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Introducción a la sura 25 


AL-FUROÁN 
EL CRITERIO 


sta sura amplía la idea del contraste entre la luz y las tinieblas, convertido ahora en símbolo de la oposición entre el conoci- 
miento y la ignorancia, el progreso espiritual y su estancamiento, la justicia y la injusticia, y concluye con una definición de 
las acciones que caracterizan a los hombres justos en su entorno terreno. 
El lugar de la revelación fue La Meca. La fecha carece de importancia. 
El texto suscita la impresión de que toda la sura, en su conjunto, es un estímulo, una incitación y un consuelo concedidos al Pro- 
feta y un fortalecimiento de su posición en su enfrentamiento con los coraixíes paganos. Se la puede dividir en cuatro secciones. 
La primera se inicia con la alabanza a Dios y la confesión de su unicidad, seguidas del rechazo de toda atribución de paternidad 
o filiación a Dios. La segunda comienza con la insolente afirmación de los incrédulos de que nunca se encontrarán con Dios y, 
dando un paso más, se pronuncian en contra del modo como ha sido revelado el Corán. La sección tercera describe algunos es- 
cenarios del cosmos y la creación del hombre a partir del agua. La sección cuarta y última presenta a los “siervos del Clemen- 
te”. Se mantiene abierta la puerta de la conversión para todos cuantos quieran recorrer la senda de estos siervos.(Qutb) 


Resumen 

La distinción suprema con que Dios ha agraciado al hombre ha sido el don del discernimiento entre lo verdadero y lo falso 
(/urgan) mediante la revelación divina, que nos enseña la genuina significación de nuestro futuro, un futuro que se prolonga has- 
ta la eternidad. (Aleyas 1-20) 

Quien no utilice esta capacidad de discernimiento se arrepentirá el día del Juicio, pues Dios no ha cesado de amonestarnos en to- 
do tiempo. (Aleyas 21-44) 

A través de la oposición entre las sombras y la luz del sol, entre la noche y el día, la muerte y la vida y en todo el orden de la 
creación divina puede el hombre extraer conocimientos sobre Dios. Las virtudes de los justos son su respuesta a la providencia 
de Dios con ellos. (Aleyas 45-77) 
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EL CRITERIO LES ED: 


r EN A 
En el nombre de Dios, ¿US 
el Clemente, el Misericordioso 
: : eo a O 
1. Bendito es' Quien revela el Criterio? A dy SU e 
l. tabaraka. En su raíz, esta palabra significa “aumento” o “abundancia”. Se destaca aquí el aspecto de la acción de Dios con los hombres, un as- 


pecto que pone de manifiesto la riqueza de los beneficios divinos y su bondad para con todos los seres de su creación. Entra en este apartado la 
revelación de su voluntad, y no sólo en el libro sin límites en lenguaje humano que nos da a todos instrucciones y exhortaciones inequívocas. El 
término “bendito” apenas tiene capacidad para transmitir el sentido aquí intentado, pero no existe otro concepto al que recurrir que no se aleje de- 
masiado del uso lingiístico normal. Para acentuar esta idea he traducido “bendito es...”, en lugar del “bendito sea...”, que sería, por lo demás, tam- 
bién perfectamente posible, porque introduce el siguiente aspecto de la alabanza al santo Nombre de Dios. (Yúsuf “Al) 

El término árabe /abaraka abarca los siguientes significados: 1) Dios es misericordioso; por eso ha concedido a su siervo, cada vez con ma- 
yor prodigalidad, la gran bendición del /irgan que le capacita para exhortar a toda la humanidad. 2) Es grande y excelso; sólo a Él le perte- 
nece el dominio del cielo y de la tierra. 3) Es santo, puro y perfecto; no hay en Él ni el más mínimo rastro de dependencia respecto de nin- 
gún socio o compañero ni necesita tener un copartícipe de su divinidad ni un sucesor que le herede, porque es eterno. 4) Es el Supremo, el 
Altísimo; suya es en exclusiva la soberanía sobre todas las cosas y no comparte con nadie su poder y su autoridad. 5) Es el Creador único 
del universo. Él lo ha creado todo y tiene en sus manos el destino de todo. (Mawdudi) 

En este inicio de la sura se expone a grandes rasgos su temática, es decir, la revelación del Corán por Dios, además de las revelaciones con- 
cedidas a toda la humanidad por medio de generaciones de enviados en el pasado, la unicidad y singularidad absoluta de Dios, su excelsi- 
tud, que le sitúa por encima de todo género de condicionantes humanos tales como consorte o desdencientes, su dominio sobre todos los se- 


res existentes, su sabiduría y su omnipotencia que todo lo abarcan. Y, sin embargo, los idólatras le han asociado otros seres y los hombres 
discuten sobre dogmas teológicos. (Qutb) 


Ze En virtud de lo cual es posible discernir inequívocamente entre lo verdadero y lo falso. La afirmación se refiere aquí especialmente al Co- 
rán, ya simbolizado en la luz. Se prolonga ahora este simbolismo y se señalan múltiples contraposiciones con ayuda de las cuales podemos 
distinguir, mediante la luz de Dios, entre la verdad y la mentira y, más en especial, entre la justicia y la injusticia. (Yusuf “Al) 

Jurgan es el nombre con el que se designan todos los libros revelados por Dios, como se dice en 21:48: “Hicimos llegar hasta Moisés y Aa- 
rón el discernimiento”. (Al-Qurtubi) 

Porque discierne entre lo justo y lo injusto, entre la guía recta y la errónea, entre la razón y la sinrazón, entre lo permitido y lo prohibido. 
(Ibn Katir) 

La norma para discernir entre el bien y el mal. Casi todos los comentaristas entienden en este sentido el término ”a/-furgán. En el contexto 
actual se refiere tanto al Corán como al fenómeno de la revelación divina en sí. La forma verbal razzala (“hizo descender”) implica un des- 
censo gradual tanto temporal (una cosa después de la otra) como metodológico (paso a paso). (Asad) 
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(el Corán) a Su siervo? para que PEREA AA or 
pueda desempeñar la misión QY Y Earl y) a Al 
de definitivo Monitor* universal.* 


2.  Suyo' es el dominio del cosmos. ra y sn o 2 Al ES 


Él no ahíja a nadie” ni admite que tenga 
un copartícipe' en el gobierno del Reino. ES AÑ as EA SS A UY 


3. El Profeta. (Daryabadi) 
En los textos que tributan honor al Profeta se le presenta con el calificativo de “siervo”, por ejemplo, en el viaje nocturno (17:1), al ser lla- 
mado por Dios y conversar con Él (72:19), en este mismo pasaje que ahora comentamos o en 18:1, en relación con el descenso del Corán. 
Esta denominación es una alusión a su elevado rango, que es, de hecho, el mayor de cuantos el hombre puede alcanzar. Pero se mantiene 
siempre en el rango de siervo de Dios. (Qutb) 


4, El verbo yakuna puede referirse en este pasaje bien a furgan (“de modo que el discernimiento entre el bien y el mal/el Corán sea una amo- 
nestación...”) o a “abd (“de modo que él -el siervo- sea una amonestación”). En ambos casos, la significación última viene a ser la misma. 
El Corán es el criterio para discernir lo verdadero de lo falso. (Yusuf “Al1) 


5. No sólo a un pueblo o a un país determinado. (Daryabadi) 
El Profeta dijo a este propósito: “Antes de mí, los profetas sólo fueron enviados a sus respectivos pueblos, pero yo he sido enviado a la hu- 
manidad entera”. Y: “He sido enviado a toda la humanidad y soy el último de los profetas”. (Mawdudi) 
Y a en este texto de La Meca se expresa la universalidad del mensaje de Dios. Es, pues, insostenible la afirmación de que en un primer mo- 
mento el Islam tuvo un carácter local y que sólo más tarde, y como consecuencia de su expansión por las regiones conquistadas, adquirió 
rasgos universales. (Qutb) 
Tanto para los hombres como para los 2727. (Al-Qurtubi) 


6. Es decir, a Dios compete el derecho exclusivo, sin que nadie lo comparta con Él. (Mawdúdi) 


7. La procreación es uno de los procesos normales por Él establecidos para garantizar la conservación y la propagación de la vida. Pero el Ex- 
celso es eterno y no un ser perecedero. (Qutb) 
V. también 11:111 y sus notas. (Asad) 
Dios no mantiene relaciones de paternidad directa con ninguna criatura ni ha aceptado a ninguna de ellas como hijo. Nadie, pues, merece 
ser adorado fuera de El. Si alguien afirma, erróneamente, lo contrario, no tiene un verdadero concepto de Dios, pues le considera tan débil 
e indigente como a los hombres corrientes, necesitados de apoyo y de herederos. (Mawdúdi) 


8. En contra de lo que aseveraban los asociadores. (Al-Qurtubi) 
Pues todo cuanto hay en el cielo y la tierra testifica la unidad de la planificación, de sus procesos y de su ejecución. (Qutb) 
El término árabe mu/k significa soberanía, superioridad y autoridad suprema. Dios es el soberano absoluto del universo y ningún otro tiene 
derecho a su autoridad. Sólo El es Dios. Si el hombre eleva a otra criatura a la categoría de Señor, lo hace bajo la hipótesis de que este ser 
es capaz de determinar su destino. Pero una vez que advierte que nadie, fuera de Dios, tiene verdadero poder sobre él, no se inclinará ante 
ningún otro y obedecerá exclusivamente a Dios. (Mawdudi) 
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asc en A 
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Es Él Quien crea todos los elementos E e a eó ít> 
de la creación? y faculta plenamente UY “- + 

a cada uno de ellos (para cumplir 

su función en el sistema cósmico).” 


, a $90. 3% Loy. , e 5 Ge 
No obstante (los idólatras), en vez de ES yla Y ¿qlo za y ll, 
rendirle culto a El, se lo rinden a unos A Pm 
Z, ye ss »- Ao Y 1» >» A” 
í 1 no sólo son incapaces de crear o AN e yal 
ídolos” que p Vo Y Zi Yy úyale > 


nada,” sino que ellos mismos tuvieron que o A o 
ser creados. Ellos no disponen de ninguna Y > Yi Gn o Le ly Laa Y, 
facultad ni para prevenir una O 
desgracia ni para atraer un provecho bh yus 
para sí mismos. Tampoco pueden 

decidir sobre la vida, la muerte o 

la resurrección de nadie.” 

Los incrédulos dicen (del Corán):'* “Esto no Dl E) Ú TA dl MaS: ñ *í SÓ 
es sino una fábula” que (Muhammad) se ha A Ñ d 


inventado con la ayuda de otros”.'* bh e Z, Ea e> E ales 
Obviamente (los incrédulos, con | 
tal dolo), han actuado con una ) IEA 


arbitrariedad” y una falsedad flagrante. 


Es Dios quien determina el tamaño y la forma, el tiempo y el lugar, el cometido y el comportamiento de cada criatura. (Qutb) 

Se mencionan aquí la majestad de Dios y su independencia frente a todo tipo de necesidades para señalar la magnitud de su benignidad cuando 
nos revela su voluntad. (Yusuf “Ali) 

De acuerdo con su plan, es decir, en sintonía con la función que ha asignado a cada cosa o a cada fenómeno. Tenemos en 87:2-3 la más antigua 
formulación de esta idea. (Asad) 

Dios no sólo ha creado todas las cosas sino que ha fijado también su forma, su tamaño, sus posibilidades, sus cualidades características, las ca- 
pacidades y los límites de su evolución, ha producido todo lo que está relacionado con ellas, les proporciona el sustento y ha determinado el ám- 
bito de sus funciones. (Mawdudi) 


Él solo, sin necesidad de ayuda de ningún socio. (Daryabádi) 


Este es el primer gran discernimiento que enseña el criterio: conocer la esencia del Dios verdadero, contrapuesta a las falsas concepciones 
nacidas de la fantasía de los hombres. (Yusuf “Ali) 


Ya se trate de “representaciones” inanimadas de divinidades imaginarias, de fuerzas de la naturaleza personificadas, de hombres diviniza- 
dos o simplemente de productos de la fantasía. (Asad) 


Es decir, todas esas divinidades imaginarias son absolutamente impotentes. Sólo Dios es poderoso. (Daryabadi) 
Se priva así de todo tipo de atributos divinos a los dioses que los hombres se han inventado. (Qutb) 


Acerca del Corán y del Profeta. (Daryabadi) 


at traducido por “fábula”, se diferencia de la palabra vertida al final de esta aleya por “falsedad”. La “fábula” de que los adversarios acusan 
al Profeta debía consistir, al parecer, en que exponía algo que de hecho no existe, sino que ha sido inventado por el Profeta con la ayuda de otros. 
A su entender, 1) la revelación no era tal, sino una falsificación, y 2) los contenidos revelados, por ejemplo, la vida futura, la resurrección, el jui- 
cio, la felicidad de los justos y los sufrimientos de los injustos, no t.enen ninguna base real, sino que son puras imaginaciones. Se hablaba también 
de una ilusión. Frente a todo esto, se afirma que los contenidos revelados son verdaderos y las objeciones falsas (2417). El engaño debe ser atribui- 
do al talante rebelde, sobre el que recae la responsabilidad total de la actitud del espíritu y de la mentalidad de los incrédulos. (Yusuf “Ali) 


Esta misma objeción siguen formulando, hasta nuestros días, los judíos y los cristianos. (Daryabadi) 

Cuanto al contenido, esta objeción dice lo siguiente: el Corán, o al menos una gran parte de él, se basa en las enseñanzas judeo-cristianas 
que se supone le dio a conocer al Profeta un personaje desconocido (v. 16:103 y sus notas), o algunos árabes que habían abrazado el juda- 
ísmo o el cristianismo. Se le objetaba, además a Muhammad que se había equivocado al considerar que el Coráz es una revelación divina, 
o habérselo atribuido a Dios, sabiendo en conciencia que no era así. (Asad) 


Una injusticia (zu/m) contra la verdad, contra el Profeta y, en definitiva, contra sí mismos. (Qutb) 
Aunque de ordinario se admite que esta frase es una impugnación coránica de la imputación mencionada al principio de la aleya, a mi en- 
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Dicen también: “Esto no es sino leyendas 
de pueblos antiguos que día y noche le 
han sido copiadas” y recitadas” luego 
por partes. 


(¡Muhammad!) Contéstales” diciendo: 
“Lo ha revelado Quien conoce los 
arcanos de todo el cosmos.” Él 

es indulgente y compasivo” (para 

con los mortales y, por consiguiente, 
no les castiga de inmediato por lo 
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tender forma parte de la imputación misma, ya que convierte a los presuntos colaboradores de Muhammad en corresponsables, por así de- 
cirlo, de la supuesta “invención” del Corán. (Asad) 


“Que ha ordenado que otros consignen por escrito, porque él no sabía escribir”. (Daryabadi) 


Para que las aprendiera de memoria. (Al-Galalain) 
En la ofuscación de su arrogancia dicen: “Ya hemos oído antes cosas parecidas; son bellas historias, transmitidas desde tiempos antiguos, 
buenas para divertirse, pero que no deben tomarse en serio”. Cuando se alude a la belleza y la fuerza de la revelación y a la maravilla de que 


haya podido ser transmitida por un ignorante, argumentan que han sido, al parecer, otros quienes la han escrito, aunque no pueden citar nom- 
bres concretos de personas capaces de hacerlo. (Yusuf “Ali) 


Los destinatarios son los autores de dichas afirmaciones, para que se arrepientan, se conviertan y alcancen el perdón. (Ibn Katir) 


La respuesta es que el Corán enseña verdades espirituales de ordinario ocultas a los hombre. Esta enseñanza sólo puede venir de Dios, que 
es el único que conoce todos los secretos de su creación. A pesar de las faltas y los defectos de los hombres. Él nos perdona y nos envía su 
don más precioso, esto es, su revelación. (Yusuf “Al1) 

En realidad, es en nuestros días cuando se acrecienta la necesidad de hacer frente a las mencionadas objeciones. En la época del Profeta era 
demasiado bien sabido que como material de prueba aquellas objeciones tenían poca consistencia. Si se daban los nombres de las personas 
concretas que, al parecer, habrían ayudado al Profeta, sólo podía hacerse bajo la forma de acusaciones infundadas, porque si se las hubiera 
considerado como pruebas válidas la refutacion no podría reducirse a una simple negación, ya que en tal caso los incrédulos habrían exigi- 
do una respuesta clara e inequívoca. En aquella época esta acusación era insostenible, pues todos conocían a los presuntos “colaboradores” 
y los conocimientos de que disponían y nadie ignoraba que no se les podían hacer tales imputaciones. En efecto, todos aquellos supuestos 
“ayudantes” abrazaron más tarde el Islam, lo que ciertamente no habría ocurrido si hubieran tomado parte en el engaño. Por lo demás, no se 
les habría pasado por alto la impostura a ?Abu Bakr, “Al y a los restantes compañeros íntimos del Profeta. (Mawdudi) 


Estos dos calificativos revisten aquí una gran importancia. Dios concede a los enemigos de la verdad un plazo de reflexión porque El es el 
Indulgente y el Misericordioso. La frase incluye, además, una exhortación: “Si vosotros, hombres inicuos, abandonáis ahora vuestra hosti- 
lidad y vuestra obstinación, Dios está dispuesto a perdonaros todos los pecados pasados”. (Mawdudi). 
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7. Y dicen: “¿Qué (clase de) Enviado es este? | AAA e - el e JU TA 


s , Ah y 
que se alimenta y anda por los mercados Eee 
(para ganarse la vida) tanto como no 5 SÍ 4 1 oo 
An os 
nosotros?” ¿Por que no se le envía un 2 2 y 7 SI 
E Í ed Y 1 ] 4% 
ángel” para ayudarle a la proclamación ÉN AE 5 j 


(del Mensaje)?”. ES 


23. Porque ignoraban en qué consistía la misión de los profetas. (Daryabadi) 


24. ¿Cómo es posible que fulano, hijo de zutano, a quien todos conocen perfectamente, que come y bebe igual que todos ellos, que tiene sus 
mismas costumbres, sea un enviado de Dios y haya recibido una revelación? ¿Cómo puede tener una conexión con otro mundo distinto de 
este terreno y recibir incluso revelaciones de él? Le ven como un hombre real, de carne y hueso, en todo semejante a ellos. Pero a ellos no 
se les comunica nada de aquel mundo del que procede la revelación. En esta perspectiva es improbable aquel hecho que, contemplado, en 
cambio, desde otro ángulo, parece de todo punto natural y aceptable. Pues, en efecto, al insuflar Dios su espíritu en el hombre, le confiere 
una categoría especial. A ello se añade que le ha nombrado su representante en la tierra. No tendría ni los conocimientos ni la experiencia 
necesarios para desempeñar esta misión si no se los hubiera concedido Dios mismo. En esta misma línea, elige de entre el género humano 
a individuos concretos dotados de una singular capacidad para recibir revelaciones divinas y para transmitirlas a las personas de su entorno. 
Tienen, en su condición de hombres, cabal conocimiento de los sentimientos, los padecimientos y las esperanzas humanas. Están, por tan- 
to, perfectamente capacitados para guiarlos, con la mayor prudencia posible, mediante la revelación de Dios, hacia el camino recto. (Qutb) 
Partían del supuesto de que un enviado de Dios tiene que ser una especie de superhombre, que no guía a los hombres por la senda recta si- 
no que les impone la obediencia en virtud de su poder terreno o mediante firmes presiones. (Mawdúdi) 


25. Se menciona aquí una nueva objeción: “Es simplemente un hombre, igual que todos nosotros. ¿Por qué no le acompaña, al menos, un án- 
gel?”. La respuesta es: como enviados de Dios, los ángeles no habrían sido de ninguna utilidad, porque tienen una naturaleza distinta de la 
humana. Si llegara hasta los hombres un ángel, despertaría en ellos más desconcierto y sorpresa que comprensión y afecto. V. también 21:7- 
8 y 5:75. Los ángeles tienen asignado otro tipo de misiones. El maestro de los hombres debe ser de su misma naturaleza, debe participar de 
su misma vida, debe estar familiarizado con sus actos y poder compartir sus alegrías y sus tristezas. 

Un ángel que actúe en calidad de testigo de la verdad de sus afirmaciones. (Ibn Katir) 

Sólo quienes ignoran el verdadero rango del hombre y la dignidad que Dios le confiere pueden maravillarse de que le llegue a alguno de 
ellos la revelación. Niegan que un hombre pueda ser enviado de Dios y opinan que los ángeles pueden desempeñar esta tarea con mayor dig- 
nidad. Pero ha sido Dios quien ha ordenado a los ángeles postrarse ante el hombre, porque está adornado de más excelsas cualidades. (Qutb) 


PARTE 18 | o SURA 25 


8. 


26. 


27. 


28. 


29. 


30. 
31. 


32. 


. se ES A É.- A as 4 

O bien: “¿Por qué no le cae un tesoro LL ALIS A ió> DU GÓS 
del cielo” o tiene por lo menos un vergel - ! 
+ y JA - 
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no estáis siguiendo sino a un hombre 
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ti!” Pero, realmente, no han acertado con Si ATA - e SÓ 
la verdad*” y, por consiguiente, no 7 
encuentran el camino.” 


Para que no tenga que depender de los habituales medios del sustento de la existencia. (Daryabadi) 


Dado que los incrédulos no podían aducir pruebas concluyentes, recurren a estos vagos razonamientos. (Ibn Katir) 

Como se advierte también en la nota al pie de 5:66, el verbo a£ala (lit.: “comer”) tiene una amplia gama de significados, porque implica to- 
dos los tipos de disfrutes, sea físicos, sociales, psíquicos, éticos o espirituales. Aquí el vergel es una alegoría para señalar todas las cosas be- 
llas y placenteras de la vida. (Yusuf “Al1) 

Se trata de una alusión sarcástica al Paraíso del que tantas veces se habla en el Corán. V. también 13:35; 5:75; 21:7-8 y sus notas. (Asad) 
Precisamente lo que Dios no quiere es que su Enviado disponga de tesoros extraordinarios o de un jardín. Lo que quiere es que pueda ser un 
ejemplo perfecto para su comunidad. No sólo debía llevar a cabo las enormes tareas inherentes a su misión - no, sino que tenía además que 
cuidarse de su sustento, como cualquier otro miembro de la sociedad. Era, de todas formas, un hombre de hábitos frugales, lo que le permi- 
tía consagrarse enteramente a su fe, su misión y su tarea. (Qutb) 

Es célebre una reunión de los coraixíes con el Profeta. Utba Ibn Rabia y algunos otros dirigentes le ofrecieron la jefatura de la ciudad. O, 
si prefería las riquezas, se las concederían de sus propias haciendas. Cuando rechazó ambas posibilidades, pasaron a las protestas. Le acu- 
saron de que comía como cualquier hombre normal, de que no era un ángel, de que se mezclaba con la gente en los mercados, mientras que 
los reyes y emperadores se sienten muy por encima de tales cosas. (Al-Qurtubi) 


Estas palabras están dirigidas a los fieles. (4/-Ga/alayn) 

Que está privado de la razón. (Safwa! Al-Bayan) 

V. también 17:47. El tono de este discurso es más agrio aún en boca de los malvados y los impíos que en los simples incrédulos, pues de- 
claraban que éste, por así decirlo, maestro de la humanidad está loco. (Yusuf “Ali) 

Alguien influido por la magia y cuya mente está perturbada. (Daryabadi) 

Pero, a una con esta objeción, los asociadores de La Meca tenían que reconocer que era un hombre muy avisado, porque se le acusaba de 
haber falsificado la revelación, lo que implica, a todas luces, una excepcional inteligencia. (Mawdúdi) 


Para rechazarte. (Al-Qurtubi) 
¡Hasta qué absurdos extremos les lleva su oposición! (Daryabadi) 
Una veces lo comparan con un hechicero, otras le acusan de falsario y otras, en fin, de inventor de fábulas. (Qutb) 


Su insensatez les ha arrastrado muy lejos de la verdad. (Daryabadi) 


A consecuencia de su actitud de rechazo. (Daryabadi) 


Las acusaciones contra el Profeta recayeron sobre quienes las lanzaban. El Enviado fue justificado y fortalecido, porque siempre acaba por 
imponerse la verdad de Dios. Quienes abandonan deliberadamente el camino de la verdad, de la justicia y de la lealtad no sólo se distancian 
de la senda recta sino que, a causa de su actitud, son incapaces de volver a encontrarla. (Yúsuf “Al) 


V. también la aleya 1. Esta repetición indica que finaliza aquí la discusión acerca de la revelación y de la condición de profeta de Muham- 
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10. Bendito es Quien,” si Su voluntad Ae A ol sá Ss 


así lo resuelve, te provee (en 

este mundo) de algo más valioso JE» EN E y ee 
de todo lo que te decían:* de unos - 

paraísos terrenales surcados por ps 
arroyos” y de suntuosos palacios.* - 


11. (La verdad es que los idólatras no 4. A E Lx 
te tachan de mentiroso basándose en tu Ps ya baioly ¿oli ly ! 
condición humana sino porque) ellos A 
niegan la existencia de la Resurrección,” QU Ipsos dodL 


y Nosotros hemos preparado ya 
el Infierno para quienes la niegan. 


mad y que pasamos ahora a una confrontación con la posición contraria, esto es, al destino que aguarda a quienes rechazan aquellas dos 
realidades, es decir, la revelación y la profecía. (Yusuf “Ah) 

También aquí, la voz tabaraka señala que Dios tiene poder sobre todas las cosas y que nadie puede interponerse en su camino cuando deci- 
de conceder a alguien su gracia. (Mawdudi) 


33. Mejor que aquello de que los incrédulos hablan. (Daryabadi) 


34. Se recurre a menudo a esa expresión como símbolo de la felicidad de la vida futura. Si así lo hubiera querido, Dios habría podido conceder a sus 
enviados, ya en esta vida, plena felicidad y poder. En lugar de verse burlados, perseguidos y expulsados de su patria y de tener que soportar es- 
fuerzos corporales, anímicos y morales para implantar la verdad en el mundo, habrían podido llevar un género de vida fácil y seguro. Pero en- 
tonces no habrían podido enseñar, a través de su propio ejemplo, al linaje humano, que se ve obligado a soportar combates y fatigas. (Yusuf “Ali) 


35.  Yaen este mundo. Pero es voluntad divina concedérselo en el otro. (A/-Ga/alayn) 
Quiso Dios conceder al Profeta cosas mejores que jardines y palacios, a saber, gozar de la cercanía y la unión del Dador de palacios y jar- 
dines y percibir su providencia, su gracia y su triunfo. Son beneficios que ni de lejos puede barruntar el resto de los mortales. (Qutb) 


36. Quien niega la hora del Juicio y de la Resurrección niega a la vez la victoria definitiva del poder de la justicia y de la verdad. Y esto equi- 

vale a ratificar el predominio del mal. Pero la realidad se encargará de castigarlos, como se ve claramente en las siguientes aleyas. (Yusuf 
“AI 
Cuando se niega la hora del Juicio, surge una actitud de irresponsabilidad y un déficit de mentalidad seria y grave. (Daryabadi) 
El término ?as-sa%a significa literalmente “tiempo”, “hora” y se le emplea muchas veces en el Corán en el sentido de “hora de la Resurrec- 
ción”, cuando todos los muertos de todos los tiempos se pongan en pie para dar cuenta a Dios de todos sus actos y recibir el correspondien- 
te premio o castigo. No pueden atribuirse a motivos racionales sus objeciones contra la revelación y el profetismo. Son, todos ellos, simples 
pretextos. El verdadero motivo de su rechazo es que no creen en la vida futura y se sienten, por tanto, dispensados de todas las obligaciones 
morales. Quien niega la vida venidera no necesita reflexionar si algo es verdadero o falso, justo o injusto. Quien opina que tras la muerte to- 
do se reduce a convertirnos en polvo no tiene por qué entregarse a otras reflexiones que no sean las que responden a los parámetros del “éxj- 
to” o el “fracaso” en esta vida. Y, desde este punto de vista, parece que este éxito o fracaso terreno no tiene, a menudo, nada que ver con la 
fe y la moral, pues hay creyentes que padecen a menudo graves dificultades mientras que otros gozan de una vida fácil, y hay también, por 
otro lado, malvados que son castigados por sus crímenes y otros que viven en la abundancia y el placer. De donde se sigue que en lo que res- 
pecta a las consecuencias terrenas de una determinada actitud ética, nadie que niegue la vida futura encontrará razón para aceptar la llama- 
da a la fe y a la moral, por muy convincentes que sean los argumentos con que se la exponen. (Mawdudi) 

37. Lit.: “cuando los vea desde un punto lejano”, alusión metafórica al instante de la muerte en la tierra. Como en otros muchos lugares, tam- 
bién en éste encontramos una sutil alusión a la naturaleza alegórica de las descripciones coránicas de la situación en otra vida: la facultad 
humana de la visión es aquí trasladada retóricamente al objeto visto. Este uso lingilístico es expresamente calificado por ZamahSari de me- 
tafórico (“ala sabilr-lmagaz) (Asad) 
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14. Seles dirá: “No es suficiente que supliquéis es col la Ds el les y 


hoy la muerte por una sola vez, sino que E 
tendréis que suplicarla repetidas veces”.* (03) iE=> 


15. (¡Muhammad! Di a los idólatras): des a non E RA es <Í G 
“¿Qué (morada es mejor, el Infierno) o 
el Paraíso eviterno que se ha prometido a Q) É PA A ERA 
los que cumplen bien para con Dios?”.*” 

Para éstos, el Paraíso será 
su retribución y su destino final.” 


38. Por la cólera contra quienes niegan a Dios. (Ibn Katir) 
zafir señala una profunda inspiración o un gemido, v. también 11:106 y su nota. Aquí se personifica el fuego. Brama de hambre y cólera y 
apenas los vislumbra de lejos lanza gemidos y suspiros, tanta es el ansia que tiene de apaoderarse de ellos. Hasta entonces se negaron a ver 
el peligro que corrían. Pero ahora, cuando sus corazones tiemblan de miedo, son atados junto a sus iguales y arrojados a las rugientes lla- 
mas. (Yusuf “Ali) 


39. Cualquier otra cosa -incluso la aniquilación total- habría sido preleniple al tormento que los azota. Pero no se les concederá este deseo. 
(Yusuf “Alt) 
V. también 14:49 y su nota, donde se explica el significado de atar o encadenar juntos a los malhechores. Cuanto al “angosto lugar” en que 
serán arrojados, Zamah$ari observa: “La desesperación está acompañada de (un sentimiento de) angostura, del mismo modo que la felici- 
dad está asociada a (la idea de) la amplitud. Por esta razón describe Dios el Paraíso como un lugar tan espacioso como el cielo y la tierra” 
(v. 3:133). (Asad) 
Nótese que la voz “angustia” está relacionada con el concepto de angosto, lo que sugiere el sentimiento de opresión. (N. del T.) 


40. Múltiples veces: una muerte una y otra vez repetida. (Daryabadi) 
Pues vuestra condenación eterna es tan espantosa que no es bastante suplicar una sola destrucción. (Al-Qurtub1) 


41. La pregunta debe entenderse en el sentido de reprensión. (5a/wat A/-Tajfastr) 
Al retroceder de nuevo el campo de visión a esta vida, puede preguntarse con razón: Éste es el resultado de los dos comportamientos. ¿Cuál 
de ellos juzgáis preferible? (Yusuf “Ali) 
¿Qué es mejor, estos espantosos tormentos o los jardines que Dios ha prometido a quienes le temen y a quienes ha permitido alcanzar el 
cumplimiento de su promesa irrevocable”? (Qutb) 


42. Para los justos, la felicidad definitiva, es en cierto sentido, una recompensa. Pero este concepto no refleja con total exactitud los hechos, y 
ello por dos razones: 1) porque la felicidad es muy superior a sus merecimientos, y 2) porque la rectitud es ya en sí misma una recompensa. 
Tal vez la mejor manera de expresar el resultado sería decir: se cumplen sus más elevados deseos, han alcanzado su meta. Se encuentran en 
la presencia de Dios. Y en esto consiste la salvación en su acepción más sublime. (Yusuf “Al1) 
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Realmente, fueron unos degenerados. 


43. — Lrit.: “una promesa cuyo cumplimiento se puede reclamar”. (Mawdudi) 
Éste es el objetivo -la presencia de Dios- por el que debemos suplicar, no por cosas perecederas, aunque sean buenas. Ésta es, en efecto, la 
meta suprema que Dios nos ha prometido y que nos quiere dar. (Yusuf “Al1) 
Una promesa de Dios que se cumplirá con absoluta seguridad. (Daryabadi) 


44. “(Por lo que hace a quienes se enfrentan despreocupadamente a la unicidad de Dios), Él los reunirá un día...”. (Asad) 
45. Lo que, fuera de Dios o junto a Dios, solían adorar, podían ser ídolos, ángeles, ¿212 o cualquier otra cosa que no es la divinidad. Aunque 
Dios lo sabe todo, les formula esta pregunta. Su recriminación y reprensión pública constituyen ya en sí mismas un temible castigo. La res- 
puesta sólo puede consistir en alejarse de estos ídolos y volverse a Dios, el Unico, el Omnipotente. (Qutb) 


46. Esta pregunta es algo así como escuchar el testimonio de los testigos en un proceso, o un careo entre acusados. (Yusuf “Ali) 
Dios dirige esta pregunta también a los ángeles, a los profetas y a los santos que han sido divinizados por sus seguidores. (Daryabadi) 


47. — V. también 34:40-41; 5:116-117 y sus notas. (Mawdúdi) 
48. Tan excelso que no pueden ponerse a su lado socios de igual categoría. (Ibn Katir) 


49. Sinonos atrevíamos a recurrir a otros protectores fuera de Ti, ¿cómo podríamos haber incitado a otros a hacerlo? (4/-Galalayn) 

Los seres creados a quienes se tributó adoración demostrarán que ellos nunca lo pidieron: muy al contrario, también ellos fueron siervos de 
Dios y exclusivamente en Él buscaron protección. V. también 66:5-6. Pero van más lejos aún y señalan que a sus pecados habituales los aso- 
ciadores añadieron el de la ingratitud, porque Dios les concedió una gran abundancia de dones, pero ellos Le ultrajaron. Eran de hecho se- 
res “sin valor y perdidos”, como dice el término 5bxr. (Yusuf “Ali) 

“Y por eso nos habría sido moralmente imposible pedir para nosotros la adoración de nadie”. De otro lado, Ibn Katir entiende la expresión 
“nosotros” en el sentido de “nosotros los hombres”, en general, es decir, no sólo limitada a los interlocutores. Entonces la frase debería tra- 
ducirse como sigue: “No es correcto que nosotros, los hombres, (tomemos otros amigos) fuera de Ti...”. En todo caso, el intercambio de pre- 


guntas y respuestas -muy frecuente en el Corán- pretende subrayar, bajo formas dramáticas, que es moralmente rechazable e intelectual- 
mente absurdo atribuir cualidades divinas a seres que no son Dios. (Asad) 


SO. Las cosas placenteras de la vida, de las que abusaron sin límites. (Daryabadi) 
Salud, riquezas y larga vida en esta tierra. (Al-Qurtubi) 


51. — harra(lit.: “hasta” o “hasta que”) significa aquí “en tal medida que”. (Asad) 


Esta vida agradable desde tan largo tiempo heredada, sin orientación ni gratitud hacia su Dador, ha convertido sus corazones en yermo va- 
cío y solitario, como un erial sin vegetación. (Qutb) 
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52. Vuestras supuestas divinidades. (Daryabadi) 


53. Aquellas mismas criaturas que vosotros elevasteis a la categoría de ídolos castigarán como mentira vuestra conducta. Ninguna de ellas os 
pidió nunca que las declaraseis dioses ni que las adorarais como tales. No sólo no estarán de vuestra parte, sino que testificarán contra vo- 
sotros. (Mawdudi) 


54. El razonamiento es parecido al que se sigue en la sentencia de un juicio. Si los asociadores aducen en su defensa que fueron desviados por los 
objetos que adoraron, éstos últimos se les enfrentarán y refutarán sus afirmaciones. En definitiva, todas estas cosas habían sido ya suficiente- 
mente explicadas con anterioridad, de modo que todos los impíos tuvieron ocasión de venir a mejor acuerdo y convertirse. Se declara aquí que 
la idolatría es pecado porque implica desobediencia a Dios y porque brota de una falsa apreciación de su esencia y de su bondad para con sus 
criaturas. Así pues, el hombre se niega, con su conducta, a servir a Dios y, en lugar de ello, rinde culto a otros seres. (Yusuf “Al) 


55. Al asignar socios al único Dios verdadero. (Daryabadi) 
Poner junto a Dios otras criaturas, rechazar al profeta y negar la vida futura, todo esto es zu/m (injusticia, oscuridad). (Mawduúdi) 


56.  V. también la aleya 7 y sus notas. Tras haber puesto Dios en evidencia en los versos anteriores las mentiras de la incredulidad, se dirige aho- 

ra al profeta Muhammad para consolarle y tranquilizarle con la declaración de que no es él un caso insólito entre Sus enviados. Todos ellos 
corrieron la misma suerte, comieron y se pasearon por las calles. La oposición de los idólatras no se dirige, pues, contra su persona, sino 
contra una ley de Dios. (Qutb) 
Comer, como todos los demás hombres, acudir a los mercados y ganarse el sustento cotidiano no supone merma ninguna de su elevada po- 
sición. Dios les ha adornado, en efecto, de nobles rasgos de carácter, de excelentes cualidades, magnífica elocuencia, comportamiento per- 
fecto, de portentos irresistibles y de otras pruebas en virtud de las cuales toda persona de mente sana advierte que hay en ello una demos- 
tración de su condición profética. (Ibn Katir) 
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(¡Mortales!) Nuestra voluntad ha dispuesto a a O es 
que la situación de unos constituya una A. e 
prueba para otros” a fin de averiguar ua e) ol» 
vuestra” perseverancia (en la fe).” 

Ciertamente, el Señor conoce la realidad 

(de todas las conductas).” 


Para que se rebelen quienes no comprenden la sabiduría, el plan y la decisión de Dios. Pero quienes ponen su confianza en el conocimiento 
y la ayuda divinas darán muestras de firme perseverancia cuando sean sometidos a prueba. (Qutb) 

Esta vida terrena se ha convertido en prueba permanente para los hombres. (Al-Qurtub1) 

En el plan universal de Dios todo tiene sentido. Si hay individuos pudientes, los pobres no deben envidiarlos, porque puede muy bien ocu- 
rrir que sus riquezas sean sólo un medio para poner a prueba su virtud. Los justos acaudalados no deben menospreciar a los pobres ni igno- 
rarlos, porque puede muy bien ocurrir que sean una prueba para los sentimientos de comprensión y de fraternidad de los pudientes. Si al- 
guien tiene un carácter desabrido y trata con dureza a otros, es muy posible que sea para que éstos se ejerciten en la paciencia y la humildad 
y para que confíen en la victoria definitiva del bien y de la justicia. Fueran cuales fueren nuestras experiencias con nuestro prójimo, debe- 
mos procurar siempre corregirnos espiritualmente, mejorar con su ayuda y contribuir tal vez también a su enmienda. (Yusuf “Ali) 

Esta sección refleja, sin duda, el hecho de que la presencia y la actuación de todo nuevo profeta persigue dos objetivos: 1) transmitir a los 
hombres el mensaje ético que Dios les ha inspirado y establecer así criterios para discernir entre lo correcto y lo falso, entre la verdad y la 
mentira (?a/-furgan, véase el inicio de esta sura) y 2) ser piedra de toque para la percepción y la disposición moral de los hombres, tal como 
se pone de manifiesto en su reacción al mensaje del Profeta. En su sentido más profundo, y de forma indirecta, esta sección significa que no 
sólo los profetas sino todos los hombres son, a través de su existencia social, esta piedra de toque para las cualidades morales de su próji- 
mo. Ya los primeros comentaristas introdujeron esta reflexión en sus interpretaciones. (Asad) 


La de “los hombres”, o la de “vosotros, los que habéis recibido este mensaje”. (Asad) 


Estas palabras están dirigidas a los fieles. (Daryabadi) 
Una vez que habéis comprendido la sabiduría subyacente a estas pruebas. (Mawdudi) 


Hay aquí una incitación, y al mismo tiempo, un requerimiento a ser pacientes frente a lo que suelen decir quienes desean poner a alguien a 
prueba. (A/-Galálayn) 


Ve los deseos de nuestro corazón y nuestras más ocultas intenciones. (Qutb) 
La frase admite dos interpretaciones: 1) no sucede nada sin que Dios no lo sepa, pues es El quien dirige todas las cosas; 2) El conoce per- 


fectamente vuestra sinceridad y vuestra rectitud en su servicio y podéis, por tanto, tener la absoluta seguridad de que no se perderá vuestra 
recompensa. (Mawdudi) 


Dios tiene idea cabal de los que son pacientes y de los que se dejan arrastrar por la inquietud. Posee asimismo exacto conocimiento de los 
que son agradecidos o desagradecidos. ($ajwat Al-Tafastr) 
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qué no se nos envían ángeles” (que a e 
acrediten tu Misión) o por qué no US e es sl 
vemos al Señor* (cara a cara, para que 

nos confirme Su decisión de 

encomendártela)?”.* 

Así que se han llenado de arrogancia y han 

llevado su rebeldía* demasiado lejos, 


pues el Día en que vean a los ángeles” (será EA Lay Y SÍ DI se 

un día catastrófico) para los pecadores, ya 

que no se les anunciará ninguna buena A 
. E Ñ XSZ7 LAS A Dei 

nueva sino que se les dirá: “(El Paraíso) os 

está vedado tajantemente”.” 


Lit.: “los que no esperan un encuentro con Nosotros”. Quiere decirse que no creen en la resurrección ni tampoco, por tanto, en el juicio de 
Dios en la vida futura. (Asad) 

Algunas veces, el término raga no significa “esperar”, sino “temer”. (Daryabadi) 

Los idólatras no esperan encontrarse con Dios, es decir, ni lo aguardan ni cuentan con ello. Tampoco modelan su vida y sus obras a partir 
de esta base. Para quienes han abandonado la fe y se burlan de la vida futura ya no hay nada sagrado. Su arrogancia excede toda medida. 
(Yusuf “Ali) 


Para confirmar la reclamación del Profeta. Los idólatras creían que los ángeles eran divinidades de un rango inferior. (Daryabadi) 
V. también 6:124 y sus notas. (Mawdudi) 


V. 2:55. También los israelitas pidieron, en la época de Moisés, poder ver a Dios. Pero cuando dirigieron a Él sus miradas quedaron sobrecogi- 
dos por el fragor de los truenos y el resplandor de los relámpagos. Sólo la benigna misericordia divina los salvó de la muerte. (Yúsuf “ATi) 


Consideraban inverosímil que un simple hombre mortal fuera enviado de Dios y exigían como condición para abrazar la fe que se les en- 
viaran ángeles que actuaran como testigos de su veracidad o que pudieran ver con sus propios ojos cómo Dios lo acreditaba. Hay tras esta 
exigencia una insolencia frente a Dios, la insolencia del ignorante, del irreverente, de quien es incapaz de percibir dentro de sí la majestad 
divina ni sabe apreciar a Dios. ¿Quiénes se atreven a adoptar una actitud tan arrogante? ¿No son acaso en el reino y la creación de Dios co- 
mo un pequeño manojo que se halla perdido hasta que la fe no les muestra su verdadero valor? Se tienen por tan importantes que conside- 
ran a tono con su dignidad que Dios se les manifieste para que puedan creer y dar su asentimiento. (Qutb) 


“utuww señala la más alta medida de impiedad y la más enorme injusticia. ¿Cómo podrían contentarse con la visión de los ángeles si no les 
bastaban todos los prodigios y este Corár? (Al-Qurtubi) 


El día en que se cumpla su exigencia de ver a los ángeles no será para ellos ocasión de alegría, sino de sufrimiento. (Qutb) 

El día de la Resurrección. (Daryabadi) 

Mientras que algunos afirman que se trata del día de la Resurrección, otros opinan que se refiere al día de la muerte, cuando los ángeles les 
comuniquen la noticia del fuego del Infierno. (Ibn Katir) 

V. 6:8 y sus notas. (Asad) 

V. también 15:7-8; 15:51-64; 17:90-95 y sus notas. (Mawdudi) 


Les serán negadas la paz y la felicidad, que son la situación normal en la vida futura. Se les cruza en el camino su propio pasado, que les cie- 


rra el acceso. (Yusuf “Ali) 
No les alcanza a ellos la buena nueva transmitida a los temerosos de Dios. (Ibn Katir) 
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23. (Y, por haber incurrido en la incredulidad — ICA As Jar ¿e us Ú A Es 
el magno pecado capital -) procederemos a . 
reducir a la nada todo el bien que hayan (A) 
hecho* (de tal manera que va 
desapareciendo) como si fuera 
polvo arrastrado por el viento.” 


24. Ese Día, los destinados al e ap ete el ESA 2 paa e a 
Paraíso estarán en la incomparable 2 
morada y en el más hermoso retiro.” Q is 


25. (¡Muhammad! Haz saber a los idólatras que AÑ Se]! AÑ ES 
el día de la Resurrección) la bóveda celeste” j É a 
se deshará en medio de (grandes) nubes | Qo) ANS 
espaciales” y los ángeles descenderán 
físicamente de lo más alto. 


26. (Todos constatarán) entonces que el E ae E E a An 
IA A 
verdadero e incuestionable dominio es el del e las Es ¿rl Al ss 


Compasivo.” Ese Día será un día angustioso Cí 
para los incrédulos. las Sr 


68. Durante su vida. Las acciones que tuvieron por buenas y provechosas. (Daryabadi) 


69. No encierran ningún mérito. Su impiedad condena todas sus obras a la esterilidad. (Al-Qurtubi) 

Sin recompensa, porque carecen de los requisitos indispensables. (4/-Ga/alayn) 

Como polvo esparcido al viento, sin una base sólida. Tabari lo explica del siguiente modo: todo lo que han hecho es inútil, porque lo han 
llevado a cabo para complacer al demonio, no para complacer a Dios. Las falsas expectativas por las que se guiaron sus acciones en esta vi- 
da y las obras que acometieron en este sentido se dispersan como polvo al viento. No tienen ningún valor. (Yusuf “Ali) 

La existencia del hombre, su vida y sus obras están vinculadas, según las concepciones islámicas, con la raíz de esta existencia y con las leyes que 
la rigen y que se remontan a Dios. Si, en el curso de su vida, el hombre se separa de este centro que le une con sus raíces existenciales, se con- 
vierte en algo perdido, sin peso y sin valor, y sus acciones son incoherentes e inconsistentes. Es, en efecto, la fe la que une al hombre con su Cre- 


ador y Conservador, la que da valor y peso a sus obras y le asigna su puesto en la estructura y construcción de esta existencia. (Qutb) 
V. 40:16. (Mawdudi) 


70. El Corán se dirige ahora a la otra parte, a los fieles, moradores del Paraíso. Disfrutan de una sólida posición y pueden descansar en agrada- 
bles lugares soleados. Esta solidez contrasta con la imagen del polvo esparcido al viento. (Qutb) 
maqil es, en árabe, el lugar de la siesta de la tarde y, en general, del descanso del mediodía. ($afjwar A/-Bayan) 


71. — Habrá un mundo nuevo. Los símbolos utilizados para su descripción deben tomarse necesariamente del ámbito de nuestras experiencias ac- 
tuales con los más destacados fenómenos de la naturaleza. Este cielo, que ahora nos parece tan lejano y desierto, se escindirá. Aparecerán 


entonces las nubes de la gloria - se harán visibles los ángeles, las luces espirituales de todos los niveles y la verdadera magnificencia y be- 
nignidad de Dios. (Yusuf “Ali) 


72.  Detodos los ámbitos celestes. (4/-Galalayn) 


Como otros muchos versos del Corán, también éste describe a través de expresiones sensibles los terribles acontecimientos de aquel Día. V. 
también, por ejemplo, las suras 101, 99, 84, 82, 81 y otras muchas, todas ellas centradas en el tema del día del Juicio. Todos estos pasajes 
nos hablan de una aniquilación global y de una confrontación con el Creador. (Qutb) 


73. VW. suprala nota 71. (Yusuf “Ali) 


Llegan a su fin todos los restantes sistemas de dominio que han engañado a los hombres en este mundo y ya sólo queda el reino de Dios. Él 
es el auténtico rey del universo. V. 40:16. Según una tradición, el Profeta -Dios le dé paz- dijo cierta vez: “Dios toma al cielo en una mano 


y a la tierra en la otra y dice: "Yo soy el Señor, Yo soy el que gobierna. ¿Dónde están ahora todos los demás señores del mundo? ¿Dónde 
están ellos, los tiranos? ¿Dónde los altivos?””. (Mawdudi) 


74. 


O bien el pecador se muerde, alternativamente, ambas manos, porque una sola no le basta, o se muerde ambas a la vez, como expresión de 
su abrasador arrepentimiento. (Qutb) 


Concretamente el día de la Resurrección. (4/-Galalayn) 
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27. 


29. 


10: 


76. 


E 


78. 


79. 


80. 


Ese Día, el incrédulo se morderá las 
manos de rabia” diciendo: “¡Ay si 
hubiese seguido el camino 

del Enviado!”.” 


“; Ay si no hubiese tomado a tal 
fulano por confidente y amigo!” 


Él es quien me ha descarriado, después de 
estar yo convencido de (la verdad de) la fe”. 
¡Ciertamente! El diablo es para el 

hombre un traidor nato.” 


El Enviado” (apenado por la rebeldía 

de su pueblo) se lamenta diciendo: 
“Señor! ¡Mi pueblo” se ha desentendido 
del Corán!”." | 
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El texto se mantiene en un tono general y su contenido es asimismo de universal validez. Cuando alguien ha percibido de hecho la verdad y ha 
avanzado, además, por el buen camino, aumenta su culpabilidad si permite que las maquinaciones de falsos amigos de la tierra le aparten de es- 
ta recta senda. Entre las personas concretas mencionadas en este contexto por los comentaristas se encuentra un cierto “Uqba, que recibió la luz 
del Islam pero que luego se dejó desviar por uno de sus amigos hacia la incredulidad y la blasfemia. Tuvo, a la postre, un mal final. (Yúsuf “Ali) 
Los conceptos de “enviado” y “pecador” tienen aquí, por supuesto, un alcance genérico y se refieren a todos los enviados o, respectivamente, 
a cuantos rechazan de forma consciente y deliberada la dirección de sus profetas. (Asad) 


La expresión “fulano” (/u/an) se aplica a toda persona o, en su caso, a toda influencia personificada responsable del extravío de un hombre. 
(Asad) 

“Tal fulano” (Yuan), aparece en esta forma indeterminada para incluir a todas las malas compañías que apartan del camino del Profeta y del 
recuerdo de Dios. (Qutb) 


Las seductoras apariencias del mal son sólo una trampa engañosa. Apenas alguien cae en ella sin posibilidad ya de salir, le abandonan a su 
suerte. (Yusuf “Al1) 

V. 2:14; 15:17; 14:22 y sus notas, en las que se explica el concepto de “Satán”. (Asad) 

“Satanás ha demostrado siempre ser traidor al hombre” puede entenderse como lamentación de los incrédulos y también como una aseve- 
ración de Dios. (Mawdudi) 

V. también, por ejemplo, 7:22, y otros lugares, en los que se califica a Satanás de “enemigo declarado” del género humano. (N. del T.) 
Suele desentenderse de los incrédulos apenas les acontece una desgracia. (4/-Galalayn) 


Se refiere al profeta Muhammad, que se había quejado ante Dios de su pueblo. (Al-Qurtubi) 
Al incluir las palabras “aquel día” y traducir (cosa lingilísticamente posible) gala (“él dijo”) en futuro, me apoyo en la interpretación de 


grandes comentaristas, como Abu Muslim (citado por Razi) y Bagawi. (Asad) 


Es decir, el pueblo al que en vano he hablado y exhortado. (Daryabadi) 
Se refiere a los coraixíes. (4/-Galalayn) 


Dios sabe todo esto perfectamente. Pero aquí se trata de una oración dictada por la tristeza y la aflicción, con la que el Profeta pone a Dios 
por testigo de que no ha retrocedido ante ninguna fatiga para llevar a cabo su tarea. Pero su pueblo se negó a escuchar el Corán y mucho 
más a meditar su contenido. (Qutb) 

Cuando se recitaba el Corán, aquella gente acostumbraba ponerse a hablar en voz alta y hacer ruido para que no se pudieran oír las palabras. 
No le prestaron atención y se negaron a creer en él y a reconocerlo como verdadero. (Ibn Katir) 

El texto se refiere en este caso en especial a los coraixíes incrédulos. De hecho, no eran más que un puñado de individuos cuyos invetera- 
dos intereses se veían amenazados por las provechosas reformas del Islam. Desaparecieron pronto del escenario de la historia universal, 
mientras que todos los pueblos que hablan o entienden el árabe consideran desde entonces al Corán como la cámara del tesoro de la verdad, 
escrita en la más hermosa lengua imaginable, y cuyas enseñanzas resultan ser más profundas cuanto más se las medita. (Yusuf “Al1) 
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31. 


81. 


82. 


83. 


E E E 


. . L_0 . A > Inu, Z y y vA A SA 
(Dios, para aquietar el ánimo del Enviado, yu 5 sb po. E) 4 a 
le dice: “Tu caso no es insólito, ya que) a NS 


Hemos permitido que, para cada uno de ER EA 

los profetas que enviamos,” haya un grupo A ” a 
enemigo formado por los malvados.* 

¿Acaso no te basta con que el Señor 

sea tu guía y tu valedor?”.* 


Entienden que el Corán es expresión de simples ideas deseadas o como algo que, con el correr del tiempo, es ya “irrelevante”. Dado que 
muchos de los que escuchan o leen el Libro lo consideraron entonces y lo siguen considerando en nuestros días como revelación divina y 
“relevante” desde todos los puntos de vista, es patente que la expresión “mi pueblo” no puede aplicarse a la totalidad de la comunidad del 
Profeta (en sentido nacional o ideológico) sino sólo a aquellos de sus seguidores nominales que perdieron la fe en el mensaje coránico. Por 
eso he traducido: “(algunos de los de) mi pueblo”. (Asad) 


El término árabe mahgur significa “no tomar en serio” o estimar que una cosa “no tiene importancia” o que es “disparatada y ridícula”. 
(Mawdudi) 


Como en el caso de Muhammad. (Daryabadi) 


Estas palabras pretenden llevar consuelo al Profeta. (Daryabadi) 

La fe que proclama la verdad llega siempre, a su debido tiempo, para eliminar la depravación de una comunidad o de la humanidad en ge- 
neral. Es, por tanto, enteramente natural que los malvados que se ocultan al fondo se crucen en el camino de los profetas y de las religiones 
para defender su estilo de vida. (Qutb) 

V. 6:112, que recurre a términos parecidos para calificar a las fuerzas del mal (32yan) con las que tuvo que contender el Profeta. Las “pom- 
posas verdades a medias encaminadas a ofuscar la razon” allí empleadas tienen su equivalencia, en la presente sección, en el engañoso ar- 
gumento de que el Corán revelado hace catorce siglos no está ya hoy a la altura de los tiempos. Así pues, este verso debe interpretarse co- 
mo anuncio profético en el más estricto y verdadero sentido de la palabra. (Asad) 

Es ley general que los malvados se dirijan contra la verdad. El Profeta debe, por consiguiente, llevar a cabo su misión con determinación y 
seguridad plena, aunque sin esperar resultados inmediatos. (Mawduúdi) 


Dios guía y protege a cuantos siguen a su Enviado, creen en su Libro y se orientan por él. (Ibn Katir) 

El mal adopta, por su propia naturaleza, una actitud hostil frente a la verdad y la justicia. Pero esta hostilidad no causa el menor daño a los 
justos ni debe despertar desconfianza, porque es Dios quien dirige y guía a los que se comprometen por su causa. ¿Qué otra cosa puede ha- 
ber mejor y más eficaz que su auxilio? (Yusuf “Al) 

Guía a todos cuantos abrazan la fe y los protege contra sus enemigos. (Daryabadi) 

La “guía” no se limita a conceder el conocimiento de la verdad, sino que abarca la correcta dirección en el momento justo para orientar el 
movimiento islámico según los principios rectos y anular las estrategias y los proyectos de sus adversarios. La “ayuda” incluye los apoyos 
morales, espirituales y materiales de todo tipo en favor de los seguidores de la verdad en su enfrentamiento con la mentira y el engaño. A 
los justos Dios les basta como ayuda. No admiten ninguna otra protección, a condición de depositar en Él su entera confianza y oponerse 
con todas sus fuerzas al mal. Estas palabras quieren alentar al Profeta y a los fieles. (Mawdúdi) 


32. 
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84. 


85. 


86. 


no le fue revelado el Corán de una vez 


de 
ó . 84 A? E 
sino por pasajes?”. IN a CA AE A E 
Pues, precisamente te lo revelamos Ñ 


y de lo recitamos gradual y pausadamente ACA 
para fortalecerte el ánimo* y para que ad di 
tu mente pueda asimilarlo a la perfección.?* 


Al igual que los libros revelados con anterioridad, como la 7Zorá, el Evangelio y el Salrerio. (lbn Katir). 

El Corán ha sido revelado para educar a un pueblo, construir una sociedad y establecer un orden. La educación exige tiempo, influencia y 
eficacia a través de las cosas que se proclaman, y un movimiento capaz de traducir aquella influencia y de trasladar su eficacia a la vida real. 
La psique humana no es, en efecto, capaz de transformarse plenamente de un día para otro mediante el estudio de un libro ya concluido, por- 
tador de doctrinas enteramente nuevas, sino que avanza paso a paso, cada día un poco más, porque progresa con lentitud y se va acostum- 
brando poco a poco a asumir cargas cada vez mayores. El Corán ha traído un camino perfecto, que abarca la vida en su totalidad. Y ha apor- 
tado, además, un método educativo acomodado a las disposicioens naturales del hombre, para progresar día tras día a la sombra de la doc- 
trina y de la ley de Dios. Así se explica que sus enseñanzas hayan sido reveladas por sus pasos contados, sección tras sección, de acuerdo 
con la situación concreta de cada tiempo y lugar. (Qutb) 

En la circunstancia de que el Corán ha sido revelado paso a paso creyeron ver los adversarios del Profeta un nuevo argumento en favor de 
su sospecha de que fue el mismo Muhammad quien lo “compiló” para dar respuesta a los problemas de la correspondiente situación social 
y política. (Asad) 


Para que lo conserves en la memoria. Porque mientras que los otros libros fueron revelados a profetas que sabían leer y escribir, el Corán 
fue revelado a uno que no sabía. (Al-Qurtubi) 


Se aducen tres razones para explicar la revelación paulatina del Corán: 1) “para fortalecer tu corazón”: la formidable tarea de ganarse para 
el Islam primero al pueblo árabe y luego, y por su medio, al mundo entero, exige paciencia, firmeza y perseverancia sobrehumanas, y estas 
virtudes se ven consolidadas por el hecho de que se iban revelando paso a paso soluciones para los problemas a medida que se presentaban. 
2) “Poco a poco, con pasos perfectamente coordinados”: aunque se hizo poco a poco, de acuerdo con las exigencias de las situaciones con- 
cretas, el conjunto total, prolongado, desde su inicio hasta el momento de su conclusión, a lo largo de veintitrés años, ofrece un esquema de 
instrucción espiritual dotado de un orden perfecto, como se desprende de la disposición de las suras. 3) “Preguntas y respuestas”: v. para es- 
te apartado las notas al pie de la aleya siguiente. (Yusuf “Ali) 

Para darte ánimo y firmeza y fortalecer tu memoria y tu capacidad de comprensión. (Daryabadi) 


La concisa frase raralnahu tartii? encierra tanto la idea de “recopilación de elementos según un orden establecido” como la de “asigna- 
ción de una cohesión interna”. El hecho de que presente un orden de armonía perfecta y la ausencia de contradicciones internas en un men- 
saje prolongado a lo largo de veintitrés años en una vida tan accidentada como la del Profeta es una clara indicación de que se trata de un 
mensaje revelado, lo que contribuye forzosamente a fortalecer la fe de todos los creyentes reflexivos. Aquí se encuentra, según la afirma- 
ción del mismo Corán, la razón más profunda de su revelación paulatina y progresiva. Si se aplica el concepto zarf1/ a la recitación del Co- 
rán, como ocurre en 73:4, señala una lectura reposada, en voz alta y clara. (Asad) 
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33. De esta manera, siempre que A LU Í Jo << 5 e 
te hagan una impugnación,” te 


revelamos el (correspondiente - (Gu) AAA 
e irrefutable) argumento” magníficamente 
(expresado y) aclarado.” 

34. Tales descreídos serán arracimados” E IA E A 
y arrastrados de bruces” hacia el Infierno. A O a e A 
Éstos están realmente en la peor situación E 3 5 


(de cara al Juicio) y son los que =D A ( 5 
más se desvían del camino. 


87.  Lit.: “nunca se acercan a ti con una comparación (maral/)”, es decir, nunca exponen sus objeciones bajo la forma de parábolas que todos pue- 
den entender (como por ejemplo en las aleyas 7-8, 21 y 32 de esta misma sura y en otros muchos lugares coránicos), que arrojarían dudas 
sobre la condición de profeta de Muhammad y, por consiguiente, sobre la revelación misma del Corán. (Asad) 

Una impugnación con la que poner al descubierto supuestos errores en el Corán o defectos en el Profeta. (Ibn Katir) 
Con el propósito de aniquilar tu misión. (4/-Ga/alayn) 


88. A través del mismo Corán y en respuesta a las objeciones. (Daryabadi) 


El objetivo del Corán no es alzarse con el triunfo unilateral en las disputas, sino dar cumplida respuesta a las objeciones, para conseguir que 
se estableza la verdad irrefutable. (Qutb) 


89. De modo que echamos por tierra sus aparentes razonamientos. (5afwa! Al-Tafastr,) 

La mejor explicación de los pertinentes problemas o cuestiones: alusión a la naturaleza del Corán, que se explica por sí y desde sí mismo. 
En todo este apartado (aleyas 30-34), el pronombre personal “tú” no se refiere sólo al Profeta sino a todos sus seguidores en todos los tiem- 
pos. (Asad) 

Hay aquí una nueva sabiduría, sobre la que se fundamenta la revelación paulatina del Corán. Dios no quiso enviar una especie de “manual 
de instrucciones para la recta guía” y divulgar por medio del Profeta sus líneas básicas. En este caso, habrían sido acertadas las objeciones 
de los incrédulos. Lo que quería en realidad era poner en marcha un movimiento de fe, de temor de Dios y de rectitud para enfrentarse a la 
incredulidad, a la ignorancia y la iniquidad, y suscitó a los profetas justamente para que lo encabezaran. Y, de acuerdo con este propósito, 
hizo llegar a los dirigentes de este movimiento y a sus seguidores la necesaria guía, donde y como las circunstancias lo pedían. También, 
por otra parte, dio cumplida respuesta a las objeciones y dudas de los adversarios y aportó la interpretación correcta de cosas que ellos ha- 
bían entendido mal. En este sentido, el Corán es la recopilación de diversos discursos revelados por Dios. No es simplemente un libro con 
leyes o principios morales, sino un escrito destinado a acompañar paso a paso al movimiento en todas las fases de su evolución. (Mawdudi) 


90. En humillación y vergiúenza. (Yusuf “Al) 
En el más profundo envilecimiento espiritual. (Asad) 
Ibn “Abbas cuenta que un hombre preguntó al Profeta: “¿Cómo hará Dios que el impío se arrastre sobre su rostro en el Infierno”?”. Él res- 
pondió: “Quien ha hecho que camine con los pies, tiene también poder para hacer que avance sobre su rostro”. (Ibn Katir) 


91.  Seles pone ante los ojos a los incrédulos esta escenificación como amonestación ante lo que les espera, para que repriman su soberbia y sa- 
cudan su rebeldía. De hecho, esta escena ha sido siempre eficaz. (Qutb) 
Esta aleya puede contraponerse a y compararse con la precedente 24. Llega así a su culminación el argumento sobre la diferencia entre el 
bien y el mal y sus consecuencias. Los buenos entrarán en “la más hermosa morada”; en el polo opuesto, los malos “se han alejado un gran 


trecho del camino”, no encuentran descanso y sus idas y venidas no conducen a ninguna parte. (Yusuf “Ali) 
V. también 17:52 y sus notas. (Asad) 
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35. En cuanto a Moisés, le revelamos la 7orúá” 


37. 


92: 


93: 


94. 


95. 


96. 


97. 


y le asignamos a su hermano Aarón 
en calidad de profeta adjunto.” 


(Les enviamos) y les dijimos: “¡Id (a 
proclamar la fe) al pueblo” que ha 
desmentido Nuestros milagros. Pero la 
nobleza de Faraón la negó) y, por 
consiguiente, les aniquilamos 

de la forma más terrible. 


Cuando los conciudadanos de Noé” 
desmintieron (el mensaje universal 

de todos) los enviados, les anegamos 

e hicimos de ellos un escarmiento” 
(para todas las generaciones futuras). 
A estos incrédulos les hemos preparado 
ya un severo suplicio” (en el Infierno). 
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Según algunos comentaristas, se alude a la guía divina que orientó sus pasos desde el día en que recibió la vocación profética hasta el éxo- 
do. Se incluían aquí sus discursos en la corte del Faraón y las instrucciones que recibió en el curso de su enfrentamiento con el soberano 
egipcio, tal como aparecen mencionadas en varios pasajes del Corán. Es probable que estas cosas no estuvieran inicialmente consignadas 
en la 7Zorá, ya que ésta se inicia con los diez mandamientos, esculpidos en tablas de piedra y entregados a Moisés en el monte Sinaí. (Maw- 
dudi) 

Dios amenaza aquí a quienes negaron al profeta Muhammad y se opusieron a él con que, si persisten en su actitud, correrán la misma suer- 
te que los pueblos anteriores, que también se rebelaron contra Sus enviados. Y se aduce la historia de Moisés como primer ejemplo. (Ibn 
Katir) 


V. 20:29 y toda la sección siguiente, que aquí sólo se menciona de pasada para explicar cómo fueron tratados los profetas anteriores y cómo, a 
pesar de todo, se mantuvieron fieles a la revelación que se les había concedido y pudieron así discernir entre el bien y el mal. (Yúsuf “Ah) 

En la nota al pie de 20:29 se detalla el concepto wazzr. En los versos que siguen se aclara el alcance de la afirmación de la aleya 31, según 
la cual todos los profetas tienen enemigos entre quienes cometen iniquidades. (Asad) 


Se refiere a los siete grandes prodigios en el palacio del Faraón. (Sajwa! Al-Tafastr,) 

“Nuestros signos”: las enseñanzas divinas que les llegaron a través de los profetas Jacob y José y que hombres rectos del pueblo de Israel 
fueron transmitiendo de generación en generación a lo largo de los siglos. (Mawdudi) 

Rechazar a un enviado de Dios es tanto como rechazarlos a todos, porque todos ellos enseñan básicamente las mismas doctrinas. (Daryabadi) 
Dado que gaw»n aparece en acusativo (gawma), puede significar dos cosas. O bien “Y recuerda al pueblo de Noé” 
truido al pueblo de Noé”. (Al-Qurtubi) 


, 0 “Y también hemos des- 


El signo del diluvio, que jamás caerá en el olvido. (Qutb) 

Una señal clara, que demuestra Nuestro poder, y una lección para quien la ve o la escucha. ($afwa1 A/-Bayan) 

En 26:106-159 se mencionan las historias de Noé y la del profeta del pueblo de “Ad y el de Tamud (y de otros profetas), así como la reac- 
ción de sus respectivos pueblos al mensaje profético. Aquí, en la sura 25, se les cita para explicar el escaso respeto que se tuvo en el pasado 
para con los profetas y maestros de la verdad. Pero no por ello esta verdad de Dios sufre el más mínimo menoscabo: fueron sus negadores 
los que perecieron. (Yusuf “Al1) 


Que se les añadirá en la vida futura. (4/-Ga/lalayn) 
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38. Parecida suerte han padecido los 
“aditas, los tamudeos, los del Pozo* 
y muchos otros pueblos (que existieron) 
entre aquellos los primeros y estos últimos. 


39. A todos” les advertimos'” mediante 
ejemplos (aleccionadores) y a todos 
les exterminamos por completo.'” 


40. (¡Muhammad! Tus conciudadanos)'” 
pasan una y otra vez'” ante (las ruinas de) 
la ciudad (de Sodoma) sobre la cual 
se desencadenó una lluvia maléfica.'*” 
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AS 
¿Acaso no meditan (sobre el 29 Y 


motivo de su destrucción)?'"” ¡No! 
(No se trata de esto): es que no 
creen en la resurrección.'” 


98. Los comentaristas no dan informaciones precisas sobre la “gente del Pozo”. El término rass significa propiamente un pozo antiguo o un punto en 
el que se acumula el agua. Otra raíz lo relaciona con el enterramiento de los muertos. Pero lo más probable es que se trate del nombre de un lu- 
gar o de una ciudad. Podría ser muy bien el pueblo de Su“ayb, porque en este pasaje se cita al de “Ad, al de Tamúd y al pueblo de Lot, mientras 
que en una secuencia parecida, en 26:176-190 y 11:84-95 se menciona al pueblo de Su“ayb. V. las notas a estos pasajes. Pero también existe un 
asentamiento en un oasis llamado Nagd, en el centro de la península Arábiga, a medio camino entre La Meca y Basora. (Yusuf “Al) 

Esta ciudad de Arabia central parece haber estado habitada por los descendientes de las tribus nabateas de los de Tamúd. Existen otras po- 
sibles identificaciones de este pueblo de Ar-Rass. Rázi cita varias, pero las rechaza todas como simples conjeturas. (Asad) 
Todos estos pueblos tuvieron un mismo destino cuando dieron la espalda a las doctrinas que se les presentaron. (Qutb) 


99. A todas y cada una de las mencionadas generaciones. (Daryabadi) 


100. Para exhortarlos y enseñarlos. (Daryabadi) 
Pero ellos no las escucharon. Traduzco aquí el término ata! por “enseñanza” o “lección”, v. para esto también 17:89 y su nota al pie. (Asad) 


101. A causa de su desobediencia y de su rebelde actitud. (Daryabadi) 
Cuando se negaron a escuchar Nuestras amonestaciones. (A/-Galálayn) 


102. Los coraixíes de La Meca. (Safwat Al-Tafastr) 


103. En sus viajes comerciales a Siria. (Daryabadi) 


104.  Alude a la historia de Lot y a las ciudades de Sodoma y Gomorra, en la llanura del mar Muerto, encenagadas en el vicio y aniquiladas por una 
lluvia de piedras volcánicas. El lugar se encuentra en la ruta caravanera entre Egipto y Siria. V. también 15:74-75 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
El giro “pasan una y otra vez” puede tener una doble significación: 1) al pie de la letra, en el sentido de que los contemporáneos del Profe- 
ta pasaban, a lo largo de su ruta caravanera habitual, junto al mar Muerto y, por tanto, junto a los antiguos emplazamientos de Sodoma y Go- 
morra; y 2) en sentido figurado, es decir, cuando por la lectura o de oídas se les llamaba la atención sobre estas cosas. En este segundo ca- 


so, la frase interpela a los hombres de todos los tiempos y enuncia el principio de que la historia de estas dos ciudades es parte constitutiva 
del legado moral de la humanidad. (Asad) 


105. Para extraer lecciones de estos acontecimientos. (Ibn Kafir) 


106.  Lit.: “no esperan (ni creen en) la resurrección”. (Asad) 
Ésta es la razón de su rechazo y de la dureza de sus corazones. (Qutb) 
Dado que los incrédulos no admitían la vida futura, contemplaban aquellas ruinas como meros espectadores y no extraían las pertinentes 
consecuencias. Ésta es la diferencia entre las observaciones de un incrédulo y las de un creyente: el primero las mira como curiosidades o, 


a lo sumo, como restos arqueológicos, mientras que el segundo extrae lecciones espirituales y alcanza a través de ellas una visión que le lle- 
va hasta realidades situadas más allá de la vida terrena. (Mawdúdi) 
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: EA al 
a nuestros dioses (y a nuestras creencias), Y ls 1 
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107. Antes de su vocación profética, Muhammad había disfrutado de una distinguida posición en su pueblo. Pero cuando se le transmitió el Co- 
rán, las actitudes cambiaron. Comenzaron a burlarse de él con estas y parecidas palabras. ¿Estaban realmente convencidos de que su perso- 
na, o lo que comunicaba, merecía estas burlas? De ningún modo. Se trataba de un plan cuidadosamente trazado y proyectado por los jefes 
de los coraixíes, para contrarrestar la eficacia que dimanaba de él y del irresistible Corán. Y aquellas burlas eran uno de los medios para ha- 
cer frente al mensaje. Ibn lahag narra que algunos de los dirigentes de los coraixíes se reunieron en casa de Walid Ibn Al-Mugira en la épo- 
ca del viaje de la peregrinación. El les dijo: “Ha llegado el tiempo de la peregrinación, los representantes de las tribus árabes se acercan a 
vosotros y también ellos han oído hablar de este compañero nuestro. Llegad, pues, a un consenso en vuestros puntos de vista sobre él, no 
sea que la opinión del uno choque con la del otro”. Ellos contestaron: “Dinos tu opinión, porque deseamos atenernos a ella”. Él respondió: 
“No, decid primero vosotros la vuestra, que yo la escucharé”. Entonces dijeron: “A nuestro entender, es un adivino”. A lo que él replicó: 
“No, por Dios! No lo es, porque no tiene ni el murmullo ni el modo de hablar rimado de los adivinos tal como nosotros los conocemos”. 
“Entonces decimos que es un poseso”. “¡No! No lo es”, replicó él; “hemos visto posesos y los conocemos, pero en él no se dan esos ataques 
ni ese cuchicheo sofocado”. “Pues entonces opinamos que es un poeta”, propusieron. “No lo es” -respondió- “porque conocemos todos los 
géneros de la poesía y lo que él dice no lo es”. “Pues diremos que es un mago” reflexionaron. “Tampoco es un mago” -objetó-, “porque he- 
mos visto a los magos y sus magias. Y no escupe ni hace nudos como ellos”. “Danos entonces danos tú la respuesta”. Respondió: “¡Por Dios! 
Su presencia es hermosa, sus raíces son como los de una palmera y sus ramas producen frutos maduros. Si mencionáis algo de lo que aca- 
báis de decir, se rechazará al instante como falso. Lo único que podéis afirmar es que es un mago que trae un mensaje en virtud del cual se- 
para a un hombre de su padre o de su hermano o de su mujer o de su familia”. (Qutb) 


108. En virtud de su elocuencia. (Daryabadi) 


109. Existe una patente contradicción entre la pregunta planteada por los incrédulos (en la aleya anterior) y la afirmación que hacen respecto a 
sus dioses. La pregunta debería reflejar el desprecio que sienten hacia el Profeta: “Formulas una pretensión que desborda con mucho tu ba- 
ja posición social”. Pero la segunda afirmación muestra que admitían, de forma indirecta, la fuerza de los argumentos y el carácter irrepro- 
chable del Profeta y que sentían temor ante el éxito de su mensaje que, según sus propias palabras, estaba a punto de alejarlos de sus divi- 
nidades. (Mawdudi) 


110. “Camino” (sabr/) equivale aquí a conducta o género de vida. (Yusuf “Ali) 
Sabrán con total exactitud si lo que él les ha presentado es la recta guía o una senda extraviada, pero sólo llegarán a averiguarlo cuando ya 
de nada les sirva, porque tienen el castigo a la vista, ya sea en este mundo, por ejemplo en la batalla de Badr, o en el mundo futuro, cuando 
comiencen a gustar los tormentos del último Día. (Qutb) 


111. Las palabras están dirigidas al Profeta. (Daryabadi) 


112. No es tarea del Profeta que avancen por el camino recto o que se dejen arrastrar por el error. A él sólo le incumbe la transmisión del men- 
saje. (Al-Qurtub1) 
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113. A quien se atiene a sus propias pasiones, deseos o impulsos le resulta casi imposible que alguien le enseñe, le dirija o le guíe. En cualquier 
otra circunstancia, el maestro podría intentar convencerle con argumentos. Pero nada puede hacer la razón frente a la pasión ciega. Es inú- 
til toda esperanza de guiar a hombres así, si antes no someten sus pasiones a control. Nadie puede asumir la responsabilidad por ellos, por- 
que no obedecen a ninguna ley ni admiten ningún consejo. Bajo este aspecto son peores que los animales, que tal vez no comprendan, pero 
siguen al menos los sanos instintos que Dios ha insertado en su naturaleza. Aquellos hombres sin ley, en cambio, han reprimido estos ins- 
tintos innatos y no quieren dejarse guiar por ellos. (Yusuf “ATi) 


114. Las vacas y las ovejas no saben si las llevan a los pastos o al matadero. Lo mismo ocurre con los hombres que siguen ciegamente a sus di- 
rigentes, sin reflexionar hacia dónde los conducen, si al éxito o a la perdición. La única diferencia es que los animales no tienen entendi- 
miento ni, por tanto, se les pueden pedir cuentas por dejarse llevar a donde sus dueños quieren. Es una gran lástima que los hombres, dota- 
dos de razón, se comporten como animales. En este sentido, su situación es peor que la de éstos últimos. (Mawdudi) 

Mientras que los rebaños conocen a los pastores que los cuidan y los siguen a los pastos, estas personas no escuchan a su Señor, que las ha 
creado y las cuida. Ni tan siquiera Le conocen. (Al-Qurtubi) 


El ganado hace aquello para lo que ha sido creado. Pero los hombres, que han sido creados exclusivamente para servir a Dios, no lo hacen. 
(Ibn Katir) 
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Señor."* Es Él quien hace que (durante A 

la primera mitad de la mañana) la sombra EN E ye ES E alo 
se deslice siguiendo el curso del Sol'"* 

que determina su movimiento,” aunque CODA 
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Luego, (en virtud de Su poder) recoge aa Las Ll ad 
las sombras matuti 
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¿Te has mantenido a la altura de las capacidades creadoras que tu Señor te ha dado” ($afwar A/-Tafasir) 

En 24:35 hemos visto que Dios es la luz del cielo y de la tierra. Aquí se inicia una nueva sección en la que se nos invita a contemplar la glo- 
ria de Dios de la mano de la parábola del fino juego de la luz y las sombras en su creación. Comenzaremos por entenderlo en su sentido li- 
teral, tal como es aplicable al mundo material, para pasar a continuación a una interpretación espiritual que nos llevará, si somos dignos de 
ello, a los pies del trono de la gloria. (Yusuf “Ali) | 

Se interpela al lector y la pregunta quiere provocar su admiración. (Daryabadi) 


Nuestro entorno y nuestro género de vida son tan artificiales que no nos permiten contemplar algunos de los más sutiles misterios de la luz y las 
sombras. Alabamos, y con razón, los espléndidos colores de los atardeceres. Vemos, sobre todo en las latitudes septentrionales, el fino juego de 
la luz y las sombras en las horas crepusculares, tras el ocaso del sol. Si observamos atentamente la salida del sol, advertimos fenómenos aún 
más interesantes, y el temprano amanecer nos parecerá mucho más puro y transparente que ninguna otra hora del día. Aparece primero la falsa 
aurora, con su curiosa e indecisa luz, y sus curiosas e indecisas sombras. Vienen a continuación negras franjas en Oriente, a las que sigue el al- 
ba real, con sus delicadas tonalidades cromáticas, hechas de luz y sombra. La luz del alba - de la falsa y la real- no procede directamente de la 
irradiación solar. En cierto sentido, no es una luz, sino sólo su reflejo. Todo ello se va transformando gradualmente, a medida que el astro nace 
y asciende y se recortan con mayor nitidez las sombras, que ya podemos relacionar directamente con el sol. (Yusuf “Al) 


La estructura del universo, tal como nosotros la conocemos, hace que las sombras sean cambiantes. Si este orden experimentara una modi- 
ficación, por pequeña que fuese, también se modificarían las sombras. Si la tierra permaneciera inmóvil, las sombras no avanzarían ni re- 
trocederían. También la velocidad del desplazamiento de la tierra influye en la velocidad del avance y el retroceso de las sombras. (Qutb) 


Las sombras, por la mañana, son largas y poco marcadas, y podemos comprobar que su longitud y su dirección están determinadas por el 
sol. Pero cambian -aunque sea imperceptiblemente- a cada instante. (Yusuf “Al1) 

La palabra dalz/ se entiende aquí en el sentido de “guía” o “práctico del puerto”, es decir, la persona formada y preparada para llevar con se- 
guridad las naves a puerto y para sacarlas de él. El sol es, pues, una especie de “práctico” de las sombras, porque es el orto y el ocaso solar 
el que determina su movimiento. (Mawdudi) 

Todas las cosas se confirman mediante su Opuesto. Y así, no conoceríamos las sombras si no hubiera sol, ni la oscuridad si no hubiera luz. 
(Al-Qurtubi) 


Cuanto más alto está el sol, más se acortan las sombras. En las regiones en las que el astro alcanza su zenit no hay a mediodía ninguna som- 
bra. ¿Hacia dónde desaparecen? Eran tan sólo una sombra arrojada por un objeto, que retrocede al objeto que la proyecta. Pero todos los ob- 
jetos materiales son a su vez simples sombras (v. 16:48 y sus notas), pues la única realidad verdadera es Dios, a quien retornan todas las co- 
sas. Y así, las sombras son absorbidas por la realidad que subsiste en sí misma. (Yusuf “Ali) 

Dios la aniquila o la hace desaparecer. Todo lo que perece retorna a Dios, del mismo modo que ha salido de Él. El fenómeno de la sombra 
puede explicarse de una doble manera: 1) la luz y la sombra son factores de vital importancia para todas las criaturas de la tierra, dispuestas 
con tan gran sabiduría que de ellas puede deducirse la sabiduría, el poder y la unicidad de Dios; no surgen, en efecto, por sí mismas ni pue- 
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121. 


122. 


(oscuridad de la) noche os sirva de manto” 
y el sueño de reposo (transitorio)” OIT AA Cen 
y para que (luz de la) mañana sea como a 
resurrección (para que os ganéis la vida).” 


den ser producidas por mecanismos ciegos. 2) En sentido trasladado hay, entre líneas, una indicación que dice que también las sombras de 
la incredulidad y de la idolatría -que tan ampliamente extendidas parecen estar- tanto más se recortan cuanto más alto está el sol de la recta 
guía. Pero esto exige paciencia, porque Dios no introduce cambios repentinos. (Mawdudi) 

Queremos ahora dedicarnos, en la medida de nuestras posibilidades, a la significación simbólica. Dios es la luz. Todos los seres de la crea- 
ción, sean abstractos o concretos, son sólo sombras que dependen de aquella luz divina. No todas las sombras son iguales. Dios les ha dado 
la longitud y la consistencia que bien le ha parecido. Hay muchas sombras que son casi luces reflejas, como en el caso de la falsa aurora. Así 
pasa también, en diversa medida, con los hombres santos. Las sombras se modifican constantemente y lo mismo ocurre con todas las cosas 
creadas, con todo cuanto somos o deseamos. Si Dios así lo quiere, puede conceder a algunas de ellas mayor duración o estabilidad que a 
otras. También el sol, aunque ilumina todo nuestro mundo, es sólo una sombra de la luz de Dios. De parecida manera, el gran Profeta de es- 
ta era recibe la luz de Dios y nosotros podemos encender en ella nuestros pequeños cirios espirituales. También la revelación se puede com- 
parar con la luz del sol, con la que iluminamos nuestras vidas. Y así como la luz solar se identifica con el sol que es su fuente viva, así tam- 
bién la revelación se identifica con el Profeta viviente por cuyo medio ha sido transmitida. (Yusuf “Ali) 

Es decir, Dios la hace desaparecer, según las leyes de la naturaleza que Él mismo ha establecido. Como en otros numerosos casos en el 
Corán, se da una abrupta transición del Él al Nosotros, para subrayar el hecho de que no es posible definir a Dios y de que sólo debido a la 


insuficiencia del lenguaje y del conocimiento humanos se hace necesario referirse al supremo Ser con pronombres que, en realidad, sólo son 
aplicables a “personas” perecederas y limitadas. (Asad) 


La noche “cubre” prácticamente todas las cosas y a todos los seres vivientes con el “manto” de su oscuridad. Por esta razón se la compara 
con un “vestido”. (Qutb) 


Por la noche cesan casi todos los movimientos. La mayor parte de los animales y de los hombres se entregan al sueño y en el sueño descan- 


san los sentidos, la conciencia y la capacidad de percepción. Cuando, por la mañana, todo despierta y se llena de vida, se produce algo así 
como una especie de resurrección tras la pequeña muerte. (Qutb) 


El simbolismo se presenta ahora bajo una nueva perspectiva. Se trata, también aquí, del contraste entre la luz y las sombras, pero esta vez 
las sombras de la noche son un vestido que nos cubre y nos permite descansar, mientras que disponemos del día para la actividad y el es- 
fuerzo. Y, de nuevo, y con visión diferente, la noche es como la muerte, nuestra muerte interina antes del juicio, cuando todos nuestros sen- 
tidos quedan sellados como en el sueño y el día corresponde a la renovación de la vida en la resurrección. (Yusuf “Ali) 

Este verso persigue una triple finalidad: 1) remite a la unicidad de Dios; 2) alude, a partir de la experiencia humana cotidiana, a la posibili- 
dad de la vida después de la muerte; 3) trae la buena nueva de que llega a su fin la noche de la ignorancia y alborea el día de la recta guía y 
del conocimiento. Es, pues, inevitable que quienes yacen cautivos en el sueño de la ignorancia despierten, más pronto o más tarde. Pero 


quienes están hundidos en el sueño de la muerte no despiertan y se privan por sí mismos de la vida, mientras los quehaceres del día siguen 
su curso sin contar con ellos. (Mawdudi) 
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V. 7:57. Los vientos son portadores de buenas nuevas, pues traen la lluvia, que es una de las formas de la divina misericordia. El simbolis- 
mo aparece aquí, una vez más, bajo una diferente perspectiva. El calor, vinculado a la luz, pone en movimiento corrientes de aire en la at- 
mósfera, hace que ascienda la humedad del mar y la distribuye, a través de los vientos, por toda la tierra. Conocemos los efectos beneficio- 
sos del calor sobre la vida en el universo físico -aunque también sabemos hasta qué punto puede llegar a ser insoportable- y cómo los vien- 
tos y las nubes traen su mensaje de alegría, sobre todo para las regiones áridas de la superficie terrestre. La significación simbólica alude a 
la misericordia divina, que puede ser también tan insoportable para los impíos como el calor veraniego extremo en el mundo físico. Esta mi- 
sericordia cumple, de todos modos, su bienhechora tarea de prodigar sus cuidados a todas las criaturas. Puede poner en marcha movimien- 
tos al parecer inadecuados, como ocurre con las tormentas, aunque su verdadera misión consiste en distribuir el mensaje de Dios -que es el 
mayor de los dones divinos- entre la humanidad y ser de este modo nuncios de buenas nuevas para todos cuantos poseen claro entendi- 
miento. (Yusuf “Ali) 

Toda la vida en la tierra se nutre del agua, ya sea de forma inmediata a través de los ríos y arroyos que Él hace fluir por la superficie, o bien 
mediante los acuíferos subterráneos, como pozos o fuentes. Quienes dependen directamente del agua de la lluvia tienen en muy alta estima 
la misericordia de Dios encarnada en ella. Están siempre a la espera de los vientos, que tan bien conocen, que arrastran las nubes cargadas 
de agua. Y reconocen en ellas -si son creyentes- la misericordia de Dios. (Qutb) 


La palabra /a44r (aquí traducida por ““puro”) podría también entenderse en el sentido de “para purificar”. En 8:11 se dice, en efecto, “para 
purificaros”. (Al-Qurtubi) 
El agua de la lluvia (en una atmósfera pura) no sólo es limpia sino el más eficaz medio de depuración por nosotros conocido. (Yúsuf “Ali) 


Todo el ciclo hidrológico -mar, nubes, lluvia, nieve o granizo, ríos y luego de nuevo el mar- ilustra de admirable manera los procesos natu- 
rales y nos permite descubrir, a través de ellos, la providencia de Dios. La sal purifica a los mares de todas las suciedades que desembocan 
en ellos. Ya sea bajo la forma de lluvia, hielo, glaciares, ríos, lagos y de otros fenómenos parecidos, el agua contribuye a la modelación de 
la superficie de la tierra y desempeña una importante función en la geología física. En virtud de la eficacia del agua, los desiertos se truecan 
rápidamente en hervideros de vida. Toda el agua potable de los ríos, lagos, fuentes o pozos procede en último término de la lluvia. Entre el 
agua y la vida existe una estrecha conexión, pues el agua es el fundamento mismo de la vida física. V. también ¿x2yra, la aleya 54. (Yusuf 
“AlT) 

V. también 24:45 y sus notas. (N. del T.) 

Tambien este verso alude a la unicidad de Dios y a la vida futura. Y sugiere asimismo que el “periodo de sequía” de la ignorancia ha llega- 
do a su fin, por la misericordia divina, mediante la “lluvia” del mensaje profético que hace descender sobre nosotros el conocimiento vivi- 
ficante de la revelación para bien y provecho de los siervos de Dios. (Mawdúdi) 
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127. 


128. 


129. 


130. 


dispuesto que el desigual reparto”* 

(de la lluvia entre las diversas zonas 
geográficas)” dé a los mortales motivo 
para recapacitar (sobre el valor vivificante 
de los dones de Dios).'” Sin embargo, 

la mayoría de ellos se encierran en su 
terca ingratitud.” 


(¡Muhammad!) Si hubiéramos considerado 
oportuno mandar un enviado a cada una 
de las poblaciones, lo habríamos hecho.*” 
(Pero, a pesar de que ya es inmensa la tarea 
que estás llevando a cabo, hemos querido 
que seas tu el Enviado Universal). 
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La frase “el desigual reparto” admite tres significados: 1) Hemos aludido repetidas veces en el Corán al fenómeno de la lluvia para explicar 
a los hombres la realidad. 2) Mostramos una y otra vez los admirables fenómenos del calor y la sequía, de los vientos y las nubes y la lluvia 
con su eficacia vivificante. 3) Cambiamos de año en año el sistema de las precipitaciones de la lluvia en el mundo para que puedan con- 
templar en su vida cotidiana la infinita variedad de los resultados. (Mawdudi) 

El texto se refiere a la multiforme y siempre renovada repetición -tanto en el Corán como en las restantes revelaciones- de todas las señales 
que remiten inequívocamente a la existencia de un Creador consciente. (Asad) 


El pronombre personal %4u en sarrafnahu (distribuido, modificado) podría referirse, por un lado, al Corán, como se ha explicado al princi- 
pio de la sura. Pero también puede remitir, por otro lado, a la lluvia, como han sugerido Ibn “Abbas e Ibn Mas“ud. Se señalarían entonces 
las diversas clases de lluvia o también sus variados usos. (Al-Qurtubi) 

Les hemos expuesto el Corán de diversas formas, con diversos giros y a través de variadas expresiones literarias, para que llegue mejor has- 
ta los sentimientos, la razón y la psique. (Qutb) 


Para que, mediante la revivificación de la tierra muerta, reconozcan que Dios tiene también poder para resucitar a la vida. O también para 
amonestar a quienes les falta la lluvia a renunciar a sus pecados. (Ibn Katir) 

El agua se distribuye por toda la tierra de tal modo que todas y cada una de las criaturas sean atendidas según sus necesidades. En las aleyas 43- 
50 se expone bajo una luz diferente el argumento del contraste. El agua es vida y se dispone de ella para mantener la vida en el mundo entero. Es 
un hecho físico que todos podemos presenciar. Pero el agua es, además, el símbolo de la vida espiritual cuyo principio de conservación es la vo- 
luntad de Dios tal como se nos da a conocer por medio de la revelación. Así se nos hace ver, en ocasiones, con toda claridad, en nuestras tormentas 
espirituales internas. Muchas poderosas perturbaciones del ánimo son tan sólo preanuncios de la refrescante lluvia de la comprensión espiritual 
que viene a continuación. Purifican nuestro interior y permiten que brote la vida espiritual allí donde antes sólo había un reseco desierto del espí- 
ritu. Nos abastece, además, en nuestra existencia espiritual habitual, con la inextinguible provisión de la revelación divina, abierta a todos y per- 
fectamente distribuida en el tiempo y el espacio. A esta universalidad de la distribución se alude también en la siguiente aleya. (Yusuf “Ali) 


En aguda contraposición con la misericordia sin límites de Dios, se menciona ahora la grosera ingratitud de los hombres: nuevo contraste 
simbólico entre la luz y las tinieblas, entre la humedad y la aridez. (Yusuf “Al1) 

Este verso quiere grabarnos en el alma que el admirable sistema de la lluvia es ya en sí una prueba de la existencia de Dios. Su portentosa distri- 
bución nos muestra que ha sido planificada por un Creador sapiente. Pero los incrédulos se niegan a extraer de aquí ninguna enseñanza y se em- 
pecinan en su ingratitud. La aleya alude a la vida tras la muerte, pues todos ven claramente cómo, año tras año, la lluvia revivifica la tierra iner- 
te, lo que indica de forma inequívoca que Dios tiene poder para devolver la vida a los muertos. Pero de estos fenómenos no sacan los infieles nin- 
guna lección, sino que sólo aprovecha a quienes aceptan la recta guía. Así nos lo demuestra la experiencia de la historia. (Mawdudi) 


La misión del Profeta no tenía nada de fácil, porque era universal y se dirigía a la humanidad entera. Si Dios hubiera enviado un amonesta- 
dor a cada ciudad, se habría repartido la fatiga y se habría facilitado la tarea. Pero envió un solo Profeta, con el encargo de amonestar a to- 
dos los hombres, para conferir así una mayor unidad al mensaje último. (Qutb) 
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52. No cedas, pues, a (los paganos querimientos 
de) los incrédulos,'* sino esfuérzate en 
hacerles frente inflexible e incesantemente'” 
mediante (los prodigiosos argumentos del) 
Corón.“ 
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Es Él es Quien ha uesto E ON AA A 
las dos masas de pelis ¿am potable A e al 

y dulce,** y otra salada y amarga, | aro. Esso, cla qa 13, 
y Quien ha interpuesto entre ambos una 

barrera infranqueable (que impide (0%) [pes 
la difusión de la una en la otra).** 


” 


Entrando sin la debida reflexión en componendas con ellos. (Daryabadi) 


Enfréntate, con ayuda de los argumentos del Corán, a los incrédulos, y hazlo, además, empleando en ello tus mejores energías. ¿44d (a me- 
nudo traducido por “guerra”) significa propiamente esfuerzo, fatiga, diligente empeño. (Daryabadi) 
Se incluye aquí también la 2£24a4 con la lengua, la pluma, la hacienda, la vida y cualquier otra arma disponible. (Mawdudi) 


Brota de este Corán una profunda influencia que conmueve los corazones de los coraixíes y vivifica sus almas. Por eso decían a los suyos: 
No escuchéis ese Corán, reducidlo al silencio, para que podáis alcanzar la victoria. Este incidente revela el gran miedo que les inspiraba el 
influjo del sagrado Libro. (Qutb) 

Como los signos de Dios están repartidos por todo el universo, el temeroso de Dios no debe prestar la más mínima atención a los críticos 
que rechazan la fe. Libra la mayor de todas las batallas con las armas de la revelación divina. (Yusuf “Ali) 


El texto retorna ahora a la enumeración de las exhortaciones de la gracia divina. (Al-Qurtub1) 

Hizo que las dos grandes masas de agua fluyeran y confluyeran sin mezclarse. (Qutb) 

maraga significa literalmente “dejar en libertad”, “permitir partir libremente”. ¿ah4rayn: dos mares o dos masas de agua, porque el término 
abarca tanto al agua salada como a la de los ríos. En la tierra existen dos clases de agua, la de los grandes mares salados y las multiformes 
masas hídricas, unificadas a través del agua de la lluvia, tanto las que fluyen sobre la superficie como las subterráneas, hasta el profundo 
océano. Se juntan, y en cierto modo se superponen, a causa de su curso circular regular. No obstante, las leyes de la gravedad forman una 
barrera, querida por Dios, que mantiene separadas estas dos clases, de suerte que cada una de ellas pueda cumplir su función específica. 
(Yusuf “Al) 


.” <“ 


La palabra /urar, aplicada al agua, significa “muy dulce” o “refrescante”, “saciadora de la sed”. (Daryabádi) 


Aparece aquí un nuevo contraste simbólico: ambas masas de agua, la dulce y la salada, se superponen libremente y están, sin embargo, se- 
paradas por una barrera infranqueable. El agua dulce tiene su correspondencia en la bienhechora lluvia de la revelación divina, que calma la 
sed de las necesidades espirituales del hombre. El agua salada es la carga de los deseos, ambiciones, pasiones y proyectos terrenos. Ambas 
parecen mezclarse, pero están siempre nítidamente separadas y hay entre ellas una clara e insuperable línea divisoria. Se las distingue gra- 
cias al criterio o capacidad de discernimiento (?a/-Jurgan). Ambas masas pueden asimismo significar las dos clases de conocimiento, el di- 
vino y el humano, como en la historia de Moisés en 18:60. V. las notas a este último pasaje. (Yusuf “Ali) 

Hay aquí una alusión indirecta al poder creador de Dios, perceptible en las transformaciones cíclicas del agua. (Asad) 

Son numerosos los lugares en los que puede detectarse la coexistencia del agua dulce con la salada, tanto en la tierra como en el mar. El almirante 
turco Syede Ali Ra?s menciona en un libro un punto del golfo Pérsico donde, en medio de masas de agua salada marina, brotan manantiales de 
agua dulce, que le sirvieron para la aguada de la flota. De estas mismas fuentes se surtía la American Oil Company antes de conseguir perforar 
pozos para el aprovisionamiento de agua dulce cerca de Dahran. Pero aparte esta significación literal, que remite a Dios como creador único y ex- 
clusivo del universo, esta aleya incluye otra alusión: si Dios quiere, de una comunidad hundida en el vicio puede hacer surgir otra recta y virtuo- 
sa, del mismo modo que en medio de masas de agua salada puede hacer brotar manantiales de agua dulce. (Mawdudi) 
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Y es Él Quien crea el ser humano de un 
líquido fecundante”” (y un óvulo fecundable) 
y le da hijos e hijas para que más tarde 
aumenten sus relaciones de parentesco.'* 

El Señor es todopoderoso. 


No obstante (los idólatras), rinden culto a lo 
que no es capaz ni de ofrecerles un 
provecho ni de causarles perjuicio alguno.'” 
Ciertamente, el incrédulo ayuda'” (al diablo 
a rebelarse) contra el Señor.'” 


(¡Muhammad!) No te enviamos sino 
como precursor de buenas nuevas'” (para 
los fieles) y como amonestador'* 


(para los idólatras contra las consecuencias 
de su incredulidad).'* 
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El protoplasma, base y fundamento de toda la materia viva en el universo físico, se compone en su máxima parte de agua. V. también 24:45; 
21:30 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Dios creó al hombre -varón y mujer- del agua, de modo que a través de una descendencia directa y del matrimonio se producen vínculos de 
parentesco. El origen de la vida humana es más admirable aún que el del agua de la lluvia, porque a partir de un solo espermatozoide, de en- 
tre muchos millones, unido al óvulo, surge una criatura de estructura compleja, el hombre. (Qutb) 

Permite que el hombre conceda valor espiritual a sus relaciones biológicas y sociales y que extraiga fuerza de ellas. (Asad) 

El agua es una sustancia fluida e inestable y, sin embargo, de ella surge la forma de vida más alta por nosotros conocida en la tierra, el hombre. Los 
seres humanos no poseen tan sólo las funciones y las propiedades de los animales superiores sino que sus relaciones abstractas son específicas de 
la elevada condición de su esencia. Puede perseguir su línea ascendente y traer, por tanto, a la memoria una larga lista de antepasados, con los que 
le une el temor de Dios. “Tal cosa no la puede hacer ningún animal. Y hay, además, la unión mística en el matrimonio, pues no se circunscribe a la 
unión física, como en los animales, sino que crea relaciones a partir de los sexos entre personas concretas que no están emparentadas entre sí. Se 
trata de hechos físicos y sociales tras los cuales descubrimos, una vez más, la enseñanza simbólica de los contrastes espirituales: del mismo modo 
que entre el agua y el hombre hay un largo trayecto evolutivo, lo hay también entre las personas ordinarias y las que son elevadas hasta la luz divi- 
na. Y del mismo modo que los diferentes sexos contribuyen, a través de sus diferentes funciones, a la felicidad mutua, así también los individuos 
concretos, con sus diferentes dotes en el universo del espíritu, pueden unirse para su propio y supremo bien y para el servicio a Dios. (Yúsuf “Al1) 


Dios expresa aquí la sorpresa que le produce quienes, a pesar de las numerosas muestras de la gracia que les ha hecho llegar y de la perfec- 
ción de su creación, le adscriben participantes que no tienen capacidad ninguna ni para ayudar ni para perjudicar. (Al-Qurtubi) 


Todos cuantos niegan la verdad -incluidos los asociadores de La Meca- se encuentran en guerra contra su Señor, que los ha creado y dota- 
do de armonía y de proporciones perfectas. ¿Cómo es esto posible, cuando el hombre es un criatura pequeña y débil, incapaz de enfrentar- 
se al Dios omnipotente? Acontece cuando se pronuncia en contra de la religión divina y del género de vida que Él ha impuesto. La lucha de 
quienes niegan la verdad es también una lucha contra Dios, contra el Enviado de Dios y contra su mensaje. (Qutb) 


En su rebeldía contra su Señor. (Daryabadi) 


Apoya a todos cuantos se rebelan contra Dios y es enemigo de cuantos se comprometen en favor de la causa divina e intentan implantar Su 
voluntad en la tierra. En este sentido, está indirectamente asociado a todas las acciones de la desobediencia. (Mawdúdi) 


Del alto mensaje del Paraíso. (4/-Galalayn) 
Como amonestador frente al fuego destinado a los incrédulos. (Safwat Al-Tafastr) 
El deber de un enviado de Dios se reduce a anunciar la buena nueva y amonestar. Éste fue también el núcleo de la misión profética de 


Muhammad, tanto en La Meca, donde el centro de gravedad se situaba en el enunciado de los principios básicos de la fe y de la ética, como 
en Medina, donde se hicieron ya inevitables los enfrentamientos armados con los politeístas. (Qutb) 
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S7. Dile pues: “No os pido ningún E SÍ a 
tipo de remuneración (a cambio de EE Y 
la proclamación que os dirijo),'* ya que ENS AGE 

Y ' de ÓN ; 
(mi remuneración) consiste en que haya 7 A o 
quien abrace (la fe) libremente y 
emprenda el camino hacia el Señor”.'* 


58. (Tú, por tu parte), confía plenamente e a ne y sl E l de (a 
en el Viviente'” y celebra Su alabanza.'* 
Basta con que El conozca al detalle todo EN E coNíe Sh cd e o JZ 


cuanto Sus siervos hacen.'” 


Esta aleya quiere consolar al Profeta y lanzar una advertencia a los incrédulos que intentaban estorbar sus actividades. Parecidas palabras fi- 
guran en otros pasajes del Corán a modo de amonestación, algo así como si se dijera: “Lo único que el mensaje del Profeta intenta es re- 
formar a los hombres, sin que haya, por su parte, ni la más mínima huella de provecho personal. Como no pretende obligar a nadie a acep- 
tar por la fuerza su mensaje, no existe ninguna razón para que nadie se sienta molesto. Si aceptáis el mensaje, es para vuestro propio bien; 
si lo rechazáis, sólo os dañáis a vosotros mismos, porque tras haber proclamado su mensaje, el mensajero queda exonerado de otros debe- 
res y responsabilidades y el asunto se discute ahora entre vosotros y Dios”. A veces se ha sacado del texto literal de este verso la conclusión 
-errónea- de que el único deber de un profeta es proclamar su mensaje. Se olvida aquí que el Corán mismo insiste repetidas veces en que el 
profeta no es simple nuncio de una buena nueva ni mero amonestador, sino también maestro, legislador, juez y guía de los hombres, que pu- 
rifica su conducta moral y les sirve de ejemplo. (Mawdudi) 


145. El Profeta no pedía dinero ni solicitaba ventajas terrenas de quienes abrazaban el Islam, pues no era ni sacerdote, que suele embolsarse el 
importe de su servicio ministerial, ni mediador, que pone un precio a su intercesión. (Qutb) 
Por la transmisión de mi mensaje. (Daryabadi) 


146. V. 23:72-74 y sus notas. (Mawdudi) 
Su único recompensa consiste en que alguien se deje guiar e intente alcanzar la cercanía de Dios. (Qutb) 
Esto es lo que os pido: que sirváis a Dios y le prestéis obediencia. ($afwar Al-Tajfastr) 


147. Poner la confianza en Dios significa abandonarse totalmente a El. (Al-Qurtubi) 
Todo, fuera de Dios, está “muerto”, porque es mortal y perecedero y, contrariamente a El, el Viviente, el que nunca muere, carece de con- 
sistencia. Confiar en lo que no tiene vida y es corruptible es como apoyarse en un poste a punto de desplomarse o en una sombra inconsis- 


tente. Confía, pues, en el Viviente, en el Eterno, el que nunca perece. (Qutb) 


148. Anuncia que es superior a todo cuanto los politeístas intentan asociarle. (Sajwar Al-Tafastr) 
Nadie merece verdadera alabanza salvo el Benigno, el Dador. (Qutb) 


149. Pon los asuntos de quienes no sacan ningún provecho de las promesas y de las exhortaciones en manos de Aquel que conoce perfectamen- 
te su conducta y a Quien nada le está oculto. (Qutb) 
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Es Él Quien creó el Universo en e ll Se SA 
seis días'” y luego'” se instaló á 


en el Trono.” A EA TA “4 7% É, 
(Si quieres informarte más sobre 

los atributos) del Compasivo,'* dirígete Ó e Ra 
a Él mismo, al Conocedor absoluto”. 
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yl r . » Y PA IN 
Cuando se exhorta a los incrédulos: SN 6 1 E ly dana! a) ds ll) EE 
““¡Prosternaos ante el Compasivo!”, rs ex e 
responden: “ ¿ Y quien es el Compasivo? Ly aa) hs L ARA 
¿Quieres que nos postremos ante cualquiera 
sólo porque tú lo mandas?”.'” Y 
(paradójicamente tal exhortación) les hace 
aborrecer (la fe) y desentenderse más de e 


V. 7:54 y sus notas. (Yúsuf “Ali) 


Es evidente que los “días” en que Dios creó el cielo y la tierra no pueden identificarse con nuestros días terrenos, porque éstos son una con- 
secuencia del sistema solar y la medida del movimiento circular cósmico no surgió hasta después de la creación del cielo y de la tierra. Es- 
tos seis días son fases muy separadas en el tiempo cuyo producto final es lo que nosotros conocemos hoy. (Qutb) 


La voz fumma (lit.: “luego”, “después”) no debe entenderse en este contexto en el sentido de secuencia temporal, sino que alude a la excel- 
situd de Su rango, a Su singularidad y Su majestad. (Qutb) 


V. 10:3 y sus notas. (Yúsuf “Ali) — V. 7:54 y sus notas. (Asad) 


Interroga, oh hombre, a quien esté bien informado, acerca de las cualidades del Clemente. (A/-Galálayn) 

El problema que aquí se plantea es en quién debemos depositar nuestra confianza. Las personas de mentalidad mundana confían en cosas 
mundanas, pero los justos sólo confían en Dios. Es el rayo de luz de la divina sabiduría el que permite ver con absoluta claridad la verdade- 
ra diferencia. Si no eres capaz de llegar a comprenderlo, pregunta a quienes poseen este conocimiento. (Yúsuf “Ali) 

Pregunta a Dios mismo. Él es el único que tiene las claves de los secretos del universo y, por consiguiente, sólo mediante la observación de 
su creación y la escucha de su mensaje revelado puede barruntarse una visión de la auténtica realidad de Dios. (Asad) 


Ni le conocemos ni deseamos conocerle. (Ibn Katir) 

Esta pregunta arroja una visión extremadamente odiosa de su arrogancia y su insolencia. Se formula aquí para rebajar en algo la impresión 
de su desprecio por el Profeta, pues, en efecto, si hablan así del Excelso, no tiene nada de extraño el trato que dan a Su Enviado. (Qutb) 
Hablan así desde su arrogancia, con aquel mismo tono con que el Faraón dijo a Moisés: “¿Qué es eso del soberano de los mundos?”. Los 
Iidólatras de La Meca sabían que hay un “Clemente”, como también el Faraón sabía que hay un “soberano de los mundos”. El texto literal 
de esta aleya indica que no planteaban su pregunta por Ignorancia, sino porque se negaban a Obedecer. De no haber sido así, Dios no los ha- 
bría castigado, sino que les habría explicado con paciencia que Él es “compasivo”. Aparte esto, sabemos por la historia que el nombre ”ar- 
rafimán (el Cremente”) fue, desde épocas remotas, parte constitutiva de los usos lingúísticos árabes. (Mawdudi) 


Su oposición frente a la religión, que les aleja aún más de ella. (Sajwar Al-Tafastr) 

Quien no dispone de la luz del espíritu no puede comprender que todos debemos depositar nuestra confianza en Dios. Se les antoja irracio- 
nal. No tienen fe, o es muy superficial. Tal vez confiesan a Dios con los labios, pero no comprenden el alcance total de la significación de 
su Nombre, %ar-rahman (“el Clemente”). Tal vez sienten temor a causa de su conducta. Tal vez no ven la bondad sin límites de Dios. Se es- 
tablece una contraposición entre este tipo de personas y los verdaderos siervos de Dios descritos ¿x/ra, en las aleyas 63-75. (Yusuf “Ali) 
En la recitación del texto árabe, tras estas palabras hay una prosternación. Según una tradición, al escuchar estas palabras esos decirse: “Que 
Dios aumente nuestra humildad en la medida en que aumenta el odio de nuestros enemigos”. (Mawdúdi) 


Se replica aquí a su desvergiienza glorificando y alabando a Dios y señalando sus bendiciones y su majestad. (Qutb) 
V. 15:16 y sus notas. (Mawdudi) 
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157. 


158. 


159. 
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162. 


163. 


164. 
165. 
166. 
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Bendito es Quien ha instituido e E EN á ue e Í A 
constelaciones en el espacio, así 

como (el Sol a modo de) lámpara ¡OE PE Es G 
resplandeciente y la Luna iluminante.'” Ñ “, 


Es Él Quien organizó la alternancia O 
de la noche y del día.'* NS AS 
(Es un fenómeno que) invita a (quien ED 
quiera que tenga capacidad analítica a) QU) LE: al) 
sacar la conclusión patente'” (sobre la 

unicidad del Creador) y a mostrarse 


agradecido.'” 
; 4 161 o. 1, Y 35» Zo >, 2 pe 
Los verdaderos servidores del Compasivo PE A SÍ EN e 


son los que se comportan con templanza'” y 


cuando la gente ineducada”*” le habla (en AP 

Qe rl bles ly E 
términos groseros),'” les contestan con > á peo 
urbanidad'* y buenos modales.”” 


La fuerte luminaria del cielo es el Sol. Le sigue a continuación la Luna, que tiene una luz prestada. (Yusuf “Al) 
V. 10:5, donde se habla del sol como de una “luz resplandeciente”, y sus notas. (Asad) 


La secuencia regular y la sustitución mutua. El universo no es estático sino que está en constante devenir. Es, tal vez, este carácter fluctuante 
de la naturaleza en el curso del tiempo el aspecto de la experiencia en que más insiste el Corán. (Daryabadi) 


Para que sea observado por personas a quienes estos fenómenos de la naturaleza les ofrecen materia de reflexión y argumentación. (Daryabadi) 


Su agradecimiento por este beneficio, que constituye el fundamento de su recto género de vida. (Al-Qurtubi) 

Los acontecimientos en este mundo fenomelógico son signos de la autorrevelación de Dios para cuantos son capaces de comprenderlos y 
sintonizan su voluntad con la divina. Lo hacen así cuando: 1) Le alaban, lo que significa que comprenden una parte de Su esencia y 2) Le 
muestran gratitud, que consiste en que hacen Su voluntad y practican el bien respecto a Sus criaturas. Esta doble actitud del espíritu y del 
corazón tiene diferentes repercusiones en su vida, como se describe con detalle en las aleyas que siguen. (Yusuf “Al1) 

La particula ?2w (it.: “o”) no alude, evidentemente, a una alternativa, sino que la segunda parte de la frase es una explicación de la prime- 
ra, un poco en el sentido de: “dicho con otras palabras”. (Asad) 


Sus siervos leales y sinceros. (Daryabadi) — Los que aman a Dios y merecen, por tanto, en justicia, ser remitidos a ÉL (Safwat Al-Tafastr,) 
Aunque todos los hombres son, desde su nacimiento, siervos de Dios, verdaderos siervos son sólo quienes le obedecen con deliberada vo- 
luntad y desarrollan cualidades deseables. (Mawdudi) 


Se comportan con humildad a lo largo del curso de su vida. (Daryabadi) 

No adoptan la conducta arrogante y soberbia de los tiranos y opresores, sino la de las personas justas y benignas. “Comportarse con humildad en 
la tierra” no significa ir deambulando de un sitio para otro como un hombre enfermizo o como un hipócrita que desea convertir su humildad y su 
temor de Dios en espectáculo público. Según la tradición, el Profeta mismo caminaba con pasos firmes y seguros. El modo de andar de una per- 
sona revela su carácter y aquí es posible distinguir con gran facilidad a los verdaderos siervos de Dios. V. también 31:19 y sus notas. (Mawdudi) 
En un alma colmada de seguridad, rectitud, seriedad y moderación, todas estas cualidades se reconocen en su modo de andar. (Quib) 


Se dirigen a los creyentes y les hablan de manera agresiva. La humildad puede demostrarse de una doble manera: 1) a quienes buscan sin- 
ceramente el conocimiento se les puede transmitir en la medida en que se dispone de él y ellos pueden asumirlo; 2) a quienes lo único que 
quieren es discutir, no es preciso responderles con aspereza, sino que basta con decirles: “Paz”, es decir, “que todo te vaya bien” o “que Dios 
me dé paz en todas las discusiones”. (Yusuf “Ali) 


Con incredulidad y altanería. (Daryabadi) — Para burlarse de ellos y ponerlos en ridículo. (Daryabadi) 


En vez de pagarles con la misma moneda. (Daryabadi) 


No por cobardía ni por debilidad, sino desde la superioridad, la fortaleza y la grandeza interior, para ahorrar tiempo y molestias y no des- 
perdiciarlo en cosas inútiles. (Qutb) 
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167. 


168. 


169. 


170. 


171. 


172: 
173. 


pues es el más pésimo lugar” ano A 
tanto para morada definitiva Qy) Uli, lacus els Lo) 
como para estancia temporal ”.'”” 


a ds a a ds e SURA 25 
Velan ad do al Señor.'” ES EA O A - A ht 

elan a oran O enor. Qs A y ¡Su ; y) . Jo A lo 
R pr $ = ' Líb d ] 2 rr ear Nr 2 .t vir A A %ts 

ezan: “¡Señor! Líbranos de n4> Qlie lo caopol Li) uyy y 
suplicio del Infierno,'* porque es 

169 ER IIA AN a! 

agotador y duradero, O) IZ E UU € , 


03919 42 A sy AC Y Gt 
(Los verdaderos servidores) 2AD 23 1 ja > bil 1 <A) 

ni despilfarran”” ni escatiman, OS p es 
sino que gastan con moderación.” la <S  dlEs 


salam (aquí traducido por “buenos modales”) admite múltiples interpretaciones. Su primer sentido no es sometimiento o capitulación, sino libe- 
ración, salvación. Según Mugahid, significa “hablar de manera adecuada”, dar a los incrédulos respuestas dictadas por la bondad y la indulgen- 
cia para llevarles a la moderación. Según otros su significado es: “Vuestra salvación es la nuestra”, que es la respuesta que el musulmán debe dar 
a los necios. (Al-Qurtubi) 

Cuando los necios les hablan en términos groseros o hirientes, ellos contestan con palabras libres de pecado. Ibn Al-Hasan lo explica del 
siguiente modo: “Si se les habla neciamente, ellos (los creyentes) no replican en el mismo tono”. ($afwar Al-Tafastr) 

Es decir: “Dejadnos en paz. No queremos discutir con vosotros”. (Daryabadi) 


Los verdaderos siervos del “Misericordioso” no creen en la venganza ni siquiera cuando tienen que habérselas con personas desconsidera- 
das, V. también 28:65 y sus notas. (Mawdudi) 


La oración humilde los acerca más a Dios. (Yusuf “Al) 


No malgastan sus veladas y sus noches en pasatiempos sin sentido ni en malas obras, sino que lo dedican a la oración y al recuerdo de Dios. 
V. también 32:16; 51:17-18; 38:9 y sus notas. (Mawdudi) 


Mientras los demás duermen, ellos se presentan ante Dios y se postran ante El. Y mientras los demás querrían permanecer en la tierra por 
siempre, ellos dirigen sus miradas hacia el Altísimo. (Qutb) 


Se mantienen durante el día alejados de conversaciones necias para poder dirigirse a Dios por las noches. (S$afwar A/-Tajfastr) 


Olvidándose totalmente de sus buenas obras, como les acontece a menudo a los temerosos de Dios. (Daryabadi) 
Ibn “Abbas cuenta que pronunciaban estas palabras cuando se postraban y cuando se ponían en pie durante la oración. (Al-Qurtubi) 


Obsérvese el admirable cambio para mejor que logró llevar a cabo el Profeta, en el curso de unos pocos años, en aquella gente ruda, impía 
e inconstante. (Daryabadi) 
A pesar de su obediencia a Dios, le temen y se sienten preocupados ante la posibilidad del castigo divino. (Al-Qurtubi) 


Esta es la oración de la humildad. Una persona así no confía en las buenas acciones que ha podido hacer, sino única y exclusivamente en la 


misericordia de Dios, y deposita todas sus ardientes esperanzas en el día de la Resurrección, cuando serán tenidas en cuenta todas y cada 
una de las obras. (Yusuf “Ali) 


La miserable situación que genera la injusticia no consiste sólo en una mala morada; es también mala la situación misma, “hallarse en este 
estado”, aunque sea por poco tiempo. (Yúsuf “Ali) 


Su servicio a Dios no les hace altivos o soberbios, de modo que se tengan por preferidos por Él o crean que ya por ello son inmunes al fue- 
go del Infierno. Al contrario, temen el castigo, y por eso suplican a Dios que los libre de él, porque sólo dependen de Su gracia. (Mawdudi) 
Cuando se expresan así conscientes de lo que dicen es cuando mejor reconocen el alto valor de su oración. (Al-Qurtubi) 


En el Corán, el verbo ?anfaga tiene de ordinario el sentido de “dar algo para los demás”. (Asad) 


Ésta es la quinta característica de los siervos del Clemente. Sus gastos en comida, bebida y vestidos ni son dispendiosos ni tampoco escati- 
man tanto que se les pueda tachar de avaros. (S$afwal Al-Tafastr) 
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68. No invocan a ninguna divinidad sino a Il e o Y A 
Dios única y exclusivamente,”* a a a mn e 
No cometen un crimen mortal” contra la YM es A el ls 15 
vida que Dios ha declarado intocable a no E A 
ser por cumplir una justa sentencia (judicial Wo Ja» ym Os y Ya del, 

. 176 

firme y motivada). A 
No mantienen relaciones sexuales pre o (0) LL 


extramatrimoniales.'” Cualquiera que 
cometa uno de estos delitos”” sufrirá sus 
nefastas consecuencias.” 


Ibn “Abbas cuenta: “Quien gasta cientos de miles en una causa justa, no dilapida, y quien gasta aunque sea un solo centavo en algo indebido, di- 
lapida”. (Al-Qurtubi) 

Hay aquí una regla de oro para los gastos ordinarios. Pero incluso con las limosnas, cuando llegamos a lo mejor de nosotros mismos, se espera que 
no seamos extravagantes. No debemos dar limosna para impresionar a otros, ni de forma tan irreflexiva que al hacer un bien a uno causemos un 
daño a otro. No debemos, por supuesto, ser avaros, pero debemos tener en cuenta los derechos de todos, también los nuestros, para establecer un 
equilibrio perfecto entre todos ellos. (Yusuf “Ali) 

Los verdaderos siervos siguen el “áureo camino medio” entre los extremos cuando gastan el dinero. No olvidan la circunspección ni gastan cuan- 
do no es necesario, ni viven en la miseria para ahorrar y atesorar. A estas razonables reflexiones se atuvieron los seguidores del Profeta, con una 
postura que contrastaba radicalmente con la de la gente pudiente de Arabia, que o bien derrochaban a manos llenas o eran avaros cuando se trata- 
ba de ayudar a otros. El Profeta dijo: “Es señal de sabiduría mantenerse en el áureo camino medio en lo que concierne al sustento de la vida”. 
(Mawdudi) 


174. Esta aleya indica que, después de la impiedad, los peores pecados son el homicidio sin causa justificada y las relaciones sexuales extrama- 
trimoniales. (Al-Qurtub1) 
La unicidad de Dios es el principio y fundamento de esta fe y el punto de bifurcación entre la rectitud y la claridad de la fe por un lado y la 
oscuridad y la tortuosidad, por el otro, de las falsas creencias, que no ofrecen ninguna sólida base para la vida. (Qutb) 


175. No matar - salvo cuando existen razones que lo justifiquen: aquí se marca la línea divisoria entre una existencia social segura, en la que se 
tiene en gran aprecio la vida humana, y la barbarie, donde nadie tiene su vida asegurada. (Qutb) 


176. V. también 6:151; 17:33 y sus notas. (N. del T.) 


177. Se condenan aquí, en términos expresos, tres tipos de conducta: 1) la idolatría, porque es un pecado contra Dios; 2) el asesinato, porque es un pecado 
contra nuestro prójimo; 3) el adulterio, porque es un pecado contra nuestro mutuo respeto personal y contra nosotros mismos. Toda transgresión aten- 
ta contra Dios, contra sus criaturas y contra nosotros. Pero, en términos relativos, algunos pecados pesan más que otros. La prohibición de arrebatar la 
vida queda limitada en virtud de la expresión “salvo por causa justa”, por ejemplo, en el caso de una condena a muerte o en defensa propia. (Yusuf “Ali) 
Con estas tres características se establece el criterio de discernimiento entre la vida pura del hombre que es honrado por Dios y la vida ruda 
e inferior del animal. A esta importante razón se debe que se las menciona como cualidades propias de los siervos del Dios clemente. (Qutb) 
Según la tradición, cuando le preguntaron al Profeta cuáles eran los peores pecados, respondió: “Hacer a alguien igual a Dios, matar a los 
hijos por miedo a no tener con qué sustentarlos y cometer adulterio con la mujer del prójimo”. No se da aquí, ciertamente, la lista completa 
de los “pecados graves”, sino que se mencionan estos tres porque eran los más difundidos en la sociedad árabe de aquella época. (Mawdudi) 


178. Lit.: “quien hace esto”, es decir, quien se hace culpable de alguno de estos pecados. (Asad) 


179. La frase tiene dos sentidos: 1) su castigo jamás tendrá fin, porque será ejecutado una y otra vez; y 2) quien, además de la incredulidad y la 
idolatría, comete otros pecados, será castigado por cada uno de ellos, porque de cada uno es responsable. (Mawdudi) 


1 1425 


AA A E E _SURA 25 


69. Tal (criminal), el día del Juicio será Ad ES AaÍ 5 E 
duramente castigado y eternamente Ú 
encerrado y humillado (en el Infierno).”” (0) EG 


70. No obstante podrá lograr la salvación'” si 


dl : DA ”” A “oí r % 
(en vida) se arrepiente, (se enmienda) Eo AD Lis les o Y 


atiende sinceramente a los requisitos de la E a a. Ad 
o . e . . 0 . . e. yo > “o As | $ q ol. 
fe y practica actividades meritorias. A quien A ES E añ dy >, <“l ú 


así proceda, Dios le borrará sus malas UE 
acciones pasadas e inscribirá en su lugar nd 
las buenas.'” Dios es ciertamente 
indulgente, misericordioso. 


71. A quien dé muestras de su sincero SA E 6 A 
arrepentimiento y lleve a cabo obras A NS Ñ 
meritorias Dios le acogerá en Su ¡COCO 
beneplácito.'* A 


180. En el fuego del castigo. (Daryabadi) 


181. Se establece aquí el fundamento de la conversión y su condición: se inicia con el arrepentimiento y la renuncia al pecado y finaliza con las 
acciones virtuosas, que son la prueba de que el arrepentimiento es sincero. (Qutb) 
Y ya en esta vida. (Ibn Katir) 


182. Este “cambio” admite dos interpretaciones. La primera dice que Dios transforma la situación pecadora en que se encuentra el arrepentido en 
otra buena; según la segunda, las malas obras cometidas con anterioridad se cambian en obras buenas. La tradición habla con frecuencia de 
personas que dieron muestras de sincero arrepentimiento y cambiaron radicalmente de estilo de vida. Y se cuenta también que el Profeta los 
alentaba y les hacía llegar la buena nueva del perdón de Dios. (Mawdudi) 

Incluso en los pecados más graves se mantiene siempre abierta la posibilidad de la misericordia y el perdón de Dios para quien se arrepien- 
te y lo da a conocer en virtud del cambio de conducta. Y entonces Dios muda su naturaleza de mal en bien. (Yusuf “Ali) 


183. Se trazan aquí los perfiles del fundamento y las condiciones de la conversión: se inicia con el arrepentimiento y el abandono de la desobe- 
diencia y finaliza con la inclinación a las virtudes. Las buenas obras son la prueba de la sinceridad de la conversión. (Qutb) 
Cuando se arrepiente sinceramente de su malas acciones, emprende una nueva vida en fe y obediencia a Dios. Con la ayuda divina consigue 
practicar el bien en vez del mal que hizo en la época de su incredulidad. No sólo se borran las malas acciones de su pasado, sino que se inscri- 
be en su haber que ha abandonado la rebelión contra su Señor y ha emprendido el camino de la obediencia. Cuanto mayor es el pesar que sien- 
te por sus faltas pasadas mayor es el bien que se inscribe en su haber, porque el arrepentimiento y la súplica de perdón son ya de por sí accio- 
nes buenas. Por consiguiente, no sólo escapa al castigo en la vida futura sino que recibirá abundantes bendiciones divinas. (Mawduúdi) 
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por casualidad, se producen en su pn 
presencia, sino que adoptan una actitud 
acorde con la dignidad que la fe les otorga. 
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184. La significación literal de la expresión yashaduna-zzures “dar falso testimonio”. Pero puede también entenderse en el sentido de que su dig- 
nidad no les consiente vivir en una sociedad o en ámbitos en los que tienen que contemplar tales falsedades. (Qutb) 
En su sentido más amplio también significa “no mentir”. (Asad) 
No tienen la intención de ser espectadores de acciones inicuas o engañosas, por ejemplo, actos deshonestos o injustos. (Mawdudi) 


185. La palabra /agw (“insensato”, “disparatado”) abarca todo tipo de cosas censurables, sean de obra o de palabra. Se apartan de ellas, las desa- 
prueban y ni las comparten ni frecuentan la compañía de quienes las practican. (Al-Qurtubi) 
No se condena sólo el engaño de hecho o la participación en él, sino también las acciones insensatas, como por ejemplo las conversaciones 
ociosas, las bromas de mal gusto, la jactancia inútil y cosas parecidas. Si una persona recta se ve envuelta en una de estas situaciones, debe 
retirarse de una manera discreta, no con ademán arrogante ni con gestos llamativos. (Yusuf “Ali) 
El siervo de Dios no siente ningún placer en el análisis malicioso de perversiones morales, acciones obscenas o discursos indecentes. (Maw- 
dudi) 


186. Aarrasignifica derrumbarse, roncar, cabecear, como quien está aburrido o distraído, o no quiere oír, ni ver, ni prestar atención. (Yusuf “Ali) 
Caer sobre el rostro (4arra ), sin enterarse a fondo de las cosas y sin reflexionar, es un movimiento que ilustra bien la negligencia y el cie- 
go fanatismo. Los siervos del Clemente comprenden, gracias a su atenta actitud de percepción, la verdad de su religión. Y así, su fe es rec- 
ta confesión, no imitación ciega. (Qutb) 

La fe de los creyentes se fortalece cuando escuchan las palabras de Dios. A los incrédulos, en cambio, les deja indiferentes. No cambian su es- 
tado para mejor, sino que siguen instalados en su error, su ignorancia y su incredulidad, como si fueran incapaces de oír y de ver. (Ibn Katir) 
Los verdaderos siervos de Dios no se comportan ante la revelación como si fueran sordos o ciegos, ni cierran los ojos deliberadamente ante ella, 
sino que se sienten hondamente afectados. Siguen y practican lo que en ella se les pide y se mantienen alejados de cuanto se les prohíbe. (Maw- 
dudi) 

En su explicación de esta aleya, Zamabh3ari advierte que el tipo medio de oyentes de los escritos sagrados se reúnen dando muestras de un fer- 
vor que es meramente externo y se “arrojan al suelo” formalmente y para salvar las apariencias, pues no llevan a cabo, en realidad, ni el más 
mínimo intento por entender el mensaje en sí, de modo que son como sordos y ciegos en lo que concierne al contenido. Los verdaderos teme- 
rosos de Dios se esfuerzan, en cambio, seriamente por comprenderlo, por escucharlo con atento oído y verlo con los ojos abiertos. (Asad) 


187. Es decir, cuando se les recita el Corán. (Al-Qurtubi) 


1427 


pana 


74. 


1 


A O o a y a A e re cc O O 
e e Y +. o ” ADS A dl 2» cd 
e imploran: “¡Señor! Haz que nuestras das ls NM a UN 
esposas y nuestra descendencia á Ú 
n . . a e o tr A 1% A e QA” 
(en virtud de su correcta actitud rene a ZN eN Ll ad as ÉS 2739 
la fe) sean nuestro auténtico consuelo'* y Ñ 


188. 


189. 


haz que seamos modelo para los que A 
cumplen bien (para con la fe).*” VS 


Debemos orar para que a través de nuestros cónyuges y de nuestros hijos después de nosotros se conserve y se mantenga la ley de Dios. Los 
miembros de nuestra familia no deben ser para nosotros personas como casualmente vinculadas con nosotros o que pasan su tiempo a nues- 
tro lado, sino que deberían proporcionarnos auténtico consuelo y dar cumplimiento a nuestros anhelos espirituales. Tal vez, con la ayuda de 
la gracia de Dios, seamos capaces de seguir transmitiendo por su medio, como si fuera a través de nosotros mismos, la verdad y la justicia. 
(Yusuf “Ali) 

Al contemplarlos como tus obedientes servidores. (A/-Galalayn) 

Los verdaderos siervos del Clemente están más preocupados por la salvación en la vida futura de los seres que aman que por los placeres de 
este mundo. (Mawdud1) 

El Islam no considera que este mundo sea esencialmente perverso ni rechaza los vínculos familiares como obstáculo para el servicio de Dios. 
(Daryabadi) 

En definitiva, a los siervos del Clemente no les basta con verse adornados con todas estas espléndidas cualidades sino que desean que tam- 
bién sus descendientes avancen por este camino, al igual que sus consortes, que tienen las mismas características que ellos, para que su co- 
razón se aquiete y se multiplique el número de los “siervos del Clemente”. (Qutb) 


Perfecciona nuestra virtud de modo que los justos puedan imitar nuestro ejemplo. (Daryabadi) 

Los que ven a Dios como meta. (Qutb) 

Un ejemplo que invita a la imitación. Y esto sólo puede ocurrir si el que invita es a su vez sinceramente temeroso de Dios. (Al-Qurtubi) 
"mam puede traducirse aquí por “ejemplo”, “modelo”. (N. del T.) 

Los siervos de Dios oran para superarse entre sí en el temor de Dios y en la rectitud y para ponerse a la cabeza de los fieles en la difusión de 
esta rectitud y de este temor de Dios por todo el mundo. Por desgracia, este verso ha sido muy a menudo erróneamente interpretado como 
justificación de las ambiciones políticas. (Mawdudi) 

Recordemos aquí, una vez más, las virtudes de los verdaderos siervos de Dios: 1) son humildes y pacientes frente a quienes no han hecho 
tantos progresos en el espíritu. 2) Están en constante unión con Dios mediante la oración. 3) Son plena y permanentemente conscientes de 
que se les pedirán cuentas en la vida futura. 4) Avanzan por el camino intermedio. 5) Evitan los comportamientos alevosos contra Dios, con- 
tra las restantes criaturas y contra sí mismos. 6) Eliminan de su camino los engaños y todas las insensateces. 7) Observan en sus pensa- 
mientos y su comportamiento los signos de Dios. 8) Se preocupan por dirigir a los miembros de su familia por la senda de la rectitud y por 


observar para con ellos una conducta ejemplar. Hay aquí una excelente síntesis -abierta a todos- de ética personal y social, de recta guía y 
de progreso espiritual. (Yusuf “Al;) 
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en virtud de la perseverancia'”” que han 
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ys Y Y “y rr » » / ” 
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76. Allí vivirán eternamente. 
¡Que bello lugar para morada y residencia! 


77. (¡Muhammad)) Haz saber (a los mortales): o 
“Mi Señor, si no fuera por vuestras E 1 E AÑ as pS 
invocaciones, no os habría prestado 0 EE j 
ninguna atención. 

(En cuanto a vosotros, incrédulos),'” 
por haber desdeñado (al Mensajero), 
el permanente suplicio (será vuestro 

ineludible castigo). 


. < 


190. El término sabr (“paciencia”, “firmeza”, “perseverancia”) está empleado aquí en su más amplio sentido. Los verdaderos siervos de Dios so- 
portan valerosamente todas las persecuciones de los enemigos de la verdad y se mantienen firmes en sus esfuerzos por poner en práctica la 
ley de Dios. Cumplen sus deberes para con Dios con sinceridad y sin temor y resisten todas las tentaciones. (Mawdudi) 

Sigue aquí el predicado de la larga oración que se inició con el sujeto “los servidores del Compasivo” (aleya 63). Entre ambos se sitúa una 
descripción más precisa del sujeto, que abarca once cualidades: modestia, afabilidad, pasar las noches en oración, temor reverencial a Dios, 
evitar el derroche y la avaricia, mantenerse alejados de la idolatría, de las relaciones sexuales extramatrimoniales y de los homicidios, re- 
chazar el pecado y la falsía, seguir las exhortaciones y ser, en fin, humildes ante Dios. (Al-Qurtubi) 

Los siervos de Dios adornados con las antedichas cualidades serán recompensados en el Último Día con el Paraíso (£ur/2) por la perseve- 
rancia con que se atuvieron a los preceptos y prohibiciones antes mencionados. (Ibn Katir) 

Cumplir estos preceptos y evitar estas prohibiciones exige una firme actitud frente a los apetitos y las seducciones de la vida. (Qutb) 


191. Por los ángeles. (4/-Galalayn) 


192. Los malvados deben guardarse de creer que molestan o importunan a Dios cuando no le veneran o no le rinden culto. Él está por encima de 
todas las necesidades, aunque se inclina, por gracia, hacia todos cuantos le invocan. Quien le rechaza arrogantemente tendrá que asumir las 
inevitables consecuencias (el infierno de la miseria espiritual). (Yusuf “Al) 

Dios no os atribuiría ningún valor de no ser por vuestra fe. (Asad) 

Por amor a vosotros os ha concedido Él la oportunidad de invocarle de modo que pueda volverse amorosamente hacia vosotros en su gra- 
cia. Fuera de esto, no existiría ninguna diferencia entre vosotros y el resto de la creación. (Mawdudi) 

Tanto en esta vida como en la venidera. (Ibn Katir) 


193. Si no os arrepentís, vuestros pecados sellarán vuestro destino espiritual en el mundo futuro. (Asad) 
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Introducción a la sura 26 


AS-SURÁ? 
LOS POETAS 


Sí inicia aquí una nueva serie de cuatro suras dedicadas a ilustrar el contraste entre el espíritu del profetismo y la luz espiri- 
tual y la reacción frente a ellos de las comunidades en que tuvo lugar. Se remontan, pues, hasta los antiguos profetas y la his- 
toria de épocas pasadas. 

En esta sura se nos narra la historia de Moisés, su enfrentamiento con el Faraón y la aniquilación del soberano egipcio. Se men- 
cionan, además, otros profetas, concretamente Abrahán, Noé, Hud, Salih, Lot y Su“ayb. De donde se deriva la enseñanza de que 
el Corán es la continuación y la culminación de anteriores revelaciones. Es la verdad pura, en oposición a las declaraciones in- 
ventadas por poetas sin escrúpulos. 

Cuanto a la cronología, esta sura se sitúa en la etapa media de La Meca, cuando el contacto de la luz profética con el ambiente 
pagano de esta ciudad puso a prueba la soberbia extrema de sus moradores. 

La sura toma su nombre del hecho de que aborda el tema de la poesía. El Corán replica así a la afirmación de los idólatras de 
que el profeta Muhammad era un poeta y de que todo lo que exponía se reducía a una especie de composición poética (aleyas 
221-226). (Safwal Al-Tafasir) 


Resumen 

El conflicto de la incredulidad con la verdad es tan desatinado como el enfrentamiento del Faraón con Moisés. Los magos del 
Faraón se inclinaron ante la verdad, mientras que el Faraón pereció ahogado con todo su ejército. (Aleyas 1-69) 

Tampoco el pueblo de Abrahán obtuvo ningún provecho de su resistencia a la verdad que su profeta anunciaba y el pueblo de 
Noé fue arrastrado a la perdición por su incredulidad. (Aleyas 70-122) 

Hud amonestó a su pueblo frente a la excesiva confianza que depositaban en sus recursos materiales y Sáalih al suyo por sus ata- 
ques a cosas sacras. En ambos casos sufrieron los malvados un grave correctivo. (Aleyas 123-159) 

Lot tuvo que enfrentarse a nefandos vicios y Su“ayb a la falsedad y la maldad. Sus enseñanzas fueron rechazadas, pero sus ene- 
migos fueron aniquilados. (Aleyas 160-191) 

Cuando llegó a La Meca el espíritu del profetismo, los seguidores del mal se negaron a admitirlo. Pero la verdad no es una com- 
posición poética y acaba finalmente por alzarse con el triunfo. (Aleyas 192-277) 
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AS-SURÁA? SILES ro 
GUISA rt Ti Y] 
LOS POETAS 
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En el nombre de Dios, E al Pa: 
el Clemente, el Misericordioso. 


LEO 
n 
1. 72, Sin Min. 5 
OS $7 Ct nr > 
A LS ES 


2. Aquí están las aleyas del 


Libro ilustrador.* 
7 2 » LATS SE ..s_ dE ”» E A 
3. ¿No estarás atormentándote a causa de ej la ERDRSÓ e e 


la incredulidad?” (de los mequíes)?* 


l. V. también las notas al pie de la sura 2:1, donde se ofrece una explicación detallada de estas abreviaturas de letras. Este grupo especial aparece aquí 
y al comienzo de la sura 28, mientras que en la sura 27 tiene el grupo /a, 5771. He estudiado las diversas conjeturas propuestas para aclarar su signi- 
ficado y ninguna me parece convincente. Si se entiende que son las iniciales de /11r as-sir1m (monte Sinaí) y Moisés, a quien está dedicada una gran 
parte de esta sura, ¿por qué falta la letra 72277 en la sura 27, donde reaparece el mismo tema? Quisiera, en todo caso, llamar la atención sobre un he- 
cho: esta sura tiene once secciones, de las que ocho concluyen con la palabra 124 (con una sim al final). La excepción la constituyen las sec- 
ciones 2, 3 y 11. Las secciones 2 y 3 ofrecen una parte de la historia de Moisés, que acaba en la sección 4, cuya última palabra es 7a/r. El argu- 
mento principal de la sección 11 finaliza con la aleya 217, que también tiene como última palabra la voz ra4im. No puedo afirmar que esto tenga 
importancia para nuestra actual investigación. Mi personal punto de vista en que debemos proseguir nuestro análisis cuando hay materia para ello, 
pero que nadie puede ser dogmático en estos asuntos, porque hay ciertos misterios que ninguna investigación es capaz de resolver. (Yusuf “Ali) 
Aparecen aquí estas letras aisladas para indicar que las aleyas del Libro claro -entre ellas también las de esta sura- están compuestas justa- 
mente de letras como éstas. Pero aunque también los negadores del Libro las tienen a su disposición, les es de todo punto imposible redac- 


tar con ellas un escrito del mismo valor que éste. Y, como en todas las restantes suras que comienzan por estas abreviaturas de letras, al prin- 
cipio y el fin se aborda el tema del Corán. (Qutb) 


2, Prometidas en la 7orá y en el £vangelio. (A1-Qurtubi) 
El Libro que distingue claramente entre la verdad y la mentira, entre el error y la rectitud. (Ibn Katir) 
V. 5:15 y sus notas, donde se prolonga la comparación de la revelación de Dios con la luz. (Yusuf *Ali) 
V. también 12:1 y sus notas. (Asad) 
Es decir, los versos de esta sura forman parte de la Escritura que expone y explica su temática con términos tan claros que quien la lee o escucha 
puede comprender fácilmente a qué se le invita, qué es lo que indica y lo que prohíbe, qué cosas o conductas define como verdaderas o como fal- 
sas. La fe o la incredulidad se sitúan en otro nivel, pero nadie podrá aducir en su descargo que no ha podido entender las enseñanzas de este Es- 
crito. %a/-kitab al-mublIn significa, además, que el Corán es, sin la menor duda, un libro divino. El lenguaje, la temática y los hechos que men- 
ciona dan testimonio de que ha sido revelado por el Creador. En este sentido, cada verso es un prodigio y una señal y quien esté dotado de razón 
no necesita ningún otro argumento, fuera de esta misma Escritura, para creer que Muhammad es verdadero profeta. Esta breve introducción, que 
abarca ambos significados, mantiene una estrecha conexión con los temas abordados en la sura. Los idólatras de La Meca pedían, en efecto, al 
Profeta un milagro que acreditara la verdad de su mensaje. En respuesta, se les dice que quien desee con espíritu sincero una señal no necesita 


ninguna otra sino estudiar los versos de este Libro. El Corán presenta todas sus enseñanzas con tal nitidez que no puede ser producto de la capa- 
cidad creadora de un poeta o de la fantasía de un mago. (Mawdúdi) 


da El texto explica hasta qué punto la incredulidad de los idólatras causaba honda tristeza al Profeta, sobre todo a la vista de los resultados que 
eran de esperar como consecuencia de su obstinado rechazo. Sentía profunda preocupación por ellos, pues se trataba, en definitiva, de su 
pueblo y de los miembros de su propia familia. Dios se compadece de él y quiere impedir que se entregue a esta pena mortal. (Qutb) 


Desde un punto de vista humano fue para el Profeta una enorme desilusión no poder mover a sus conciudadanos a creer en la verdad. (Yusuf 
“Ali) 
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Si hubiéramos querido (hacerles creer a la dis e A de Ja 5 sol 
fuerza), les habríamos enviado, desde el á 


cielo, un terrorífico prodigio" que les habría e 
obligado a doblar la cerviz.* pS 


a 4 ata SIA y : A” 

e e o | K a go | Ss k , y e 
Sus actitudes son siempre negativas DE Y] sue Ns pS e el las 
ante cualquier nueva amonestación ÉS ona sr 
revelada por el Compasivo.” 57 A E 


V. también 18:6 y sus notas. (Asad) 
V. también 35:8 y suss notas. (Mawdudi) 


Si el plan y la voluntad de Dios hubieran determinado forzar a los hombres a creer, Él habría podido fácilmente obligar a los habitantes de 
La Meca a abrazar la fe. Pero este plan y esta voluntad funcionan de otra manera. Su revelación quiere entrenar la voluntad del hombre pa- 
ra que se desarrolle en sintonía con el plan bienhechor de Dios. (Yusuf “Ali) 

Ha sido voluntad divina hacer del Corán el único milagro de este mensaje. No quiso hacer descender del cielo ningún otro milagro material 
-que habría conseguido la inmediata obediencia de los hombres-, para que este mensaje último y definitivo sea y se mantenga por siempre 
accesible a todos los pueblos y todas las generaciones. Se establece así una diferencia con los milagros del pasado - destinados a hombres 
que sólo se inclinan ante lo que ven con sus propios ojos. (Qutb) 

Esta coacción les habría privado de su libertad de elección para convertirlos en simples autómatas. (Daryabadi) 

Si los hombres carecieran de libre albedrío, la fe en este mensaje no tendría ninguna significación moral. (Asad) 

Dios quiere que los hombres utilicen su razón para buscar y descubrir la verdad en las aleyas de la sagrada Escritura y en las señales del uni- 
verso, que también se encuentran dentro de ellos mismos. Si, a lo largo de este camino, llegan a la convicción de que el mensaje del Profe- 
ta es verdadero, deben estar dispuestos a renunciar al engaño y pasarse al lado de la verdad. Esta fe voluntaria es lo que Dios pide al hom- 
bre. Por eso le ha concedido la libertad de elección y decisión y la posibilidad de avanzar por la senda elegida. Y ésta es asimismo la causa 
de que haya depositado en su interior las dos tendencias, la del bien y la del mal, y de que le abra los dos caminos. También al poder del mal 
le ha concedido libertad y un cierto plazo para seducir a los hombres, pero ha tomado a la vez medidas en favor del profetismo y de la re- 
velación que los incitan al bien y los guían por la recta senda. Los hombres están, pues, sujetos a la prueba de la elección de camino. Sería 
una prueba sin sentido que Dios les forzara a avanzar por el uno o el otro de los dos posibles, y no habría, en tal caso, ninguna necesidad de 
revelaciones. V. también 10:99; 11:118 y sus notas. (Mawdudi) 


Su cerviz (?4%24q, singular “unug) significa aquí, según Mugahid, sus autoridades. El sentido de la frase sería, pues, que todos ellos se so- 
meterían si sus dirigentes lo hacían. (Al-Qurtubi) 


Se menciona aquí el calificativo ar-7ahman (“el Compasivo”) paa indicar la inmensidad de su gracia, consistente en el envío, desde el cie- 
lo, de la exhortación (del Corán). A su vista, resulta aún más aborrecible su actitud negativa. Se apartan de él, lo rechazan cuando más lo 
necesitan. (Al-Qurtubi) 


2 1433 


PARTE 19 


6. 


10. 
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Puesto que han desdeñado* (el Corán), 
pronto experimentarán las consecuencias 
de la advertencia” de que se burlaban. 


¿Es que no reparan, acaso,'” en las 
innumerables y provechosas especies de 
plantas” que Nosotros hicimos crecer 
en el planeta? 


Este hecho es, por sí solo, una prueba 
(más que suficiente de Su poder). 

No obstante, la mayoría (de tu 
pueblo) no ha abrazado aún la fe. 


Ciertamente, tu Señor es el 
Poderoso. Pero también es 
el Misericordioso.” 
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Y se han mofado de la verdad. (Daryabadi) 


No les llegó sólo el anuncio del castigo, sino también su cumplimiento. Entrarán en las páginas de la historia formando parte del grupo cu- 
yo destino se comenta de generación en generación. (Al-Qurtubi) 
Pueden burlarse del mensaje divino sobre la rectitud, pero verán muy pronto el poder de la verdad y reconocerán el auténtico alcance del 


movimiento al que se oponen. ¿Qué fue de los asociadores de La Meca tras la batalla de Badr? El sentido de este verso renueva una y otra 
vez su validez universal a lo largo de la historia. (Yusuf “Ali) 

V. también 6:4-5 y sus notas. (Asad) 

A las personas que no dan muestras de ningún sentimiento y se han opuesto a todo intento razonable por indicarles el buen camino no es po- 
sible llevarlas por la fuerza a la fe mostrándoles señales bajadas del cielo. Tendrán que contemplar su propio y desdichado final en una tri- 
ple perspectiva: 1) la verdad a que con tanta obstinación se opusieron triunfará en todo el mundo ante sus propios ojos. 2) Caerán sobre ellos 
terribles calamidades y serán expulsados de este mundo. 3) Tras una vida orientada en una falsa dirección les alcanzará la muerte y verán 


por sí mismos que aquello a que se habían confiado en este mundo se descubre ahora que es engaño y que aquello de lo que se habían bur- 
lado resulta ser la verdad. (Mawdudi) 


Tan cerca de ellos y tan al alcance de la vista. (Daryabadi) 

Con esta aleya quiere Dios llamar la atención sobre su poder creador e indica a los hombres que si contemplan debidamente, con su cora- 
zÓn y su inteligencia, esta creación, llegarán inevitablemente a la conclusión de que Él es el único que merece adoración. (Qutb) 

Del hecho de que se le haya concedido al mal en este mundo un cierto espacio de juego no debe deducirse que el mundo sea malo. Basta con 


contemplar el universo físico y moral en nuestro entorno para abandonar sin tardanza esta ilusión. Pero aquellos hombres están ciegos y ca- 
recen de la fe (la luz) que podría abrirles los ojos. (Yusuf “Ali) 


Piden señales prodigiosas extraordinarias y sobrenaturales, menospreciando de paso las que Dios ha distribuido por doquier en la creación, 
de las que un corazón abierto y una mirada atenta pueden obtener conocimientos más que suficientes. En todos los niveles de la existencia 
aparecen estas señales que llevan certidumbre a los corazones. Uno de estos prodigios es el nacimiento y crecimiento de plantas vivas a par- 
tir de la tierra muerta, un milagro que se repite sin cesar en nuestro entorno. (Al-Qurtubi) 

Quien busca la verdad no tardará mucho en dar con ello. Si observa con mirada despierta el mundo circundante, podrá juzgar por sí mismo 


dónde está la verdad, si en las afirmaciones sobre el sistema de este mundo enunciadas por los profetas o en las especulaciones de los poli- 
teístas y los ateos. (Mawdudi) 


Alguien con capacidad para poner en práctica su voluntad y sus proyectos. V. también 22:40 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Tiene poder suficiente para castigar al instante a sus enemigos, pero también suficiente misericordia para concederles un plazo de com- 
prensión y de posible conversión. (Daryabadi) 

En esta sura se repite hasta ocho veces el texto literal de las aleyas 8-9. Aparte este pasaje, cada una de las siete historias siguientes, relati- 
vas a profetas del pasado, contiene una especie de estribillo que, mediante el recurso estilístico de la repetición casi literal del texto, preten- 
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11. 


Recuérdales cuando tu Señor Y EE A A 
QC) AA al 

llamó a Moisés” (diciendo): up zz psa 

“Ve a los opresores,” 


a la nobleza de Faraón” (y diles): “¿No QU on AS TI 
vais a temer (la respuesta de Dios)?” ”.** 


“Señor!” dijo Moisés, “me temo que 
me traten de menti de 


13. 


14. 


15; 


16. 


17. 


de subrayar gl hecho de que las enseñanzas éticas de todos los profetas de épocas anteriores son idénticas y también que, a lo largo de la his- 
toria de la humanidad, este mensaje ha sido una y otra vez rechazado, a pesar de que la existencia de Dios se manifiesta claramente en to- 
das las criaturas vivientes. (Asad) 


La noche en que vio el fuego y la zarza. (4/-Galálayn) 

Una de las obras de la misericordia de Dios con sus criaturas es el envío de profetas para traerles enseñanzas y amonestaciones. Uno de es- 
tos profetas fue Moisés, de cuya historia se narra aquí la parte que encaja con la temática de la sura. (Qutb) 

El centro de gravedad de la historia de Moisés se sitúa aquí en el hecho de que, en los primeros momentos, el profeta se sentía inseguro, pero Dios 
le fortaleció y le envió al Faraón con “señales”. Este las rechazó, pero su blasfemia cayó sobre su propia cabeza y la causa de Dios se alzó con la 
victoria. Se describe, pues, la reacción de los malvados ante la luz que se les mostró, contrapuesta a su eficacia en el ánimo del profeta. (Yúsuf “Ali) 
V. también 7:103-137; 10:75-92; 20:9-79 y sus notas. (Mawduúdi) 


Las características dominantes del pueblo a que fue enviado Moisés eran la injusticia y la arbitrariedad. Se portaba injustamente consigo 
mismo a causa de su incredulidad y su error, y también con los israelitas, porque mataba a sus descendientes varones, sólo dejaba con vida 
a las mujeres y les causaba sufrimientos. (Qutb) 


El Faraón y su pueblo eran tan injustos porque no tenían temor de Dios ni creían que el día del Juicio tendrían que dar cuenta de sus obras. 
(Mawdudi) 


Zamabh3ari y Razi entienden esta pregunta retórica como la corroboración de un hecho: “que se negaron a adquirir clara conciencia (de Mi 
presencia)”. (Asad) 
Esta pregunta encierra una reprobación de su desobediencia frente a Dios. (4/-Galálayn) 


Ya antes de que se les haya comunicado mi mensaje. (Daryabadi) 
La conducta del Faraón y de sus notables no era para Moisés una novedad, pues ya de antes tenía cabal conocimiento de sus iniquidades. 
Por eso se sentía tan inseguro y temía no sólo la reacción del soberano, sino también su propia insuficiencia. 
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sangre que cometí) y temo que me maten”.? 


15. “No podrán hacerlo.” Id ambos con Ss á LE Gt >: dl 
Nuestros prodigios.” Estaremos con PS A 
vosotros (atentos a los acontecimientos”), E 
dijo Él. 


16. “Id a Faraón y decidle: “Somos dos ¡A ST Só Gi 
. NoyY "es . A 
enviados 
del Soberano del universo.” 


Wire 
17. Deja que los israelitas partan con ARA S Jn 


Nosotros? ”.” 


18. — Por su rechazo. (Al-Qurtubi) 
Por ser torpe de lengua. (Qutb) 


19. V. £xrodo4:10. (Daryabadi) 


20. No era una petición para que le desligara de su tarea, sino para poder contar con la colaboración de Aarón. No se menciona aquí explícita- 
mente esta circunstancia porque ya era conocida por 20:29. (Qutb) 
El plan de Dios actúa de admirable manera. Aarón debería prestarle su ayuda en el desempeño de su misión y las flaquezas de Moisés se tro- 
caron, por la gracia de Dios, en fortaleza, de modo que al final pudo convertirse en el poderoso guía del pueblo de Israel. (Yusuf “Ali) 
V. también £xrodo 4:14-16. (Daryabadi) 
V. también la sura 20:25-34 y sus notas. En este contexto se pone de relieve la humildad de Moisés, que se sentía incapaz de cumplir el en- 
cargo para el que había sido elegido y pedía a Dios la ayuda de Aarón. (Asad) 
Es perfectamente posible que, al principio, Moisés solicitara ser sustituido por Aarón para aquella misión profética, pero que cuando advir- 
tió que era él quien debía asumir esta tarea, pidió la colaboración de su hermano. (Mawdudi) 


21. Como se desprende de la biografía de Moisés, resumida en 20:39-40, fue educado en la corte del Faraón. Llegado a la juventud, vio en cier- 
ta Ocasión que un egipcio golpeaba a un israelita, y como en términos generales eran los egipcios quienes oprimían duramente a los hebreos, 
montó en cólera y dio muerte al agresor. Tuvo entonces que huir y buscó refugio en la tierra de los madianitas, donde recibió la llamada pro- 
fética. Pero seguía pesando sobre él la acusación de homicidio. A juzgar por las apariencias, tenía cierta tendencia a los arrebatos de ira. Dios 
le curó esta inclinación y se tornó un hombre prudente. Le sanó asimismo de su defecto del habla, de modo que pudo discutir libre y clara- 
mente con el Faraón. Le quitó el miedo, hasta el punto de que tuvo el valor de retar a los egipcios con las señales de Dios y fueron aquéllos 
los que se sintieron atemorizados ante él. (Yusuf “Al) 


22. De modo que no tenga yo la más mínima oportunidad de transmitir mi mensaje. V. también 28:15ss. (Asad) 


23. Bajo esta palabra subyace una reprensión ante las dudas que plantea Moisés y el imperativo de que deposite en Dios su confianza. (Qutb) 
¡No! Ni tu pecho será oprimido ni tu lengua impedida. Ni tampoco podrán darte muerte. Tú limítate a cumplir tu misión. (Qutb) 


24. Los prodigios llevados a cabo por Moisés con la vara y con la mano resplandeciente. (Mawdudi) 


25.  V. también £rodo 3:12. (Daryabadi) 


26. Nótese la expresión coránica “Soberano del universo”: de Él proceden estos enviados, no solo del “Dios de nuestros padres”; v. también, so- 
bre este punto, Z£xrodo 3:15. (Daryabadi) 


27. De este texto y de otros varios episodios de la historia coránica de Moisés se desprende claramente que el profeta no fue enviado al Faraón 
en primera línea para invitarle a abrazar su religión, sino para que devolviera la libertad a los hijos de Israel y éstos pudieran dar culto a Dios 
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del modo debido. Pues aunque confesaban, en efecto, la religión de su antepasado Jacob, su fe se había debilitado y falseado. Por este mo- 
tivo les envió Dios a Moisés, para que los librara de la opresión del monarca egipcio y retornaran a la confesión del Dios único. (Qutb) 

V. también Zrodo 3:9-10. (Daryabáadi) 

En algunos pasajes del Corán sólo se menciona la primera parte de la misión profética de Moisés, a saber, aquella en la que le invita a adorar al 
Dios único (v. 79:19-20), y en otros sólo la segunda, es decir, la centrada en la liberación de la esclavitud de los hijos de Israel. (Mawdúdi) 


Cuando volvió a reunirse con Moisés. (Al-Qurtubi) 
Tras haber escuchado la demanda de Moisés. (Daryabadi) 
Rezumando desdén y menosprecio. (Ibn Katir) 


En vez de matarte, como a los otros niños. (Al-Qurtubi) 

¿Es ésta la recompensa que recibo a cambio de la educación y las muestras de benevolencia que te concedí cuando eras niño? (Qutb) 

Hay aquí un pequeño juego de palabras. Cuando Moisés habla de “Aquel que sostiene y despliega los mundos” (rabbu-/-“alamin, de ordi- 
nario traducido por “Soberano de los mundos”), el Faraón replica: “¿Quién te ha sostenido y educado? ¿No he sido yo quien te ha acogido 
cuando eras un pequeñuelo? ¿No has crecido entre nosotros?”. De manera implícita le está diciendo que es él, el Faraón, el verdadero “so- 
berana” de Moisés, aun dejando aparte el hecho de que reclama para sí, sin más, la divinidad. (Yúsuf “Ali) 


Moisés vivió en la corte del Faraón como mínimo hasta los primeros años de su juventud. (Daryabadi) 

¿No eres tú acaso aquel a quien acogimos y educamos en nuestra casa y a quien hemos dado innumerables pruebas de benevolencia a lo lar- 
go de los años? (Ibn Katir) 

En todos aquellos años, nunca dijiste nada parecido a lo que ahora afirmas. (Qutb) 


Lit.: “hiciste el hecho que hiciste” - un giro que implica la más enérgica condena de aquella acción. (Asad) 

El Faraón recuerda, además, a Moisés que había dado muerte a un egipcio y le provoca: “Tú no eres sólo un asesino, sino un desagradeci- 
do, porque mataste a un hombre del pueblo que te ha educado”. El concepto “ingratitud” se expresa aquí con el término Xa7ir, que, por lo 
demás, también puede traducirse por “incrédulo”. (Yusuf “AT1) 


Particularmente desagradecido, porque has dado muerte a un miembro del pueblo que te ha educado. (Daryabadi) 


Entonces me dejé arrebatar por un sentimiento nacionalista, no por la fe que confieso hoy, ni por la sabiduría que mi Señor me ha concedido. 
(Qutb) 

Comienza por rechazar la acusación de ingratitud y declara a continuación, según la interpretación de Ibn Zayd, que fue más bien ignoran- 
cia, porque no supo prever las mortales consecuencias de su golpe. (Al-Qurtubi) 

¿Cómo reacciona Moisés? Ahora ya no siente ningún temor. Anuncia la verdad total, sin desviarla ni un ápice en su propio provecho: “Sí, 
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lo hice. Pero lo hice porque estaba equivocado”. Son aquí posibles tres interpretaciones: 1) Cometí una injusticia, porque actué con precipi- 
tación y dominado por la ira; 2) he cometido una falta al tomarme la justicia por mi mano; pero estoy arrepentido y pido perdón a Dios (v. 


28:15-16); 3) ocurrió en un tiempo en el que todavía me hallaba sometido a vuestra influencia, pero mientras tanto he cambiado. (Yusuf 
“Ali) 


34. Cuando temía por mi propia vida. (Qutb) 
Temía que me condenarais a muerte o me castigarais de alguna forma por algo que no pude prever. ($azwa! Al-Tajfastr) 
Moisés da cuenta de sus motivaciones, y con mucha mayor profundidad de lo que el Faraón le había pedido. No tiene nada que ocultar. En 


aquel tiempo actuó bajo la influencia del temor y decidió huir. Pero ahora sirve a Dios, Soberano de los mundos. Ya no tiene miedo, porque 
es un enviado de Dios. (Yusuf “Ali) 


35. De vuestro país. (Daryabadi) 


36. Por Su gracia. (Daryabadi) 


37. Como se desprende de la sura 28:15-16, tras haber dado muerte al egipcio, Moisés advirtió de pronto el enorme alcance de la falta que ha- 
bía cometido; v. las notas al citado pasaje. (Asad) 


hukim significa la sabiduría, el conocimiento o la autoridad que Dios da a un profeta para que pueda hablar con poder y seguridad. (Mawdudi) 


38. “Uno de los enviados”: es decir, no se trata de un fenómeno nuevo, sino que pertenezco a la serie de los mensajeros de Dios. (Qutb) 
Los enviados de Dios están libres de pecados deliberados, pero no de las faltas o equivaciones de menor cuantía. (Daryabadi) 


39. Moisés replica al sarcasmo del Faraón en el mismo tono, pero ahora concorde con la verdad. (Qutb) 
El Faraón había tachado a Moisés de desagradecido y le había echado en cara todos los favores de que había disfrutado entre los egip- 
cios. “¿Qué clase de favores?” -replica Moisés. “¿Debo tal vez considerar como un favor que hayáis esclavizado a mis hermanos, los 


israelitas?”. Todos los favores individuales de que pudo disfrutar se reducen a nada ante el hecho de la opresión que ejercieron sobre 
su pueblo. (Yusuf “Al1) ón 


40. Mi educación y formación en tu palacio en mi infancia y juventud fue tan sólo una consecuencia de la esclavitud a que sometiste a los ¡s- 
raelitas y del asesinato decretado contra sus niños recién nacidos. Fue esto lo que obligó a mi madre o depositarme en una cesta y lanzarla 


al agua. Luego vosotros la recogisteis y, en vez de devolverme a la casa de mis padres, crecí entre vosotros. ¿Dónde está, entonces, la gran 
benevolencia que, según tú, me has demostrado? (Qutb) 
V. también 28:4-5. (Asad) 


41. Una vez resueltas las cuestiones personales, llegamos al nivel supremo de la argumentación: la esencia de Dios y su misericordia. Como se 
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desprende de la aleya 16, supra, Moisés había introducido ya antes el tema en la conversación, pero el Faraón lo desvió hacia un debate de 
carácter personal. Aquí se vuelve de nuevo a la auténtica raíz del problema. Pudo ocurrir en el curso de la misma entrevista o en otra poste- 
rior. (Yusuf “Ali) 

¿Qué es eso que tú llamas “Soberano de los mundos”? (Daryabadi) 

Esta pregunta del Faraón hace referencia a la afirmación de Moisés de que venía con un mensaje del Señor de toda la creación, según el cual 
debía dejar en libertad a los hijos de Israel. Se trataba, pues, de un mensaje político. Significaba que Alguien, de quien Moisés pretendía ser 
el representante, poseía derechos sobre todos los hombres de universo, incluido el Faraón (Mawdudi) 

Cuando las recriminaciones del Faraón no daban ya más de sí, porque no sabía replicar a la argumentación de Moisés, retomó la afirmación 
de este último de ser “enviado del Soberano de los mundos”. Pregunta por Él mediante el giro “qué es”, en lugar de “quién es”. Quería, 
pues, informarse acerca del sexo de Dios, que no pertenece a ninguno de los dos. (Al-Qurtubi) 

La pregunta rezuma rechazo profundo y sarcasmo frente a la afirmación y frente a quien la formula. (Qutb) 


En virtud de las pruebas de su voluntad creadora dispersas por todo cuanto existe. Aquí se encuentra, a mi entender, la razón principal de la 
repetición de esta historia en el actual contexto. (Asad) 

No vengo en nombre de un soberano mortal de este mundo, sino en nombre del Señor del cielo y de la tierra. (Mawdudi) 

Los hombres sólo pueden aproximarse a la verdadera esencia de Dios a través de sus atributos concretos. De ahí que la respuesta de Moisés 
a esta pregunta sea la enumeración de algunos de ellos. (4/-Galalayn) 

Lo máximo que el Faraón podía pretender era ser el dios y señor de aquella porción del delta del Nilo y de su pueblo, un reino que, compa- 
rado con el de Dios, es como un átomo o una mota de polvo. Por eso quería Moisés que fijara su mirada en este impresionante cosmos, pa- 
ra que viera las cosas con claridad. Ya sólo esto debería bastar, en efecto, para convencerle. (Qutb) 


Lit.: “¿No oís?”. Esta pregunta retórica expresa asombro, indignación y desprecio. (Asad) 

¿Habéis oído esa asombrosa afirmación que ni nosotros conocemos ni hemos oído jamás formular a nadie por nosotros conocido? (Qutb) 
¡Escuchad esta respuesta! Le pregunto acerca de la verdadera esencia de Dios y él nos responde con la enumeración de sus atributos. ($a/war 
Al-Tafastr) 

¿No os asombra oírle decir que tiene otro Señor - fuera de mí? (Ibn Katir) 

Moisés había provocado la ira del Faraón tanto cuando se opuso, en nombre del Dios verdadero, a su pretensión de ser dios como en virtud 
de su indicación de que todo ser humano dotado de razón podía comprender el verdadero señorío divino. Mientras el Faraón se dirige, fu- 
rioso, a sus consejeros, Moisés prosigue su explicación: “Él es el Dios del cielo y de la tierra y también, por tanto, vuestro Dios y, desde el 
principio, el Dios de vuestros antepasados. Todas las restantes pretensiones son falsas”. (Yusuf “Al) 

Son ideas peregrinas, nunca oídas. (Daryabadi) 


A sus ministros y consejeros. (Daryabadi) 


El único Señor supremo de todos los pueblos y en todos los tiempos. (Daryabadi) 
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Yo no creo en falsos dioses, que existen hoy pero al parecer no existían ayer, o que existían ayer pero no hoy. El Faraón a quien hoy servís 
y rendís culto como vuestro señor, ayer no existía, y los faraones a quienes veneraron vuestos antepasados no existen hoy. Frente a esto, yo 
creo en la soberanía y la autoridad de quien es Señor nuestro y Señor del Faraón, y ello tanto ahora como en la época de nuestros y vuestros 
antecesores. (Mawdudi) 

Esta respuesta hiere aún más profundamente la fibra del orgullo del Faraón y su afirmación de ser dios. Se le describe, en efecto, de pronto 
como uno de los numerosos servidores del Soberano de los mundos y no como dios de su pueblo. La afirmación es aplicable tanto a él co- 
mo a sus antepasados. De donde se deriva que la herencia de la divinidad es nada y vacío. (Qutb) 


“Vuestro enviado, el que se os ha mandado”: con esta fórmula pretende el Faraón poner en tela de juicio la pretensión de Moisés de ser pro- 
feta y provocar dudas en los oyentes. (Qutb) 
La inquietud del Faraón va en aumento. Como reacción a la afirmación de Moisés de que el único Dios verdadero es también Dios de los 


egipcios, hace notar en tono sarcástico a sus ministros y consejeros: “Mirad a este "vuestro enviado”. Parece estar loco”. Pero Moisés no se 
deja impresionar. (Yúsuf “Ali) 


El Este y el Oeste son dos escenarios que se presentan día tras día ante nuestra mirada. Pero al sernos tan conocidos y estar tan familiariza- 


dos con ellos les prestamos escasa atención. El texto no alude tan sólo al proceso de la salida y la puesta del sol, la luna y las estrellas, sino 
también al lugar de su nacimiento y de su ocaso. (Qutb) 
V. también 2:115. (Asad) 


Me tacháis de loco. Pero si os tenéis por avisados, juzgad vosotros mismos quién es el verdadero Señor: si este tembloroso Faraón, que go- 
bierna sobre un minúsculo pedazo de tierra, o Él, que es el Señor y Propietario del Este y del Oeste, incluido el país de Egipto. Yo sólo creo 
en su soberanía y he sido enviado para anunciar su mensaje a sus criaturas. (Mawdúdi) 

Esta insinuación de Moisés debería bastar para conmover a los corazones sencillos y para despertar a la razón adormecida. (Qutb) 


Se alcanza aquí el punto crítico: el Faraón amenaza a Moisés con encarcelarlo por alta traición. Pero Moisés mantiene la sangre fría y sigue 
argumentando: “¿Y si te muestro un milagro? ¿Te convencerías entonces de que no estoy loco, sino que soy un enviado del Soberano de los 
mundos?””. (Yusuf “Ali) 

En la religión del antiguo Egipto el rey representaba la encarnación de un principio divino y era considerado como una divinidad. Ponerlo 
en duda era, por tanto, un desafío a la totalidad del sistema religioso imperante. (Asad) 

Nada teme tanto la tiranía como la vitalidad espiritual de los pueblos y los corazones despiertos. Y a nadie odia tanto como a quienes inci- 
tan a la vigilancia y la atención. Se comprende bien la irritación y la cólera del Faraón contra Moisés cuando éste intentaba, a través de sus 
afirmaciones, suscitar precisamente estas actitudes. Y así, pone fin al debate con amenazas y violentos ataques, como todos los tiranos cuan- 
do se ven perdidos y no encuentran nuevos argumentos. (Qutb) 

Para comprender a fondo todas las implicaciones de esta sección debemos partir del hecho de que tanto en los tiempos antiguos como en los 
actuales el concepto de “divinidad” tiene un significado estrictamente religioso. Se honraba y veneraba en situaciones de necesidad a la di- 
vinidad porque se la suponía dotada de poderes supranaturales. Frente a esto, los señores de este mundo nunca han reconocido el derecho 


ES A /, > 1 sz 4 / 
30. “¿Aunque te presente una prueba ad en dá a AS 
evidente de mi credibilidad?”, le dl á z 
contestó.” 
EEN “op hr so 
31. “¡Preséntala”” (dijo Faraón), “si eres fiel a QÍY ral es is yy 4 o dl 
tu palabra!”.” 


32. Entonces arrojó su vara y ésta se EDO E RA A AG er 
<= a e lb oUac ¿De 
convirtió en una verdadera serpiente.” - e E 


33. Luego, sacó su mano” que, ante la QU) aya iz e 56 PA E 
mirada de los espectadores, se cambió 
a color blanco brillante.* 


de la divinidad a promulgar preceptos jurídicos y políticos a los que el hombre deba plegarse como ante una ley de rango superior. Han re- 
clamado para sí autoridad absoluta en las cuestiones profanas. Aquí se encuentra la verdadera raíz del enfrentamiento entre los profetas y 
sus seguidores por un lado y los gobernantes y los gobiernos laicos por otro. Los profetas han intentado por todos los medios inducir a los 
poderosos de la tierra al reconocimiento de los derechos absolutos y soberanos del Señor de los mundos, pero ellos no sólo reclaman para sí 
estos derechos y este poder soberanos, sino que acusan de traidores y rebeldes a quienes toman por su Dios, también en el ámbito político y 
jurídico, a Otro distinto de ellos. De haberse tratado tan sólo de adoración y sacrificios, al Faraón le habría sido indiferente que Moisés aban- 
donara a todos los demás ídolos para adorar exclusivamente al Señor único del cosmos. Y si Moisés le hubiera exhortado al culto divino en- 
tendido de este modo, tampoco se habría sentido atacado, sino que a lo sumo se habría negado a abandonar la fe de sus antepasados, o le ha- 
bría remitido a un debate con los doctos de la religión egipcia. Lo que constituía para él una intolerable provocación es que Moisés se pre- 
sentaba de pronto con una misión política, que le trataba como a un reyezuelo de escaso rango y que aquel enviado de una autoridad supe- 
rior le exigía obediencia. Y, en este sentido, no estaba dispuesto ni a reconocer un poder político o jurídico distinto del suyo ni a permitír- 
selo a sus súbditos. (Mawdudi) 


SO. A tí, tan especialmente interesado por los temas de la magia. (Daryabadi) 


51. Las amenazas del Faraón no podían causar ningún temor a Moisés. Tenía, en efecto, en cuanto enviado de Dios, la certeza de que Él estaba 
de su lado. Siguió, por tanto, adelante con una nueva afirmación y una nueva prueba a favor de la autenticidad de su misión, para conturbar 
al Faraón en presencia de toda su corte. (Qutb) 

¿También entonces me harías encarcelar? (Safwa! Al- Tafasir) 

Los egipcios recurrían casi siempre a trucos cuando practicaban la magia y la hechicería. ¿Abrazarían la fe si presenciaban con sus propios 
ojos un auténtico milagro? Tal vez entonces podrían advertir la falsía de su magia. Así aconteció de hecho más tarde con los hechiceros egip- 
cios y tal vez acaso también con los espectadores normales. Pero el Faraón y su corte eran demasiado soberbios y confiaban demasiado en 
sus artimañas para reconocer la verdad. (Yusuf “Ali) 

V. 12:1 y su nota al pie, donde se explica con mayor detalle el concepto de mubzn. (Asad) 


52.  Sies verdad lo que afirmas; o si es verdad que posees una señal tan clara. Porque quería sembrar dudas entre los hombres en lo relativo a la 
moral, por miedo a que Moisés pudiera convencerlos. (Qutb) 


53.  ru“ban significa serpiente. En otros pasajes del Corán a la serpiente en que se convirtió la vara de Moisés se le dan los nombres de 4ayya y 
ga ann. El imán Rázi explica esta diferente elección de vocabulario por el hecho de que la serpiente era tan gruesa que parecía un dragón 
(hayya), pero al mismo tiempo se movía con la rapidez propia de los reptiles de menor tamaño ($242). (Mawdúdi) 

El texto literal indica que la vara se transformó en una verdadera serpiente y que su mano se volvió realmente blanca. No se trataba, pues, 
de un engaño o de una ilusión óptica, como ocurre en la magia, que no puede transformar la naturaleza de las cosas. (Qutb) 


54. Del bolso de tu túnica. (4/-Galalayn) 


55.  Contrastando con el anterior color oscuro. (4/-Ga/alayn) 
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Y resplandeciente por la luz divina. (Daryabadi) 
V. 7:107-108 y sus notas. (Yusuf “Al) 
V. 20:22; 27:12; 28:32. (Asad) 


Bajo la influencia de la tradición judía, el episodio ha sido interpretado con frecuencia en el sentido de que cuando Moisés sacó la mano es- 
taba cubierta de lepra. Pero no fue así. (Mawdudi) 


56.  En7:109 son los consejeros del Faraón quienes dicen estas palabras. De hecho se trataba de una reunión de mucha gente y ésta era la opi- 


nión generalizada, que se comunicaban unos a otros. (Yusuf “Ali) 
57. Estas palabras del Faraón encierran su confesión de que se hallaba ante un gran prodigio, a pesar de que lo entendía como magia. (Qutb) 
Un experto, un entendido. Sólo así podían explicarse los egipcios los extraordinarios poderes de Moisés. (Daryabadi) 
38. Para que su pueblo se alce con el dominio en Egipto. El Faraón interpretaba el enfrentamiento desde un ángulo exclusivamente político. 
(Daryabadi) 
Con estas palabras intentaba el Faraón instigar a la corte contra Moisés. (Ibn Katir) 
V. 7:109-110 y sus notas. (Asad) 
Puede deducirse la impresión que estos dos prodigios causaron en el Faraón por la circunstancia de que tan sólo un momento antes todavía 
le tachaba de loco por su pretensión de ser profeta y por el atrevimiento de exigir la liberación de los israelitas. Pero ahora barruntaba que 
su reino estaba en peligro y en su aturdimiento no advirtió las incoherencias en que incurría en presencia de sus cortesanos. Se hallaban an- 
te él dos hombres del pueblo oprimido de los israelitas, sin poder militar, y no había en todo el país indicios de sublevaciones ni de influen- 
clas de las potencias extranjeras. Pero apenas el tirano vio aquellos dos signos, comenzó a clamar desesperado. “¡Estos dos hombres pre- 
tenden alzarse con el poder y arrebatar a la clase dominante sus derechos soberanos!”. Tales temores denuncian un desconcierto interior, 
porque nunca jamás se ha conseguido hacer triunfar en el mundo una revolución política mediante pura magia. (Mawdudi) 
59. Esta frase es una nueva prueba de la confusión en que el Faraón se hallaba hundido. Apenas un instante antes actuaba desde la conciencia 


de ser la divinidad suprema frente a sus súbditos, pero ahora esta divinidad es derribada de su pedestal y solicita el consejo de sus servido- 
res en una peligrosa situación. (Mawdudi) 


60.  Entreténlos con falsas promesas durante algún tiempo. Una maniobra que todos los políticos del mundo conocen a la perfección. (Daryabádi) 


61. Convoca mientras tanto a los hechiceros más expertos que viven diseminados por las diferentes regiones del reino. (Daryabadi) 


En todas las ciudades de tu reino y en los distritos de la capital (Ibn Katir) 


62. 


sahhar es una forma intensiva de s4htír (“hechicero”), que señala la familiaridad y el conocimiento profesional. (Daryabadi) 
Dios los puso a su servicio cuando hizo que se les ordenara a todos ellos a reunirse en un mismo lugar, para que todo el mundo pudiera pre- 
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(YA) e A a ! a w | 
una determinada hora del día anunciado* QA) 2y e ed 


AN A A e 
39. y se invitó a la población: “¿Queréis QA A Je el 157 
asistir? 


40. al esperado triunfo de nuestros magos?* AS 
Así, nos mantendremos unidos, 
confesando nuestra religión”.* 


41. Personados los magos, dijeron a Faraón: E de to Áñ 
“Damos por sobreentendido que si : 96 sl : 


salimos vencedores seremos bien de a ES 
OS , COD UT eS 
retribuidos. ¿Es así?”.” LY ALA JA Os 


e 
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senciar sus signos y sus pruebas. (Ibn Katir) 

63. “El día anunciado”: un día festivo especial, v. también 20:59. Se intentaba congregar al mayor número posible de personas. Se daba por des- 
contado que los hechiceros egipcios, con su bien organizada metodología, demostrarían su superioridad sobre aquellos israelitas aficiona- 
dos, y que así saldría más reforzado aún que antes entre la masa del pueblo el culto estatal al Faraón. (Yusuf “Al) 

Fue Moisés quien fijó la fecha, v. 20:59. (Sama: Al-Tafastr) 
V. también Zrodo 7:11. (Daryabáadi) 
La reunión debía celebrarse, además, a plena luz del día, para que todos los espectadores pudieran observar bien los acontecimientos. (Mawdúdi) 


64. Para que seáis testigos del triunfo de la religión del Estado y contempléis con vuestros propios ojos la derrota de los provocadores. (Darya- 
badi) 
Había corrido como pólvora entre el pueblo la noticia de los prodigios llevados a cabo por Moisés y era patente que el Faraón estaba muy 
interesado en demostrar ante el público que no tenía nada de extraordinario transformar una vara en serpiente, ya que se trataba de un truco 
al alcance de cualquier encantador de su propio país. (Mawdudi) 


65. La pregunta y la perspectiva de poder contemplar la victoria de los encantadores sirve aquí de estímulo para acudir a la reunión. (4/- 
Galálayn) 
El pueblo debe ser testigo del triunfo de la religión del Estado, para ser aún más obedientes al Faraón y más dóciles a las exigencias de los 
sacerdotes. (Yusuf “Ali) 
Su victoria sobre Moisés equivalía a la demostración pública de la verdad del culto estatal. (Asad) 
Esta frase confirma la hipótesis de que se estaba registrando por aquella época un retroceso de las antiguas creencias egipcias. De ahí que 
fuera tan importante el triunfo de los encantadores y que el Faraón le concediera tal trascendencia que quiso que fuera de público conoci- 
miento. (Mawdudi) 


66. Los magos eran a la vez sacerdotes de la religión egipcia. (Daryabadi) 


67. Al fondo de estas palabras se trasluce la actitud de un grupo privilegiado, que utilizaba al Faraón para sus propios fines. Sólo se sentían in- 
teresados por su personal provecho y no por los enfrentamientos ideológicos. A estos mercenarios a sueldo han recurrido los tiranos de to- 
dos los tiempos para sus propios fines. (Qutb) 

Frente a soberanos como el Faraón no existe el concepto de lealtad. Los magos, que probablemente desempeñaban también funciones sa- 
cerdotales, eran venales y esperaban ampliar aún más su influencia sobre el monarca y sobre el pueblo mediante la adquisición de nuevas 
riquezas, tanto en su propio beneficio como en el de sus descendientes. (Yusuf “Ali) 

V. también la sura 7:113 y sus notas. (Asad) 

Es aquí donde se hace claramente perceptible la gran diferencia moral entre un profeta y un mago. El primero encarna el valor y la seguri- 
dad, pues en esta situación, y a pesar de pertenecer al pueblo oprimido de Israel y haber vivido en el exilio durante muchos años, se presen- 
ta de pronto en la corte, anuncia que es enviado de Dios y exige la liberacion de los israelitas. Entabla, sin titubeos, una discusión con el Fa- 
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45. Pero cuando Moisés arrojó su vara, 
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prosternados,” 


raón y no le preocupan sus amenazas. En el lado opuesto figuran los magos, evidentemente carentes de substancia moral. Aunque el Faraón 
les hizo llamar para que confirmaran la religión de sus antepasados, piden recompensa por sus servicios y se entusiasman cuando se les pro- 
mete aún más de lo que solicitan. Estos dos tipos característicos marcan clara y nítidamente la diferencia entre un profeta y un mago. Sólo 
quien haya perdido el sentido del decoro y de la discreción podrá confundirlos. (Mawdúdi) 


68. “Sí (e incluso más), pues seréis...” (Yusuf “Al1) 


69.  Estaréis cerca de mi persona y de mi trono. (Daryabadi) 
Era la más alta dignidad que el monarca podía conceder a quienes prestan los mejores servicios a su ideología. (Mawdúdi) 


70. — Este eufemismo encierra un leve toque de ironía, algo así como si Moisés dijera: “Conozco vuestros trucos. Hacéis como que tiráis vuestras 
varas y vuestras cuerdas y que se convierten en serpientes. ¡Adelante, pues!”. (Yusuf “Ali) 
Estas palabras delatan un cierto menosprecio. ““Tirad lo que tenéis que tirar”, sin reflexión, sin límites, sin preocupaciones. (Qutb) 


71. Al contrario que en las suras 7 y 20, aquí no se detalla qué sucedió con las varas y las cuerdas. El texto se limita a una sucinta exposición de 
lo esencial: la victoria de la verdad sobre la sinrazón, de acuerdo con el objetivo temático de esta sura. (Qutb) 


72. Aunque el Faraón afirmaba ser dios, es muy probable que los más allegados a él -sus sacerdotes y magos- no lo creyeran en absoluto. Nos 
hallamos, pues, ante un juego de simulaciones compartidas con que hacer frente a la opinión pública. Por eso los magos invocan aquí abier- 
tamente el poder “divino” del Faraón. (Yusuf “Ali) 

En 7:116 (“fascinaban los ojos de la gente y les infundían temor y espanto”) y 20:66-67 (“le pareció que, por efecto de su magia, sus cuer- 
das y varas reptaban”) se da la razón de este sentimiento anticipado de victoria. (Asad) 


73. — Las varas y las cuerdas de los magos parecían haberse transformado en serpientes, pero la vara de Moisés fue más poderosa y las devoró a 
todas ellas. De igual modo, la verdad es más poderosa que los trucos, los pone al desnudo y los aniquila. (Yúsuf “Ali) 


Practicaban el arte de la magia bajo la forma de sugestión. Pero la vara de Moisés devoró realmente las cuerdas y varas de los magos, sin 
dejar rastro de ellas. Si también lo que hizo Moisés hubiera sido fascinación mágica, las varas y cuerdas habrían reaparecido una vez con- 


cluido el efecto de la sugestión de ser devoradas por la vara del profeta. Pero fue en vano - habían desaparecido. (Qutb) 
V. 7:117 y sus notas. (Asad) 


74. Ante el Señor del universo, a cuya veneración y adoración les había exhortado Moisés. (Sajwaz Al-Tafastr) 
Hacía muy poco tiempo aún tenían ante los ojos las recompensas por su habilidad, porque no se alineaban bajo ninguna religión ni ideolo- 


gía. Pero la verdad rozó sus corazones, les causó una transformación radical y desbrozó en el fondo de sus espíritus el camino hacia la fe 
clara y pura. (Qutb) 
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75. El corazón humano es una de las realidades más asombrosas de la creación. Basta, con mucha frecuencia, un ligero roce en su núcleo esen- 
cial para producir en él una transformación radical. El profeta Muhammad -Dios le dé paz- dijo: “No hay ningún corazón humano que no se 
encuentre entre dos dedos del Clemente. Si lo encuentra digno, lo endereza, y si lo considera adecuado, deja que se desvíe.”. (Qutb) 


76. Aquellos magos a sueldo se convirtieron súbitamente en creyentes, que no temieron las consecuencias de declarar ante aquel inmenso pú- 
blico y en presencia del Faraón y de sus magnates su fe en Dios. (Qutb) 
No era sólo una confesión de su derrota frente a Moisés, admitiendo que era superior a ellos como mago, sino que se entregaron a Dios, Se- 
ñor del universo, y reconocieron así, ante millares de egipcios, que lo que Moisés había hecho no era magia, sino una manifestación del po- 
der del Dios omnipotente. (Mawdudi) 


77.  Alos magos, ante su aplastante derrota y para salvar la cara. (Daryabadi) 


78. Como soberano vuestro, a quien debéis obedecer. (Ibn Katir) 
El Faraón dijo "amantum lahu (“os habéis entregado a él”) y no "amantum bihi (habéis creído en él””). Porque, en su condición de tirano, era total- 
mente incapaz de percibir o barruntar aquel toque que había despertado sus corazones. Por eso, para él su fe sólo tenía un nombre: capitulación. 
(Qutb) 
V. 7:123 y sus notas.(Asad) 


79. “Vuestro jefe” o “vuestro maestro”. (Daryabadi) 


80. Es tan superior a todos vosotros que bien podría ser vuestro maestro. (Asad) 
Era una afirmación tan desmesurada que todos sabían que era falsa. Nunca, hasta aqul día, se habían reunido los magos con Moisés. ¿Cómo 
pudo, entonces, instruirlos en las artes mágicas? (Ibn Katir) 
Se descubre aquí la obstinacion extrema del Faraón, que incluso tras la experiencia directa de aquel prodigio y ante el testimonio de los mis- 
mos magos, insistía en que todo aquello era simple magia. Según 7:123, afirmó que todo era una conjura contra la clase gobernante. Pre- 
tendía, de este modo, dar a entender al pueblo que los magos no habían reconocido a Moisés como enviado de Dios a causa del milagro, si- 
no que ya antes del enfrentamiento habían llegado a un acuerdo con él para alzarse con el poder político. (Mawdudi) 
Los magos sabían que habían aprendido algo muy superior a sus trucos. El espíritu de Dios actuó en ellos y abrazaron la fe en el Único Dios 
verdadero. Como representaban la inteligencia del pueblo, podemos admitir que arrastraron consigo a los restantes intelectuales de Egipto, 
que también habían quedado hondamente impresionados por aquellos dramáticos acontecimientos. De ahí la ira ciega del Faraón. Pero era 
ya el principio de su fin. (Yusuf “Ali) 


81. Los tormentos que haré que os apliquen. (4/-Galálayn) 
Cuando comiencen mis castigos, sabréis bien cuáles son las consecuencias de vuestra sumisión a Moisés. (Safwa: Al-Tafastr) 


82. El Faraón anunció estos espantosos castigos para reforzar la idea de que los magos se habían conjurado de antemano con Moisés. Partía, 
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50. “No importa”, le contestaron “porque ERADA ar A 
Alca A ES pa Yao Y! 
hemos de comparecer ante nuestro Señor. 
51. Aspiramos a que Él perdone nuestros 1d A ó 
pecados, por haber sido los primeros O 2 Dar Ol ds 


creyentes”.” AR 


52. (Más tarde), revelamos a Moisés: o 2 ya E 
“Parte de noche con mis siervos,” ES Sal sal a my Al ol 
porque seréis perseguidos”.* 


pues, de la hipótesis de que, para salvar sus vidas, confesarían la conjura y podría, de este modo, contrarrestar la poderosa impresión que ha- 
bía provocado su derrota ante millares de personas. (Mawduúdi) 

83. “No nos importa que nos amputes pies y manos y que nos sometas al tormento y la crucifixión. No nos importa, porque volveremos un día 
a nuestro Señor”. ¡Gran Dios! ¡Qué maravillosa fe la que ilumina el interior, inunda el alma y la llena de paz y de seguridad! Ante esto, to- 
do cuanto hay y cuanto acontece en la tierra parece pequeño e insignificante. (Qutb) 

Porque tu castigo sólo dura unas pocas horas. Lo sufriremos con paciencia, para salir, como creyentes, al encuentro de nuestro Señor. (Al-Qurtubi) 


84.  Sucederá en la tierra lo que tenga que suceder. Porque el deseo de nuestras almas, lo que nosotros anhelamos, es que Dios nos perdone nues- 
tros pecados. (Qutb) 
Al instante, en cuanto se hizo visible la señal de Dios, fueron los primeros en creer. (Al-Qurtubi) 
Éste es el núcleo esencial de la lección expuesta en este apartado. ¿Cómo reaccionó el entorno a la luz o el mensaje de Dios? 1) Transformó a 
Moisés, que se convirtió en un caudillo valeroso y en uno de los personajes más destacados en la fe. 2) Desencadenó, en hombres como el Faraón 
y sus corruptos consejeros, rebeldía, obstinado rechazo y alianza con todos los ardides del mal, pero este mal queda finalmente derrotado y, ade- 
más, en su propio terreno. 3) Las víctimas del mal fueron tocadas por la luz de Dios y estaban prontas y dispuestas a sufrir tormentos y la misma 
muerte, porque en su nueva situación su único objetivo era formar parte del grupo de vanguardia entre los creyentes. (Yusuf “Al) 
Esta reacción de los magos ponía en claro ante los espectadores dos cosas: 1) que el Faraón era un hombre desleal, que jugaba sucio. Cuando tuvo 
que presenciar con sus propios ojos que Moisés salía triunfante en el enfrentamiento que él mismo había provocado, quiso amedrentar a los magos 
con amenazas. Si aquellas amenazas y denuncias del Faraón hubieran tenido una base real, no habrían reaccionado los magos con tanta coheren- 
cia. Pero, como especialistas en este campo, habían comprendido al instante que lo que Moisés practicaba no era magia, sino una manifestación del 
poder de Dios. 2) Los espectadores, que se habían congregado por millares desde todas las regiones del país, pudieron ver por sí mismos la enor- 
me transformación moral que se produjo en los magos apenas confesaron su fe en el Dios único. Aquellos mismos hombres que habían sido con- 
vocados para fortalecer con su magia la ideología de sus antepasados y que no hacía aún mucho tiempo sólo parecían interesados en la recompen- 
sa, quedaban ahora espiritualmente tan ennoblecidos que ya nada les importaban ni el poder ni las amenazas del Faraón y estaban incluso dispues- 
tos a arrostrar los tormentos y la muerte por sus convicciones. No había, pues, desde el punto de vista psicológico, ninguna ocasión mejor para po- 
ner al desnudo, ante los ojos de la masa, la ideología politeísta de los egipcios y para inculcarles la verdad del mensaje de Moisés. (Mawduúdi) 


85. En vísperas de la salida de Egipto. (Daryabadi) 
Tras un lapso de tiempo en el que los egipcios fueron azotados por plagas. (Asad) 
De acuerdo con el modo habitual con que Dios salva a sus fieles y aniquila a sus adversarios incrédulos, ordenó a Moisés salir del país por 
la noche, con los israelitas. (Al-Qurtubi) 
Tras haber pasado largos años entre ellos y haberlos exhortado incesantemente a la verdad con las señales de Dios. (4/-Galalayn) 
V. también 7:127-135; 10:83-89; 40:23-46; 43:46-56 y sus notas. Aquí se narra la historia de manera sucinta y sólo se menciona la fase úl- 


tima del conflicto para describir el final trágico del Faraón, que mantuvo su obstinada actitud incluso tras haber presenciado por sí mismo 
los claros signos de Moisés y su victoria definitiva. (Mawduúdi) 
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86. Entonces reveló Dios a Moisés que, tras algunos preparativos y normas, debía abandonar el país con todos Sus demás siervos. (Qutb) 
V. Exodo 12:42. (Daryabadi) 

87. Llegamos ahora al episodio de la salida de Egipto de los israelitas y de la persecución del Faraón. Se contraponen aquí, una vez más, tres ti- 
pos de comportamiento: 1) la ciega arrogancia de los egipcios frente al desarrollo del plan divino; 2) la fe de Moisés frente a los temores de 
su pueblo; 3) el éxito final del germen de la rectitud frente a la ira destructora de las huestes de la desnuda violencia. (Yusuf “Ali) 

Era de esperar que serían perseguidos y por esta razón emprendieron la marcha de noche, lo que les concedía una amplia ventaja antes de 
que las tropas del Faraón salieran en su busca. (Mawdudi) 
Os perseguirán para obligaros a retroceder. Pero, al mismo tiempo, Dios les da a conocer con estas palabras que los salvará. (Al-Qurtubi). 


88. Cuando se le notifica al Faraón la secreta huida de los israelitas ordena, por así decirlo, la “movilización general”. Envía, por tanto, mensa- 
jeros a las ciudades del reino para reclutar soldados. Pero no sabía bien con quién tenía que enfrentarse en realidad. (Qutb) 


89.  Lit.: “un grupo pequeño”. No obstante, ZamabSari opina que, en este contexto, el adjetivo ga/1/una es expresión de desprecio y que no sig- 
nifica necesariamente “un pequeño número”. (Asad) 
Comparado con la aplastante superioridad numérica de su propio ejército. (4/-Galalayn) 
Como la orden de movilización general podía dar a entender que el Faraón se sentía inseguro ante el poder y el peligro que podían repre- 
sentar Moisés y los suyos, empleó esta expresión para minusvalorar la posición de los creyentes. (Qutb) 


90. Hacen y dicen constantemente cosas que nos irritan y molestan. (Qutb) 


.” 5 


91.  hadiruna significa “alerta”, “preparado para el combate”, “bien equipado”. (Daryabadi) 
El Corán ilustra así el hecho psicológico de que una nación dominante no es, de ordinario, capaz de comprender los deseos de libertad de 
los grupos oprimidos y por eso atribuyen sus rebeliones al odio abismal o a la ciega envidia hacia los más fuertes. (Asad) 
De todo ello se desprende que, en realidad, el Faraón tenía miedo, aunque intentaba disimularlo bajo la apariencia de intrepidez. Por un lado, reu- 
nía tropas para restablecer la situación y, por el otro, pretendía dar la sensación de que no concedía importancia a los acontecimientos. (Mawdúdi) 


92. Lit. también: “los sacamos fuera”. (N. del comp.) — Para perseguir a los israelitas. (4/-Ga/a/ayn) 
Salieron fuera, en su persecución. Fue su última marcha. El adiós a todas las comodidades y placeres, un camino sin retorno. (Qutb) 


93. Se trata, según todos los indicios, de una alusisón a la elevada posición y el alto nivel de bienestar de que habían disfrutado los israelitas en 

Egipto hacía ya varias generaciones, en tiempos de José, es decir, antes de que una nueva dinastía egipcia se lo arrebatara y los redujera a la 
esclavitud de la que Moisés venía a liberarlos. (Asad) 
La movilización general decretada por el Faraón se proponía la aniquilación total de los israelitas, pero el plan de Dios volvió aquellas in- 
tenciones contra sus maquinadores, porque los mandatarios egipcios abandonaron su patria y llegaron al lugar en que perecieron ahogados 
con todas sus tropas. Si no se hubieran lanzado en persecución de los israelitas nada de esto les habría sucedido. Simplemente, un pueblo 
habría abandonado en paz su territorio y ellos mismos habrían podido seguir disfrutando de su regalada vida. Pero ahora, no sólo no consi- 
guieron hacer volver a Egipto a los fugitivos, sino que la élite del reino tiránico del Faraón pereció en el mar. (Mawdúdi) 
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y cuando ambos bandos se avistaban,*” 
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“¡De ninguna manera!”,” dijo (Moisés). 
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Entonces, Nosotros revelamos a Moisés: 
“:Golpea el mar con tu vara!”,*” y el 
mar se escindió en varias divisiones. 
Cada una de ellas era como una gran 
montaña.'” 


A los otros, les incitamos a penetrar'* 
(siguiendo los pasos de los israelitas). 
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Así les privó Dios de su bienestar y sus comodidades. (Daryabadi) 

Tras largos años de marcha errante por el desierto, los israelitas consiguieron al fin jardines, fuentes, tesoros y una honrosa posición en Pa- 
lestina. Pero no fueron fieles a Dios, lo perdieron de nuevo y su herencia pasó a otro pueblo que fue leal, a saber, a los musulmanes. Éstos 
heredaron no sólo Palestina, sino también Egipto, mientras que desaparecía para siempre el poder de los antiguos faraones. (Yusuf “Ali) 
La frase aquí intercalada refleja la alusión -expresada en 7:137- a la época de bienestar y gloria que estaban llamados a disfrutar en Palesti- 
na los hijos de Israel tras los padecimientos de Egipto. El concepto de “herencia” es, en este contexto, y al igual que en otros pasajes, una 
circunlocución para indicar que Dios da a los hasta entonces oprimidos una vida próspera y digna. (Asad) 

No se sabe que tras su emigración a Tierra Santa los israelitas tornaran de inmediato y se apoderaran de los tesoros y del palacio del Faraón. 


En consecuencia, los intérpretes se inclinan a entenderlo en el sentido de que Dios les concedió en Palestina los mismos bienes que habían 
poseído en Egipto el Faraón y sus capitanes. (Qutb) 


Se reanuda aquí el relato, tras la intercalación. (Daryabadi) 
A los israelitas. V. Lrodo 14:9. (Daryabadi) 


V. Éxodo 14:10-11. (Daryabadi) 


La dos escuadras son la de Moisés y sus compañeros por un lado y la del Faraón y sus soldados por el otro. (Safwar Al-Tafastr) 
Moisés abandonó Egipto, con su pueblo, por orden de Dios y según el plan divino. Pero el ejército egipcio, bajo la dirección del Faraón, in- 
tentó impedirlo y alcanzó a los fugitivos al rayar el alba. Todos los datos señalaban que no tenían vía de escape: por delante se extendía el 


ancho mar que no podían cruzar, a sus espaldas estaba el enemigo, y ellos carecían de armas. Aquí alcanzó su punto más alto la inquietud 
de los israelitas. (Qutb) 


Fortalecido por la seguridad de la ayuda de Dios. (Qutb) 


“Él me conducirá”, es decir, me mostrará una salida del peligro. Así ocurrió de hecho y el ejército del Faraón fue aniquilado. Existe un agu- 
do contraste entre la fe de Moisés y los temores de su pueblo. (Yúsuf “Ali) 


V. también ZLrodo 14:16. (Daryabadi) 


V. también £rodo 14:22. (Daryabadi) 
V. sura 20:77 y sus notas. (Asad) 


¿awd es literalmente un monte elevado. Según todas las apariencias, el mar se dividió y las aguas se alzaron como dos grandes y poderosas 
montañas a ambos lados del camino y se mantuvieron así hasta que los israelitas alcanzaron la orilla opuesta. (Mawduúdi) 
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103. Al Faraón y su pueblo, para que tomaran el mismo camino que habían seguido Moisés y los suyos. (4/-Galálayn) 
V. Exodo 14:23. (Daryabadi) 

104. De modo que no pereció ni uno solo de ellos. (Ibn Katir) 
V. Éxodo 14:29-30. (Daryabadi) 


105. V. Exodo 14:28. (Daryabadi) 
Por diversas indicaciones de la B7b/a parece ser que el paso tuvo lugar en el extremo nordoccidental del mar Rojo, lo que hoy se denomina 
golfo de Suez. En épocas pasadas no era tan profundo como en nuestros días y tenía un cierto parecido con los bajíos del mar del Norte en- 
tre la tierra firme y las Islas Frisias, cuando el reflujo deja libre la marisma y es posible cruzar la región a pie, aunque luego el flujo sobre- 
viene con gran rapidez. (Asad) 
Siguió adelante el plan de Dios. Los israelitas pudieron alcanzar la otra orilla en el momento en que el Faraón y todo su ejército se hallaban 
todavía entre las dos murallas del mar escindido. (Qutb) 


106. Un signo de la omnipotencia de Dios. (Daryabadi) 

Una enseñanza para las futuras generaciones. (4/-Galalayn) 

Los coraixies deberían sacar de aquí una lección: el Faraón y sus arrogantes ministros y consejeros se negaron a creer, a pesar de que habían 
visto durante años los signos de Dios. Su obstinación los hizo tan ciegos que poco antes de su inminente catástrofe estaban contemplando 
con sus propios ojos la división de las aguas del mar y, sin embargo, no entendieron que Moisés contaba con la ayuda de Dios. Cuando por 
fin no tuvieron más remedio que admitir la realidad de la situación era ya demasiado tarde y se precipitó sobre ellos la cólera divina. En 
aquel momento, el Faraón gritó: “Creo que no existe ningún otro dios sino el Dios verdadero de los hijos de Israel”. V. también 10:90. 
(Mawdudi) 


107. Lo mismo que ocurría entonces ocurre también hoy. A pesar de las patentes señales de Dios, los hombres que se obstinan ciegamente en su 
terca oposición a la verdad labran su propia ruina, mientras que los fieles humildes y perseguidos son transformados por la luz de Dios y al- 
canzan la salvación. (Yusuf “Ali) 


108. El que domina a sus enemigos, pero siente infinita misericordia por sus amigos. ($afwat Al-Tafastr) 
Nada de cuanto se halla bajo el poder del mal puede anular el plan misericordioso de Dios. El mal que se dirige contra Dios no hace sino 
provocar su propia perdición. (Yusuf “Ali) 
V. supra las aleyas 8-9 y sus notas. (Asad) 


PARTE 19 0 TONES ida 14 11 SURA 26 


69. (¡Muhammad!) Cuéntales'” también O 1 de Sl 
la historia de Abrahán,”” 


70. cuando advirtió a su padre y a su pueblo: TOA ú or AN 3 5 5 
“¿Qué es lo que estáis adorando?”. . 


T1. “Adoramos ídolos y a ellos rendimos WO se Ó Ue A: sr ¡40 
culto”, le contestaron.”” 


72. Er os escuchan cuando les invocáis?”, Des > 5) $ a Í 
O. 


109. Alos coraixíes. (N. del T.) 


Dios ordena aquí a su enviado Muhammad (Dios le dé paz) que relate a su pueblo la historia de Abrahán, para que imiten su sincera entre- 
ga, su confianza en Dios y su adoración del Dios único, que no tiene ningún socio ni compañero. (Ibn Katir) 

Los asociadores de La Meca afirmaban que eran herederos de Abrahán y que seguían su antigua religión. Pero pusieron ídolos en la Casa sagra- 
da construida por el patriarca exclusivamente para adorar al Dios único y verdadero. Debe, pues, recordarles esta historia para que reconozcan la 
verdad. (Qutb) 

Para la argumentación de esta sura carecen de importancia los pormenores de la vida de Abrahán y por eso no se los menciona. Lo que aquí 
se trae a colación es lo siguiente: 1) los pasos concretos a través de los cuales Abrahán enseña que la idolatría es pecado y ello en forma de 
diálogo; 2) los objetivos de los hombres rectos, no sólo en lo que respecta a su vida individual, sino también en lo que concierne a sus as- 
cendientes y descendientes, bajo la forma de oración; y 3) una descripción del Juicio futuro, bajo la forma de visión. (Yusuf “Ali) 

Este apartado de la biografía de Abrahán se refiere a la época en que, tras su vocación profética, estalla un conflicto entre él y su pueblo acerca 


del problema de la idolatría y el monoteísmo. V . también, en ese contexto, 2:258-260; 6:75-83; 19:41-50; 21:51-70; 37:83-113; 60:4-5 y sus no- 
tas. (Mawdudi) 


110. La historia de Abrahán desempeña un papel de singular importancia en el Corán, no sólo porque los árabes en general y los coraixíes más 
en particular se consideraban descendientes suyos y fundamentaban en él su estilo de vida y su fe, sino porque también los judíos y los cris- 
tianos veían en él una personalidad descollante. De ahí que en varios pasajes coránicos se insista en la idea de que el Islam no es sino la re- 
ligión de Abrahán, que ahora es anunciada por el profeta Muhammad -Dios le dé paz- y que ellos tan obstinadamente rechazan. Abrahán no 
fue asociador sino todo lo contrario: fue declarado enemigo de la idolatría. Precisamente por ello, se vio forzado a abandonar su hogar y pa- 
tria, para llevar una vida errante como nómada en Siria, Palestina y el Higaz. No fue ni judío ni cristiano, ya que estas dos religiones sur- 
gieron muchos siglos después. Hay aquí un argumento histórico que ni los idólatras ni los judíos y cristianos podían refutar. En efecto, los 
idólatras tenían que admitir que la idolatría no se introdujo en Arabia hasta muchos siglos después de Abrahán, y otro tanto puede decirse 
de las reformas religiosas de los judíos y los cristianos. V. también 6:67-68. 


La finalidad de esta pregunta es, obviamente, llamar la atención de los idólatras sobre el hecho de que las divinidades que veneran sou fal- 
sas y absolutamente impotentes. V. también 21:52. (Mawdudi) 


111. Quieren expresar su piedad sincera y ferviente. Pero Abrahán llega rápidamente al fondo del asunto cuando pregunta: “¿A quién veneráis? 
¿Es un objeto digno de adoración?”. ( Yusuf “Al;) 


Acostumbraban llamar dioses a sus ídolos. El hecho de que se emplee aquí el término “ídolos” quiere dar a entender que no pueden negar que se 
trata de figuras que ellos mismos han tallado en madera o esculpido en piedra. Y, a pesar de ello, les dirigen constantes plegarias. (Qutb) 


112. Cuando los adoráis. (Daryabadi) 
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113. Cuando no los adoráis. (Daryabadi) 
Con esta pregunta se propone Abrahán lanzar un reto a su corazón y su inteligencia. Porque lo mínimo que un dios debe tener es capacidad 
de oír a sus adoradores cuando le dirigen sus súplicas y oraciones. (Qutb) 
Si los dioses no pueden hacer nada de esto, ¿qué sentido tiene vuestra adoración? (Al-Qurtubi) 


114. Esta respuesta implica una confesión indirecta de que, efectivamente, sus dioses no pueden llevar a cabo ninguna de estas tareas. (Ibn Kafir) 
La partícula ba! al principio de una frase expresa admiración. Cuando evitan, pues, dar una respuesta directa a la crítica de Abrahán a su idola- 
tría, insistiendo únicamente en que se atienen a las costumbres ancestrales, olvidan -como subraya Zamah3ari- que la antigiiedad no es prueba del 
contenido de verdad de una idea. Raázi destaca en este contexto que este verso aporta una de las más firmes indicaciones coránicas de que toda 
imitación sin previo examen encierra en sí ciertos elementos de inmoralidad, también, y sobre todo, cuando se trata de la imitación acrítica de 
concepciones y prácticas religiosas fundamentadas en la fe ciega en la autoridad de maestros o dirigentes religiosos. (Asad) 


115. ¿Habéis reflexionado sobre su naturaleza, sus atributos y sus capacidades? (Daryabadi) 
¿Basta realmente, para demostrar que una religión es verdadera, aducir como argumento que fue practicada por los antepasados? ¿Deben los 
hombres seguir ciegamente, generación tras generación, el ejemplo de sus antecesores, sin preocuparse por averiguar si las divinidades que 
adoraban tienen atributos divinos o el poder de influir en su destino? (Mawdudi) 


116. Su respuesta era humillante. Pero ni los politeístas ni los coraixíes de La Meca se avergonzaban de ello. A su entender, la costumbre de sus 
antepasados era razón suficiente para imitarlos, sin más indagaciones. De hecho, seguir la religión heredada de los mayores es uno de los 
más sólidos obstáculos para abrazar el Islam. Frente a tan obstinada actitud, Abrahán no vio otra salida que fustigarlos con estas duras pa- 
labras. (Qutb) 


117. Los seres que adoráis son enemigos de la humanidad. Os lo puedo demostrar a partir de mi personal experiencia. Son mis enemigos: no pue- 
den proporcionarme ningún bien: lo único que pueden hacer es extraviarme. Considerad, en oposición a su incapacidad para el bien o en su 
capacidad para el mal, al Dios único y verdadero a quien yo sirvo. Me ha creado a mí y ha creado el cosmos. Me guía y me dirige. Se cuida 
de mí y, cuando muera, me dará nueva vida. Me perdona y me permite alcanzar la salvación definitiva. ¿No queréis asociaros a este culto 
verdadero? ¿Cómo pueden caber aún dudas cuando comparáis lo uno con lo otro? ¿No es como el contraste entre la luz y las tinieblas? 
(Yusuf “Ali) 

Si les rindiera culto, provocaría mi ruina en esta vida y en la futura. V. también 19:81-82. (Mawdudi) 

No les profeso la más mínima consideración ni pierdo mi tiempo pensando en ellos. (Ibn Katir) 

Y así, la fe de sus padres y de su pueblo no le impidió abandonarlos para seguir sus convicciones personales y declarar abiertamente su hos- 
tilidad a sus dioses y a su religión. De la mano de su ejemplo enseña el Corán que, cuando está en juego la fe, no hay espacio para mani- 
festaciones de cortesía, ni siquiera hacia los padres y parientes. El primer vínculo y el valor supremo es la convicción personal y la fe ver- 
dadera. (Qutb) 


118. A quien yo adoro. (4/-Galalayn) 
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El que posee los atributos que se describen a continuación. (Ibn Katir) 

Dado que existía la posibilidad de que entre los antepasados hubiera algunos que adoraban al Dios verdadero antes de que la fe fuera false- 
ada o de que hubiera quienes creían, ciertamente, en Dios, aunque le asociaban otras divinidades, se hacía necesaria esta precisión de Abra- 
hán de que en su hostilidad a las divinidades que veneraban no estaba incluido Dios. (Qutb) 

Es decir: “De entre todas las divinidades adoradas en el universo, sólo en el Soberano de los mundos a cuyo servicio estoy puedo encontrar 
mi bien. Sé que es mi Conservador, no mi enemigo”. Nótese que Abrahán no designa a los ídolos como “vuestros enemigos” para no pro- 
vocar a sus adversarios. Sólo de manera indirecta se insinúa que el culto de los idólatras a quienes dirige sus palabras no tiene base racional 
y que se limitan a imitar a sus antepasados. (Mawdudi) 


Él solo, no alguien de vuestro panteón. (Daryabadi) 

Se menciona aquí la primera de las razones del culto exclusivo de los hombres a Dios. Incluso los politeístas concedían que las divinidades 
por ellos veneradas han sido creadas por Dios y, a excepción de los ateos convencidos, nadie ha negado nunca que Dios es el creador del 
universo entero. El argumento de Abrahán significa que él, en cuanto criatura, sólo puede adorar a su Creador y que ninguna otra cosa me- 
rece ser venerada, porque ninguna de ellas ha participado en su creación. (Mawdúdi) 


Hacia mi verdadereo objetivo. (Daryabadi) 


Hace que mis capacidades naturales se desplieguen y desarrollen de un modo que sólo a Él se le alcanza y del que no tengo ni el menor ba- 


rrunto. El es, por tanto, quien mejor conoce mi esencia, mi configuración, mis funciones y mis sentimientos. Es El quien me señala el ca- 
mino que debo recorrer y la ley que debo seguir. (Qutb) 


No un dios de las cosechas o un dios del agua. (Daryabadi) 
El pronombre 4uwa declara que no hay ningún otro capaz de hacerlo. (Al-Qurtubi) 
Con los medios de subsistencia que ha puesto a mi disposición en el cielo y en la tierra. (Qutb) 


Numerosos pueblos politeístas, entre ellos los griegos antiguos, creían en un dios específico de la medicina. (Daryabadi) 

Nadie puede curar las enfermedades sino Él, y con remedios que Él mismo pone a nuestra disposición. (Ibn Kafir) 

La segunda de las razones para rendir culto sólo a Dios se basa en que no ha abandonado a los hombres tras haberlos creado ni los fuerza a bus- 
carse otros auxiliares o protectores, sino que ha tomado providencias para su recta guía, su protección y la satisfacción de todas sus necesidades. 
Apenas viene al mundo un individuo de la raza humana encuentra leche en el pecho de su madre y una fuerza invisible le enseña a succionar y 
deglutir. El Creador ha puesto a disposición de los hombres, desde el primer día de su vida hasta el último, todos los medios indispensables para 
su desarrollo, su mantenimiento y la recta dirección, y les ha dado cuantas energías necesitan para utilizarlos. Ha creado asimismo, para la pro- 
tección de la vida humana frente a las enfermedades de todo tipo, las bacterias y los venenos, eficaces remedios, nunca del todo comprendidos 
por la ciencia humana. Si esta omnipresente misericordia acompaña al hombre en todos los instantes de su vida, se desprende que no hay mayor 
ignorancia ni más profunda ingratitud que venerar a otros dioses o dirigirse a ellos en demanda de ayuda en caso de necesidad. (Mawdudi) 


Se expresa aquí, con total entrega y plena satisfacción, tanto la convicción de que es Dios quien fija la hora de la muerte de los hombres co- 
mo la fe en la resurrección. (Qutb) 
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124. Sólo en Sus manos están el juicio y el perdón. (Daryabadi) 

El mayor de los dones que Abrahán se atrevió a esperar de Dios era el perdón. Aquel hombre que era profeta y enviado de Dios, que Le co- 
nocía y estaba tan cerca de El como ningún otro, se negaba a confiar en sus solas obras. (Qutb) 

La tercera razón del culto exclusivo a Dios parte del hecho de que las relaciones entre el hombre y Dios no acaban en esta vida terrena, si- 
no que se extienden también a la vida futura. Aquel mismo Dios que ha dado la existencia a los hombres es quien los saca de este mundo, 
sin que haya médicos ni medicinas ni ningún poder capaz de impedirlo. Tampoco los hombres divinizados pudieron evitar la muerte. Sólo 
Dios determina cuándo cada persona concreta debe abandonar este mundo. Y, una vez más, es sólo Dios quien establece cuándo han de re- 
sucitar aquellos a quienes Él ha creado, que murieron y fueron sepultados, y cuándo seran llamados a rendir cuentas por su actos. Tampoco 
aquí tiene nadie el poder de impedir su propia resurrección o la de otros. Sólo Dios será el Juez aquel día y nadie podrá influir en su sen- 
tencia. También están exclusivamente en sus manos el castigo y el perdón. Aquellos mismos que fueron tenidos en este mundo por interce- 
sores o intermediarios cifran toda su esperanza en la misericordia y el perdón de Dios. Ante estos hechos, quienes rinden culto a otros seres 
fuera de Dios han pronunciado su propia sentencia. No existe mayor ingratitud que apartarse de Dios, que es, ahora y en la vida futura, nues- 
tro Señor, para dirigirse a otros seres que no tienen, en este aspecto, absolutamente ningún poder. (Mawdúdi) 


125. Sabiduría y comprensión de tus preceptos y tus leyes. (Al-Qurtubi) 
Tras haber expuesto Abrahán la diferencia entre la verdad y el engaño, pasa a formular, bajo la forma de plegaria, sus deseos más profun- 
dos. 1) Desea que la divina sabiduría ilumine su interior, 2) que su corazón y su vida rezumen rectitud, 3) no darse por satisfecho con tra- 
bajar sólo para sí y para los suyos, sino que su empeño sea también útil para las futuras generaciones. 4) Querría también, por supuesto, al- 
canzar la meta de los hombres rectos, el jardín de la felicidad y la vision del rostro de Dios. Y esto no es aún bastante, pues también desea 
5) que su padre y sus parientes puedan compartir con él su gozo espiritual, de modo que el día del Juicio pueda contemplar con orgullo, des- 
de su honroso sitial, a todos aquellos con quienes estuvo relacionado en la tierra. (Yusuf “Ali) 
Mayor sabiduría que hasta ahora. (Daryabadi) 
hukim no significa aquí facultades proféticas, pues Abrahán ya era profeta cuando pronunció esta oración. En este pasaje debe traducirse por 
sabiduría, capacidad de discernimiento, comprensión. Conocemos del profeta Muhammad una oración parecida: “Señor nuestro, danos la 
capacidad de ver y entender las cosas como son en realidad, de modo que podamos valorar su auténtico contenido”. (Mawdúdi) 


126. En la vida futura. (Daryabadi) 
Permíteme vivir en este mundo al lado de hombres justos y haz que resucite con ellos. El temeroso de Dios desea que Dios le preserve, ya 
en este mundo, de la necesidad de tener que vivir en una sociedad inmoral e injusta. No se sentirá satisfecho hasta que esta comunidad cam- 
bie o él la abandone para buscar la compañía de los justos. (Mawdudi) 


127. Lit.: “Concédeme un discurso de verdad entre los demás” o “entre los posteriores”. Es decir, otórgame la capacidad de dar a conocer la ver- 
dad también entre los que vienen después de mí. (Asad) 
V. también 19:50. Toda esta sección sobre Abrahán puede compararse con la descrita en dicho pasaje. (Yusuf “Ali) 
Concédeme la gracia de que mis descendientes me recuerden como hombre justo y leal. Permíteme que pueda yo configurar mi vida de tal 
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modo que sea por todos los tiempos por venir una fuente de luz y sea contado entre los bienhechores de la humanidad. (Mawdúdi) 


Dios escuchó su plegaria. No hay, en efecto, ninguna comunidad religiosa que no se apoye en él y no le atribuya una singular importancia. 
(Al-Qurtubi) 


Permitiéndole encontrar el camino hacia la conversión y la verdadera fe. (Daryabadi) 
Al parecer, su padre le había prometido que creería en él y, basándose en esta promesa, suplica a Dios que le perdone. (Al-Qurtubi) 


Abrahán oró así por su padre cuando aún no era enemigo de Dios. (4/-Galalayn) 

V. también v. 19:47-48. (Asad) 

Para cumplir la promesa que hizo cuando abandonó la casa paterna (v. 19:47), suplica ahora en favor no sólo de su padre, sino también de 
su madre (v. 14:41). Más tarde, tuvo que admitir que no es posible solicitar el perdón para un enemigo de la verdad, aunque sea el propio 
padre; de ahí que en 9:114 se indique que lo hizo sólo porque así lo había prometido. (Mawdúdi) 

Más adelante, el Corán prohibió solicitar el perdón para quienes rechazan a Dios, aunque se trate de parientes cercanos. (Qutb) 


La humildad es una de las características esenciales de los profetas. (Daryabadi) 

Al hacer que tenga que ver a mi padre entre los condenados. (Asad) 

Al castigar a mi padre en presencia de todos y tener yo que contemplarlo sin poder prestarle ninguna ayuda. (Mawdudi) 

Esta súplica nos permite descubrir el gran temor que sentía Abrahán ante los terribles acontecimientos del día del Juicio y cuán profundos 
sentimientos de vergiienza le oprimían en presencia de su Señor, a pesar de ser uno de los profetas más descollantes. (Qutb) 


Sí los hijos no pueden ayudar a sus padres, ¿quién podrá hacerlo? Aquí sólo se menciona a los hijos varones para empalmar con las prece- 
dentes palabras de Abrahán, cuando confesaba que fue incapaz de prestar socorror a su padre. (Al-Qurtubi) 

Sigue una visión del día del Juicio. Ahora ya nada sirve de ayuda salvo la pureza de corazón. Son inútiles las llamadas “buenas acciones” 
en este mundo sí no se fundamentan en intenciones rectas. Se hace claramente perceptible la oposición entre el jardín de la felicidad y el fue- 


go de la miseria. Aquí muestra el mal su verdadero rostro - quienes se entregaron a él se encuentran desamparados, fugitivos y sin esperan- 
za: todas sus oportunidades se han desvanecido. (Yusuf “Ali) 


No encontrarán refugio frente al castigo de Dios. (Ibn Katir) 


Libre de toda mácula de incredulidad; sin falsas motivaciones; no adulterado. (Daryabadi) 


El día del Juicio no habrá otro criterio de valoración que el de la sumisión sincera. La entrega sumisa del corazón a Dios y su liberación de 
toda mancha, de toda enfermedad y todo prejuicio. (Qutb) 
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133. Sigue la descripción de una de las numerosas escenas del día del Juicio, el día ante el que Abrahán se veía siempre invadido por el temor. (Qutb) 
“(Aquel día) será el jardín...”. Todos los indicios apuntan a que las aleyas 90-102 no forman parte del discurso de Abrahán, sino que son pa- 
labras pronunciadas por Dios. (Mawdudi) 


134. Los buenos sólo contemplarán cosas buenas (los jardines de la felicidad) y los malos sólo malas (el fuego del Infierno). Se nos ofrece el con- 
traste ya en esta vida, en el mundo de nuestra percepción espiritual. (Yusuf “Ali) 
A quienes lo anhelaron ya en esta vida y para el que se prepararon. (Ibn Katir) 


135. Mientras que, por un lado, se les mostrarán a los temerosos de Dios incontables delicias de las que podrán disfrutar, por la gracia de Dios, 
en el Paraíso, a los que fueron rebeldes se les abrirá, por el lado opuesto, la visión del Infierno con todos sus horrores. (Mawdúdi) 
Antes incluso de entrar en el Infierno, podrán ya contemplarlo y su espectáculo les sumergirá en el espanto y la tristeza. Los moradores del 
Paraíso se sentirán, en cambio, inundados de gozo al saber que éste es su destino final. (Al1-Qurtubi) 


136. “En lugar de Dios” o “al lado de Dios”. Cuando el Corán aplica el pronombre relativo a (“que”, “lo que”) a los objetos a los que se tribu- 
ta una falsa adoración, no se refiere tan sólo a cosas inanimadas (como ídolos, fetiches, reliquias o cosas parecidas) o a hombres diviniza- 
dos, sino también a fuerzas de la naturaleza reales o imaginarias y al culto que los hombres tributan a los valores materiales, tales como el 
poder, la posición social y cosas de este tenor. V. también 10:28-29 y sus notas. (Asad) 


137. Alejando el castigo de vosotros o incluso de ellos mismos. (Al-Galálayn) 
No se da, ni tampoco se espera, respuesta a esta pregunta, que es simplemente retórica. (Qutb) 


138. Es decir, cuantos secundaron la invitación a adorar los ídolos. (A1-Qurtubi) 
139. La totalidad: ellos, sus hijos y los hijos de sus hijos. Los hombres y los “genios”. (Al-Qurtub1) 


140. Respecto de los secuaces de Satanás, V. 15:17; 19:68; 19:33 y sus notas. (Asad) 


141. Se arrojarán mutuos reproches. (Asad) 
Pero ya es demasiado tarde. (Qutb) 
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oportunidad,'” abrazaríamos la fe 
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103. Este hecho”” es, por sí solo, una prueba AS OS 
(más que suficiente) de Su poder. 7% 
No obstante, la mayoría de ellos 
no han abrazado la fe. 


142. “En un flagrante error”: ahora se descubre nuestro extravío, pero debería haber sido claro y manifiesto antes de que fuera demasiado tarde, 


porque podían percibirse por doquier a nuestro alrededor los signos de Dios. Así hablan los impíos, con los ojos finalmente abiertos de par 
en par. (Yusuf “Al) 


143. Los demonios que nos recomendaron la adoración de los ídolos. O nuestros antepasados, a quienes hemos imitado ciegamente. (Al-Qurtubi) 
Ahora se ven obligados a reconocer que quienes los sedujeron eran malvados merecedores del castigo y que su seducción era puro engaño. 
Sienten que deberían haberlo advertido ya mucho antes, pues, ¿quién seguirá por su propia voluntad el camino de los que tienen un mal fin? 
¡Qué insensatos fueron, cuando no supieron ver la verdadera catadura de los seductores, a pesar de las advertencias una y otra vez repeti- 
das! Fue su propia insensatez la que los empujó a seguir una guía tan claramente errónea (Yusuf “Ali) 

V. también 7:38; 33:67-68; 38:60-61 y sus notas. (Asad) 

Así los tratan ahora sus líderes religiosos, aquellos a quienes habían venerado como divinidades en su vida terrena, cuyas sentencias acata- 
ron acríticamente como pautas de conducta y a quienes tantas cosas sacrificaron. En la vida futura, estos hombres tendrán que comprobar 
que sus dirigentes los engañaron y que fueron los causantes tanto de su propia ruina como de la de sus seguidores. Intentarán entonces des- 
cargar sobre sus guías la responsabilidad de su desdicha y les acusarán de ello. El Corán describe esta estremecedora escena en varios lu- 
gares, para exhortar a quienes se inclinaban hacia la imitación ciega a analizar con mentalidad crítica a sus dirigentes en este mundo, para 
cerciorarse de si siguen, o no, el camino recto. V también 41:29 y otros muchos pasajes. (Mawdudi) 


144. Aquellos a quienes en nuestra vida terrena habíamos tenido por nuestros mediadores y abogados ante Dios y de quienes habíamos creído 
que nos llevarían al Paraíso se encuentran ahora completamente desvalidos y de nada nos sirven. (Mawdudi) 
Intercesores de entre los ángeles, los profetas o los creyentes. (Al-Qurtubi) 


145. Que se preocupe por nosotros. (4/-Ga/alayn) 
Nadie que nos exprese sentimientos de compasión o nos aporte consuelo. En la vida futura sólo entre los creyentes existirán relaciones amis- 
tosas. Los incrédulos, incluso los que durante su vida terrena fueron amigos íntimos, se tratarán como enemigos. Cada cual hará a los otros 
responsables de su situación y les deseará los mayores males. V. también 43:67. (Mawdudi) 


Mientras que de los intercesores se habla en plural, porque son varios los que participan, para el amigo sincero y leal se emplea el singular, 
porque de éstos hay pocos. (Al-Qurtubi) 


146. Esta aparente petición de una nueva oportunidad es, en el fondo, insincera. Si retornaran a la vida terrena, volverían también a sus inicuas 


pautas de conducta. V. 6:27-28. Pero es que, además, ya tuvieron durante su vida terrena ocasiones de conversión más que sobradas, de las 
que abusaron para el mal. (Yusuf “Ali) 


El día del Juicio no tendrán ni vuelta atrás ni intercesores. (Qutb) 


147. Oesta historia de Abrahán o el hecho de la resurrección. (Daryabadi) 
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148. Puede perdonar a todos cuantos Él ha elegido. (Asad) 
Mientras que se muestra misericordioso con Sus amigos, es poderoso en el castigo de Sus enemigos. ($ajwar Al-Tafasir,) 


149. V. también 7:59-64; 10:71-73; 11:25-48; 17:3; 21;76-77; 23:23-30 y 25:37. Hay detalles sobre la historia de Noé en 29:14-15; 37:75-82; 
54:9-15, además de la sura 71, llamada justamente sura de Noé. (Mawdudi) 


150. Aunque el pueblo de Noé sólo le expulsó a él, se dice que negó a los “enviados”. La razón es que todos los enviados de Dios transmiten el 
mismo mensaje de llamada a la fe en el único Dios y a la sinceridad de su culto. Quienes lo rechazan, rechazan a todos los enviados en su 
conjunto. Así lo testifican y confirman numerosos pasajes del Corán, porque se sintetiza aquí una parte sustancial de la confesión islámica. 
Según esto, los hombres se dividen en dos grupos: el de los creyentes y el de quienes niegan los mensajes - todos los mensajes. De donde se 
sigue que los musulmanes consideran a las comunidades de fe de cualquier confesión como suyas propias. (Qutb) 


151. Era deber fraternal de Noé guiar a su pueblo al reconocimiento incondicional, a la certidumbre, a la fe y a la verdad. Pero ellos no se sintie- 
ron aludidos por aquella amonestación. (Qutb) 
La generación de Noé había perdido la fe y se había entregado a la iniquidad. Habían menospreciado las enseñanzas de los anteriores pro- 
fetas. Les fue enviado Noé como uno de ellos (““su cognado”). Todos conocían perfectamente su género de vida: había demostrado hasta la 
saciedad que era una persona sincera y de buenos sentimientos (como, mucho tiempo después, también el Profeta en Arabia), de modo que 
se trataba de un hombre digno de confianza. ¿Temerían entonces a Dios y seguirían los consejos de Noé”? Porque podían ver claramente que 
no buscaba ventajas personales. (Yusuf “Ali) 


152. V.23:23 y 71:3. (Mawdúdi) 
Pues en realidad no teméis a Dios cuando adoráis a otros fuera de El. (Ibn Katir) 


153. Alguien que no os engaña, no os miente ni actúa con deslealtad, que no añade ni quita nada de su tarea de transmisión de un mensaje. La pa- 
labra árabe air. alguien en quien se tiene confianza, encierra varios aspectos, entre ellos, por citar algunos: 1) digno de confianza; 2) li- 
gado a su fidelidad, del mismo modo que un profeta está vinculado al cumplimiento de su misión;: 3) exclusivamente entregado a lo que se 
le ha confiado, como en el caso del profeta, que sólo puede proclamar el mensaje de Dios, sin añadir ninguna otra cosa; 4) sin el más míni- 
mo interés por su provecho personal. (Yusuf “Ali) 

No os traigo ninguna otra cosa sino lo que Dios me ha encargado. Y: soy un enviado cuya probidad os es bien conocida. Si he sido siempre 
sincero y honrado con vosotros, ¿cómo podría dejar de serlo ahora, cuando os anuncio el mensaje de Dios? (Mawdudi) 


154. Si soy, pues, un enviado digno de confianza, deberéis seguirme a mí, y no a vuestros sedicentes señores, y debéis obedecer mis indicacio- 
nes y mis preceptos, porque expresan la voluntad de Dios. Temer a Dios equivale, por consiguiente, a obedecer al profeta. (Mawdudi) 
Cuando os mando adorar únicamente a Dios. (4/-Galalayn) 

Porque os debería ser clara y manifiesta mi veracidad y la sinceridad de mis amonestaciones. (Ibn Katir) 
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155. Al Señor de los hombres, que le confió el encargo de invitarlos a la fe. (Qutb) 
El primer argumento que Noé les presentaba era recordarles que él, Noé, era una persona bien conocida por su honradez y su sinceridad. El 
segundo indicaba que al proclamar el mensaje no perseguía objetivos egoístas. Deberían, pues, advertir, como mínimo, que su exhortación 


era sincera y seria y que sólo anunciaba lo que había reconocido ser verdad y en lo que veía el camino hacia la verdadera salvación de la hu- 
manidad. (Mawduúdi) 


156. Nótese como en virtud de la repetición alcanza el argumento su culminación. (Yusuf “Al) 
Tras intentar tranquilizarlos en lo relativo a la recompensa, vuelve de nuevo sobre su objetivo: la obediencia y el temor a Dios. (Qutb) 


157. A nosotros, los dirigentes y la élite del pueblo. (Daryabadi) 


158. Al aludir a los viles o despreciados se referían a los pobres, que son siempre los primeros que siguen a los enviados, dan su asentimiento a 
sus mensajes y se someten a Dios. No les estorba el paso ningún falso orgullo ni tienen temor ninguno a perder su estatus o ver mermados 
sus intereses. (Qutb) 

Estas personas calificadas de viles son el pueblo llano con sus menospreciados oficios. (Safwa:r A/-Bayan) 

Los dirigentes de este pueblo usaban el mismo lenguaje que utilizarían siglos más tarde los jefes de los coraixíes en tiempos del profeta Muham- 
mad: “Sabemos muy bien que has sido durante toda tu vida una persona honrada. Pero echa, por favor, una mirada a esa chusma que te sigue. ¿Crees 
de verdad que tenemos algo que ver con ellos?”. La respuesta fue: “No sé nada que hable en su contra. Si han hecho algo reprobable o son hipó- 


critas, ellos son los responsables ante Dios. ¿Cómo puedo dejarlos a un lado, si he sido enviado para amonestar a todos los hombres?”.(Yúsuf “Ali) 
V. también 11:27 y sus notas. (Asad) 


De parecida manera argumentaban los coraixíes, v. 43:31. (Mawdudi) 


159. No ha sido comisionado para recabar informes sobre sus actividades, sino sólo para invitarlos a la fe, es decir, para analizar cuestiones relacio- 
nadas con la fe, no con las profesiones o los negocios. A la objeción de los impugnadores: “Sólo te siguen los débiles, con la esperanza de con- 


seguir poder o riquezas”, él replica: “No estoy interesado en el trasfondo de sus asuntos, sino en lo que es visible y perceptible”. (Al-Qurtubi) 


160. Si fuerais capaces de advertir que Dios tiene perfecto y cabal conocimiento del interior y de los más secretos pensamientos de cada hombre. 
(Safwal Al-Tafasir) 
Vosotros no podéis comprender las verdaderas tablas de valores de Dios. (Qutb) 
Se trata, evidentemente, de una réplica a la conjetura de los incrédulos de que los partidarios de Noé no le habían seguido porque estuvie- 
ran convencidos, sino sólo por la esperanza de ventajas terrenas. La respuesta de Noé encierra uno de los principios básicos de la ética co- 
ránica y, con ello, de la ley islámica: a nadie le asiste el derecho a juzgar la fe ni las intenciones secretas de otra persona. Mientras que Dios 
sabe bien lo que se oculta en el corazón de cada uno, la sociedad sólo puede emitir sus veredictos basándose en el material de pruebas ex- 
ternas, en lo que de las palabras y las acciones de un hombre se puede deducir. Si, pues, alguien declara: “Yo creo”, y no actúa de forma 
contraria a esta fe, la comunidad debe admitirle en su seno como creyente. (Asad) 


161. En el caso de que sean insinceros y me sigan sólo guiados por egoístas intereses. (Daryabadi) 
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Ahora han aceptado la fe. Lo que hicieron antes, es cosa que sólo a Dios incumbe. Sólo Él puede sopesarlo y valorarlo, recompensarlo o cas- 
tigarlo como se merece. (Qutb) 


162. A causa del bajo nivel de su profesión o de su posición social. El texto parece sugerir que le pidieron a Noé lo mismo que, más tarde, recla- 
maron los coraixíes a Muhammad. (A1-Qurtubi) 
Tal como sugerís, para ganaros para mi causa. (Daryabadi) 
V. también 6:29. A todos los creyentes les asiste el derecho a oír la palabra de Dios y beneficiarse de su misericordia, sea cual fuere su cla- 
se o casta. El enviado de Dios los acoge a todos, porque su mensaje es válido para todos los hombres. (Yusuf “Al1) 


163. ¿Cómo puedo asumir esta irracional actitud de sólo preocuparme por los que en realidad no quieren oírme, y alejarme de los que creen en 
mí y me escuchan? Soy un amonestador, que declara en la plaza pública que el camino que seguís es falso y que os muestra la senda hacia 
la salvación. Es asunto vuestro decidir si seguís mis exhortaciones y os dirigís al camino recto o si, por el contrario, corréis ciegamente ha- 
cia vuestra perdición. No es competencia mía preguntar por la clase, el origen o la profesión de los que escuchan mis exhortaciones y se con- 
vierten. Otro tanto ocurrió con el profeta Muhammad en La Meca por la época en que fueron revelados estos versos. Desde este trasfondo 
debe entenderse el diálogo de Noé con los dirigentes de su pueblo. V. también 80:5-12 y sus notas. (Mawdudi) 


164. Las palabras del texto pueden significar dos cosas: 1) serás lapidado hasta morir, y 2) serás asaltado por todas partes con injurias y recrimi- 
naciones, toparás por doquier con afrentas y maldiciones. (Mawdudi) 
El Corán menciona otros dos casos en los que se amenaza a un profeta con la muerte por lapidación: el de Abrahán (en la sura 19:46) y el 
de Su“ayb (en la sura 11:91). En ninguno de los dos consiguieron poner fin a las actividades proféticas. Muy al contrario, las amenazas des- 
cargaron sobre la cabeza de sus autores. (Yusuf “Al1) 
Vemos una y otra vez que cuando los tiranos se sienten incapaces de seguir discutiendo, cuando no tienen ya argumentos que aducir, pasan 
a las amenazas. (Qutb) 


165. Me han rechazado tan de plano que no existe la menor esperanza de que abracen la fe. No es probable que Noé pronunciara esta oración in- 
mediatamente después del enfrentamiento con los dirigentes del pueblo, sino que hubo de por medio una larga batalla, prolongada durante 
varias generaciones. (Mawdudi) 
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166. “Decide, mediante una (clara) sentencia, entre ellos y yo”, o -como he preferido en mi traduccción - “abre Tú la verdad entre ellos y yo”. Ya se 


ha explicado en la nota 260 de la sura 7:89 la significación del término ¿a? (lit. “abre”, pero por extensión también “decide”, “sentencia”). 
(Asad) 


Decide Tú entre nosotros con tu justa sentencia. ($afwar Al- Tajastr) 


167. Sentencia entre nosotros no sólo de acuerdo con la verdad sino de tal modo, además, que los seguidores de la verdad se salven y los del en- 
gaño sean eliminados de la tierra. (Mawduúdi) 


Noé dirige esta plegaria a Dios tras haber abandonado la esperanza de guiar a su pueblo a la fe. La súplica fue escuchada. (Ibn Katir) 


168. En 11:36-48 se narra el acontecimiento del gran diluvio. Aquí se pone el acento en la gran paciencia y la perseverancia de Noé frente a to- 
das las amenazas y en el triunfo de la verdad de Dios, aunque todo el mundo se oponga a ella. (Yusuf “Ali) 
Con los animales embarcados, y con sus bienes y haciendas. (Ibn Katir) 
V. también 11:40. (Mawdudi) 


169. V. también 11:25-48. (Asad) 
Aquellos de sus paisanos que no quisieron creerle y se enfrentaron a él. (Ibn Katir) 


170. El triunfo final de Noé y la aniquilación de su rebelde pueblo. (Daryabadi) 


171. Signo de la omnipotencia divina. (Daryabadi) 
Para quienes están dispuestos a reflexionar y ponderar. ($afwaz Al-Tafastr) 
Para la doctrina aquí especialmente subrayada, v. supra, las aleyas 111-115 y sus notas. (Asad) 


172. Esta frase y la aleya siguiente se repiten, a modo de estribillo, a lo largo de toda la sura e insisten sobre el tema central: se ha anunciado el 
mensaje de Dios, pero ha sido una y otra vez rechazado, aunque al final, y por la gracia divina, siempre acaba por imponerse la verdad. V. 
las aleyas 8-9; 68-69; 103-104, este mismo pasaje (121-122); 139-140; 158-159; 174-175 y 190-191. (Yusuf “Ali) 


173. “Ad fue un pueblo que sucedió, algún tiempo después del diluvio, al de Noé. Tras haber purificado Dios la tierra de sus iniquidades, la gen- 
te de “Ad se alejó de nuevo de la verdad. (Qutb) Ñ 
V. para la identidad y la localización geográfica del pueblo de “Ad, la nota a la sura 7:65. Aquí el acento recae sobre la circunstancia de que 
las gentes de “Ad eran materialistas, sólo creían en la fuerza bruta y se sentían a salvo en sus fortalezas y con sus recursos, pero estaban com- 
pletamente desvalidos cuando les llegó el mensaje de Dios y lo rechazaron. (Yusuf “Ali) 


174. ¿No teméis el castigo de Dios por adorar a otras divinidades junto a Él? (Safwat Al-Tafastr,) 
Para comprender en todo su alcance el discurso de Húd al pueblo de “Ad debemos recordar algunos detalles que el Corán menciona en va- 
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rios pasajes, entre ellos los siguientes: 1) Tras la desaparición del pueblo de Noé, se les concedió a ellos el poder en el mundo (v. 7:69). 2) 
Fueron un pueblo de gran fortaleza física y muy resistentes (7:69). 3) No había otros pueblos capaces de rivalizar con ellos (v. 89:8). 4) Era 
una nación con alto nivel de civilización técnica, famosa por sus grandes habilidades artesanales y por la construcción de grandes edificios 
adornados con columnas (89:6-7). 5) Su progreso material y su fuerza física les tornó arrogantes y altivos (41:15). 6) El poder político es- 
taba en manos de unos pocos tiranos a los que nadie se atrevía a oponerse (v. 11:59). 7) No negaban la existencia de Dios, pero también ado- 
raban a los ídolos (7:70). (Mawdudi) 


175. V. supra, la aleya 107 y su nota al pie. (Yusuf “Ali) 


176. Éste es el inicio y el núcleo del mensaje de los profetas: la llamada al temor de Dios y la obediencia frente a sus enviados. A continuación, 
todos ellos declaran que renuncian a los bienes terrenos de su pueblo y asumen una actitud general que se sitúa por encima de los placeres 
pasajeros de este mundo. (Qutb) 


177. El objetivo de la construcción de aquellas obras admirables era pasar el tiempo y demostrar su poder, porque en realidad no las necesitaban. (Ibn 
Katfir) 
Ikrima y Qatada explican ?2ya del siguiente modo: “Al principio, en sus viajes se guiaban por las estrellas. Más tarde, edificaron altas torres jun- 
to a los caminos que hacían las veces de estrellas”. (Al-Qurtubi) 
Sus construcciones tenían la finalidad de celebrar y alabar su fortaleza y su capacidad. Si hubieran alzado aquellas torres para señalar el camino 
a los viajeros o para fijar con ellas los puntos cardinales, Dios no habría calificado sus actividades de estúpida pérdida de tiempo. (Qutb) 
Toda civilización puramente materialista se enorgullece por sus conquistas externas. Sus representantes alzan en todas las plazas monumentos a 
todo lo imaginable - a hechos y acontecimientos totalmente sepultados en el olvido al cabo de unas pocas generaciones. (Yusuf “Alt) 
La palabra *2ya significa, en primer término, “señal” o “marca” y, según todas las probabilidades, aquí empalma con la antiquísima cos- 
tumbre semita de adorar a los dioses tribales en la cima de las colinas, donde se construían, con esta finalidad, altares o monumentos, cada 
uno de ellos consagrado a una divinidad particular. (Asad) 
Alzáis magníficos edificios tan sólo para hacer ostentación de vuestro poder y de vuestras riquezas, de modo que no tienen ningún otro sen- 
tido sino el de servir de recuerdo de vuestra fama. (Mawdudi) 


178. Puede significar “con la esperanza de que podréis vivir eternamente en ellos” o “para conseguir gloria imperecedera por vuestras construc- 
ciones”. (Asad) 
Los de “Ad habían logrado tal grado de civilización técnica que fueron capaces de construir grandes complejos para los trabajos en piedra, 
mediante los cuales edificaban palacios y alzaban faros. Todas estas actividades les llevaron a la creencia de que sus edificios no sólo les 
protegían contra las catástrofes naturales y los ataques de los enemigos, sino que los preservaban incluso de la muerte. (Qutb) 
En este contexto no deberíamos olvidar que las extravagancias arquitectónicas no son un vicio que surja de forma aislada en un pueblo si- 
no que es un fenómeno concomitante de su tendencia hacia las ganancias egoístas y los objetivos materialistas, pues cuando se llega a este 
estadio se registra ya una degeneración generalizada de su sistema social. La crítica de Hud no se dirigía sólo contra las fortalezas y los mo- 
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numentos sino también, y con mayor propiedad, contra su pervertido sistema social, cuyos síntomas eran perfectamente visibles en el país 
bajo la forma de aquellas construcciones. (Mawdudi) 


Cuando ejercéis vuestro poder sobre alguna de las criaturas de Dios. (Daryabadi) 


Sin compasión y misericordia. (Safwat Al-Tafastr) 

Sin conciencia de responsabilidad y sin la menor consideración para los que se encuentran bajo vuestro dominio. (Yusuf “Al;) 
Caprichosamente y sin la intención de contribuir a la enmienda de los afectados. (Daryabadi) 

El término Zabbar, aplicado a las personas, señala de ordinario a alguien arrogante, desmedido y cruel, que no se sujeta en su trato con los 
débiles a ningún tipo de restricciones morales. A veces (por ejemplo en 11:59 y 14:15), califica también la actitud ética negativa de un in- 
dividuo, y entonces podría traducirse por “enemigo de la verdad”. Fuera como fuere, en el presente pasaje el acento recae sobre la conduc- 
ta tiránica de la gente de “Ad, en clara conexión con los enfrentamientos armados contra otros pueblos. En este sentido, la aleya contiene 
implícitamente la prohibición de todo tipo de crueldad innecesaria en la guerra, unida al precepto positivo de someter a consideraciones mo- 
rales las acciones bélicas. (Asad) 

Para satisfacer las exigencias de vuestro nivel de vida en constante aumento, ya no os contentáis con casas normales sino que construís pa- 
lacios y fortalezas, pero en el aspecto humano habéis descendido a niveles tan bajos que no tenéis ni el menor sentimiento de compasión ha- 


cia los pobres, ni de justicia por los débiles, y oprimís y explotáis a las capas sociales más humildes hasta tal punto que ya nadie puede sen- 
tirse a salvo de vuestra crueldad. (Mawdudi) 


V. supra, las aleyas 108 y 110 y su notas. (Yusuf “Ali) 


Quiere devolverlos al temor de Dios y a la obediencia frente a los profetas, para liberarlos así de sus acciones tiránicas, brutales e injustas. (Qutb) 
Recordad a Dios en todas vuestras obras y cumplid lo que os mando. (4/-Galálayn) 


Conocen perfectamente las cosas gustosas que Dios les ha concedido, pues las tienen en las manos y están presentes por doquier. (Qutb) 


Se enumeran ahora con detalle algunas de ellas. (Qutb) 
Los “rebaños” abarcan las posesiones en general, y los “hijos” el aumento de la población y de la fuerza laboral. (Yusuf “Ali) 


Pone todas estas cosas a vuestra disposición y os las garantiza en virtud de la plenitud de Su gracia. Es Él, por tanto, quien merece todo ho- 
nor y toda gratitud. (Al-Qurtubi) 

Eran deleites bien conocidos, tanto en aquella época como en todas las demás. (Qutb) 

Son el fundamento del bienestar. (Tafwat al Tafasir) 


Quien haya hecho mal uso de todos estos dones de Dios sufrirá el castigo inevitable por este abuso y por la inherente ingratitud. (Yusuf “Al) 


Se lo dice con palabras amables, cuidadosamente elegidas, porque es su hermano, es uno de ellos. Intenta así librarlos del castigo aquel Día 
cuya venida está fuera de toda duda. (Qutb) 
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Nos da lo mismo que nos anuncies algo o que no lo hagas, porque no te prestamos atención. La segunda parte de la frase está formulada de 
una manera cortante, algo así como: “Tenemos ya oídos a otros muchos predicadores como tú”. (Yusuf “Ali) 

No abandonaremos nuestro punto de partida. (Ibn Katir) 

Degradaban así, de esta manera desdeñosa y despreocupada, como simple palabrería, algo que debería infundirles temor. ($afwar A/- 
Tafastr,) 


Lit.: “la costumbre innata de pueblos anteriores”. El término 4u/ug designa la “naturaleza” de una persona, en el sentido de su “disposición 
innata”, su “carácter”; de ahí que se le utilice también para describir algo “a lo que alguien se atiene firmemente”, “un hábito innato” o, en 
sentido más estricto, su religión. (Asad) 

Como muchos de nuestros actuales enemigos de la religión, también aquéllos decían: “Lo único que traes es una vieja superstición, opio del 
pueblo. No hay nada de cuanto anuncias sobre una vida futura ni sobre este tipo de castigos”. (Yusuf “Al) 


Lo que nos dices es una cantinela que ya nos han recitado, antes que tú, una y otra vez, fanáticos y moralistas religiosos, pero tampoco ellos 
consiguieron cambiar el mundo. Jamás ha sucedido que sobrevenga una catástrofe sobre la humanidad sólo porque la gente se haya negado 
a escuchar a un predicador como tú. (Mawduúdi) 


Aducen una prueba más en defensa de su situación: llevan el mismo estilo de vida que sus antepasados (sus “costumbres innatas”). (Qutb) 
Seguimos los mismos pasos que nuestros predecesores, que murieron sin ser alcanzados por ningún castigo. (Al-Qurtubi) 


Según el relato del Corán, la gentes de “Ad fueron aniquiladas por una formidable tempestad. Cuando vieron acercarse nubes a su valle, se 
alegraron porque pensaban que les traían el agua de la lluvia. Pero lo que en realidad llevaban era la cólera divina. El pueblo fue barrido co- 
mo paja y sólo quedaron las ruinas de sus viviendas para dar testimonio de su temible destino. El fértil país de las gentes de “Ad se convir- 
tió en un desierto. (Mawdudi) 


La aniquilación de quienes rechazaron todas las advertencias. (Daryabadi) 


Tiene aquí su reflejo la doctrina formulada en las aleyas 128-130, donde se mencionan las principales prevaricaciones que brotan del ansia 
de poder de los hombres: veneración de otros seres fuera de Dios; búsqueda egoísta de “gloria”, crueldad y dureza frente al prójimo. (Asad) 
Y, como otras muchas generaciones posteriores a Húd, se negaron, a pesar de todas las experiencias, a aprender de la historia y a sacar las 
pertinentes conclusiones. (Qutb) 
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El pueblo de Tamúd”” desmintió 
a los enviados. 


Su cognado Salih les decía: “¿No 
vais a temer a Dios?”* 


A vosotros he sido enviado y seré fiel 
(a mi misión).”* 


Cumplid para con Dios y obedeced 
(mis instrucciones). 


No os pido nada a cambio, puesto que mi 
remuneración no atañe más que al Señor 
del universo.'” 


¿Pensáis que se os va a dejar 


disfrutar tranquilamente y para siempre'” 


de lo que disponéis en este mundo,'” 


V. también 7:73 y su nota al pie, donde se dan detalles concretos sobre Tamúd. Aquel pueblo poseía una próspera agricultura y magníficos 
edificios, pero eran elitistas y vejaban a los pobres. El punto en el que aquí se insiste con especial énfasis es: ¿Hasta cuándo durará vuestro 
bienestar, sobre todo si oprimís a vuestro propio pueblo y pecáis contra las señales de Dios?”. (Yusuf “Al1) 

Tras la aniquilación del pueblo de “Ad, el poder y la gloria pasó al de Tamúd, pero, amparándose en los progresos de su cultura material, si- 
guieron las huellas de sus predecesores. También en su caso se registraba un constante aumento del nivel de vida, mientras que descendía 
paralelamente su nivel humano. Los peores de todos ellos se convirtieron en dominadores y tiranos. El mensaje del profeta Salih sólo tuvo 
acogida entre las capas débiles de la población y fue rechazado por los miembros de las clases superiores. (Mawdudi) 


V. también 11:61-68 y sus notas. (Asad) 


Según informa el Corán (v. 11:62), sus propios conciudadanos tuvieron que reconocer que Salih era un hombre de notable integridad y que 
poseía una personalidad fuera de lo común. (Mawdudi) 


Es, literalmente, la llamada de todos los profetas. El Corán reproduce con deliberada intención este texto, común a todos los enviados, pa- 
ra recalcar que todos los mensajes encierran un núcleo y un objetivo unitarios, a saber, creer en Dios, precaver frente a Su castigo y seguir 


al profeta que se les ha enviado. Sólo una vez hecha esta afirmación unitaria pasa el Corán a los elementos característicos de cada uno de 
ellos. (Qutb) 


¿Creéis acaso que esta vida vuestra en el lujo y la abundancia es eterna y que nunca tendréis que rendir cuentas por los beneficios de Dios 
y por vuestros pecados? (Mawdudi) 


¿Creéis tal vez que se os concedería para siempre y con toda paz esta abundancia, estos deleites, este bienestar y toda la gloria y el esplen- 
dor que esta formulación encierra? (Qutb) 


En el disfrute de todas estas cosas. (Daryabadi) 
“Aquí”, es decir, en la tjerra. (Asad) 
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Los dátiles brotan en el extremo de un largo ramillete; cuando la flor se convierte en fruto, su peso hace que las ramas se inclinen hacia el 
suelo. Los de Tamud se sentían evidentemente orgullosos por sus notables progresos en el ámbito de la agricultura y por sus viviendas, ex- 
cavadas en la roca. (Yusuf “Al) 

V. 7:74. (Daryabadi) — hadim - indigestibles. (Qutb) 

Disfrutaban de un elevado nivel de bienestar, con abundantes bienes y placeres, como detalla aquí Salih, pero sin pararse a reflexionar de 
dónde les venía todo esto. No pensaban en el principio y el origen de su prosperidad ni se les pasaba por las mientes agradecérselo a Aquel 
que se la concedía. Era misión del enviado llamarles la atención sobre este extremo. (Qutb) 


farihina (con la mayor habilidad) significa también “con soberbia y altivez”. (N. del T.) 

Mientras que la cultura del pueblo de “Ad se distinguía por sus elevados edificios con columnas, la del de Tamud se caracterizaba por las 
viviendas excavadas en la roca. De ahí que en 89:9 se les llame “los que trabajan la piedra en el valle”. Todavía en nuestros días pueden ver- 
se vestigios de aquellas labores pétreas. (Mawdudi) 


Todas vuestras habilidades son buenas y bellas, pero cultivad también las virtudes y no imitéis a quienes plantean extravagantes pretensio- 
nes basándose en la capacidad laboral humana y en los recursos materiales, ni a quienes llevan un género de vida dispendioso, porque esta 
conducta tiene un mal final. Está todavía abierta la posibilidad de la conversión. ¿No queréis volver a mejor acuerdo? (Yusuf “Al) 

Se refiere a los dirigentes, que los guían a la idolatría y la incredulidad y los desvían de la verdad. (Ibn Katir) 


No obedezcáis a vuestros jefes y señores bajo cuya dirección avanzáis por el camino que conduce al mal. Han traspasado todos los límites 
morales. Son incapaces de introducir reformas correctoras, siembran la corrupción en todos los sistemas que aplican. Deberíais, por vuestro 
propio bien, profundizar vuestro temor de Dios y no prestar oído a los seductores, sino al enviado de Dios, cuya sinceridad y honradez co- 
nocéis bien y no mezcla su actividad profética con sus intereses personales. (Mawdudi) 


Parten del supuesto de que desvaría, y así se lo dicen. (Yusuf “Ali) 
La magia te ha privado de razón. (S$afwa! Al-Bayan) 


Los incrédulos objetaban una y otra vez a los profetas que eran “sólo” hombres normales y corrientes, como todos los demás. No alcanza- 
ban a comprender la sabiduría de Dios cuando elegía por enviado suyo a alguien de su misma raza. (Qutb) 

En las concepciones politeístas no cabe esperar que pueda transmitir mensajes divinos un simple hombre mortal; debe ser un semidiós o un 
ángel. (Daryabadi) 


Un milagro o una manifestación sobrenatural. (Daryabadi) 
Como prueba de que podemos tomar en serio tu pretensión de ser enviado de Dios. (Asad) 
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206. El pueblo de Tamud pedía, como prueba de la veracidad de Salih, una señal milagrosa visible y tangible. Dios escuchó la petición de su sier- 
vo y les dio esta señal bajo la forma de la camella. (Qutb) 


V. 7:73 y la nota correspondiente. La camella debía servir de señal y, al mismo tiempo, de piedra de toque. ¿Respetarían su derecho al agua 
(y a los pastos)? (Yusuf “Ali1) 


207. Se establecía la condición de que tanto la camella como la gente de Tamúd tendrían derecho al agua en días alternativos, y que ninguno de 
los dos partidos discutiría los derechos del otro. (Qutb) 
La frase puede significar “cada uno en un día fijado”, es decir, en días alternos, o también -y más probablemente, porque sintoniza con la 
vieja costumbre árabe- “en los días fijados para abrevar a los camellos”. Esto último indica que estos días la camella sin dueño tenía dere- 
cho a la misma ración de agua que los camellos de la tribu. (Asad) 
Para los árabes apenas podía haber un desafío mayor, porque una de las causas principales de sus interminables hostilidades eran los en- 


frentamientos por los derechos del agua. Sin la conciencia de contar con la ayuda de un poder especial, nadie se atrevería a lanzar tal reto. 
(N. del T.) 


208. ja “agaruha se traduce también por “la desjarretaron”. (N. del T.) 
Lo hicieron unos pocos, pero con el consentimiento de todos. (4/-Galalayn) 


209. Su pesar es demasiado tardío. Habían pedido una señal, que les fue concedida bajo la forma de una camella que el profeta Salih les indicó 
para ponerlos a prueba. ¿Respetarían, de la mano de este símbolo, la ley de la igualdad según la cual todas las criaturas tienen derecho al 


agua y a los restantes dones de la naturaleza? Se negaron a cumplirla y cometieron, además, un sacrilegio, pues dieron muerte, deliberada- 
mente, a la camella. Por eso tuvieron tan mal fin. (Yusuf “Ali1) 
V. también 7:77. (Asad) 


Cuando vieron el castigo ya ante sus mismos ojos. Aquel pesar no les sirvió de mucha ayuda, porque aún no estaban dispuestos a conver- 
tirse. A] contrario, fueron en busca de Salih para asesinarle. (Al-Qurtubi) 


210. Que se les había anunciado. (S$aywaz Al-Tafasir) 
V. 11:65, donde se menciona un plazo de tres días, pasado el cual los Tamúd fueron aniquilados por un terremoto. (Mawdúdi) 


211. Para todos cuantos reflexionan y utilizan su capacidad de raciocinio. (S$afwar Al-Tafasir) 
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212. Se pasa ahora a la historia de Lot. Aunque cronológicamente corre paralela a la de Abrahán, en esta sura no se concede importancia a la se- 
cuencia temporal de los acontecimientos, sino a la unidad de todos los mensajes y a su uniformidad en lo que concierne a las consecuencias 
que se derivan de su aceptación o de su rechazo: la salvación de los creyentes y la condenación de los pecadores. (Qutb) 


213. V. también 7:80-84 y sus notas. El tema aquí abordado es que los habitantes de las ciudades de la llanura se habían hundido en vicios tan 
vergonzosos contra la naturaleza que las amonestaciones de Lot sólo conseguían irritarlos, hasta que fueron finalmente aniquilados por una 
lluvia de piedras volcánicas. (Yusuf “Ali) 

V. también 11:69-83. (Asad) 


214. El inicio del mensaje de Lot a su pueblo es el mismo que los de Noé, Hud y Salih: una reprobación de sus desenfrenos, una invitación al te- 
mor de Dios, a la fe y a la obediencia y la afirmación de que no se les reclama salario por el servicio que se les presta. A continuación les 
echa en cara, con total aversión, aquellas lacras anormales por las que se han hecho tristemente famosos en la historia. (Qutb) 


215. Al igual que algunos de nuestros contemporáneos modernos, el pueblo de Lot se entregaba a prácticas sexuales pervertidas. (Daryabadi) 
La frase admite dos sentidos: 1) De entre todas las criaturas, os habéis elegido varones como objeto sexual, cuando hay suficientes mujeres 
en el mundo para relaciones normales. 2) Sois los únicos que satisfacéis vuestras necesidades sexuales con otros varones, cosa que no ha- 
cen ni los animales. V. también 7:80. (Mawdudi) 

Lo hacían también con los forasteros. (4/-Ga/alayn) 
Dado que la homosexualidad carece de sentido y de objetivo racional y no puede conciliarse con las leyes y las condiciones naturales de 
nuestro universo, se les amonestaba a renunciar a esta conducta viciosa, bajo amenaza, si no lo hacían, de aniquilación. (Qutb) 
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216. También aquí existen dos posibles sentidos: 1) Habéis dejado a vuestras mujeres, que Dios ha creado para vosotros, y, en lugar de ello, sa- 
tisfacéis vuestras necesidades sexuales, contra naturam, con otros varones. 2) Incluso con vuestras mujeres practicáis métodos antinatura- 
les para satisfacer vuestras pasiones. (Mawdudi) 


217. No es éste vuestro único vicio; toda vuestra vida es degeneración absoluta. V. 27:29; 29:29 y sus notas. (Mawdudi) 
Traspasáis los límites marcados por Dios. (Al-Qurtubi) 


218. Si sigues predicando así. (Daryabadi) 


219. Vivía entre ellos como un extranjero. Había recalado allí, junto con su tío Abrahán, cuando éste abandonó a su padre y su pueblo. Al partir 
de nuevo Abrahán, Lot se quedó, ya solo, en aquellos lugares, hasta que Dios le nombró su enviado para apartar a aquel pueblo de sus cos- 
tumbres inmorales. (Qutb) 

Su amenaza de expulsión forma, en este contexto, un sombrío contraste con los sucesos posteriores. Fueron ellos los aniquilados, en su mis- 
ma ciudad, mientras que Lot, advertido con antelación, pudo escapar a tiempo del espantoso castigo. (Yusuf “Ali) 
V. también 7:82. (Mawdudi) 


220. Sólo por puro sentimiento del deber le fue posible seguir viviendo entre ellos. Toda aquella atmósfera le repugnaba y se sintió feliz cuando, 


una vez cumplida su misión, no fue ya necesaria su presencia y pudo abandonar aquella compañía. Suplicaba, pues, verse liberado de aquel 
ambiente. (Yusuf “Ali) 


No esperéis, pues, que ponga fin a mis amonestaciones. (Daryabadi) 
Cuando comprobó que no estaban dispuestos a renunciar a su licenciosa vida, se declaró libre de toda responsabilidad. (Ibn Katir) 


221. Puede también significar: “Señor nuestro, líbranos de las funestas consecuencias de sus prevaricaciones”, o “Protege a los hijos de los cre- 
yentes de las nocivas consecuencias de la inmoralidad de este pueblo corrompido”. (Mawduúdi) 


222. Dios escuchó, pues, la súplica de Lot de la aleya precedente. (Qutb) 


223. Se refiere a la mujer de Lot, que se quedó rezagada y pereció. V. también 7:83 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Entre los que habían sido entregados a la aniquilacion. (Sajwa! Al-Tafastr) 
Porque aprobaba las malas acciones y apoyaba la perversa conducta de su pueblo. (Qutb) 
Porque por orden divina debía quedarse atrás. (Sajwat Al-Tafastr) 
V. también 11:31; 22:57; 29:32-33. La mujer de Lot era natural de Sodoma y prefirió quedarse con los suyos en vez de acompañar a su ma- 
rido, a quien traicionó con este comportamiento. (V. también 66:10). (Asad) 
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que suficiente de Su poder).”* 
No obstante, la mayoría de ellos no 
han abrazado la fe. 


175. Ciertamente, tu Señor es el Poderoso, 
(pero también es) el Misericordioso. eS 


176. Los habitantes de ?Ayka desmintieron a” 7 A 
los enviados. (Y calla al 

177. Su“ayb les decía: “¿No vais a temer Se 
a Dios?” 7 


NESDASES 


224. V. 7:84 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
V. 11:82 y sus notas. (Asad) 
Dios sepultó bajo tierra sus ciudades, entre ellas Sodoma. Todos los indicios apuntan a que yacen en el fondo del mar Muerto. Algunos 
geólogos han confirmado que en el fondo de este mar hay varias ciudades que estuvieron habitadas en tiempos pasados. Los arqueólogos 
han descubierto en sus orillas las ruinas de una fortaleza y un altar en que se ofrecieron sacrificios. (Qutb) 


225. Sobre los que no quisieron escuchar las advertencias de su profeta. (Safwa: Al-Tajfastr) 
“Esa lluvia es un mal para cuantos son amonestados (pero no escuchan)”, 0: “Fue mala la lluvia que vino sobre todos cuantos habían sido 
amonestados”. En este segundo caso, la frase aludiría concretamente a los pervertidos habitantes de Sodoma y Gomorra. Pero parece más 
acertado entender que tiene un sentido general. (Asad) 
Esta Huvia no trae agua, sino piedras de arcilla incandescente a consecuencia de una erupción volcánica acompañada de un terremoto. 
(Mawdudi“9 


226. Una señal del juicio y el castigo de Dios. (Daryabadi) 
Para las personas de claro entendimiento. ($afwat Al-Tafastr) 


227. VW. 15:78 y su nota al pie. (Yusuf “Al1) 

Cuanto a la cronología, esta historia es anterior a la de Moisés, pero ha sido colocada aquí en esta sura por razones temáticas. Los habitan- 
tes de "4yka son, probablemente, madianitas. "Ayka es un árbol que alcanza una gran altura. Al parecer, la capital de los madianitas estaba 
rodeada de estos frondosos árboles. (Qutb) 

Los comentaristas mantienen opiniones divididas sobre si los madianitas y los aika se identifican o se trataba de dos pueblos diferentes. A 
tenor de los resultados de las investigaciones hasta ahora llevadas a cabo, eran dos tribus de un mismo pueblo, más en concreto de los des- 
cendientes de Abrahán y de su tercera mujer, Qótura (Génesis 25:1). Dado que tenían unos mismos orígenes y una misma lengua, se pudo 
enviar a ambas tribus un solo profeta, sobre todo porque también tenían unas mismas costumbres y unas mismas lacras. V. Números 25:1- 
5 y 31:16-17. Habitaban junto a las rutas comerciales internacionales que discurrían entre el Yemen y Siria y entre el golfo Pérsico y Egip- 


to, y se aprovechaban de su favorable situación geográfica no sólo para comerciar sino también para asaltar y saquear las caravanas. (v. 
7:86). (Mawdudi) 


159) 
bh 
00 


V. 7:85 y su nota al pie, donde se dan más detalles sobre Su“ayb. (Yusuf “Ali) 
Al contrario de lo que ocurre con los profetas anteriormente citados, de Su“ayb no se dice que fuera su hermano. De hecho, su patria era Ma- 


dián, como se desprende de 7:85. Así pues, fue enviado tanto a su pueblo de Madián como a los moradores de las estepas (los habitantes de 
“Ayka”). (Al-Qurtubi) 
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precedentes”.?* 
Por mis exhortaciones. (Daryabadi) 


Su“ayb inicia sus amonestaciones con el mensaje común a todos los profetas, a saber, con el recuerdo de los principios básicos de la fe y ha- 
ciendo notar que él, por su parte, renuncia a todas las ventajas de naturaleza terrena. Sólo a continuación pasa a mencionarles sus transgre- 
siones específicas. (Qutb) 


Eran un pueblo de comerciantes, pero cometían fraudes, engaños, injusticias y otros delitos. Aquí se les exhorta a obedecer a Dios y a se- 
guir el género de vida por El prescrito. (Yusuf “Ali) 


No perjudiquéis a otros con vuestras estafas. (Asad) 

Observad escrupulosamente las reglas de la moral en vuestras transacciones comerciales. (Daryabadi) 

Entre sus hábitos inveterados se contaban mermar los pesos y las medidas y apoderarse por la violencia de cosas que no les pertenecían. So- 
lían hundir los precios cuando compraban y subirlos en exceso cuando vendían. Se hacía, pues, necesario estimularlos a intercambios co- 


merciales justos, pues uno de los elementos de la recta fe es el recto comportamiento. (Qutb) 


Asaltaban, asesinaban y saqueaban las caravanas. ($afwar Al-Bayan) 


Los seres creados con anterioridad. (Daryabadi) 
Mugahid entiende la palabra £1b7//a (criaturas) en el sentido de naciones. ($awyat Al-Tafastr) 
Es una alusión a la naturaleza perecedera de la vida humana sobre la tierra y, con ello, a la vez, al juicio de Dios. (Asad) 
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243. 
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Si eres un (enviado verdadero y) sincero y E IAS A 
precipita sobre nosotros un trozo del 


firmamento”.?” (ES) EA 
LATS Ajos Sit yr As 
“Mi Señor” es quien mejor juzga MAY oyes Lo mel Bd 
vuestro comportamiento”, contestó él”.”" 
A A EL ts and 1. . 2% 4; 
Le tacharon de mentiroso y, por 95 A ab A a A 


consiguiente, fueron sorprendidos por el 

mortal suplicio del día de la Sombra”” A A 
243 XX EA EA[ 

(el de una nube desoladora). 


Niegan que Su“ayb sea profeta o que ellos sean injustos o que las generaciones precedentes se hayan comportado de otra manera. Entienden que 
son ellos los verdaderos representantes de la condición humana y le tienen a él -y, en general, a los idealistas- por insensatos. (Yúsuf “Al1) 
Disparata y habla como un demente. (Qutb) 


También él come y bebe, como todos nosotros. (Al-Qurtubi) 
V. también supra, la aleyas 154 y sus notas. (Daryabadi) 


Que miente deliberadamente cuando afirma ser enviado de Dios. (Ibn Katir) 


Si, como afirmas, tienes una auténtica conexión con Dios, permítenos que veamos si puedes hacer que descienda hasta nosotros un trozo del 
cielo. (Yusuf “Ali) 

Si eres un verdadero profeta, deberías poder hacer milagros. (Daryabadi) 

Para que el cielo se abra y podamos ver a Dios. (Al-Qurtubi) 

kisaf?” (“parte”) podría significar también una faja o cenefa del cielo. Una petición parecida formularon los coraixíes el profeta Muham- 
mad. (Ibn Katir) 


Mi Señor, no yo. (Daryabadi) 


Mi única misión es transmitiros el mensaje, no hacer lo que me pedís. (Al-Qurtubi) 

El reto de hacer descender un trozo del cielo no era sino una vacía provocación de quienes le habían tachado de mentiroso. Pero Su“ayb no 
se deja arrastrar aquí a un intercambio de insultos, sino que se limita a replicar: “Dios es quien mejor juzga vuestro comportamiento; más 
no puedo decir”. Y, de hecho, les alcanzó el castigo divino. (Yusuf “Ali) 

Él decidirá vuestra suerte. (Daryabadi) 

No está en mis manos traer sobre vosotros el castigo, sino sólo en manos de Dios, que conoce perfectamente vuestros delitos. En esta pro- 
vocación de los madianitas y en la respuesta de su profeta Su“ayb hay también, a la vez, una advertencia para los coraixíes, que habían re- 
tado en términos parecidos al profeta Muhammad (Dios le dé paz) (v. 17:92). (Mawdudi) 


Probablemente una lluvia de ceniza como consecuencia de una erupción volcánica. Si se trataba del pueblo de los madianitas, hubo también 
un terremoto. (Yusuf “Ali) 

La nube de sombra pasó a ser una señal característica de aquel famoso día. (Qutb) 

La expresión se refiere o bien a las tinieblas físicas que acompañan a menudo a las erupciones volcánicas o a las tinieblas espirituales que 
siguen al arrepentimiento tardío. (Asad) 


Debió ser un espantoso día de destrucción y desolación: terremotos, erupciones volcánicas, lluvia de lava y ceniza y, añadiéndose a todo 
ello, un restallante estruendo que infundía pavor a cuantos no perecieron al instante. (Yúsuf “Al) 
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(pero también es) el Misericordioso.”* 


transmitida, desde lo alto,” por el fidedigno x ía » a 
Espíritu (el arcángel Gabriel)”" 7 y 


La ruina y desaparición de aquel poderoso pueblo de comerciantes. (Daryabadi) 
Sólo un puñado de personas acompañó a Su“ayb. (Al-Qurtubi) 


V. supra, las aleyas 121-122 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Es poderoso cuando castiga a los pecadores e inmensamente compasivo con los creyentes. (Ibn Katir) 

Con este estribillo concluye el ciclo de los siete relatos, que muestran que la verdad espiritual ha sido siempre, y bajo todas sus manifesta- 
ciones, inaceptable para la gran mayoría de los hombres - ya se trate tan sólo del conocimiento intelectual de la existencia de Dios, de la ne- 
gativa a considerar el poder, la riqueza o la gloria como verdaderos valores o de la virtud de la compasión y de la misericordia frente a las 
criaturas que pueblan la tierra. La repetición de unos mismos giros, frases y escenas en los mencionados relatos cumple la función de gra- 
bar firmemente en nuestra mente el hecho de que la condición humana, en cuanto tal, es inmutable y de que, en consecuencia, quienes anun- 
cian la verdad se ven siempre en la precisión de combatir la avaricia, la sed de poder y el egoísmo de los seres humanos. (Asad) 


Este Libro, cuyos versos se os exponen y esta exhortación de la que os alejáis. (Mawdudi) 
Del que se habló al comienzo de la sura. (Ibn Katir) 


Una vez finalizado el relato de los sucesos descritos, el contexto vuelve sobre la temática básica de esta sura, es decir, sobre el contenido de 
los versos introductorios. (Qutb) 


Tras mencionar la reacción hostil frente a varios de los enviados anteriores, el tema se centra ahora en las características peculiares del Co- 
rán para demostrar que este Libro 1) es veraz y 2) que la reacción hostil de los paganos de La Meca no hace sino confirmar las experiencias 
del pasado de la historia humana: los intereses creados se oponen a la verdad, pero ésta acaba siempre por prevalecer. (Yusuf “Ali) 


V. también el inicio de la sura, que trata, aduciendo como ejemplo el Corán, del fenómeno de la revelación divina y de la reacción que pro- 
voca en los hombres. (Asad) 


Gabriel ocupa un elevado puesto ante Dios y las huestes celestes se comportan ante él con suma deferencia. (Ibn Katir) 

ruhu-[->amin es uno de los nombres de Gabriel, el ángel que trajo al Profeta la revelación divina. Es difícil traducirlo con un solo concepto. 
En la nota al pie de la aleya 107 he intentado explicar algunas de las significaciones del término ?a,2n aplicado a un profeta. Otra signifi- 
cación, referida al espíritu de la revelación, indicaría que dicho espiritu es en sí la esencia de la lealtad y de la verdad, en contraposición a 
los espíritus engañosos que desvían a los hombres con falsas ilusiones. En resumen, opino que la traducción “el espíritu de la lealtad y de la 
verdad” es la que mejor expresa el sentido de este pasaje. (Yusuf “Ali) 


Se excluye así la posibilidad de que se hayan introducido modificaciones en el texto. (Daryabadi) 
V. también 2:97. (Mawdudi) 
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está (anunciado) en las Escrituras”" de los 
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251. Para preservarle de toda impureza, de añadidos o supresiones. (Ibn Katir) 
Que penetra inmediatamente en tu corazón cuando él te lo presenta. (Al-Qurtubi) 
galb (“corazón”) designa aquí no sólo la sede de los sentimientos sino también de los recuerdos y de la razón. El proceso de la revelación 
acontece de tal modo que el mensaje divino se le graba a quien lo recibe en el corazón, la memoria y la razón y, desde aquí, se transmite, en 
lenguaje humano, a los hombres del entorno. Este lenguaje es, en este caso concreto, el árabe, que los oyentes conocían y entendían sin di- 
ficultad, de suerte que pudieron escuchar el mensaje de forma directa, sin intermediarios, y difundirlo por el mundo entero. (Yusuf “Ali) 


252. Para prevenir, por su medio, a quienes le resisten, frente al castigo de Dios. Pero trae una alegre nueva a quienes se dejan persuadir. (Ibn 
Katir) 
Como los profetas de los pueblos anteriores. De todas formas, al Profeta del Islam le incumbía una doble tarea. Por un lado, había sido en- 
viado -como todos sus predecesores- a su propio pueblo, pero luego, también, a la humanidad entera. Esta aleya y la siguiente se refieren al 
primer aspecto. (Daryabadi) 


253. Esta lengua era la de su pueblo, la lengua con que los llamaba y en la que les presentaba el Corán. Deberían así haber advertido la capaci- 
dad expresiva del lenguaje y haber comprendido que, aunque redactado en árabe, la lengua del Corán supera las posibilidades humanas. 
(Qutb) 

Para que nadie pueda objetar que no entiende lo que dices. (Al-Qurtubi) 

Clara e inequívoca en su argumentación, para cerrar el paso a toda excusa. (Ibn Katfir) 

Algunos científicos opinan que la lengua hablada por los israelitas de la época patriarcal era un dialecto árabe o arameo. El árabe es la len- 
gua más cercana al semítico primitivo y, con mucho, la más antigua y más pura de las lenguas vivas de esta familia. (Daryabadi) 

V. también 14:4. No obstante, el mensaje del Corán es universal, y así se subraya en diversos pasajes, por ejemplo, en 7:158 o en 25:1. En- 
tre los profetas citados por el Corán fueron también áraboparlantes Ismael, Hud, Salih y Su“ayb. Si se tiene, además, en cuenta que el he- 
breo y el arameo eran antiguos dialectos árabes, podemos incluir también en esta lista a los profetas hebreos. (Ibn Katir) 


254. Podría también referirse al profeta Muhammad, y así lo entienden algunos intérpretes. (Al-Qurtubi) 


255. En 3:184 he traducido el concepto zubur por “libros de oscuras profecías”. En el presente pasaje hay, tal vez, una alusión a los escritos mís- 
ticos de todo tipo, porque el mensaje universal del Islam fue preanunciado en todos los libros verdaderos de la divina sabiduría. (Yusuf “Ali) 


256. Es decir, los fundamentos de esta revelación están ya contenidos en los escritos sagrados anteriores. Esta interpretación, defendida también 
por Zamah3ari y Baydawi, y que éste último remonta hasta ?Abú Hanifa, concuerda plenamente con la doctrina, muchas veces repetida en 
el Corán, de que la significación básica del mensaje revelado a Muhammad se identifica con la proclamada por los profetas de épocas an- 
teriores. Otra interpretación, muy difundida, entiende que este Corán fue ya preanunciado en los escritos sacros precedentes. V. en este con- 
texto también 2:42; 61:6 y sus notas. (Asad) 
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LOS » 1» JA VEND LENA 
Lo hicimos llegar, pues, hasta WES? AS oa SO NS 
los corazones de los renegados.” | 


Todos estos escritos contenían el mensaje divino de la entrega sumisa al Dios único, de la fe en la vida futura y de la obediencia frente a los 
enviados de Dios. Todos ellos condenaban la idolatría y la actitud materialista ante la vida y exhortaban a adherirse a la filosofía vitalista 
verdadera y sana que parte del axioma de que el hombre es responsable ante Dios. Ninguna de estas doctrinas es una novedad. (Mawdudi) 


Un argumento a favor del origen divino del Corán. (Daryabadi) 


De la prueba que es el Corán en sí mismo se pasa a otra procedente del exterior. (Qutb) 
Una demostración de su veracidad. (4/-Ga/alayn) 


Para quienes no creen que Muhammad es un enviado de Dios. (Daryabadi) 


Fueron muchos los doctores judíos, entre ellos “Abdullah Ibn Salam y Muhayriq, que reconocieron que Muhammad había sido enviado por 
Dios. Muhayriq era un hombre acaudalado, que puso toda su hacienda a disposición de los objetivos del Islam. Hubo también monjes y cris- 
tianos instruidos que admitieron la misión profética de Muhammad. (Yusuf “Ali) 

La razón de que en este contexto sólo se mencione a los doctores judíos, y no a los cristianos, es que mientras que la 7orá ha existido siem- 
pre -aunque bajo diversas formas-, la revelación originariamente dirigida a Jesús se ha perdido en su totalidad y no puede, por consiguien- 
te, ser aducida como material de prueba a favor de la identidad esencial entre las enseñanzas cristianas y las coránicas. (Asad) 

Ya en los escritos precedentes se mencionaban las características del Profeta y los fundamentos de la fe aportados por los enviados de épo- 
cas pasadas. De ahí que los sabios judíos estuvieran a la espera del nuevo mensaje y del nuevo profeta. Presentían que había llegado ya su 
tiempo y solía ser tema recurrente de sus conversaciones, tal como testifican Salman Al-Farisi y “Abdullah Ibn Salam. (Qutb) 


En tal caso, habría sido aún mayor el prodigio de la lengua árabe del Corán. (Daryabadi) 
Para enseñarlo y explicarlo. (Daryabadi) 


Dado que -de acuerdo con lo que estaba preanunciado en las anteriores escrituras sagradas- le había llegado a Arabia el turno de recibir la revelación 
de Dios, debía ser necesariamente proclamada en lengua árabe y por un árabe. En caso contrario, el mensaje sería incomprensible y los árabes no ha- 
brían encontrado el camino hacia la fe ni habrían podido difundirlo, tal como de hecho ha ocurrido en el curso de la historia. (Yusuf “Ali) 

Ni siquiera entonces habrían abrazado la fe los paganos de La Meca (v. supra, la nota 260). (Daryabadi) 

V. también 41:44. El Corán fue revelado en una lengua que todos ellos comprendían perfectamente. Si les hubiera llegado el mensaje en 
una lengua extranjera habrían contado con la disculpa -verdadera- de que no podían entenderlo. (Asad) 

Si el mensaje hubiera sido presentado en lengua árabe, pero no por medio de un árabe (lo que habría sido aún más prodigioso) habrían sa- 
bido encontrar algún pretexto para negarse a creerlo. Quien busca la verdad con sinceridad observa con ojos desapasionados lo que se le ex- 


pone y, tras seria y objetiva reflexión, se forma una opinión personal. Pero quien, ya de entrada, no está dispuesto a creer, busca toda clase 
de cortapisas, aunque sean inventadas. (Mawdúdi) 


Hicimos penetrar el rechazo o la dureza en los corazones de los pecadores. (Al-Qurtubi) 
Este “pues” significa, a mi entender, por medio de la lengua árabe y de los árabes. El Corán penetró a través de esta lengua hasta sus cora- 
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zones. Los obstinados de entre ellos que se negaban a creer deberían advertir al menos, a la vista del castigo, la gravedad de la falta que ha- 
bían cometido. Porque el castigo llega de forma inexorable, aunque ellos están muy lejos de esperarlo. De momento, tal vez se digan: “Te- 
nemos tiempo de sobra”, pero luego ya es demasiado tarde. (Yusuf “Ali) 

“El mensaje cruza, sin ser escuchado, a través de los corazones de los incrédulos”, es decir, no echa raíces en ellos, sino que “por un oído 
les entra y por otro les sale”. (Asad) 

Al contrario que en el caso de los que aman la verdad, a quienes el Corán trae paz interior, cruza como un hierro candente a través de los 
corazones de los incrédulos, de modo que se sienten molestos y, en vez de reflexionar, sólo buscan excusas para rechazarlo. (Mawdúdi) 


264. Al Corán. (Daryabadi) 


265. En la hora de la muerte. (Daryabadi) 
Cuando ya de nada les sirvan a los incrédulos las excusas. (Ibn Katir) 
El mismo género de castigo que alcanzó a los pueblos mencionados en las aleyas anteriores. (Mawdudi) 


266. No advierten su cercanía. (Daryabadi) 
267. Cuando ya es demasiado tarde. (Daryabadi) 


268. ¿Tendremos una nueva oportunidad en la vida? (Asad) 
Para creer. (4/-Galálayn) 
Para enmendarnos. (Qutb) 


269. Este verso fue revelado en respuesta a la constante objeción de los politeístas al Profeta: “Tanto tiempo como nos estás anunciando el cas- 
tigo, ¿cómo es que no viene de una vez?”. (Al-Qurtubi) 
Mientras que algunos incrédulos postergan la conversión, por pura pereza, hasta que ya es demasido tarde, hay tal vez otros que, impulsa- 
dos por su espíritu de contradicción, piden que venga al instante el castigo de Dios sobre ellos, porque no creen ni en Dios ni en el castigo. 
La respuesta es: el castigo viene con bastante prontitud - con demasiada prontitud, pensaréis, cuando llegue. V. también 22:47 y sus notas. 
(Yusuf “Ali) 
V. también 6:57; 8:32-33 y sus notas. (Asad) 


270. Dime tú, Muhammad. (5a/wat Al-Tafastr) 


271. Si les hubiéramos concedido un largo aplazamiento. (Ibn Katir) 
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La sentencia condenatoria. (Daryabadi) 


En esta vida. (Daryabadi) 


Entre esta frase y la anterior hay una laguna que el lector atento puede fácilmente detectar. Retaban al castigo, porque no creían que llega- 
ría. Confiaban en poder seguir viviendo en paz y prosperidad imperturbadas, como hasta entonces. Por eso se les replica: “Incluso en el ca- 
so de que de momento tengan razón y no irrumpa de inmediato el castigo sobre ellos, de modo que puedan disfrutar de larga vida, tal como 
esperan, sigue en pie la pregunta: ¿de qué les sirven estos pocos años de vida terrena, cuando llegue el día en que caerá sobre ellos -como 
cayó sobre los pueblos anteriores- la sentencia del castigo o tengan que enfrentarse a la muerte inevitable?”. (Mawduúdi) 


Dios ha concluido una alianza con los hombres, anclada en la condición humana, según la cual sólo a Él deben adorar y rendir culto. Mien- 
tras no se la pervierta o se la desvíe, en todo ser humano está inserta la conciencia de un Creador único. Pero es que hay, además, en la to- 
talidad de la existencia, indicios de la unicidad de su Creador. Cuando los hombres descuidan esta alianza primordial y pasan por alto estos 


indicios, se les envían amonestadores para recordarles lo que habían olvidado y para llamarles la atención sobre cuestiones hacia las que se 
habían tornado indiferentes. (Qutb) 


Vv. 6:131; 15:42; 20:134 y sus notas. (Asad) 


Al castigar a las ciudades pervertidas. Ésta era la retribución que se habían merecido por haber abandonado la recta guía y el camino recto. 
(Qutb) 

Dios concede a los incrédulos múltiples oportunidades de conversión, porque es misericordioso. Pero de nada les sirve si malgastan su tiempo en las 
necedades de este mundo. Á pesar de su rechazo y su rebelión, Dios no cesa de enviarles mensajeros para advertirlos y exhortalos, hasta que ya se 
hace irremediablemente necesario imponer la justicia. Dios conoce las debilidades de la naturaleza humana y nunca es injusto.(Yúsuf “Al) 


El castigo habría sido injusto a lo sumo en el caso de que no se hubiera acometido antes ningún intento por exhortar y guiar a los hombres. 
(Mawdudi) 


Cuando acontece algo fuera de lo normal, siempre hay alguien dispuesto a suponer lo peor y afirmar que es obra del demonio. También 
cuando apareció el Corán con su magnífico mensaje en árabe, sus enemigos sólo fueron capaces de explicarlo recurriendo a esta hipótesis. 
Pero nunca puede encuadrarse dentro de los objetivos del mal un mensaje de efectos tan benéficos, ni el mal sería nunca capaz de producir- 
los. De hecho, el bien y el mal son polos opuestos. Nunca puede el mal escuchar las palabras del bien ni predicar la compasión con los pe- 
cadores y el perdón para los arrepentidos. (Yusuf “Ali) 

En los primeros años de la actividad profética de Muhammad sus enemigos intentaron explicar la belleza retórica y la capacidad de convic- 
ción del Corán afirmando que su autor era un adivino aliado con las fuerzas del mal. (Asad) 

V. también el aspecto positivo supra en las aleyas 192-193. Para los adversarios del Profeta se trataba de una objeción de gran eficacia, por- 
que no podía ser ni fácilmente comprobada ni dismentida. (Mawduúdi) 


En este verso se inicia una nueva línea argumentativa. En las aleyas precedentes se había descrito al Corán como una verdadera revelación 
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de Dios, transmitida por medio de un espíritu verdadero. Ahora se rebate la afirmación de los idólatras de que se trata de una inspiración de 
Satán, al modo de las de los adivinos, que aseguraban poder obtener noticias de las cosas ocultas a través de informaciones satánicas. (Qutb) 


¿Cómo podrían los poderes del mal tener algo que ver con un Libro de tan excelso lenguaje, de tan perfectas y cabales explicaciones y tan 
sublimes enseñanzas? (Daryabadi) 

No cuadra con ellos. Pues, en efecto, mientras que el Corán incita a la recta guía, a la sinceridad y a la conversión, los demonios instigan al 
error, la corrupción y la incredulidad. (Qutb) 

Estas revelaciones y esta temática no se compaginan en absoluto con las fuerzas del mal. Así puede entenderlo fácilmente quien tenga una 
chispa de razón. Nunca ha sucedido que los demonios hayan intentado inducir a los hombres, a través de adivinos o hechiceros, a dar culto 
y temer únicamente a Dios, o que les hayan prohibido la idolatría o les hayan prevenido advirtiéndoles de su responsabilidad en la vida fu- 
tura, ni que les hayan prohibido la tiranía y la iniquidad moral y les hayan preceptuado, en cambio, comportarse con justicia y practicar el 
bien. Su ocupación ha consistido, por el contrario, y desde siempre, en sembrar discordias y en incitar a los hombres a la maldad y la per- 
versión. Se acude de ordinario a los adivinos cuando se quiere averiguar si se tendrá éxito en un asunto amoroso o en el juego o para saber 
cuál será la estrategia más eficaz contra los enemigos. Nadie puede esperar que un adivino se preocupe por corregir a los hombres, por in- 
culcarles un comportamiento ético o purificar su vida de vicios y maldades. (Mawdudi) 


No pueden recibirlo porque Dios ha ordenado que cuando se recita el Corán no puedan escucharlo. (Qutb) 

Incluso aunque lo quisieran, los poderes del mal no pueden exhortar a los hombres a la verdad y el bien, como hace el Corán. Aun en el ca- 
so de que intentaran engañar a los hombres por este medio, su trabajo no estaría exento de imperfecciones que delatarían su ignorancia y su 
oculta naturaleza satánica. La vida y las enseñanzas de una persona que pretende ser guía religiosa reflejarán -cuando se encuentra bajo la 
influencia del mal- esta maldad en sus planes y sus intenciones. Las fuerzas satánicas no pueden inspirar ni el temor de Dios ni el bien, ni 
pueden convertir a quienes están aliados con ellas en personas justas y piadosas. El Corán, en cambio, contiene, además de sus excelsas y 
rectas enseñanzas, el conocimiento de la realidad. De ahí el permanente desafío de que los hombres y los 27727 no pueden producir, ni si- 
quiera aunando todas sus capacidades, un Escrito de tan excelsa naturaleza. (Mawdudi) 


En la época de la revelación del Corán el cielo estuvo permanentemente custodiado por firmes centinelas y centelleantes llamas (sura 72:9) 
para impedir que los demonios se acercan a él e inventaran algo parecido. (Ibn Katir) 

Pero incluso prescindiendo de todas estas consideraciones (v. la nota anterior) no podían inmiscuirse de ninguna forma en la revelación del Corán, 
por ejemplo mediante una escucha clandestina del corazón del Profeta. No podían barruntar ni el más mínimo indicio de su contenido. (Mawdudi) 


La partícula /a al principio de la frase (aquí traducida por “pues”) establece una clara conexión entre este verso y la precedente aleya 208. 
Toda la sección interpela a la humanidad en su conjunto. (Asad) 

Cuando incluso al Profeta se le amenaza con el castigo si (cosa imposible) invoca a otras divinidades, ¿qué no ocurrirá con los demás hombres? (Qutb) 
Algunos interpretan este verso en el siguiente sentido: “Habla a los que no creen...”. Otros, en cambio, opinan que las palabras están dirigi- 
das al Profeta -aunque está muy lejos de hacer tal cosa- aunque son otros los verdaderos destinatarios. Esta segunda interpretación cuenta 
con el apoyo de la aleya siguiente. (Al-Qurtubi) 
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En público. (S$azwar Al-Bayan) 
También estas palabras están dirigidas al Profeta, a quien se le pide que amoneste a sus parientes más cercanos. (Daryabadi) 


Recae sobre los creyentes la obligación moral de comunicar la verdad a todas las personas a su alcance. Pero es evidente que deben co- 
menzar por los más cercanos, sobre todo cuando aceptan su autoridad. (Asad) 

Tras haber recibido este requerimiento, el Profeta convocó a los miembros más allegados de su tribu para hacerles llegar esta advertencia y 
para explicarles de cuán poca ayuda les serviría ser sus parientes si no les preservaban del castigo de Dios sus propias obras. Se niega, pues, 
la transmisión exclusivamente basada en el parentesco. (Qutb) 

No hay en la religión de Dios una situación especial en favor de la persona del Profeta ni de la de sus seguidores y familiares. Cada cual se- 
rá juzgado según sus merecimientos y a nadie se le otorgarán ventajas ni preferencias basadas en el origen o en las afinidades. La responsa- 
bilidad por la vida futura incumbe a todos por igual. De ahí que el Profeta deba amonestar especialmente a los miembros de su familia. To- 
dos y cada uno debían advertir claramente que, antes de proclamar el mensaje, Muhammad lo había practicado ya en su conducta y que in- 
vitaba a los suyos a hacer lo mismo antes de dirigirse a otros hombres. A este principio se atuvo a lo largo de toda su vida. (Mawdúdi) 


Significa ser amable, afable, atento y delicado con ellos, igual que un ave cobija bajo sus alas a sus polluelos. V. 17:24; 15:88 y sus notas. 
(Yusuf “Ali) — Pórtate con humildad. (Daryabadi) 


Los que aceptan tus exhortaciones. (Daryabadi) 


Se le habla como a quien sirve de ejemplo. Las palabras tienen como destinatarios a todos cuantos se guían por el Corán. Se les invita a ser 
amables y afectuosos con todos los creyentes que les “siguen”, porque les consideran sus modelos tanto en el plano espiritual como en el in- 
telectual, o porque los tienen por personas experimentadas. Esta explicación alcanza también a la aleya 213, supra. en efecto, mientras que 
la exhortación de este pasaje tiene sentido si se aplica a todos cuantos leen o escuchan el Corán, resultaría absurda referida al Profeta, pues 
para él la unicidad de Dios es, sin discusión posible, el principio y el fin de toda verdad. (Asad) 


A esta invitación respondió la conducta del Profeta frente a los creyentes a lo largo de toda su vida. Fue, en este sentido, una traducción vi- 
viente del Corán. (Qutb) 


Y rechaza la amonestación. (Daryabadi) 


Si practican el mal - porque el Profeta prescribe el bien y proscribe el mal. (Yúsuf “ATi) 
Oponerse al Profeta es oponerse a Dios. (Al-Qurtubi) 


Si alguien observa una mala conducta la responsabilidad no recae sobre el Profeta, ya que éste lo ha intentado todo para llevarlos al buen 
camino. (Yusuf “Ali) 
Este verso alude al hecho de que, en aquella época, había personas que, aunque creían que el mensaje del Profeta era verdadero, aún no ha- 


bían comenzado a poner en práctica sus enseñanzas. Tenían el mismo estilo de vida que los incrédulos. El Profeta debía advertirles que eran 
ellos los únicos y exclusivos responsables de sus obras. (Mawdúdi) 
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288. Sin preocuparte por las amenazas de tus poderosos adversarios. (Daryabadi) 
El es omnipotente y nadie que cuente con su ayuda podrá ser nunca vencido por ningún otro poder. Es misericordioso y no permitirá, por 
tanto, que se pierdan los esfuerzos y sacrificios de sus siervos. (Mawdudi) 


289. Fija en ti su atención. (Ibn Katir) 
Según Mugahid, el sentido es: “dondequiera estés”. Otros comentaristas opinan que significa: “cuanto estás en oración”, pero esta interpre- 
tación es, a mi entender, demasiado restrictiva. (Asad) 


290. En la oración y también fuera de ella. (Daryabadi) 


291. Le ve cuando reza en solitario y también cuando se encuentra entre los grupos de los suplicantes, observándolos, manteniendo el orden, en- 
señándoles a orar y desplazándose entre sus filas. Estas palabras traslucen la segura confianza depositada en los cuidados, en la cercanía y 
en la providencia de Dios. (Qutb) 


Las actitudes corporales de los orantes son símbolos de la actitud del espíritu y de la conducta general de la vida, de modo que es perfecta- 
mente posible que el concepto “volverse” o, literalmente, “tus movimientos”, se refiera aquí a las cambiantes situaciones de la vida en las 
que el hombre es sometido a prueba, del mismo modo que en la oración se ejercita el cuerpo cuando se pone en pie, se inclina o se postra. 
La conducta del Profeta fue ejemplar en todas las circunstancias de su vida. Por mucho que los malvados le calumniaran, Dios conocía bien 
su pureza y su sinceridad. (Yusuf “Ali) 

“Con quienes se prosternan”, en contraste con “los que no obedecen” de la aleya 216, supra. (Asad) 


292. Vosotros, los incrédulos de La Meca. (4/-Galalayn) 
Este es el mensaje que el Profeta debe transmitir a los hombres. (Daryabadi) 


293. Los que imputaban aviesamente al Profeta estar aliado con los malos espíritus o ser un poseso (v. supra, aleya 210) habían recibido ya una res- 
puesta. Pero aquí se explica, además, que la superstición es, en sí misma, obra del maligno. Bajo aquellas imputaciones subyace la maldad y la 
mentira o, en el mejor de los casos, se trata de verdades a medias, sabidas de oídas, tergiversadas hasta decir todo lo contrario. (Yusuf “Ali) 


294. Y no a quien, como Muhammad, es sincero y verdadero y camina por el sendero recto. (Qutb) 
El término ”a/ag (lit.: “un gran mentiroso, un mentiroso habitual”) se refiere aquí a quien “se engaña a sí mismo”. Así lo confirma la aleya 
siguiente, donde se subraya el hecho psicológico de que quien se engaña a sí mismo también miente a los demás. (Asad) 
Entran aquí los hechiceros, adivinos, astrólogos y cultivadores de artes ocultas, que se presentan como poseedores de conocimientos secre- 
tos o como sabios que tienen poder sobre los espíritus y son, por tanto, supuestamente capaces de influir, por medio de ellos, en el destino 
de los hombres. (Mawdudi) 
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Que prestan atento oído a las sugerencias del mal. (Daryabadi) 
“Dicen verdades a medias, de las que se han enterado de oídas”. (Yusuf “Ali) 
Mezclan una palabra de la sabiduría oculta escuchada a escondidas con cien inventadas, que luego comunican a los hombres que son sus 


amigos. Cuando éstos, a continuación, las propagan, hay quienes les prestan fe, en razón de aquella única palabra escuchada en el cielo. (Ibn 
Katir) 


Por costumbre. (Daryabadi) 


“Siempre dispuestos a prestar atento oído (a toda mentira) y a engañar a otros (y a sí mismos)”. La frase puede referirse a dos cosas: 1) los 
demonios atrapan de algún modo algún pequeño indicio de verdad y lo transmiten, mezclado con todo de tipo mentiras inventadas, a sus 


agentes. 2) Los magos mentirosos y sin escrúpulos oyen a los poderes del mal algo y se lo sugieren, mezclado con mil falsedades, a sus víc- 
timas. (Mawdudi) 


“Los poetas”: este término debe leerse junto a las excepciones mencionadas zx7ra, en la aleya 227. La poesía y las restantes artes no son ma- 
las en sí sino que, al contrario, pueden ser utilizadas al servicio de la religión y de la justicia. Pero también existe el peligro de que se abuse 
de ellas para infames fines. Si tras ellas se oculta la insinceridad (“dicen lo que no hacen”) o se distancian de la vida real, de sus aspectos 
amables y de sus objetivos serios, pueden convertirse en instrumento del mal o de la insensatez. Andan entonces vagando errantes, sin me- 
ta, y más en las simas (los ““valles”) de la sinrazón humana que en las cimas de la luz divina. (Yusuf “Ali) 

También éstos tienden a engañarse a sí mismos. Hay, además, una alusión al hecho de que los árabes paganos consideraban el Corán como 
un producto de la fantasía poética de Muhammad. V. también 36:69. (Asad) 

En la antigua Arabia los poetas no sólo proporcionaban entretenimiento sino que difundían noticias y, en definitiva, también rumores. Eran, 
bajo todos los aspectos, lo que hoy denominamos “los medios de comunicación”. (N. del T.) 

Los habitantes de La Meca, en el colmo de la incoherencia, rechazaron algunas veces el Corán como simple composición poética y calificaron a 
Muhammad de poeta. Por eso se les quiere señalar aquí la total divergencia entre el camino del Corán y del Profeta y el de los poetas. Mientras 
que el Corán persigue una meta y avanza, para llegar a ella, a lo largo de un camino recto, sin dejarse desviar por deseos y caprichos cambiantes, 
en los poetas ocurre exactamente lo contrario. Son esclavos de sus versátiles sentimientos y de sus inconstantes arbitrariedades. (Qutb) 

Entre las poesías las hay de contenido sólido y permanente y las que son rechazables o incluso reprensibles. El Profeta mismo no se cansa- 
ba nunca de la poesía de un poeta llamado Omaya, porque había sabiduría en ella. (Al-Qurtubi) 


Los que yerran siguiendo el camino del mal. Éstos tales no tienen ningún contacto con la realidad cotidiana. (Daryabadi) 

En sus desbocadas fantasías. (Daryabadi) 

Los poetas están sometidos al influjo de su estado de ánimo y de sus deseos y les siguen quienes no buscan objetivos rectos o han sucum- 
bido, en mayor o menor grado, a sus personales apetitos. (Qutb) 

Entre quienes siguen a poetas sin escrúpulos y los que caminan tras el Profeta existe una patente diferencia. Mientras que a los segundos se 
les conoce por su seriedad, su buen comportamiento, su temor de Dios, su conciencia de la responsabilidad y su respeto por los derechos de 
los demás, los primeros malgastan su tiempo en burlas, vicios y vida alborotada y licenciosa. (Mawdudi) 


PARTE 19 


2... SURA 26 


225. ¿Es que no ves”” que (los poetas ED 12 E AG 
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299. Los destinatarios de estas palabras son los lectores. (Daryabadi) 


300. Por todo valle de los sentimientos, de la fantasía y de la retórica, según sea el estado de ánimo bajo el que se encuentran. (Qutb) 
Los poetas árabes pintaban a veces con tan vivas pinceladas cosas o acciones pecaminosas que llegaban a obnubilar la razón de los oyentes. 
(Daryabadi) 
En opinión casi unánime de los comentaristas, estas palabras describen la confusión y el desenfreno con que jugaban, a menudo de forma 
desconcertante o incluso contradictoria, con las ideas y las palabras. En este contexto, también aflora aquí la disparidad frente al Corán, que 
está libre de las contradicciones (v. 4:82 y sus notas) e inexactitudes características de la poesía. (Asad) 
Se dejan arrastrar por impulsos momentáneos, que siguen sin preocuparse por su contenido de verdad o falsedad. Y esto es, como se dice en 
36:69, incompatible con el carácter del Profeta. (Mawdudi) 


301. Viven en un mundo imaginario de su propia invención, en el que sus obras no concuerdan con sus palabras. (Daryabadi) 
Esta conducta es la antítesis total de la seguida por el Profeta. Todos le conocían como persona que ponía en práctica lo que proclamaba. 
Entre los poetas solía suceder todo lo contrario. Acostumbraban exaltar los valores de la generosidad o del autorrespeto, pero su comporta- 
miento en la vida real era egoísta, mezquino y perezoso. Abultaban los defectos de los demás, mientras que ellos mismos adolecían de gra- 
ves deficiencias morales. (Mawdudi) 
Ocurre así sobre todo cuando el arte se comercializa, es decir, cuando es practicado, ya desde el primer momento, por razones egoístas. En- 
tonces, bajo la fachada estética medran la rivalidad, la envidia, el sensacionalismo y otras bajas motivaciones. (N. del T.) 
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303. 


304. 


305. 


. Son, en cambio, recomendables la poesía y el arte que brotan de actitudes creyentes, de personas que transforman en hechos de su vida real 


los delicados sentimientos que expresan en sus creaciones artísticas, que intentan alabar a Dios en vez de darse incienso a sí mismos. Sólo 
atacan (como en la £/4ad) al mal auténticamente destructivo en la sociedad. En este sentido, un poeta perfecto debería ser un hombre cabal. 
Tal vez esta perfección sea inalcanzable en esta vida terrena, pero debería ser la meta de todas las personas, sobre todo de las que aspiran a 
ser grandes artistas, no sólo en el aspecto técnico, sino también en el mundo del espíritu y del ser. Entre estos poetas dignos de encomio de 
la época del Profeta merecen una mención especial Hasan y Labid, este último ya célebre en tiempos preislámicos. (Yúsuf “ATi) 


Los poetas íntegros y creyentes no entran en la categoría de las personas mencionadas en la aleya 224, pues han abrazado la fe y existe una 
estrecha conexión entre sus corazones y sus convicciones. Orientan su vida de acuerdo con un método pedagógico severo y empeñan sus 
energías en hechos rectos, sin contentarse con vanas fantasías. (Qutb) 

En sus composiciones poéticas o, en general, en sus discursos y conversaciones. (Ibn Katir) 

Su dedicación a la poesía no les impide pensar en Dios. (S$ajwar Al- Tafastr) 


El Corán pone en claro que a los verdaderos creyentes sólo les están permitidas las acciones bélicas en defensa propia. V. también 22:39- 
40 y 2:190-194. (Asad) 


Los que con sus sátiras socavan los valores éticos. (Daryabadi) 
Los que ponen en rima groseras zafiedades. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 27 


AN-NAML 
LAS HORMIGAS 


n esta sura se abordan temas similares a los de la precedente y las dos siguientes. También en el aspecto cronológico forman 
todas ellas un grupo, que puede fecharse en la época media de La Meca. 
Abundan en el texto los simbolismos místicos. Las maravillas del mundo físico son tan sólo alegorías de maravillas aún mayo- 
res del mundo del espíritu. Y así, aparecen el fuego, la mano blanca y la vara en la historia de Moisés, las aves parlantes, el en- 
cuentro de las multitudes de hombres y de ¿2271 con una humilde hormiga, la abubilla y la reina de Saba en la historia de Salo- 
món, el fracaso de la conjura de los nueve malvados en la historia de Salih y los vicios nefandos en la historia de Lot. Todos es- 
tos elementos transmiten enseñanzas sobre el culto verdadero y el falso y sobre los prodigios de la gracia y de la revelación di- 
vina. 
La afirmación central de esta sura se refiere al conocimiento que Dios tiene de todo lo visible y lo invisible en general y de lo 
oculto en especial, y al que ha comunicado a David y Salomón. 


Resumen 

La revelación es tan maravillosa como el fuego que vio Moisés y que no era sino una chispa de la gloria de Dios, tan admirable 
como las señales divinas que se les comunicaron a quienes, a pesar de haber recibido la luz, rechazaron la fe. (Aleyas 1-14) 
Salomón conocía el lenguaje de las aves y tenía a su disposición un gran número de hombres y de 227, pero la humilde hormi- 
ga fue capaz de protegerse frente a ellos. La abubilla no acudió a la llamada del monarca, aunque estaba a su servicio; la reina 
de Saba gobernaba un reino, pero se sometió por su propio convencimiento a la sabiduría de Salomón y al imperio de Dios. (Ale- 
yas 15-44) 

Los insensatos descargan sobre Dios la responsabilidad de las calamidades que les afligen, como en la historia de Sálih, o se en- 
redan con los ojos abiertos en las trampas de sus vicios, como en la historia de Lot. Pero Dios reduce a la nada su ira y sus con- 
juras. (Aleyas 45-58) 

La gloria y la bondad de Dios abarcan la creación total. En el ajuste definitivo de los valores, la incredulidad tendrá que doble- 
garse ante la fe. Seguid, pues, la revelación, servid a Dios y confiad en Él. (Aleyas 59-93) 
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2. son guía y buena nueva para los creyentes? 
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3.  queobservan la oración preceptiva,' pagan a 297 2 a 
la contribución” y están plenamente ÉS E e Sí 
convencidos de la otra vida.* SA E 


1. V.26:1 y la nota correspondiente. (Yusuf “Ali) 


Ze Que aquí se designe al Corán como un documento redactado por escrito encierra, a mi entender, una comparación encubierta entre la aco- 
gida que dispensaron, por un lado, los idólatras al escrito que Dios hizo llegar hasta ellos y el que dieron, por otro lado, la reina de Saba y 
su pueblo al que les envió Salomón, siervo de Dios. (Qutb) 

V. también la sura 12:1, donde se explica con mayor detalle el término mubzn. La conjuncion wa, que significa en primer término “y”, tie- 
ne aquí la función de la expresión “a saber”. (Asad) 
kitab al-mubin tiene tres significados: 1) Este libro explica clara e inequívocamente sus enseñanzas y preceptos. 2) Distingue con total nit1- 


dez la verdad del engaño. 3) Es, sin lugar a dudas, un libro de Dios: quien lo estudie con mente abierta advertirá que no ha sido redactado 
por los hombres. (Mawdudi) 


3. Se presenta aquí la revelación desde una triple perspectiva: 1) Explica la realidad, la naturalza de Dios, nuestra posición humana y nuestro 

entorno espiritual. 2) Nos orienta hacia la conducta adecuada y nos mantiene alejados del mal. 3) Anuncia, a quienes tienen fe y aceptan su 
guía, la buena nueva del perdón de Dios, de la purificación y la salvación. (Yusuf “Ali) 
En la interconexión de los creyentes con la recta guía y la buena nueva se oculta una verdad honda y firme. El Corán es, en efecto, un tra- 
tado, teórico y práctico, que presta ayuda a todo el que es capaz de leerlo y entenderlo. Es un libro que, ante todo y sobre todo, habla al co- 
razón. Derrama su luz sobre los espíritus abiertos que se sienten luego henchidos de fe y de certidumbre. Una persona puede leer repetidas 
veces las suras y los versos, pero de nada le sirve si lo hace distraído o con prisas. Cuando, en cambio, penetra súbitamente un rayo de luz 
hasta su interior, se descubren ante su mirada mundos insospechados. Todos los preceptos y comportamientos del Corán se centran, ante to- 
do, en la fe en Dios. Quien no cree de corazón en Él ni acepta el Corán como revelación divina, ni está convencido de que lo que este libro 
ofrece es el camino que Dios prescribe, no será dirigido por él ni descubrirá en él la buena nueva que encierra. (Qutb) 


4. Que oran como es debido y son plenamente conscientes de que están ante Dios y de que su espíritu se encuentra en la presencia divina. 
(Quitb) 
5. Los que se purifican en su interior de la avaricia y la codicia, elevan su alma por encima de las tentaciones de los bienes materiales, se unen 


a sus prójimos a través de las cosas de que Dios los ha provisto y se comprometen a favor de la comunidad musulmana. (Qutb) 
Para zakat, v. 2:43. (N. del T.) 


Pues la expectativa del Juicio les impide entregarse a sus pasiones y caprichos. Sus almas están invadidas por el temor de Dios y por la pre- 
ocupación de tener que presentarse un día ante el tribunal divino como pecadores. (Qutb) 

Se menciona aquí expresamente la fe en la vida futura porque sin ella es imposible seguir el camino del Corán. Quien no crea en ella valo- 
rará el bien y el mal de acuerdo con los resultados que proporcionan en esta vida. Una vez seducido por las ventajas mundanas, cede a esta 
tentación, sin pararse a reflexionar sobre las pérdidas que de aquí se derivan para la vida futura. (Mawdudi) 
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Ze Quien rechaza a Dios y sigue el mal se engaña a sí mismo. A ningún otro agradan sus acciones. Como ha rechazado la guía de Dios, se en- 
cuentra abandonado a su propio autoengaño. Todavía se le ofrece la oportunidad de la conversión, pero se atiene al dictado de sus caprichos 
y yerra sin rumbo de un lado para otro, porque carece de las posibilidades de orientación de que disponen los temerosos de Dios. (Yusuf 
“Ali) 
Al espíritu que no cree en la vida futura se le antojan deseables sus apetencias terrenas. Intenta llevarlas a la práctica, sin sentimientos de te- 
mor o de vergiienza. Pero si, en virtud de los signos de Dios y de su mensaje, se deja guiar por la fe en la vida futura tras esta perecedera, 
entonces encontrará alegría en otros hechos y otros deseos que le harán parecer insignificantes los goces materiales de esta vida. (Qutb) 


8. No pueden captar ni el bien ni el mal que hay en ellos. (Qutb) 
No encuentran la paz del espíritu. (Daryabadi) 
V. también 2:7 y sus notas. Quienes no creen en la vida futura concentran de ordinario todos sus esfuerzos en las ventajas materiales y no 
pueden imaginar nada que merezca la pena más allá de “sus propias obras”. Debe atribuirse a Dios como causa última la ceguera y la mu- 
dez que se derivan de esta conducta, porque todo sucede conforme a las leyes por Él impuestas. (Asad) 
Se trata de una ley natural procedente de Dios y de la lógica natural de la psicología humana. (Mawdudi) 


9. En la vida presente y en la futura. (Ibn Katir) 
Nada se dice concreto y definitivo sobre el tiempo y la forma de este castigo, que alcanza, bajo diversas modalidades, a personas concretas, 
grupos o pueblos enteros en esta vida. Los malvados sufren, además, una parte del castigo cuando abandonan este mundo y se hallan en el 
espacio intermedio entre la muerte y la resurrección. Tras las resurrección, el castigo será ya definitivo. (Mawduúdi) 


10. Con independencia de que el doloroso castigo les alcance ya en esta vida o en la venidera, la pérdida absoluta es la de la vida futura. (Qutb) 
Hay quienes pierden la vida presente, pero ganan la futura. Estos otros, en cambio, han perdido ya esta vida futura. Son los grandes perde- 
dores. (Al-Qurtubi) 


11. La introducción a la sura concluye confirmando la fuente divina desde la que se le ha enviado al mensajero de Dios el Corán. El término 
tulagga (recibir) remite a un don directo de alguien sapiente y omnisciente, de alguien que lo hace todo con sabiduría y lo traslada todo, con 
cabal conocimiento, a la realidad práctica. La sabiduría y la omnipotencia divinas se manifiestan en todo su esplendor en este Corán, no só- 
lo en sus preceptos y sus instrucciones, sino también en el hecho de que ha sido revelado en el momento oportuno, en su secuencia y en el 
orden de sus tratados. (Qutb) 


12. Esta insistencia en la iluminación espiritual que se le concede al hombre a través de la revelación divina enlaza con las aleyas introductorias 


de esta sura y une, además, esta sección con la siguiente, que habla de la repentina iluminación de Moisés, simbolizada en la visión de la 
zarza ardiente. (Asad) 
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iluminado y quienes están a su 
alrededor!” ¡Gloria al Señor de los 
mundos!” 


13.  Ensu viaje de Madián a Egipto. (4/-Ga/alayn) 

Se añade inmediatamente a continuación la historia de Moisés como para llamar la atención del profeta Muhammad (Dios le dé paz) sobre 
la circunstancia de que la revelación que ahora se le concede a él no aporta nada realmente nuevo. Ya antes se le había encomendado a Moi- 
sés esta misma tarea y fue llamado para transmitir al Faraón y a su pueblo el mensaje de Dios. Ni tampoco es nuevo ser rechazado por su 
propia gente. También el Faraón reaccionó con injusticia y soberbia. (Qutb) 

V. también 20:9-24. Ambos pasajes se refieren a la creciente luz de la revelación en el corazón de Moisés. V. asimismo las notas de este pa- 
saje, donde se analizan los puntos que merecen especial atención. Aquí el tono insiste en la admirable naturaleza del fuego y en la asom- 
brosa transformación que el contacto con la luz espiritual provocó en Moisés. Cuando estaba buscando una luz normal, descubrió una luz 
que le acercó a los más hondos secretos de la divinidad. Es indudable que toda su existencia interna anterior había sido una preparación pa- 
ra este encuentro. Y es esta historia interna la que importa, no el puesto que ocupa a los ojos de los demás. (Yusuf “Ali) 


14. — V. la sura 20, donde se ofrece, a partir de la aleya 9, un relato detallado. V. también las notas al pie. (Qutb) 
De cómo podemos volver a encontrar nuestro camino. (Daryabadi) 


15. — Se trataba, sin duda, de una fría noche invernal y Moisés caminaba por una región desconocida. (Mawdudi) 


16. Esla llamada cuyo eco resuena en todo el universo y enlaza los mundos con las estrellas, la llamada a la que la existencia entera se somete 

y mediante la cual quedan unidos el cielo y la tierra. Gracias a ella, el hombre, débil y perecedero, se eleva a un rango que le posibilita el 
diálogo con su Creador. (Qutb) 
Se da un paralelismo entre las experiencias vividas por Moisés y la del profeta Muhammad cuando, en la cueva de Hira, fue interpelado por 
un ángel. En tales ocasiones, tanto el mundo interior del Profeta como el entorno circundante se hallan en una situación excepcional, de mo- 
do que tiene certeza plena y consciente de que no se trata de una ilusión, de un engaño de los sentidos ni de un influjo satánico, sino que es 
Dios mismo, o su mensajero, quien le habla. (Mawdúdi) 


1% La partícula man puede entenderse también en plural: “Los que están en el fuego”. La mayoría de los comentaristas opinan que no se tra- 
taba de un fuego físico, sino de la gloria de los ángeles, que es un reflejo de la gloria de Dios. De ahí la exclamación del final de la aleya. 
(Mawdudi) 


“Benditos”: elegidos por Dios; receptores de una gracia especial. (Daryabadi) 


18. — No era un fuego ordinario, sino un fuego cuyo origen se encuentra en la hueste celeste. Un fuego encendido por los espíritus puros de entre 
los ángeles de Dios para proporcionar la más hermosa guía. Tenía la apariencia del fuego a causa de los puros espíritus que había en su in- 
terior. Se explica así el deseo de bendición para quienes estaban en él y en su entorno, entre ellos también Moisés. (Qutb) 


19. — Excelso y por encima de todo cuanto existe, sin ningún tipo de limitación espacial ni de vinculación a un lugar. (Daryabadi) 
Todo sucede según Su voluntad. No hay, pues, nada ni nadie, en su creación, semejante a El. (Ibn Katir) 
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¡Moisés! Soy Dios,” el Poderoso, 
el Juicioso.” 


¡Arroja tu vara!”.? 
Cuando (la arrojó y) y vio que reptaba 


como una serpiente,” se dio a la fuga” sin 


volver la vista. 

“:Moisés! No tengas miedo. Los 
enviados no tienen por qué sentir miedo 
más que de Mí (porque están bajo mi 
protección.” 


Soy yo, Dios mismo, quien te llama. (Al-Qurtubi) 
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Así es como obtuvo Moisés información sobre aquello por lo que se había sentido atraído. Pero ¡qué grandiosa y formidable noticia! En- 
contró la cálida lumbre que buscaba, una lumbre que llevaba al camino recto. (Qutb) 


Libre de todo género de limitaciones y en nada parecido al fuego, que es un fenómeno natural. (Daryabadi) 


Se da aquí resumida la confiada conversación de 20:17-19, porque lo que en este pasaje interesa es la llamada de Moisés y su misión de pro- 
clamar el mensaje. (Qutb) 


En 26:32 se califica a la serpiente de /u“ban (“gran serpiente”, “dragón”, v. la nota de este pasaje), mientras que aquí se la llama %2?4nn (rep- 
til pequeño y de rápidos movimientos). La razón es que aunque se trataba ciertamente de una serpiente de gran tamaño, se desplazaba con 
la misma velocidad que las serpientes pequeñas. V. también 20:20. (Mawdudi) 


V. 20:20-21 y sus notas, donde se explica el simbolismo subyacente al milagro de la vara. (Asad) 

De acuerdo con su impulsivo carácter y ante la gran sorpresa que le acometió, sólo pensó en huir, en alejarse de la serpiente, sin pensar en 
volver. (Qutb) 

Se sintió aterrorizado, como le habría ocurrido a cualquier otra persona en la misma situación. (S$ajwat A/-Tafastr,) 


No temas. Se te va a encomendar una misión. Los enviados de Dios no deben sentir temor en la presencia de su Señor cuando reciben un 
encargo. (Qutb) 

Se asustó ante la vara convertida en serpiente que estaba destinada a ser el instrumento de trabajo de su nueva misión. Debe expulsar de sí 
todo temor, como corresponde a un enviado de Dios. (Yusuf “Al1) 

Dios mismo se hace responsable de la seguridad de sus enviados, de modo que no deben sentir ningún temor. (Mawdudi) 
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son gente malvada. 


26. Que se han merecido sobradamente la ira de Dios. (Daryabadi) 


27. Algunos comentaristas entienden que no existe ninguna conexión entre esta aleya y la anterior, pues de lo contrario debería decir: “Ningún 
enviado debe tener miedo ante Mí, sino sólo los otros, los que se comportan inicuamente”. Si se admite que existe una conexión, el sentido 
es: “Salvo los enviados que han cometido pequeñas faltas, de las que nadie está libre”. (Al-Qurtubi) 

28. Como ocurrió en el caso de Adán, de Jonás, David, Salomón y los hermanos de José. Y también del mismo Moisés. (Al-Qurtubi) 
Sólo tienen motivos para temer los inicuos si no cambien el mal en bien, la injusticia en justicia y la idolatría en fe. Porque Mi misericordia 
es infinita y Mi perdón eficaz. (Qutb) 
Moisés había dado muerte a un egipcio (v. 26:14 y sus notas). Y aunque aquella acción podía ser, en algún sentido, justificable, no dejaba 
de ser una página de su pasado que había que borrar. Así lo hace ahora Dios por su infinita misericordia. Y le concedió, además, una mano 
blanca, resplandeciente, como símbolo de su transformación personal. (Yusuf “Ali) 
Mediante una sincera conversión. (Asad) 

29. 


Estas palabras encierran una noticia feliz y de enorme trascendencia para toda la humanidad. Quien haya hecho el mal pero luego, arrepen- 
tido, se aleja de él, puede confiar en el perdón de Dios. (Ibn Katir) 


30.  Zgaybesel escote de un vestido que llega hasta el pecho. (Sawfat al Bayan) 
31. A diferencia de su habitual color oscuro. (4/-Galalayn) — V. también 7:108. (Asad) 


32.  V. también 7:133. No se detallan aquí, una por una, las señales. (Qutb) — V. £rodo 7:1-3. (Daryabádi) 


33. V.17:101 y sus notas. (Asad) 


Sólo cuando, a la vista del primer prodigio, se sintió Moisés tranquilizado, le dio Dios el segundo, para indicarle el sentido de la misión a la 
que le había venido preparando y en razón de la cual le había rodeado de los cuidados de su providencia. (Qutb) 
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Repara, pues, qué fin tuvieron 
los malvados.? 


Las señales debían servir para abrir los ojos de todos cuantos las observaban con espíritu sincero y reflexionaban sobre ellas. Quien las re- 
chazaba, actuaba contra su propia luz y contra sus convicciones íntimas, lo que añadía nueva gravedad a su pecado. (Yusuf “Ali) 

Esta multiplicación de signos prodigiosos ponía la verdad tan a la luz que podían verla cuantos tenían ojos en la cara. Se dice incluso de ellos 
que abren los ojos (»ubsirar*”) porque iluminan a los hombres para guiarlos por el camino recto. (Qutb) 


De acuerdo con su hábito de negarlo todo. (Al-Qurtubi) 
V. 10:76 y la nota correspondiente. “Dijeron”: el Faraón y los magnates del reino. (Asad) 


Éxodo 9:27-34. (Daryabadi) 

De que proceden de Dios. (Al-Qurtubi) 

Exactamente igual que los coraixies, a quienes les llegó el Corán pero, aun reconociendo que era la verdad, lo rechazaron y siguieron afe- 
rrados a su religión y su confesión, porque les fortalecía su posición y les proporcionaba grandes beneficios. Éste es el destino constante de 
la verdad. Quienes la rechazan no lo hacen porque no sean capaces de reconocerla o porque no estén convenciodos, sino única y exclusiva- 
mente porque ven en ella una amenaza para su existencia, su posición y sus intereses. (Qutb) 


De cara al público. (Ibn Katir) 
V. Éxodo capítulos 9-10.(Daryabadi) 


Es bien conocido el destino final del Faraón, descrito en otros lugares. Aquí tan sólo se le menciona para que los negligentes recapaciten y 
eviten el castigo que Dios impone a todos los prevaricadores. (Qutb) 
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Ambos fueron profetas de los israelitas. Por eso se inserta aquí su historia a continuación de la de Moisés y de los versos introductorios so- 
bre el Corán, cuya función es, entre otras, poner en claro los puntos en que los israelitas mantenían Opiniones divididas. Aquí no se dice de 
qué tipo era aquella sabiduría, ya que la meta de la creación es el conocimiento en general. Se quiere señalar así que todo saber es un don de 
Dios. De donde se sigue que a todos cuantos poseen conocimientos les incumbe la obligación de reconocer su fuente y de dar gracias a su 
Señor por ellos. En cambio, el conocimiento que aleja al corazón de su Señor es nada, y desvía al hombre de su origen y su fin. En lugar de 
felicidad trae desolación y ruina, como en Hiroshima y Nagasaki y en todos los rincones del mundo donde amenazan peligros parecidos. 
(Qutb) 

V. también / Reyes 4:29-31. (Daryabadi) 


Este conocimiento es el polo opuesto de la necedad del Faraón y por eso aparecen aquí David y Salomón como la antítesis del paradigma 
de ignorancia de los versos anteriores. (Mawdudi) 


Saber auténtico y verdadero, es decir, comprensión espiritual. (Asad) 

V. también 21:78-82. Se trata de los conocimientos relacionados con las realidades supremas de la existencia, de la sabiduría que se hace 
patente en las decisiones y en las sentencias, del saber que los capacita para el desempeño de su misión en la vida. Ambos fueron justos y 
enviados de Dios. La B1b/a no es coherente en este punto. Por un lado, afirma de David que era “un hombre según el corazón de Dios” (7 
Samuel 13:14 y Hechos de los apóstoles 13:22). Y los cristianos conceden mucha importancia al hecho de que Jesús es “hijo de David”. Pe- 
ro, por otro lado, le atribuye crímenes tan enormes que, si realmente los hubiera cometido, le convertirían en un monstruo de crueldad y de 
injusticia. También acerca de Salomón, aunque descrito como un monarca glorioso, existen en la B7b/a relatos sobre supuestas caídas en la 


idolatría y la comisión de acciones injustas. La doctrina islámica entiende que ambos fueron temerosos de Dios, llenos de sabiduría y dota- 
dos de elevados conocimientos espirituales. (Yusuf “Al1) 


Con agradecido reconocimiento por la gracia de Dios. (Daryabadi) 
Por sus dones, tanto temporales como espirituales, pues además de hacernos enviados suyos nos ha concedido la realeza. (Daryabadt) 


Muchos, no todos, porque algunos enviados de Dios han sido adornados con dones aún más espléndidos que los de David y Salomón. (Dar- 
yabadi) 


V. también 2:253 y sus notas. (N. del T.) 


Este verso muestra la alta dignidad de la sabiduría y el elevado rango de quienes la poseen. Indica asimismo que es uno de los dones supre- 
mos que el hombre puede recibir. (Al-Qurtubi) 


Atribuyen -como es debido- sus conocimientos, su sabiduría y su poder a la fuente única de todo bien, es decir, a Dios. (Yusuf “Ali) 


Se subraya así el notable carácter moral de estos dos enviados de Dios y se rechazan las acusaciones que formula la Bb/a contra ellos. (Dar- 
yabadi) 
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46. A David se le concedió la realeza, el profetismo y la sabidría. Pero lo que este pasaje destaca como don de la gracia de Dios, tanto en el ca- 
so de David como en el de Salomón, no es la realeza, sino la sabiduría. Comparado con ésta, la realeza es algo de menor cuantía, que no me- 
rece una reseña especial. La “herencia” se refiere, pues, en primera línea, a una sucesión en la ciencia y la sabiduría, que sí son dignas de 
mención. (Qutb) 

Salomón recibió el trono de su padre y también, y sobre todo, su capacidad de comprensión espiritual y el don de la profecía que, de ordi- 
nario, no son bienes hereditarios. (Yusuf “Al1) 

V. también / Reyes 2:1-12 y / Crónicas 29:23. (Daryabadi) 

El único de entre sus hijos. (4/-Ga/alayn) 


47. Se trata de un plural mayestático y no significa que, además de Salomón, haya otros hombres capaces de entender el lenguaje de las aves. 
(Daryabadi) 


48. Las aves y otros animales y organismos vivos pueden comunicarse entre sí por medio de sonidos - ésa es su “lengua”. Es Dios quien les ha 
concedido esta facultad y quien ha dicho: “No hay en la tierra animales ni aves que vuelan con sus alas que no formen comunidades como 
las vuestras...” (sura 6:38). No puede formarse una comunidad si no se dan posibilidades de comunicación entre sus miembros. (Qutb) 

La palabras habladas del lenguaje humano se diferencian de las posibilidades de entendimiento de que disponen las aves y otros animales. 
Pero cuando se los observa atentamente se descubre que es indudable que se comunican entre sí, en el caso, por ejemplo, de la migración de 
las aves o en la conducta de las abejas y las hormigas, que forman comunidades dotadas de alto nivel de organización. La sabiduría de Sa- 
lomón y de otros como él consistía, entre otras cosas, en que era capaz de entender estas realidades, y ello tanto en el reino animal como en 
ciertas esferas de la inteligencia humana. (Yusuf “Ali) 

V. 7 Reyes 10:24. (Daryabadi) 

En la B1b/a no se dice explícitamente que Salomón entendiera el lenguaje de las aves y de otros animales, pero sí aparece citada esta capa- 
cidad en varios relatos de la tradición judía. (Mawdudi) 


49. Sobre todo en lo que requería su condición de rey. (Ibn Katir) 
Salomón no hablaba así empujado por la soberbia, sino como expresión de su gratitud a Dios por las gracias de Él recibidas. (Mawdúdi) 
V. 7 Reyes 10:23-25; 7 Crónicas 29:23-25 y 2 Crónicas 1:1. (Daryabadi) 


SO. Salomón fue un poderoso monarca. Aparte su propio territorio, ejercía gran influencia en numerosos reinos vecinos. Entendía el lenguaje de 
los animales y de otros seres vivientes. Fue justo y sabio. Comprendía a los hombres y tenía, sobre todo, una capacidad de penetración es- 
piritual que le llevaba a la cercanía de Dios. Con auténtico sentido de gratitud, lo atribuye todo al Dador de todos los bienes. (Yúsuf “Al1) 
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Conocemos bien a los hombres. Los ¿727 son un género de criaturas de las que sólo sabemos lo que Dios nos ha revelado en el Corán, a sa- 
ber, que han sido creados del fuego y que pueden ver a los hombres, pero no éstos a ellos. Pueden, además “sugerir” el mal a los humanos 
(v. 114:4-6). Ibfis es un 2727 (v. 18:50). Algunos creyeron en el Enviado de Dios, aunque para él eran invisibles. Sólo por la revelación tu- 
vo Muhammad conocimiento de su fe (72:1-15). Aquí se nos dice que Dios puso un cierto número de ellos a disposición de Salomón para 
varias de sus empresas. (Qutb) 


Tampoco este dato se menciona en la B7b/a, aunque sí en la tradición rabínica y en el 72/mud. (Mawdúdi) 


Además del sentido literal, hay aquí dos significados simbólicos: 1) Todos sus súbditos, con sus diversos grados de inteligencia, sus gustos 
y su cultura, se mantenían unidos y en paz, pues el rey se cuidaba de la justicia, la disciplina y el buen gobierno. 2) Utilizó los diversos do- 
nes de que disponía (v. las notas a las aleyas anteriores) para establecer el orden y la coordinación convenientes, al modo de un ejército bien 
organizado. Y así, con la colaboración de todos ellos, obtuvo los mejores resultados. (Yusuf “Ali) 


Cuando estaban en marcha, en el curso de una expedición. (Mawduúdi) 
Son bien conocidas la diligencia, la sabiduría y la previsión de las hormigas. Resulta difícil negarles capacidades cognitivas. (Daryabadi) 


Se llamaba “Valle de las hormigas” por las muchas que lo poblaban. Las comunidades de las hormigas tienen, al igual que las de las abejas, 
una estricta organización. Las tareas están asignadas a los diferentes componentes del grupo con tan admirable precisión que casi desborda 


la capacidad imaginativa humana. A esta hormiga, que hablaba el lenguaje de sus congéneres, le incumbían las funciones de vigilancia y or- 
ganización. (Qutb) 


Las hormigas no se comunican entre sí por medio de sonidos sino a través de una especie de señales Morse transmitidas a través de las an- 
tenas, que se difunden por la comunidad con rapidez telegráfica. (N. del T.) 


Aunque Salomón y sus tropas podrían muy bien advertir vuestra presencia. (Qutb) 

Esta aleya y la siguiente, leídas juntas, señalan claramente que lo que aquí importa es la significación simbólica. Cuanto a su aspecto exter- 
no, la hormiga es una criatura pequeña, insignificante. En la gran pompa y trajín del mundo podría muy fácilmente pasar desapercibida o ser 
aplastada, incluso por personas que bajo ningún concepto desean su mal. Pero gracias a su sabiduría, saben llevar en el interior de sus pe- 
queñas esferas (“hormigueros”) su propia vida imperturbada y contribuir, de provechosa manera, a la economía universal. También en el 
ámbito del espíritu hay lugares parecidos para las personas más pequeñas y sin importancia. (Yusuf “Al) 

“Sin darse cuenta”. Este inciso insinúa que aquellas tropas eran creyentes, justas y compasivas. (Al-Qurtubi) 
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57.  Admirado y divertido. (Daryabadi) 
Salomón se alegra ante aquella asombrosa demostración de inteligencia de la hormiga y también ante el hecho de que sus congéneres pu- 
dieran entenderla y seguir sus instrucciones. (Qutb) 


58. Tan impregnadas de sabiduría. (Daryabadi) 
59.  Embargado por el sentimiento de gratitud hacia su Señor. (Daryabadi) 


60. Que reúna todas mis fuerzas, mis sentimientos, mi lengua, mi corazón, mi espíritu, los impulsos de mi conciencia, mis palabras, mis mani- 
festaciones y todas mis obras, para que todas ellas juntas te den gracias por el favor que me has concedido a mí y a mis padres. (Qutb) 
Los admirables dones y las facultades que me has otorgado son tan multiformes y variadas que a poco que me descuide o pierda la memo- 
ria puedo fácilmente pasasr por alto los límites del culto que Te debo. Manténme, pues, Tú, dentro de estos límites para que me muestre yo 
siempre agradecido por tus bendiciones. (Mawdudi) 


61. La antítesis de la posición de la humilde hormiga es la de un poderoso monarca, como Salomón. Pide, pues, saber emplear su poder, su sa- 
biduría y todos los restantes dones de Dios de forma justa y util para todos los seres que le rodean. El hecho de que haya sido una hormiga 
la que le ha movido a ello nos permite suponer que su plegaria solicita de modo especial que, al ocuparse de los grandes asuntos de este mun- 
do, no se olvide, por descuido, de la humilde hormiga. (Yusuf “Ali) 

En este caso, Salomón alude expresamente a que su comprensión de la naturaleza, su admiración ante ella (v. también 38:31-33 y sus notas) 
y su afectuoso sentimiento de compasión ante las más pequeñas criaturas de Dios es, todo ello, un gran don divino. Ésta es la enseñanza co- 
ránica del legendario episodio de la hormiga. (Asad) 


62. También la capacidad de hacer el bien es un don de Dios, que Él concede a quienes son agradecidos. (Qutb) 
Las buenas obras, que me acercan a Ti. (Safwa:l Al-Tafasir) 
La probidad que agrada al mundo es con frecuencia radicalmente distinta de la que agrada a Dios. Salomón suplica ser siempre capaz de 
aceptar como pauta de conducta la voluntad divina y no las normas de los hombres. (Yusuf “Al) 


63. “Merced a tu misericordia”. Porque Salomón sabe que entrar a formar parte del grupo de los justos es ya en sí una misericordia de Dios. Es 
esta misma misericoria la que otorga a los servidores a quienes alcanza la capacidad de llevar a cabo acciones virtuosas y la que, como se 
ha indicado, les permite insertarse en el grupo de las personas rectas. (Qutb) 

En el reino de Dios, la rectitud es el distintivo del “derecho de ciudadanía”. Y si bien es cierto que se dan rangos y dignidades (v. 4:69 y sus 
notas), el fundamento común de estos derechos ciudadanos está configurado por la fraternidad universal de los hombres rectos. El mayor en 
el reino de Dios está contento y se siente orgulloso de poder suplicar esta característica esencial. (Yusuf “Al1) 

Los profetas y los santos. (Daryabadi) 

La entrada en el Paraíso no depende exclusivamente de las buenas obras, sino también de la gracia de Dios. (Mawdudi) 
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del pueblo de Saba.” 


Las aves de cuyas “escuadrillas” se habla aquí forman parte de las tropas de Salomón, al igual que las escuadras de los hombres y de los 
£tínn. Es posible que Salomón las destinara a misiones de exploración, vigilancia y otras tareas parecidas. (Mawdudi) 


De la circunstancia de que echara en falta precisamente una abubilla puede deducirse que se trataba de un ave de su propiedad, no de una 
cualquiera de las innumerables que pueblan la tierra. Este episodio nos revela algunos de los rasgos distintivos de Salomón: sus dotes de ob- 
servación, su gusto por la exactitud y su capacidad de decisión, porque en aquel gran ejército no le pasaba inadvertida la ausencia ni de uno 
solo tan siquiera de sus elementos. (Qutb) 

Aunque el aspecto exterior de la abubilla no es singularmente llamativo, es capaz de vuelos de gran radio, como lo demuestran sus desplaza- 
mientos migratorios. Cuando es perseguida por una rapaz, puede ascender rápidamente y ganar gran altura para burlar a su atacante. (Daryabadi) 


¿Se ha ausentado sin permiso? (Safwa! Al-Tajfastr) 

Salomón distaba mucho de ser un monarca holgazán que malgastara su tiempo. Se preocupaba de que tanto sus fuerzas de combate en sen- 
tido literal como sus fuerzas y capacidades en sentido trasladado estuvieran siempre bien organizadas y a punto para entrar en acción. El 
destacamento de mayor capacidad de movimientos de todo su ejército estaba constituido por las aves, que podían vigilarlo todo con senci- 
llez y eficacia. Un día, al pasar revista, echó en falta a la abubilla, criatura elegante y ligera, con plumaje de bellos y variados colores y una 
corona en la cabeza, que le da la prestancia de un ave regia. (Yusuf “Al1) 


Lit.: “una clara muestra”, es decir, una justificación convincente. La amenaza de “matarla” no debe entenderse, por supuesto, al pie de la le- 
tra, sino como expresión idomática. (Asad) 


Como Salomón no era un déspota, sino un profeta de Dios, no se permitió emitir un veredicto definitivo contra la abubilla sin antes escu- 
charla y conocer sus razones. (Qutb) 


Cuando, finalmente, se presentó ante Salomón. (Daryabadi) 


Como conoce la determinación y la severidad del rey, procura introducir su discurso con una noticia sorprendente que, por un lado, trasla- 
da a un segundo plano su ausencia y garantiza, por otro, que Salomón prestará atento oído a sus palabrass. (Qutb) 
Esta afirmación rebate la idea de que los profetas tienen conocimiento de las cosas ocultas. (Al-Qurtubi) 


Saba puede identificarse perfectamente con la Saba bíblica (/Xeyes 10:1-10). Hay, además, otra sura (34:15-20) que alude a los saba y to- 
ma de ellos su nombre. El investigador alemán Dr. Hans Helfriz ha descubierto, al parecer, su emplazamiento en el lugar en que hoy co- 
mienza la región de Hadramawt, a tres días de camino de la ciudad de San“a”. El célebre dique de Maarib garantizaba la excelente fertilidad 
del suelo e hizo posible el desarrollo de una cultura muy evolucionada (v. también la aleya siguiente). La reina de Saba podía, pues, llevar 
la cabeza muy alta antes de conocer la gloria de Salomón. (Yusuf “Ali) 
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He sabido que ni ella ni su pueblo adoran a O y de AS E Es 
a Dios, sino que practican la heliolatría,”* 


porque el demonio les idealizó sus prácticas e a AA La: A EN 
cultuales” y así pudo apartarles del camino” n o. 


de tal manera que ya no pueden averiguar 0 á ON 
la verdad.” Pee 


No puede, pues, atribuirse mi ausencia a negligencia, sino que ha sido motivada por razones de servicio. (Daryabadi) 

Se recuerda aquí, de este modo y a través de una comparación, que hasta los seres más insignificantes conocen y pueden comunicar cosas 
de las que ni siquiera Salomón, con toda su sabiduría, tenía noticia. Este recordatorio sale al paso del peligro, siempre al acecho, de la so- 
breestima a que se ven constantemente expuestas, y en mayor medida que el resto, las personas de amplia cultura. (Asad) 


La reina de Saba, llamada Bilqis en la tradición árabe, era, al parecer, originaria del Yemen, pero mantenía relaciones con Abisinia, donde 
es probable que también reinara o ejerciera al menos su influencia. En todo caso, sí procedía del Yemen la tribu de los habasa, de los que 
toma su nombre Abisinia. Las costas meridionales yemeníes sólo están separadas de las nordorientales de Abisinia por el estrecho de Bab- 
al-Mandab y eran numerosas las interrelaciones entre las culturas de ambas orillas. La historia tradicional abisinia menciona a la reina de 
Saba y a su hijo como los fundadores de una dinastía. (Yusuf “Al1) 


O bien: “equipada con todos los medios”: la afirmación se refiere, a mi entender, no sólo a las riquezas materializadas en especias, oro y pie- 
dras preciosas, abundantes en su país, sino a las ciencias y las artes y posiblemente también a las facultades espirituales que la capacitaron 
para abrazar en definitiva la religión de la unidad y la verdad (v. zafra, aleya 44). (Yusuf “Ali) 

Los placeres y comodidades de la vida que toda monarquía sólidamente asentada necesita. (Ibn Katir) 


La antigua religión de los habitantes de Saba consistía en la adoración de cuerpos celestes, como el sol, la luna y los planetas. Tal vez este 
culto estaba de alguna manera relacionado con el de Caldea, patria de Abrahán (v. 6:75-79 y sus notas). Los yemeníes tenían en aquella épo- 
ca fácil acceso, por vía marítima, a las tierras de Mesopotamia y al golfo Pérsico. Por esta misma ruta llegó hasta el Yemen la influencia del 
cristianismo, de modo que pudieron instalarse en aquellas regiones algunas dinastías cristianas, así como el poder del gobernador cristiano 
Abraha, que el año del nacimiento del Profeta atacó La Meca a la cabeza de un gran ejército del que formaba parte un cierto número de ele- 
fantes. (Yusuf “Al) 


La tradición menciona más de un centenar de divinidades y numerosos templos. (Daryabadi) 


Esta frase hace referencia a la afirmación del verso anterior: “Satán ha engalanado sus obras”. Lo hizo así para que no adoraran a Dios. (Al- 
Qurtubi) 


Las palabras que siguen, hasta el final de la sección, son un comentario coránico a la situación antes descrita. (Mawdúdi) 
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27. “Averiguaremos”,*” dijo (Salomón), QU BIN ye e A cdo deis J 5 
“si lo que dices es verdad o eres 
una embustera. 


28. Vuela con mi mensaje,” éste, y échalo pre ey > 
ante ellos.* Luego, apártate y mantente 
atenta al debate que van a entablar”.* CA) ús 156 sb 


78. El concepto de “oculto o escondido” abarca, en general, todo lo que es invisible, por ejemplo, la lluvia en el cielo y los sembrados bajo tie- 
rra, pero también todos los secretos que el cielo y la tierra encierran. (Qutb) 
Se señalan tres características de la idolatría de los moradores de Saba: 1) Ante sus logros y conquistas humanas se tornaron arrogantes, en 
vez de dirigir su mirada agradecida a Dios. 2) La luz de los cuerpos celestes que ellos veneraban depende de la luz del único Dios verdade- 
ro, una luz que se extiende por cielo y tierra. Es a su Creador a quien deben rendir culto, no a las criaturas. 3) Para Dios tan patentes son los 
más ocultos secretos de los hombres como lo que éstos manifiestan abiertamente. En tal situación, ¿no es su propio yo lo que los idólatras 
veneran en realidad, mientras que temen dirigrse a Dios, que todo lo sabe? (Yusuf “Ali) 


79. Trae sin cesar a la existencia nuevas cosas que antes permanecían ocultas: diversos géneros de plantas y minerales del seno de la tierra, y 
también objetos del espacio cósmico que los hombres ni tan siquiera se pueden imaginar. (Mawdudi) 


80. Vosotros, seres creados. (Daryabadi) 
81. Lo que ocultáis en vuestros corazones y lo que dais a conocer con vuestras lenguas. (4/-Ga/alayn) 


82. Llegada al final de su informe, la abubilla, que todavía sigue estando inculpada y a quien el rey aún no ha perdonado, alude al Dios omni- 
potente, al Señor y poseedor del augusto Trono, con el que ningún otro se puede comparar. Lo hace así con el propósito de apaciguar -po- 
niéndole a la vista la majestad divina- la altanería humana del monarca. Y consiguió su objetivo, porque el rey inició al instante la tarea de 
recabar la confirmación del informe. (Qutb) 

El mensajero (la abubilla) es, tal como corresponde a un servidor de Salomón, una ave temerosa de Dios. Tras haber informado acerca de la 
idolatría imperante en Saba, concluye con una confesión del Dios único y subraya que Él es el Señor del Trono, para poner así en claro que 
no hay nada, ni siquiera la magnificencia de un trono humano, por impresionante que parezca, que pueda apartarla de su lealtad a Salomón, 
representante de la verdadera religión de la unicidad. (Yusuf “Ali) 

Llegados a ese pasaje, los lectores u oyentes del texto original árabe hacen una postración. Quieren con este gesto expresar su voluntad de 
alejarse de toda idolatría y de dirigirse en exclusiva al Dios único. (Mawdudi) 


83.  Oselo ha inventado para evitar el castigo que pendía sobre ella. (Ibn Katir) 
Salomón no pone en duda la afirmación de su mensajero de que ha descubierto un nuevo país, pero quiere cerciorarse de que su fantasía no 
haya añadido algunas pinceladas o le haya sugerido una descripción hiperbólica de la realidad. (Yusuf “Ali) 


84. No hay nada de sorprendente en la utilización de aves para transmitir información. Son de todos conocidas las palomas mensajeras. Antes 
de la invención del telégrafo era un sistema de comunicación eficaz y de amplia difusión. (Daryabádi) 


85. Nótese el empleo del plural en este pasaje. Se refiere, en efecto, a todos cuantos practicaban aquella religión. Y la religión era el tema prin- 
cipal de toda aquella cuestión. (Al-Qurtubi) 


86. Para tomar una decisión. (Daryabadi) 
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Tras una atenta lectura de la carta, la reina se dirige a sus consejeros y ministros. (Daryabadi) 


Evidentemente, la abubilla había deslizado la carta sin ser advertida, porque de haber sabido la reina quién era el mensajero no habría de- 
jado de mencionar aquel suceso tan singular y fuera de lo común. (Qutb) 

Califica a la carta de “respetable” o bien porque procede de una personalidad tan destacada como Salomón (y así lo entiende Ibn Zayd) o 
porque estaba sellada, como también lo afirma una tradición del profeta Muhammad. Otra explicación sería porque comenzaba con las pa- 
labras: “En el Nombre de Dios...”. (Al-Qurtubi) 


Dice lo siguiente. (Daryabadi) 


Salomón inicia la carta con la fórmula expresa de la verdadera y universal religión de la unidad e invita al nuevo pueblo, con el que desea- 
ría entablar amistosas relaciones, a la fe verdadera, no por motivos de expansión territorial, sino para difundir la luz de Dios. (Yúsuf “Ali) 


No era, por aquel entonces, sierva obediente de Dios, pero había llegado hasta su país la fama de Salomón. (Qutb) 

Esta carta era importante para la reina por varias razones: 1) Había llegado por un camino inusual; 2) procedía de Salomón, el gran rey de Siria 
y Palestina; 3) estaba escrita en el Nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso, una introducción ciertamente poco habitual en las relacio- 
nes diplomáticas internacionales; 4) no se citaba a ninguna otra divinidad; 5) el punto sin duda más importante era la clara e inequívoca exhor- 
tación a renunciar a la altivez y presentarse ante Salomón como siervos sumisos de Dios. Una exhortación de este mismo género se remitió, en 
tiempos de Muhammad, a los Estados y gobiernos para abrazar el Islam, lo que les daría derecho a participar, en igualdad de condiciones, del 
sistema de vida islámico, o para ponerse bajo la protección de dicho sistema, previo el pago de una suma (la 4zya). (Mawdúdi) 


Lit.: “en este mi caso (o problema)”. (Asad) 


“Sin que estéis vosotros presentes” o “sin que no seáis vosotros testigos”. Es decir: para las decisiones importantes considero necesario que 
estéis presentes o seáis testigos de que decidimos, en definitiva, lo que estimamos justo. De donde se sigue que el régimen político del país 
era la monarquía, pero no tiránica, sino bajo una modalidad en la que el soberano tomaba sus decisiones de común acuerdo con los miem- 
bros importantes del gobierno. (Mawdudi) 

Las palabras de la soberana testifican su prudencia. No quiere que surjan hostilidades, pero no lo dice abiertamente. Primero desea escuchar 
la opinión de los miembros de su Consejo. (Qutb) 


Como todos los vasallos, se muestran dispuestos a colaborar. (Qutb) 
Ponen la decisión en manos de la reina. (Qutb) 


A la actitud afable y cargada de humanidad de la reina frente a sus asesores y su petición de consejo sólo se podía responder en la práctica 
con sentimientos de confianza, animosa cooperación y absoluta obediencia. (Al-Qurtubi) 
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Estas palabras describen el carácter de la reina Bilqis como el propio de una soberana que dispone de grandes riquezas, tiene un alto sentido de la dig- 
nidad y goza de la plena confianza de sus súbditos. No toma decisiones sin previa consulta con su Consejo, que está, a su vez, dispuesto a seguirlas, una 
vez tomadas. Su ejército es valeroso y leal, está contento y siempre dispuesto a enfrentarse a los enemigos de su país. Pero la reina practica una políti- 
ca prudente y previsora. No desea envolver a su pueblo en una guerra. Sabe captar los matices y ha advertido bien que Salomón no planea conquistas, 
como cualquier otro monarca. "Tal vez ha penetrado ya una chispa de la luz divina en el corazón de la reina, aunque su pueblo está aún sumergido en 
las tinieblas del paganismo. En todo cuanto hace se mantiene unida a su pueblo, al que profesa lealtad, como también a la inversa. Tal vez un inter- 
cambio de regalos contribuya a mejorar las relaciones entre ambos reinos. Tal vez esperaba también llegar a la comprensión espiritual (como de hecho 
sucedió más adelante). Tenemos aquí la imagen de una mujer amante de la paz y previsora, capaz de mantener a raya las pasiones de sus súbditos. 
(Yusuf “Ali) 

Cuando avanzan en plan de conquista. (Daryabadi) 

En este contexto, dahalu significa -como destacan todos los comentaristas clásicos- “entrada violenta”, ya sea mediante invasión por la fuer- 
za de las armas o a causa de una revolución en el interior del país. El concepto muluk (lit.: “reyes”) puede aplicarse a todas las personas que 
-aunque no sean monarcas en el sentido habitual de la palabra- ejercen poder sobre sus “súbditos”. (Asad) 


Hay en esta frase una crítica radical a los imperialismos. La conquista de otros países y la violencia de los vencedores sobre los vencidos 
nunca aportan beneficios a éstos últimos, sino que desembocan en el control y la explotación de las materias primas y de los recursos que 
Dios mismo ha concedido al país sometido y lo debilitan de tal modo que le resulta imposible defenderse contra los explotadores y exigir 
sus derechos. Para garantizar su sumisión, los dominadores aniquilan todos los medios que el país necesita para conseguir bienestar, poder, 
gloria y respeto de sí mismo e inculca a los dominados una mentalidad de esclavos, que llega al punto de hacerles sentir desprecio por su 
propia cultura. Se incita, además, con facilidad a unos grupos de la población contra otros. (Mawdudi) 


Se humilla precisamente a los antiguos dirigentes el país porque son el núcleo de una posible resistencia. (Qutb) 

Y así actuará también Salomón si invade nuestro territorio. (Al-Qurtubi) 

Este inciso admite dos sentidos, ambos posibles en este pasaje: 1) Puede ser parte del discurso de la reina de Saba, que lo ha añadido aquí 
para acentuar aún más la impresión anterior. 2) Pero también pueden ser palabras de Dios, insertadas en este lugar para corroborar las pala- 
bras de la reina, dado que se trata de un hecho de validez universal. (Mawdúdi) 

La reina rechaza, pues, la violencia como medio para ir al encuentro de Salomón. En su discurso se trasluce claramente la postura del Corán, contraria 
al empleo de todo tipo de poder político obtenido mediante la fuerza, porque es causa y origen de opresiones, sufrimientos y desmoralización. (Asad) 


Los regalos ablandan los corazones y son signos de amistad. Podrían, además, evitar enfrentamientos armados. Así, pues, la reina ensaya 
esta estrategia. Si Salomón los acepta, significa que es un hombre dado a los placeres y con esta clase de personas los medios de este mun- 
do alcanzan su objetivo. Y si los rechaza, es que se trata de un asunto que afecta realmente a la fe, y en tal caso ni las riquezas ni los place- 
res pasajeros conseguirán que renuncie a sus propósitos. (Qutb) 


Le envió a continuación un magnífico presente, que ha sido objeto de múltiples descripciones. (Al-Qurtubi) 
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El mensajero o la delegación. (Daryabadi) 
Con los regalos. (Daryabadi) 


¿Pretendéis tal vez seducirme con bienes terrenos, en vez de abrazar la fe? (Daryabadi) 
Para dejaros seguir en vuestra idolatría. (Ibn Katir) 


Su guía. (Daryabadi) 
No sólo bienes terrenales, sino también la fe, la sabiduría, la comprensión de realidades que de ordinario permanecen ocultas a los hombres. (Asad) 


En bienes terrenales. (Daryabadi) 

Esta frase no expresa soberbia ni altanería. El sentido es: “No tengo el menor interés por vuestras riquezas. Mi único deseo es que abracéis 
la fe o que, cuando menos, admitáis un sistema justo. Si no aceptáis las opciones de esta alternativa, tampoco yo puede aceptar vuestros re- 
galos, que serían un cohecho y equivaldría a abandonaros a vosotros mismos, con vuestro sistema de vida idolátrico e injusto. Mi Señor me 
ha dado mucho más de cuanto yo pudiera desear enriquecerme con vosotros”. (Mawdudi) 


Bilqis había imaginado que, con tacto femenino, podría calmar a Salomón y mantener a raya sus iniciativas bélicas. Pero su embajada con 
los regalos provocó el efecto contrario. Salomón interpretó como una ofensa que se le hicieran presentes en lugar de reconocer la verdade- 
ra religión. Los devolvió, como si dijera: “¡Disfrutad vosotros de ellos! Dios me ha dado abundantes tesoros terrenos y algo que es mucho 
más valioso, a saber, su luz y su guía. ¿Por qué no decís nada sobre estas cuestiones? ¿Es que sólo entendéis los razonamientos militares?”. 
Es posible que el monarca dirigiera estas palabras sólo al pueblo de Saba, pues cuando su reina le visitó, la recibió afablemente y ella abra- 
zÓ la religión de la unicidad. (Yusuf “Ali) 

Sólo aprecian las cosas materiales y no tienen ni la menor idea de los valores del espíritu. (Asad) 


Tras la desaprobación viene la amenaza. 
Volveos con vuestros regalos y esperad vuestra calamitosa suerte. (Qutb) 


Un ejército tan inmenso como nunca habían visto antes los hombres. (Qutb) 


Entre esta aleya y la precedente hay una laguna que puede llenarse fácilmente tras un cuidadoso análisis de todo el curso del diálogo: 
“Vosotros, mensajeros, volveos con vuestros obsequios al pueblo que os has enviado. Si también entonces siguen rechazando nuestro 
ofrecimiento, enviaremos nuestras tropas contra ellos”. (Mawdudi) 


Los trataremos como a una nación sometida. (Daryabádi) 

Ibn Ishaq nos ha conservado la siguiente tradición: “Cuando regresaron los mensajeros con esta respuesta de Salomón, ella dijo: "¡Por Dios! 
No es un rey como los demás, y, por lo tanto, no tenemos poder para resistirle. Además, enfrentarnos a él no nos aportará ningún beneficio”. 
Y entonces le hizo saber que ella y los dirigentes de su pueblo irían a verle para recibir informaciones claras sobre su religión”. (Ibn Katir) 
Dado que el Corán prohíbe expresamente las guerras ofensivas (v. 2:190-194 y sus notas), es obvio que no ha podido, al mismo tiempo, po- 
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ner en labios de un profeta una amenaza de guerra. Debemos, pues, partir del supuesto (al igual que en la aleya 31) de que aquí es Dios quien 
previene, por medio de su profeta, a los habitantes de Saba, de que “Él vendrá contra ellos”, es decir, los castigará, si no abandonan su im- 
pía actitud. Esta interpretación puede aducir en su apoyo el repentino cambio del singular de la aleya anterior, cuando es Salomón quien ha- 
bla, al plural mayestático “nosotros” de la presente aleya. (Asad) 


La escena finaliza con el retorno de los mensajeros. El texto no da nuevos detalles, como si las cosas hubieran seguido su curso. Pero, al parecer, 
Salomón advirtió que la reina no abrigaba sentimientos hostiles. Así podía deducirse claramente del hecho de que respondió a la exigente carta 
del monarca con un regalo. Esto le permitía suponer, o más aún, le daba la certeza de que aceptaría su invitación, como así fue. (Qutb) 
“Cuando Salomón supo que venía la reina” - evidentemente en respuesta a su mensaje. (Asad) 


Baydawi1 transmite: “Quería así demostrar ante sus mismos ojos (de la reina) la capacidad de realizar prodigios que Dios le había concedi- 
do. Ésta era la prueba palpable de su fortaleza y de la verdad de su condición de profeta”. (Safwar Al-Tajfastr) 

Ibn Qatada informa: “Así habló Salomón cuando se enteró de su venida y de la magnificencia de su trono”. (Ibn Katir) 

“Antes de que se acerquen a mí como gente sumisa (724.5/m21n)”, es decir, como sumisos a Dios (v. supra, aleya 31). El concepto del “tro- 
no” se emplea aquí, al igual que al final de la aleya 23, en sentido figurado, es decir, como sinónimo de “dominio” o de “poder de gobier- 
no” (rag1b). A juzgar por las apariencias, Salomón se proponía confrontar a su ilustre visitante con una réplica perfecta del símbolo de su 
poder terreno, para convencerla de que, comparado con la omnipotencia divina, su “trono” es nada. (Asad) 


Todos los indicios señalan que las sesiones del Consejo y del Tribunal de Salomón se prolongaban como máximo de tres a cuatro horas. Trans- 
portar en este corto espacio de tiempo el trono de la reina desde el Yemen a Jesuralén no es posible ni siquiera en nuestros días, con aviones a re- 
acción, sobre todo si tenemos en cuenta que no se hallaba en algún lugar desierto y a punto para el traslado, sino en un palacio bien vigilado. Si 
alguien quería apoderarse de él no podría hacerlo sin recurrir a las armas y provocando una considerable conmoción. (Mawdudi) 


Tengo poder suficiente para traerlo y puede confiarse en que no me apoderaré de ninguna de sus joyas. (Ibn Katir) 


El “frires un 42m poderoso, pero también astuto y malvado. Por eso insiste aquí en que es “fiable”. (Yusuf “Ali) 
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a fondo” dijo: “Yo te lo traeré”* en un , 


abrir y cerrar de ojos”.'” AAA SÍ A E 
pp Ne , E A Y 
Cuando (Salomón) vio (el trono) - E 2 a 
colocado ante él,” dijo: “Todo esto es ARA 20 42 3 
* Qar Sí * UA) Jue q lia yb a 
muestra de la merced de mi Señor. SI, Y yaa Je pue 


Con ella me pone a prueba” para ver si 
me muestro agradecido o (si soy) ingrato. 


117. Se lleva aquí adelante la significación simbólica. El %777se había jactado de su fuerza física y había hecho protestas de fiabilidad. Pero esto no es 
suficiente para transformar un poder (el “trono”) fundamentado en el materialismo en otro cuya base es la sabiduría interior, el conocimiento del 
corazón y del espíritu, aquel conocimiento que brota del Libro de la gracia de Dios, del espíritu de la verdad y de la bondad, el espíritu que cons- 
tituye la “magia” invisible de los amigos de Dios. Incluso en el caso de que el poder terreno y la honradez habitual puedan producir algo bueno, 
su proceso es relativamente lento, mientras que el misterio del amor espiritual actúa al instante. Salomón estaba agradecido a Dios porque había 
puesto a su disposición hombres dotados de tales capacidades y ordenó que fuera trasladado a su corte el trono de Bilqis para cambiarlo por otro, 
sin que ella no advirtiera. (Yusuf “Ali) 


118. No se mencionan aquí ni el nombre de este hombre ni el del libro. De las palabras empleadas podemos deducir que era un varón temeroso de Dios, 

que mantenía una estrecha relación con Él, y que Dios le revelaba sus secretos. De estos secretos extraía poderes que no podían ser contrarresta- 
dos ni por los obstáculos ni por las distancias. Los comentaristas se han dedicado con gran ahínco a describir los conocimientos que poseía. Y así, 
algunos afirman que se trataba del conocimiento de la 704, mientras que otros opinan que conocía el Nombre supremo de Dios, el Nombre que 
siempre escucha cuando se le llama con esta invocación. (Qutb) 
No se sabe quién era esta persona, de qué conocimientos especiales disponía ni a qué Escritura alude el texto. Algunos comentaristas 
piensan que se trata de un ángel, otros que de un hombre sobre cuya identidad no hay una opinión unánime. Ninguno de estos pareceres 
bebe en fuente segura. Lo único cierto es que no se trata de un 47271. Probablemente se refiere a un hombre que tenía un conocimiento 
extraordinario de algún escrito sacro. El 4172 había afirmado que era capaz de trasladar el trono en el espacio de unas breves horas y 
mediante el empleo de la fuerza física. Este hombre podía hacer lo mismo, pero en un instante y mediante el poder de sus conocimientos. 
(Mawdudi) 


119. Lit.: “antes de que hayas parpadeado una sola vez”. (N. del T.) 
En un abrir y cerrar de ojos, en el tiempo que se tarda en dirigir la mirada a otra parte. (Al-Qurtubi) 
Con mayor rapidez que cualquier tipo de magia. Todo ello remite a la naturaleza simbólica de la apariencia externa de este “trono”. Aquí, como 
en todo lo relacionado con Salomón, se registra una estrecha interrelación entre el simbolismo y los “hechos” legendarios que evolucionan hasta 
convertirse en una alegoría del despertar del alma humana, que va adquiriendo creciente conciencia de los valores espirituales. (Asad) 


120. Salomón advirtió al instante que el cumplimiento de sus deseos de tan admirable forma era una prueba que debía afrontarse con absoluta se- 
riedad, que exigía una total concentración para poder superarla con éxito. Si Dios descubre en él esta conciencia, le mostrará siempre Su gra- 
cia y le ayudará a superar la prueba. (Qutb) 


121. Para descubrir si atribuyo mis poderes espirituales a Dios o sucumbo a la arrogante ilusión de que tienen en mí su origen. (Asad) 
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propio bien; en cambio, quien se muestra -- gs ye 


ingrato (sepa que) mi Señor no precisa (del onza 
agradecimiento) de nadie, aunque es ABE 33 5 3 os ES 


generoso con todos”. 


41. Luego dijo: “Camufladle'? SAA GELES 
su trono, a ver si es capaz 
de reconocerlo” o no lo es”.” ES Sí 


a L%4 > E ¿se IR A "AAA 
42. Cuando ella llegó,'” la preguntaron:'” 2» a li ais lia Ja sde 
“¿Es así tu trono?”. “Es idéntico”, ” 


contestó. 


122. La gratitud del hombre frente a Dios no es algo de lo que Dios obtenga beneficios, pues Él está por encima de todas las necesidades. Bene- 
ficia al alma de la persona agradecida y le confiere un alto rango en el mundo del espíritu. Y, a la inversa, la ingratitud no disminuye en na- 
da la gloria de Dios ni el valor de los dones de la gracia divina hacia los hombres, porque Dios es excelso y magnánino. (Yusuf “Ali) 

La soberanía de Dios no depende de la aprobación o desaprobación de sus criaturas. (Mawdúdi) 
Da movido por su generosidad, no por la expectativa de agradecimiento. (Qutb) 


123. No se describe la llegada de la reina a Jerusalén ni la recepción que se le dispensó. El relato la presenta en el momento de su entrada en el 
palacio real y de su encuentro con Salomón. (Mawdudi) 


124. Una vez transformado el trono, debe comprobarse si Bilqis es capaz de reconocerlo como suyo y lo acepta como tal por su propia y libre de- 
cisión o si lo rechaza como algo ajeno, algo en lo que no quiere mezclarse. Lo mismo ocurre en nuestras vidas. Nos habituamos a pautas in- 
telectuales, a conductas y modales. Nos llega el mensaje de Dios para transformarnos e instalarnos en otra clase de “trono”, pero contando 
siempre con nuestra aceptación activa y voluntaria. Si somos prudentes, nos sentiremos honrados y estaremos agradecidos por ello. Pero si, 
por el contrario, nos mostramos “rebeldes y obstinados”, entonces lo rechazamos como algo que “no nos concierne” y anhelamos la antigua 
esclavitud, como los israelitas añoraron la servidumbre egipcia cuando caminaban por el desierto bajo la guía de Dios. (Yusuf “Ali) 


125. O si consigue reconocerlo, a pesar de la modificación. (Qutb) — Si se conforma con ver la apariencia externa de las cosas y de los acon- 
tecimientos o se esfuerza más bien por escudriñar a fondo su realidad espiritual. Como hasta entonces la gente de Saba sólo se había senti- 
do motivada por el amor al lujo y al poder terreno, quiere ahora Salomón mostrar a la reina su “trono”, o la imagen de su dominio, tal como 
debería ser si se inspirara en la fe en Dios y, por consiguiente, en la conciencia de la responsabilidad moral. (Asad) 

El texto contradice la errónea y muy difundida opinión de que Salomón pretendía apoderarse del trono de la reina. Lo único que intentaba 
era ayudarla a reconocer la dirección correcta. (Mawdudi) 


126.  ... se la llevó ante su propio trono, en el que se habían introducido algunas modificaciones. (Ibn Katir) 
Hay un relato de esta visita de la reina de Saba, de un tenor totalmente diferente, en / Reyes 10:1-13. (Daryabadi) 


127. Se lo preguntan personas a quienes Salomón había dado esta consigna. (Daryabadi) 


128. La sorpresa era perfecta. Había dejado el trono en su palacio real, bien guardado y fuertemente custodiado. ¿Cómo podía estar ahora aquí? 
¿Quién lo había traído? Lo reconoció al momento, a pesar de las modificaciones introducidas. Pero para no admitirlo ni rechazarlo, dice con 
prudencia y diplomacia que “parece serlo”, es decir, ni lo afirma ni lo niega. Esta respuesta evidencia su fina sensibilidad y su rapidez de re- 
flejos ante una desconcertante situación. (Qutb) 

Bilqis supera la prueba. Sabe que es su trono, aunque no exactamente el mismo, porque el que ahora contempla es mucho mejor. Se alegra 
de su suerte y acepta, para sí y para su pueblo, la luz que Dios les concede y gracias a la cual reconocen que Salomón es un enviado de Dios 
y pueden abrazar, con voluntad, corazón y espíritu, la verdadera religión. (Yúsuf “Al1) 
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este (milagro) y,'” por ende, nos hemos 
sometido a la voluntad (de Dios)”. 


/ “e le, » »? “1% LO t1% e. 
Lo que realmente hizo que adorara a otra EE ll al YE 1) ade ae U les 
divinidad,” en vez de a Dios, fue el hecho de nn 
haber sido educada en un pueblo incrédulo.'” (65) OS Y 


“Y, con todo, no enteramente el mismo” - con lo que expresa ciertas dudas, y la duda es el primer paso de todo progreso espiritual. Reco- 
noce que, cuanto a la apariencia externa, el trono, aunque modificado, es el mismo que ha dejado en su país, pero percibe intuitivamente que 
éste posee una cierta calidad espiritual que no poseía aquél y que ella no acaba de captar. (Asad) 


Hay aquí una laguna en el texto. En este punto, cabía ya esperar que la reina declararía que había estado dispuesta a capitular y a someterse 
desde el instante mismo en que decidió visitar a Salomón, y más en especial desde el momento en que vio que rechazaba sus presentes. 
(Qutb) 

Son palabras de Salomón, a la vista de los conocimientos y de la sabiduría de la reina. (A/-Galalayn) 

La reina ha dado la respuesta correcta y reconocido la verdad. Pero nosotros nos hallábamos desde mucho antes en el camino recto. (Sajwar 
A/!-Bayan) 


En opinión de numerosos comentaristas, fue Salomón quien pronunció estas palabras. Expresaba así su alabanza a Dios y acentuaba la plenitud de 
la gracia divina. Quería indicar que si bien ella había llegado, con la gracia de Dios, al conocimiento y la sumisión, a él se le habían concedido ya 
mucho antes estos dones. (Sajwa! A/-Bayan) 


Lo que la impedía someterse a Dios. (Al-Qurtubi) 


Había crecido y se había educado entre ellos, es decir, no era culpa suya su idolatría, sino que debía ser atribuida a su errónea educación y 
a la sociedad impía que la rodeaba. (Daryabadi) 

Se acentúa así la función de la tradición politeísta en la que ella había sido educada y que la había dificultado, en el pasado, encontrar el ca- 
mino recto. Ante este trasfondo cultural, debe considerarse -y así lo hace Salomón- que son notables y dignos de encomio el alejamiento de 
su antiguo entorno pagano y su despertar a la nueva religión. (Asad) 
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Luego le dijeron: “¡Pasa al palacio!”.'* e) Ec AÑ CS cra) de a 
Pero cuando vio el suelo”* (alzó el vestido), á S 
pensando que era agua, y descubrió A E Pies e E 
o y? .. ga 3 JA z e» ye 
parte de las piernas.” Salomón le dijo E S 


entonces: * Es un palacio de cristal ns tt - a 
Y ella, dirigiéndose a Dios, dijo: OS DE cris so +2. 

. y | A di > 14 
“¡Señor! Rebajaba mi propio E) cese 
ser (adorando al Sol); ahora me someto 


como Salomón a la voluntad de Dios, 
el Soberano del universo”. '* 


La significación simbólica nos permite avanzar un paso más. Pero analicemos primero la historia literal. Tras la honrosa recepción dispen- 
sada a la reina Bilqis y después de haber reconocido ella que era suyo, aunque con algunos cambios, aquel trono que, según todas las pro- 
babilidades, había sido depositado en un edificio adyacente, se la invita a entrar en el palacio real. El pavimento era de cristal pulido, que 
fulgía como la superficie del agua. Ella creyó que era, efectivamente, agua, y alzó el vestido para cruzarlo. La situación era indigna de una 
dama, y mucho más aún de una reina. Pero Salomón le aclaró al instante la confusión y le descubrió la realidad, por lo que ella, agradecida, 
se unió a las alabanzas que el monarca tributaba a Dios. (Yusuf “Ali) 


El pavimento. (Daryabadi) 


Al rcogerse el vestido. (Daryabadi) 


Para vadearlo o tal vez para cruzarlo a nado, porque debía parecerle de una insondable profundidad. Se trataba probablemente de una alu- 
sión al temor que siente el hombre cuando su búsqueda de la verdad le obliga a renunciar a la seguridad cálida y consoladora de su entorno 
social y conceptual y adentrarse por las regiones desconocidas del espíritu. (Asad) 


Apenas superada la primera sorpresa, se enfrenta a la segunda. Ahora se trata de un palacio de cristal que se alzaba sobre la superficie del 
agua. En ese momento, cuando ya el asombro es total, Salomón le descubre el secreto. (Qutb) 

No es, en contra de lo que podría pensarse a primera vista, peligroso ni insondable, sino la luz sólida y cristalina de la verdad. Cuando logra 
distiguir la diferencia, siempre existente, entre la realidad y las apariencias, ha llegado la reina de Saba al fin de su viaje espiritual. (Asad) 


Al adorar a otros seres distintos de Ti. (4/-Ga/alayn) 

En lenguaje simbólico, quien penetra por vez primera en el palacio de la sabiduría divina puede todavía arrastrar consigo múltiples ilusio- 
nes del mundo inferior. Puede todavía confundir el transparente cristal de la verdad con el engañoso reflejo del agua de las vanidades terre- 
nas que salpican las vestiduras de quienes lo vadean. Esta situación genera algunas situaciones equívocas y comportamientos poco dignos. 


Pero un guía dotado de sensibilidad de espíritu ayuda a descubrir la verdad y el recién llegado se muestra agradecido, admite con franque- 
za sus errores y se une gozosamente al culto a Dios de su maestro. (Yusuf “Ali) 


V. también la versión, enteramente distinta, de 2¿Crónicas 9:1-12. La reina de Saba es mencionada también, brevemente, en Mareo 12:42 y 
Lucas 11:31. De todas formas, ni la B/b/ía ni la tradición judía describen a Salomón como enviado de Dios sino como un monarca normal, 
y le acusan de varios delitos, entre ellos el de su inclinación a mujeres idólatras. El Corán restablece su verdadera imagen. (Mawduúdi) 
Ahora la reina se dirige a Dios y mantiene un diálogo con Él. Confiesa que ha sido injusta consigo misma por haber adorado en el pasado a 
otros seres fuera de Él y declara a continuación su sumisa entrega. Reconoce asimismo que esto no implica sumisión a ningún poder huma- 
no, ni siquiera al de Salomón con todas sus prodigiosas obras. Sólo hay una sumisión: la tributada al Señor del universo, que se une a la re- 
alizada por todos los creyentes que, desde la base de la igualdad de todos, invocan a Dios. (Qutb) 
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clemencia? ¿Por qué no pedís perdón a ps 
Dios para que tenga piedad de vosotros?”. (>) A? 


139. En la mayoría de los pasajes coránicos se presenta la historia de Sálih en el contexto de las de otros profetas, por ejemplo, las de Lot y Su“ayb 
y, a partir de aquí, y a una con todas ellas, se menciona también la de Abrahán. En cambio, en esta sura, cuyo centro de gravedad se halla 
en la historia de los israelitas, se nos habla de Moisés, David y Salomón. Se narran aquí, de forma sucinta, las experiencias de Hud y Su“ayb, 
mientras que a Abrahán ni siquiera se le menciona. En la historia de Salih no se cita el episodio de la camella, pero sí se describen, en cam- 
bio, los oscuros proyectos de los nuevos grupos impíos contra él y su familia. ( Qutb) 


140. Confesad la fe en el Dios único. (4/-Galalayn) 
V. también 7:73 y sus notas. En mi traducción he introducido al principio la palabra “igualmente”, porque el mensaje de Sálih al pueblo de 
Tamúd se identifica con el de Salomón a la reina de Saba, lo que es, ya en sí, una nueva indicación de la igualdad de las verdades básicas 
sobre las que se fundamentan todas las religiones reveladas. (Asad) 


141. V. también 11:61-68; 54:23-32; 91:11-15 y sus notas. (Mawdudi) 
Apenas el profeta Salih inició el desempeño de su misión, el pueblo se dividió en dos grupos, el de los creyentes y el de los incrédulos, y es- 
talló el conflicto. Esa misma situación se registró en La Meca cuando el profeta Muhammad -Dios le de paz- comenzó a proclamar su men- 
saje. Se trata, pues, de una historia perfectamente aplicable a las circunstancias bajo las que fueron revelados estos versos. (Mawdúdi) 
Afirmando ambos grupos que eran ellos quienes se hallaban en el buen camino. (Al-Qurtubi) 


142. ¿Por qué invocáis el castigo de Dios sobre vosotros, en vez de buscarle a Él y su misericordia? (Ibn Katir) 
En la insolencia de su rechazo solían decir: “Tráenos el castigo”. (Al-Qurtubi) 
V. también 13:6. Los malvados aceleran la llegada del castigo cuando maltratan y oprimen a los pobres. Los anunciadores de la justicia no 
les traen desgracias sino medios y caminos para evitarlas. Es su propia iniquidad la que les acarrea la ruina. (Yusuf “Ali) 
V. también 10:50 y su nota al pie. (Asad) 
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desarrollado nunca actividades 5 Sl 


meritorias.!'” 


Porque les faltó la lluvia y tuvieron que pasar hambre. (4/-Galalayn) 
V. también 7:73-79 y sus notas. (Asad) 


Vuestra suerte actual, vuestro futuro y vuestro fin están exclusivamente en manos de Dios. Ahora bien, Dios ha fijado leyes y preceptos a 
los hombres y les ha señalado, además, el camino de la iluminación. Quien sigue sus preceptos y camina según su guía encontrará el bien, 


sin temer la influencia de ningún mal agiiero. Pero quien se aparta de los mandamientos y se desvía del camino, se topará con el mal, sin que 
el agiiero tenga nada que ver. (Qutb) 


A través de lo bueno y de lo malo. (4/-Ga/lalayn) 

Habéis sido castigados a causa de vuestras prevaricaciones. (Al-Qurtubi) 

El hecho de que el mal no reciba su castigo al instante no significa que haya sido olvidado y perdonado, sino que se le concede al pecador una 
nueva oportunidad de conversión. Se encuentra, por la divina misericordia, en una situación o tiempo de prueba. Lo que ellos llaman “mal agiie- 
ro” es, en realidad, el castigo merecido por sus transgresiones, un castigo que está exclusivamente en las manos de Dios. (Yúsuf “Al) 

V. también 17:13 (“hemos colgado del cuello de cada hombre su suerte”) y la nota al pie. (Yúsuf “Ali) 

Las cosas no son, en realidad, como vosotros las veis. Hasta ahora no habéis querido advertir que mi llegada os pone a prueba. Antes cami- 
nabais por vuestra acostumbrada senda de ignorancia, no erais capaces de discernir la verdad del engaño ni teníais una pauta para distinguir 
entre lo auténtico y lo falsificado. Pero ahora existe esta regla, que adjudica a cada uno su valor real. Quien acepta la verdad adquiere un 
gran peso, aunque hasta entonces haya podido parecer que no vale un ochavo; y quien se apoya en el engaño apenas pesa un gramo, aunque 
haya pasado hasta ahora por el más encumbrado o el más distinguido. Esta norma no tiene en cuenta ni el origen ni la prosperidad o el po- 
der físico, sino única y exclusivamente que se acepte o se rechace la verdad. (Mawdúdi) 


O “nueve familias”, porque el término ,447 permite, en este contexto, las dos interpretaciones. A diferencia del relato anterior, donde la rei- 
na de Saba estaba dispuesta a descubrir el camino de la fe, en el destino de los de Tamúd y (zafra, en las aleyas 54-58) en el de los conciu- 
dadanos de Lot la atención se centra en las hostilidades que provoca a menudo la exhortación a la justicia en pueblos sin duda fuertes, pero 
soberbios o que, visto desde otra perspectiva, se entregan dócil e insensatamente a sus pasiones. (Asad) 

Nueve jefes de familias, cada uno de los cuales contaba con sus propios grupos de hombres armados. (Mawdúdi) 


Ejercían el poder sobre los Tamúd, porque eran los dirigentes del pueblo. (Ibn Katir) 
Habían decidido combatir sin cuartel a la justicia. Pero no sólo no la aniquilaron, sino que fueron definitivamente aniquilados por ella. 
(Yusuf “Alr) 


Sus corazones se orientan en exclusiva hacia los vicios. No había, pues, en ellos lugar para la rectitud y el orden. De ahí que les causaran 
tanta irritación las amonestaciones y los razonamientos de Salih. (Qutb) 
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Esto es, los unos dijeron a los otros: “Jura por Dios”. ($5a/waz A/-Tafastr) 

Lo verdaderamentre asombroso de este asunto es que se incitan entre sí, invocando el nombre de Dios, a practicar el mal, es decir, a asesinar, al 
amparo de las sombras de la noche, a Salih y a su familia, que lo único que hacía era exhortarles a la adoración y veneración de Dios. (Qutb) 
Como se desprende de 7:73ss. y de esta misma alusión, los de Tamúud habían tenido una cierta idea borrosa de Dios. Pero con el paso del tiempo 
aquella fe originaria fue sepultada bajo las capas de su extremada arrogancia y perdieron, por consiguiente, todos los valores espirituales. (Asad) 


Una conjura extremadamente alevosa, pues 1) todo debía hacerse en secreto; 2) de noche; 3) sorprendiendo a la víctima; 4) poniendo gran 
cuidado en cerciorarse de que todos los conjurados se confabulaban para mentir, afirmando que no sabían nada del asunto y evitando así una 
eventual venganza de los herederos de Salih (si alguno salía con vida) o de su tribu. (Yusuf “Ali) 


El wa/yyu, el jefe de la tribu que, de acuerdo con las costumbres de la época, podía llevar a cabo la venganza de sangre. El mismo caso se dio 
en La Meca con >”Abú Talib, tío de Muhammad. Los coraixíes temieron que si daban muerte al Profeta, ?Abú Taálib le vengaría. (Mawdúdi) 


Pues al matarle al amparo de las tinieblas no pudieron ver su muerte. (Qutb) 

En La Meca tuvo lugar una conjura de este mismo estilo, dirigida contra Muhammad. Los jefes de los familias de la ciudad proyectaron su 
muerte y decidieron que deberían participar en el ataque representantes de todos ellos, para que los banú Hasim no pudieran atribuir la res- 
ponsabilidad del asesinato a uno en concreto y comprendieran que les resultaba imposible guerrear contra todos al mismo tiempo. (Mawdúdi) 


V. 3:54. Dios conoce perfectamente sus secretas maquinaciones, mientras que ellos nada saben de los planes de Dios. Los malos tendrán 
mal fin. (Yusuf “AlT1) 

“También Nosotros tramamos un ardid”. Es decir, nos vengaremos de sus ardides acelerando su castigo. Se califica aquí al castigo como ar- 
did para resaltar el equilibrio de la expresión. (5afwar Al-Tafastr) 


Antes de que pudieran poner en práctica su proyectado ataque nocturno contra Salih fueron alcanzados por la cólera de Dios, que los ani- 
quiló por completo, a una con todo su pueblo. Según todos los indicios, la conjura se produjo tras el desjarretamiento de la camella, pues en 
11:65 los había advertido, tras la comisión de aquel delito, que sólo les quedaban tres días para disfrutar de los placeres de la vida en sus 
moradas, y que a continuación caería sobre ellos el castigo. Tanto si lo tomaron en serio como si no, lo cierto es que, en cualquier caso, pro- 
yectaron su venganza contra Salih. Eligieron para ello la misma noche que Dios había decretado para ejecutar la sentencia que había dicta- 
do contra ellos. (Mawduúudi) 


En la ruta caravanera de La Meca a Siria. (Daryabadi) 
Para que conozcan y sepan. De hecho, el centro de gravedad temático de la sura es el conocimiento. (Qutb) 


Los ignorantes afirmarán que no existe conexión ninguna entre Salih y su camella y el terremoto que asoló a los Tamúud, y que todo ello pue- 
de explicarse por causas naturales. Pero quien tiene entendimiento sabe bien que este universo no está regido por un Dios ciego y sordo, si- 
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no sabio y omnisciente, que determina el destino de sus criaturas. Sus decisiones no dependen de causas físicas, sino al revés, son los fac- 
tores físicos los que dependen de su voluntad. Entre sus leyes se incluye el principio de la retribución, en virtud de la cual los malvados de- 
ben sufrir, ya también en este mundo, y por razones morales, las consecuencias de sus inicuas acciones. Quien sea consciente de ello no pue- 
de intentar explicar un terremoto aludiendo a causas físicas o naturales, sino que lo interpretará como una admonición para sí mismo y ex- 
traerá las pertinentes lecciones. Tal vez intente además comprender las razones morales en virtud de las cuales el Creador determina ani- 
quilar a un pueblo floreciente que Él mismo ha creado. Y, de acuerdo con ello, modificará su conducta para no atraer sobre sí la irritación 
divina, sino para hacerse digno de Su gracia. (Mawdudi) 


A quien teme a Dios, Él le preserva de todos los temores, de modo que no conoce otro miedo sino aquel temor divino, como se dice en un 
hadit santo. (Qutb) 


V. también 26:160-175; 7:80-84 y sus notas. Aquí se quiere acentuar especialmente que los vicios practicados en las ciudades de la llanura 
atentaban contra la naturaleza humana. Comprendían perfectamente la gravedad de sus delitos, pero a pesar de todo se entregaban a ellos. 
¿Puede un hombre caer más bajo? (Yusuf “Al1) 


V. también 11:69-83 y sus notas. (Asad) 
Siendo así que podéis advertir claramente su abominable carácter. (Daryabadi) 


Pueden comprobar por sí mismos que la vida discurre, en todas las especies y en todas las razas, de acuerdo con su disposición natural. Só- 
lo ellos son anormales en medio de toda la creación y de de todas las criaturas. (Qutb) 

La afirmación admite varios significados y tal vez estén aquí imbricados todos ellos: 1) Sabéis bien que estas acciones son perversas y a pe- 
sar de todo las cometéis. 2) Sabéis que los varones y las mujeres han sido creados como mutuo complemento sexual, y no los hombres pa- 


ra los hombres; y, sin embargo, actuáis en contra de vuestra propia naturaleza. 3) Practicáis vuestras acciones vergonzosas públicamente, a 
la vista de todos. (Mawdudi) 


Es el más curioso fenómeno en la historia de las sociedades humanas. Siempre ha habido, en el seno de las comunidades, individuos aisla- 
dos cuya conducta se aparta de lo normal, ya sea por razones psíquicas o por circunstancias transitorias. Pero que este anormal comporta- 
miento alcance una tal difusión que llegue a convertirse en la norma de la colectividad, aunque no falten en ella mujeres ni impedimentos 
para contraer matrimonio es, de hecho, un acontecimiento grotesco. Dado que Dios ha fijado el matrimonio como uno de los pilares en los 


misterios de la creación, ha convertido la atracción de los sexos en una disposición natural innata. No es cosa que necesite ser aprendida ni 
depende de complicados procesos mentales. (Qutb) 
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163. Quien desconozca la lógica de las disposiciones naturales es, desde todos los puntos de vista, un insensato. Éste tal no sabe nada. (Qutb) 
El texto alude a la ignorancia espiritual, a la ignorancia de no saber hasta qué punto la bestialidad y los delitos que degradan la naturaleza 
física y moral destruyen al ser humano. El transgresor acarrea su propia pérdida. Ya en la aleya anterior se decía que aquella gente conocía 
perfectamente la enorme gravedad de sus delitos. Este conocimiento ahonda aún más el abismo de su ignorancia espiritual y de su culpa. 
(Yusuf “Ali) 


164. El término ?2/(“familia”) no incluye sólo a los miembros de la familia de una persona sino también a cuantos dependen de ésta. (Daryabadi) 


165. Les echan en cara una falta que no es tal, a saber, que no participan de sus abominables costumbres. (Al-Qurtub1) 
Se mantienen alejados de lo que nosotros hacemos. (Ibn Katir) 
V. también 7:82-84. En vez de avergonzarse al advertir la perversa naturaleza de sus actos, atacan sarcásticamente a los puros, como si no 
fueran ellos, sino estos últimos, los que cometen las iniquidades, con la declarada intención de desviarlos del buen camino. (Yúsuf “ATi) 


166. V. también 7:83; 11:81; 66:10 y sus notas. (Asad) 
De los que fueron sometidos al castigo. (Sajwar Al-Tafastr) 


167. Probablemente despedidas por una erupción volcánica. (Daryabadi) 


168. Se les habían proporcionado suficientes pruebas y más que suficientes advertencias. (Ibn Katir) 
V. también 26:173 y sus notas. (Asad) 


169. Este verso introduce la frase siguiente y enseña a los musulmanes cómo deberían iniciar sus conversaciones, a saber, con una alabanza a 
Dios y con deseos de bendición para Sus servidores sinceros. Por desgracia, son hoy en día muchos los creyentes que se sienten cohibidos 
y no se atreven a anteponer a sus diálogos esta fórmula de introducción. (Mawdudi) 


170. Tras habérsenos descrito la revelación de Dios como luz, como guía y como misericordia, deberíamos sentir un gran agradecimiento hacia 
Él. Deberíamos tener asimismo en gran aprecio los servicios de los siervos de Dios, que han sido elegidos para transmitirnos un mensaje, 
deberíamos desearles bendición y paz, pues estos enviados tienen que soportar, en su servicio a la humanidad, dificultades de todo tipo y re- 
nunciar a muchas comodidades. Dios es verdad y bondad, mientras que todas nuestras fantasías idolátricas son falsedad y maldad. ¿Es que 
deberíamos preferir la falsedad y la maldad a la verdad y la bondad?” (Yusuf “Al1) 

Los ha elegido para llevar la carga de Su mensaje, proclamar Su llamada y señalar Su camino. (Qutb) 


171. Se incluyen aquí, indirectamente, no sólo los seres o los poderes naturales divinizados, sino también las normas sociales o morales falsas, a 


las que la reiterada práctica y antiquísima tradición les ha añadido una significación poco menos que religiosa. (Asad) 
A primera vista, la pregunta parece absurda. Es evidente que las falsas divinidades no pueden tener en sí nada bueno, ni pueden, por tanto, 
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ser equiparadas a Dios. Ni tan siquiera los idólatras son víctimas de semejante error. Lo que la pregunta persigue es llamar la atención so- 
bre sus falsas concepciones. Es claro que no hay persona en el mundo que haga algo si no ve en ello nada bueno. Cuando, pues, los idóla- 
tras rinden culto a sus divinidades y las invocan, actuarían insensatamente si no creyeran que de estos actos se les deriva algún beneficio. 
Por esta razón se les invita aquí a reflexionar sobre la verdadera realidad de las cosas. Cuando el Profeta recitaba este verso, añadía siem- 
pre, espontáneamente: “No. Dios es mejor. Él sólo es el Eterno, el Sublime, el Excelso”. (Mawdúdi) 

Lo que adoran en los ídolos y figuras, en los ángeles y los 42m y en otras criaturas de Dios nunca puede igualarse a Dios y mucho menos 
ser mejor que Él. Ningún corazón inteligente puede osar hacer tal comparación. De ahí esta forma de la pregunta, como pura burla y abso- 
luta desaprobación, que hace ociosa la respuesta. (Qutb) 


172, Se alude aquí al orden, la belleza y el esplendor del universo. Tras ellos se descubre una unidad de planificación y de objetivos. ¿Cómo hom- 
bres injustos, insensatos, negligentes, pueden imaginar al fondo una multitud de divinidades o ni tan siquiera una divinidad fuera del único 
Dios verdadero? (Yusuf “Ali) 
El cielo y la tierra son realidades que nadie puede negar. Ni tampoco es posible admitir que hayan sido creados por las divinidades invoca- 
das, ya se trate de imágenes o estatuas, de ángeles o demonios, de la Luna o el Sol. (Qutb) 


173. También la lluvia es una de estas realidades dignas de reflexión que nadie puede negar y que sólo puede explicarse asumiendo que procede 
de un Creador que todo lo dirige. Con las palabras “os manda” consigue el Corán que el corazón y la inteligencia adviertan la influencia vi- 
vificante del agua, que desciende de lo alto para satisfacer las necesidades de los hombres. (Qutb) 


174. No está en poder del hombre hacer brotar ni una sola semilla y convertirla en árbol. A la vista de un jardín espacioso y bello a nadie puede 
ocurrírsele la idea de que haya podido surgir sin el arte de un jardinero. El jardín es algo más que los árboles que hay en él: ha sido planifi- 
cado con reflexión y desde la perspectiva de la belleza de su disposición. Hay entre los árboles espacio suficiente para las raíces, para la ai- 
reación del suelo y para que la luz solar penetre a través de las ramas. ¿Cómo, entonces, es posible imaginar todo el maravilloso universo 
sin ver al fondo un armonioso plan, que remite al único Dios verdadero? (Yusuf “Ali) 


175. Un dios del cielo, por ejemplo, un dios de la tierra, un dios de la lluvia, o algo parecido. (Daryabadi) 
Ningún idólatra puede dar una respuesta afirmativa a este interrogante. V. también 42:9; 29:63 y 10:31. Esta pregunta y las que vienen a 
continuación rechazan el ateísmo y todas las formas de politeísmo. (Mawdúdi) 


176. La palabra ya“diluna admite dos interpretaciones. O bien: “establecer una igualdad”, es decir, en sus adoraciones aquel pueblo ponía en un 
mismo nivel a Dios y a los ídolos. O también, que se apartaban de la clara verdad al adorar a otros seres junto a Dios, el Creador único, que 
no tuvo a nadie a su lado al llevar a cabo la creación. (Qutb) 
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. Lit.: “un lugar de descanso” (garar). V. también 77:25-26 y sus notas. (Asad) 


Ninguno de los entonces interpelados con estas preguntas era capaz de explicar tales maravillas. Lo que podían ver es que la tierra, en su 
conjunto, es un lugar perfectamente adecuado para la vida. Tampoco podían afirmar que sus ídolos participaron en la creación de la tierra, 
lo que ya hubiera sido suficiente. El texto se mantiene abierto para las siguientes generaciones. Cuanto más alto es, con el paso del tiempo, 
el nivel de los conocimientos humanos, mejor se va comprendiendo el hondo sentido de estas palabras. (Qutb) 

Que no oscila de un lado a otro, como sus moradores. (A/-Galalayn) 

No es tarea fácil para la tierra ser el lugar de tan innumerables seres vivientes. Cuando el hombre observa la sabia sintonía y la colaboración 
que predomina en este ámbito, no puede simplemente sino maravillarse y advertir que no habrían podido surgir todas estas armoniosas re- 
laciones sin el plan de un Creador omnisciente. (Mawdudi) 


hilal significa espacio intermedio, ruptura de la continuidad entre dos cosas. (Daryabadi) 
Son sólidas montañas que dan a la tierra su consistencia e impiden que se vea sujeta a movimientos incontrolados. (Al-Qurtubi) 


V. 25:53 y sus notas. La firme tierra, las aguas fluyentes y el ciclo hidrológico -mar, evaporación, nubes, lluvia, ríos y de nuevo el mar- to- 
do ello es uno y a la vez distinto. Se da aquí una admirable separación entre la masa de agua dulce y la salada. ¿Puede el hombre contem- 
plar tan admirable espectáculo y no admitir la existencia de Dios? (Yusuf “Al1) 

Hay, por un lado, la masa de agua salada y amarga y, por el otro, los ríos con sus agradables aguas dulces. A las dos se las califica de ma- 
res, porque entre ambas aportan la porción más importante de toda el agua existente. (Qutb) 


La mayoría de los idólatras no concen la verdad, de modo que asocian otras criaturas a Dios. (Sajwar Al-Tafastr) 


Se insiste aquí especialmente en el conocimiento porque esta realidad existencial y las leyes que actúan en ella son accesibles a la ciencia 
humana. Aquí se encuentra la conexión con la temática general de esta sura. (Qutb) 
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Frente a este hecho, los hombres se muestran indiferentes en los momentos de bienestar y felicidad. Buscan ayuda y protección en débiles 
poderes terrenales. Pero apenas la necesidad aprieta, abandonan esta indiferencia y se vuelven arrepentidos a su Señor. (Qutb) 


Además de los testimonios de la naturaleza exterior, hay una indicación, mucho más fiable, en la conciencia interna y en el corazón del hom- 
bre. Dios escucha la llamada de socorro del hombre acometido por la necesidad y le libera del sufrimiento. Le ha hecho superior a todas las 
restantes criaturas de la tierra. ¿Deberá entonces correr tras seres inferiores y olvidarse de Dios? (Yúsuf “Ali) 

También los idólatras árabes sabían y testificaban que sólo Dios puede alejar las calamidades. Por eso el Corán les recuerda una y otra vez 
que es a Él a quien deben clamar en los momentos de angustia, pero apenas ha pasado la desventura, invocan a otros seres distintos de Dios. 
La sentencia es aplicable no sólo a los antiguos árabes sino a todos los politeístas, e incluso a los ateos. (Mawdudi) 


V. 4:165 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


V. también 2:30 y sus notas. Hay en esta frase un rechazo implícito de la pretensión de los hombres de ser “dueños de su destino”. (Asad) 


La frase encierra aquí dos significados: 1) Hace que surja una generación tras otra; 2) os da poder y capacidades para gobernar la tierra. 
(Mawdudi) 


Acerca de lo que os podría llevar al descubrimiento de la verdad y a la senda recta. (Ibn Katir) 


Si el hombre recordara y meditara estas verdades, conservaría siempre viva su vinculación innata con Dios. Abandonaría la indiferencia 
frente a su Señor y no le asociaría nada ni a nadie. (Qutb) 


En sentido figurado, a través de cuantas complicaciones surgen a lo largo de la vida. (Asad) 
Por medio de las señales e indicaciones terrestres y celestes que El ha creado. (Ibn Katir) 


Gracias a las sabias disposiciones divinas, al hombre le resulta posible orientarse en sus viajes por mar y tierra y hallar el camino hacia su 
meta. V. también 16:16 y sus notas. (Mawdúdi) 


V. 25.48 y sus notas. Tras la contemplación de la naturaleza exterior, el paso siguiente consiste en fijar nuestra atención en la conciencia 
interior. Sigue ahora una mirada a nuestra vida social y comunitaria, en la que nos servimos de los fenómenos de la naturaleza para promo- 
ver los intercambios internacionales, el comercio, la agricultura y las actividades económicas de todo tipo. En la aleya siguiente se nos ex- 
horta a observar la creación desde el instante inicial, pasando por todos los estadios de su evolución, hasta la llegada a su meta final, a sa- 
ber, la nueva creación - un nuevo cielo y una tierra nueva. (Yúsuf “Al) 


¿Que haga todas estas cosas y Le ayude a crearlas? (Al-Qurtubi) — ¿Hay algún dios del viento o de la lluvia o algo parecido? (Daryabadi) 


Cuando la humanidad extraviada comenzó a imaginarse una multitud de dioses, la proliferación se desbordó de forma incontenible. Los ro- 
manos, por ejemplo, acabaron por divinizar todos los fenómenos naturales perceptibles y todos los procesos de la vida humana. (Daryabadi) 
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190. V. 10:34 y su nota correspondiente. (Yusuf “Ali) 

El texto alude a la vida del hombre sobre la tierra y a la resurrección tras la muerte corporal, pero también a los ciclos, ya existentes en nues- 
tro planeta antes de la aparición del hombre, de vida, muerte y regeneración de toda la naturaleza orgánica. (Asad) 

Es un hecho científicamente demostrado que de la simple acumulación de materia inorgánica no puede surgir la vida. Aunque los ateos asu- 
men -sin pruebas científicas- la hipótesis de que la vida ha podido surgir, ya sea “por azar” o “por necesidad”, cuando se combinan entre sí, 
de la manera adecuada, los elementos necesarios, según los cálculos de probabilidad matemática esta posibilidad es igual a cero. Es cierto 
que se ha logrado “imitar” el ADN, el componente básico esencial de las células vivas, pero esto no es todavía vida. Todavía sigue latiendo 
aquí un misterio que los razonamientos científicos son incapaces de explicar. Pero es que, además, la vida no existe bajo una sola forma, si- 
no bajo una indescriptible variedad de formas. Hasta ahora se han descubierto más de un millón de especies animales y varios cientos de mi- 
les de especies vegetales, totalmente diferentes las unas de las otras, que conservan sus propiedades específicas desde los más remotos tiem- 
pos conocidos por el hombre, de modo que ni siquiera Darwin pudo ofrecer una explicación. Toda teoría que intenta aportar el supuesto “es- 
labón perdido” en el curso del tiempo en la cadena de la evolución es, al cabo de poco, refutada por los hechos. La conclusión inevitable es 
que todo ha sido hecho por un Creador omnisciente. Esto cuanto al origen de la creación. Pero aquí queremos analizar su regeneración. El 
Creador ha depositado en todo ser viviente un admirable mecanismo que procura que la especie se propague y se multiplique a lo largo de 
innumerables generaciones, conservando siempre sus propiedades características, de modo que nunca ha surgido ninguna otra especie “por 
error”. Este supuesto básico para la supervivencia de las especies se encuentra en una parte de cada célula individual y guía el proceso total 
de la evolución de acuerdo con lo que le corresponde a cada especie concreta. Ningún individuo o planta, hombre o animal, ha surgido ja- 
más por sí solo, sino que la reproducción se mantiene activa siempre, en todo tiempo y lugar, para que cada ser concreto genere nuevos se- 
res de su misma especie. Se requiere, pues, un Creador omnisciente no sólo para poner en marcha por vez primera este proceso, sino tam- 
bién para mantenerlo en movimiento. Estos hechos contradicen el punto de vista tanto de los ateos como de los politeístas. (Mawdúdi) 


191. El sustento existencial se manifiesta en la tierra bajo diversas formas. Las más visibles son las plantas y los animales, el agua y el aire. Se 
incluyen aquí las riquezas del subsuelo y los tesoros del mar. A todos ellos se añaden fuerzas admirables, como el magnetismo, la electrici- 
dad y otras varias de las que sólo Dios tiene conocimiento. En lo que concierne al sustento procedente del cielo, de él recibimos, para nues- 
tra vida terrestre, luz, calor, lluvia y las fuerzas y energías que Dios pone a nuestra disposición. (Qutb) 

A través de la lluvia y la vegetación. (Daryabadi) — V. también 10:31 y sus notas. (Asad) 

El problema del sustento vital no es tan simple como pudiera dar a entender una breve afirmación tras una ojeada superficial. Existen en la tierra 
millones de especies animales y vegetales, cada una de ellas compuesta a su vez por millones de individuos concretos, con necesidades alimen- 
ticias totalmente específicas. El Creador ha procurado que todos y cada uno de los seres concretos de todas y cada una de las especies tengan el 
alimento que les corresponde. Diferentes factores terrestres y celestes colaboran para producirlo en la cantidad y calidad requeridas. Si no se da 
la correcta armonía entre el calor, la luz, el agua, el aire y las diversas substancias de la tierra, no puede generarse ni la más pequeña partícula de 
alimento. ¿Puede alguien imaginar que todo esto ha surgido por azár, sin la intervención de un Creador omnisciente? (Mawduúdi) 


192. ¿Algún creador, algún conservador, algún proveedor adicional? (Daryabadi) 


193.  Lit.: “si sois sinceros”, lo que significa que la mayoría de los hombres que se imaginan una multitud de dioses o una “encarnación” del Dios 
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único lo hacen sin la necesaria reeflexión, a veces bajo la influencia de tradiciones culturales y de hábitos mentales heredados, no por con- 
vicción racional. (Asad) 

Que aduzca pruebas de que Yo tengo un colaborador, o que ha sido algún otro, fuera de Dios, quien ha llevado a cabo tales cosas. (Al-Qurtubi) 

El Profeta debe instar a los politeístas a que expongan sus razones en contra. Ya mucho antes del advenimiento de la ciencia moderna, y con 
independencia de la influencia judeocristiana, el espíritu inquisitivo del hombre ha barruntado desde siempre la unidad del ser y, más allá y 
al fondo de los múltiples dioses de las creencias populares, al Dios único. (Daryabadi) 


194. Para enseñar a las criaturas. (Ibn Katir) 
A los idólatras que habían interrogado al Profeta acerca del momento de la resurrección. (Al-Qurtubi) 


195. La vida futura forma parte de las realidades ocultas, invisibles. Y nadie conoce lo invisible sino Dios. Pero quienes lo negaban, pedían una 
y otra vez que se les determinara su momento temporal, pues en caso contrario no prestarían atención a quienes les amonestaban. Tenían 
aquellas doctrinas por fábulas muchas veces contadas y nunca cumplidas. (Qutb) 

El conocimiento del instante de la resurrección pertenece al acervo de las cosas ocultas. (Daryabadi) 

En este contexto, he traducido el término a/-gayb por “realidad oculta”, porque se refiere evidentemente a aquella realidad definitiva que subya- 
ce al fondo de todos los aspectos visibles del universo, al sentido y la finalidad última de toda la creación. Para que no se produzca el malenten- 
dido de incluir aquí a Dios entre “los seres del cielo y de la tierra”, he introducido, como reforzamiento, el inciso “nadie fuera de Dios”. (Asad) 
V. también 6:59; 31:34 y sus notas. El Profeta repetía este último verso siempre que alguien le preguntaba: “¿Cuándo tendrá lugar la resu- 
rrección? Hay sequía en nuestra región: ¿Cuándo vendrán las lluvias? Mi mujer está embarazada: ¿será niño o niña? Sé donde he nacido, 
pero ¿dónde moriré?”. V. también 6:50; 7:187; 9:101 y otros muchos pasajes, con sus notas correspondientes. (Mawdudi) 


196. Los idólatras de La Meca y todos los demás. (4/-Ga/álayn) 


Tampoco aquellos de quienes se suponía que su mirada penetraba hasta lo oculto y que podían, por consiguiente, ser equiparados a Dios, 
conocen su futuro. No saben cuándo acontecerá la resurrección ni cuándo los despertará Dios de nuevo a la vida. (Mawdudi) 
No lo advertirán ni siquiera cuando esté ya a las puertas. (Qutb) 


197. Porque aplican al conocimiento de las realidades supranaturales criterios inadecuados. (Daryabadi) 


198. No conocen el hecho en sí, y menos aún su momento. (Darybadi) 
Son incapaces de imaginarse una vida futura, porque es una realidad que se sitúa más allá de cuanto el hombre puede experimentar en este 
mundo. Hay aquí- y nunca se insistirá demasiado en ello- una explicación indirecta de la razón de que toda referencia del Corán a la situa- 


ción del hombre después de la muerte, ya lo haga en términos positivos o negativos, debe estar siempre y necesariamente expresada me- 
diante conceptos puramente alegóricos. (Asad) 


199. Los incrédulos son de ordinario materialistas y sus ideas no van más allá de las experiencias de las percepciones sensoriales. En todo lo que 
atañe a la visión espiritual de futuro, sus sentidos físicos sólo les proporcionan inseguridad y dudas. (Yusuf “Ali) 
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Son ciegos respecto de la necesidad lógica de la existencia de un plan divino en la creación. En efecto, sólo en el supuesto de que existe la 
vida futura tiene sentido la idea de la responsabilidad del hombre y del Juicio definitivo de Dios. Donde no hay responsabilidad moral, tam- 
poco se plantea el problema de la libertad de elección ética, ni tiene sentido la diferenciación entre lo verdadero y lo falso. (Asad) 


200. Delos sepulcros. (4/-Ga/alayn) 
Aparece aquí de nuevo la dificultad formulada por los incrédulos: ¿Cómo es posible que después de muertos, y cuando nuestros cuerpos han 
desaparecido hace ya mucho tiempo convertidos en polvo disperso, seamos devueltos a la vida? No pueden concebir la vida futura, aunque 
saben bien que toda vida ha surgido, en algún momento, de la nada. (Qutb) 


201. Conocen ya, por los antiguos profetas, la idea de la resurrección, tal como fue prometida a sus antepasados. Pero como su experiencia les 
enseña que no se ha cumplido la promesa, toman de aquí pretexto para burlarse de esta promesa de nuevo renovada. (Qutb) 


202. Ved con vuestro corazón y vuestro entendimiento. (Al-Qurtubi) 
Aunque los incrédulos no están preparados para aceptar una enseñanza “mística”, basta con que observen lo que acontece en su entorno pa- 
ra comprobar que el mal siempre tiene un mal fin y que siempre acaban por prevalecer la verdad y la justicia. (Yusuf “Al1) 
Los que negaron la realidad de la vida futura y, con ello, la responsabilidad última del hombre por sus acciones. Como se desprende de la 
precedente nota 199, del rechazo de este hecho se sigue necesariamente la pérdida de la sensibilidad frente al mal, lo que lleva, a su vez, al 
caos social y espiritual y al hundimiento y desaparición de las naciones y las culturas. (Asad) 


203. Que el rechazo de los habitantes de La Meca, que se niegan a dejarse convencer, no te suma en la tristeza. No deben tampoco perturbarte 
sus maquinaciones, porque cuentas con la protección divina. ($afwar Al-Tafasir) 
V. también 16:127 y sus notas. Los hombres rectos no deben afligirse a causa de las acciones de los malvados. Las intrigas de los inicuos 
nunca pueden suprimir ni entorpecer el plan de Dios. (Yusuf “Al) 
V. también 10:21 y su nota al pie, donde se explica el concepto »zakr. (Asad) 


204. ¿Cuándo llegará ese castigo de Dios con que nos amenazas? Y, ¿por qué no somos castigados cuando no sólo rechazamos el mensaje de 
Dios sino que hacemos cuanto está en nuestra mano por estorbar tu misión? (Mawdudi) 
Dirigen, en son de mofa y desprecio, esta pregunta al Profeta y a los creyentes. (Sajwar A/-Tajastr) 
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El castigo puede estar ya pisándoles los talones, como un jinete sigue al hombre que le precede sin que éste lo advierta. Pero ellos se burlan 
y siguen jugando la carta de distraídos. (Qutb) 

Tal vez los incrédulos -o quienes sólo creen a medias- se digan: “¿A qué preocuparnos por el lejano futuro? Aceptemos cada día como vie- 
ne”. Pero es una conclusión engañosa. El Juicio final es un hecho seguro y tal vez este preciso momento sea determinante para un individuo 
concreto. Ésta es la hora de la conversión y de la reparación. Dios quiere, en efecto, lo mejor para todo el género humano, a pesar de su in- 
gratitud. (Yusuf “Ali) 

El final de la vida individual que precede a la resurrección. (Asad) 

Cuando en un escrito sagrado aparece la expresión “tal vez”, “acaso”, “puede ser”, no encierra un elemento de incertidumbre sino que sen- 
cillamente quiere expresar la independencia de Dios. Cuando Dios quiere una cosa, se cumple. Su voluntad se identifica, por así decirlo, con 
la realización de lo querido. Es inimaginable que quiera algo y no se cumpla. Cuando, pues, se dice: “tal vez suceda esto”, lo que en reali- 
dad se está afirmando es que “acontecerá con toda seguridad, si no os convertís”. (Mawdudi) 


La concesión de una prórroga y el aplazamiento del castigo a pesar de sus pecados y de su negligencia son manifestaciones de la clemencia 
divina; quiere darles tiempo para que se conviertan y se pongan en el buen camino. (Qutb) 


La mayoría de las personas no se muestran agradecidas por este nuevo favor ni aprovechan el plazo concedido para enmendar su vida. Al 
contrario, cuando comprueban que no pende sobre sus cabezas el juicio y el castigo inminentes, sucumben a la ilusión de que ya no se les 


exigirán cuentas y de que pueden hacer cuanto les plazca sin traba alguna y sin tener que prestar atento oído a las advertencias. (Mawdudi) 
No agradecen esta nueva prueba de benevolencia. (Qutb) 


Dios es indulgente y concede a los hombres un plazo de conversión, aunque sabe bien tanto lo que ocultan en su interior como lo que dicen 
y hacen en público. Esta demora se produce, pues, en virtud de Su conocimiento y de Su gracia. (Qutb) 


La cadena de causas y efectos es segura e inequívoca. Nos mantenemos en pie o caemos de acuerdo con nuestros hechos. Así entendidas, 
las enseñanzas del karma son verdaderas, aunque se las debe modificar mediante la doctrina de la gracia, según la cual el hombre tiene la 
posibilidad de convertirse y alcanzar la divina misericordia. Esta misericordia es como un ángel bueno, que intenta una y otra vez recon- 
quistar a los hombres. (Yusuf “Ali) 
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él explica”, “él aclara”. V. sobre este punto 12:3 y su nota. (Asad) 
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Sus disputas eran tan agrias que llegaban a maldecirse unos a otros. (Al-Qurtubi) 

Los judíos estaban escindidos en numerosas sectas. A algunas de ellas se las consideraba totalmente heterodoxas, como por ejemplo la de 
los samaritanos, que seguían otra /orá, odiaban a los restantes judíos y eran odiados por éstos. Pero también dentro del judaísmo ortodoxo 
existían muchos grupos dispersos, de los que aquí sólo se citarán algunos: 1) los fariseos, que eran literalistas, formalistas y fatalistas y po- 
seían una amplísima literatura tradicional que se superponía a la ley mosaica. 2) Los saduceos, que eran racionalistas, y según todas las apa- 
riencias, negaban la doctrina de la resurreción y de la vida futura. 3) Los esenios, que cultivaban la ascesis y una especie de vida en común 
y rechazaban el matrimonio. Se registraban, sobre muchas de las doctrinas, encarnizados enfrentamientos que fueron aclarados por el Co- 


1516 *: 


PARTE 20. SURA 27 


A A A A A AAA AL A AAA A A A e 


la misericordia”” (de Dios) 4) na MA E q9l ls 


214 
o 


77. (El Corán) es la directriz”” y as 


para con los creyen 


8 MN 2 $ MEET O E en 
78. Por cierto, tu Señor decidirá,”” FA Se AA Lal RO! 


conforme a su justicia,”* entre ÉS 
las (distintas facciones de los israelitas). <= la) 


Él es el Poderoso, el Omnisciente. 


rán cuando sustituyó y perfeccionó la legislación mosaica. El Corán explicó, además, en términos inequívocos, la esencia de Dios y de la 
revelación y la doctrina de la vida futura. (Yusuf “Al1) 

A todo ello se añadieron, más adelante, las numerosas divergencias de opinión de los cristianos, en torno, básicamente, a la figura de Jesús 
y de su madre, María. Existían sobre Jesús varias concepciones. 1) Fue un hombre real y verdadero. 2) Dios Padre, Jesús y el Espíritu San- 
to son diversos modos a través de los cuales se revela Dios a los hombres. Según esto, Dios está constituido por tres elementos básicos, el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 3) El Hijo no posee la misma eternidad que el Padre, sino que ha sido creado antes del inicio del mundo 
y está, por tanto, sometido al Padre. 4) Un nuevo grupo negaba que el Espíritu Santo sea un elemento constitutivo de la Trinidad. Existen 
también diversas opiniones sobre la crucifixión. De igual modo, y ya antes, los judíos habían tergiversado el sentido auténtico de la 7orá y 
habían modificado sus leyes. El Corán vino a restablecer el origen, tal como había sido revelado por Dios. Narra las historias de sus profe- 
tas purificadas de las impurezas que los propios judíos habían añadido. (Qutb) 

El concepto de “israelitas” abarca aquí tanto a los judíos como a los cristianos, porque ambos grupos consideraban que el Antiguo Testa- 
mento es vinculante, aunque bajo diversas formas. Justamente a causa de estas modificaciones y de la enorme influencia que el pensamien- 
to judío y cristiano ha ejercido en una gran parte de la humanidad, aclara el Corán a estas dos comunidades ciertas verdades éticas. Al re- 
currir a la expresión “la mayor parte” (no “todos”) en conexión con los problemas a que este texto alude, se indica que lo único que aquí in- 
teresa es la perspectiva moral del hombre y su vida social en este mundo, no las cuestiones metafísicas que -como el mismo Corán insinúa 
en varios pasajes- sólo en la vida futura alcanzarán una respuesta definitiva. (Asad) 


212. El Corán es una guía: protege frente a las disputas y los errores, facilita y unifica el camino, ayuda a mantenerse en la senda recta y esta- 
blece un vínculo de conexión entre el hombre y las leyes de la existencia, que no se alteran ni se modifican. (Qutb) 


213. Por este medio preserva Dios a los hombres de dudas, inquietudes y desorientaciones. Están unidos con Dios, en quien encuentran conten- 
to y seguridad. Viven así en paz consigo mismos y con las personas de su entorno y alcanzan, finalmente, el beneplácito de Dios y su es- 
pléndida recompensa. (Qutb) 


214. Para todos cuantos aceptan el mensaje del Corán y creen en su contenido. Dios los preserva de los errores en los que se encuentra enmara- 
ñado su pueblo. (Mawdud1) 
Especialmente para los creyentes dispuestos a sacar utilidad de ellas. (Al-Qurtubi) 


215. El día del Juicio. (Ibn Katir) 
hukim significa aquí “decisión” y también “sentencia”. Las diferentes opiniones de las diversas sectas sólo pueden ser superadas mediante la 
decisión divina, que puede llegar: 1) bajo la forma de una revelación, como ocurrió en el Corax: 2) en virtud de la lógica de los aconteci- 
mientos, pues cientos de aquellas sectas han desaparecido en el curso del tiempo o han caído en el olvido; 3) mediante la sentencia definiti- 
va de Dios el día del Juicio, cuando todas las sectas tendrán que admitir sus errores. (Yusuf “Al1) 


216. Ningún poder puede anular la sentencia o impedir su cumplimiento, ni Él puede cometer ningún error o equivación cuando la emite. (Mawdúdi) 
El dominador absoluto, cuyos preceptos nadie puede rechazar. El omnisciente, para quien nada hay oculto. (Al-Qurtub1) 
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217. Se exhorta aquí en primer lugar al Profeta a depositar su total confianza en la ayuda de Dios. (Daryabadi) 


218. Lit.: “Tú te encuentras (o estás) en la verdad patente (o evidente)”. Es decir: “lo que tú crees es la verdad manifiesta”. (Asad) 


219. Aquellos cuya conciencia está muerta y cuya obstinación y apego a las tradiciones les ha arrebatado el sentido del discernimiento entre la 
verdad y el engaño. (Mawdudi) 


Porque no tienen ni sensibilidad ni entendimiento. (Al-Qurtubi) 


220. La dureza de oído de los sordos es aún más intensa cuando se vuelven de espaldas. (Safwar Al-Tajfastr) 
Al endurecimiento de los corazones, la insensibilidad del alma y el embotamiento de los sentidos, el Corán los describe como muerte, por- 
que los muertos no pueden sentir nada. En otra ocasión lo califica de sordera, porque los sordos no pueden oír. Y lo llama también ceguera, 
porque los ciegos no pueden ver a quien les llama. (Qutb) 
La misión del Profeta consiste en anunciar el mensaje y en señalar el camino. Los hombres y mujeres de buena voluntad creyeron en este mensaje y lo 
aceptaron. Pero el enviado no es responsable de la obstinación de los que se apartaron de las señales de Dios y rechazaron la verdad. (Yusuf “Al) 
Que no sólo cierran sus oídos a lo que tú tienes que decirles sino que se apartan de tu camino. (Mawdudi) 


221. Mientras no estén dispuestos a librarse de su ceguera. (Daryabadi) 
Tu misión no consiste en coaccionarlos para que emprendan el buen camino. Lo único que puedes hacer es hacerles saber, a través de tus pala- 
bras y tu conducta, que ésta es la senda recta, pero, ¿cómo podrías dirigir a quien cierra deliberadamente los ojos y no quiere ver? (Mawdudi) 


222. Se han sometido a Dios. (Daryabadi) 
Este apartado concuerda con la afirmación, frecuente en el Corán, de que Dios guía a quien se deja guiar. (Asad) 


223. La hora de la decisión o la sentencia que pone fin al plazo y restablece, en el nuevo mundo, los auténticos valores de lo recto y lo falso. En- 
tonces su medida será colmada y plena. (Yusuf “Ali) 


224. Pues se han merecido más que sobradamente nuestra reprobación. (Al-Qurtubi) 
Es decir: una vez concluido el plazo para la conversión y pronunciada la sentencia sobre quienes se negaron a utilizarlo. (Qutb) 
Cuando, en contra de todas las expectativas, les salga al paso claramente la verdad y les sumas en total confusión: una alusión a la proximidad de la úl- 
tima hora, la de la resurrección y el juicio, es decir, de todo cuanto habían rechazado como “fábulas de los antiguos” (v. supra, aleyas 67-68). (Asad) 


225. En numerosas sentencias del Profeta, aunque sólo algunas son auténticas, se habla del animal mencionado en este pasaje, pero ninguna de ellas ofre- 
ce una descripción detallada. Prescindimos, pues, aquí de las características que se le atribuyen, porque no proporcionan ninguna utilidad. Baste de- 
cir que, en el texto del Corán y del Aadif auténtico, su aparición es uno de los signos que anuncian la proximidad de la hora del último Día. (Qutb) 


226. Este “animal” es, según todos los indicios, una parábola de la actitud “terrena” del hombre o, dicho de otro modo, del materialismo des- 
tructor del espíritu que será la característica del tiempo que precederá a la última hora. “Dice” al hombre que su enmarañamiento en un sis- 
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por el delito de idolatría,”* sin E 
que tengan nada que alegar.”* CON REJAS 


224, 


228. 


229. 


230. 


231. 


232: 


233. 


234. 


tema de valores exclusivamente materialista -lo que implica su autodestrucción- tiene su origen en su falta de fe en Dios (v. también 7:175- 
176 y sus notas). (Asad) 

Según una tradición, acontecerá cuando ya no haya nadie que exhorte a los hombres a practicar el bien y evitar el mal. Es decir, en cuanto 
el hombre olvide estos deberes, traerá Dios este animal como la amonestación última antes del día del Juicio. No se sabe con exactitud si se 
trata de un solo animal o de una especie entera, porque el término admite las dos interpretaciones. Existen numerosas versiones contradic- 
torias sobre otros detalles que carecen de importancia en este contexto. El hecho de que el animal se dirija a los hombres es una manifesta- 
ción del poder de Dios, que también después de la resurrección concede a algunos miembros concretos la posibilidad de hablar y de dar tes- 
timonio (v. 41:20-21). (Mawdudi) 


Al lugar donde deberán rendir cuentas. (Al-Qurtubi) 
Serán congregados todos los hombres. Pero los negadores serán puestos aparte, para hacer patente que carecían de voluntad, de objetivos y 
de determinación. (Qutb) 


Ya esta primera pregunta quiere avergonzarlos y reprobarlos. (Qutb) 


La acusación que se les formula reza: “No sabíais nada y, no obstante, habéis rechazado con altivez mis signos. ¿Es así o tenéis alguna ex- 
cusa que alegar por vuestro comportamiento? (Yusuf “Ali) 


No os habéis tomado la molestia de intentar comprenderlos. (Asad) 

No habéis rechazado mis signos a partir de los resultados de investigaciones científicas. Vuestra conducta no tiene ninguna base racional. 
(Mawdudi) 

¿Qué otra cosa habéis hecho, aparte limitaros a negar? Hay en estas palabras una reprensión y, a la vez, una exhortación. (Safwat Al-Tafastr) 


Se pronuncia la sentencia y será ejecutada. (Yusuf “Al1) 


A causa de su idolatría. (Al-Qurtubi) 
V. también, supra, la aleya 32 y sus notas. (Asad) 


Para aducir algo en su defensa. (Daryabadi) 
Contrariamente al animal antes mencionado, los hombres no podrán ya decir nada. (Qutb) 
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Él está bien enterado de cuanto hacéis. 


235. Para que, durante las horas nocturnas, pongan fin a sus actividades y descansen de las fatigas del día. (Ibn Katir) 


236. Para llevar a cabo sus negocios, viajar, comerciar y otras muchas cosas más. (Ibn Katir) 

Noche y día, descanso y luz: tanto en sentido literal como figurado. Quien posea una chispa de inteligencia o de fe podrá ver que la noche es una 
bendición cuando se la dedica al descanso, y una maldición cuando se la utiliza para ocultar la ignorancia y las prevaricaciones. Verá asimismo 
que disponemos del día para el trabajo y para la visión clara de las cosas y que su abuso es una grosera ingratitud para con Dios. (Yusuf “Ali) 

V. también 10:67 o 40:61. La facultad que Dios concede a los hombres de llegar -mediante la reflexión racional (“el día en el que pueden ver”) y 
la intuición que se alcanza mediante la escucha atenta y sincera de la voz del propio corazón (“la noche, hecha para el descanso”)- a la honda com- 
prensión, testifica que la existencia de Dios es una necesidad lógica y que cuando rechazamos su mensaje pecamos contra nosotros mismos. (Asad) 
Son sólo dos de entre las innumerables señales de Dios que podemos observar en todo tiempo. (Mawdudi) 


237. Para que presten atento oído a las exhortaciones. ($afwat Al-Tafastr,) 
238. V. también 6:73; 23:101; 39:68: 69:13 y sus notas. (Mawdudi) 


239. Desaparecen la arrogancia y la insensatez y sólo queda el yo enfrentado a la situación que realmente le corresponde -en humildad y modes- 
tia- cuando se caigan de los ojos las vendas de la ignorancia. (Yusuf “Ali) 


240. Es una interpelación a los lectores. (Daryabadi) 


241. Así acontece ya en la fase actual de las realidades fenomenológicas, tanto en sentido literal como figurado. Nada parece tan sólido y per- 
manente como las “montañas eternas”; pero cuando se implante un orden nuevo y surja un nuevo mundo, serán tan débiles y frágiles como 
las nubes. También las personas, cosas o ideas que ahora tienen una apariencia firme y estable desaparecerán como quimeras de la fantasía 
cuando se registre la reordenación de los conceptos en el mundo del espíritu, y cederán el puesto a la realidad de Dios. (Yusuf “Ah) 


242. Tan ligeras y rápidas como las nubes. (Daryabadi) 


243. ”atgana. dispone las cosas con orden y arte para alcanzar los resultados más perfectos. Tanto el actual universo fenomenológico como el fu- 
turo que aún está por venir tienen un objetivo y un sentido en el plan de Dios. Él sabe perfectamente quiénes somos, qué hacemos, en qué 
pensamos y qué necesitamos. ¿Quién podrá alabar como es debido su maestría y su capacidad artística? ¿Yusuf “Al) 

En sintonía total y perfecta con el fin para el que Dios los ha creado. En este contexto específico se destaca que Dios ha querido tanto la caducidad del 
universo por nosotros conocido como, en contraposición a él, la realidad permanente de la vida futura. V. también 14:48; 20:105-107 y sus notas. 
(Asad) 

También este día, el día del Juicio, ha sido determinado por Dios, que ha llevado a cada ser hasta su plenitud para que pueda cumplir su fun- 
ción en el plan de la creación y para garantizar la correspondencia entre las obras y su retribución en esta y en la otra vida. (Qutb) 
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244. Y osretribuirá según vuestros merecimientos. (Daryabadi) 
Una vez que Dios os ha otorgado todas las facultades de la razón, del discernimiento y del control de las cosas, ¿cómo podéis esperar que 
sea indiferente ante vuestras acciones y que no observe atentamente el uso que hacéis de la autoridad que os ha conferido? (Mawdúudi) 


245. El día del Juicio. (4/-Galalayn) 
Abu Darr ha narrado la siguiente anécdota: “Rogué al Enviado de Dios que me diera un consejo. Me dijo: *Teme a Dios y deja que una ma- 
la obra sea seguida por una buena que la disuelva”. Entonces yo dije: *¿Forma /a "ilaha "¿lla-lláh parte de las buenas obras?”. “Ésa es la me- 
jor”, contestó el Enviado”. (Al-Qurtub1) 


246. Pone así de relieve el Corán la doctrina de que todo cuanto se califica, con lenguaje metafórico, de “premio” o “castigo” es la consecuen- 
cia, buena o mala, de las actitudes y las acciones de una persona en este mundo. En otro nivel, la frase puede entenderse en el siguiente sen- 
tido: “Quien hace una buena obra obtiene a cambio algo aún mejor que (o por) ella”, en alusión al hecho de que los méritos de las buenas 
acciones son permanentes, mientras que la acción misma es temporal y desaparece. (Asad) 

La recompensa es mejor en una doble perspectiva: 1) Es más elevada de lo que el hombre se merece; 2) es permanente, aunque la acción en 
sí es transitoria y su influencia queda limitada a un determinado espacio de tiempo. (Mawdudi) 


247. Del terror ante la sentencia el día del Juicio. (Daryabadi) 
Esta liberación del terror es ya de por sí una recompensa. (Qutb) 
Mientras el terror de la resurrección paraliza a los incrédulos, los creyentes están a salvo de él porque en la vida futura todo sucederá tal co- 
mo ellos habían esperado. Sabían ya, a través de la revelación transmitida por los profetas, que llegaría el día de la Resurrección y del naci- 
miento de un mundo nuevo en el que todos y cada uno de los hombres tendrían que dar cuenta de sus actos. De ahí que no se sientan con- 
fusos ni conturbados, como los que negaron este día. Al contrario, están contentos y satisfechos, porque se prepararon para este adveni- 
miento y soportaron fatigas que ahora dan su fruto. (Mawdudi) 


248. La “obra funesta” se identifica aquí con la incredulidad. (Daryabadi) 
Es decir, quienes practicaron el mal o cuyas malas acciones superan con mucho a las buenas. (Asad) 


249. Con aquellos mismos rostros con los que se apartaron de la clara verdad. (Qutb) 
Es posible que las primeras cosas arrojadas al fuego sean aquellas de las que tan orgullosos nos sentíamos o a las que atribuimos un valor 
especial en el mundo presente. (Yusuf “Al;) 


250. Lit.: “Sois retribuidos por algo que...”. (Asad) 
Es Dios mismo, o tal vez los ángeles, quienes les dirigen esta pregunta. (Al-Qurtubi) 


251. El castigo sólo se aplica en la exacta medida en que se lo ha merecido el hombre por su comportamiento real en esta vida. (Yúsuf “Ali) 
V. también, sobre este punto, 10:26-27; 28:84; 29:7; 34:37-38; 40:40 y sus notas. (Mawdudi) 
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“Yo me limito a exhortar”.” RS 


252. Es el Profeta quien pronuncia estas palabras. (Daryabadi) 


253. El Señor de esta ciudad: la frase fue pronunciada en La Meca, aproximadamente cinco años antes de la hégira, cuando el Profeta y sus se- 
guidores eran perseguidos como enemigos de los cultos que se celebraban en ella. Pero su fe no se dirigía contra el verdadero espíritu de la 
ciudad santa sino que pretendían, por el contrario, restituirlo a la pureza de sus orígenes, que había quedado sepultada bajo la idolatría y las 
lacras de los coraixíes. Aquí se les dice a éstos últimos que esta doctrina procede del Señor de La Meca, del único Dios verdadero, que san- 
tificó la ciudad en los tiempos de Abrahán. Para que no incurran en el error de pensar que se trata tan sólo de una religión tribal o de un cul- 
to circunscrito a un lugar, se añade que Él es no sólo “Señor de esta ciudad”, sino Soberano de los mundos, “a quien pertenecen todas las 
cosas”. Hay aquí un mensaje universal: es triste que sean precisamente los primeros destinatarios del mensaje -los moradores de La Meca- 
quienes ahora lo rechazan. (Yusuf “Al1) 

La Meca, la ciudad donde se construyó el primer templo consagrado al Dios único. V. también 3:96 y sus notas. (Asad) 

Donde no debe derramarse sangre humana ni cometerse ninguna injusticia ni cazar ningún animal ni talar ningún árbol. En virtud de esta sa- 
cralización, convertía Dios a esta ciudad en lugar seguro, a salvo de todo tipo de enfrentamientos y de los sufrimientos tan ampliamente di- 
fundidos en otros puntos de Arabia. Había aquí un evidente favor de Dios en beneficio de los coraixíes. (4/-Galalayn) 

V. también 106:3, donde se designa a Dios como “Señor de esta casa”. También los árabes cristianos de la península Arábiga aplicaban a 
Dios, en la época del Profeta, estas dos denominaciones. Este uso lingúístico es un indicio de que de su utilización no puede extrarse la con- 


clusión de que el Islam se entendió a sí mismo, en un primer momento, como religión local y que sólo en una etapa posterior alcanzó el ran- 
go de la universalidad. (N. del T.) 


254. Los que confiesan la unicidad de Dios y se someten lealmente a Él. Los que observan sus mandamientos y Le obedecen. (Ibn Katir) 


255. Mientras que en la aleya precedente se hablaba del fundamento del mensaje, aquí se mencionan las ayudas para su transmisión. El Corán 
no es sólo, en efecto, el Libro que contiene este mensaje, sino también su ley y su guía. (Qutb) 
El deber primario del Profeta y de sus seguidores consiste en abrazar el Islam y en convertirse en luminosos ejemplos de la gracia y la mi- 
sericordia de Dios, como de hecho lo fueron. A continuación debían proclamar el Corán y propagar su luz por doquier. Pero no entraba en 
sus funciones coaccionar a quienes se negaban a creer, pues quien rechaza el mensaje de Dios lo hace para su propio daño. Sí debían, en 
cambio, señalar claramente a los hombres las consecuencias de su conducta. (Yusuf “Al) 


256. Tras haber proclamado el Profeta la verdadera doctrina. (Daryabadi) 


Quien se deja guiar, cosechará los frutos de su recta guía. Y quien abandona el buen camino tendrá que gustar las consecuencias de su error. 
(Safwat Al-Tafastr) 


257. El Profeta no es responsable de los resultados. (Daryabadi) 


Tomo como ejemplo a quienes han sido enviados antes que yo. Exhortaron a sus pueblos, cumplieron su misión de transmitir el mensaje y 
dejaron en manos de Dios la responsabilidad y la rendición de cuentas. (Ibn Katir) 
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258. Por sus beneficios y su recta guía. (Al-Qurtub1) 


259. 


260. 


Que a nadie castiga sin haberle hecho llegar antes sus signos y sus amonestaciones. (Ibn Katir) 


Pocos años después de la revelación de estos versos se registraron algunos sucesos portentosos que disiparon las dudas de los indecisos y 
consolidaron la confianza de los creyentes. Demostraban, en efecto, cómo la secuencia de los acontecimientos confirmaba la misión del Pro- 
feta. Tal vez otras cosas sean difíciles de comprender, pero la lógica de los hechos está al alcance de todas las inteligencias. (Yusuf “Al1) 


Pruebas y tentaciones, persecuciones y destierros, así como la paciencia y la perseverancia con que los creyentes los soportan - Dios cono- 


ce bien todo esto y se lo anota en su haber. (Yusuf “Ali) 
Las pruebas de su omnipotencia y de su unicidad se encuentran dentro de vosotros mismos y en todos los niveles del ser. (Al-Qurtubi) 
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AL-QASAS 
LAS ANÉCDOTAS 


sta sura empalma temáticamente con la anterior. También ella se ocupa de la revelación y de la reacción que provoca en los 
| Pero aquí se pone el acento en un aspecto nuevo: cómo, por un lado, se prepara al receptor de una revelación para 
el desempeño de su gran misión incluso en el curso de su vida cotidiana habitual y cómo, por el lado contrario, la arrogancia o 
la envidia de individuos concretos o de grupos enteros provoca una actitud de rechazo. Se establece una contraposición entre el 
destino de quienes niegan la verdad y la recompensa de los hombres rectos. 
Esta sura fue revelada -tal vez a excepción de unos pocos versos- en la época tardía de La Meca, poco antes de la hégira. 


Resumen 

El Faraón fue arrogante e injusto, pero el plan de Dios se proponía fortalecer a los débiles. Moisés fue preparado para esta tarea 
ya desde los días de su niñez. En su juventud se confió a su Señor y fue guiado por Él. En el exilio encontró ayuda y amor. Y 
cuando finalmente recibió la llamada, Dios le brindó protección. (Aleyas 1-42) 

De esta misma manera fue equipado el profeta Muhammad (Dios le dé paz) por la gracia de Dios con alimentos espirituales. Su 
proclamación fue aceptada por quienes conocían las revelaciones anteriores. El mensaje llegó a un antiguo centro sacro para in- 
vitar a la reflexión y al recuerdo a cuantos se habían dejado seducir por la vida de este mundo. (Aleyas 43-60) 

El futuro pertenece a quienes se convierten, creen y practican el bien, pues de Dios procede toda misericordia y toda verdad. 
(Aleyas 61-76) 

Quienes, como Qarún, se jactan de sus riquezas, tendrán un mal fin, mientras que los hombres rectos alcanzarán la gracia de 
Dios. (Aleyas 76-88) (Yusuf “Ali) 

Esta sura de La Meca fue revelada cuando los musulmanes eran una pequeña minoría oprimida. Con su revelación se perseguía 
el objetivo de poner en claro las verdaderas leyes del poder y de los valores. En ella se declara que el único poder realmente exis- 
tente en esta vida es el de Dios y que el único valor que cuenta es el de la fe. Quien tiene de su parte el poder de Dios debe de- 
sechar todo temor. Pero quien lo tiene en contra no encontrará descanso ni seguridad, aunque cuente con el apoyo de todos los 
poderes restantes. Y lo mismo cabe decir respecto del valor de la fe. Para quien la posee todo es ganancia, para quien le falta to- 
do son pérdidas. Sobre esta base se asientan la historia de Moisés y el Faraón al comienzo de la sura y la de Qarún y su gente 
(que también pertenecían al pueblo de Moisés) al final de la misma. Mientras que la primera de estas historias se refiere a la for- 
taleza del dominio y del poder, la segunda describe el valor de las riquezas y del conocimiento. La sura concluye con la prome- 
sa de Dios al Profeta de que, aunque será expulsado de La Meca y perseguido por los asociadores, llegará el día en que retorna- 
rá a su patria y se alzará con la victoria sobre los idólatras. (Qutb) 
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l. V. también la sura 26:1 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


La sura comienza con estas letras para indicar que los versos del “Libro ilustrador” (v. ¿2fra, aleya 2) se componen de letras como éstas. Pe- 
ro son versos infinitamente más ricos y más sublimes que los compuestos por los hombres normales. (Qutb) 


Za V. también 26:2 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Este Libro, claro y esclarecedor, no es obra humana -los hombres no tienen la capacidad de redactar un escrito tan excelso- sino una reve- 
lación que Dios hizo llegar a su siervo. Se advierte bien en ella la calidad inimitable de su composición y de su exposición de la verdad, tan- 
to en los grandes temas como en los pequeños detalles. (Qutb) 


V. también 12:1 y sus notas, donde se da una explicación detallada del concepto mubzn (“claro” o también “aclarador”). (Asad) 


de V .2:47-59; 7:103-141; 10:75-93; 11:96-109; 17:101-111; 19:51-53; 20:9-39, y otros muchos pasajes, con sus notas correspondientes. (Maw- 
dudi) 
A diferencia de todos los restantes lugares en otras muchas suras, la historia de Moisés se inicia aquí con la mención de su nacimiento. La 
razón es que esta sura tiene como propósito principal la descripción de la primera fase de su biografía, con todas sus lastimosas circunstan- 
cias, su desamparo durante la infancia, la impotencia de su pueblo y las humillaciones a que le había sometido el Faraón. Indica también có- 
mo actuó la omnipotencia divina para destruir la injusticia y la tiranía cuando los hombres no tenían capacidad para hacerlo por sí mismos 
y para liberar a los oprimidos y atormentados. De estas enseñanzas estaba urgentemente necesitada la minoría musulmana oprimida de La 
Meca y debían, además, ponerse en conocimiento de la mayoría tiránica. (Qutb) 


4. Para provecho de quienes no son obstinados ni testarudos, porque no tiene sentido hablar a quienes no quieren oír. (Mawdúdi) 
Para quienes están convencidos de que el Corán procede de Dios. (Al-Qurtubi) 


5. Lit.: “en partidos” o “en sectas”. Se refiere, sin duda, a que los dividió en “clases altas” y “clases bajas”, un procedimiento severamente con- 
denado por el Corán. En el nuevo orden social a los israelitas se les asignó el rango más bajo, y ni siquiera se les reconocieron los derechos 
humanos fundamentales. (Asad) 

Cuando un rey o un gobernante divide en grupos a su pueblo- sobre todo si, como resultado de esta clasificación, una parte de la población 
es oprimida o explotada- actúa en contra de sus deberes de gobierno, de cuyo cumplimiento es responsable ante Dios. (Yusuf “Al1) 

Antes de iniciar la exposición de los hechos reales, se describen las circunstancias en que se produjeron los acontecimientos. No se dice 
quién fue, concretamente, aquel Faraón, porque el objetivo de las narraciones coránicas no es reseñar sucesos históricos, sino enriquecer su 
significado. Nos basta con saber que aquellos hechos tuvieron lugar después de la época de José, que hizo venir a Egipto a sus padres y sus 
hermanos, y que aquellos israelitas eran los descendientes de Israel (Jacob), que se habían multiplicado en el país hasta convertirse en un 
gran pueblo. Tan acusado crecimiento demográfico indujo al tiránico Faraón a dividir a la población en grupos y a encomendar a cada uno 
de ellos una ocupación específica. Aquellas medidas estaban especialmente diseñadas contra los hijos de Israel, porque seguían una religión 
que -aunque en varios aspectos se había alejado mucho de sus orígenes- era de todas formas distinta de la de los gobernantes egipcios. Era 
una religión basada en la fe en un Dios único, que rechazaba de plano la divinidad del Faraón. El monarca consideraba, por consiguiente, 
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Pero Nosotros quisimos distinguir con TAE A A E 
a 3 lpisaial ÚS y A 
nuestro favor a quienes habían sido - A 
discriminados' en (aquella) tierra, Ó< EA AAA 
ls 2 
convirtiéndolos en dirigentes? y sucesores;'” EA z ed 
les consolidamos en el poder del país para AA A zi ó a Ta A 


hacer ver a Faraón, a Hamán” y sus huestes 


. 2 LAS EAS rr <A 05... 
la realidad de lo que ya ellos presentían.” O. DAA li Ú rio sas 


que la existencia de aquella secta suponía una grave amenaza para su soberanía. (Qutb) 
Es decir, a los israelitas. (Daryabadi) 


Dado que no podía expulsar a todo aquel segmento de la población, que ascendía a varios cientos de miles de personas, pues aumentaría el 
número de sus enemigos en los países limítrofes, intentó eliminar el peligro por medios diabólicos. Les obligó a desempeñar trabajos duros 
y peligrosos, los sometió a humillaciones y opresiones. Llegó, finalmente, a decretar la muerte de todos los niños varones, dejando con vi- 
da sólo a las niñas, para reducir fortaleza de aquel pueblo. (Qutb) 

V. también zafra, la aleya 6 y su nota al pie. (Asad) 

V. Exodo 1:8-16. (Mawdúdi) 


El Faraón quería destruir aquel pueblo. Pero el plan de Dios era protegerlo en su debilidad, convertirlos de hecho en guías y protectores de 
Su religión y darles en herencia “la tierra que mana leche y miel”. Llegados a ella, los hizo un pueblo poderoso mientras observaron la ley 
de Dios. Cuanto al Faraón, sus consejeros y sus ejércitos, se les mostró que tendrían que sufrir, a manos de los israelitas, aquellas mismas 
cosas que creían haber evitado con sus medidas precautorias. (Yusuf “Al) 

Dios y el Faraón querían cosas distintas. El plan divino tendía exactamente a lo contrario de lo que el tirano egipcio se proponía. Ocurre 
siempre que a los tiranos y los malvados les ciega la fortaleza, la influencia y los poderosos medios con que cuentan, hasta el punto de que 
llegan a olvidar los fines y las disposiciones divinas. Dios declara aquí su voluntad, da a conocer su decisión y echa por tierra todas las cau- 
telas del Faraón, Haman y su ejército que, de hecho, no les sirvieron de nada. (Qutb) 


A los que imitar. (4/-Galalayn) 
imán (plural 7a”mma) significa literalmente “jefe” o “ejemplo”. Hay aquí una alusión al hecho histórico de que los israelitas fueron ¡os pri- 
meros que formularon de una manera clara e inequívoca la fe monoteísta, convirtiéndose así en modelo del cristianismo y del Islam. (Asad) 


Estaban destinados a heredar el país y a ser sus dueños. (Mawdudi) 


Hamaán era un ministro del Faraón que no hay que confundir con el Amán mencionado en el libro de £isfer 3:1 como ministro del rey persa 
Jerjes (485-464 a. de C.), conquistador de Grecia. (Yusuf “Al1) 

Es posible que Haman no sea el nombre de una persona, sino un título, como en el caso de Faraón. O tal vez se trate de la denominación de 
un cargo. Cabría también pensar en un paralelismo con el dios egipcio Amón. (Daryabadi) 

Puede aceptarse con cierta probabilidad que la palabra “haman” utilizada por el Corán sea la forma arabizada de Ha-men con que se designaba 
el cargo de los sacerdotes egipcios de Amón. Si se tiene presente que por aquella época predominaba en Egipto el culto a este dios, su sumo sa- 
cerdote ocupaba una posición sólo superada por la del propio monarca. Esta hipótesis está corroborada por la petición del Faraón de hacer cons- 
truir una “torre elevada” desde la que poder * ver al Dios de Moisés” (v. za7ra, aleya 38, y sura 40:36-37), lo que puede ser, a su vez, una alusión 
a la finalidad de las grandes pirámides egipcias y a la función del sumo sacerdote como constructor de las mismas. (Yúsuf “Ali) 


Lo que se proponían impedir con todos los medios a su alcance, a saber, el hundimiento de su imperio. (Daryabadi) 
Un vidente del Faraón les había hecho saber que perecerían por medio de un hombre del pueblo de los israelitas, lo que les infundió gran 
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Moisés:” “Amamántale,”* y si temes Z 
que su vida corra peligro, embárcale A ¿GE Yy 3 eE ea ale 
en el río;” pero no te apesadumbres'* pe 2. 


ni te entristezcas,” porque te lo 
devolveremos y le haremos un enviado”.* 


Un cortesano de (la Dama de) Faraón 


ya ed AE a 
 ojas A as al 


pe > “3 72... Air 10 ete 
TS) le ya Laa dl 
le recuperó” y, con este hecho, se cumpliría de 0 4 7, 
1 é 32 / "o 1” ».>, e Soy y 
(la voluntad de Dios de) hacer de él un E A. 7 A E £) LS 


enemigo y un motivo de pesar 

(para la Casa de Faraón).” 

Ellos, Faraón, Hamán y sus huestes, 
eran verdaderos pecadores.? 


EN - a 1%. 
ÓD úeló > 


pavor. (Al-Qurtubi) 

Por medio de una inspiración o de un sueño. (A/-Galálayn) 

Es opinión unánime de los comentaristas que la madre de Moisés no fue profetisa. (Sa/wa/ A/-Bayan) 

Se pasan aquí por alto las circunstancias del nacimiento de aquel hijo que más tarde sería conocido bajo el nombre de Moisés. Según la tra- 
dición bíblica y talmúdica, la familia procedía de Leví, hijo de Jacob, y el padre de Moisés se llamaba “Amram, que el Corán vierte en “Im- 
ram. Se mencionan, además, dos hermanos de Moisés, Miriam y Aarón. (Mawdudi) 


Al hijo recién nacido, suceso sólo conocido por su hermana. (4/-Ga/lalayn) 


Se refiere al Nilo. (4/-Ga/lalayn) 

A las parteras egipcias se les había dado la orden de matar a todos los varones apenas nacidos. Moisés pudo eludir aquella disposición y la 
madre comenzó a amamantar al niño. Como, de todas formas, existía el peligro de que se llegara a descubrir la situación, lo colocó en una 
cesta o canastillo y lo puso en el Nilo. La corriente lo arrastró hasta el palacio real, y allí fue encontrado. Más tarde, su madre no tuvo ya 


ningún motivo de tristeza y preocupación, porque el niño se crió al amparo de sus amorosos cuidados y fue, más tarde, uno de los más im- 
portantes enviados de Dios. (Yusuf “Ali) 


Porque pueda ahogarse o sufrir algún daño. (Daryabadi) 
Por tener que separarte de él. (Daryabadi) 


V. también £rodo 2:3. (Daryabadi) 
No se menciona en ningún lugar de la B7b/a el aspecto más importante de todo este episodio, a saber, que la madre de Moisés hizo todas 


estas cosas por inspiración divina y que Dios le había prometido que actuando así no sólo se salvaría el niño sino que lo recuperaría, de mo- 
do que en un futuro lejano llegaría a ser enviado de Dios. (Mawdudi) 


Como se desprende de la aleya que sigue y de 66:11, fue descubierto por la mujer del Faraón. (Asad) 
Fue Dios quien los movió a recogerlo. (Ibn Katir) 


Estaba llamado a ser una abierta provocación al poder del Faráon, de Haman y de su ejército. Sin que lo hubieran buscado ni llevado a cabo ningún 
esfuerzo en este sentido, cae en sus manos un niño. ¡ Y qué niño! Justamente aquel por cuyo medio se abatiría un día la ruina sobre todos ellos. (Qutb) 
Éste era el plan de la divina providencia: que el mal se tendiera una trampa a sí mismo al educar al hombre destinado a ser el instrumento 
de su castigo - O bien, a la inversa, que Moisés aprendiera toda la sabiduría de los egipcios para poder demostrar patentemente que todo en 
ella era vano e inicuo. (Yusuf “Ali) 

No era, evidentemente, éste su propósito, sino el resultado final de su comportamiento. (Mawdudi) 


haríuna (en singular 447774) es la persona que comete deliberadamente una falta. 7724/77” es, en cambio, quien se hace culpable de algo sin 
advertirlo. (Sajwal Al-Tafasir,) 
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La mujer de Faraón dijo:” “(¡Majestad! 
Este niño) es un consuelo, tanto para 
mí como para Vos.” No le matéis, 

pues. Tal vez nos sea útil o más bien 

lo ahijemos”.” (Y así fue) sin que 
presintieran (lo que el futuro les 
reservaba).? 


A la madre de Moisés se le partía el 
corazón” y, si no se lo hubiéramos 
fortalecido,” habría estado dispuesta 
a revelar lo (ocurrido). 

De esta manera la preparamos 

para que fuese (un testigo más de) 
quienes confían en la promesa? 

(de Dios). 


No obstante, (la madre) dijo a la hermana:?” 


“:No le pierdas de vista!”.* 
Ésta, sin que nadie advirtiera 
su presencia, le observaba de lejos.” 
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Se habían merecido el castigo que vendría sobre ellos por medio de Moisés. (Daryabádi) 
Cuando el Faraón se propuso dar muerte a Moisés y a cuantos le prestaban ayuda. (4/-Ga/alayn) 


No su hija, en contra de lo que afirma la 57b/a. Es, de todas formas, perfectamente posible que el Faraón se hubiera desposado con su hija, 
de acuerdo con los usos de las dinastías egipcias. (Daryabadi) 


El niño era de encantador aspecto y el Faraón no tenía, al parecer, hijos varones. Si se trataba del Faraón Tutmosis I, sólo tenía una hija, con 
la que más tarde compartió el trono. (Yusuf “Alx) 
La omnipotencia divina hizo que el amor se abriera paso en el corazón de la mujer del Faraón. Y sólo con este amor le protegió, no con ri- 
quezas, influencia o el poder de las armas. (Qutb) 


V. también 20:39 y sus notas. (Mawdudi) 


Estaban muy lejos de presentir que a través de aquel niño les llegaría la destrucción. (Al-Qurtubi) 
La providencia divina dirige los acontecimientos de la vida de tal modo que el mal es derrotado con sus propias armas. Y no sólo derrota- 
do, sino que está, sin quererlo, al servicio de la causa de Dios. En lenguaje no religioso se habla aquí de ironías del destino. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “el corazón... se quedó vacío”. (N. del T.) 
Sin ideas ni sentimientos. (Qutb) 
No podía pensar en otra cosa sino en el niño. (4/-Galáalayn) 


Con la paciencia. Es decir: “Nosotros la tranquilizamos”. (4/-Galálayn) 
Su corazón de madre sentía el vacío de la separación de su hijo, pero su fe en la providencia divina la guardó de traicionarse. (Yusuf “Ali) 


Los que confían en las promesas de Dios y, puestos a prueba, resisten con paciencia. (Qutb) 


La hija mayor de la familia, a la que los judíos denominan “salvadora de Israel” y es calificada por la B¿b/ía como profetisa (v. £rodo 15:20). 
(Daryabadi) 


No le pierdas de vista, para que averigites lo que le ocurre. (Daryabadi) 
Hasta que obtengas exacta información de lo que le sucede. (4/-Galalayn) 


V. también Zxodo 2:4. (Daryabadi) 

Sin advertir que era su hermana. (Safwat A/-Tajfastr) 

La muchacha observaba con tal disimulo la cestilla que se deslizaba por la corriente que los enemigos no podían sospechar que había una 
conexión. Según la tradición judía, Miriam tenía por aquel entonces de 10 a 12 años de edad. (Mawdudi) 
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12. Hicimos que él rechazara a todas las Ja A d3 E á a 
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le críe y se cuide bien de él?”.* (> Lp A 
13. Así pues (en cumplimiento de Nuestra ADE A A 
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Promesa), le restituimos a su madre? Y, L£ 2 S ÉS o 2 

para que se aquietara, se sintiera e O A ANO 

aliviada* y quedara profundamente e ll a 


convencida de que la promesa” LR PRA 
HE 

de Dios es un hecho real, aunque QU Srl Y pa 

la mayoría (de los incrédulos) 

no lo valoren así. 


14. Cuando (Moisés) alcanzó la plenitud de A CAIDA A A 
ye ¡$ la Ta | af 8 

sus facultades físicas y mentales” > aiple Eyalo pit alo Lay 

le infundimos sabiduría” y erudición.” SS A NA 

Así es como retribuimos a los virtuosos. QU Urra! SEA ys 


32.  Lit.: “Antes le habíamos prohibido las nodrizas”. (N. del T.) 
Se negó a tomar la leche de las nodrizas llamadas para amamantarle. (Daryabadi) 
Para provocar su desconcierto, porque temían por la salud y la vida del niño. (Qutb) 


33. La hermana aprovechó aquella favorable coyuntura para formular su propuesta. (Daryabadi) 
Cuando advirtió su preocupación y su compasión. (4/-Galalayn) 


34. En definitiva, Moisés volvió a alimentarse de la leche materna (símbolo de todas las tradiciones y de la herencia espiritual de sus antepasa- 
dos y de su pueblo), a la vez que disfrutaba del privilegio de educarse en el seno de la familia real y recibía las lecciones de los mejores ma- 
estros en todas las ciencias egipcias. También, al mismo tiempo, quedaba su madre consolada. (Yusuf “Al1) 


35. — Para que supiera, por propia experiencia, que Dios cumple sus promesas. (Daryabadi) 


Según la tradición bíblica y talmúdica, fue en la corte del Faraón donde se le dio el nombre de Moisés, que significa “lo saqué del agua”. 
(Mawdudi) 


36. Las promesas de Dios son siempre verdaderas, pero cuando los hombres de mente estrecha barruntan que las cosas no discurren según sus pla- 
nes no comprenden que la sabiduría, el poder y la bondad de Dios son infinitamente más amplios que sus proyectos de corto alcance. (Yusuf “Ali) 


37. La “plenitud” puede significar que había alcanzado la edad adulta, es decir, entre los 18 y los 30 años, cuando el hombre suele insertarse 
plenamente en las tareas y los afanes de la vida. Ha llegado a su punto final el crecimiento físico y se han moldeado los hábitos espirituales 
y morales. Moisés era un hombre de buen corazón, sincero y leal para con los suyos, obediente y recto con las personas de su entorno. Dios 
le había concedido ciencia y sabiduría, a las que tendría que recurrir en los tiempos conflictivos que se avecinaban. Concluida ya la evolu- 
ción interior, sale al mundo exterior, donde deberá enfrentarse a pruebas repetidas, hasta que reciba la misión divina. (Yusuf “Ali) 
La madurez corporal y espiritual se alcanza normalmente en torno a los treinta años. ¿Seguiría viviendo Moisés, cuando llegó a esta edad, en el 
palacio del Faraón, como hijo adoptivo? ¿O se había para entonces alejado de su compañía y evitado la corte, para no tener que plegarse a las per- 
versas costumbres imperantes en ella? No tenemos pruebas concluyentes, aunque el curso de la historia parece abonar la segunda hipótesis. (Qutb) 


38.  Aukm significa sabiduría, entendimiento, capacidad de discernimiento; “%/z indica ciencia, tanto religiosa como profana. Moisés no había 
perdido el contacto con sus padres, de modo que pudo aprender las doctrinas de sus antepasados, de José, Jacob, Isaac y Abrahán, mientras 
que su educación en la corte real le proporcionó el conocimiento de las ciencias egipcias de aquella época. Pero ninguno de estos dos con- 
ceptos alude al profetismo, que no le fue concedido hasta muchos años después. V. también 26:21. (Mawdudi) 


39. Esta afirmación, que coincide casi al pie de la letra con la de la sura 12:22 (aquí referida a José), subraya la suprema bendición divina de una 
conciencia espiritual (7/77 en su más honda significación), unida a la facultad del pensamiento racional, expresada a través del concepto 


1530 +: 


de 


PARTE 20 


15. 


40. 


41. 


42. 


43, 


45. 


46. 


47. 


48. 


SURA 28 


(U » día), en un descuido de los ciudadanos, AR Ss á e. ¿go de í A qa 
se infiltró en la villa.” S 
241 ” A Y E IEA 9 4) ”. “0.7 
Allí* se encontró con dos hombres que se a ve VÍA O AS pa 
peleaban, uno de su comunidad* y otro de la 7 “- 
de sus enemigos.* e E E 
cara ye SA Aa ego e li 
El primero le pidió ayuda contra el no aa 2 NS 
adversario” y Moisés, sin pensarlo,* le AA EE ES de. De 
Ys y + se Jo . Y 
asestó un puñetazo y acabó con él (en el d y SY | > a es 
acto). Entonces (Moisés, arrepentido),* El ETE ir e A e 
) (M , pe ), Ál pul Je Se Í ale 


dijo: “Esto es una acción satánica.” 


(Satanás) es, evidentemente, un enemigo y pS.” 
alucinador declarado”.* SE 


hukm (“capacidad de juicio o decisión”). (Asad) 

Probablemente Memfis, la mayor ciudad del antiguo Egipto, a unos 15 km, al sur del actual El Cairo, en la orilla occidental del Nilo. (Daryabadi) 
Considerada la capital del imperio. (Qutb) 

Tras un largo periodo de ausencia. (4/-Galálayn) 


Tal vez durante el descanso del mediodía, cuando -como sucede también hoy entre los actuales egipcios- cesa toda actividad laboral, o por 
la noche, cuando la gente de ordinario se entrega al sueño. Según la aleya 18, ¿27ra, esta segunda hipótesis parece ser la más probable. Pero 
existe aún otra posibilidad. A los miembros de la corte no les estaba permitido desplazarse libremente, y en cualquier momento, por los ba- 
rrios de la ciudad, donde vivían las capas humildes de la población, y mucho menos aún a quien se había educado en el palacio como hijo 
del Faraón. Por consiguiente, si Moisés deseaba trasladarse a la ciudad, tenía que hacerlo de incógnito, evitando a los centinelas. Tal vez 
quería ver por sí mismo lo que allí acontecía; tal vez le habían llegado rumores sobre la opresión de su pueblo, porque debemos dar por su- 
puesto que se mantenía en contacto con su madre. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “partido”. Un israelita de su misma nación y religión; uno de aquellos oprimidos que venían soportando desde hacía muchos años la 
más despiadada persecución. (Daryabadi) 


Un egipcio, un miembro del pueblo de los opresores. (Daryabadi) 


Su propósito era, probablemente, golpear al egipcio para poner fin a su violento ataque al israelita. Pero de hecho el golpe acabó con su vida. Era 
una situación desafortunada desde muchos puntos de vista. Había visitado la ciudad a escondidas; había tomado partido en favor de los débiles y 
despreciados; y, además, había dado muerte a un egipcio. Aquel hecho le produjo un gran pesar y suplicó a Dios perdón y ayuda. (Yusuf “AJ) 


Por descuido, sin haber querido causarle la muerte. V. también Éxodo 2:11-12. (Daryabadi) 

Al asestarle el golpe intentaba impedir una injusticia, pero en ningún caso matar al egipcio. (Al-Qurtubi) 

El incidente revela la fortaleza corporal de Moisés y su juventud, pero también delata, al mismo tiempo, un carácter colérico e irascible y la 
desazón que le producía el Faraón y las personas de su entorno. (Qutb) 


Consternado ante las imprevisibles consecuencias de su acción. (Daryabadi) 
Presa de los remordimientos. (4/-Galálayn) 


Que le hizo sucumbir a una explosión de cólera. (4/-Galalayn) 
Esa acción fue producto de la ira. Y la ira es o un demonio o una sugestión diabólica. (Qutb) 


V. también 15:17 y su nota al pie, donde se habla detalladamente de la “actuación de Satanás”. En este contexto, las aleyas 16-17 parecen 
sugerir que quien actuaba injustamente no era el egipcio, sino el israelita. Es evidente que Moisés acudió en ayuda de este último en virtud 
del sentimiento de pertenencia al pueblo, sin tener ideas claras sobre quién de los dos tenía razón y quién no. Pero inmediatamente a conti- 
nuación tuvo que reconocer no sólo que había cometido un delito al matar -aunque sin intención- a un hombre, sino que, además, la actitud 
ió 
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16. “¡Señor!”, suplicó, “¡he pecado!” sa) dd 3 ol (5 Elo ál ES J 
¡Perdóname!”. El (Señor) le perdonó,” A 

E o Q . AL E IA 4 

pues Él es el Indulgente, el Misericordioso. A A A AS 


17. “¡Señor! En reconocimiento de cuanto A: : Ú “Le A al 
me has otorgado,” no respaldaré jamás e e e 

a ningún malvado”,” dijo él. E 
o ds QU aura 
18. Al día siguiente, mientras callejeaba AA UA 
Si sl ¡en 21! AR 

por la ciudad atemorizado* y a la F e AI 3 (7% 
expectativa (de alguna novedad), se 3 E A 

po Y 
encontró con el mismo individuo al que ss Papa GAN pts 


había prestado ayuda la vez anterior” 
(repitiendo el mismo escenario y) Xxss 
pidiéndole auxilio de nuevo. (Entonces) 

Moisés” le dijo: “Francamente, 

eres un pendenciero* declarado”. 


que subyacía bajo su acción revelaba una mentalidad que hoy podría calificarse de racismo o nacionalismo. Es esto último lo que configu- 
ra el telón de fondo de la biografía de Moisés en este punto. El Profeta ha denunciado una y otra vez esta moral, por ejemplo en su senten- 
cla: “Quien proclama la parcialidad tribal, no es de los nuestros; quien lucha por partidismo tribal, no es de los nuestros; quien muere a cau- 


sa de la parcialidad tribal no es de los nuestros”. A la pregunta de qué quería dar a entender con la parcialidad tribal, respondió: “Prestar ayu- 
da a los miembros de tu tribu en una causa injusta”. (Asad) 


49. Con esta precipitada acción. (Daryabadi) 
Moisés recupera al instante la sensatez, se dirige a su Señor y le suplica perdón. (Qutb) 
50. — Dios escuchó su humilde plegaria y su demanda de perdón. (Qutb) 


31. Como si, en virtud de su fina sensibilidad, Moisés hubiera llegado al pleno convencimiento de que el Señor le había perdonado. Un corazón cre- 
yente percibe, en efecto, al instante, el contacto y la favorable acogida dispensada a su súplica. Y así, también Moisés se sintió invadido por el sen- 
timiento de haber sido escuchado por Dios. En consecuencia, se comprometió a no prestar ayuda a los malhechores bajo ningún concepto. (Qutb) 
La frase tiene dos sentidos y en los dos es aplicable aquí:; 1) Dios perdonó la falta de Moisés; 2) ocultó su acción a las miradas del público, 


de modo que ningún egipcio ni ningún funcionario del Gobierno fue testigo del incidente. Moisés contaba, pues, con la posibilidad de no ser 
descubierto. (Mawduúdi) 


52. Hizo voto solemne de dedicarse en adelante exclusivamente a Dios y de no hacer nunca nada que pudiera aprovechar a los malvados. Estas 
palabras responden bien a sus intenciones, pero aún no tenía ideas claras sobre el futuro, hasta que una segunda catástrofe vino a agravar 
aún más su situación. (Yusuf “Ali) 

Ibn “Abbas y Mugatil ven aquí un indicio de que aquel israelita era en realidad un hombre impío en el sentido moral de la definición (v. tam- 
bién la aleya 36 de esta misma sura). (Asad) 

Esta solemne promesa afecta tanto a los individuos concretos como a los grupos de personas que practican la injusticia y recurren a la vio- 
lencia en el mundo. Ibn Garir y otros han entendido este pasaje en el sentido de que a partir de aquel día Moisés decidió romper sus lazos 


con el Faraón, porque era un régimen cruel e injusto. Reconoció que un hombre honrado no podía soportar ser funcionario de un sistema tan 
inicuo ni instrumento de la expansión de su poder. (Mawdúdi) 


53. Contaba con un posible peligro como consecuencia de haber dado muerte a una persona. (Daryabadi) 


34. Se trataba del israelita a quien había ayudado algunos días antes. Envuelto en un nueva pelea con otro egipcio, volvió a pedir auxilio. Tal 
vez pretendía que Moisés asestara de nuevo un golpe mortal al enemigo común. (Qutb) 


55.  Trritado por el carácter pendenciero de su compatriota. (Daryabadi) 


56. — Lit.: “Te has perdido en el error”, “te has apartado del camino”. (Asad) 
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57. 


58. 


59. 


60. 


61. 


62. 
63. 


...2 2 Y A% Lys rs 24 A A ne 
de obstante, cuando (Moisés) tomó la PAS A AS A 
ecisión de utilizar la fuerza contra el , 
yO” ¿ur? 17 AA E SN AA 
Pm común,” éste le dijo: “¡Moisés! ES Es da As J 
¿Querrás, acaso, matarme” como , ) e , 
... . E ING / yl A %, ke A A .. >. 
hiciste con otro la vez anterior?” Tu 350% o l das ol qe Yd, 
. 60 
afán (por lo visto) no es ser un reformador E ER EAS 
sino un déspota en el país”. QÍ) dre ol ol 4, les ye, 
3 5 ws. A ” 4 A cl a Si SA > As, LY e” 
(Más tarde), vino un hombre corriendo AA AA Í Sd des 


desde el otro extremo de la ciudad” para E E 
decirle:* “¡Moisés! Los dignatarios están ál EA S pa] ¿y ó ol SH < ) 
maquinando tu muerte.” ¡Sal (de la ciudad)!” Ea e. 
¡Te estoy aconsejando (por tu bien)!”. QÍY geral ye el 


Eres un pendenciero que se busca una camorra cada día. (Mawdudi) 

gawiyy'” (aquí traducido por “extraviado”) significa también necio, insensato. Es un necio, porque se enreda en peleas con hombres más 
fuertes que él. (Al-Qurtubi) 

Una vez más, su sentido de la solidaridad con los israelitas le hizo titubear. Por eso el inciso siguiente se refiere al egipcio como al “enemi- 
go (de ambos)”. (Asad) 


Considerando que, en definitiva, los egipcios eran inicuos y enemigos de los israelitas (es decir, enemigos tanto de Moisés como del hombre agre- 
dido), estaba decidido a intervenir también esta vez. Pero entonces le llegó una doble advertencia, una del egipcio envuelto en la pelea y otra de 
un tercero (israelita o egipcio) que le profesaba amistosos sentimientos (v. ¿277a, aleya 20). Podemos partir de la hipótesis de que tras los aconte- 
cimientos del primer día hubo en los bazares comentarios de todo tipo, tanto entre los israelitas como entre los egipcios. Tal vez los israelitas sen- 
tían una agradable excitación por el hecho de haber encontrado un defensor de su causa. Los egipcios, por el contrario, habrían intentado averi- 
guar quién era ese hombre. Los rumores traspasaron las puertas del palacio, adonde Moisés no se había atrevido a regresar. (Yusuf “Ali) 


V. Éxodo, 2:13-14. (Daryabáadi) 
El hombre que pedía ayuda, dando por supuesto que, tras haberle calificado de camorrista, Moisés iría contra él. (4/-Galalayn) 


También lo oyó el egipcio, que hizo correr la voz. (Al-Qurtubi) 
Nadie podía tener conocimiento del hecho salvo Moisés y este israelita. Pero ahora lo sabía también este segundo egipcio, que llevó la no- 
ticia al Faraón. Éste, encolerizado, ordenó la búsqueda y captura de Moisés. (Tbn Katir) 


Moisés tenía fama de hombre virtuoso y pacífico, enemigo de la violencia. A esto se refiere el egipcio, para acusarle a continuación de lo 
contrario, esto es, de ser un hombre violento, que comete homicidios en vez de sembrar la paz. (Qutb) 


Un hombre creyente de la familia del Faraón. (4/-Ga/alayn) 

Un creyente que mantenía en secreto su fe. (Sajwart Al-Tajastr) 

Salta a la vista que, tras haber mencionado el israelita el incidente de la víspera, Moisés no se atrevió a atacar al egipcio. Éste, al parecer, 
pudo escapar y puso los hechos en conocimiento del Faraón. Así parece desprenderse de la falta de ilación, pues nos hallamos, de pronto, 
ante un nuevo escenario. Ahora aparece otra persona que viene corriendo desde la otra punta de la ciudad para prevenirle y le aconseja que 
abandone la capital. (Qutb) 


Los rumores habían llegado, obviamente, a palacio, se había celebrado consejo y se había decretado sentencia capital contra Moisés. (Yusuf “Al) 


Los funcionarios del Faraón, enterados de la acción de Moisés, advirtieron al punto y con absoluta claridad el gravísimo peligro que ence- 
rraba, porque había adquirido todas las trazas de una revuelta o motín o de una venganza de los israelitas. De haberse tratado de un homici- 
dio normal no se habrían ocupado de él los dirigentes del imperio faraónico. (Qutb) 

V. también £rodo 2:15. (Daryabadi) 
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21. Así pues, salió de ella alarmado,* A - E o 3 ECO 
esquivando (el arresto) y exclamando: ó 5 IN 


“¡Señor mío! ¡Sálvame de los opresores?!”. E AÑ 
=P “2> 
22. Y, dirigiéndose hacia Madián,* decía: A e E A e 
“Que mi Señor me conduzca” por el 
: 93 (0) AE a jo 
camino más adecuado”. sr a A 


23. Cuando alcanzó la aguada de Madián* A alo o o a A 
la encontró abarrotada de hombres que 
abrevaban (sus rebaños)? y se percató e da 3 E ds ÓN 
de la presencia de dos muchachas que Ñ 


dee 
aguardaban, alejadas (con su ganado).” EEC E AÑ 
Les dijo: “¿Qué os ocurre?”.” , 
“No podemos abrevar hasta que se GÍA A A 
los pastores no hayan partido, pues - ED» - 
(estamos aquí porque) nuestro padre AR] 


es demasiado anciano”,” contestaron. 


64. — Laúnica posibilidad de supervivencia de Moisés consistía en abandonar la zona de dominio de la administración egipcia. (Daryabadi). 

65. Moisés comprendió que su situación en la ciudad era insostenible. Por tanto, tomó la decisión de marchar al exilio. Pero no sabía adónde di- 
rigir sus pasos. Todo era confusión en su interior. Entonces se volvió a Dios en la oración. (Yusuf “Ali) 
Dirigió a Dios su súplica, porque sabía que sólo en Él podía encontrar refugio. (Safwar Al-Tafasir) 
V. también Zirodo 2:14. (Daryabáadi) 


66.  AlEste del Egipto Inferior se encuentra la península del Sinaí, que limita al Sur con el golfo de Suez y mucho más al Norte con el estrecho de 
Suez, donde se inicia actualmente el canal de este nombre. Este estrecho era vadeable por la ruta comercial que llevaba a Palestina y Siria. Pe- 
ro un fugitivo perseguido por las autoridades egipcias apenas podía pensar en utilizar esta vía de escape, firmemente controlada. Como alter- 
nativa, y una vez cruzado el estrecho, podía dirigirse al Este o al Sudeste, hacia la región de los madianitas, donde había poblaciones árabes, pe- 
ro no egipcias. Hacia allí precisamente se encaminó Moisés, y allí suplicó a Dios que le guiara por el camino recto. (Yusuf “Ali) 

Madián es la ciudad de Su“ayb, a ocho días de camino de Egipto. Se llamaba así por el nombre de uno de los hijos de Abrahán. Moisés no 
conocía con exactitud aquella ruta pero sí la orientación general. (4/-Galalayn) 

V. también Zrodo 2:15. (Daryabadi) 

Los habitantes de Madián (llamado Midian en la 57b/a) eran árabes del grupo de los amorreos. Dado que estaban estrechamente emparen- 
tados, étnica y lingúísticamente, con los israelitas, Moisés podía confiar en que le prestarían ayuda. (Asad) 


67. No conocía el camino, pero tenía una gran confianza en su Señor, que le envió un ángel para indicarle la ruta adecuada. (Sajwat Al-Tafastr) 


68. El objetivo primero de un caminante del desierto es, de ordinario, un oasis, donde encontrar agua, ya sea de un pozo o de un manantial, las 
sombras de los árboles contra el ardiente sol y la compañía humana. Esta aguada madianita era, muy probablemente, un pozo; los manan- 
tiales en superficie son, en efecto, muy escasos en el desierto arenoso, porque el nivel de las aguas subterráneas es bajo, salvo que exista una 
colina de la que brote una fuente. (Yusuf “Ali) 


69. Los pastores varones. (Qutb) 


70. Los pozos de Palestina y Siria han seguido siendo hasta fechas recientes lo que fueron a lo largo de muchos siglos. Los pastores abrevaban 
allí a sus rebaños, las mujeres llegaban con sus cántaros y allí descansaban los caminantes. (Daryabadi) 


de ¿Por qué no bebe vuestro ganado? También aquí el Corán corrige a la Bib/ía cuando dice que las hijas eran dos, y no siete, como se afirma 
en £xodo 2:16. (Daryabadi) 


72. Y por eso no puede venir para abrevar personalmente al ganado. (4/-Ga/alayn) 
Como si quisieran decir: “Somos dos débiles y modestas mujeres, no podemos competir con los hombres y no tenemos marido que pueda 
asumir esta tarea. Como nuestro padre es anciano, demasiado débil para estas labores, no tenemos más remedio que esperar a que los demás 
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73. 


74. 


75. 


76. 


TT 


(Moisés) les abrevó el rebaño;” luego”! se dí q0% 3 A “4 VA 
retiró a la sombra” exclamando: “¡Señor! NS 
Estoy absolutamente necesitado de OA e] ST 
cualquier manutención de que quieras ad _ - 
proveerme”. 


(Más tarde),” se le acercó una de las sb al Je sha par] ves 
muchachas y, con actitud decorosa, le 


informó: “Mi padre te invita para E LS 5) DE 8] 
retribuirte por haber abrevado E A Ss 
(nuestro rebaño)”.” JÓ vam ade ja pe Eb E 


hayan abrevado a su ganado”. (AA A/-Ma“an:) 

Cansado, exhausto y asediado por las preocupaciones sobre su futuro a causa de los acontecimiento de Egipto, llega Moisés a un oasis en el 
desierto. Está sediento y va en busca de agua. Junto a un pozo o un manantial se encuentra con pastores que abrevan a sus rebaños. Como 
extranjero, no le está permitido presionar hasta ocupar la primera fila. Espera a la sombra de un árbol a que los demás acaben. Observa en- 
tonces la presencia de dos muchachas que también aguardan para dar de beber a sus rebaños. Despierta su espíritu caballeresco. Se abre pa- 
so entre los pastores, gana espacio para el ganado de las muchachas, lo abreva y se retira de nuevo a su lugar bajo la sombra. Las mucha- 
chas se muestran muy recatadas y le describen la situación con muy sucintas palabras: “Nuestro padre es anciano y no puede abrevar al ga- 
nado, de modo que tenemos que hacer nosotras esta tarea; pero no podemos hacernos un hueco entre todos estos hombres”. (Yúsuf “Al) 
Circulan entre los musulmanes varias tradiciones sobre el padre de las muchachas, según las cuales se trataría del profeta Su“ayb. pero en el 
Corán no existe ninguna alusión a esta circunstancia. De haber sido verdaderamente su padre, el dato debería estar mencionado aquí de al- 
guna manera. Es indudable que así lo afirman algunas tradiciones, pero tanto Ibn Garir como Ibn Katir observan que de ninguna de ellas se 
ha podido demostrar que son auténticas. De ahí que los grandes comentaristas se hayan apoyado en las tradiciones judías y mencionan el 
nombre de esta persona tal como figura en el 72/mud y en otros escritos parecidos. Si el Profeta hubiera mencionado en este contexto el 
nombre de Su“ayb, es seguro que estos hombres doctos no le habrían llamado de ninguna otra manera. (Mawdúdi) 


V. también £xodo 2:17. (Daryabadi) 

Se transparenta aquí la nobleza de carácter de este hombre, que ha crecido y ha sido educado bajo la mirada de Dios. Se trasluce también su gi- 
gantesca fortaleza que, incluso tras un viaje agotador, se hace respetar. O fue tal vez su fortaleza interna la que infundió a los pastores más res- 
peto que su vigor corporal, pues la mayoría de los hombres se sienten más impresionados por la firmeza de la actitud interior y del corazón. (Qutb) 


Cuando las jóvenes retornaron a casa. (Daryabadi) 
Para entonces hacía ya siete días que no había probado bocado. (Al-Qurtubi) 
Del mismo modo que se había retirado físicamente al amparo de la sombra del árbol, también ahora se retira anímicamente, con esta ora- 


ción, al amparo de la sombra de la generosidad y la bondad de Dios. (Qutb) 


Apenas ha finalizado su diálogo con Dios, refiere el texto su feliz conclusión. (Qutb) 


La disposición de Moisés a aceptar la invitación y seguir a la joven muestra bien la situación de desamparo total en que se encontraba en 
aquel momento. Había tenido que abandonar Egipto con las manos vacías, habían pasado como mínimo ocho días hasta que pudo llegar a 
Madián. Es más que probable que estuviera hambriento y agotado por el viaje y que le atenazara la preocupación por saber si encontraría en 
un país extraño buena acogida y hombres amistosos que le proporcionaran protección. Dadas las circunstancias, siguió sin vacilar a la jo- 
ven, aunque sólo había prestado a las muchachas un pequeño favor por el que no esperaba recompensa. Probablemente tenía el presenti- 
miento de que la oración que había dirigido a Dios había sido oída, y no juzgó, por tanto, conveniente rechazar la invitación por un orgullo 
mal entendido. (Mawdudi) 
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85. 


CEN METETE SURA 28 
Cuando se encontró con él y le contó su E AA CR AMS 
historia,” el (anciano padre) le tranquilizó: ES oso al Es ay 
“No te preocupes, ya estás a salvo de los 
opresores”.” 

ES Le -->t Aso 
Una de ellas dijo: “¡Padre! Contrátales” yu Dl aa A pro] el 
Nada mejor que contratar a un hombre E ls De 
que es fuerte y a la vez digno de QU av! Sl! D pra 
confianza”.* 
“Te ofrezco casarte con una de estas dos EEN] de AGS 5 Ce ál Sú 
hijas” a cambio de que trabajes por mi á o A 
cuenta ocho años.* Ahora bien, si quieres ¿ob 2. pe SAS AN de Ja 


completar diez años,” sería (un buen gesto) 


»% 3 -_> e 3, E ros 
de tu parte. Yo no quiero agobiarte.* o! e "y Je yes lio cien 
Comprobarás, Dios mediante, que soy so sa 

E / Aa . pe, A 7 ñ A > A 
un buen patrono”,*” dijo (el anciano). Se ai A ol es Eo Gl 
LAS 
a 
(CU | 


Su pasado y los acontecimientos que le forzaron a abandonar su patria. (Ibn Katir) 


El poder del Faraón no se extendía hasta Madián. (4/-Galalayn) 
A Moisés la seguridad le era tan necesaria como comer y beber. Pero su anhelo de seguridad espiritual era aún más fuerte que las necesida- 


des corporales del alimento y de la bebida. Por eso, el texto coránico pone en primer término las palabras del anciano: “No temas”, para ofre- 
cerle aquella seguridad que tanto necesitaba. (Qutb) 


Porque tanto ella como su hermana tenían que arrostrar muchas fatigas para abrevar al ganado, ante la aglomeración de tantos hombres. (Qutb) 
La muchacha, que ya le había entregado su corazón, expresaba en voz alta el tácito pensamiento de todos los presentes: “¿Por qué no em- 


plearle como pastor?”. Su padre era anciano y se necesita un hombre joven para el cuidado de los rebaños. Y tal vez surjan luego otras po- 
sibilidades... (Yusuf “Al) 


Ya había visto cómo su fortaleza imponía respeto a los pastores y le abrieron paso, aunque se trataba de un extranjero. Y un extranjero es, 


de ordinario, débil, por mucha fuerza que tenga. Y había visto también, a través de su correcto modo de expresarse y de su didas mirada, 
que era un hombre de fiar. (Qutb) 


El padre no pronunció estas palabras inmediatamente a continuación de la sugerencia de su hija. A buen seguro, primero meditó a fondo la 
situación. “Se trata, a todas luces, de una excelente persona. Pero dar empleo a un hombre joven y sano en una casa donde hay muchachas 
solteras trae complicaciones. Si, como se desprende de su relato, ha recibido buena educación, ¿por qué no tenerle a mi lado como yerno?”. 
Tras estas cavilaciones, eligió el momento adecuado para exponer su propuesta a Moisés. En la tradición judía han proliferado múltiples his- 
torias dramáticas, más o menos creíbles, en torno a este evento. (Mawduúdi) 

De este episodio puede extraerse la lección de que un tutor puede ofrecer a su pupila en matrimonio a un joven, y también que la propuesta 


puede partir de la mujer. “Umar, por ejemplo, ofreció al Profeta a su hija Hafsa por esposa, y hubo otra mujer que se le ofreció por propia 
iniciativa. (Al-Qurtubi) 


De esta aleya se desprende que es lícito concertar un matrimonio mediante contraprestación. Así lo establece también la legislación islámi- 
ca. Esta praxis está confirmada por una tradición según la cual a un hombre que deseaba contraer matrimonio pero no podía ofrecer ningu- 
na dote a la novia, el Profeta le preguntó: “¿Qué te sabes de memoria del Corán?”. Él contestó: “La sura de la vaca (A/-Bagara) y la si- 
guiente”. A lo que el Profeta replicó. “Pues enséñale a ella veinte aleyas”. (Al-Qurtubi). 


Esta antigua costumbre israelita de conseguir esposa a cambio de servicios prestados al padre está difundida en diversas regiones del mun- 


do. La duración del tiempo de las prestaciones varía de unos pueblos a otros; en muy pocos casos es inferior a un año y a veces llega hasta 
doce o incluso hasta quince años. (Daryabadi) 


Eres libre de hacerlo y se trataría de una gentileza por tu parte. (Daryabadi) 


Al ponerte como condición diez años de servicio. (Daryabáadi) 
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28. “Esto es un (pacto) entre tú y yo. a ¡RÓ Es a AE 
En cualquiera de los dos plazos que ñ , ñ 
yo cumpla, no habrá nada que objetarme.” Ñ yes Ú de AE “Le A 


Dios es el depositario de lo que estamos 
pactando”,* respondió (Moisés). Ñ px 


29. Una vez cumplido el pacto (convenido),” | a es a 
Moisés partió con su familia. KGóle zalal lus Jal sy os 
(En camino), percibió el resplandor Li >. 
de un fuego en la ladera del Monte.” al ES UY Je DE A E 
ji > 


Dijo a su familia: “¡Quedaos aquí! 


>. z E ee E >” > 
He visto el resplandor de un fuego. LAA, Gs at dy LU E 


Quizá os pueda traer alguna información” EN SA dan 
o bien un ascua de fuego con que yla a SL JENNA 
podáis calentaros”.” 


86. Soy de los que cumplen con lealtad sus tratos y compromisos. (Daryabadi) 
87. A la afirmación de lealtad del anciano corresponde Moisés aseverando que también él será leal. (Daryabadi) 


88. Dios es testigo y garante de la equidad entre las dos partes contratantes. Y Él basta como abogado. (Qutb) 

En las sociedades patriarcales no era infrecuente este tipo de contratro matrimonial. En el caso de Moisés podemos extraer de este episodio 
una doble lección: 1) Un hombre destinado a ser enviado de Dios sigue siendo un hombre y debe cruzar, como los demás, por todos los al- 
tibajos de la existencia; sólo que lo hace con mayor sensibilidad de espíritu y mayor dignidad que los restantes; 2) las hermosas relaciones 
del amor y del matrimonio pueden ser en sí mismas una preparación para la elevada meta espiritual que le espera a un enviado de Dios. La 
mujer no debe ser tentación ni trampa para su marido, sino que puede prestarle ayuda henchida de comprensión, como lo fue Hadiga para el 
profeta Muhammad. (Yusuf “Ali) 

Estos dos hombres justos consideran suficiente tomar a Dios por testigo único, sin necesidad de que intervenga ninguna otra persona. (Al- 
Qurtubi) 


89.  V. también £rodo 4:20. (Daryabádi) 

Los relatos de la B/b/ía y el TZalimud coinciden en que, mientras tanto, había muerto el Faraón bajo cuyo reinado había nacido y había sido 
educado Moisés, y que ocupaba el trono su sucesor. Es, pues, posible que el cambio de situación en Egipto impulsara a Moisés a empren- 
der el viaje, con la esperanza de poder instalarse de nuevo en su patria. Durante el camino de regreso pasó cerca del monte Sinaí. (Mawdiidi) 
Habían transcurrido los diez años convenidos con Moisés. Pero el texto de la sura no arranca de la época inmediatamente siguiente, sino que 
pasa directamente al tercer episodio. Moisés abandona Madián y emprende el camino de vuelta a Egipto, aquel mismo camino que había re- 
corrido, en sentido inverso, diez años antes. Y, lo mismo que en el viaje de ida, también ahora, en el de vuelta, le ocurre algo nunca oído. 
Recibe la llamada de su Señor, se le comunica la misión para la que Dios le había venido preparando, había multiplicado sus conocimien- 
tos y le había equipado para lo mejor, esto es, para transmitir al Faraón y su pueblo el mensaje divino y para partir con los hijos de Israel de 
modo que éstos pudieran rendir culto al Dios único. (Qutb) 


90.  V. también 20:10; 27:7-8 y sus notas. a/-/147 (1it.: “el monte”) se ha traducido siempre, en este contexto, por “monte Sinaí”, pues a él se alu- 
de en este relato. (Asad) 
Era noche cerrada. Moisés se había desviado del camino y había descendido la temperatura, de modo que se alegró cuando vio fuego. Que- 
ría recabar información y volver al menos con un rescoldo. (Qutb) 


91. Orientación para seguir el viaje. (Asad) 


92. Nótese cómo se describe aquí la transición de la apacible vida terrena de Moisés, con las tempestades y complicaciones ya superadas, a su 
misión profética y a las tempestades y complicaciones que le aguardan. (Yusuf “Ali) 
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4 Y Sy 
Eb . 


Pero cuando llegó hasta allí,” fue llamado H iS pe 


ya Sy Í 
desde la cercanía del árbol sito a su á US 
derecha, en la parcela bendita” a A esto cesen 
sy y NE A 1 | da 
del Valle: “¡Moisés! Yo Pee 
soy Dios, el Señor de los mundos.” (6D) ALA CIA ES ] 
¡Arroja tu vara!”. AAA EAN AAN 
e L E ale CL s) Js 
Cuando la arrojó y vio que reptaba di di Las Alo 
como una serpiente,” se dio a la fuga Si 1% xs SA ELA ó; a á 
sin volver la vista.” > A. HR z 
“¡Moisés! ¡Ven! ¡No temas! ¡Tu estarás (61) La A eS] Os 
(siempre) a salvo de todo temor!* xs eS 4 


Al acercarse, comprobó que no se trataba de una hoguera, sino de una luz que brillaba en la ladera derecha de la montaña. (Safwar A/-Ta- 
Jastr) 

Podemos imaginarnos la visión de un arbusto que arde pero que no se consume. V. también Exodo 3:2. Tenemos en las notas a la sura 27:7 
una explicación de esa zarza ardiente: no era un fuego, sino un reflejo de la gloria de Dios. (Yusuf “Ali) 


Se califica de bendito este lugar porque fue aquí donde Moisés fue llamado por Dios, donde recibió su misión y donde se manifestaron los 
primeros signos y milagros. (Sawfat al Bayan) 


V. también 19:52; 20:10-11; 74:39; 20:12 y sus notas. (Asad) 


La denominación “Señor de los mundos” pretende destacar que Dios no está sujeto a un lugar, y mucho menos a una zarza ardiente. Está 
más allá del tiempo y del espacio y trasciende todas las cosas. (Daryabadi) 

El que te llama y habla contigo es el Soberano de los mundos, el que actúa de acuerdo con su voluntad. No hay otro dios fuera de Él, es su- 
perior a todas las criaturas y no hay nadie que se Le asemeje. (Ibn Katir) 


Obedeciendo la orden del Señor, Moisés arroja su vara y, ¿qué sucede? De pronto, ya no es aquella vara con la que su dueño tan familiari- 
zado estaba y que siempre había utilizado, sino una serpiente de rápidos y ágiles movimientos. (Qutb) 


Como no estaba preparado para esta sorpresa y tenía, además, un carácter excitable, Moisés reaccionó, en un primer momento, con un im- 


pulso espontáneo. Se volvió para emprender la huida, sin ocurrírsele regresar de nuevo hacia la vara para contemplar más de cerca aquel 
gran prodigio. (Qutb) 


V. también 27:10: “Mis enviados no deben sentir miedo en mi presencia”. (Asad) 


Su sentido literal es: “No debes sentir miedo ante este ser que tiene la apariencia de serpiente; no es una serpiente para ti, sino para el Fara- 
ón”. (Yusuf Al) 
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105. 


Mete ahora tu mano por el escote,” verás e a A A a de aa 
cómo, al sacarla, vendrá a ser blanca y Ds ) o , 

resplandeciente; y (en caso de sentir miedo) —a e DAS < ) py a 
mete la mano en la otra axila”” ( y a Mol, ¡a 
comprobarás que no te ocurre nada). Tanto Le yl LD e ola) Eb 
(la vara como la mano), son dos milagros de ER A EA a E 
tu Señor'” para presentarlos ante Faraón'” a Us Ll el => 


y sus nobles, que son verdaderamente 
malvados”. 


“Pero, ¡Señor! Yo he matado a uno de ellos 
y me temo que me maten”,'” dijo (Moisés).*” AA 


(0 ya 
“(¡Señor!) Mi hermano Aarónes DA 2 3 <% E f- 
IA 
más elocuente que yo;'” haz, pues, E AS 
que comparta (mi misión), para que a Z A E AAA 
Ada e dls lo 
argumente mi discurso, pues temo que E EN 
Í de w Y, 
me tachen de mentiroso”. EE iS 


fi £aybika, lít.: “En tu pecho”. (N. del T.) 

V. las notas de 7:108. (Aaf) 

A causa de una enfermedad, como la lepra o algo parecido. (Ibn Katir) 

Viene a continuación la segunda sorpresa. Su mano se torna blanca, brillante y resplandeciente, pero sin ninguna enfermedad. Antes era de 
color más bien oscuro. (Qutb) 


Lit.: “pon tu ala a tu lado”. Cuando un ave tiene miedo, extiende las alas y se dispone a huir volando. Cuando está tranquila y confiada, las 
mantiene junto al cuerpo, evidenciando de este modo su seguridad interior. V. tambien 20:22. (Yúsuf “Ali) 

Cuando sientas miedo ante algún peligro, pon tu brazo a lo largo del costado; se fortalecerá así tu corazón y te verás libre de todo temor y 
recelo. A despecho de todo su aparente poder, el Faraón no podrá perturbar tu seguridad. (Mawdudi) 

La firme presión del brazo junto al corazón ralentiza el pulso y calma los latidos. (Qutb) 


Signos que los egipcios pueden comprender. (Daryabadi) 


Preséntate con estos signos al Faraón, anúnciate como enviado de Dios y exígeles, a él y a su corte, que obedezcan a Dios y le rindan culto 
sólo a Él. V. también 20:24; 27:10 y sus notas. (Mawdudi) 

Se describe aquí, a continuación, la misión al Faraón y a sus dignatarios. Se cumple ahora aquella promesa hecha a la madre de Moisés cuan- 
do el niño era todavía un lactante: “Te lo devolveremos y le haremos un enviado”, una promesa de muchos años atrás. Pero Dios nunca que- 
branta su palabra. (Qutb) 


V. 20:29-30; 26:12-13 y sus notas. (Asad) 


No se trata aquí de que Moisés sienta todavía dudas o temores, sino de que la misión le coloca en una situación enteramente nueva y el fu- 
turo le parece incierto. El Faraón le había perseguido en tiempos pasados para quitarle la vida, y por muy buenas razones, pues había dado 
muerte a uno de sus súbditos. Y ahora se le encomienda amonestar al soberano y a sus consejeros. Expone con franqueza a su Señor las du- 
das y dificultades internas de su condición humana y le ruega que le proporcione alguna pequeña ayuda, por ejemplo, por medio de su her- 
mano Aarón. (Yusuf “Al) 

Sin darme tiempo a transmitir el mensaje. (Daryabadi) 

No lo dijo por disculparse y rehuir el encargo, sino porque quería cerciorarse de que el mensaje seguiría su curso si a él le acaecía lo que re- 
celaba. (Qutb) 


Porque a mí apenas me pueden entender. (Al-Qurtubi) 
Que les aclare mi mensaje. Porque, al contrario que ellos, él sí comprende lo que yo les quiero decir. (Ibn Katir) 
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35. “Haremos que tu hermano te secunde,'” (G a SÁ, TE A ÓN 


os daremos la supremacía y, merced ; 
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36. Cuando Moisés les presentó Nuestra : 
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“Esto no es más que un cuento de magia" Aso rar fits 
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106. V. también Zrodo 7:2-5. (Daryabádi) 


Dios no sólo atendió su petición y le proporcionó la ayuda de su hermano, sino que le concedió más de lo que podía esperar, a saber, una 
buena noticia y seguridad. Su marcha hacia el Faraón no estuvo exenta de ayuda sino todo lo contrario: fue investido de poder. Un poder 
frente al cual ningún ser humano puede resistir. (Qutb) 


107.  Lit.: “de modo que no os alcancen”. (Asad) 


No podrán tocaros, no podrán ni tan siquiera acercarse a vosotros ni igualar los signos y prodigios que, con autoridad divina, les mostraréis. 
(Yusuf “Ali) 


108. El final feliz se decantará de vuestro lado y del lado de los que os siguen, tanto en este mundo como en el venidero. (Sajwat Al-Tafasir) 
La luz de Dios es tan poderosa que sus rayos pueden llegar hasta los más insignificantes de los que la buscan. Los profetas pueden, por su- 
puesto, hacer milagros, y también pueden hacerlos sus seguidores, dentro de su propia esfera. Los milagros pueden impresionar a los hom- 
bres, pero no son las señales supremas de la actuación de Dios y podemos observarlos todos los días a nuestro alrededor. (Yusuf “Ali) 

V. también 20:9-48 y sus notas. (Mawdúdi) 


109. Sin aducir pruebas ni argumentos convincentes. (Qutb) 


Estos claros signos eran o bien los prodigios que Moisés hizo en su presencia o también los razonamientos espirituales que demuestran la 
verdad de la fe en el Dios único. (Al-Qurtubi) 


110. Así lo había previsto ya Moisés cuando dijo (v. la aleya 34) que le tacharían de embustero. Presentar la mentira bajo el manto de la verdad 
es la estratagema a que recurren aquellos cuya principal ocupación es trabajar con trucos y engaños para impresionar, con estas artes, a los 
espíritus sencillos. (Yúsuf “Ali) 

V. también 74:24 y sus notas. Es aquí donde aparece por vez primera, en la secuencia cronológica, el concepto s/4r (“hechicería”). (Asad) 
Se trata, literalmente, de la misma objeción que los habitantes de La Meca formularon, en su tiempo, contra el profeta Muhammad (Dios le 
dé paz). Sus adversarios se oponían a la verdad patente e irrefutable. Es una oposición que se repite cuantos veces se contrapone la verdad 
a la falsedad y ésta es incapaz de articular una respuesta. Los negadores califican a los signos de “hechicería” porque no pueden encontrar 
ningún otro argumento, salvo que se trata de una novedad de la que nunca les hablaron sus antepasados. (Qutb) 


111. En lo que concierne a este discurso sobre un Dios supremo, nuestros mayores han venerado desde tiempos inmemoriales el poder y el do- 
minio en la forma en que están encarnados en el Faraón. (Yusuf “Ali) 


“No hemos visto que ninguno de nuestros predecesores haya seguido esta religión. Ni hay entre los hombres nadie que no adore, junto a 
Dios, otras divinidades”. (Ibn Katir) 
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Aquí pasa Moisés al tema de Dios. No le han presentado ni un solo argumento sobre el que merezca la pena discutir. Tampoco le han pedido prue- 
bas que él pudiera aportar. Lo más adecuado es, por tanto, exponer las cosas en pocas palabras y a continuación distanciarse de ellos. (Qutb) 


En la vida futura, en el lugar de la felicidad. (Daryabadi) 
Él sabe bien a quién pertenece el futuro. (Asad) 


V. sobre este tema la sura 6:135. En este caso, no cabe más argumento que la invocación divina y el futuro definitivo. Ambas cosas exigen 
fe. Pero incluso quien no tenga ninguna confianza en tan elevadas realidades puede ver fácilmente que a nadie pueden serle útiles los enga- 
ños o el mal que han cristalizado en las antiguas costumbres. (Yusuf “Ali) 

Ningún inicuo, ningún mentiroso, ningún incrédulo podrá jamás ser feliz y obtener éxito. (Safwa:t Al-Tafastr) 


El hecho de que no conoce al Creador es para el Faraón motivo suficiente para negar la existencia del Dios único. Si este Dios existiera - 
viene a decir- él lo sabría. (Sa/war Al-Bayan) 

El poder de los soberanos egipcios se apoyaba, por un lado, en el mito que los consideraba dioses y, por otro, en su fuerza material y vio- 
lenta, que no admitía la más mínima reflexión crítica. A pesar de que el pueblo veía en sus reyes a hombres que vivían y morían como ellos 
mismos, escuchaban sus palabras y las obedecían sin objeciones ni comentarios. (Qutb) 

Teniendo en cuenta el hecho de que los egipcios adoraban una pléyade de divinidades, no puede entenderse al pie de la letra esta afirmación. Pe- 
ro COMO, por otra parte, cada Faraón concreto se consideraba la encarnación de los principios divinos supremos, exigía ser venerado por el pue- 
blo como el “señor altísimo” (v. sura 79:24), pues acumulaba en su persona, por así decirlo, los atributos de todas las divinidades. (Asad) 

El Faraón no utiliza aquí la palabra “Dios” en el sentido de “Creador” o algo parecido, sino con un contenido político: “Yo poseo este país 
de Egipto y nadie, fuera de mí, puede dominar aquí ni promulgar leyes. ¿Quién es, entonces, ese Moisés, que se presenta como enviado del 
Señor del universo y quiere impartirme órdenes como si yo fuera un reyezuelo cualquiera?”. (Mawdúdi) 


Su ministro, el guía de sus súbditos, su consejero. (Ibn Katir) 


Los ladrillos eran el material habitualmente empleado en Egipto para la construcción y los egipcios tenían merecida fama por el alto nivel 
técnico que habían alcanzado en su fabricación. (Daryabadi) 


En mi opinión, estas palabras a Haman son sarcásticas. Hay, no obstante, comentaristas que las entienden al pie de la letra y admiten que el 
Faraón se había propuesto realmente lanzarse al asalto del cielo mediante la construcción de altas torres. (Yusuf “ATi) 


“Quiero subir hasta el Dios de Moisés”, o también, “quiero ver, en fin, al Dios de Moisés”. En cualquiera de los dos sentidos, se trata no só- 
lo de la construcción de las grandes pirámides, sino de una burla de las pretensiones de Moisés de que Dios es un poder universal e inima- 
ginablemente superior a todo cuanto existe. (Asad) 


Cuando afirma que hay otro Dios y que él es su enviado. (4/-Galálayn) 
Con este mismo tono sarcático expresa sus dudas sobre la veracidad de Moisés. (Qutb) 
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41. Hemos dispuesto que sean líderes A CÓN Í) AE ES ricas 
capaces de dirigir (a los adeptos del 
demonio) hacia el Infierno.” Sin 
embargo, el día de la Resurrección e 
no encontrarán quien les auxilie.” 


Este “creo” equivale aquí a “dudo”. Así pues, son las dudas el fundamento de su negativa. Pero las pruebas que se le ofrecieron tenían ca- 
pacidad suficiente para disipar las dudas de una persona de condición normal. (Al-Qurtubi) 
Esta misma actitud y mentalidad se expresaba, hace algún tiempo, en la Rusia comunista, cuando enviaba al espacio exterior satélites y sus 


astronautas afirmaban que “no habían encontrado allá arriba ningún Dios”. Se diría que, al cabo de 3.500 años, la fantasía de los hombres 
erróneamente orientados no ha cambiado nada. (Mawduúdi) 


121. El Faraón y sus corifeos reclamaban una grandeza y una dignidad que no les correspondían. (Mawdudi) 


122. No creían en la vida futura. No alcanzaban a comprender que todo acto tiene consecuencias inevitables, buenas o malas, salvo que inter- 
venga la gracia de Dios para preservarnos de los nocivos resultados de nuestras malas acciones. (Yusuf “Ali) 
Está fuera de duda que los antiguos egipcios creían en una vida después de la muerte y esta creencia incluía también la idea del juicio divi- 
no. Pero como el Faraón al que se enfrenta Moisés se comportaba de una manera irracionalmente arrogante, compara el Corán su conducta 


con la de quienes no creen en la resurrección y el juicio y no ven, por tanto, ningún motivo para comportarse de una manera acorde con su 
responsabilidad ante Dios. (Asad) 


123. El Faraón y sus ejércitos perecieron ahogados en el mar cuando perseguían a los israelitas. V. también 7:130-136. Representaban el tipo de 
persona que lleva a la perdición. No invitan a la paz y la felicidad, sino al fuego de la ira, a la envidia y el odio mutuos. (Yusuf “Ali) 
La expresión tiene un tinte despectivo. Fueron arrojados al mar como escoria inútil. (Mawdudi) 


124. Éste fue su fin, conocido por toda la humanidad. Hay aquí una enseñanza para quien quiera aprender y una advertencia para cuantos no es- 
tán dispuestos a escuchar. Aquí se manifiesta el poder de Dios contra la tiranía y la brutalidad. (Qutb) 


125. ¡Qué invitación y qué liderazgo! (Qutb) 

Los hemos hecho jefes y guías para que tengan que soportar la carga no sólo de sus pecados personales sino la de todos aquellos a quienes 
extraviaron. (Al-Qurtubi) 

Así como las anteriores aleyas 15-16 dirigen nuestra atención a los delitos de los prejuicios racistas o nacionalistas, la denominación de 
“modelo” o “arquetipo del mal” que este pasaje aplica al Faraón alude al hecho de que el falso orgullo y la arrogancia son auténticas “acti- 
tudes satánicas”, que el Corán describe a través de la revuelta simbólica de Iblis contra Dios (v. 2:34; 15:31 y sus notas). Estos impulsos sa- 
tánicos son esencialmente perversos, de modo que inducen a acciones inicuas, producen debilitamiento y acarrean, finalmente, la destruc- 
ción del potencial espiritual del hombre. Y esto, a su vez, desemboca en los padecimientos de la vida futura. (Asad) 


126. Es la derrota no sólo en esta vida sino tambien en la futura, como retribución por sus injusticias y su arrogancia. (Qutb) 
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Hemos hecho que la maldición'” no 
deje de perseguirlos desde este mundo 
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Son perseguidos por la maldición de los ángeles y de los ascendientes y descendientes de los hombres. (XA A/-Ma“an:) 

El poder y el dominio gozan de muy alta estima entre los egoístas y oportunistas. Pero apenas se abusa de ellos y sus poseedores se ven derribados al 
quedar al desnudo, comienzan a experimentar ya en esta vida su ignominia. Incluso en el caso de que consigan evitar ser descubiertos en esta vida, 
serán declarados culpables después de su muerte y las maldiciones de muchas generaciones perseguirán a aquellos cuyas injusticias y opresiones des- 
figuraron el rostro de la tierra de Dios. Y todo esto aún no es nada comparado con el castigo que les sobrevendrá en la vida futura. Allí se restablece- 
rán los valores auténticos y algunos de los que hoy parecen grandes y poderosos se encontrarán hundidos en el más profundo desprecio. (Yusuf “Ali) 
El concepto lana, traducido por “maldición”, significa, en primer término, “alejamiento” de cuanto es bueno y deseable. (Asad) 


El término maqgbuhina expresa la imagen de lo odioso, lo despreciable y deshonroso, como el equivalente de la presunción y la soberbia en 
la tierra y del comportamiento arrogante frente a Dios y sus servidores. (Qutb) 
Quienes, como consecuencia de sus actos, se han alejado de la gracia de Dios. (Asad) 


La Zorá, en cuanto que es la primera de las leyes inspiradas por Dios, marca el inicio de una nueva etapa en la historia de la humanidad. (Asad) 


No sólo del pueblo del Faraón, sino de otros muchos pueblos impíos. (Daryabadi) 
Después del envío de la 7orá ya no se produjeron aniquilaciones en masa de pueblos impíos. A partir de entonces, se instaba a los creyen- 
tes a combatir a los enemigos de Dios. (Ibn Katir) 


Tras la aniquilación de la opresión faraónica y de otros sistemas injustos, se inició la era de la revelación, la época de Moisés y de su Escritura. 
La humanidad empezó, por así decirlo, de nuevo desde el principio. Se trataba de una revelación completa, que puede ser contemplada desde tres 
puntos de vista: 1) Como luz o comprensión espiritual para los hombres, de modo que ya no se vieran obligados a vagar errantes en las tinieblas; 
2) como guía que les muestra el camino, para no verse desviados hacia sendas extraviadas; 3) como una misericordia de Dios, para que puedan 
avanzar por el camino que lleva al perdón y a la gracia de Dios. La sura 6:91 se refiere a la luz y la guía en conexión con la revelación de Moisés 
y la sura 6:154 menciona en un mismo contexto la guía y la misericordia. En este texto se combinan las tres cosas, teniendo en cuenta que aquí 
basd?ir(“entendimiento”, “comprensión”) ocupa el lugar de yr (“luz”). (V. la nota al pie 603 de 7:203). (Yusuf Ali) 

Para que recapaciten cómo intervino la omnipotencia divina entre los opresores y los oprimidos, cómo precipitó en la ruina a los poderosos 
y auxilió a los humildes. (Qutb) 

Para que recapaciten: v. también Exodo 20:2-3, el inicio del decálogo: “Yo soy el Señor, tu Dios, que te ha sacado de la esclavitud del país 
de Egipto. No tendrás otros dioses junto a Mí”. (N. del T.) 


La parte occidental de la montaña, del valle o del lugar. (A/-Galalayn) 


El Profeta (Dios le dé paz) les narra los detalles de la historia como testigo ocular. Es obvio que no estaba presente cuando se produjeron es- 
tos acontecimientos. Pero el Omnisciente y Omnisapiente le comunica esta revelación para que su pueblo no tenga que experimentar en sí 
mismo las calamidades sufridas por otros pueblos. (Qutb) 


En ese caso se trata de los mandamientos grabados en tablas de piedra y entregados a Moisés para que fueran la ley de los israelitas. (Qutb) 
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Señor y para servirte de ello como 
amonestación a (tu) pueblo,'” que jamás 
tuvo un amonestador antes de ti.'” 
Quizá así recapaciten. 


El concepto a/-?arer, traducido aquí por “orden”, es la réplica árabe del hebreo zorá (“ley”) con que se denomina de ordinario a la ley mo- 
saica. (Asad) 


Una generación tras otra, desde los tiempos de Moisés. (Daryabadi) 

Fueron muchas las generaciones que desfilaron desde Moisés al profeta Muhammad, pero éste último pudo tener, por la revelación, cono- 
cimiento cabal de aquellos acontecimientos. Incluso en el caso de que hubiera vivido en aquella época, sólo a través de la revelación habría 
podido llegar a conocer muchos de aquellos eventos, porque no habría participado personalmente en ellos. (Yusuf “Al1) 


Vivieron durante tan largo tiempo que llegaron a olvidar todas las promesas que habían hecho y se diluyeron todos sus conocimientos. Co- 
mo tampoco hubo nuevas revelaciones, te hemos nombrado enviado y dado a conocer algunos aspectos de la vida de Moisés. (4/-Galálayn) 
Pasaron siglos y olvidaron las enseñanzas de sus profetas. (Daryabadi) 


Tú no eres uno de aquellos primeros profetas, como por ejemplo Su“ayb. (Asad) 
Para transformar su historia en experiencia y transmitírsela a la posteridad. (4/-Ga/alayn) 


Aunque por aquella época no te encontrabas entre los madianitas, la inspiración divina te ha permitido conocer todos aquellos aconteci- 
mientos de épocas pasadas. Esto es es ya en sí mismo una señal que debería dar a tu pueblo ocasión para llegar a comprender. (Yusuf “Ali) 


Se trata de los coraixíes. “Aunque no has pasado por las experiencias vividas por Moisés cuando fue llamado a ser profeta, tienes una ex- 


periencia parecida. Te hemos enviado a los coraixíes para prevenirles frente a las consecuencias de sus inicuas obras y para incitarles a la 
conversión y la fe”. (Yusuf “Ali) 


Al que desde hace muchas generaciones no le ha liegado ningún enviado, a saber, desde los días de Ismael. Aparte el hecho de que Muham- 
mad es el Profeta universal, fue también, y en sentido estricto, el profeta específico de los árabes, de modo que tuvo que desempeñar una 
doble misión. (Daryabadi) 

La vocación del enviado debe ser considerada, por un lado, como una gracia de Dios. Pero es también, por otra parte, una prueba de que a 
nadie se le castiga sin advertencias previas. (Qutb) 
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enviado un mensajero,'* habríamos E) Al SS O 
obedecido tus preceptos'* y habríamos iÍS E” 
sido creyentes”.'* 
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48. No obstante, ahora que el mensajero EY) | e in cel ma Alt 
(que Nos pedían) '* se ha tornado d A A 
idad, dicen: “¿Por qué Aires Ss si 
realidad, dicen: “¿Por qué no se le han dy lo ht, y Gs a 


concedido los mismos milagros que le 
fueron concedidos a Moisés?”.'” 


141. Como inevitable consecuencia de vuestras inicuas obras. (Daryabadi) 


142. En el caso de que no les hubiéramos enviado ningún mensajero. (Al-Qurtubi) 
Para disculparse. (Daryabadi) 


143. Desde los tiempos de Ismael y Su“ayb no había vuelto a aparecer en Arabia ningún profeta, aunque de todas formas los habitantes de aque- 
llas regiones tenían noticia de las enseñanzas de profetas como Moises, Salomón y Jesús (Dios les dé paz a todos ellos). (Mawdúdi) 


144. Tras haberles llegado una amonestación revestida de toda la autoridad de los antiguos enviados, y con tal plenitud de conocimientos que só- 
lo pueden basarse en la inspiracion divina, no tienen ya ninguna excusa que aducir. No pueden disculparse objetando: “No hemos tenido 
ningún amonestador”. Cuando, como consecuencia inevitable de sus inicuas acciones, les sobrevenga una calamidad, no podrán ya hacer a 
Dios ningún reproche. V. también 20:134. (Yusuf “Ali) 


145. Pero cuando llegó hasta ellos el Profeta con la verdad indiscutible no le siguieron, como indica la aleya 48. (Qutb) 
146. El profeta Muhammad y el Corán inigualable. ($a/war Al-Tafastr) 


147. Yasea bajo la forma de milagros materiales o en tablas de piedra con la /or4, como las que se le dieron a Moisés. (Qutb) 

Tan pronto les llegaba una revelación que respondía a las necesidades y las exigencias de su tiempo, recurrían al pasado. El profeta Muham- 
mad se parece a Moisés bajo múltiples aspectos, aunque sus épocas respectivas eran radicalmente diferentes. Así, por ejemplo, Muhammad 
no tuvo que enfrentarse a la magia fraudulenta de los tiempos de Moisés. También eran de diferente género los medios salvíficos requeri- 
dos por su tiempo y por los tiempos futuros. El milagro del Corán es diferente y más duradero que la vara y la mano resplandeciente de Moi- 
sés. Si, de todas formas, se les hubieran concedido a los coraixíes milagros acordes con sus gustos, ¿acaso habrían creído? ¿Creyeron en 
Moisés? Habrían recurrido a los mismos argumentos que adujeron los judíos contra las cosas en que no creían. (Yusuf “Ali) 

Como el Corán se cuida de subrayar una y otra vez, las verdades éticas en él explicadas se identifican con las de las anteriores revelaciones. Preci- 
samente aquí han creído ver, tanto sus contemporáneos como los críticos posteriores, un argumento para poner en duda la autenticidad del Corán. 
“S1 fuera realmente una revelación divina, ¿se distanciarían tanto sus preceptos y sus prescripciones de los de la 70,47”. Al aducir este razonamiento 
(y dejando aquí aparte el problema de si el texto bíblico, tal como nosotros lo conocemos, no ha sido modificado con el paso del tiempo), los ad- 
versarios del Profeta ignoran deliberadamentre el hecho, repetidas veces afirmado en el Corán, de que los anteriores sistemas jurídicos estaban con- 
dicionados por el nivel conceptual y espiritual de los pueblos destinatarios y por las necesidades de su tiempo y que era, por consiguiente, ineludi-. 
ble que fueran sustituidos por un ordenamiento jurídico de una clase superior apenas la humanidad alcanzara un estadio evolutivo más elevado. Vé- 
ase también, en este contexto, la sura 5:48 y sus notas. Con todo, como se desprende de lo que sigue, esta argumentación no persigue contraponer 
la autenticidad de la Bzb/a a la del Corán, sino desacreditar a los dos y, a una con ello, también al principio religioso en que se apoyan, a saber, la 
idea de la existencia de una revelación divina, de la dependencia del hombre frente a Dios y de su responsabilidad ante Él. (Asad) 
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Los incrédulos de La Meca no creían en Moisés ni admitían sus enseñanzas. Por consiguiente, no tenían derecho a formular esta objeción contra 


Muhammad. V. también 34:31, donde se expresa su negativa a creer ni en el Corán ni en ningún escrito revelado de épocas anteriores. (Maw- 
dudi) 


En una lectura se dice: sah4irani (dos magos: Moisés y Muhammad), mientras que otra trae la variante s/4raní (dos obras sobre magia, la 7o- 
rá y el Corán). (Al-Galalayn) 

Al-Kalbi narra que los coraixíes interrogaron a los judíos a propósito de la misión de Muhammad. Cuando éstos les dijeron: “Lo hemos des- 
cubierto en la Zorá con sus cualidades y sus características”, los coraixíes replicaron: “Dos hechiceros se ayudan entre sí”. (Al-Qurtubi) 


Los egipcios calificaron a Moisés de mago y los coraixíes tildaron de magia las admirables sentencias del Coran. Aunque el Corán confir- 
maba el mensaje de Moisés, sus enemigos afirmaban que había contradiciones entre ambos escritos. Los coraixíes no estaban dispuestos a 
creer en la revelación de Dios. (Yusuf “Al1) 

No prestaban atención ni a las pruebas ni a los argumentos, ni buscaban la verdad. Lo único que les interesaba eran las disputas y las con- 
troversias. (Qutb) 

Una despectiva alusión a la afirmación de que la aparición del profeta Muhammad estaba preanunciada en el Antiguo Testamento y también a la 
sentencia, varias veces repetida en el Corán, de que este escrito sagrado confirmaba el contenido de verdad de las anteriores revelaciones. (Asad) 


Cuando afirmáis que las palabras del Corán son obra de hechiceros. (Al-Qurtubi) 


Se aporta así, para todos cuantos tengan entendimiento, la prueba de que el libro que Dios ha revelado a Muhammad es el más perfecto, el 
más universal, el más expresivo, el más trascendental de cuantos escritos existen. (Ibn Katir) 
Aunque Muhammad estaba convencido de que sólo buscaban debates y discusiones, intentó una y otra vez, paso a paso, reducirlos al silen- 


cio con sus argumentos. Y así, les dijo: “Si el Corán no os gusta, ni tampoco os ha gustado antes la Zorá, presentadme, si es que lo tenéis, 
un libro de Dios que sea más cabal que estos dos”. (Qutb) 


Torá o Corán. No se menciona, en este contexto, el Kvangelio porque, como el mismo Jesús subrayaba, su mensaje se basaba en la ley de 
Moisés y no había venido a abolirla. (Asad) 


Me atengo, en todo caso, a la guía de Dios, siempre en el supuesto de que verdaderamente procede de Dios. Si poseéis una escrito sagrado 
que ofrezca mejor guía que la de la 7orá y el Corán, traedlo, porque lo seguiré sin dilación. (Mawdudi) 


Se les desafiaba a presentar algo mejor, que pudiera servir de guía en la vida. Como no pudieron hacerlo, se hizo patente que sus objeciones 


carecían de base. Se atenían en exclusiva a sus propias apetencias de poder, de posiciones monopolistas y de explotación de los pobres y los 
ignorantes. ¿Cómo podría entonces estar el pueblo bien dirigido? (Yusuf “Ali) 
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154. A quienes siguen a ciencia y conciencia sendas erradas. (Daryabadi) 


155. Para que reciban una y otra vez nuevos impulsos hacia la fe. (Daryabadi) 
El Corán, con todas sus promesas y amenazas, sus relatos y sus enseñanzas, sus sinceros consejos y amonestaciones. (Al-Qurtubi) 
Hay aquí una alusión a la revelación paulatina del Corán a lo largo de los veintitrés años de actividad profética de Muhammad. (Asad) 


156. En épocas anteriores los coraixíes habrían podido aducir que la palabra de Dios les había llegado a los israelitas en hebreo, o tal vez tam- 
bién en griego, pues esta lengua estaba muy difundida en la época de Jesús. Pero ahora esta palabra llegaba hasta su propio país en su pro- 
pia lengua y por medio de un hombre salido de sus mismas filas. Ya no se admitían evasivas para llevar una conducta contraria a leyes éti- 
cas y espirituales de más elevado contenido. (Yusuf “Ali) 

Con el Corán les ha llegado la exhortación bajo la forma más adecuada. Pero sólo pueden encontrar la recta guía aquellos cuyo corazón es- 
tá libre de prejuicios, renuncian a la obstinación y buscan la verdad con prontitud de espíritu y ánimo sincero. (Mawdúdi) 


157. A quienes dimos la 7orá y el Evangelro antes que el Corán. Se alude a los poseedores de escrituras que abrazaron el Islam y declararon que 
el Corán era un libro digno de fe. (S$aywa! A/- Tafastr,) 


158. Se enuncia aquí una nueva prueba de su autenticidad. Todos los escritos sagrados proceden, en efecto, de Dios, y todos, por tanto, concuer- 

dan entre sí. Quien acepta los primeros, descubrirá también la verdad en la revelación última, que le infunde confianza, cree en ella y llega 
al convencimiento de que también ésta procede de Dios, que nos ha enviado desde lo alto la totalidad de la Escritura. (Qutb) 
La afirmación se refiere tanto a los hechos históricos del pasado -una alusión a los judíos y cristianos que ya en vida de Muhammad acep- 
taron el Islam- como al futuro. Pero en el presente pasaje se da por supuesta una aceptación consciente y sincera de las doctrinas preceden- 
tes, porque sólo esta sinceridad hace (o hará) posible el conocimiento de que el Corán anuncia los mismos valores éticos que las revelacio- 
nes anteriores. V. también 26:196-197 y sus notas. (Asad) 


159. Los judíos y cristianos abiertos al Islam. (Daryabadi) 


160. En concordancia con los fundamentos de nuestras santas Escrituras y confirmado por ellas. (Daryabadi) 
El Corán es de una tal claridad que basta su simple lectura para que quienes ya antes han aceptado la verdad descubran que procede de la 
misma fuente. (Qutb) 
Entrega sumisa a Dios (5/42): ésta es la confesión de todos los creyentes en todas las religiones. Quien se ha sometido ya antes a Dios, 
puede también confirmar en su interior el Corán. (Qutb) 


161. Ya antes de su revelación habíamos confesado nosotros al Dios único y habíamos creído firmemente que Él confiaría a Muhammad el men- 
saje y le revelaría el Corán. (Safwar A!-Tafastr) 
Hubo judíos y cristianos que vieron en el Islam una prolongación natural y consecuente de las revelaciones divinas de épocas anteriores. No 
sólo saludaron gozosamente la llegada del Corán sino que reclamaron para sí haber sido desde siempre “musulmanes”. En este sentido, fue- 
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ron musulmanes Abrahán, Moisés y Jesús. Tanto en La Meca como en Medina hubo musulmanes que antes habían sido judíos o cristianos. 
Algunos comentaristas creen que el verso alude a personas concretas, pero la formulación es general y válida también en nuestros días. Los 
auténticos seguidores de Moisés y de Jesús deben ser musulmanes. Y a la inversa. (Yusuf “Al1) 


Tienen un doble mérito, el primero porque ya antes de conocer el Islam siguieron con sinceridad y veracidad su ley anterior, y el segundo 
porque han reconocido el Islam, han descubierto en él el mensaje de Dios, lo han aceptado, han hecho frente con firme perseverancia a to- 
das las dificultades por su causa y han producido, con esta conducta, los frutos de la justicia. (Yusuf “AT1) 


Paciencia y perseverancia por la causa del Islam. Aquí se entiende %s/dm (“sumisa entrega a Dios”) como actitud interior, que incluye el 
control de los impulsos y de las pasiones y la rectitud en la religión en esta y en la otra vida. (Qutb) 
Firmeza frente a las persecucioens y las dificultades. (Daryabadi) 


Se han opuesto a todo tipo de prejuicios racistas, nacionalistas o de cualquier otro tipo y han avanzado con paso firme por el camino de la 
fe. (Mawdudi) 


Hay aquí una perseverancia que implica una superación mayor que la de la simple tolerancia de las enfermedades y los escarnios. Signifi- 
ca, en efecto, elevarse por encima del orgullo personal y de la exigencia de venganza por lo sufrido. Es indudable que cuando se responde 
a los denuestos con amables obras y palabras se ha alcanzado un nivel superior. (Qutb) 

Responden al engaño y al mal con la verdad y el bien. Rechazan la injusticia y la mezquindad mediante una conducta justa y noble. No pa- 
gan a los demás con la misma moneda. (Mawdudi) 


V. también 13:22. El texto se refiere claramente, en este contexto, a la pérdida de los anteriores vínculos sociales y a las persecuciones a que 
tantas veces se ven expuestos quienes cambian sus convicciones religiosas. (Asad) 


Arrostran sacrificios materiales por la causa de la verdad. Tal vez se aluda aquí al episodio histórico de un grupo de personas que, en busca 
de la verdad, se trasladaron de Abisinia a La Meca sin que en su fatigoso viaje se incluyeran expectativas de ganancias terrenas. (Mawdudi) 
Debe entenderse la frase como una incitación a la limosma. (Al-Qurtubi) 


Su generosidad en las cosas materiales brota de la misma fuente que la magnanimidad de sus buenas acciones, a saber, del manantial del do- 
minio de las pasiones y de la alta estima tributada a otros valores distintos de los terrenales. (Qutb) 
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a los dispuestos a ser guiados.'” 


166. Se refiere a las chácharas vacías que no tienen ni sentido ni provecho, que sólo sirven para matar el tiempo sin que ni el corazón ni el en- 
tendimiento se beneficien de nuevas enseñanzas o de conocimientos fructuosos. Se incluyen aquí las conversaciones de mal gusto, que de- 
sembocan en la corrupción de los sentidos y de la lengua. (Qutb) 

Los intentos por hacer burla de la reorientación espiritual de las personas afectadas. (Asad) 


167. No se entregan a estas prácticas. (Al-Qurtubi) — No se alteran ni tampoco intentan devolver multiplicadas las injurias que reciben. (Qutb) 


168. Las personas rectas no fomentan los discursos vacíos ni las disputas necias sobre las cosas santas. Si, en las reuniones sociales, se encuen- 
tran con personas aficionadas a este tipo de conversaciones, las rehúyen y se retiran, con actitud cortés, declarando: “Nosotros respondemos 
de nuestros actos y vosotros de los vuestros. No tenemos nada contra vosotros. Os deseamos lo mejor y os queremos hablar, por tanto, de 
las buenas cosas que hemos recibido. No podéis esperar, pues, que recaligamos en nuestra antigua ignorancia”. (Yusuf “Al) 


169. No se trata, en este caso, de un saludo, sino que es expresión de la renuncia a aducir nuevos argumentos. (Daryabadi) 
Es decir. “Estáis seguros con nosotros. No os combatiremos ni Os insultaremos ni haremos burla de vosotros”. (Al-Qurtubi) 
No lo dicen como saludo sino como despedida. (Ru4A Al-Ma“anz) 


170. No queremos perder el tiempo con ellos ni dejarnos enredar en sus charlas insípidas, ni tampoco escucharlos en silencio. 
Es la luminosa imagen de un alma creyente cuya fe acrecienta su certidumbre y muestra su superioridad sobre los discursos necios, su ge- 
nerosidad y su amabilidad. Señala, a cuantos buscan el modelo ético del Islam, el camino que deben seguir. (Qutb) 


171. No es ésta tu misión. Tu misión consiste en transmitir el mensaje de Dios. (Ibn Katir) 
La ocasión inmediata de la revelación de esta aleya fue la muerte de ?Abú Talib, tío del Profeta, por quien éste sentía un gran afecto y de quien 
había recibido protección y ayuda en el pasado. El Profeta tenía, como es obvio, un gran interés en que admitiera la confesión de fe islámica, pe- 
ro los jefes coraixíes se lo impidieron, lo que causó honda tristeza a Muhammad. Aquí se nos dice que no debemos afligirnos en tales circuns- 
tancias. Las personas que amamos no comparten forzosamente nuestras mismas ideas y convicciones. Tampoco podemos condenarlas. Es Dios 
quien dirige a quienes considera dignos y como le parece oportuno. Sólo Él conoce la verdad intrínseca de las cosas. (Yúsuf “Al) 


172. Dios dirige a aquel de quien sabe que tiene en su interior algo que le hace digno de la recta guía, y le conduce, además, por medio de quie- 
nes están dispuestos a asumir esta tarea. (Qutb) 


173. Dios conoce perfectamente a los que se dejan guiar. En parecidos términos han entendido algunos destacados comentaristas la palabra 2214adin. 
La recta guía de Dios es tan sólo el acto último y definitivo de la gracia con que recompensa a cuantos admiten la dirección divina. V. también 
14:4 y su nota correspondiente. (Asad) 
Bajo este punto de vista, ninguna persona puede permitirse juzgar a otra. (Daryabadi) 
Dios guía a los hombres de acuerdo con su sinceridad, su disposición y sus inclinaciones internas. (Mawdúdi) 
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174. Así hablaban al Profeta los coraixíes politeístas. (Sajwar Al-Tafastr) 


175. No niegan, por tanto, que se trate de una guía recta, pero temen que sus adversarios los expulsen de sus hogares. Se olvidan aquí del hecho 


de que es Dios el único custodio y protector y de que todas las fuerzas del mundo juntas son incapaces de expulsarlos si se encuentran bajo 
la protección divina. De nada les sirven todos los poderes terrenales juntos si Dios los desampara. (Qutb) 
176. Había entre los coraixíes quienes decían: “Vemos perfectamente la verdad del Islam; pero si abandonamos nuestro clan, perderemos toda 
nuestra influencia en el país y vendrán otros que nos expulsarán”. La respuesta es doble, una literal y otra de más hondo calado. 1) ¿Vues- 
tro país? El santuario de La Meca es sagrado porque así lo ha queridoo Dios. Si seguís la palabra divina seréis fortalecidos, no debilitados. 
2) La Meca es un símbolo de la fortaleza del bienestar espiritual. Los frutos de todas las acciones deben aportar una contribución a este bie- 
nestar. ¿De qué tenéis miedo? Es la fortaleza de Dios. Cuanto más busquéis a Dios, más a salvo estaréis en ella. (Yúsuf “Ali) 
Seremos expulsados de La Meca, como ya lo han sido tus seguidores. (Daryabadi) 
En el plano histórico, se percibe, al fondo de esta objeción, la opinión de muchos paganos de La Meca. Pero en un sentido más general, atem- 
poral, se reflejan también las vacilaciones de muchas personas que -con independencia de la época, del entorno o de las convicciones reli- 


glosas- reconocen sin duda la verdad de un nuevo impulso espiritual, pero temen sacar las consecuencias, porque podría significar la ruptu- 
ra con el entorno social a que están habituados. (Asad) 


177. Dios da aquí respuesta inmediata a la excusa que se inventan. ¿No es Él quien les ha prometido protección? ¿Cómo pueden temer a los hom- 


bres, cuando ha sido Dios mismo quien les ha dado, desde los tiempos de Abrahán, este lugar sacro? ¿Acaso Él, que los protegió incluso 
cuando eran pecadores, permitirá que, cuando son temerosos de Dios, sean expulsados por los hombres? (Qutb) 


178. Desde todos los lados y direcciones. (4/-Galálayn) 


Estabais bajo la protección de mi Santuario, comíais los alimentos que yo os proporcionaba, y luego adoráis a otros distintos de Mí. (Al-Qurtubi) 
Al igual que la objeción, también la respuesta del Corán admite una doble interpretación. Por un lado, y en sentido histórico estricto, es una 
alusión a la oración con que Abrahán suplicaba seguridad para la región en torno a la Caaba (v. 2:126; 14:35-41 y sus notas) y a la respues- 
ta de Dios. En su significado puramente espiritual, el “santuario seguro” responde a la promesa divina de la aleya 61, /a7ra, de que todos 
cuantos creen en Dios y son conscientes de su responsabilidad ante Él alcanzarán, mediante Su gracia, la paz interior en este mundo y la fe- 
licidad en la vida futura. V. también 2:62; 3:170; 5:69; 6:48; 7:35; 10:62; 46:13 y sus notas. (Asad) 


179. Que lo que Nosotros decimos es la verdad. (4/-Galalayn) 
No atienden a razones. (Al-Qurtubi) 


La mayoría de las personas no comprenden de dónde viene la verdadera seguridad. Ni entienden tampoco de dónde procede en realidad su 
temor. Todo ello concuerda con el hecho de que son incapaces de advertir que todas las cosas están en manos de Dios. (Qutb) 
No entienden que Dios los ampara con su providencia. (Daryabadi) 
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¡Cuántas ciudades hemos aniquilado E do a ela 
por no reconocer el verdadero 


origen de su bienestar'*” (y por rechazar Yi yy Ss ES % SO <Nó 
la insistente llamada de la fe!). Ahí A EA 
están las ruinas de sus casas;'” apenas A Ae LES, MN 
dan señales de vida.” Somos Nosotros, 
en definitiva, los verdaderos propietarios'* 
de todo. 
. AS . | VETA ABD DA e 

No es propio dE tu Señor mandar destruir O AAN , AS EA 
una comarca”” sin haber mandado | 

. . . 5 yy E, po » 51 0% LS “A 
previamente un mensajero a su capital” Les EG AS Y as 1! 


para comunicarles nuestra Palabra. 


Tampoco destruimos una ciudad a menos GA de AE Í A Le 
que su población se haya sumergido en la 


rebeldía.” 


Vivían en la abundancia, como los moradores de La Meca. (Daryabadi) 

Explica, a quienes están atenazados por el temor de ser atacados por los árabes paganos si abrazan la fe, que debería ser mucho mayor su te- 
mor a la incredulidad. (Al-Qurtubi) 

La causa inmediata de su aniquilación fue haber menospreciado la gracia de Dios y no haber sido agradecidos a ella. Una de estas muestras 
de la gracia es el lugar santo, un lugar de seguridad. Sus habitantes deben, pues, guardarse de todo sentimiento de arrogancia si no quieren 
sufrir las mismas experiencias que aquellas ciudades devastadas que ellos conocen y que pueden contemplar cuantas veces lo desean. (Qutb) 


Sólo son, desde entonces, ruinas devastadas (Daryabadi) 
Salvo, por ejemplo, la fugaz presencia de los caminantes, que se detienen en ellas uno o dos días. (Al-Qurtubi) 


Lit.: “Somos los herederos”, es decir, Dios permanece cuando todo lo demás pasa. V. también 15:23. Se acentúa, con estas palabras, la in- 
significancia y la caducidad de todas las ventajas terrenas, contrapuestas a los beneficios imperecederos de la recta guía divina. (Asad) 
Poder llevar un género de vida rodeado de abundancia y prosperidad no es es motivo de jactancia. No obstante, los hombres se muestran a 
menudo orgullosos por las conquistas de la civilización. Ya hubo, con todo, en el pasado otras civilizaciones parecidas, de las que hoy tan 
sólo queda el nombre. Sus emplazamientos han sido abandonados o yacen sepultados bajo el escombro de los siglos. Pero Dios es miseri- 
cordioso y justo. No permite que ningún pueblo perezca sin haberle dado antes suficientes posibilidades de conversión y sin que sus habi- 
tantes hayan rechazado deliberadamente la ley divina. (Yusuf “Ali) 


Sin motivos. (4/-Galalayn) 
A la primera transgresión. (Asad) 
Cuyos habitantes se muestran desagradecidos. (Al-Qurtubi) 


Cumm) al-qura (lit. “madre de las ciudades”) se refiere aquí a la ciudad más poblada o más importante, a la capital de un país. Enviar pre- 
cisamente a estos lugares a los mensajeros de Dios responde al hecho de que estas ciudades son centros desde los cuales puede difundirse 
con facilidad el mensaje a las restantes zonas del territorio. Y así, el profeta Muhammad (Dios le dé paz) fue enviado a La Meca, la metró- 
poli o “madre de las ciudades”, centro cultural y económico de Arabia. (Qutb) 

De modo que adquieran clara conciencia de lo que es justo e injusto. V. también 6:130-132 y sus notas. (Asad) 


Al rechazar a los enviados. (4/-Galalayn) 
Porque rehúsan, a sabiendas, los signos de Dios. (Qutb) 
V. también, en este contexto, 11:117 y sus notas. (Asad) 
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61. 


187. 


188. 


189. 


190. 


191. 


192. 


193. 


194. 


195. 


otorgado"” sirven únicamente para el 
disfrute y el ornato en este mundo.'* 

En cambio, lo que Dios tiene guardado” 
es más valioso'” y más duradero. 

¿Es que no razonáis?” 


¿Acaso el que logre la gloria 

que le hemos prometido” está en 

la misma situación que aquel” a 
quien hemos dejado disfrutar de las 
efímeras delicias mundanales y 
luego, el día de la Resurrección, 
será conducido (al Infierno) con 

los demás?” 
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La prosperidad y las cosas provechosas de que disfrutáis. (Daryabadi) 


Las cosas placenteras de esta vida tienen su sentido y cumplen una función. Pero son caducas y su valor es infinitamente menor que el de la 
verdad, la justicia y el bienestar espiritual, dones que, por así decirlo, nos vienen directamente de Dios. Ninguna persona sensata se atará a 
las primeras y menospreciará los últimos, ni vacilará un segundo si tiene que elegir entre los dos. (Yusuf “Ali) 


Los frutos de vuestras buenas obras. (Daryabadi) 
Su recompensa. (4/-Galalayn) 


Ésta es la valoración definitiva de la seguridad, las posesiones y las delicias que temen perder, aun suponiendo que sean tan placenteras, tan 
perfectas y tan duraderas. (Qutb) 


De superior calidad y de mayor duración. (Daryabadi) 


Para discernir entre lo uno y lo otro se requiere una mente que tenga exacto conocimiento de los aspectos esenciales de ambas cosas. (Qutb) 
La promesa de la felicidad permanente. (Daryabadi) — El Paraíso y las recompensas que encierra. (Al-Qurtubi) 


Se trata de dos tipos de personas: 1) Quienes creen en las promesas que Dios hace a los justos y ponen en práctica cuanto está en sus manos 
para alcanzar este objetivo, es decir, quienes creen y son justos. 2) Los que no son agradecidos por los bienes que Dios les concede en esta 
vida y expresan su ingratitud a través del culto que rinden a las riquezas, el poder y cualesquiera otros símbolos o ídolos de su elección, es 
decir, quienes rechazan la fe y llevan un inicuo estilo de vida, por el que también tendrán que rendir cuentas en la existencia futura. Se da 
una estricta separación entre ambos grupos. Más abajo se describe su respectivo futuro. (Yusuf “Ali) 

V. tambien la aleya 57, supra, y sus notas. (Yusuf “Al) 


Para rendir cuentas. El texto literal da a entender que serán arrastrados a la fuerza. (Qutb) — Al fuego. (Al-Qurtub1) 

Porque hicieron mal uso de los dones divinos o los atribuyeron a otros distintos de Dios. (Asad) 

Se lleva aquí adelante el razonamiento de la aleya anterior. Quien insista en rendir culto a los ídolos y, por temor a perder sus intereses te- 
rrenos, se niegue a oír al Profeta, tendrá que arrostrar las consecuencias en la vida futura. Cada cual debe, por tanto, sopesar cuidadosamente 
s1 merece en verdad la pena dar la preferencia a los placeres de la vida terrena frente a los de la vida futura. (Mawdúdi) 


La pregunta implica una reprensión. Dios sabe perfectamente que de hecho no hay tales “socios”, que en realidad sus seguidores no saben 
nada de su existencia ni conocen ningún camino que lleve hasta ellos. Se trata simplemente de ponerlos al desnudo ante la mirada pública. 
Es, pues, una pregunta que no necesita respuesta. (Qutb) 

Que participan supuestamente de mi poder. (Daryabadi) 

De quienes habéis afirmado que acudirían en vuestra ayuda y que intercederían por vosotros. (Al-Qurtubi) 
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62. Ese Día (Dios) llamará: “(¡Idólatras!): o de $ EG A A UE 
¿Dónde están esos que pretendíais | 


ran mis copartícipes?”.'" A 
que e p pes (E a 


63. Los (cabecillas) ya condenados” Sa E ARAS 
contestarán: “¡Señor! (Reconocemos 4 
que) hemos extraviado a éstos;”” pero lo G Ad 0% E E A 4 65e 
hemos hecho porque también nosotros 


estábamos extraviados.'” Así pues, 3) LS 6 E E 
solicitamos de Ti que nos exoneres (de xx? á 


sus culpas),'” porque realmente ellos 


no nos adoraban a nosotros (sino 


a sus propios demonios)”.”" 


V. también 6:22-23 y sus notas. (Asad) 

Entran también en este grupo aquellos elementos inicuos, de entre los 22727 y los hombres, considerados como socios o rivales de Dios y cuyas doc- 
trinas siguieron en lugar de los mandamientos divinos, de modo que en virtud de un sentimiento de dependencia respecto a ellos los hombres aban- 
donaron la senda recta y cultivaron erróneos estilos de vida. Tal vez a estas personas o a estos seres no se les califique expresamente de divinida- 
des, pero se les venera y se les obedece como sólo corresponde a Dios. Por tanto en la práctica se convierten en “partícipes de Dios”. (Mawdudi) 


196. Aquellos guías del error. (4/-Galalayn) 


197. En parte porque lo reconocen y en parte para aminorar su culpa. (Daryabadi) 

Esta aleya y la siguiente se ocupan del interrogatorio a que se verán sometidos quienes despreciaron la verdad y la justicia y se dirigieron a 
falsos dioses, es decir, a sus pasiones e inclinaciones, pues de hecho fueran éstas los auténticos “socios” que colocaron junto a Dios. A ve- 
ces, estos asociados se encarnan en guías falsos o malvados, pero éstos declinararán toda responsabilidad, declarando: “Nosotros nos equi- 
vocamos, pero ellos imitaron nuestro ejemplo sólo porque les pareció apetecible. En realidad, no nos adoraban a nosotros sino a sus pasio- 
nes”. (Yusuf “Ali1) 

Quedarán descubiertos y al desnudo ya por el simple hecho de que Dios los llama a rendir cuentas. V. 27:82 y su nota al pie. Como se des- 
prende lo que sigue, el texto se refiere a los “ideólogos de primera fila” que han impuesto a la sociedad falsas tablas de valores para la con- 
ducta moral y social. Dado que son los primeros responsables de los errores de sus secuaces, serán también los primeros en sufrir las con- 
secuencias en la vida futura. (Asad) 


198. No hemos ejercido presión sobre ellos ni teníamos ningún poder de disposición sobre sus corazones. Se han dejado seducir por su propia 
voluntad, del mismo modo que también nosotros hemos sido víctimas de una seducción. (Qutb) 
No los hemos extraviado por maldad, pues también nosotros hemos sido descarriados por nuestros antecesores. Se trata, por supuesto, de 
una respuesta evasiva, pero aquí se quiere demostrar que la vinculación del hombre a valores o conceptos falsos -y, a pesar de ello, casi di- 
vinizados- es no pocas veces una cuestión de “continuismo social”. Con otras palabras, se acepta como axioma la validez de estos pseudo- 
valores materialistas sólo porque las generaciones precedentes se han orientado ciegamente por ellos. Esta sección -como otras muchas del 
Corán- remite, en su más hondo sentido, al hecho de que no es admisible tener por verdadera una concepción ética o intelectual sólo porque 
así ha sido considerada por las anteriores generaciones. (Asad) 


199. No asumimos ningún tipo de responsabilidad por su conducta. (Qutb) 
Se desentienden los unos de los otros: los demonios de quienes los siguen y los guías del error de sus predecesores. (Qutb) 


200. No nos han adorado a nosotros, sino a sus ídolos y figuras y a las criaturas que Tú has creado. No hemos sido nosotros quienes, por propia 
voluntad, nos hemos convertido en sus dioses. (Qutb) 
V. también 10:28. A primera vista, la idolatría se dirige a otros seres, pero en realidad se centra en el yo. Las cosas cuyos nombres se invo- 
can no tendrán nada que ver con sus adoradores cuando ambos se enfrenten al espantoso castigo. Entonces cada malhechor deberá asumir 
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perplejos)”” no sabrán qué contestar PES iiacta 
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67. No obstante, aquellos (idolatras) que Á as LU e le col 15h 
se habían arrepentido, habían abrazado - . 


la fe y habían dejado una obra | PA z”, 
meritoria,”* se contarán entre los 
bienaventurados.”” 


su propia culpa. Los malvados tendrán que reconocer la extremada gravedad de su situación y desearán haber aceptado la recta guía de los 
enviados de Dios. (Yusuf “Ali) 


Dicho de otra forma, rindieron culto exclusivamente a sus pasiones, que proyectaron en realidades exteriores. V. también, en este contexto, 
34:41 y sus notas. (Asad) 


201. Lit.: “Estos vuestros socios (de Dios)”. V. también la nota 196, supra. (Asad) 
Aunque estos desdichados saben bien que de nada les sirve su llamada, se ven forzados a hacerla. (Qutb) 


Llamadles en vuestra ayuda. Os confiasteis a ellos en vuestra vida terrena y rechazasteis los mandamientos de Dios. Ahora, pues, deberían 
ser vuestra salvación y protección frente al castigo. (Mawdudi) 


202. En su vida terrena. (Daryabadi) 
V. supra, la aleya 56 y su nota al pie. (Asad) 
Con los tormentos ultraterrenos ya a la vista, desearán haber seguido en la tierra el camino recto. (Al-Qurtubi) 


203. Asistimos al interrogatorio de quienes en la tierra rechazaron e incluso persiguieron a los enviados de Dios. Se trata de las mismas personas 
que aparecen en las aleyas 62-64, aunque la acusación es diferente. (Yusuf “ATi) 


204. Dios conoce perfectamente la respuesta que dieron a los enviados. También esta pregunta es de hecho una reprobación que los reduce a la 
confusión y al silencio. A la confusión de quien está desconcertado y al silencio de quien no sabe qué alegar. (Qutb) 
Esta frase empalma con la primera de la aleya 59, supra; v. también la nota al pie de esta última. Este verso declara en términos inequívo- 
cos que los malhechores no escucharon a los enviados de Dios. Como en otros muchos pasajes del Corán, la pregunta de Dios pone al des- 
nudo un fallo moral que, en este momento, se le hace patente al hombre a través de la acusación de su conciencia. (Asad) 


205. No atinarán a dar una respuesta que pueda salvarlos. (4/-Ga/alayn) 


206. Se olvidan de todos los argumentos y evasivas. "anba”u significa literalmente “noticia”, “información”, pero en este caso concreto se refie- 
re a exculpaciones o razonamientos. (Asad) 


207. No recuerdan nada, en su confusión extrema. El pasado les parece irreal y el presente incomprensible; son incapaces de deliberar entre sí, 
porque todos se encuentran en idéntica situación. (Yusuf “Ali) 


208. Durante su vida en la tierra. (Asad) 


209. El día de la Resurrección. (Ibn Katir) 


Es exactamente el lado opuesto. Ha llegado ya a su más honda sima la miserable situación de los enemigos de Dios. Se pasa a hablar aho- 
ra, a la inversa, de quienes confesaron la fe y realizaron buenas obras y de la felicidad y la gloria que les espera. Se puede elegir lo que se 
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68. El Señor crea según su voluntad” y Y AC A Ú Ge 5 de 
elige para la misión a quien El ñ 
quiere,” pues la elección (que Él hace) Hs di] EA il 4 los 


no se somete a la opinión de nadie.”” yn E 
Glorificado sea Dios y exaltado sea Bs 
por encima de cuanto Le atribuyen.”* 


1 IA. 3. DES Cor LA 

69. El Señor conoce bien lo que ocultan en sus as pardo ¿SS L ti <bN; 
corazones y lo que manifiestan.”* 735 

QÍ Srila 


quiera - aún hay tiempo. (Qutb) 

210. O bien: como Le place, de acuerdo con Su voluntad y Su plan. Dios no necesita consejos ni ayuda de nadie. No tiene socios. La creación en- 
tera es un acto de su voluntad y nadie puede darle instrucciones sobre cómo o por qué tiene que ser una cosa, pues posee el conocimiento 
supremo y la sabiduría perfecta. Elige a sus enviados en virtud de Su libre decisión, sobre la que nadie puede influir. Es imposible evaluar 
con nuestras medidas, relativas y sujetas al tiempo, la inspiración o el conocimiento espiritual. No debe establecerse una correlación indi- 
soluble entre la sabiduría terrena y la capacidad de comprensión espiritual. (Yusuf “Al) 


211. Ésta es la verdad que muchos olvidan: que Dios crea lo que quiere y nadie puede influir en su decisión. Nadie puede añadir ni quitar nada a 
la creación. El es Aquel en cuyas manos está la decisión última acerca de qué criaturas elegir y para qué tareas. (Qutb) 


212. No pueden elegir ni las cosas que les incumben ni las que caen fuera de su ámbito. Toda decisión depende, en definitiva, de Dios. Pero es- 
to no significa que se hayan anulado la razón, la voluntad y la energía humanas, sino que aceptan con contento, asentimiento y sumisión 
cuanto les acontece. Deben hacer todo aquello de que son capaces y luego poner sus asuntos en manos de Dios. (Qutb) 

No tienen elección en lo que concierne a las leyes divinas a que están sujetos, sean físicas o morales. (Daryabadi) 

Algunos comentaristas clásicos tienden a entender esta frase como una negación. “Es Él quien decide, ellos no tienen ninguna elección...”. 
Pero, a mi parecer, esta interpretación se contradice no sólo con las aleyas precedentes sino con el tenor del Corán en su conjunto, que su- 
braya una y otra vez la responsabilidad (y, por tanto, la relativa libertad) del hombre. Traduzco, pues, como sigue: “... tu Señor crea lo que 
quiere; y elige (para los hombres) lo mejor para ellos”. (Asad) 


213. Sean ídolos o figuras parecidas, incapaces de crear ni de elegir ninguna cosa. (Ibn Katir) 
Que pueda discutir Su soberanía o participe de Su elección o de Su sabiduría. (Qutb) 
Dios está por encima de todas las limitaciones y definiciones. (Daryabadi) 


214. Dios conoce las intenciones y las motivaciones ocultas de los hombres. (Mawdudi) 
Los recompensa de acuerdo con Su sabiduría y los destina a lo que realmente se merecen. O la recta guía o el desvío de la verdad. (Qutb 
Conoce la incredulidad y la hostilidad contra el Profeta y contra los fieles que ocultan en sus corazones. Conoce asimismo lo que proclaman 
con su lengua, sus calumniosas imputaciones contra el Profeta, por ejemplo, cuando dicen: “¿No ha encontrado Dios a quien revelar el Co- 
rán más que a este huérfano de la familia de ?Abu Talib?”. (Safwat Al-Tafastr) 
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71... Diles: “¿Qué os parece si Dios os a AN a A 
perpetuara la oscuridad hasta el día i Ñ 


., . . e % o” LB > ¿IICA » 4 
de la Resurrección?”” Si exceptuáis «=ú | e y) ¡e ¿del oc ) 
a Dios, ¿qué divinidad os podría en sd DE 


traer luz? E OEA SÓ Le 
¿Es que no entendéis?”, 22 ¿A 


215. Quiere decir que no tiene socios ni partícipes cuando crea o o cuando toma Sus decisiones (Qutb) 


216. En la vida futura. (Daryabadi) 
A Él le es debida toda alabanza por su elección, su gracia, su sabiduría, su guía, su justicia y su misericordia. Él es el único digno de esta 
glorificación. (Qutb) 
En el principio y el fin de los tiempos. (Asad) 


217. Nadie puede rechazar su decisión. (Qutb) 


218. Para aceptar su decisión última. (Qutb) 
Todos, sin excepción. (Ibn Katir) 


219. Tras haber indicado Dios que Él es el Creador único, que elige con absoluta libertad, y haber declarado que los politeístas se comportan co- 
mo insensatos cuando adoran a otros seres que no son Dios, se añaden ahora algunas pruebas y alusiones a su fuerza y su poder, con el pro- 
pósito de recordar a las criaturas su deber de gratitud para con su Dador. (Sajwar Al-Tafasir) 

En el mundo físico, tanto la noche como el día son una bendición, la primera para el sueño, el segundo para el trabajo. También su secuen- 
cia es una muestra de la gracia que nadie sino Dios nos puede conceder. Si tuviéramos que permanecer siempre en reposo o no tuviéramos 
acceso a la luz del día, se verían mermadas nuestras facultades y nos hallaríamos en una situación peor aún que la misma muerte. Y si nos 
viéramos obligados a trabajar sin descanso, estaríamos agotados y, bajo otra forma, como muertos. Es este milagro cotidiano el que nos man- 
tiene en vida y nos prepara, en este tiempo de prueba de la tierra, para nuestra meta en la vida futura. (Yúsuf “Ali) 

La prolongada familiarización con la aparición alternante del día y la noche ha hecho que los hombres olviden la importancia extrema de su 
incesante repetición. Ya ni la salida ni la puesta del sol alegran o conmueven a la mayoría de ellos. No meditan en la gran muestra de la gra- 
cia de Dios que hay en esta secuencia ininterrumpida. (Qutb) 


220. Es decir, un luminoso día, en el que podéis ganaros el sustento y prosperan las plantas y los frutos. (Al-Qurtubi) 


221. ¿No queréis escuchar los argumentos a favor de su soberanía, incompartida e indiscutida? (Daryabadi) 
Una escucha inteligente y receptiva. (Al-Qurtubi) 
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224, ¿Es que no veis estas señales de su omnipotencia? (Daryabadi) 
¿No reconocéis el prodigio de una creación sabia y ordenada? (Asad) 
¿No acertáls a descubrir el error que cometéis cuando adoráis a otros seres fuera del único Dios verdadero? Si tenéis que reconocer que só- 
lo El es capaz de mantener en vigor la secuencia alternante de los días y las noches, ¿por qué le asocíais otras cosas? (Al-Qurtubi) 


225. A saber, durante la noche. (Daryabadi) 


226. Durante el día. (Daryabadi) 
Ganándoos el sustento. (Daryabadi) 


227. Por todo cuanto os ha posibilitado con sus innumerables beneficios y muestras de su gracia. Y también por todo lo que ha regulado y deter- 
minado en vuestro favor a través de la secuencia de los días y las noches y de todas las leyes existenciales que Él -y no vosotros- ha selec- 
cionado en vuestro provecho. Ha elegido todas estas cosas en virtud de su misericordia, su conocimiento y su sabiduría. Pero su incesante 
repetición y la costumbre ha hecho que os pase inadvertido. (Qutb) 


228. Es decir, el día de la Resurrección. Se reanuda así la línea argumentativa de las precedentes aleyas 62-66. (Asad) 
Cuando Dios pida cuentas a los politeístas. (Daryabadi) 


229. Esta reiteración de la “pregunta” de Dios quiere subrayar que los inicuos no tienen ni la más mínima posibilidad de justificar su conducta 
con argumentos racionales. (Asad) 


230. Que testifique a favor de su anterior afirmación. (4/-Galalayn) 
V. 4:41. El profeta de cada pueblo o de cada comunidad dará testimonio de que ha anunciado la verdadera doctrina de la unicidad y se ins- 
tará a quienes los rechazaron a que expliquen los motivos de su negativa. V. también 2:111. (Yusuf “Al1) 
Puede ser un profeta o también alguna personalidad recta y justa de entre los seguidores de un profeta que haya cumplido el deber de pro- 
clamar la verdad en la comunidad correspondiente. (Mawdudi) 


231. De que Dios tiene socios. (Ibn Katir) 
Argumentos racionales en los que basar vuestra idolatría o vuestra actitud negativa frente a vuestros profetas. (Mawduúudi) 


232. Vivirán esta experiencia en su propia carne. (Daryabadi) 
Aquel día. (AuA A/-Ma“ant) 


233. Que Él es la realidad última y definitiva o que todo cuanto existe o puede existir es resultado de Su voluntad. (Asad) 


234. En este mundo nuevo Dios será la verdad o la realidad única y se desvanecerán todas las mentiras y los productos de la fantasía humana, 
junto con sus autores. V. también 6:24. (Yusuf “Al1) 
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Su pueblo”” le decía: ““¿No te pavonees! 
Dios aborrece a los ensoberbecidos.”” 


V. además 7:53; 10:30; 11:21; 16:87 y sus notas. En la siguiente tradición sobre Qarún se ilustra un caso especial de esta ilusión, a saber, la 
confianza del hombre en las riquezas y en el poder terreno. (Asad) 


A Qarún se le identifica con el Coré bíblico, v. Vímeros 16:1-35. Según este relato, se rebeló, con otros 250 hombres, contra Moisés y Aa- 
rón, porque, apoyados en su posición y su prestigio, reclamaban para sí los mismos derechos que los sacerdotes. En castigo, fueron traga- 
dos por la tierra. (Yusuf “Ali) 

La frase está estructurada de tal modo que intenta demostrar que ni siquiera los seguidores de un gran profeta están inmunizados contra la 
posibilidad de cometer iniquidades, bajo el influjo del falso orgullo y del sentimiento de superioridad. La habitual identificación con el Co- 
ré bíblico carece de importancia y no está, además, apoyada en pruebas del mismo Corán. La finalidad de la tradición aquí transmitida no 
es la confirmación histórica del relato, sino que se pretende impartir una enseñanza moral. Así se explica también la asociación de Qarún y 
el Faraón en las suras 29:39 y 40:24. (Asad) 

Aunque Qaruún era israelita, se había pasado al bando del Faraón y de Háman y actuó contra su pueblo (Mawdúdi) 

Del mismo modo que el Faraón encarna la tiranía política y Haman, en cuanto falso sacerdote, la ideología que justifica las injusticias, Qarún 


es el tipo de la explotación económica y de la arrogancia. A los tres hace frente Moisés como profeta y como transmisor de la ley divina. (N. 
del T.) 


Pertenecía a la tribu de Levi y estaba, por tanto, emparentado con Moisés. Pero le tenía envidia y deseaba poder encauzar hacia su persona 
la gloria y la dignidad de que aquél disfrutaba. (Daryabadi) 


En los /21d4ra37m, que recopilan todas las tradiciones judías, se describen las legendarias riquezas de Qárún, aunque enormemente exagera- 
das. (Yusuf “Ali) 

Un tesoro es una gran suma de dinero guardada en un lugar oculto. Ésta era la raíz de su soberbia. No se mencionan aquí con palabras ex- 
presas las manifestaciones concretas de esta altanería. Pudo adquirir varias formas, por ejemplo, la de arrebatar, por medios injustos, los bie- 
nes y haciendas de otros, o la de negar su parte del dinero a los legítimos propietarios. (Qutb) 

Como gran genio de las finanzas, tenía que dar empleo a un buen número de cajeros, contables y personal parecido. (Daryabadi) 

“usba: un grupo de hombres, de ordinario de 10 a 40, utilizado para diversos fines. Las llaves antiguas eran grandes y pesadas. Si las cajas 
se contaban por centenares, sólo las llaves significaban una carga considerable. Es probable que cuando los israelitas caminaron errantes por 


el desierto tuvieran que dejar en Egipto sus tesoros y sólo trajeran consigo las llaves. Este desleal Qárún había dejado su corazón en Egip- 
to, junto a sus tesoros. (Yusuf “Ali) 


Los creyentes del pueblo de Israel. (4/-Ga/alayn) 
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240. A quienes no reconocen la gracia de Dios y, amparándose en sus riquezas, tratan a su prójimo con altivez. (Safwar Al-Tafastr) 


241. Busca, con los grandes favores que se te han concedido, conseguir el beneplácito y la cercanía de Dios (Ibn Katir) 

El Paraíso. (Al-Qurtubi) 

Es decir: dedica tus riquezas a limosnas y buenas obras. Es Dios quien te las ha dado y debes, por consiguiente, emplearlas en su causa. No 
debes, por otra parte, ignorar las legítimas necesidades de la vida, como hacen los avaros. Y son muchas las personas que se tornan avari- 
ciosas cuando se dedican exclusivamente a sus riquezas. De una hacienda mal empleada se derivan tres males inmediatos: 1) El propietario 
cae en la avaricia y olvida lo que necesitan él mismo y las personas de su entorno. 2) Pasa por alto las necesidades de los pobres y los indi- 
gentes y también las causas justas a las que debe prestar apoyo. 3) Gasta su dinero de forma inadecuada, causando males y daños. Qárún te- 
nía, evidentemente, estas tres lacras. (Yusuf “Ali) 


242. Disfrutar con moderación de las cosas lícitas. (Ibn Katir) 
Ha sido Dios quien ha creado las cosas agradables de la vida para que los hombres disfruten de ellas y trabajen aplicadamente en conse- 
guirlas y aumentarlas. Así es como la vida se renueva y florece. Pero también aquí el objetivo último debe ser la vida futura. (Qutb) 
V. 17:26-30 y sus notas. (N. del T.) 

243. Obedeciendo y sirviendo a Dios, que te ha cubierto de beneficios. (Al-Qurtubi) 


244. No intentes, apoyado en tus riquezas, comportarte con arrogancia ante los hombres, ser injusto con ellos y sembrar, con tus pecados, co- 
rrupción en la tierra. ($afwa:! Al-Tajfastr) 


245. Dios no ama ni a los corruptos ni a los soberbios. (Qutb) 
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246. Por mi conocimiento sobre de la 7orá: según la tradición, Qárún se contaba entre los más sabios e instruidos. (Al-Qurtubi) 
Era tan ciego y arrogante que creía que la causa de sus riquezas eran sus propios méritos, su sagacidad y su habilidad para los negocios y, 


en razón de todo ello, se tenía por superior y con derecho a elevarse sobre los demás. Pero muy pronto el castigo de Dios puso al desnudo 
su insensatez. (Yusuf * Alli) 


He conseguido todo esto porque sé muy bien cómo hacer negocios. (Daryabadi) 


247. V. 39:49 y sus notas. (Asad) 


En esta afirmación pueden encerrarse dos significados: 1) He adquirido todas estas cosas gracias a mi capacidad; no es algo que alguien me 
haya dado sin yo merecerlo y por lo que deba mostrarme agradecido y entregar una parte a los pobres, algo así como condición para que no 
me lo arrebaten. 2) Es Dios quien me ha concedido todas estas riquezas a causa de mis méritos y cualidades. De no haberlas yo merecido, 
no me las habría dado. Y esto es una prueba más de que soy su predilecto y de que aprueba mi género de vida. (Mawduúdi) 


Es la afirmación de un presuntuoso, que ha olvidado la fuente del bienestar y su sentido. El dinero le ha apartado del comportamiento co- 
rrecto y las riqueza le han cegado. (Qutb) 


248. ¿Acaso este hombre, que tan orgulloso se sentía de su capacidad y de su buena información, no sabía que ha habido en este mundo otros más 
ricos y poderosos que él, a quienes Dios ha aniquilado en castigo de su arrogancia? Si los únicos factores que llevan al éxito terreno son la 
capacidad, la habilidad y la competencia, ¿cómo es que de nada les sirvieron cuando tuvieron que enfrentarse al desastre? Y si el éxito en la 
tierra es una prueba del favor y de la aquiesciencia de Dios, ¿cómo es que aquellos hombres fueron destruidos? (Mawdúdi) 

Esto es lo que debería haber sabido, pues de ello dependía su salvación. (Qutb) 


249. También en el caso de Qarún sus riquezas significaban un plazo de prueba antes de ser llamado a rendir cuentas por la corrupción que ha- 
bía causado. (Yusuf “Ali) 


Según Qatada, esa afirmación significa que los pecadores no serán sometidos a interrogatorio porque sus prevaricaciones son sin número y 
del dominio público. (Al-Qurtubi) 
250. Orgulloso por su pompa terrena y tal vez también rodeado de una turba de subordinados y servidores. (Daryabádi) 


251. Y le envidiaban por su aparente felicidad. (Daryabadi) 


252. Las riquezas terrenales que posee. (Daryabadi) 


253. Tal vez, cuando se encontraba en la cima de su gloria, provocaba la envidia de las personas de ideología materialista, que se imaginaban que 
serían muy felices si pudieran ocupar su misma posición. Pero no compartían esta mentalidad quienes tenían sabiduría y capacidad de dis- 
cernimiento, pues conocían una riqueza más preciosa y más duradera, descrita en la aleya siguiente. (Yusuf “Ali) 
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Hallamos actitudes parecidas en todo tiempo y lugar, pues la pompa terrena influye en los sentimientos y domina a quienes sólo se intere- 
san por la vida material y no alzan la mirada a realidades más nobles y más elevadas. No se preguntan por el precio que se ha tenido que pa- 
gar por esa pompa o por qué medios han conseguido los ricos su hacienda o su posición. (Qutb) 


254. Los que conocían el verdadero sentido de las promesas de Dios sobre la vida futura. (4/-Ga/alayn) 
Aquellos de entre los doctos que eran sensatos, sinceros y de claro entendimiento. (Sajwar Al-Tafasir) 
Quien está unido a Dios construye su vida según otras pautas y en su fuero interno imperan otros valores distintos de los de la riqueza y el 
prestigio. Su grandeza interior supera todas esta cosas, de modo que es inmune a ellas. Posee el conocimiento auténtico y sano y rige su vi- 
da por criterios rectos y verdaderos. (Qutb) 


255. Lit.: “recompensa de Dios”, es decir, los merecimientos espirituales, según las normas divinas. (Asad) 
La recompensa divina del Paraíso en la vida futura es infinitamente superior a todo cuanto Qárún ha recibido en esta vida. (4/-Galalayn) 


256. La “recompensa de Dios” significa los generosos cuidados con que Dios rodea al hombre en esta vida y en la futura por sus esfuerzos y tra- 
bajos. La “paciencia” significa controlar las emociones y los deseos, comportarse con honradez y rectitud frente a la avaricia y los placeres, 
soportar las pérdidas que se registran a causa de la orientación a la verdad y la justicia, conformarse con los bienes honradamente adquiri- 
dos, aunque sean escasos, evitar los celos y las envidias y contentarse con la idea de que los dones de Dios son mejores que el brillo super- 
ficial del mal y de la corrupción. (Mawdudi) 


257. Que Qarun “fuera tragado por la tierra” es posiblemente la descripción metafórica de la súbita e imprevisible pérdida de todos sus bienes 
materiales y, con ello, de su anterior grandeza. (Asad) 
A una con todos sus tesoros. (Sajwat Al-Tafastr) 
La tierra se le tragó a él y a toda su casa - aquella misma tierra sobre la que había pretendido elevarse y ante la que deseaba hacer ostenta- 
ción de su poder y su grandeza. (Qutb) 
Y con él desapareció la terrible tentación que podría haber desgarrado a muchas personas y que, gracias a este golpe mortal, fueron devuel- 
tas a Dios. (Qutb) 


258. Aunque estaba continuamente rodeado de numerosos partidarios y auxiliares. (Daryabadi) 


259. V. también Vúmeros 16:31-33. (Daryabadi) 
Ninguna de cuantas riquezas había amasado, ninguno de sus siervos y vasallos pudo librarle del castigo de Dios, ni tampoco fue capaz de 
protegerse por sí mismo. (Ibn Katir) 
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260. Los ingresos o el sustento, tanto en sentido literal como trasladado: riqueza y bienes materiales en la vida y todo cuanto alimenta nuestras 
facultades superiores y espirituales. Quienes se admiraban de las riquezas terrenales de Qarún cuando se hallaba en la cima de su esplendor 
deben ver ahora el otro lado del problema y comprender que existen otros dones más deseables, que tal vez no estén al alcance precisamen- 
te de quienes disfrutan de las riquezas y los éxitos terrenales. El bienestar material carece de valor y no es verdadero bienestar si no está 
acompañado por el espiritual. (Yusuf “Ali) 

Dios decide de acuerdo con sus razones y sus reflexiones. Acontece a menudo que concede prosperidad a una persona que en realidad es ob- 
jeto de su ira, de suerte que esta misma prosperidad es instrumento de su perdición. Y, a la inversa, la pobreza no es necesariamente un cas- 


tigo, porque la necesidad puede provocar la misericordia divina. Con frecuencia, quienes están cegados por la envidia no saben ver esta si- 
tuación. (Mawdudi) 


261. Estaban henchidos de gratitud a Dios, porque no había cumplido los deseos que habían manifestado poco antes de ser como Qárún. Ahora ad- 
vertían claramente que la riqueza no debe interpretarse como señal del agrado divino. La abundancia o la escasez de bienes obedecen a razones 


distintas de las del contento o descontento de Dios. Significan a menudo una tentación que puede ser seguida de una nueva prueba. (Qutb) 
V. también Vímeros 16:34. (Daryabadi) 


262. Ni en esta vida ni en la futura. (Ibn Katir) 
No tendrán éxito ni felicidad. (Sawyaz Al-Tafastr) 


Los que son desagradecidos a las señales de la gracia de Dios y no creen en sus enviados ni en la recompensa del futuro por ellos prometi- 
da. (RuA A/-Ma“an?t) 


263. De la que has tenido noticia y se te ha dado la descripción. (Al-Qurtubi) 


264. La arrogancia es el polo opuesto de la sumisión - %5/4,2- a la voluntad de Dios. La siembra de corrupción se contrapone a las buenas obras, 
que son el fruto de la justicia. Serán, al fin, los justos quienes alcanzarán el éxito. (Yúsuf “Al) 
Que no aspiran al poder personal en la tierra de Dios. Que no viven como los tiranos y los rebeldes, sino como siervos humildes. Que no 
convierten a los siervos de Dios en esclavos suyos. Todo lo que hacen los que se apartan de Dios genera corrupción, sobre todo cuando se 
amasan riquezas por medios ilícitos y se usan para fines injustos. (Mawdudi) 
En el $a/47h se cuenta que el Profeta (Dios le dé paz) dijo: “Me ha sido revelado que os exhorte a la modestia. A ninguno de vosotros le es- 
tá permitido elevarse por encima de los otros ni oprimirlos”. En cierta ocasión un hombre le preguntó: “Enviado de Dios, me gusta llevar 
hermosos vestidos y bonito calzado. ¿Es esto soberbia?”. A lo que contestó: “No. Dios es hermoso y ama la belleza”. (Ibn Katir) 


265. Para quienes toman en serio su indignación y procuran conseguir su beneplácito. (Qutb) 
Esta última frase pone en claro que el valor espiritual de la conducta humana en lo concerniente a las magnitudes terrenas no puede basar- 


se en la ataraxia o en la falta de oportunidades, sino única y exclusivamente en una decisión moral consciente. (Asad) 
Con estas palabras ponía el Profeta fin a sus discursos. (Daryabadi) 
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flagrante error”.”” 


266. Como contraprestación. (R4h4 A/-Ma“ani) — La recompensa es muy superior a los merecimientos. (Daryabadi) 
V. también 27:89 y la nota correspondiente. (Asad) 


267. En la antes mencionada morada de la vida futura se lleva a cabo la retribución según la medida fijada por Dios. El bien tendrá una recom- 
pensa centuplicada y el mal será retribuido según el grado exacto de su maldad. (Qutb) 
Toda acción buena tendrá una recompensa superior al valor de la acción en sí. El mal podrá ser perdonado si hay conversión y, en todo ca- 
so, nunca el castigo irá más allá de lo que pide la justicia estricta. (Yusuf “Ali) 
V. también 6:160 y la nota correspondiente. (Asad) 


268. En su sabiduría y misericordia, Dios ha determinado que debería revelarse el Corán, que contiene la guía para la conducta en esta vida y en 
la futura. Ha determinado, además, que este Corán fuera proclamado y enseñado y que deberían trasladarse a la práctica sus principios bá- 
sicos. El Profeta fue perseguido a causa de esta proclamación y esta enseñanza, pero del mismo modo que ha sido Dios quien ha hecho des- 
cender este Libro sagrado, es también Él quien se cuida de que todos cuantos le siguen se vean, al final, libres de sufrimientos y alcancen 
felizmente su hogar en la vida futura. (Yusuf “Ali) 

Según Mugahid, el giro farada “alayka tiene casi el mismo significado que ?47aka (“él te dio”). Pero esto sólo explica una parte de la com- 
pleja expresión, que tiene, a mi parecer, un sentido parecido a faradnaha (“le hemos impuesto” o “le hemos fijado claramente”). Hay en la 
sura 24:1 una formulación parecida, cuyo sentido se explica en la nota al pie del pasaje. En el presente contexto, la partícula “a/ayka (““so- 
bre ti””) confiere al giro la significación adicional de que sobre el receptor del mensaje coránico pesa la obligación moral de organizar su vi- 
da de acuerdo con las enseñanzas del Libro revelado. (Asad) 

Te ha impuesto la responsabilidad de proclamar las enseñanzas del Corán y de conseguir, por este medio, que el mundo se corrija. (Mawdudi) 
El que te ha encargado la tarea de la transmisión nunca te abandonará al poder de los idólatras. Le incumbe, además, ayudarte a conseguir 
la victoria en el momento por El fijado. Hoy eres expulsado y perseguido, mañana serás el vencedor y reconquistador. (Qutb) 


269. Como ya antes a Moisés, que retornó al país de donde se había visto forzado a huir. (Qutb) 
““Al lugar prometido” puede entenderse: 1) como sobrenombre de la ciudad de La Meca; 2) como la situación en la que seremos devueltos al presente 
de nuestro Señor. Se dice que esta aleya fue revelada en Guhfa, un lugar situado junto a la ruta de La Meca a Medina, y en concreto durante la hégira. 
El Profeta estaba triste y esta revelación le aportó consuelo. Pero por encima de esta ocasión inmediata, la significación general alude al “lugar del re- 
torno” de la resurrección, cuando serán restablecidos todos los valores verdaderos, por mucho que se hayan visto distorsionados en esta vida bajo la in- 
fluencia del mal. (Yusuf “Alx) 


270. Ésta era la respuesta que el Profeta debía dar a los incrédulos de La Meca que afirmaban que se hallaba en un patente error. (Sawfar Al-Tafasir) 
Dios distingue lo verdadero de lo falso y si somos perseguidos y atacados a causa de nuestra fe o se nos calumnia porque tenemos el valor 
de actuar correctamente, nuestro más seguro refugio se encuentra en Dios, no en los hombres. (Yusuf “Al1) 
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271. En la época anterior a la llamada del Profeta. (Daryabadi) 


272. Eran muchos, entre los árabes del entorno y entre los israelitas, los que anhelaban recibir el mensaje esperado. Pero Dios se lo dio a quien 
no lo esperaba ni tenía puesta la mirada en él, aunque sólo lo hizo después de haber reconocido la disposición interior del Profeta. Fue, pues, 
un acto de la divina misericordia para con Muhammad y para con la humanidad en su conjunto. (Qutb) 


273. Que quieren convertirte a su religión. (4/-Galalayn) 
Sepárate, por el contrario, de ellos, recházalos y mantente alejado de su compañía. (Ibn Katir) 
Mediante adulaciones o muestras de cortesía. ($ajwaz Al-Tafasir,) 
El hecho de que Dios os haya concedido todas estas bendiciones espontáneamente hace aún más imperioso vuestro deber de emplear todas 
vuestras energías y dedicar todos vuestros esfuerzos a ponerlas en práctica y hacerlas accesibles a los demás. (Mawdudi) 


274, A través de sus calumnias, sus mentiras y sus humillaciones. (Qurtubi) 
No te dejes desviar de la tarea de hacer accesibles a los demás las señales de Dios y de ponerlas en práctica en tu vida cotidiana. (Mawdudi) 


275. Quien lucha por la causa de Dios y ha emprendido la batalla contra el mal sabe que está en contacto con la luz verdadera y no se aparta de 


ella ni una sola pulgada. Invita sin cesar a los demás a unirse a ella y se niega a cultivar la compañía de quienes adoran a otros seres fuera 
de Dios. (Yusuf “Ali) 


No pactando con ellos ni el más mínimo compromiso en las cuestiones de fe. (Daryabadi) 


276. Algunos árabes envidiosos habían esperado poder llegar a algún tipo de componendas con el Profeta mediante recíprocas concesiones. Es- 
te verso pone punto final a estas falsas expectativas. (Daryabadi) 


277. Ninguna entrega sino a Él, ninguna adoración fuera de Él, ningún poder sino el Suyo, ningún futuro fuera de Su protección. (Qutb) 


278. Todo pasa: las riquezas, el poder, la vida, la tierra y cuanto encierra, el cielo mismo y cuanto contiene, la existencia total, tanto la que co- 
nocemos como la desconocida. Sólo Dios permanece. (Qutb) 
V. también 355:26-27 y sus notas. (Asad) 


279. Suyo es el dominio. O también: sólo para Él es el dominio, porque sólo a Él le compete. (Mawdúdi) 
En el principio y al fin. (Al-Qurtubi) 
Nadie toma parte en sus decisiones y nadie puede oponerse a su voluntad. (Qutb) 
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AL-ANKABUT 
LA ARAÑA 


s la última de la serie que se inicia en la sura 17 y cuyo centro de interés se sitúa en el progreso del hombre espiritual como 
Pavas concreto. Este progreso tiene su más perfecta expresión en la paulatina preparación de los grandes enviados de 
Dios para la recepción de su encargo y el cumplimiento de su misión, así como en la naturaleza misma de la revelación, siem- 
pre acorde con el entorno en que debe ser anunciada. Véase también la introducción a la citada sura 17. La presente sura 29 em- 
palma asimismo con el subgrupo que comienza en la sura 26, dedicado a la luz espiritual y a la reacción frente a ella en deter- 
minados periodos de la historia del espíritu. V. sobre este punto la Introducción a la citada sura 26. 

La sura anterior concluía con una referencia a la doctrina del retorno definitivo del hombre a Dios (12a“ad). Aquí, y en las tres 
suras que siguen (todos ellas iniciadas con las letras 4/7 Lam, Mim), se lleva adelante esta temática. 

Se insiste de forma especial en la necesidad de establecer una estrecha conexión entre la aceptación de la revelación divina y la con- 
ducta real. En este contexto, se vuelve de nuevo sobre la historia de Noé, Abrahán y Lot de entre los profetas, y de Madián, los de 
“Ad, los de Tamúd y el Faraón entre los enemigos de la revelación divina. Se contrapone la vida en este mundo a la futura. 
Cuanto a la cronología, la sección principal de esta sura debe fecharse en la etapa media de La Meca, pero la datación temporal 
sólo tiene importancia en cuanto que ilustra cómo ya desde mucho tiempo antes de la hégira era clara la visión del futuro del 1s- 
lam, siempre preocupado por el ideal de la fraternidad. (Yusuf “Ali) 


Resumen 

La fe se acredita a través de las pruebas de la vida y en la conducta práctica. Aunque Noé vivió y actuó a lo largo de 950 años, 
su pueblo se negó a creer. El pueblo de Abrahán, por su parte, le amenazó con condenarle a la hoguera. (Aleyas 1-27) 

El pueblo de Lot no sólo rechazó el mensaje de Dios sino que, arrastrado por sus lacras, se opuso al profeta de manera pública 
y patente. Los de “Ad y los de Tamud tenían un elevado nivel de inteligencia, pero hicieron mal uso de ella. A Qarún, el Faraón 
y Hámaán su arrogancia les acarreó la ruina y tuvieron que comprobar por sí mismos que su poder terreno eran tan frágil como 
una telaraña. (Aleyas 28-44) 

El Corán, en cuanto revelación, habla por sí mismo y es en sí mismo un admirable prodigio: enseña a distinguir lo verdadero de 
lo falso y muestra la trascendencia y la belleza de la vida futura. (Aleyas 45-69). (Yusuf “Ali) 

Esta sura es de La Meca. Algunas tradiciones afirman que las once primeras aleyas fueron reveladas en Medina y aducen como 
prueba que figuran en ellas los conceptos de $/4a4d y munafiqun (hipócritas). Pero es más probable, a mi entender, que toda ella 
tenga su origen en La Meca. Sabemos, en efecto, que la aleya 8 fue revelada cuando Sa*d Ibn Waggas abrazó la fe, y es induda- 
ble que este suceso tuvo lugar en dicha ciudad. Como la temática de la sura gira en torno a la resistencia a las tentaciones, el tér- 
mino ¿had alude al esfuerzo requerido para mantenerse firme y rechazarlas. De igual modo, la voz munafiqun (hipócritas) se 
explica por el hecho de que se trata de una característica humana general siempre presente. (Qutb) 


ÓN E A lala 


RN A A A A A A A NS A A A A A A ER A 


Sura 29 


VETTTÓR] y á-+ E 
ve pi 2 
sw Y 
CLA . 


AL-“ANKABUT 0 


A a 
Y 


| 
a) 


y ao (ra) 
eS WM AS TV 02 Y) 
LA ARANA Ub Aa A 


En el nombre de Dios, A] a js 


el Clemente, el Misericordioso. 


L_ Añf Lam, Mim. Y > 


, E ASILO A Y 5 SGAE 4 TRA A 
2.  ¿Pensarían los creyentes? que Dios se pay Calo lo ol ES NU co! 


conformaría con que digan: 
rs. -> 

“¡Somos creyentes!”,* sin pasar una ¡53 
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1. La mención de estas letras quiere señalar que el Corán es una obra sin par, inimitable. (Sajwar Al-Tafastr) 


Las suras que se inician con estos signos de letras contienen siempre una alusión directa al Corán. Para las posibles interpretaciones, v. 2:1; 
26:1 y sus notas. (Qutb) 


Ze Se alude aquí, en primer término, a algunos musulmanes de la primera etapa del Islam, internamente débiles, que se mostraban desesperan- 
zados ante las persecuciones de los idólatras. (Daryabadi) 


de La fe no se conforma con la confesión de labios sino que exige ser probada y comprobada en las turbulencias y los trabajos de la vida real. 
Estas pruebas se presentan en las diferentes circunstancias existenciales, tanto en la vida individual como en relación con nuestro entorno, 
y a través de ellas se pone en claro si nos esforzamos con constancia y ponemos a Dios por encima de nuestro yo. Tal vez se requiera para 
ello mucho dolor, muchas tristezas y preocupaciones, no porque estas tribulaciones sean buenas en sí, sino porque nos purifican del mismo 
modo que el fuego limpia de escoria al oro. (Yúsuf “Ali) 
La fe no consiste en pronunciar palabras, sino que es una realidad vinculante, un bien que Dios nos confía y debe ser celosamente custodia- 
do, es esfuerzo por ser pacientes y perseverantes. A través de las pruebas se acrisolan los hombres, del mismo modo que el fuego acrisola al 
oro y le libera de todas las adherencias sin valor. (Qutb) 
En la época de la revelación de esa sura la situación en La Meca era extremadamente crítica. Quienes abrazaban el Islam se convertían al 
instante en blanco de humillaciones, de opresiones y persecuciones. Si se trataba de un esclavo o de una persona incapaz de defenderse, era 
golpeado y azotado. Si era un artesano o un comerciante, tenía que enfrentarse a pérdidas económicas. Si pertenecía a una familia influyen- 
te, sus propios parientes se mofaban de él y le atormentaban de las más diversas maneras, con el propósito de hacerle la vida difícil. Se ha- 
bía creado así en la ciudad una atmósfera de temor e inseguridad que inducía a muchos a abstenerse de confesar la fe por miedo a las con- 
secuencias, aunque en su fuero interno se adherían al Profeta y estaban convencidos de su misión. Otros, que ya habían abrazado la fe, 
perdían a veces el valor y cedían ante los incrédulos cuando se veían obligados a enfrentarse a sus crueles persecuciones. Y aunque aque- 
llas circunstancias no socavaban la determinación de los sinceros y leales compañeros del Profeta, sí llegaban a sentirse afectados por un 
sentimiento de preocupación e inseguridad. Estas aleyas pretenden infundir nuevo valor a los creyentes. (Mawdúdi) 
V. Hebreos 11:36-37. (Daryabadi) 
El profeta Muhammad (Dios le dé paz) definió la fe con las siguientes palabras: “La fe es conocimiento en el corazón, confesión con la len- 
gua y realización con todas las facultades”. (N. del T.) 
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Los creyentes de las generaciones anteriores. (Daryabadi) 
No sois los primeros a quienes les suceden estas cosas. Todos cuantos han abrazado la fe han tenido que sufrir y superar estas pruebas. Y 
vosotros no sois la excepción. (Mawdúd1) 


El término “saber” o “conocer” se emplea aquí más en el sentido de someter a prueba que en el de la “experiencia” o la “adquisición de co- 
nocimientos”. Dios es omnisciente: no necesita de pruebas para ampliar su sabiduría. Las pruebas sirven para purificarnos, como se ha ex- 
plicado en la precedente nota 3. (Yusuf “Ali) 

Mientras el hombre no convierta en hechos reales sus capacidades o potencialidades, la justicia exige que no sea ni premiado ni castigado. 
No sería, por tanto, justo que Dios -basándose en su conocimiento de las intenciones y las inclinaciones ocultas de los hombres- emitiera un 
veredicto antes de dar a los afectados ocasión de mostrar, en una situación de prueba, su comportamiento real. La justicia divina no se fun- 
damenta en el conocimiento de la tendencia de una persona, por ejemplo a robar, sino en el conocimiento de que efectivamente ha cometi- 
do un robo. De igual modo, Dios no premia a alguien basándose en que sabe que tiene disposición a creer y capacidad para empeñarse a fa- 
vor de la causa divina, sino a partir del conocimiento de que la persona en cuestión se ha comportado de acuerdo con esta disposición y es- 
tas capacidades. (Mawdudi) 


La fe es un tesoro que Dios nos confía en este mundo y cuya carga sólo pueden llevar quienes son dignos de ella, tienen capacidad para so- 
portarla y albergan en su corazón sinceridad y libertad interior. Otro tanto cabe decir de la condición de representante de Dios en la tierra, 
de la guía del hombre por la senda de Dios y de la implantación de la palabra divina en el mundo actual. El gran peso de esta carga exige un 
tipo especial de hombre, capaz de mantenerse firme en las pruebas. (Qutb) 


La frase puede referirse a todos cuantos se oponen a los mandamientos divinos, pero aquí alude más en concreto a los inicuos dirigentes co- 
raixíes, que adoptaron una actitud singularmente hostil frente al Islam y persiguieron con especial crueldad a los creyentes. Pueden citarse, 
entre otros muchos, los nombres de Walld Ibn Mugira y ?Abú Gahl. Aquí el contexto exige que al consuelo para los fieles se añada una re- 
prensión para sus perseguidores. (Mawdudi) 

El texto apunta a quienes no quieren abrazar la fe para no tener que soportar sus pruebas. A estos tales les está reservado un castigo que es 
mucho más duro que las pruebas y les acarrea más sufrimiento que si hubieran aceptado la fe. (Ibn Katir) 


Antes de que Nosotros les exijamos responsabilidad por sus actos. (Al-Qurtubi) 

“Piensan... que pueden sobrepujarnos” o que “pueden evadirse de nosotros”. La sentencia admite dos interpretaciones: 1) Tal vez piensan 
que pueden desbaratar la voluntad de Dios (en este caso acerca de la victoria del Profeta) e imponer en su lugar sus personales apetencias; 
2) tal vez creen que podrán escapar al castigo de Dios por su reacción. (Mawdudi) 


Si los enemigos de la verdad opinan que pueden anticiparse a ella y destruirla antes de que eche raíces cometen un error fundamental, por- 
que su propia persecución puede contribuir a que aquella verdad de Dios se asiente con mayor firmeza aún en los corazones de los fieles. 
(Yusuf “Ali) 


1567 


PARTE 20 MAS A SURA 29 


5. Quien implora (la retribución de) Dios EE 
sepa" que el encuentro con Dios ñ pa 
está infaliblemente por llegar." El es (CDINNARIA SN 


X.Y -, es >» 29 
Quien todo lo oye y todo lo sabe.” 
£ an AÑ a t e ss 5 “í CAR AA 
6. Y quien se esfuerce por la causa de > ol z4t) o - 0%) 
la fe,” lo hace por su propio bien,'* ERE A 
: ] ; (6) A 
pues Dios no precisa de nadie.” A E > 


10. Los creyentes dirigen su mirada a Dios. Sus anhelos se centran en la causa divina y la meta de sus esperanzas es encontrarse con Él. Tien- 
den con todas su fuerzas a servirle, porque esta vida es corta y el plazo fijado pasa presto. (Yusuf “Ali) 
Dios explica aquí que quien confiesa la vida futura y dirige según ella sus actos en este mundo puede estar seguro de que Él no permitirá 
que sus obras se pierdan ni sus esperanzas se verán nunca frustradas. (5a/wat Al-Tafastr) 


11. La mayoría de los comentaristas del Corán concuerdan en que estas palabras encierran el siguiente sentido: “Quien tema a la muerte debe 
hacer buenas obras, porque le alcanzará inevitablemente y en cualquier momento”. (Al-Qurtubi) 
"agal (“plazo”, “término”) puede significar dos cosas: 1) El tiempo fijado para la muerte, que pone fin a las pruebas de esta vida. 2) El pla- 
zo fijado para esta vida, que nos permite prepararnos para la futura. Es un plazo que se agota con suma rapidez. En ambos casos la signifi- 
cación última es la misma. Debemos esforzarnos aquí y ahora, sin aplazar nada para el futuro. Debemos pensar y tener siempre presente que 
Dios escucha todas nuestras plegarias, que conoce todos nuestros deseos y propósitos, buenos y malos, aun los nunca declarados, y que lle- 
va el registro de todos ellos en orden a nuestra retribución espiritual. (Yusuf “Ali) 


12. Dios escucha vuestras palabras y ve vuestras acciones. (Daryabadi) 
Escucha los corazones de quienes anhelan ir a Su encuentro y conoce a quienes dirigen a El sus miradas. (Qutb) 


13. A favor de la causa de la religión y del cumplimiento de los mandamientos de Dios. (Al-Qurtubi) 


14. Todos los esfuerzos que llevamos a cabo contribuyen a nuestro bienestar espiritual. Cuando se habla de que servimos a Dios no quiere de- 
cirse que podamos prestarle algún servicio, porque no tiene necesidades y es independiente de sus criaturas. Cuando hacemos su voluntad, 
trabajamos para nuestro bien y cuando practicamos el mal nos dañamos a nosotros mismos. (Yusuf “Al1) 

Cuando Dios ha previsto pruebas para los creyentes y les ha impuesto la lucha contra su yo para poder soportar las fatigas y las contrarie- 
dades, lo ha hecho para corregirlos, enmendarlos y perfeccionarlos, y para que el bien sea una realidad para ellos en la vida presente y en la 
futura. La £/%ad (el esfuezo por la causa de Dios) sana, en efecto, el alma y el corazón de quienes se esfuerzan por elevar sus concepciones 
y sus horizontes y los sitúa por encima de los intereses egoístas y materialistas. Y todo ello irradia, a su vez, sobre el conjunto de la comu- 
nidad islámica. (Qutb) 

La lucha que los creyentes deben sostener en este mundo se libra en todos los frentes. Tienen que oponerse a Satanás, que les amenaza en 
todo momento con las pérdidas que podrían sufrir como consecuencia de su empeño por la causa de Dios y los seduce con las ventajas que 
el mal podría supuestamente reportarlos. Deben defenderse asimismo de su yo, que hace cuanto está a su alcance para convertirlos en es- 
clavos de sus deseos y sus pasiones. Hay, además, enemigos humanos, cuya ideología, inmoralidad, estilo de vida, principios sociales y eco- 
nómicos no difunden el bien sino el mal, o formas estatales que promulgan normas opuestas a la ley de Dios. Esta lucha no es de breve du- 
ración, sino que exige el compromiso de por vida y en todos los niveles de la existencia. Hasan Basri dijo cierta vez: “Un hombre lucha por 
la causa de Dios aunque jamás haya desenvainado la espada”. (Mawdudi) 


15. — Ya sean hombres, 2277 0 ángeles. Dios no necesita su adoración. (4/-Galalayn) 
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Dios no os lo pide porque necesite vuestra ayuda para conservar su dominio. Os lo manda por vuestro propio bien. Sólo así podéis libraros 
del mal y avanzar por el camino de la verdad. Sólo de este modo seréis capaces de obtener la fuerza y la capacidad necesarias para implan- 
tar el bien en este mundo y para ser dignos del Paraíso en el mundo futuro. (Mawdudi) 

Esta sentencia marca una contraposición entre Dios y las concepciones paganas según las cuales las divinidades dependen del empeño de 
sus adoradores y pueden incluso dejar de existir si no tienen devotos. Dios no depende ni de los musulmanes ni de ninguna otra esencia 
creada. Es absoluto e independiente en todos los sentidos de estas palabras. (Daryabadi) 


16. Porque haremos que sus malas obras sean seguidas por obras buenas. Borraremos sus delitos pasados en atención a su fe y a sus buenas ac- 
ciones actuales. (Safwat Al-Tafastr) 


17. Aunque Dios no tiene necesidad de sus criaturas, recompensará con lo mejor, en virtud de su bondad y de su gracia, a quienes tienen fe y 
practican el bien. Y lo hará perdonándoles sus peores hechos y recompensándoles según los mejores. Acepta, pues, las pocas obras buenas 
y premia cada una de ellas desde diez hasta setecientas veces por encima de su valor. Pero no castiga las acciones malas según esta medida, 
sino en su justo merecido, cuando ni las olvida ni las perdona. (Ibn Katir) 
“Les remuneraremos con algo superior...” significa dos cosas: 1) Al hombre se le recompensa tomando como base sus mejores acciones; 2) 


es premiado mejor y con mayor generosidad de lo que en realidad merecen sus obras. V. sobre este tema 6:160; 8:4; 4:40 y sus notas. 
(Mawdudi) 
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18. VW,31:14-15 y sus notas. (Asad) 


19. Los padres son los familiares más allegados. Se les debe honor y una particular benignidad y se tiene respecto de ellos un deber incondi- 
cional de amor, afecto, honra y obediencia. Pero este deber de obediencia deja de existir si lo imponen en contra de Dios, porque la vincu- 
lación a Dios es de un nivel superior. Si los padres son idólatras, sigue en pie el deber del trato amable y de la ayuda en las necesidades, pe- 
ro no el de obediencia. (Qutb) 

De lo que no tienes conocimiento: ninguna certidumbre a través de la luz del espíritu. En las cuestiones de la fe y el culto a Dios, ni siquie- 
ra a los padres les asiste el derecho a coaccionar a sus hijos. No pueden ni les está permitido inducirles a otros cultos sino al del Dios ver- 
dadero. (Yusuf “Ali) 

V. también Zevítico 10:1-2. (Daryabadi) 

Algo que va en contra de tu conocimiento de que nada ni nadie participa del poder y de los atributos de Dios. Según Razi, esta frase puede 
referirse también a las concepciones que no pueden verificarse mediante el conocimiento personal y en las que se siguen ciega y acrítica- 
mente las opiniones de otras personas. (Asad) 

La ocasión inmediata de la revelación de esta sura fue el paso de Sa“d Ibn ?Abi Wagga al Islam. Tenía por aquel entonces de 18 a 19 años. 
Cuando su madre lo supo, le dijo: “No comeré ni beberé ni me sentaré a la sombra hasta que no hagas negado a Muhammad. Los derechos 
de una madre tienen preferencia, según el mandato de Dios. Si no me obedeces a mí, tampoco obedeces a Dios”. Sad se sintió perturbado y 
pidió consejo al Profeta. Entonces fue revelada esta aleya. Probablemente hubo por aquel entonces en La Meca otros jóvenes en esta misma 
situación, lo que explica que el tema reaparezca en 31:15. Es indudable que de entre todas las criaturas de Dios son los padres quienes más 
derechos tienen y quienes más pueden confiar en que sus hijos los respeten y los obedezcan en las cosas permitidas. Pero no pueden exigir 
que se les siga acríticamente y en contra del conocimiento personal de la realidad. Lo que se dice de los padres es aplicable, con mayor ra- 


zón, a las restantes personas. Nadie puede pretender que se le siga salvo cuando se tiene seguridad plena de que camina por el sendero rec- 
to. (Mawdudi) 


20. En ese mundo sólo existe esta vida y de acuerdo con ella sentenciará Dios entre los creyentes y los idólatras. (Qutb) 
Hijos y padres deben ser plenamente conscientes de que llegará el día en que deberán presentarse ante el tribunal de Dios, donde cada uno 
tendrá que rendir cuenta de sus obras. Cuando se tiene autoridad sobre otras personas, como en el caso de los padres con sus hijos, y se dan 
entre ambos diferencias en cuestiones importantes, como por ejemplo en las concernientes a la fe, a los hijos les asiste el derecho a recha- 
zar la autoridad de sus padres. El aparente conflicto será solucionado en el Juicio Final, cuando les sea revelada a todos la verdad plena. 
(Yusuf “ATi) 
Las relaciones de este mundo y los deberes que de ellas se derivan se circunscriben a esta tierra. Padres e hijos deberán retornar un día a su 
Creador, ante el cual cada persona es responsable de sí misma. Si los padres han descarriado a sus hijos, se les exigirán cuentas por ello. Y 
s1 los hijos aceptaron este descarrío por amor a sus padres, tendrán el pertinente castigo. (Mawdúdi) 
El día de la Resurrección. Y entonces Os recompensaré por vuestras buenas obras para con vuestros padres y por vuestra firmeza en la reli- 
gión. (Ibn Katir) 


21. Todos cuantos están unidos a Dios confluyen para formar una unidad basada precisamente en esta unión. Desaparecen, en cambio, otros 
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vínculos, como los lazos de consanguinidad, parentesco, ascendencia o afinidad, surgidos en esta vida terrena, porque son de hecho perece- 
deros y no crean relaciones hondamente enraizadas. (Qutb) 

Pues Nosotros hacemos que formen parte del grupo de los profetas y de los amigos de Dios. (4/-Galálayn) 

El hecho de que esta aleya comience con las mismas palabras que el precedente verso 7 indica que ambos desarrollan el mismo tema, aun- 
que desde diferentes puntos de vista. Mientras que la aleya 7 insiste en la idea de la recómpensa, en ésta aparece más en el primer plano el 
estatus. El esfuerzo por un recto comportamiento devuelve a los hombres prevaricadores a la comunidad de los justos, a aquella comunidad 
ideal de que se habla en la sura 4:69 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Aunque el locutor es aquí una sola persona, utiliza la forma plural cuando dice: “Somos musulmanes”. El imán Razi entiende que se da aquí 
una sutil matización. Los hipócritas procuran siempre ser enumerados entre los fieles y hablan de la fe como si fueran tan sinceros creyen- 
tes como los demás. Se comportan como los soldados cobardes que acompañan a un ejército en el campo de batalla, donde los demás com- 
baten valerosamente. Es muy posible que no hayan contribuido en nada a la victoria; pero cuando vuelvan a casa, afirmarán: “libramos una 
gran batalla y derrotamos al enemigo”, como si hubieran sido ellos los héroes de la jornada. (Mawdudi) 


V. también 9:56 y otras secciones, donde se pone al desnudo el engaño de los hipócritas. Quien en los tiempos difíciles se aparta de la fe y 
sólo proclama su amistad con los creyentes cuando espera obtener provecho de ello, merece una doble reprobación: primero porque ha re- 
chazado la fe y la verdad y segundo porque da a entender que pertenece al grupo de los que en su interior odia. Pero no hay nada en toda la 
creación que permanezca oculto a Dios. (Yusuf “Ali) 

Los sufrimientos que afligirán en la vida futura a cuantos renegaron en este mundo de la fe por miedo a las persecuciones. En este contex- 
to, debemos recordar que la simple negación externa de la fe en el suplicio o en peligro extremo de la vida no se considera delito en el Is- 
lam, con independencia de que se entienda que el martirio por causa de la fe es uno de los mayores méritos que el el hombre pueda aican- 
zar. (Asad) 

Su delito no consiste en que no pudo resistir el dolor, porque es cosa que puede acontecerles también en algunos momentos a los creyentes 
sinceros. Pero esto no les impide distinguir entre los daños y tormentos causados por los hombres y el doloroso castigo de Dios. (Asad) 


Cuando ya no implica ningún riesgo ser considerado uno de ellos. (Qutb) 
Hemos tenido siempre la misma fe y las mismas convicciones que vosotros. (Daryabadi) 
Por tanto, debéis dejarnos participar de vuestras ganancias. (4/-Galalayn) 


Por eso ve también perfectamente vuestras indecisiones. (Daryabadi) 

Sabe si lo que albergan es fe o hipocresía. (4/-Galalayn) 

¿A quién pretenden, pues, engañar o qué pretenden aparentar? (Qutb) 

Es una pregunta para la que sólo cabe una respuesta afirmativa. ($afwa! Al-Tajfastr) 


En la secuencia cronológica del Coran es éste, probablemente, el primer pasaje en el que figura el término munajig. Se deriva de najaga, 
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que señala un paso subterráneo con entrada y salida diferentes, por ejemplo, y en especial, la galería construida por un topo o un animal pa- 
recido, gracias a la cual el perseguido puede fácilmente engañar a su perseguidor y escapar. En sentido trasladado, este vocablo se aplica a 
la persona “de dos caras”, que intenta siempre sustraerse a una seria toma de posición, ya sea en el ámbito espiritual o en el social, a base de 
adaptarse al estilo de conducta que considera más beneficioso en cada momento. Como esta clase de personas intentan de ordinario pasar 
por moralmente superiores a lo que son en realidad, se puede, a grandes rasgos, traducir 2urngfq por “hipócrita”. Debemos, de todas for- 
mas, tener presente que este concepto implica siempre en las lenguas europeas un engaño consciente e intencionado, mientras que el térmi- 
no árabe puede aplicarse también a personas -y así lo hace a menudo el Corán- de espíritu titubeante, que se engañan a sí mismas. (Asad) 
Compárese con la expresión “mantener siempre abierta una salida”. (N. del T.) 

Dios ofrece siempre ocasiones de prueba para que sea clara y patente la fe de los creyentes y la hipocresía de los hipócritas y para que apa- 
rezca en la superficie lo que está oculto en el corazón del hombre. V. sobre este tema también 3:179 y sus notas. (Mawdúdi) 

Dios descubrirá a sus siervos quiénes son los verdaderamente creyentes y quiénes los que simulan serlo, para galardonar a los primeros y 
poner en ridículo a los segundos. (S$awjaz Al-Tafastr) 


27. En virtud del /a, la frase se convierte en conjuro. (4/-Galalayn) 

Aparte los hipócritas, hay otro grupo de personas que se burlan de la fe. “Toma la vida tal como lo hacemos nosotros” -dicen- “y entonces 
cargaremos con tus pecados”. ¡Como si pudieran hacerlo! Cada cual soporta su propia carga y nadie puede asumirla por otro. Este principo 
es aplicable a cuantos hablan de una expiación vicaria, pues la consecuencia lógica de esta doctrina conduce a la injusticia y la Irresponsa- 
bilidad. (Yusuf “Ali) 

Esta “propuesta” es aquí una metonimia para describir su actitud frente a los creyentes. Significa que quienes niegan la obligatoriedad de 
los deberes morales que se derivan de la fe tampoco están de ordinario dispuestos a tolerar esta fe y este sentimiento del deber en los demás. 
Intentan, por tanto, arrastrar a su desviado camino a los fieles mediante estos sarcásticos razonamientos. (Asad) 


28. No pueden tomarlo sobre sí en el sentido de que otros puedan aligerar su peso. (Asad) 
Pues nadie puede cargar con los pecados de otros. (Ibn Katir) 


29. El peso de sus pecados. (Daryabadi) 


30. Aparte la carga de su incredulidad personal tienen la responsabilidad de haber pretendido seducir a otros con engañosos argumentos. (Yusuf “Ali) 
A este propósito, el profeta Muhammad (Dios le dé paz) dijo: “Quien llama a otros al buen camino recibe una recompensa igual a la de to- 
dos cuantos le han seguido hasta el día del Juicio, sin que que se reduzca en nada la de sus seguidores. Y quien llama a otros al camino fal- 
so soporta una carga igual a la de todos los que le han seguido hasta el día del Juicio, sin que por eso disminuya la de éstos últimos”. (Asad) 


31. Es decir, de todo el cúmulo de falsedades contenidas en las afirmaciones de los incrédulos. (Mawdudi) 
Serán interrogados. Pero las preguntas son de hecho reprensión y reprobación. (Rh Al-Ma“anz) 


Para que los hombres sepan que Dios les exigirá cuentas no por grupos, sino de uno en uno, y que cada individuo concreto tendrá que res- 
ponder de sus propios actos. (Qutb) 
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32. Se menciona aquí especialmente a Noé porque fue el primer enviado de la tierra, cuando se derramó en su entorno la impiedad. (Al-Qurtubi) 
Esta sección empalma con la aleya 3, supra: “Habíamos puesto a prueba a sus predecesores”. La historia de Noé y sus inútiles esfuerzos por 
hacer volver a su pueblo al camino recto figura en varios pasajes del Corán; el relato más detallado se encuentra en 11:25-48. En el contex- 
to actual se pretende ilustrar la verdad de que nadie, ni siquiera los profetas, puede forzar a otros a creer (v. sobre este tema también 23:56). 
Este mismo objetivo persigue la repetición de las restantes historias de profetas de esta sura. (Asad) 


33.  Enla historia de Noé se percibe claramente la enormidad del esfuerzo y la escasez de los frutos. En efecto, durante el espacio de tiempo de 
mil años menos cincuenta que vivió entre ellos sólo un puñado abrazó la fe. Una vida tan dilatada nos parece imposible, comparada con la 
vida media de los hombres de nuestros días. Pero debemos tener en cuenta que en aquella época era reducido el número de habitantes de la 
tierra, de modo que no tiene nada de extraño que Dios compensara la escasez numérica de aquellas generaciones con la prolongación de la 
vida de los individuos. De este modo se conseguía poblar la tierra y conservar y propagar la especie. Un fenómeno parecido acontece en los 
casos en que es pequeño tanto el número de individuos de una especie como su descendencia. Así, por ejemplo, las águilas y algunos repti- 
les, como las tortugas, pueden alcanzar longevidades de varios cientos de años. Las moscas, en cambio, que se reproducen por millones, só- 
lo viven un par de semanas. (Qutb) 

La frase quiere señalar, ante todo, el largo periodo de actividad de Noé. V. Génesis 9:28-29, donde se da la cifra de 950 años, de ellos 350 
después del diluvio. A pesar de tan prolongado espacio de tiempo, sus contemporáneos se negaron a escucharle y todos ellos fueron aniqui- 
lados. La historia del arca es un signo permanente y una advertencia a la humanidad - un signo de la salvación de los justos y del extermi- 
nio de los malvados. (Yusuf “Ali) 

Aunque el lapso temporal fue enorme, no le fue posible convencer a su pueblo de que su mensaje era verdadero. Mediante la repetición de 
los datos bíblicos sobre la edad destaca el Corán que la duración de la actividad de los profetas no tiene nada que ver con el éxito o el fra- 
caso, pues “la (auténtica) guía es la guía de Dios” (v. 3:66). Y como el mismo Corán afirma en repetidas ocasiones, Dios conduce a quie- 
nes se dejan conducir. Esta referencia a Noé debe, pues, consolar a los creyentes preocupados por el hecho de tener que comprobar que la 
mayoría de los hombres se niegan a aceptar una verdad que para ellos es evidente. (Asad) 


34. Y perecieron sepultados bajo las aguas. (A/-Galalayn) 
Es decir, el diluvio les sobrevino cuando se aferraban obstinadamente a su actitud de rechazo. Si, antes de la irrupción torrencial, hubieran 
cambiado de parecer, Dios no les habría enviado aquel castigo. (Mawduúdi) 


35.  Alos que estaban con él en ella. (4/-Galalayn) 
Esto es, a los que creyeron y se les permitió, por tanto, refugiarse con él en el arca. V. también, sobre este tema, 11:40. (Mawdudi) 


36. La convertimos en amonestación y en aleccionador ejemplo para la posteridad. (Saw/at Al-Tafastr,) 
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Hay diversos episodios de la historia de Abrahán en varios lugares del Corán. Los pasajes que mejor encajan con esta sección se encuentran en 21:51- 
72 y 19:41-49. Aquí no se repite de nuevo la totalidad de la historia sino que simplemente se alude a ella para subrayar lo siguiente: 1) la única reac- 
ción del pueblo a las exhortaciones del profeta fue la amenaza de quemarle vivo (aleya 24); 2) el mal se asocia al mal, pero tendrán un mal despertar 
(aleya 25); 3) los buenos se atienen al bien y serán bendecidos (aleyas 26-27). Nótese que la sección que abarca las aleyas 19-23 es un comentario in- 
tercalado, aunque no faltan quienes consideran que algunas de las palabras del pasaje forman parte del discurso de Abrahán. (Yusuf “Al1) 


Temed ser desobedientes y asociarle otros seres. (Mawdudi) — Temed su castigo. (A/-Galálayn) 


Lit.: “creáis una mentira”. (Asad) — ¿ahlugúna podría significar también formar, cincelar, modelar. Así entendido, estas palabras afirmarí- 
an: “Adoráis a dioses que vosotros mismos habéis formado o modelado”. (Al-Qurtubi) 

Lo que os imagináis no son ídolos, sino una mentira. Los ídolos son en sí mentira, como también lo son vuestras concepciones de que son 
dioses o diosas o encarnaciones de Dios o su descendencia o sus predilectos, o que pueden interceder por vosotros ante Dios o pueden con- 
cederos ciertos bienes. Todo esto no son sino mentiras surgidas de vuestros pensamientos desiderativos. El hecho real es que no son sino 
ídolos inertes, inermes, impotentes. (Mawdudi) 


Es, en efecto, simple fantasía modelar algunas figuras y afirmar a continuación que son dioses. (AX4/A4 A/-Ma“ant) 


Se les aducen tres argumentos para demostrarles la vacuidad de su religión: 1) Estos dioses son sólo ídolos, y un ídolo es simplemente una 


figura de madera; 2) no existen pruebas en que apoyar su adoración (v. la nota 43, N. del T.); 3) estos ídolos no pueden aportar ninguna uti- 
lidad ni garantizar el sustento. (Qutb) 


Dios es el único que os alimenta, os sustenta y os mantiene. (Daryabadi) 
“Sustento” en todas sus acepciones, tanto simbólicas como literales. Pedid a Dios todo cuanto necesitáis para el mantenimiento y la propa- 
gación de la vida y como preparación para el futuro. Poned en Él, y en ningún otro, todas vuestras esperanzas. Consagraos a su servicio. Él 


os dará todo cuanto es necesario para vuestro crecimiento y prosperidad. Debéis demostrar vuestro agradecimiento mediante la armoniza- 
ción plena de vuestra voluntad con la voluntad divina. (Yusuf “Al) 


Dedicadle exclusivamente a Él vuestra adoración. Someteos humildemente a Él. (Safwat Al-Tafásir) 


En estas breves y concisas frases ha sintetizado Abrahán todos los argumentos racionales contra la idolatría. El motivo que explicaría que a 
un ser o a una cosa se le confiere la categoría de divinidad sería que posee ciertas prerrogativas personales, por ejemplo, que ha creado a los 


hombres, que se cuida de su supervivencia o que tiene en sus manos el futuro. Pues bien, todas estas cosas -argumenta Abrahán- le compe- 
ten sólo a Dios, no a los ídolos. (Mawdudi) 
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Cuando ignoráis mi proclama del Dios único y rechazáis mi mensaje del retorno a nuestro Señor, ante el que deberéis rendir cuentas, no hay na- 
da nuevo en vuestra reacción. Han sido, a lo largo de la historia de la humanidad, muchos los profetas que han transmitido este mensaje y fueron 
rechazados por sus respectivos pueblos. Juzgad vosotros si con ello causaron daño a los profetas y no más bien, a sí mismos. (Mawduúdi) 
Vuestra negativa no perjudica a Dios ni lo más mínimo, ni tampoco el profeta experimenta pérdidas. (Qutb) 


A partir de aquí y hasta la aleya 23 el texto es una intercalación dirigida a los incrédulos de La Meca, que estaban envueltos en la maraña de 
dos errores fundamentales: la idolatría y la negativa a creer en la existencia de una vida futura. El primero de ellos fue refutado en el dis- 
curso de Abrahán de las aleyas anteriores y el segundo es reprobado aquí por Dios mismo. (Mawdudi) 


La alocución se dirige a todos cuantos niegan la existencia de Dios y el encuentro con Él. El universo entero y el espectáculo del cielo y de 
la tierra remiten a Dios. La metodología del Corán invita a observar una y otra vez los signos de Dios en la creación. (Qutb) 

El punto de arranque de la creación es la producción de la protomateria. El proceso creador se repite y avanza constantemente, pues a cada 
instante se ponen en marcha, en virtud del poder creador de Dios, nuevos procesos que evolucionan de acuerdo con sus propias leyes. En lo 
que concierne al hombre, el acto final de la creación acontece cuando retorne a Dios y el universo entero, tal como nosotros lo percibimos, 
sea recreado de una manera y a un nivel totalmente renovados. Pero por lo que hace a Dios, no hay un momento final, porque es infinito. 
Existe antes de nuestro primer instante y sigue existiendo también después del último. Si estos conceptos relativos tienen algún sentido quie- 
ren decir que Él es el Primero y el Último. (Yúsuf “Ali) 

El nacimiento, el ocaso y el resurgimiento de la vida, constantemente renovados, tal como podemos observarlos en todos los organismos vi- 
vos de la naturaleza, son citados a menudo en el Corán no sólo como ejemplos de la resurrección sino también como prueba de la existen- 
cia de un plan fundamental racional y, por ende, de la existencia de un Planificador. (Asad) 


Los idólatras confirman de buen grado que todo esto debe ser atribuido al poder y la capacidad creadora de Dios. Nunca niegan al Dios cre- 
ador. Por tanto, la argumentación aquí aducida se basa en lo que pueden observar por sí mismos: ¿es que Dios, que lo ha creado todo, no ha 
de poder llevar a cabo, y fácilmente, una nueva creación o, respectivamente, una resurrección? (Mawdudi) 

No hay nada en la creación que le haya sido difícil a Dios. Pero emplea, cuando se dirige a los hombres, pautas de valoración humanas, se- 
gún las cuales es más fácil el restablecimiento que la primera creación. En realidad, ambas cosas son lo mismo para el poder de Dios, ya que 
todo acontece en virtud de una voluntad y una palabra: “Sé. Y es”. (Qutb) 
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48. Un recorrido por la tierra abre los ojos y el corazón a la contemplación de nuevas y multiformes curiosidades a las que nunca se habitúa la 
mirada ni han hastiado el corazón. Es un hecho que el hombre no presta atención a las cosas con que se ha familiarizado, por muy notables 
que puedan ser. Pero cuando viaja por diversos lugares, todo nuevo espectáculo despierta impulsos y sentimientos inéditos en sus sentidos 
y su corazón. Puede incluso ocurrir que cuando retorna al hogar lo vea todo con una sensibilidad nueva y un nuevo espíritu vital. Entonces, 
también las cosas admirables de su entorno le hablan y entablan diálogo con él. (Qutb) 

Viaja por la tierra: en sentido literal y simbólico. Cuando recorremos, en sentido literal, diversos lugares, descubrimos múltiples cosas ad- 
mirables de la naturaleza, por ejemplo el Gran Cañón, las cataratas del Niágara, el sol de media noche, montañas como el Himalaya, ríos co- 
mo el Nilo, fiordos como los de Noruega, y otras muchas maravillas de este tenor. Se descubre asimismo un prodigio tras otro en la com- 
posición de la materia, en la estructura del átomo, en las corrientes energéticas, en el instinto de los animales y en la razón y las restantes fa- 
cultades humanas. A cada instante nacen y se modifican los mundos, tanto dentro del hombre como fuera de su capacidad de percepción. A 
partir de lo que conocemos, podemos llegar a lo desconocido. (Yúsuf “ATi) 

Y. también, por ejemplo, 23:12-14, donde se indica que el ser humano está compuesto de elementos extremadamente primitivos y se ha ido 
desarrollando poco a poco hasta llegar a conformar una naturaleza compleja superior que no sólo dispone de un cuerpo físico sino también 
de razón, sentimientos e instintos. (Asad) 


49. Si podéis observar por vosotros mismos que las cosas surgen en virtud del poder creador de Dios, deberíais comprender que también la nue- 
va creación brotará de esta misma capacidad creadora. Nada puede mantenerse fuera del ámbito del dominio divino. (Mawdúdi) 
Cuando os desplazáis por la tierra os topáis con cosas que aluden al surgimiento originario de la vida y a los lugares donde la creación tuvo 
su inicio, por ejemplo, las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo hoy día por algunos científicos para explorar en ellos las líneas de 
arranque de la vida. Pero dado que los primeros destinatarios de estas aleyas no poseían la capacidad científica actual, la frase debe tener, 
además, otro sentido, a saber, que deberían observar cómo la vida surge de nuevo, una y otra vez, en las plantas, los animales y los hombres, 
por doquier en la tierra. Todo ello concuerda con la metodología del Corán: sus instrucciones se adaptan a la vida de los hombres en todos 
los tiempos, para todos los niveles y en todas las situaciones existenciales. (Qutb) 


SO. De acuerdo con su justicia. (Daryabáadi) 


51. En virtud de su misericordia. (Al-Qurtubi) 
El castigo y la misericordia están sujetos a la voluntad de Dios, en cuanto que es Él quien señala el camino de la recta guía y el del error, 
quien ha dotado al hombre de la facultad de elegir entre ambos y quien ha hecho a los dos por un igual fácilmente transitables. (Qutb) 


Él es el Juez único. Sus sentencias son irrevocables. Nadie puede pedirle explicaciones, sean cuales fueren sus decisiones. Pero es un Juez 
justo, que no le hace a nadie ni la más mínima injusticia. (Ibn Katir) 


52. Esta frase encierra la constatación de la nueva creación. (A4A Al-Ma“aní) 
tuglabun expresa el retorno, pero incluye también la idea de severidad, de acuerdo con el sentido de la aleya siguiente. (Qutb) 
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V. también Sa/mos 139:7-8. (Mawdudi) 

No tenéis ningún poder en esta existencia que os preserve de tener que retornar a Dios, ningún poder de esta tierra, ningún poder proceden- 
te de aquellos a quienes veneráis, sean ángeles o Zn, y de los que creéis que tienen poder en el cielo. (Qutb) 

No podéis escapar al castigo de Dios ni tenéis lugar de refugio seguro ni en el cielo ni en la tierra. ($afwa: Al-Tajfastr) 

V . también 55:33. (Mawdudi) 


¿Dónde poder encontrar un amigo y un aliado fuera de Dios? ¿Acaso entre los hombres? ¿O entre los ángeles y los 24227? Todos ellos son 
siervos de Dios y forman parte del conjunto de las criaturas que no pueden obtener ventajas ni desventajas para sí mismos, y muchos menos 


aún para los demás. (Qutb) 
Nadie, en el universo entero, puede atreverse a tomar partido en favor de quienes asocian otros seres a Dios y se han opuesto a Sus manda- 


mientos. (Mawdudi) 


El acento se pone aquí en el “quienes”. Sólo quienes niegan o ignoran los signos de Dios y desechan la idea de la vida futura volverán a hundir- 
se en el sufrimiento y la desesperación. La misericordia divina está abierta a todos, pero quien la rechace sufrirá las consecuencias. (Yusuf “Al) 
Cuando se enfrenten a la realidad y tengan que reconocer que son incapaces de recibir los amorosos cuidados de su Creador. (Daryabadi) 

Al negar la revelación de Dios, renunciaban también a su pretensión de tener los mismos derechos que los creyentes a las promesas divinas. Da- 
ban asimismo a entender que no esperaban el perdón de Dios. Cuando, pues, el día de la Resurrección se vean obligados a reconocer la verdad de 
las señales divinas, no existirá ninguna razón para que, en contra de sus propias esperanzas, deban participar de la divina misericordia. (Mawdudi) 


Cuando estas personas niegan la existencia de Dios, se cierran el camino de acceso a su gracia y su misericordia. Dicho de otro modo, la fe 
en Dios o la disposición a creer en El es ya de por sí una consecuencia de la gracia y la misericordia divinas, del mismo modo que Jos su- 
frimientos de la vida futura son el resultado de la obstinada negación de la verdad. (Asad) 
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S7. Aquí la temática vuelve de nuevo a Abrahán. (Mawdudi) 


58. A sui invitación a servir a Dios. (Al-Qurtubi) 
V. supra, la aleya 18, con la que empalma esta aleya 24, tras la intercalación de las aleyas 19-23. (Daryabadi) 


59. Es una orden de los dirigentes a sus súbditos. (AA Al-Ma“ant) 


No tenían nada que oponer a la fuerza racional de sus argumentos. Reaccionaron, por tanto, al unísono con la amenaza de la violencia, aun- 
que no habían llegado a un acuerdo sobre su forma concreta. (Mawdudi) 


60.  Alordenar Dios al fuego tornarse frío y placentero. Así pudo Abrahán escapar incólume y se convirtió, por varias razones, en guía de todos 
los hombres: se ofreció al Misericordioso, entregó su cuerpo a las llamas, estuvo dispuesto a sacrificar a su hijo y puso toda su hacienda y 
sus bienes a disposición de sus huéspedes. Por eso los seguidores de todas las religiones concuerdan en su amor a él. (Ibn Katir) 

Cuando Abrahán, solo y sin ayuda, no podía ya defenderse, intervino patentemente la Omnipotencia para llevar a cabo un prodigio inhabi- 
tual entre los hombres. (Qutb) 

V. 21:60-70. Abrahán fue arrojado al fuego, pero salió ileso en virtud de la gracia de Dios. Las maquinaciones de los malvados no causan, 
en definitiva, ningún daño a los justos. Tienen, con todo, que abandonar la región, aunque esto implique renunciar a la patria, como en el ca- 
so de Abrahán. (Yusuf “Al) 

V. también 21:69 y sus notas. De Dios dependen las cualidades de las cosas, puede influir en ellas y modificarlas. Él es Señor de cuanto exis- 
te. Puede transformar un ardiente horno de fuego en una rosaleda. (Mawdúdi) 


61. Los signos, para los creyentes, se encuentran en el hecho de que Abrahán no siguió la religión de su familia, de su pueblo o de su país, sino la del 
verdadero conocimiento, a través del cual supo que la idolatría es engaño y que la doctrina verdadera es la que enseña la unicidad de Dios. Ex- 
hortó, en consecuencia, a su pueblo a aceptar esta verdad y a renunciar a sus obstinados prejuicios. Estuvo dispuesto a arrostrar penalidades, pe- 
ro no a renunciar a la verdad. Ni siquiera al más íntimo de todos sus amigos, Abrahán, le ahorró Dios los sufrimientos humanos. Pero cuando 
afrontó todas las pruebas con fe firme y perseverante, vino en su socorro la ayuda de Dios y el fuego fue frío para él. (Mawdúdi) 

La primera señal fue ser salvado del fuego. La segunda fue la incapacidad de una mayoría de causar daño a un hombre solo cuando Dios 


quiso salvarle. La tercera consistió en que ni siquiera acontecimientos tan extraordinarios como aquéllos pudieron guiar al camino recto a 
los corazones endurecidos por la incredulidad. (Qutb) 


62. Reprendiendo y reprobando. (S$ajwa! Al-Tafastr) 
Estas fueron las palabras de Abrahán tras haber sido salvado del fuego. (Mawdudi) 


63. La divinidades tribales o nacionales persiguen con frecuencia el objetivo de forjar y mantener en pie la unidad y la solidaridad del pueblo. 
(Daryabadi) 
Habéis construido vuestra vida comunitaria sobre el fundamento de la idolatría en vez del culto al único Dios verdadero, pero esto sólo pue- 


de manteneros unidos en el nivel secular. Aquí, en este mundo, puede la gente agruparse en torno a la ideología que se quiera, sea falsa o 
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verdadera, y cualquier acuerdo, por inicuo y falto de base que pueda ser, es capaz de convertirse en fundamento de amistades, parentescos 
y relaciones religiosas, sociales, culturales y políticas de todo tipo. (Asad) 


64. El día en que los dirigentes renieguen de sus súbditos y los protectores de sus protegidos y cada cual intentará achacar a su amigo la culpa 
de su error. (Qutb) 


65. Hay, en los negocios inicuos y criminales, tanta colaboración secreta como en la política. Los inicuos se agrupan y apoyan entre sí y ador- 
nan sus respectivas lacras con sonoros nombres. Llaman a estas relaciones amistad y amor recíproco, o como mínimo, espíritu de toleran- 
cia. Y es posible que con estas “artes” consigan cierto éxito en la vida. Pero se engañan a sí mismos y engañan a los demás. ¿Qué será, en 
la vida futura, de sus relaciones? Renegarán los unos de otros cuando se les llame a rendir cuentas de acuerdo con los principios básicos de 
la responsabilidad personal. Cada cual acusará al otro de haberle extraviado y se maldecirán entre sí. Pero no hay ayuda y serán entregados 
a los tormentos del fuego. (Yusuf “Al1) 


66. Justamente aquel fuego del Infierno con el que intentaron quemar a Abrahán y del que fue salvado por Dios. Pero en su caso no habrá ayu- 
da ni salvación. (Qutb) 


67. La vida comunitaria que habéis construido en este mundo sobre concepciones falsas no puede mantenerse en el mundo futuro. Allí sólo po- 
drán conservarse las relaciones de amistad y parentesco fundamentadas en esta vida en la adoración del Dios único y en la virtud del temor 
de Dios. Quedarán rotas todas las relaciones basadas en la idolatría y aquel amor se transformará en hostilidad y odio. Padre e hijo, marido 
y mujer, jefes y corifeos se maldecirán entre sí y se echarán en cara haber sido seducidos y desviados los unos por los otros. V. también 
43:67; 7:38; 33:67-68 y sus notas. (Mawdúdi) 


rs e 


decide jo O lacio 15/19 Hon macs os RS a RS A RS 


PARTE 20 o A | l SURA 29 


A A 


26. Lot* profesó entonces la fe” (de Abrahán), E -5 
y éste, anunció: “Ahora me marcho de aquí AR es ) 
por la causa de mi Señor.” El es el AY A 2 4l 
Poderoso, el Juicioso”.” 


68. — Cuando vio que el fuego no pudo causar daño al patriarca. (Al-Qurtubi) 
Lot era sobrino de Abrahán. Abrazó la fe y las enseñanzas de su tío y le siguió voluntariamente al exilio en Siria y Palestina, donde Dios le con- 
cedió prosperidad y una familia numerosa, que se comprometió a favor de la luz de Dios y de la confesión de la unicidad divina. (Yusuf “Ah) 
Es muy posible que, además de Lot, hubiera otras muchas personas convencidas de que Abrahán era un enviado de Dios pero que, ante la 
violenta reacción de todo el pueblo a la proclamación del profeta, no tuvieron valor suficiente para dar a conocer en público convicciones 
tan peligrosas. Sólo Lot acompañó a su tío Abrahán y a su tía Sara. (Mawdúdi) 


69. — Cuando vio que el fuego no pudo causar daño al patriarca. (Al-Lurtubi) 
Tras haber emigrado con Abrahán, fue enviado al pueblo de Sodoma y se estableció en aquella ciudad, todavía en vida de su tío. (Ibn Katir) 


70. — Lit.: “emigro a mi Señor”. (N. del T.) 
“Emigro por amor a mi Señor e iré a donde Él me guíe”. (Mawdudi) 
Abandonó Irak y se trasladó a Siria. (4/-Galataym) 
Emigró, no para hacerse con tierras ni riquezas, ni por razones comerciales, sino por amor a su Señor, cuya cercanía y protección buscaba. 
Emigraba a Él con su corazón y su fe, ya antes de abandonar físicamente la patria. Emigraba para servirle sólo a Él en la nueva patria, para 


consagrarle su corazón y su fe, lejos de la zona de dominio de la incredulidad y el error. (Qutb) 
V. también Génesis 12:1. (Daryabadi) 


Es evidente que en este pasaje se utiliza el término ¿gra (hégira) en su doble sentido, literal y figurado, de manera análoga a como en un 


pasaje anterior (19:48-49) se dice de Abrahán que “se apartó” (¿“tíza/) de su inicuo entorno nativo y emigró a Harran, al Norte de Mesopo- 
tamia. V. también 2:218; 4:97 y sus notas. (Asad) 


71. — Tiene poder para ayudarme y protegerme y todo cuanto me suceda se apoya en su sabiduría. (Mawdudi) 
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72. Después de Ismael, que había nacido algunos años antes. V. 21:72. (Asad) 
Isaac era hijo de Abrahán y padre de Jacob. No se mencionan aquí los restantes hijos, porque de entre su descendencia madianita sólo Su“ayb 
fue elegido para profeta y entre los descendientes de Ismael no hubo ninguno hasta la llegada de Muhammad (Dios le dé paz). En cambio, 


el profetismo se prolongó entre los descendientes de Isaac hasta la época de Jesús. (Mawduúdi) 
Como compensación por el abandono de su patria, su pueblo y su familia, Dios le concedió descendientes entre los que seguiría su curso en 


la historia el mensaje divino. Una magnífica compensación, pues, en este mundo y en el futuro. (Qutb) 
Cada uno de estos hijos de Abrahán fue antepasado de importantes profetas. Isaac y Jacob fueron ascendientes de Moisés e Ismael de 
Muhammad. A Jacob se le dio en Betel el nombre de Israel (v. también Génesis 32:29 y 35:10), por lo que a sus descendientes se les llama 


“hijos de Israel” o “israelitas”. (Yusuf “Ali) 


73. El texto agrupa aquí los diversos libros en uno solo (“el Libro” o “las Escrituras”), porque tuvieron el mismo origen que el profetismo. Se 
trata concretamente de la Zorá, el Evangelio y el Corán. (Al-Qurtubi) 


74. En palabras de Ikrima: “Pues los seguidores de todas las comunidades religiosas le reclaman para sí y afirman que es uno de los suyos”. O 
porque de él descienden la mayoría de los profetas. (Al-Qurtubi) 
Porque los seguidores de todas las religiones le otorgan un cordial reconocimiento. (A/-Galálayn) 
Porque Dios le convirtió en “guía de los hombres” (v. 2:124). (Asad) 


75. VW. supra, aleya 9, y 4:69 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


A su felicidad terrena añadió la ultraterrena. (Ibn Katir) 
Los soberanos, sabios y sacerdotes de Babilonia, que intentaron reprimir con métodos violentos las enseñanzas de Abrahán y de Lot, han 


desaparecido hace ya mucho tiempo en el olvido, a una con sus acríticos partidarios. Aquel, en cambio, a quien intentaron aniquilar por el 
único delito de proclamar la palabra de Dios, y que se vio al fin forzado a abandonar la patria con las manos vacías, fue bendecido por Dios 
y, desde hace más de 4.000 años, su nombre es conocido en todo el mundo y será recordado hasta el día del Juicio Final. Tanto los musul- 
manes como los cristianos y los judíos ven en este amigo entrañable de Dios a su guía espiritual. (Mawdudi) 


76.  V. por ejemplo 7:80-84; 11:69-83; 15:58-79 y otros muchos lugares, con sus notas correspondientes. (Mawduúdi) 
Tras los relatos de Noé y Abrahán, con todas sus exhortaciones y sus aleccionadores ejemplos, se mencionan brevemente los de Lot, Su“ayb, 


Hud y Salih, para describir el final que aguarda a los negadores. (Sajwar Al-Tafastr) 


77. Es una alusión velada a sus nefandas costumbres, contrarias a todas las leyes de la naturaleza. (Yusuf “Ali) 
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78. Según el relato de Dios, se trataba de un rovu» en la historia de la humanidad. (Qutb) 


79. Asaltan a los viajeros y les arrebatan sus bienes, les causan temor y espanto y abusan con violencia de los varones, lo que significa un paso 
más en el camino de la perversión. (Qutb) 
Eran salteadores que vigilaban las rutas comerciales y cometían espantosos crímenes, no sólo en secreto y a escondidas, sino en público y a 
la vista de todos, e incluso en sus multitudinarias asambleas. (Yúsuf “Ali) 


80.  Cometían todas las perversiones imaginables a la vista de todos y de forma multitudinaria, con total desvergitenza. Es la manifestación más 
extrema de la abyección, de la degeneración de las inclinaciones naturales y de la depravación. Cuando se alcanzan estos niveles de co- 
rrupción no existe ya la más mínima esperanza de enmienda. (Qutb) 

V. también 27:54. (Mawdúdi) 


81. Se oponían con obstinación a sus palabras. (Daryabadi) — Con talante despótico. (Safiat A/-Tafastr) 


82. Sólo podían lanzar este reto desde la seguridad absoluta de que Lot mentía. Estaban, por tanto, convencidos de que no podría hacer lo que 
le pedían. (Al-Qurtubi) 
Es un nuevo ejemplo de su desvergiienza, que se añade a lo ya dicho en la sura 7:82. Ambos pasajes se complementan. En esta sura se subraya que no 
creían en Dios y en su castigo y retaban a Lot a que les hiciera llegar el escarmiento anunciado. Llegó, en efecto, y acabó con todos ellos. (Yúsuf “Ali) 


83. Tras las repetidas amonestaciones, al enviado no le quedaba ya ningún otro camino sino el de volverse a su Señor y suplicarle la ayuda y la 
victoria. (Qutb) 


Confirmando mis palabras acerca del castigo. (4/-Galálayn) 


84. Ángeles en forma humana. (Daryabadi) 
Enviados por Dios para proteger a Lot y ayudarle a conseguir la victoria. (Ibn Katir) 


85.  V.11:69-76. Los ángeles, que se habían puesto en camino para castigar a los hombres que habían mancillado la tierra con sus crímenes, hi- 
cieron, de pasada, una visita a Abrahán y le anunciaron que, a pesar de su avanzada edad, tendría un hijo. Cuando le informaron del motivo 
de su viaje, Abrahán se sintió preocupado por la suerte de su sobrino, del que sabía que se encontraba en aquellos lugares. Pero le tranqui- 
lizaron y a continuación reemprendieron la marcha en busca de Lot. (Yúsuf “Al) 


86. El término garya (lit. “ciudad”) es utilizado aquí, al igual que en otros pasajes del Corán, en el sentido de “país”, y abarca, en este caso, las 
dos ciudades. (Asad) 


Se refiere a las ciudades vecinas de Sodoma y Gomorra, cuyos delitos habían alcanzado ya tal nivel que de nada les servía la gracia de Dios. 
(Yusuf “Al) 


Su obstinación en sus perversas acciones, en su corrupción y en todos los géneros de pecados fueron la causa de su destrucción. (A%A A/- 
Ma“ant) 
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87. 
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89. 


90. 
91. 


92. 


93. 


“Pero Lot vive entre ellos”, les 
respondió (consternado).” 
“Conocemos a la perfección (a todos) 
los que (viven) en la ciudad y con 
respecto a Lot y sus correligionarios, 
les salvaremos, excepto a su mujer,* 
que se quedará con los condenados”, 
le contestaron. 


Cuando Nuestros emisarios se presentaron 
ante Lot, éste, temiendo por lo que pudiera 
pasarles, se sintió muy apurado.*” 

Le dijeron: “No temas ni te 
apesadumbres.” Te vamos a salvar a ti y a 
tus correligionarios, excepto tu mujer, 
porque ha sido sancionado a quedarse con 
los condenados”.” 


Vamos a lanzar un castigo” desde lo 


alto sobre la población de esta ciudad 
a causa de su perversión”.” 


Un hombre recto y justo, un enviado de Dios. (Daryabadi) 
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V. también 11:74-76, donde Abrahán intenta interceder en favor de los habitantes de las corrompidas ciudades. Cuando comprendió que su 
intercesión era inútil, se inquietó por la suerte de su sobrino Lot. (Mawdudi) 

Abrahán se sintió empujado por sus sentimientos de misericordia y benevolencia. Comenzó, pues, recordando a los ángeles que Lot mora- 
ba en aquella ciudad y que era un hombre recto, no un tirano. (Qutb) 


No era fiel a su marido. La tradición indica que pertenecía a aquel pueblo y que no estaba dispuesta a abandonarlo. No creía ni en su mari- 
do ni en los ángeles que los visitaron. (Yusuf “Ali) 

V. también 7:83; 11:81 y sus notas. Aquí y en la aleya siguiente el verbo auxiliar X,ar subraya que los sucesos que vendrán a continuación 
son absolutamente inevitables: “Ella se contará con total seguridad entre los que...”. (Asad) 

A pesar de haber pasado tanto tiempo junto a Lot, aquella mujer no estaba dispuesta a creer en él y sus simpatías se decantaban por su pue- 
blo. Como toda persona es responsable de sus actos y Dios no otorga a nadie preferencias basadas en el parentesco, las mujeres de los pro- 
fetas no gozan, a este respecto, de una posición especial. La mujer de Lot pereció con todo su pueblo, cuyas convicciones y depravaciones 


morales compartía. (Mawdudi) 
Sus inclinaciones se identificaban con las de su pueblo. Estaba de acuerdo con sus transgresiones y sus delitos. (Qutb) 


Se preocupó por ellos, porque habían adoptado la apariencia de jóvenes de hermosa presencia, lo que debía constituir para los habitantes de 
la ciudad poco menos que un desafío. (Daryabadi) 

Como creía que aquellos ángeles eran seres humanos, temía que su pueblo les reservara lo peor. ($afwar A/-Tafasir) 

Como sabía las iniquidades que les aguardaban a sus huéspedes y era incapaz de impedirlas, su llegada le causó una gran aflicción. (Qutb) 


Hay más detalles sobre este episodio en 11:77-83. (Yusuf “Ali) 
Le dijeron a Lot estas palabras tras haberle revelado su verdadera identidad. (Mawdudi) 


El castigo se inició con una lluvia de piedra pómez que sepultó totalmente a las ciudades, tal vez acompañada de un terremoto y de erup- 
ciones volcánicas. (Yusuf “Ali) 


Han sido, hasta el instante final, impíos y rebeldes. (Daryabadi) 
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94. Toda la región de la costa oriental del mar Muerto (donde estuvieron asentadas las ciudades perversas) está cubierta de sales sulfurosas y es 
mortal para plantas y animales. El mismo mar Muerto es la viva imagen de la desolación total, un símbolo de la aniquilación que aguarda al 
mal. (Yusuf “Ali) 

Un símbolo que los coraixíes debían conocer perfectamente en el curso de sus viajes comerciales. (Mawdudi) 
Qatada dijo: “Son las piedras que han quedado”. Ibn Kafir opinaba. “Son las ruinas de sus casas”. Mugahid lo explica de otra manera: “Se refie- 
re al agua negra de la superficie de la tierra”. Como todos estos elementos son visibles, estas explicaciones no son contradictorias. (Al-Qurtubi) 


95. Se ha intentado, con medios modernos, descubrir en el fondo del mar vestigios de antiguos asentamientos humanos. (Mawduúdi) 
96.  V. también 7:85. En 11:84-95 se narra detalladamente la historia de Su“ayb y de su pueblo (Asad) 


97. La frase admite dos sentidos: 1) Contemplad con antelación la vida futura y no creáis que no existe otra vida después de la terrena y que no 
tendréis que dar cuenta de vuestros actos; 2) actuad con rectitud para que podáis esperar el bien en la vida futura. (Mawduúdi) 
Permaneced a la espera de este día y de sus múltiples convulsiones. LLevad a cabo hoy las obras que os preservarán entonces de su calami- 


dades. raga significa también esperanza. En este segundo caso, el sentido sería: “Haced aquellas cosas por las que esperáis la recompensa 
de Dios el día del Juicio Final”. (RA Al-Ma“ant) 


98. Es decir, no creyeron que Su“ayb fuera un enviado de Dios, que de Dios procedían sus enseñanzas y que podrían ser alcanzados por el cas- 
tigo divino. (Mawdudi) 


99. Sus principales prevaricaciones fueron los fraudes y las falta de honradez en sus transacciones comerciales. El castigo consistió en un for- 
midable temblor de tierra acompañado de erupciones volcánicas. El factor importante aquí es que siguieron practicando la iniquidad en la 
tierra sin pensar para nada en la vida futura. Y otro tanto puede decirse de los pueblos de los “Ad y los Tamúd, de los que se habla en las ale- 
yas siguientes, así como de Qaruún, el Faraón y Háman, aunque con diversas manifestaciones en cada caso concreto. Los madianitas eran co- 


merciantes y traficaban con varios países. Todas sus trampas, sus fraudes y engaños se resumen en una sola frase: “Crearon corrupción en 
la tierra”. (Yusuf “Ali) 


100. V. también 7:78; 7:91 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Rígidos e inmóviles como retribución por el permanente terror que sus ataques habían provocado entre las poblaciones vecinas. (Qutb) 
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101. V. también 7:65-72; 7:73-79 y sus notas, donde se habla de “Ad y de Tamúd. Las ruinas de sus edificios revelan que estuvieron dotados de 
gran habilidad e inteligencia y que se sentían muy orgullosos de su cultura material. Su desaparición demuestra que ni el más alto nivel de 
civilización material ni los más poderosos medios pueden salvar a los pueblos que no obedecen la ley moral de Dios. (Yúsuf “Ali) 


102. Los árabes conocían muy bien sus viviendas, porque pasaban con frecuencia junto a ellas. (Ibn Katir) 
En lo que concierne al pueblo de “Ad, puede haber aquí una alusión a su antigua capital, Iram (v. también 89:7). Está desde entonces sepul- 
tada bajo las dunas arenosas y las fuertes tormentas descubren a veces sus vestigios. (Asad) 


103. Les presentaba las cosas bajo una apariencia tal que los inducía a considerar como excelsas sus viles acciones. (Al-Qurtubi) 
Eran tan arrogantes y se sentían tan satisfechos de sí mismos que perdían de vista los objetivos superiores de la vida y se alejaron totalmen- 
te del camino de Dios. Y aunque su inteligencia podía proporcionarles medios más que sobrados para descubrir la orientación adecuada, el 
mal desvió sus miradas y los indujo al error. (Yusuf “Al1) 
Siguieron por su propia voluntad los impulsos de Satán, porque les prometían múltiples ventajas y comodidades, y abandonaron el camino 
de los profetas, que les parecía desabrido y poco atrayente a causa de sus restricciones morales. (Mawdudi) 


104. El camino de la religión y del temor de Dios. (Daryabadi) 
El camino de la verdad. (Al-Qurtubi) 


105. Tenían inteligencia y se les habían dado, además, señalizaciones para avanzar por el camino adecuado. (Qutb) 
Podían distinguir muy bien la verdad del error. (Al-Qurtubi) 
Nlustra así el Corán que la capacidad de percibir la verdad hace a los hombres moralmente responsables de sus actos y de su negativa a re- 


sistirse a los malos impulsos (a “Satán””). V. también, en este contexto, 14:22 y sus notas. (Asad) 


»” 


106. Es decir: “También ellos fueron desviados del camino recto por Satán”. O: “También ellos fueron aniquilados”. (Asad) 
V. también 28:76-82. Al Faraón se le menciona varias veces en el Corán, pero sólo en 28:6 y 28:38 aparece junto a Haman. Se creían muy 
importantes, pero tuvieron un mal fin. (Yusuf “Ali) 
Todos ellos tienen como elemento común la altivez y la arrogancia, que los convierte en arquetipos del mal (v. también 28:41 y sus notas). 
Una parecida actitud de espíritu mostraron los de “Ad y los de Tamud citados en la aleya anterior. (Asad) 


107. Con evidentes muestras de su misión profética. (Daryabadi) 


108. Frente a la verdad y la adoración de Dios. (Al-Qurtubi) 
Para creer y obedecer. (RuA4 A/-Ma“an,) 
Y cerraron, por tanto, los ojos para no ver los signos de Dios. (Daryabadi) 


109. No pueden escapar fuera del ámbito del dominio divino ni pueden estorbar los planes de Dios. (Mawdudi) 
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110. A todos los que tenían poder y riquezas y medios suficientes para sobrevivir y triunfar. A todos ellos les alcanzó el castigo divino. (Qutb) 
La partícula 57 (de ordinario empleada en el sentido de “con”, “por medio de”) significa en este caso “a causa de”, “basado en”. (Daryabadi) 


111.  V. también 17:68 y sus notas, donde se explica con mayor detalle el concepto de 4as/b (rugiente tempestad acompañada de lluvia de piedras). 
(Yusuf “Al) — Una formidable tempestad que arrancaba y transportaba piedras y golpeaba con ellas. (Qutb) 


112. Como los de Tamud. (Qutb) 
V. también 11:67; 7:78; 15:83 y sus notas, donde se explica el concepto sayha (“choque, “formidable temblor”). (Yusuf “Ali) 


113. Éste fue el destino de Qarúun. V. también 28:76 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
114. Así perecieron los ejércitos del Faraón y de Haman (v. 28:40) y la perversa generación de Noé (v. 26:120). (Yusuf “Al) 


115. Dios no castiga a nadie que no haya pecado. Se hacen daño a sí mismos cuando se obstinan en sus iniquidades. (4/-Ga/alayn) 
Los relatos de los versos precedentes están destinados tanto a los creyentes como a los incrédulos. A los creyentes se les quiere hacer saber que no 
deben desanimarse, sino que deben defender con firmeza la verdad y afrontar con paciencia y perseverancia las persecuciones y los sufrimientos, 
confiando en Dios y en su protección, porque Él aniquilará las maquinaciones de los malvados y ayudará al triunfo de la verdad. Pero también se 


interpela a los inicuos que, empujados por su arrogancia, querían socavar el movimiento islámico. Se les previene frente a las consecuencias de 
sus injusticias y su rebelión. (Mawdudi) 


116. Es decir, los ídolos en los que buscaban protección y de los que esperaban poder obtener algún provecho. (Safwa: Al-Tafasir) 


117. Es una verdad que los hombres con frecuencia no advierten o pasan por alto. Se consideran inexpugnables porque confían en las riquezas, el po- 
der, la sabiduría y cosas parecidas, es decir, en la fuerza externa. Pero se olvidan aquí del único Poder verdadero, que ha creado todas las restan- 
tes fuerzas subordinadas y les ha dado sus capacidades. Todos estos falsos poderes y valores, como el individuo, la sociedad, el Estado y cosas pa- 
recidas, son, confrontados con el poder de Dios, como una telaraña: débiles y frágiles. (Qutb) 


118. La tela de araña es uno de los más admirables signos de la creación de Dios. Se compone de finísimos hilos de seda, formados a partir de secre- 
ciones de las glándulas de la araña. Existen muchas y muy diversas clases de arañas y de telas de araña, de las que aquí mencionaremos solamen- 
te dos. Una de ellas configura una red o tejido de forma tubular, con una o dos trampas, que sirve de ordinario como vivienda unifamiliar. Y exis- 
te luego lo que solemos denominar telaraña propiamente dicha, con un punto central e hilos radiales o estrellados, que sirven de soporte a los hi- 
los transversales que forman círculo en torno al centro. Es un instrumento de caza. Toda la estructura es un ejemplo de economía de tiempo, de 
material y de energía. Apenas un insecto cae en la red, la araña percibe las vibraciones e inicia el ataque a su víctima. Si ésta es muy fuerte, la ara- 


ña utiliza sus glándulas venenosas. Suele instalarse en el centro del retículo, aunque a veces también se oculta tras una hoja o en una concavidad, 
pero siempre en conexión con la red. (Yusuf “Al) 


119. Porque de hecho no le ofrece una protección eficaz, como tampoco los ídolos pueden ser de utilidad a sus adoradores. (4/-Gala/ayn) 
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La mayoría de las cosas mencionadas en la nota anterior pueden ser entendidas como parábolas. Los hilos de la telaraña son muy fuertes desde el 
punto de vista de la araña, pero son acusadamente débiles frente al entorno real y se rompen con mucha facilidad, sobre todo los de las arañas jó- 
venes, que se dejan arrastrar por el viento. Otro tanto ocurre con el poder de los hombres cuando confían en sus recursos materiales. Por muy abun- 
dantes y alambicados que puedan parecer en sentido relativo, comparados con la realidad eterna son nada. La más refinada construcción de una 
araña no puede resistir un simple manotazo. (Yusuf “Ali) 


120. No podrían defenderlos. (4/-Galalayn) 
Para cuantos invitan a los hombres al camino recto este punto de vista es importante, porque les permite superar con mayor facilidad las ten- 


taciones, los temores y las pruebas. (Qutb) 
121. El poder está exclusivamente en manos de Dios, que gobierna el sistema de este universo según su sabiduría. (Mawduúdi) 


122. Dios conoce la vacuidad de los falsos objetos de su adoracion, ya se trate de divinidades imaginarias, de santos divinizados, de fuerzas de 
la naturaleza, de ideologías o de concepciones falsas. Pero también conoce las debilidades humanas y las intenciones que se ocultan al fon- 
do de todas estas irracionales adoraciones. (Asad) 


123. Los que son capaces de interpretar el designio de Dios. (5afwa! A/-Tafastr) 
A primera vista, las parábolas son sencillas, pero sólo pueden comprender su significado profundo quienes buscan el conocimiento y lo con- 
siguen en virtud de la gracia de Dios. (Yusuf “Ali) 
Debe leerse este verso en conexión con la afirmación de que el Corán es “una guía recta para los temerosos de Dios”, “que creen en lo ocul- 
to...” (v. 2:2-3 y sus notas). (Asad) 
Sólo ellos sacan provecho de estas parábolas. (Daryabadi) 


124. V. 6:73 y sus notas. En la creación de Dios no hay tan sólo indicaciones hacia un sentido que acopla sabiamente todas las partes, sino tam- 
bién hacia una bondad y una amorosa providencia a través de las cuales se satisfacen todas las necesidades y se tienen en cuenta los objeti- 
vos máss elevados y más verdaderos. Todo ello es a modo de una serie de señales que indican el camino recto a cuantos oran y buscan (Yusuf 
“Al) 

Perfecto hasta en sus más mínimos detalles. (Daryabadi) 

El sistema de este universo se basa en la verdad, no en el engaño. Quien lo analice atentamente, sin prejuicios preconcebidos, descubrirá que 
el cielo y la tierra deben su existencia a la realidad, no a una fantasmagoría. Y, de acuerdo con ello, sólo podrán imponerse las cosas que ar- 
monicen con la realidad. Toda estructura construida sobre suposiciones e hipótesis irreales acabará por derrumbarse cuando se se vea con- 
frontada con la realidad. (Mawdudi) 


125. Para los creyentes que abren su corazón, en esta multiforme existencia, a los signos de Dios cuya disposición y planificación debe percibir- 
se con claridad dondequiera se dirija la mirada. De donde se sigue que sólo los creyentes pueden entenderlos, porque son ellos justamente 
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quienes tienen abiertos los ojos y despierta la sensibilidad para poder captarlos y comprenderlos. (Qutb) 

126. Con perseverancia y sin desmayo. (Al-Qurtubi1) 
Acércate así a Dios. (Sajwaz Al-Tafastr,) 
Porque este Libro es la ayuda de tu misión y la señal divina de que ha sido dotada. En él está, además, contenida la verdad vinculada con la 
otra verdad incluida en la creación del cielo y de la tierra. (Qutb) 
La recitación (/1/awa) del Corán implica: 1) recitarlo, exponerlo y proclamarlo en el mundo; 2) leerlo; 3) estudiarlo, para que le entendamos 
como debe ser entendido (v. 2:121); 4) meditarlo para sintonizar con él nuestros conocimientos, nuestra vida y nuestros deseos. Cuando se 
consigue, se convierte en oración y la oración nos purifica de todas las acciones, planes, pensamientos, intenciones y palabras de que debe- 
ríamos avergonzarnos o que implicarían injusticias para Otros. Esta oración alcanza hasta lo más hondo de nuestra esencia y nuestra vida, 
porque es entonces cuando percibimos la presencia de Dios. Esto es dikr (lit. “recuerdo”) auténtico, un recuerdo que nos hace presentes co- 
sas que al parecer están muy alejadas. Éste es el acontecimiento supremo de la vida. Para nosotros es un factor subjetivo: llena de Dios nues- 
tra conciencia. En todo caso, Dios es omnipresente y omnisciente. (Yusuf “Ali) 
Si admitimos que las aleyas 45-46 no se dirigen sólo al Profeta sino, en general, a la comunidad de los creyentes (una suposición que cuen- 
ta con el apoyo de la forma plural de la última frase de la aleya 45 y de toda la aleya 46), puede entenderse esta proposición en el sentido de 
que se refiere a todos los elementos de la sagrada Escritura revelados a nuestra razón. (Asad) 


127. Para ser así modelo de la fe. (Daryabadi) 


Una oración que une en sí todos los presupuestos y todas las reglas y está transida de humildad. (Saywar A/-Tafasir) 

La exhortación se dirige a todos los creyentes. Hasta ahora se les había aconsejado la paciencia y la confianza en Dios para resistir las prue- 
bas y persecuciones más extremadas que tuvieron que afrontar a causa de la fe. Aquí se les invita a recitar el Corán y a cumplir el deber de 
la oración, ambas cosas como medios prácticos, porque las dos fortalecen el carácter y confieren admirables capacidades gracias a las cua- 
les pueden los hombres no sólo repeler los asaltos del mal sino superarlos. Pero ocurre así únicamente cuando el hombre no se conforma con 
la simple repetición mecánica de las palabras, sino que entiende además e interioriza las enseñanzas que contienen y cuando su oración no 


es mero ejercicio corporal, sino la expresión de su corazón y un impulso para la moral y el carácter. En la siguiente aleya se explica la ver- 
dadera esencia de la oración. (Mawdudi) 


128. Al menos durante el tiempo que el hombre se dedica a ella. (4/-Ga/alayn) 

A este respecto, Ibn “Abbas declaró: ““Si su oración no le ordena hacer lo conveniente y omitir lo rechazable, entonces le aleja aún más de 
Dios”. (Ibn Katir) 

Porque establece una conexión con Dios. Y entonces el hombre se avergonzará de estar en Su presencia cargado de graves delitos. (Qutb) 
Es ésta una de las notas distintivas más destacadas de la oración. Para poder resistir el asalto de los enemigos del Islam en La Meca, los mu- 
sulmanes estaban más necesitados de fortaleza moral que de poder material. A esta circunstancia se aludía en las dos primeras sentencias de 
esta aleya. Ahora se les hace saber que la oración es también un medio en virtud del cual pueden liberarse de los males -imperantes en el 
medio ambiente no islámico- en que se habían visto envueltos antes de su paso al Islam. Basta un poco de reflexión para comprender por 
qué se menciona, precisamente aquí, esta peculiar característica de la oración. La liberación de los males morales no sólo es importante pa- 
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ra quienes desean purificarse para esta vida y para la futura sino que los eleva, además, por encima de quienes se encuentran enmarañados 
en el mal y pretenden ampliar un sistema que, a través de la ignorancia, fomenta precisamente aquellos males. El hombre aborrece por su 
propia naturaleza lo que es malo y vergonzoso y todos los pueblos -por muy degenerados que sean- lo rechazan. No era una excepción la 
sociedad árabe de la época del Profeta. Los árabes tenían por fuerza que advertir la influencia de aquel movimiento islámico que proscribía 
el mal y promovía el bien. Por eso incita el Corán a los musulmanes a la oración en lugar de acumular recursos materiales, para que por su 
medio puedan ganarse los corazones de los hombres y vencer sin violencia a los enemigos. (Mawdudi) 


129. La frase admite varios sentidos: 1) el recuerdo de Dios (en la oración) es de un valor muy superior: no sólo aparta del mal sino que mueve 
a los hombres a comportarse con equidad y a superarse los unos a los otros en buenas obras. 2) Pensar en Dios es, ya en sí, una acción gran- 
diosa, la mejor de cuantas se pueden llevar a cabo. 3) Que Dios os recuerde a vosotros es más importante que vuestro recuerdo de Él (v. so- 
bre esto 2:152). Hay, además, otra posible significación, más sutil, que la mujer de ?Abu-d-Darda explicaba como sigue: “El recuerdo de 
Dios no se limita a la oración sino que tiene un alcance mucho más vasto. Cuando una persona ayuna, da limosna y hace cualquier buena 
acción, recuerda inevitablemente a Dios, pues es precisamente este recuerdo la razón primera de dicha acción. Y cuando, a la inversa, se le 
presenta la ocasión de llevar a cabo una acción inicua pero no lo hace, es también el resultado de su recuerdo de Dios. Y así es como el re- 
cuerdo divino penetra y empapa la vida de los creyentes”. (Mawdudi) 
>Abú Al-“Aliya declaró: “En la oración confluyen tres elementos: la fidelidad, la humildad y el recuerdo de Dios. La fidelidad le pide al 
hombre acciones convenientes, el temor de Dios le mantiene alejado de lo rechazable y el recuerdo de Dios -el Corán- le impone mandatos 
y prohibiciones. La oración que no incorpora todos estos elementos no es oración”. ($afwat Al-Tafastr) 


130. Lo absolutamente mayor; mayor que cualquier autoentrega o cualquier renuncia y mayor también que todas las restantes formas de com- 
pensación y de sumisión. (Qutb) 
El recuerdo de Dios es la cumbre más elevada que cabe alcanzar en este mundo. Significa pensar en la excelsitud divina, tener presente a 
Dios cuando se ora, cuando se compra o se vende y en todas las circunstancias de la existencia. (Saywar Al- Tafastr) 


131. Más abajo, en esta misma sura, se les invita a los creyentes a emigrar. Por aquella época, el único lugar seguro donde podían refugiarse los 
musulmanes era Abisinia, entonces bajo dominio cristiano. En este verso se les indica cómo deben comportarse en las disputas religiosas 
con los cristianos si se presentaba la ocasión para ello. (Mawdudi) 


132. El mensaje de Dios, tal como ha sido confiado a Noé y a los profetas posteriores, hasta llegar al que cierra su lista, tiene siempre el mismo 
contenido, procede del mismo Dios único y persigue la misma finalidad, a saber, guiar a los hombres. Por donde se advierte que los segui- 
dores de uno de estos mensajes proféticos son de hecho hermanos de todos los seguidores de los restantes. Forman una sola comunidad que 
sirve y rinde culto al único Dios. En esta verdad se asienta el Islam, una verdad que convierte a todas las religiones en una sola religión en 
la que se funden y se disuelven todas las razas, nacionalidades y patrias. Aquí se les explica a los musulmanes la conducta a seguir en las 
controversias con el pueblo de la Escritura: deben exponer de la mejor manera posible la sabiduría de la misión del nuevo mensaje y desta- 
car la relación existente entre éste y los mensajes anteriores, para llevar así al convencimiento de la necesidad de aceptar también el último 
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de ellos. (Qutb) 


Discutir por discutir es empeño estéril. Para poder alcanzar, como auténticos adalides de la causa de Dios, nuestro objetivo, tenemos que lle- 
gar a los fundamentos comunes de la fe, tal como se indica en la última frase de la aleya. Debemos, además, hacer patente nuestra amistad, 


nuestra sinceridad y nuestra auténtica preocupación por el bienestar de los demás, de modo que sea claro y evidente que no perseguimos fi- 
nes egoístas o discutibles. (Yusuf “Al1) 


Con suaves y corteses maneras, sin pasión y sin violencia. (Daryabadi) 

El debate debe discurrir por cauces razonables y con lenguaje adecuado y comedido, de modo que se llegue hasta el corazón del interlocu- 
tor. No se trata de vencer a un adversario, sino que la función de quien está llamado a invitar a los demás al camino de Dios es más bien 
comparable a la del médico, que debe proceder con exquisito cuidado para no empeorar aún más la situación del paciente a causa de sus pro- 
pios errores. Estas instrucciones tenían a la vista especialmente las conversaciones con los judíos y los cristianos, pero son igualmente apli- 
cables a toda proclamación de la religión. V. también 16:125; 41:34; 23:96; 7:199-200 y sus notas. (Mawdudi) 


El debate debe tener como punto de arranque las enseñanzas comunes, no las diferencias. En este contexto, debe recordarse que tanto los se- 
guidores de las antiguas religiones de la Escritura como los musulmanes confiesan al Dios único y creen en la revelación y en el profetis- 
mo. Podrían surgir erróneas interpretaciones si los interlocutores no musulmanes parten de la idea de que los musulmanes no creen en los 
escritos sagrados de sus oponentes y pretenden, en cambio, hacerles creer en el Corán. Es, pues,1mportante informarles que los musulma- 
nes creen en todos los escritos revelados y rinden culto al mismo Dios. (Mawdudi) 

Los poseedores de la Escritura acostumbran leer a los primeros musulmanes los escritos en lengua hebrea y luego los traducen al árabe. Sobre este pun- 
to, el Profeta declaró: “No debéis ni aceptarlo ni rechazarlo, sino decir: Creemos en lo que ha sido revelado a vosotros y a nosotros”. (Av 4/-Matan 


No hay, pues, motivo de discordia, disputa o discusión. Todos creen en el Dios único. Los musulmanes creen, además, no sólo en lo que les 


ha sido revelado a ellos sino también en las revelaciones precedentes, pues todas ellas tienen el mismo núcleo esencial. (Qutb) 
Los anteriores escritos sagrados. (Daryabadi) 
Todos los profetas han anunciado las mismas cosas. (Daryabadi) 


Al negar la unicidad de Dios, o poner junto a Dios otros seres o llevar un estilo de vida alejado del camino de Dios. A éstos no se les aplica 
la norma del comportamiento amistoso y fueron combatidos por el Islam tras la implantación del Estado musulmán en La Meca. (Qutb) 

A estas personas debe tratárselas con mano firme y sin concesiones. ($aywa! Al-Tafastr) 

A quien intenta, con plena deliberación, hacer mal a otros o dañarlos debe respondérsele como se merece, porque somos responsables los 
unos de los otros. Con individuos de esta ralea no deben buscarse afinidades ni tener paciencia hasta tanto no pongan fin a sus iniquidades. 
(Yusuf “Al1) 

En virtud de su comportamiento caprichoso y agresivo. (Daryabadi) 

A éstos tales no les alcanzan los razonamientos amistosos. En estos casos, deben evitarse, ya de entrada, las discusiones. V. también 16:125. 
(Asad) 

El Islam enseña a sus seguidores a ser amables, corteses y razonables, pero no predica el servilismo ni el entreguismo inaceptables, en vir- 
tud de los cuales ya no se le adscribe al mal la extremada gravedad que de hecho encierra. (Mawdudi) 
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De esta misma manera unitaria y coherente, de acuerdo con las normas divinas (suzxmatu-1ah), según las cuales acostumbra Dios hacer las 
revelaciones a sus enviados. (Qutb) 


Te lo hemos revelado del mismo modo que hemos revelado la 7ord y los restantes escritos. (4/7 Galalein) 

En este sentido, toda revelación verdadera procede de Dios. Dios es Uno y el mensaje revelado en un tiempo y un lugar no puede estar en 
contradicción con los revelados en otros tiempos y lugares, aunque pueden darse pequeñas variantes locales o temporales, de acuerdo con 
la capacidad de comprensión de los diferentes destinatarios. (Yusuf “Ali) 

Son posibles dos sentidos: 1) del mismo modo que hemos revelado a los profetas anteriores sus escritos, así te hemos revelado a ti este li- 
bro; 2) hemos revelado esta Escritura y sus enseñanzas para que creáis en ellas; por tanto, no sólo no rechazamos los escritos anteriores si- 
no que los confirmamos. (Mawdúdi). 


Quienes son capaces de entender este Escrito sagrado. (Asad) 
Quienes disponen del conocimiento de las Escrituras santas. Se trata, en sentido estricto, de “la gente de la Escritura”. (Mawdudi) 
Aquellos de entre vuestros doctos que lo aceptan y lo recitan como es debido. (Ibn Katir) 


Los judíos y cristianos sinceros vieron en el Profeta el cumplimiento y la plenitud de su religión. V. 26:197 y su nota 259, donde se men- 
cionan los nombres de algunos judíos que hallaron el camino del Islam. También entre los cristianos consiguió ganarse, poco a poco, se- 
guidores. En los años 6 y 7 después de la hégira el Profeta despachó mensajeros con cartas a los más importantes países limítrofes de Ara- 
bia, y más en concreto a las capitales del imperio bizantino y del imperio persa de los sasánidas, a Siria, Abisinia y Egipto. Salvo Persia, to- 
dos estos países eran cristianos. En este mismo contexto, se envió una embajada a Yamana, en Arabia, donde habitaba la tribu cristiana de 
los Banú Hanifa. Con la sola excepción de Abisinia, todos estos países abrazaron, con el paso del tiempo, el islamismo, e incluso una gran 
parte de la población abisinia es, en nuestros días, musulmana. (Yusuf “Ali) 


Frente al Corán, los hombres se dividen en dos grupos: uno de ellos, del que forman parte algunos de los poseedores de la Escritura y cierto nú- 
mero de coraixíes, lo aceptan y lo confirman. El otro lo rechaza, a pesar de que está atestiguado por los escritos que tienen en sus manos. (Qutb) 


Sólo los recalcitrantes adversarios de la verdad. (Daryabadi) 

gahada se utiliza en el sentido de alguien que rechaza con plena deliberación algo que le consta que es verdadero. V. 31:32; 40:63 y 41:53. (Asad) 
No están dispuestos a renunciar, por amor a la verdad, a sus privilegios, porque temen las restricciones que se les seguirían. (Mawdudi) 
Estas señales tienen una tal claridad y seriedad que nadie puede rechazarlas, salvo aquellos cuyo ciego espíritu actúa como un blindaje, de modo que 
ni las pueden ver ni disfrutar. En el lenguaje familiar, kg/ara significa encubrir o tapar, y así se desprende también de este contexto. (Qutb) 
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142. De este modo rebate el Corán, con una reflexión simple y sencilla, el aparente argumento de sus adversarios. El profeta Muhammad (Dios 
le dé paz) había vivido entre ellos durante bastante tiempo y eran testigos de que no sabía leer ni escribir. Y ahora se presenta ante ellos con 
un libro que era infinitamente superior a cuanto los demás leían y escribían. (Qutb) 

Antes de la revelación del Corán no sabías leer ni frecuentabas los círculos de los poseedores de la Escritura. (Al-Qurtubi) 


143. Lit.: “con tu mano derecha”, que en este contexto significa: “con tus propias manos”. (Asad) 
El Profeta no era un letrado ni un erudito. Nunca, antes de la revelación del Corán, había formulado la pretensión de transmitir un mensaje 
de Dios. No estaba habituado a pronunciar discursos en público ni a redactar escritos. Si hubiera poseído estas cualidades, no habrían sido 
tan del todo descaminadas las objeciones de sus adversarios cuando le acusaban de haber extraído sus enseñanzas de los escritos de otros 
pueblos o de haber compuesto, de su propia cosecha, aquellos versos. Pero las circunstancias en que fue revelado el Corán daban patente 
testimonio de que se trataba de la verdad de Dios. (Yusuf “Ali) 
Como el Profeta no sabía escribir, tuvo que recurrir a amanuenses que le copiaran la revelación. (Ibn Katir) 


144. El término mubrilun se deriva de *abrala: “formuló una falsa reclamación”, “intentó refutar la verdad de una situación”, “se propuso des- 
truir algo”, o “presentarlo como superfluo, sin razón de ser”. (Asad) 


145. No magia ni poesía, como afirmaban las habladurías. (Al-Qurtubi) 
Aunque el Corán está compuesto de muchos elementos, cada uno de ellos es, de por sí, una señal de Dios. (Daryabadi) 


146. Es decir, de quienes tienen la capacidad de descubrir el valor de la verdad y conocen los anteriores escritos sagrados. Incluye la compren- 
sión tanto en sentido literal como espiritual. Para quienes están dotados de esta facultad, las revelaciones y las señales de Dios son eviden- 
tes. Consiguen penetrar hasta su interior, tal como da a entender el concepto árabe sadr (“pecho” o también “corazón”). (Yusuf “Al) 

El conocimiento abarca aquí también la percepción intuitiva, espiritual. (Asad) 

Una de las características específicas del Corán es que Dios le ha protegido frente a todo tipo de modificaciones o deformaciones, y ello por 
una doble vía: 1) mediante su redacción por escrito; 2) mediante su conservación en la memoria de los musulmanes, lo que le diferencia de 
otros textos, sólo conservados en forma escrita. (Sajwa:l Al-Tafastr) 


147. V. también la última frase de la aleya 47, supra. Allí se afirmaba que la actitud negativa frente al Corán es señal de incredulidad. Aquí se 
da un paso más. Esta actitud de rechazo es también señal de sinrazón deliberada frente a señales claras y manifiestas, que resultan convin- 
centes para todas las personas honradas y sinceras. (Yusuf “Ali1) 

Que conocen con exactitud la verdad, pero luego se apartan de ella. (Ibn Katir) 
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Los idólatras de La Meca. (Daryabadi) 


Milagros para confirmar al Profeta. (Mawdudi) — Se refieren a cosas extraordinarias, fuera de lo habitual, como las que acompañaron a las mi- 
siones anteriores. Pero estos signos sólo son vinculantes para las generaciones que los presenciaron. La situación es diferente en el caso del últi- 
mo mensaje, cuyas pruebas son válidas para todos cuantos lo escuchan, hasta que la tierra y todos sus habitantes sean de nuevo herencia de Dios. 
Sus signos portentosos se encuentran, por tanto, en las explicaciones del Corán, cuyos tesoros están abiertos a todos los corazones. (Qutb) 


Sólo Dios -no yo- dispone de estos signos. (Al-Qurtubi) — V. también 6:109 y sus notas. (Asad) 

Él los presenta según las necesidades y de acuerdo con su plan y sus valoraciones. No es mi tarea ni mi humildad me permite presentarme 
ante Dios con propuestas de este tipo. (Qutb) 

Si Dios viera en vosotros disposición a creer sería para Él cosa sencilla responder a vuestra demanda. Pero como lo único que descubre es 
vuestra obstinación, no atiende vuestra solicitud. (Ibn Kafir) 


Yo amonesto y exhorto, muestro y explico, pero el resto está en manos de Dios. (Qutb) 

La tarea de un profeta no tiene nada que ver con milagros al gusto humano. (Daryabadi) 

Como se desprende de la anterior aleya 49, hay en el Corán señales que pueden convencer a todos los hombres sinceros y honrados. ¡Pero 
los incrédulos exigen señales! Se refieren a señales especiales o milagros según el dictado de sus insensatas concepciones. Todo es posible 
para Dios, pero no dará satisfacción a los caprichos de personas necias ni escuchará sus insinceras demandas. Ha comisionado a su Envia- 
do para que les explique Sus signos y les prevenga frente a las consecuencias de su rechazo. ¿No es bastante? 


La pregunta sirve para rechazar su petición. ($afwa! Al-Tafastr) 
¿Es que no les basta a los idólatras este Libro sin par como señal prodigiosa? Cuando los reté a presentar un libro, o al menos una sura, de 
valor igual, tuvieron que reconocer su incapacidad. (Al-Qurtubi) 


¿No les es suficiente el contenido de la revelación y el hecho de que comprenden la verdad en él encerrada sin necesidad de pruebas por- 
tentosas que testifiquen su origen divino? V. también 7:75 y sus notas. (Asad) 

Este Libro es en sí mismo una señal prodigiosa permanente, que nunca acaba ni se desvanece, al contrario de otros acontecimientos sobre- 
naturales. (4/-Galálayn) 


Una merced en esta vida y en la venidera. En ésta terrena mediante la preservación frente a los extravíos. (Al-Qurtubi) 

Exhortación en virtud de su descripción del castigo reservado a los negadores y los pecadores. (Ibn Katir) 

Quienes creen descubren en su interior señales de esta merced de Dios. Recuerdan la magnitud de la gracia divina y de sus dones a la hu- 
manidad bajo la forma de esta revelación y comprenden su valor. Entienden este Corán, que vivifica sus corazones, les abre sus ricos teso- 
ros e ilumina sus espíritus mediante el conocimiento y la luz. (Qutb) 

V. también 6:124 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
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155. Testigo de mi verdad. (A/-Galálayn) 
Testigo de mi afirmación de que soy su Enviado y de que el Corán es Su libro. (Al-Qurtubi) 


156. Conoce también, por tanto, mi situación y la vuestra. (A/-Galálaynm) 
Por eso su testimonio es absoluto y definitvo. (Qutb) 


La piedra de toque de una revelación es si viene -o no- de Dios. La respuesta a pregunta se obtiene a partir del análisis de la vida y de las en- 


señanzas del Enviado que la presenta. El engaño y la mentira no pueden resistir ni un solo instante ante Dios. Para Él son patentes y mani- 
fiestas las cosas más ocultas del cielo y de la tierra. (Yusuf “Alt) 


157. Cuando se rechaza la verdad, ésta no sufre el menor daño. Los perjudicados son, en última instancia, quienes la niegan. (Yusuf “Ali) 


Perdedores absolutos, porque lo pierden todo: la vida presente, la futura y a sí mismos. Pierden la guía, el sendero recto, la certidumbre, la 
verdad y la luz. Por el lado contrario, la fe en Dios es ya en sí una ganancia. La recompensa que de ella se sigue es un favor divino adicio- 


nal. La fe infunde, en efecto, seguridad en los corazones, transmite firmeza, respaldo y confianza en la protección de Dios. Y todas estas co- 
sas pierden quienes la niegan. (Qutb) 


158. V. también 22:47 y sus notas. Los enemigos de la verdad lanzan ahora un desafío con un toque de mofa. El plan de Dios sigue su curso y no 


puede ser ni adelantado ni retrasado. En virtud de su misericordia, concede a los incrédulos un plazo de prueba, que les ofrece una oportu- 


nidad de conversión. Pero si no se convierten, les llegará el castigo inevitable y, además, de forma súbita, antes de que puedan advertirlo. Y 
entonces ya será demasiado tarde para la conversión. (Yusuf “Ali) 


159, 


Al reto de los malvados se responde en el último verso con una alusión al plazo de prueba que concede la gracia de Dios. En este verso se 
afirma que el castigo vendrá con absoluta seguridad si no se convierten. El Infierno los cerca por todas partes. (Yusuf “Al1) 


160. Llega aquí a su punto final su insistencia en el castigo y su desprecio a las exhortaciones. (Qutb) 


No es sólo una reprensión sino también una justificación del castigo: “Lo habéis atraído sobre vosotros a causa de vuestras inicuas acciones 


y sólo podéis haceros reproches a vosotros mismos. La misericordia divina os ha proporcionado numerosas oportunidades, pero ahora os ha 
alcanzado la hora de la justicia”. (Yusuf “Ali) 


161. 


Vosotros sois mis siervos y ésta es mi tierra, amplia y espaciosa. ¿Qué es lo que os retiene en esta angostura, en la que estáis expuestos a la 
tentación”? Si no podéis servirme a Mí, vuestro Señor, en este lugar, abandonad esta estrechez y poned a salvo vuestra fe en el dilatado es- 
pacio de mi tierra. Es evidente que esta aleya fue revelada con el propósito de incitar a los fieles de La Meca a emigrar de esta ciudad. Por 
esa razón se alude a la amplitud de la tierra. No es conveniente demorarse por más tiempo donde se ven sujetos a penalidades. Es mejor in- 
tentar servir a Dios en regiones de Su tierra habitadas por servidores leales. (Al-Qurtubi) 

Nadie puede disculparse aduciendo que se vio forzado al mal por el entorno o por las circunstancias o que tuvo que abstenerse del bien por 
el hecho, por ejemplo, de que le tocó vivir en tiempos aciagos. Debemos evitar el mal y aspirar al bien. La creación de Dios es lo bastante 
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amplia como para permitírnoslo, siempre en el supuesto de que lo queramos y tengamos paciencia y perseverancia suficientes para llevarlo 
a cabo. Tal vez esta decisión nos obligue a abandonar el hogar y el país, a nuestros vecinos y conocidos, nuestras costumbres, nuestra posi- 
ción en la vida, nuestras relaciones y nuestra profesión. Nuestra integridad ante Dios importa más que todas estas cosas y debemos estar pre- 
parados para la hégira en cualquiera de sus sentidos. Dios pone a nuestra disposición abundantes medios con los que poder servirle y es cul- 
pa nuestra que no los utilicemos. (Yusuf “Ali) 


162. La tierra ofrece innumerables posibilidades a la existencia humana, de modo que no hay disculpa por “olvidarse de Dios bajo la presión de 
las circunstancias”. Donde y cuando resulta imposible el servicio al Dios único, el creyente está obligado a “abandonar la región del mal” 
(v. también 4:97) y “emigrar a Dios”, es decir, a lugares donde sea posible vivir de acuerdo con la fe. (Asad) 


163. V. también 3:185; 21:35 y sus notas. La muerte es la separación del alma y el cuerpo y la posterior descomposición de este último. No de- 
bemos temer la muerte, pues nos devuelve a Dios. Las diferentes formas de emigración o exilio mencionadas en la precedente nota 165, ya 
sean de tipo físico o espiritual, son en cierto sentido modalidades de la muerte: ¿qué hay, pues, que temer en ellas? (Yusuf “Ali) 

Una severa amonestación para los incrédulos y una alegre nueva para los creyentes. (Daryabadi) 


164. Para ser premiados o castigados, de acuerdo con sus obras. Quien está a la espera de este fin debe preocuparse y prepararse para él ya des- 
de ahora. (RA A/-Ma“ant) 
No os preocupéis por vuestra vida; más pronto o más tarde, a todos les llega la muerte. Vuestra auténtica tarea no consiste en salvar vuestra 
vida sino en conservar la fe y en cumplir las exigencias del servicio a Dios. En definitiva, todos vosotros volveréis a Dios. (Mawdudi 


165. La morada mencionada en 16:41 se refiere a esa vida, pero ya allí mismo se indica que la recompensa en la otra vida será mucho mayor. La pa- 
rábola de la morada alude en este texto al cielo: será hermosa, sus corrientes le prestan un aspecto muy agradable. Y es eterna. (Yusuf “Ali) 
A quienes emigran por Su causa, Dios no sólo les garantiza el sustento en este mundo sino que les tiene preparadas muchas cosas mucho 
mejores en el otro. Han abandonado su patria y sus hogares. Aquí se les asegura, como compensación, el Paraíso. (Qutb) 


166. Incluso en el caso de que perdieras todo cuanto desde el punto de vista humano tiene valor, se te devolverá todo y serás recompensado mu- 
cho más allá de lo estrictamente merecido. (Mawdudi) 
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Él es Quien oye (vuestras palabras), 
Quien conoce (vuestras acciones).”” 


167. Éstas son las características de quienes practican el bien. Son los que, a pesar de los sufrimientos que les infligieron los idólatras y de las fa- 
tigas de la emigración, se mantuvieron firmes, también frente a otras pruebas y tribulaciones. (A44 A/-Ma“ant) 


168. En todas las cuestiones, sean religiosas o profanas. (Ibn Katir) 
Quienes no ponen su confiaza en las riquezas, las relaciones familiares o la habilidad para los negocios, sino en su Señor. Los que están dis- 
puestos a enfrentarse, por la causa de su fe, a todos los poderes y todos los peligros, apoyándose únicamente en su confianza en Dios, con 
independencia de todos los recursos materiales, en la seguridad de que Él no permitirá que se pierdan ni sus obras ni su fe. (Mawdúidi) 


169.  Lit.: “que no se encargan de su sustento” (o “no asumen la responsabilidad”), es decir, o son demasiado débiles para procurárselo por sí mis- 
mos O no hacen provisiones. Esta sección empalma con la exhortación del verso precedente a poner la confianza en Dios. (Asad) 
Según la tradición, cuando el Profeta ordenó a los fieles abandonar La Meca y trasladarse a Medina, éstos le dijeron: “¿Cómo podemos di- 
rigirnos a una ciudad en la que carecemos de todo sustento?”. Y fue entonces cuando se reveló esta explicación. “¡Cuántos animales hay que 
no pueden proveerse de su propio sustento!”, ya sea porque son débiles o porque carecen de los recursos necesarios. (A44 A/-Ma“ant) 
Observando el mundo animal, descubrimos la existencia de algunos seres que son, al parecer, absolutamente incapaces de encontrar ali- 
mento o de conservar la vida, porque están rodeados de numerosos enemigos. Pero en el plan de Dios todos ellos cuentan con sustento y 
protección. Otro tanto puede decirse de los hombres. Aunque sus necesidades y su desamparo son mucho mayores, Dios se cuida de ellos 
como de todas las restantes criaturas. Escucha los deseos y las súplicas de todos los seres, conoce sus necesidades y sabe satisfacerlas. De 
donde se sigue que el hombre debe estar dispuesto a emigrar sin titubeos o sufrir persecuciones. (Yusuf “Ali) 


170. Dios se cuida de los hombres, aunque a éstos les parezca que son ellos quienes tienen que ganarse el sustento. Es Él, en efecto, quien les ga- 
rantiza los medios necesarios, lo que es ya en sí un obsequio divino. (Qutb) 
V. también Zucas 12:24; Job 38:41; Salmos 147:9. (Daryabadi) 
Que no os desaliente la idea de que no encontraréis qué comer si os veis obligados a abandonar vuestros hogares. Dios cuida de vosotros co- 


mo de todos los restantes seres de la creación. V. también Mareo 6:24-34. Esta e0cuDa acerca de la providencia divina tiene el mismo fun- 
damento en el £vangelio y el Corán. (Mawdúdi) 


171. Dios, que los oye perfectamente y conoce a fondo su situación, no los abandonará. (Qutb) 
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172. V. también 23:34-39. Se refiere en ambas secciones a las personas que se contradicen a sí mismas, pues mientras que por un lado recono- 
cen el poder de Dios, por otro sustentan ideas erróneas que las inducen a menospreciar la ley divina y a rechazar Su mensaje. (Yusuf “Ali) 
La frase alude a los idólatras de La Meca. (Mawdudi) 


173. Estos versos describen las creencias de los árabes de aquella época y demuestran que el origen debe buscarse en la fe en el Dios único - co- 
sa en realidad nada extraña, pues eran descendientes de Ismael, hijo de Abrahán. De hecho, estaban convencidos de que seguían la religión 
de Abrahán y se enorgullecían de ello. (Qutb) 


174. Concedían que Dios es el creador, pero veneraban a otros dioses, 2/27 o ángeles. Los convertían, en su adoración, en partícipes de Dios, aun- 
que no en socios del acto creador. (Qutb) 


175. Tras haber reconocido que Dios es el creador único. (5afwat A/-Tajfastr) 
¿Cómo pueden desviarse de la verdad al adorar otras divinidades? (Daryabadi) 
¿Cómo pueden alejarse de la verdad y caer en esta confusión y mixtificación? (Qutb) 
La “adulteración” o “desviación” consiste en que, si bien opinaban que creían en Dios, establecían falsas tablas de valores y adoraban a otros 
poderes, supuestamente divinos, con lo que, de forma indirecta, negaban la singularidad única de Dios. (Asad) 


176. De acuerdo con la plenitud de su conocimiento y de su sabiduría. (Daryabadi) 
177. A los unos como prueba y a los otros como tentación. ($afwa: Al-Tafastr) 


V. también 13:26. La desigualdad de dones no es señal de caos en el universo. Dios se cuida de todos los seres de acuerdo con sus necesi- 
dades y con los medios más adecuados. (Yusuf “Ali) 


178. Conoce las necesidades de todas sus criaturas. (Daryabadi) 
Sabe lo que es realmente bueno para ellos y lo que les es necesario según su plan universal. (Asad) 
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179. Tras la sequía o la aridez. En la aleya 61 se hablaba de ciertos hombres que, aun reconociendo el poder de Dios, se entregan a falsas ideas y 
adoraciones falsas. Aquí el texto se refiere a otro tipo de personas, a las que se les expone con claridad la bondad divina a través del ejem- 
plo de la lluvia y de los restantes dones de la naturaleza. Son individuos que viven en sí mismos la experiencia del cambio de los días y de 
las estaciones del año y son testigos de que Dios, en su bondad, nos da la vida física y espiritual y nos resucita tras la muerte - pero que no 
extraen de todo ello las adecuadas consecuencias para configurar su vida de forma auténtica y bella, de modo que al final de su existencia 
pasajera puedan entrar en la herencia eterna. Son, pues, personas que fallan en el momento decisivo. En vez de alabar a Dios, glorificarle 
por su gracia y aceptar su luz, demuestran que les falta la verdadera comprensión, pues no hacen uso de los dones divinos. (Yusuf “Alt) 


180. Negando, por tanto, su propia afirmacion de que existen otros dioses. (Daryabadi) 
Dado que El es el Unico en la creación, debe ser también el Unico en la adoración. (Ibn Katir) 
Si admitís esto, ¿cómo es que negáis la resurrección? (Al-Qurtubi) 


181. al-hamdu li-llah significa dos cosas: 1) si es Dios quien hace todo esto, sólo Él es digno de alabanza; 2) alabado sea Dios que os concede 
todos estos bienes. (Mawdúdi) 


Pues se ha aducido esta prueba contra ellos. (A44 A/-Ma“anz) 


182. No habrían dado entonces la preferencia a la vida terrena. (4/-Galalayn) 
S1 esta gente hubiera sabido que la vida en este mundo es sólo preparación para la futura no habrían disipado este tiempo, sino que habrían 
aprovechado cada segundo para llevar a cabo acciones útiles para aquella otra vida venidera. (Mawdudi) 


El Corán no invita a la ascesis sino que señala que cuando se disfrutan las cosas de este vida debe siempre tenerse en cuenta la futura, para 
no traspasar los límites puestos por Dios. (Qutb) 


183. A la que los materialistas y los impíos profesan tan alta estima. (Daryabadi) 


184. De poca duración. (Ibn Katir) 
Cuando no se tiene ante los ojos la vida futura y todo el anhelo se centra en el disfrute del placer. (Qutb) 
V. 6:32. Los placeres y pasatiempos no tienen significación permanente, salvo cuando se les entiende como preparación para las labores se- 
rias de la vida. Y, de parecida manera, también la vida presente es un entreacto, una preparación para la vida verdadera de ultratumba. En 
este sentido, deben dárseles a las futilidades de este mundo el valor que verdaderamente tienen, sin permitir que desvíen nuestra atención de 
las necesidades de nuestra vida interior, que es la que realmente importa. (Yusuf “Al1) 


Cosas irreales, hueras, ilusorias si se las entiende como fin de sí mismas, pero muy reales y muy importantes como preparación para la vi- 
da futura. (Daryabadi) 


PARTE 21 


65. 


67. 


185. 


186. 


187. 


188. 


189. 


190. 


191. 


192. 


193. 


194. 


— SURA 29 
ps  - 2 26? 9. <*s-- >. 1... A 0 1 vs 
Cuando se embarcan (y se enfrentan con un Ad nales as es e a iS => ld 


peligro), invocan a Dios con toda 

sinceridad;'"” pero en cuanto les salva y les O OE as 5) Í al Bi | 
lleva a tierra firme,'* vuelven a su 

idolatría.'*” 

Que'* nieguen'” que les hemos salvado y dues a f SS: E — ys 
que sigan disfrutando, porque algún día 


sabrán (el precio que tienen que pagar).'” ES Sl 4 
¿Es que (los mequíes) no ven que hemos a E 
declarado (a La Meca) como ee 1 las 27 ms 
santuario y refugio seguro,'” mientras 2. A os eE. re 
que los que viven a su alrededor do oo Je Lal ms de 
están expuestos a todo tipo de peligros?*” E 998 


A pesar de todo esto, ¿es posible QY 0935 del 
que abracen la idolatría y nieguen 
los dones de Dios? 


Cuando temer naufragar y perecer ahogados. (Al-Qurtubi) 
Sólo le invocan a Él, porque sólo Él puede librarlos de su apurada situación. (4/-Galalayn) 
Por donde se descubre que sus hechos no concuerdan con sus palabras. (Qutb) 


V. 7.29. Del último verso se desprende que la vida de este mundo es perecedera y que la que verdaderamente importa es la del espíritu. Se 
señala aquí, como contrapunto de esta realidad interior, la insensatez y la cortedad de miras de los hombres. Cuando se enfrentan a los pe- 
ligros físicos del mar, imploran sinceramente la ayuda de Dios. Pero apenas han regresado sanos y salvos, olvidan la realidad, se entregan a 
pasatiempos y futilidades pasajeras y comparten la adoración que deben tributar al Dios único con seres surgidos de su fantasía. (Yusuf “Ali) 


Retornan a su idolatría. (Rah Al-Ma“anz) — Arrojan por la borda lo que su propia naturaleza les había sugerido y olvidan la promesa de ser- 
virle y darle culto a El solo, con lealtad y sinceridad. (Qutb) 


La partícula // antepuesta a los verbos que siguen no es expresión de sus intenciones (“para que”) sino que señala únicamente la secuencia. 
En este contexto, su mejor traducción es “de este modo”. (Asad) 
Subyace en el fondo una velada amenaza. (Qutb) 


A saber, la gracia de su salvación. (S$a/wat A/l- Tafasir) — Esta insensatez desemboca en un rechazo real (aunque no explícito) de Dios y de su 
gracia. Precipita al hombre en un absurdo que le ciega pero que acabará por desvanacerse. Esta ceguera llegará, en efecto, a su fin cuando en la 
vida futura se haga visible la realidad en todo su esplendor. (Yusuf “Ali) 


Las consecuencias de su conducta. (Daryabadi) 


La zona inviolable de la ciudad de La Meca y su entorno. (Daryabadi) 

Dios recuerda a los habitantes de La Meca Su gracia, que consiste en que les ha garantizado el lugar seguro e inviolable en el que viven. Pe- 
ro ellos no recuerdan este favor ni muestran su agradecimiento a través de la confesión del Dios único. Muy al contrario, llenaron de temor 
y angustia los corazones de los creyentes. (Qutb) 


Los hombres del entorno se apresan y matan entre sí. ($5a/wat Al- Tafasir) 

V. 28:57 y sus notas. En el polo opuesto del “santuario inviolable” -es decir, de la paz interior y del sentimiento de plenitud espiritual que 
Dios garantiza a quienes creen verdaderamente en Él- la mayoría de los ateos y gnósticos están atenazados por el temor a lo desconocido y 
por una desesperanza nacida de la inseguridad. (Asad) 


Quiere decir que nadie es tan inicuo como quien atribuye a Dios un hijo o socios. (Al-Qurtubi) 


Sin argumentos racionales. (Daryabadi) 
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Al convencerse a sí mismo de que junto a Dios, o con independencia de Él, puede darse otro “poder” capaz de influir en el destino de los 
hombres. (Asad) 


Apoyada en la razón y la justicia. (Daryabadi) 


Para estos hombres insensatos y desagradecidos. (Daryabadi) 

La forma interrogativa equivale aquí a una negación. (R44 Al-Ma“ant) 

Sí y con absoluta seguridad. (Qutb) 

V. 6:21. Incluso desde un punto de vista meramente terrenal, quienes rechazan la verdad de Dios se encuentran en desventaja. Pero para 
quienes inventan con deliberada premeditación falsas doctrinas y divinidades, ¿qué otro castigo podemos imaginarnos sino el de la pérdida 
permanente de la gracia de Dios o -dicho con lenguaje teológico- la morada del Infierno? (Yusuf “Al) 


“Se comprometen a favor de Nuestra causa”: esto es todo cuanto el hombre puede hacer. Apenas se empeña con todas sus fuerzas, con pa- 
ciencia y perseverancia, por la causa de Dios, salen a su encuentro la luz y la gracia divinas, que sanan sus errores y sus faltas, le propor- 
cionan medios para superarse a sí mismo y le señalan el camino hacia su meta. (Yusuf “Al1) 

Quienes se esfuerzan por llegar hasta Dios y establecer una conexión con Él. Quienes aceptan sobre sí todo lo imaginable, sin retroceder ni 
vacilar. Quienes se han mantenido firmes frente a las tentaciones del ego propio y del de los demás. Quienes han asumido todas las cargas 
y han recorrido el largo y fatigoso camino. (Qutb) 

Buscando Nuestro beneplácito. (Al-Qurtubi) 

Por Nuestra causa y de acuerdo con Nuestra voluntad. (R4A A/-Ma“ani) 


Lit.: “Nuestros caminos”. El plural pretende evidentemente destacar el hecho, varias veces mencionado en el Corán, de que son numerosos 
los senderos que llevan al conocimiento de Dios (m2a*r:ifa). (Asad) 

La senda que los conduce hasta Nosotros. (4/-Ga/alayn) 

Con Su ayuda y Su asistencia, con Su protección y Su guía. (Al-Qurtubi) 

El camino de Dios es el camino recto, pero los hombres se han desviado de él en todas las direcciones. Existen, con todo, numerosas sendas por las 
que pueden retornar al buen camino, al camino que la pureza de su naturaleza y la voluntad y la misericordia divinas han previsto para ellos. Se les 
abren todas las sendas si sus corazones depositan su confianza en Dios y anhelan con toda su alma y todas sus fuerzas el bien. Pueden así liberarse 
de todas las telarañas de este mundo perecedero y alcanzar la felicidad eterna y el cumplimiento del auténtico sentido de su existencia. (Qutb) 

Ya con esto queda recompensada su búsqueda de Dios y de la verdad divina. (Daryabádi) 


En esta vida y en la futura. (Daryabadi) 


En su misericordia y su amorosa providencia en favor de los hombres. (Daryabádi) 
Que concentra en sí el cúmulo de todas las perfecciones. (XA A/-Ma“anz) 
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omo ya se ha indicado en la Introducción a la sura anterior, también esta sura 30 aborda, desde diversas perspectivas, el tema 

del ma“ad, del fin último de todas las cosas. En la sura 29 hemos visto que existe una vinculación entre la revelación por un la- 
do y la vida y la conducta por otro y que el concepto del tiempo (tanto en su proyección hacia el futuro como respecto al pasado) 
pone de manifiesto la fragilidad de la vida presente. En esta sura aparece en el primer plano el tema del tiempo y su misterio en su 
relación con la historia humana, sobre el telón de fondo de la evolución del cosmos bajo todos sus aspectos. Las deformaciones pro- 
ducidas por los hombres son eliminadas por Dios, cuyo plan universal remite a la vida futura. Más adelante (en las suras 31 y 32) 
se analiza este mismo tema desde otros puntos de vista. Las cuatro (29-32) comienzan con las letras ?4/7% Lam, Mim, que son, a mi 
entender (y sin la más mínima pretensión dogmática), símbolos del pasado, del presente y del futuro. 
En esta sura tiene mucha importancia la secuencia cronológica. Fue revelada en el año 6 ó 7 antes de la hégira, que corresponde a los 
años 615-616 del calendario cristiano, cuando el Imperio persa lanzaba oleadas de ataques contra el Imperio Romano de Oriente y le 
arrebataba extensos territorios. Los cristianos de Bizancio habían perdido Jerusalén a manos de los persas y la cristiandad había sufrido 
una profunda humillación. Por aquellas fechas parecía estar fuera de las posibilidades humanas invertir la situación, y mucho menos 
dentro de un espacio de tiempo relativamente corto, de 8 a 9 años, sobre todo si se tenía bien en cuenta la verdadera relación de fuerzas 
entre los ejércitos de ambas potencias. Los coraixíes paganos, que simpatizaban con los persas, celebraron como propio del triunfo de 
éstos últimos y redoblaron sus burlas y sus persecuciones contra el Profeta, cuyo mensaje era, en realidad, una renovación del anuncia- 
do por Jesús en Jerusalén. Tales eran las circunstancias imperantes cuando fueron reveladas las aleyas 1-6 de esta sura, que preanuncia- 
ban la derrota clara y definitiva de los persas como preludio, por así decirlo, de la aniquilación total de su Imperio. No existen dudas en 
lo que atañe a esta profecía y a su cumplimiento. Empujados por la soberbia, los idólatras de La Meca hicieron una apuesta con ”Abú 
Bakr. Y la perdieron. 
Pero el ascenso y ocaso de imperios tan poderosos como el persa y el bizantino son tan sólo pequeños incidentes en el gran tablero de 
los tiempos comparados con aquel movimiento, mucho más poderoso, que tuvo sus inicios con la difusión del Islam. Desde el año 7 ó 
6 antes de la hégira hasta uno o dos años después de la misma, el Islam luchaba por su supervivencia en el mundo, como una voz toda- 
vía apenas perceptible en la conciencia de la humanidad. Apenas nadie le prestaba atención cuando afirmaba su origen divino. Fue in- 
juriado, atacado, perseguido, boicoteado y (a juzgar por las apariencias) reprimido. Al Profeta todavía le restaba enfrentarse a los pade- 
cimiento de Ta*1f (dos años antes de la hégira) y a las conjuras urdidas para darle muerte. Pero nadie puede desbaratar el plan de Dios. 
La jornada de la batalla de Badr (el año 2 de la hégira = 624 d. de Cristo), calificada con razón como el Día de la decisión, introdujo un 
giro decisivo en los sucesos externos de la historia del Islam primitivo, justamente por las mismas fechas en que la batalla de Issus pro- 
ducía un cambio en la relación de fuerzas entre los persas y los bizantinos. Pero aún estaban por llegar acontecimientos de más hondo 
calado. A través del Islam se forjaba un nuevo mundo interior y aquella revolución espiritual significaba un evento de una trascenden- 
cia infinitamente mayor en la historia universal. El derrocamiento del poder del sacerdocio y de la adoración de falsos dioses, el resta- 
blecimiento de la sencillez en la fe y en la vida, la rehabilitación de esta vida como primer paso hacia la comprensión de la vida futura, 
la eliminación de la superstición y de las disputas teológicas sin contenido real y su sustitución por el espíritu de la investigación cien- 
tífica racional y por el convencimiento de que lo divino no se reduce al ámbito aislado denominado “religión”, sino que abarca la tota- 
lidad de la vida, de la mente y de los sentimientos - todo esto era y es el mensaje del Islam y en esto consiste su misión. Se mantienen y 
siguen adelante sus esfuerzos y su lucha, pero no sin hondas repercusiones, como puede comprobarse en el curso de los siglos de la his- 
toria universal. (Yusuf “Al) 


Resumen 

La revelación de esta sura está vinculada a una circunstancia histórica concreta, a saber, la victoria de los persas sobre los bizantinos. 
Por aquella época, éstos últimos profesaban la fe cristiana, mientras que los persas seguían las creencias mazdeístas, es decir, eran poli- 
teístas. Aquella victoria significaba, según los paganos de La Meca, la superioridad del politeísmo sobre el monoteísmo y daba pábulo 
a su esperanza de que la antigua religión a que ellos se aferraban prevalecería sobre la nueva. Esta era la situación cuando llegaron las 
primeras aleyas de esta sura, con la alegre nueva de que los poseedores de la Escritura de las filas bizantinas conseguirían, al cabo de 
pocos años, alzarse con la victoria, una victoria que debe llenar de alegría a todos los fieles, para quienes lo más valioso es que obten- 
gan el triunfo los adoradores del Dios único. (Qutb) 

Los flujos y reflujos del poder terreno -aquí simbolizados en el conflicto de las grandes potencias de Bizancio y Persia- son sólo 
fenómenos extrínsecos. El sentido profundo se encuentra en la función del universo creado por Dios - en cómo el bien y el mal lle- 
gan a sus destinos definitivos. (Aleyas 1-19) 

Los cambios físicos, morales y espirituales y la multiplicidad en la creación de Dios apuntan, por encima de toda esta diversidad, 
a la unidad de la naturaleza y de la religión. El hombre no debería excluirse de esta unidad, sino glorificar al Dios único y sin igual. 
(Aleyas 20-40) 

Las manos de los hombres han causado ruina y depravación, pero Dios purifica tanto el universo moral como la naturaleza física, 
fortaleciendo a los débiles y derrocando a los poderosos cuando les llega su hora. Aguardad, pues, con paciencia y perseverancia y 
no os desaniméis. (Aleyas 41-60) 


1601 


ña A ANNE 


A AN A A 


A ais SURÁA 30 


Sura 30 
LOS BIZANTINOS / EEG 


a MANZANA 
DY ld 1 AT 


a 
EII e ATINA 


En el nombre de Dios, y <= | 21 SS 
el Clemente, el Misericordioso. a A 


1.  ALf Lam, Mim. Q 53 


. . . . La 1 3 
2. Los bizantinos han sido vencidos” ps y ae 
» “Y >/ los AM E PA sl 
3.  enlos confines del territorio; pero después HL A o nas SJ! Sa 3 
5 3 ¿a Vs» 
de su derrota volverán a vencer E) E A 
pS ó A Ae tt 5 d > 
4. dentro de pocos años.* Todo está en vt Js e AN A E 
manos de Dios, tanto antes como E A E 
después (de este suceso).* Pero RS A AR 


el día (de su triunfo), los creyentes 
se regocijarán' 


l. V. también 2:1 y sus notas y la Introducción a esta sura. (Yusuf “Ali) 


ty 


La memorable derrota del Imperio bizantino y de su emperador Heraclio no fue un episodio aislado. Como consecuencia de aquel descala- 
bro, los bizantinos perdían la mayor parte de sus dominios asiáticos y su capital, Constantinopla, quedaba cercada por todas partes. La ex- 
presión “en los confines de su territorio” (v. el inicio de la aleya siguiente) se refiere a Siria y Palestina. Jerusalén fue conquistada por los 
persas el año 614-615, poco antes de la revelación de esta sura. (Yusuf “Al1) 

Los bizantinos eran gente de la Escritura, mientras que los persas eran politeístas. De ahí que los paganos de La Meca celebraran con gran 
alborozo esta victoria, porque daban por descontado que entonces también ellos podrían vencer a los musulmanes, del mismo modo que los 
persas politeístas habían derrotado a los bizantinos monoteístas. (A/-Galálayn) 


Es Los coraixíes paganos celebraron exultantes la derrota de los bizantinos. Simpatizaban, en efecto, con los persas, y esperaban en su fuero 
interno que también el fastidioso movimiento islámico, en aquel momento muy débil y desamparado según los criterios humanos, acabaría 
por desaparecer bajo la presión de las persecuciones. Pero interpretaban erróneamente los signos de los tiempos. Aquí se les afirma que sus 
expectativas quedarán defraudadas. El cumplimiento de la promesa se inició en la batalla de Issus (622 d. de Cristo) y llegó a su plenitud el 
624 de la era cristiana, año, en el que por un lado, el emperador bizantino Heraclio penetró hasta el centro mismo del Imperio persa, y por 
otro, en el que los coraixíes paganos, fueron derrotados en la batalla de Badr. (Yusuf “Al) 


4. bid significa “un corto tramo de tiempo”, que puede abarcar desde 1 a 9 años. Entre la caída de Jerusalén (614-615 d. de Cristo) y la victo- 


ria bizantina de Issus (622 d. de Cristo) median 7 años, y 9 hasta el avance del emperador Heraclio hasta el corazón del territorio persa. V. 
también la nota anterior. (Yusuf “Ali) 


5. La derrota y la victoria antes mencionadas aluden a las diversas fases de los enfrentamientos seculares entre las grandes potencias de Roma- 
Bizancio y Persia. (Asad) 
La decisión de los asuntos. (Daryabadi) — En el principio y al fin - antes y después de la derrota. ($ajwar Al-Tajfastr) 
La victoria de los persas no significa que con ella se le haya inferido a Dios un daño, ni tampoco la posterior victoria de los bizantinos im- 
plica que se le haya devuelto su perdido dominio. Suyo es el poder en todo tiempo y lugar. Es Él quien hace posible la victoria ora de un 
bando ora del otro. Es Él quien provoca la ascensión y el ocaso. (Mawdudi) 


6. Por la victoria de los poseedores de la Escritura sobre los idólatras, pues los primeros están más cerca de los creyentes que los segundos. 
(Safwa: Al-Tafasir) 
V. también la precedente nota 3. La batalla de Badr fue para los creyentes una auténtica fuente de alegría y un motivo de desengaño para los 


arrogantes coraixíes, que pensaban que podrían aniquilar todo el movimiento islámico de Medina, irónicamente el lugar de su derrota defi- 
nitiva. V. también 3:13 y sus notas. (Yusuf “Al) 
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ES Según algunos comentaristas, hay aquí una predicción de la batalla de Badr, que tendría lugar ocho o nueve años más tarde, en el mes de ra- 
madán del año 2 de la hégira (enero del 624 d. de Cristo). (Asad) 
Como ya se ha explicado en otros lugares del Corán, la voluntad y el plan de Dios no son arbitrarios sino que están impregnados de la más 
alta sabiduría. Es un plan basado en su misericordia, de modo que en él quedan protegidos y a salvo los intereses de todas las criaturas fren- 
te a las demasías egoístas de una parte de ellas. Dios puede poner en práctica su proyecto sin que haya ningún poder capaz de impedirlo. 
(Yusuf “Al1) 


8. Todo está sujeto a la decisión divina. Es Dios quien concede la victoria a quien Él quiere. Ahora bien, la voluntad que guía hacia el objeti- 
vo es la misma que ha puesto las causas para conseguirlo. Por tanto, también las leyes que rigen la totalidad de la existencia tienen su ori- 
gen en esa voluntad ilimitada. Las enseñanzas de la fe islámica sobre esta materia son claras y lógicas, ya que atribuyen todos los aconteci- 
mientos a Dios. No desligan a los hombres de la tarea de utilizar los medios que conducen al fin. Pero que este fin se alcance no está en ma- 
nos de los hombres, sino en las de Dios. Así, a un beduino que había dejado suelto su camello ante la mezquita, argumentando que “confia- 
ba en Dios”, le replicó el Profeta: “Primero átalo, y confía luego en Dios”. (Qutb) 


9. Tiene poder para castigar a los incrédulos; y también es misericordioso y acude en ayuda de los creyentes. (Daryabadi) 


10. Una promesa firme e inquebrantable. (5afwar A/-Tafasir) 
Esta afirmación que te hemos hecho de que concederemos a los bizantinos el triunfo sobre los persas. Según la ley de Dios, se garantiza la 
victoria a quien está más cerca de la verdad. (Ibn Katir) 
Toda promesa divina, ya se refiera a esta vida o a la futura. (A44 A/-Ma“anz) 


11. El cumplimiento de las promesas divinas es irrevocable y uno de los mayores misterios confiados al Profeta. Pero la mayoría de los hom- 
bres no lo entienden, ni siquiera cuando están, al parecer, dotados de conocimientos universales. Los conocimientos humanos son, en reali- 
dad, superficiales y sólo se refieren a los aspectos externos de la vida, sin llegar hasta las profundidades de sus secretos y hasta sus leyes 
fundamentales. (Qutb) 


12. Los conocimientos de la mayoría de las personas se limitan a esta vida, a sus ganancias, su prestigio y cuanto estas cosas significan. Poseen 
una extraordinaria habilidad para buscarse placeres y comodidades. Pero todo esto no tiene nada que ver con la fe ni les servirá de utilidad 
en la vida futura. Para estas realidades su corazón y su entendimiento están bloqueados. (Ibn Katir) 

Lo único que saben es cuándo siembran y cuándo cosechan y el modo de conseguir algo. (Al-Qurtubi) 
Las exterioridades de la vida terrena se limitan a un estrecho horizonte, e incluso esta vida misma es un minúsculo fenómeno dentro del ám- 
bito total del ser. (Qutb) 


13. He traducido de ordinario el término ”24:ra por “vida futura”. Pero en este contexto tiene una significación muy amplia, que abarca tanto el 
fin de las cosas o el desenlace de los acontecimientos históricos como la vida después de la muerte, en sentido teológico. (Yusuf “ATi) 
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El Más Allá es tan sólo un eslabón más en la cadena de la génesis. Pero quienes ignoran la norma de esta génesis y las leyes de la existen- 
cia, también se desentienden de este Más Allá y no lo incluyen en sus cálculos, provocando así una distorsión de sus medidas. (Qutb) 
Aunque son numerosas las señales y las pruebas que remiten a la vida futura, muchas personas las excluyen de sus estrechas miras. Sólo tie- 
nen ojos ojos para los aspectos superficiales y extrínsecos de la vida terrena y no advierten lo que hay oculto al fondo. (Mawdudi) 


14. — Centran su mirada exclusivamente en las realidades externas de esta vida terrena y no utilizan su entendimiento para descubrir que Dios só- 
lo ha podido construir estos mundos sobre el fundamento de una sólida verdad. (5afwa: A/-Bayan) 
Para poner remedio a su negligencia. (4/-Galalayn) 
Esto es ya de por sí un sólido argumento a favor de la existencia de una vida futura. Si estas personas reflexionan sobre sí mismas (y pres- 
cindiendo por entero de los fenómenos externos), descubrirán en su interior unas ciertas características que remiten a la necesidad de una vi- 
da futura. 1) La tierra y los innumerables seres de su entorno están a disposición del hombre, que puede utilizarlos y ejercer un gran domi- 
nio sobre ellos. 2) El hombre goza de libertad para fijarse un género de vida. Sea cual fuere el estilo elegido, bueno o malo, cuenta con los 
medios dados por Dios y puede emplearlos en el servicio divino o abusar de ellos para fines egoístas. 3) Todas las personas tienen un sen- 
tido ético innato que les permite discernir entre sus acciones voluntarias y las involuntarias, reconocer si son buenas o malas y sacar la con- 


clusión de que el bien debe ser premiado y el mal castigado. Y todo ello remite al hecho de que debe existir un tiempo en el que se les pe- 
dirán cuentas de sus actos. (Mawdúdi) 


15. — V. también 15:85 y sus notas. Aquí se trata en primera línea de la ascensión y el ocaso del poder terreno que, como indica la frase siguien- 
te, sólo se concede por un tiempo limitado. Nadie que disfrute de poder o de ventajas terrenales debe sucumbir a la ilusión de que son dura- 


deros. Son limitados, de acuerdo con el plan de Dios, justo y veraz. A partir del principio de la estricta responsabilidad personal, el hombre 
será más tarde llamado a rendir cuentas. (Yusuf “Ali) 


16. Al contrario que Dios, que es eterno e ilimitado, todo lo creado es limitado, mudable y sujeto a un punto final. (Asad) 

Hay aquí una alusión al ocaso y también ai hecho de que a cada criatura se le ha marcado un plazo, para luego, una vez concluido, recom- 
pensar a quienes hicieron buenas obras y castigar a quienes las hicieron malas. (Al-Qurtubi) 

Se traen aquí a colación dos nuevos argumentos en favor de la vida futura: 1) El universo ha sido creado en la verdad, no es un juguete, no 
es algo absurdo y sin sentido. Todas y cada una de sus partículas testifican que han sido hechas con una gran sabiduría, que siguen unas le- 
yes y tienen un sentido. Entra en esta consideración la totalidad de la vida social y económica de los seres humanos. Si hubieran sido colo- 
cados como marionetas en un cuarto de juego sin leyes y sin sentido, no habrían sido posibles ni la ciencia ni la cultura ni la vida social. Y 
si, en fin, todo acaba con la muerte, no habrían obtenido ningún fruto sus esfuerzos y todo sería un puro absurdo. 2) Nada es inmortal. To- 
das las fuerzas que actúan en el universo son limitadas y sólo conservan su eficacia durante un cierto tiempo. Con este descubrimiento ha 
refutado la ciencia moderna la antigua concepción filosófica de la eternidad de la materia. (Mawdudi) 


17. — Niegan que después de la muerte tendrán que presentarse ante su Señor. (Mawduúdi) 


Que los hombres no conozcan el momento del Ultimo Día no significa que no llegará. Su aplazamiento sólo engaña o induce a error a quie- 
nes se limitan a conocer los aspectos exteriores de esta vida. (Qutb) 
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A la vista de los mencionados argumentos resulta aún más asombroso que haya quienes no sólo se olvidan de sí mismos sino también de la 
posibilidad de retornar a Dios y niegan un final o una vida futura en la que tendrán que rendir cuentas del tiempo de prueba de que dispu- 
sieron en este mundo. Se les invita aquí, tal como se aclara en la aleya siguiente, a reflexionar sobre su historia pasada. (Yusuf “Ali) 


18. Es una llamada a meditar sobre el destino de los pueblos que los han precedido. También aquéllos fueron hombres y criaturas normales, co- 

mo lo son ellos mismos. El final que tuvieron en el pasado anticipa el final de sus sucesores en el futuro, porque las leyes son iguales para 
todos. Ninguna generación disfruta de privilegios. Dios no actúa por capricho y, por tanto, los desenlaces son inalterables. (Qutb) 
La vida futura no fue negada tan sólo por algunos individuos aislados sino por pueblos enteros, que se comportaron como si tal vida no exis- 
tiera. La experiencia histórica constante señala que siempre que ha sido rechazada -bajo la forma que fuere- la vida ultraterrena, se ha re- 
gistrado una depravación de los hábitos morales de los pueblos concernidos, que siguieron pautas de conducta irresponsables y traspasaron 
todos los límites de la tiranía y de la opresión. El resultado final fue el hundimiento y la aniquilación de numerosas naciones. ¿Por qué nie- 
gan entonces los hombres las leyes subyacentes? (Mawdúdi) 


19. Los “aditas y los tamudeos. (A/-Galalayn) 
Los pueblos y las generaciones que les han precedido fueron más poderosos que las tribus a que ha sido enviado el profeta Muhammad. 
También tenían mayores riquezas y más numerosa descendencia. (Ibn Katir) 
Lit.: “más”: “Supieron cultivar mejor que ellos”. La frase también puede traducirse por “poblaron en mayor número”. (Asad) 
Más que los incrédulos de La Meca. (4/-Galalayn) 


20. La expresión "azaru-/-arda significa “arar la tierra para su cultivo” o “cavar la tierra” para construir canales de riego, para extraer minera- 
les y cosas parecidas. (Mawdudi) 
Es la respuesta al argumento de quienes consideran que el mero progreso material es señal de la rectitud de un pueblo. (Mawdudi) 


21. Ninguna generación debe incurrir en el error de considerarse superior a las pasadas. Somos tal vez los herederos de épocas pretéritas, pero 
no sólo no hay aquí motivos de arrogancia sino que aumenta, por el contrario, nuestra responsabilidad. Si tenemos clara conciencia de las 
brillantes ciudades y culturas que han existido antes que nosotros y reflexionamos sobre las posibilidades de que dispusieron y de cómo, sin 
embargo, al final desaparecieron cuando se negaron a obedecer las leyes divinas, nos sentiremos invadidos por un sentimiento de humildad 
y comprenderemos que fueron su rebelión y su terquedad las que provocaron su colapso. Dios fue, simplemente, justo. Fueron ellos quie- 
nes se atrajeron su propia ruina. (Yusuf “Al1) 

Vinieron con señales que los acreditaban como verdaderos profetas. Se daban, por un lado, indicaciones tanto en el interior de las personas 
como en el universo circundante y aparecieron, además, por otro lado, uno tras otro, profetas que traían signos manifiestos y amonestaron a 
los pueblos ante el inminente juicio y castigo de Dios. (Mawdudi) 


22. La aniquilación de estos pueblos no se produjo como resultado de una injusticia de Dios para con ellos sino que fue provocada por sus pro- 
pias iniquidades. Quien ni reflexiona racionalmente ni escucha los consejos de otros es responsable de las calamidades que le sobrevienen. 
No podemos achacar la culpa a Dios, porque no sólo ha tomado las medidas oportunas para transmitir a los hombres, a través de sus escri- 
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tos y de sus enviados, los conocimientos necesarios, sino que les ha dotado, además, de facultades intelectuales con ayuda de las cuales pue- 
den juzgar y discernir la autenticidad tanto de las escrituras como de los enviados. Sólo podría acusarse a Dios de injusto si no hubiera pues- 
to a su disposición todos estos elementos. (Mawdúdi) 


V. 6:38 y la nota correspondiente. (Asad) 


En esta vida parecen estar inextricablemente unidos el bien y el mal y las apariencias externas sugieren a veces que son los inicuos quienes 
consiguen recompensas o bendiciones, mientras que a las personas rectas y honradas les acontece lo contrario. Pero es simple espejismo pa- 
sajero. A largo plazo, el mal tendrá que arrostrar las funestas consecuencias que se van acumulando y aumentando a medio plazo. Ocurre 
así porque los malvados no sólo rechazan el mensaje divino que les incita al bien sino que se burlan de él y desvían a los demás del sende- 
ro recto. (Yusuf “Al1) 


Su final es el castigo, verdaderamente estremecedor, del fuego del Infierno. (Sajwa! Al-Tafasir) 


Nada existe desde sí mismo o por su propio poder. Es Dios quien ha hecho surgir toda la creación. Lo que aparece ante nuestras miradas co- 
mo muerte es tal vez sólo una transformación, porque Dios renueva la creación y su fuerza creadora está permanentemente en acción. In- 
cluso nuestra muerte es sólo un fenómeno. Lo que nos acontece tras la muerte es el resultado de un proceso de re-creación de Dios, que es 
el origen y el fin de todas las cosas. Cuando retornemos a Él lo haremos como seres conscientes y responsables, capaces de asumir las con- 
secuencias de sus actos en esta breve vida terrena. (Yusuf “Ali) 


Después de la muerte. (4/-Galálayn) 


La resurrección equivale exactamente a una nueva creación. No es, por tanto, un fenómeno tan extraño. Se trata de dos eslabones insepara- 
bles de la cadena de la creación. (Qutb) 


Y a continuación todos y cada uno serán retribuidos según sus merecimientos. (Ibn Katir) 


“Se ha cumplido la hora”: Llegado el momento, se celebrará el juicio, se pondrá remedio a todos los desórdenes y se equilibrarán las desi- 


gualdades de este mundo. Los justos se alegrarán y los inicuos, confrontados con la realidad, tendrán que abandonar todas sus ilusiones y se 
hundirán en la desesperación. (Yusuf “Ali) 


“La Hora”: el tiempo del retorno a Dios. (Mawdudi) 


En su confusión. Cuando tengan que enfrentarse a la realidad, no tendrán nada en que escudarse. (Daryabadi) 

El término yub/isu significa en este contexto que se quedan sin habla, paralizados por el terror y la impotencia, porque se encuentran en una 
situación desesperada, sin ayuda ni protección. Aplicado a un malhechor, designa a una persona que ha sido cogida con las manos en la ma- 
sa y no encuentra ninguna excusa ni puede aducir nada en su defensa. El término “culpables” o “delincuentes” se refiere aquí no sólo a quie- 
nes en su vida terrena asesinaron, asaltaron y robaron, sino también a cuantos se rebelaron contra Dios, rechazaron la recta guía y las ense- 
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ñanzas de sus enviados, negaron o menospreciaron la responsabilidad en la vida futura, adoraron a otras divinidades o al propio yo y come- 
tieron, además, acciones que normalmente calificamos como “criminales” o “delictivas”. Cuando estas personas sean resucitadas de nuevo 
a la vida y se vean de pronto enfrentadas a la realidad que habían negado se quedarán mudas de espanto y desesperación. (Mawdúdi) 

Por lo demás, la voz /b/s procede de la misma raíz verbal. V. por ejemplo 2:34-39; 7:11-25 y sus notas. Mientras que Adán reconoció su 
falta, se arrepintió y suplicó el perdón a Dios, de modo que pudo iniciar una nueva vida, Iblis intentó justificarse, no tuvo, por tanto, ningu- 
na posibilidad de conversión y fue finalmente alcanzado por la maldición divina: había renunciado, en efecto, a la misericordia de Dios. 
Frente a esta actitud, el Corán exhorta una y otra vez a los creyentes a no renunciar nunca a la misericordia divina y a no perder la esperan- 
za ni en la situaciones al parecer más desesperadas. (N. del T.) 


Lit.: “sus “socios”, es decir, los seres a quienes habían atribuido cualidades divinas y participación en el poder de Dios. (Asad) 

Se presenta aquí a la idolatría bajo su verdadera luz: todo aquello que habíamos adorado como sólo compete a Dios, en vez de acudir en 
nuestra ayuda, se disuelve en nada. En efecto, en este momento, los idólatras, con los ojos bien abiertos, tendrán que reconocer su engaño, 
porque aparece ante ellos la verdad en todo su esplendor. (Yusuf “Ali) 

Que deberían haberles protegido frente al castigo de Dios. (AA A/-Ma“ant) 

Entre los “socios (de Dios)” los hay de tres clases: 1) Ángeles, profetas, santos, mártires y hombres rectos y justos, a los que se les atribu- 
yen propiedades y poderes divinos y se les ha tributado la veneración correspondiente. El día de la Resurrección harán saber a sus adorado- 
res que les otorgaron esta veneración sin su consentimiento o incluso contra sus propias enseñanzas. Se distancian, pues, de ellos y declaran 
que no pueden interceder en su favor ante Dios. 2) Cosas inanimadas, como el Sol, la Luna, los planetas, árboles, piedras, animales y cosas 
parecidas. Fueron veneradas y adoradas como divinidades, pero estos pobres seres no tenían ni la menor idea de que el hombre, auténtico 
representante de Dios en la tierra, se humillaba ante ellas. Es evidente que ninguno dará un paso al frente para empeñarse en favor de estos 
adoradores. 3) Los archidemagogos que, mediante fraude y engaño o con métodos violentos, obligan a los siervos de Dios a servirles, por 
ejemplo, Satanás, los falsos dirigentes religiosos, los tiranos y los déspotas. Todos ellos se encontrarán en muy difícil situación aquel Día, 
dejando aparte el hecho de que no tendrán ninguna capacidad para interceder en favor de otros, pues bastante tendrán con demostrar ante 
Dios que fueron sus seguidores y adoradores los únicos responsables de su conducta, sin tener que asumir otras cargas suplementarias. 
(Mawdudi) 


Se despojan de su “divinidad”. Reniegan los unos de los otros. (Al-Qurtubi) 
Ellos mismos confesarán que consideraron inapropiado que estos seres les tuvieran por “socios de Dios” y admitirán que ninguno de ellos 
tiene participación real en la gloria divina. (Mawdudi) 


Estarán por siempre separados los unos de los otros. (Ibn Katir) 

Cuando se cumpla el tiempo, se producirá la separación y el distanciamiento del bien y el mal. Los buenos alcanzarán la meta de su felici- 
dad en hermosos jardines abundantemente regados, provistos de cuanto es placentero y agradable a la vista. Los malos no serán ya por más 
tiempo víctimas de la ilusión de que todo les va bien, porque ha pasado ya su plazo de prueba y ahora tienen que encararse a la realidad. És- 
te es su castigo. (Yusuf “Al1) 
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Se disgregarán todas las asociaciones y agrupaciones cimentadas en este mundo en criterios de raza, patria, lengua o pertenencia a una tribu o un 
clan o en intereses políticos o económicos, y se procederá a una nueva redistribución de los hombres basada en la fe, la moral y el modo de ser y 
de actuar. Todos los creyentes y todos los hombres justos de todas las naciones de la humanidad formarán un grupo. En el otro bando se situarán 
cuantos siguieron falsas ideologías y cometieron toda clase de delitos. Con otras palabras, en la vida futura tendrán plena vigencia los valores que 
el Islam considera como base real de la separación y agrupación en el mundo y que los representantes de la ignorancia no quisieron aceptar. En 
las concepciones islámicas lo que verdaderamente une a los hombres son la fe y la ética. Todos cuantos organizan su vida de acuerdo con la guía 
divina forman parte de una misma comunidad, sea cual fuere el pueblo o el país de que proceden. (Mawdúdi) 


33. El jardín de la plena felicidad, como recompensa y como fuente del gozo permanente. (Mawdudi) 


34. Alas “buenas acciones” se las califica de fenómeno concomitante necesario de la “fe” a través de las cuales llegan los creyentes al jardín de 
la felicidad. También se habla del pésimo fin de la “incredulidad”, pero en este caso no se mencionan las “acciones inicuas” vinculadas a 
ella, porque se quiere resaltar que la “incredulidad” es ya en sí una mala acción que decide el futuro del hombre. (Mawdúdi) 


35.  V.7:147 y sus notas. (Asad) 


36.  “Glorificad a Dios” equivale a dirigir a Él las plegarias. (4/-Ga/álayn) 
Si habéis comprendido los buenos resultados de la fe y de la honradez y las nocivas consecuencias de la incredulidad y del rechazo, enton- 
ces debéis adoptar la conducta pertinente. Cuando los descreídos y los idólatras consideran que la vida futura es imposible, declaran que 
Dios es incapaz. Vosotros, por el contrario, le debéis glorificar y proclamar que en Él no existe ni el más mínimo atisbo de debilidad. Esta 
exhortación es válida para los profetas y para todos los creyentes. (Mawdúdi) 


37. Las horas en que debemos recordar a Dios de una manera especial están distribuidas de tal modo que abarcan la totalidad de las actividades 
de nuestra vida: por la mañana temprano, cuando nos despertamos, por la noche, cuando nos retiramos a descansar, a medio día, en el cen- 
tro de nuestra jornada laboral, a la caída del sol y a última hora de la tarde. Quedan así incluidas todas las etapas de nuestra vida diurna y 
nocturna y todas las fases de nuestro trabajo y nuestro descanso. De esta idea arrancan las horas asignadas a las cinco oraciones canónicas, 
que más tarde fueron detalladamente explicadas en Medina. V. también 11:114; 17:78-79; 20:130 y sus notas. (Yúsuf “Ali) 
Se incluyen las dos oraciones del magribe 754? de las últimas horas vespertinas. (Daryabadi) 


38. Se refiere a la oración matutina. (Daryabáadi) 


39. Esla oración de la noche. (Daryabadi) 


40. Esla oración del zu%4%r, a primera hora de la tarde. (Daryabadi) 
Es decir: “Recordad a Dios en todo tiempo”. Aparte esta exhortación general, se incluye una alusión a las cinco oraciones cotidianas. (Asad) 
El texto vincula la alabanza a Dios tanto con las horas como con el vasto espacio cósmico, para que esta alabanza divina resuene por do- 
quier, en todos los tiempos y lugares. En virtud de esta conexión se mantiene el corazón abierto, vigilante y afectivo. (Qutb) 
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41. A cada instante surge un brote de una semilla o de un núcleo y lo escinde para entrar así en la vida. De igual modo, a cada instante se seca 
un tallo o un árbol, para trocarse en paja o en seco ramaje. Y también aquí aparece una nueva, pequeña y silenciosa semilla, equipada para 
una nueva nueva vida. (Qutb) 

Estas contraposiciones remiten a la plenitud de la omnipotencia divina. Es buen ejemplo de ello la generación de las plantas a partir de las 
semillas y de las semillas a partir de las plantas, del huevo a partir de la gallina y de la gallina a partir del huevo, del creyente a partir del 
descreído y del descreído a partir del creyente. (Ibn Katir) 


42.  V. también 10:31. La acción creadora de Dios genera vida y organismos vivientes a partir de la materia inanimada. Hasta hoy día, no ha si- 
do capaz la ciencia de escudriñar el misterio de la vida. Los seres vivientes alcanzan el estadio de la madurez y a continuación mueren. Nin- 
guna cosa material parece tener vida eterna. Pero el poder creador de Dios está constantemente en acción y hace que mantenga su curso el 
ciclo de la vida y la muerte. (Yusuf “Ali) 

Este incesante proceso no se detiene ni un solo instante, ni de noche ni de día. Se desarrolla tanto en la superficie de la tierra como en el ili- 
mitado espacio celeste o en las profundidades del mar: una transformación constante de la vida en muerte y de la muerte en vida. (Qutb) 


43.  V. también 2:164. Basta un aguacero para que la tierra que un momento antes parecía tan inerte produzca la vida vegetal que sustenta, bajo 
diversas modalidades, la vida animal. En las regiones septentrionales extremas o en épocas de sequía la vida parece desaparecer, pero bas- 
ta una llovizna o la llegada de la primavera para que rebrote en todo su esplendor. También, en sentido figurado, parecen morir muchos mo- 
vimientos, instituciones y Organizaciones, pero resurgen de nuevo, todo ello bajo la admirable providencia de Dios. También nuestra per- 
sona será devuelta a la vida, cuando, a juzgar por las apariencias, hayamos muerto en esta tierra, de modo que podamos cosechar los frutos 
de esta vida perecedera. (Yusuf “Ali) 
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44. Así seréis también vosotros sacados de vuestras tumbas. (Daryabadi) 


Se trata de un proceso real y habitual. No hay una rareza o un 2ovum en todas estas manifestaciones de la existencia, que siguen su curso en 
todo instante y en todos los lugares. (Yusuf “Ali) 


45. Entre los signos de su poder y de su capacidad creadora. (Daryabadi) 
Signos que remiten a la resurrección. (A44 A/-Ma“an?) 
Los signos de Dios de que hablan las aleyas 20-27 apuntan, por un lado, a la posibilidad de la vida futura y empalman, por tanto, con la te- 
mática anteriormente abordada, pero también remiten, por otro, a la verdad de que este universo ni está “sin Dios” ni tampoco sujeto a una 


multitud de divinidades, sino que sólo el Dios único es su Creador, su Maestro y su Señor, de donde se concluye que el hombre no debe ser- 
vir ni rendir culto a ningún otro ser. (Mawdudi) 


46. VW. 17:37 y sus notas. A pesar del vil origen del cuerpo humano, Dios ha dado al hombre alma y razón mediante las cuales puede avanzar 
hasta las más lejanas fronteras del tiempo y del espacio. ¿No basta esto como signo o como prodigio? (Yúsuf “Ali) 
El polvo no tiene vida ni movimiento y, sin embargo, de él ha surgido el hombre. V. también 23:12 y sus notas. La tierra es el remoto origen del 
género humano. La palabra /ur2b quiere aludir aquí en especial al hecho de que el hombre viviente ha surgido de la materia “muerta”. (Qutb) 
V. también 3:59, donde se hace esta misma afirmación respecto de Jesús. (Asad) 


47. — De la mano de estos signos deberían los hombres estar internamente capacitados para reconocer el poder y la magnificencia de Dios, ala- 
barle y glorificarle. V. supra, las aleyas 17-18. (Qutb) 


El material de que ha sido hecho el hombre se reduce a un puñado de substancias inertes, como carbono, calcio y otras parecidas. (Yusuf “Al) 
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De la primera creación del género humano pasa el texto a la vida comunitaria entre los dos sexos. Aunque los seres humanos conocen con total exac- 
titud sus sentimientos respecto al otro sexo y se sienten muy preocupados por la relación entre ambos, tienen pocas veces en cuenta la mano de Dios 
que les ha creado justamente estos consortes. (Qutbh) 

Si hubiera Dios dispuesto que los descendientes de Adán fueran sólo del sexo masculino o los hubiera creado como otro género, como 21n o ani- 
males, por ejemplo, no habría existido esta armonía entre el varón y la mujer. (Ibn Katir) 

La afirmación alude al maravilloso misterio de los sexos, de cuya unión surge la siguiente generación. Es siempre el sexo femenino el que trae los 
descendientes, sean masculinos o femeninos, y en la generación de las hijas tanta importancia tiene el padre como la madre. (Yúsuf “Al) 

V. también 4:1 y sus notas. (Asad) 

Dios ha creado al género humano con dos sexos, ambos del mismo rango y dignidad y con idéntica estructura básica. Sólo se distinguen por algunas 
características físicas y psíquicas. Ha establecido entre ellos una armonía plena para que se complementen mutuamente. En todos los pueblos y to- 
dos los tiempos ha distribuido Dios, con su sabiduría, a partes iguales el número de niños y de niñas, de modo que ninguno de los dos sexos esté so- 
bre o infrarrepresentado. El hombre no tiene aquí ninguna influencia. (Mawdudi) 


V. 7:189. En los grupos sólo compuestos por varones, éstos se sienten inquietos e irascibles, mientras que imperan la paz y la tranquilidad cuando el 
padre y la madre viven juntos y crean una familia. La amistad entre varones es de un tipo totalmente diferente y genera otros sentimientos muy dis- 
tintos de los que florecen entre el varón y la mujer: este segundo campo es el dominio específico del amor y de la ternura. A partir del instinto de pro- 
tección de los más fuertes respecto a los más débiles puede desarrollarse la misericordia. (Yusuf “Al) 

Este término designa una comunión y un amor mutuos que va mucho más allá de la mera satisfacción de las necesidades sexuales. Con él se descri- 
be la relación de hombre y mujer en el matrimonio según las concepciones islámicas. La esposa no es sierva de su marido, sino su compañera de por 
vida y con igual dignidad. Entre el varón y la mujer debe establecerse una relación de afecto mutuo, de armonía y felicidad. (Daryabadi) 

Este sistema no ha surgido al azar, sino con la intención de que el hombre encuentre en su mujer y la mujer en su marido la satisfacción de las nece- 
sidades naturales y de que ambos consigan entre sí, en su unión, armonía y paz. Con esta medida, que Dios ha tomado en su sabiduría, se garantiza, 
por un lado, la supervivencia y propagación de la especie humana y, por otro, el origen de la civilización. (Mawdúdi) 


El amor y la misericordia son fundamentos más sólidos, profundos y verdaderos para el matrimonio que la simple satisfacción sexual. La relación en- 
tre los sexos requiere, para ser perfecta, la referencia armoniosa de la persona total, de la inteligencia, de la fantasía, de la voluntad, los intereses y de 
todos los restantes aspectos del hombre y la mujer. De ahí que las relaciones sexuales por sí solas nunca pueden aportar una felicidad total. (Daryabadi) 
La “bondad” se refiere aquí a la relación espiritual que va surgiendo poco a poco a lo largo de la vida matrimonial y en virtud de la cual cada uno de 
los cónyuges va adquiriendo y desarrollando una creciente inclinación y afecto hacia el otro, de modo que en la vejez, cuando el aspecto sexual re- 
tocede a un segundo plano, ambos consortes se sienten y demuestran estar más unidos que en los años de la juventud. (Mawdudi) 


La sabiduría de Dios se manifiesta en el hecho de que crea a cada uno de los dos consortes con tales cualidades que se ajustan plenamente el uno al 
otro y pueden satisfacer sus deseos naturales. Ambos encuentran, en su vida en común, paz interior, amor y misericordia. Todo esto desemboca, en 
fin, en el nacimiento de una nueva vida y, respectivamente, en una nueva generación. (Qutb) 
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52. El Corán menciona muchas veces la creación del cielo y de la tierra como señal de Dios. De ordinario no reparamos en ello, a pesar de que 
merece larga reflexión. Cuando contemplamos los innumerables cuerpos celestes, las órbitas y las constelaciones, nuestro globo terráqueo 
es, comparado con ellos, un minúsculo átomo perdido, sin peso y sin sombra. Los misterios de su ser y las leyes que los mantienen y por las 
que se mueven son mucho más profundas que cuanto el hombre es capaz de comprender. (Qutb) 

V. también 13:2 y sus notas. (N. del T.) 

Su origen de la nada y las leyes subyacentes contienen numerosas alusiones a su Creador único. Cualquiera que reflexione -sin ideas pre- 
concebidas— sobre cómo la energía originaria adquirió forma material, cómo a continuación la materia se diversificó en tan diferentes ele- 
mentos y luego éstos, uniéndose y combinándose entre sí, crearon un sistema tan impresionante y sobrecogedor como el cosmos, que viene 
funcionando con total orden y armonía desde hace miles de millones de años, llegará forzosamente a la conclusión de que es imposible que 
todo esto haya surgido por puro azar, sino que se fundamenta en la sabiduría de Dios. (Mawdúdi) 


53. Aunque todos proceden de Adán. (Safwar Al-Tafastr) 

Entre los hombres. Es indudable que existe aquí una estrecha conexión con la creación del cielo y de la tierra, porque estas diferencias son 
debidas a las diferentes condiciones geográficas. (Qutb) 

Las diferencias de las lenguas y de las pigmentaciones de la epidermis pueden ser contempladas desde un punto de vista geográfico y tam- 
bién histórico-cultural. La humanidad procede de una sola pareja, que luego se ha ido propagando por toda la tierra y ha evolucionado has- 
ta tener, bajo los efectos climáticos, diferentes colores de piel y también lenguas diferentes. Estas diferencias no afectan en nada a su uni- 
dad fundamental. Todos los seres humanos experimentan los mismos sentimientos, todos ellos se benefician de la misma amorosa provi- 
dencia de Dios. Con el paso del tiempo desaparecen las lenguas antiguas y surgen otras nuevas. Los nuevos hábitos existenciales y concep- 
tuales generan de continuo nuevas palabras y expresiones, nuevas estructuras sintácticas y nuevas formas de pronunciación. También los 
pueblos antiguos desaparecen y surgen pueblos nuevos. (Yusuf “Ali) 

Las diferencias de lenguas y de pigmentaciones cutáneas son signos de la sabiduría de Dios, de su providencia y de su poder creador, no mo- 


tivo de tensiones, de falsas ideologías como el racismo o el nacionalismo, o de guerras y de los sistemas imperialistas que generan. V. tam- 
bién 49:13 y sus notas. (N. del T.) 


54, Aunque los científicos de nuestro tiempo conocen bien la multiplicidad de lenguas y de colores de la piel, lo pasan por alto, sin ver los sig- 


nos de Dios en el cielo y en la tierra. Pueden, sin duda, analizar objetivamente este fenómeno, pero no lo interiorizan para glorificar a su sa- 
piente Creador. (Qutb) 


55. Si reflexionamos a fondo comprobaremos que el sueño y los sueños, así como la reparadora transición de la vigilia al descanso y viceversa, 
son en sí admirables y misteriosos, al igual que lo es el estado de nuestros pensamientos y sentimientos y de nuestro subconsciente a lo lar- 
go de todos estos procesos. De ordinario, dormimos por la noche y trabajamos durante el día, “en busca del favor de Dios”. Pero puede asi- 
mismo ocurrir que el descanso y el sueño sean también necesarios durante las horas diurnas y tal vez, por el lado contrario, haya ocasiones 
en que tengamos que trabajar por la noche. El trabajo para ganarnos el sustento puede transformarse en trabajo al servicio de una causa más 


alta. Todos estos procesos remiten a un trasfondo del que sólo tenemos un conocimiento imperfecto y que es, en todo caso, tan portentoso 
como todos los restantes signos de Dios. (Yúsuf “Ali) 
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56. Trabajando para nuestro mantenimiento. (Daryabadi) 

También éstos son signos que remiten a un Creador sapiente que no sólo crea sino que, movido por su misericordia hacia los seres creados, 
se cuida de que dispongan de todo cuanto necesitan. Los hombres no pueden trabajar sin interrupción sino que tienen que descansar para re- 
cuperar energías. De ahí que el Creador no se haya limitado a proporcionarles el sentimiento del cansancio y el deseo del descanso, sino que 
ha puesto en su interior un mecanismo que suscita el sueño, le domina y le fuerza a reposar cuando ha estado trabajando demasiado tiempo. 
Hasta hoy no se ha logrado descubrir la esencia y las verdaderas causas del sueño. (Mawdudi) 

También este verso establece una conexión entre los fenómenos del universo y los estados del hombre relacionados con ellos. Vincula los 
dos fenómenos de la noche y el día con el sueño del hombre y con su búsqueda de la providencia que Dios garantiza a sus siervos. (Qutb) 


57. Que escuchan la verdad, las exhortaciones o el Corán y sacan las pertinentes conclusiones. (Al-Qurtubi) 

En las aleyas 20-25 se enumera una serie de signos o prodigios que deben despertar nuestro interior y llevarnos a la realidad auténtica cuan- 
do buscamos a Dios: 1) Nuestro propio origen y nuestra condición; éste es el indispensable punto de partida, sin que sea necesario que nues- 
tras reflexiones tengan que resultarnos fatigosas (aleya 20). 2) Los primeros inicios de nuestra vida social se producen a través de la sexua- 
lidad y el amor, v. sobre este punto también la sura 4:1. Debemos reflexionar, si queremos captar todas las implicaciones (aleya 21). 3) El 
siguiente paso es comprender las diferencias de nuestras lenguas, de nuestro color de la piel y las restantes, que han surgido bajo la influen- 
cia de las diferentes zonas climáticas y de las condiciones externas; al fondo de toda esta diversidad subyace la unidad, que llegamos a des- 
cubrir cuando ampliamos el campo de nuestros conocimientos (aleya 22). 4) A continuación centramos la atención en nuestros estados psí- 
quicos, como el sueño, el descanso, las visiones, las intuiciones y cosas parecidas. Aquí necesitamos enseñanzas e introducciones, pues oí- 
mos de continuo nuevas palabras y expresiones, surgen nuevas estructuras sintácticas y nuevos modos de pronunciación. También los pue- 
blos viejos mueren y surgen en su lugar otros nuevos. (Yusuf “Al1) 


S8. El relámpago suscita en el hombre dos sentimientos encontrados. Por un lado, miedo, ante su capacidad de aniquilación y, por otro, espe- 
ranza, porque de ordinario tras el relámpago viene la lluvia. (Qutb) 


59. Enviando la lluvia indispensable. V. también 13:12. A las personas medrosas, el trueno y el rayo se les antojan formidables poderes de la 
naturaleza: el rayo puede destruir e incluso matar cuando su incontenible descarga no es canalizada por un pararrayos. Pero es también men- 
sajero de las nubes de la lluvia y de los fértiles aguaceros que traen consigo la prosperidad. (Yusuf “Ali) 


60. Claros signos de la revivificación y de la resurrección. (Ibn Katir) 
Estas señales remiten, por un lado, a la vida futura y, por el otro, a la existencia del Dios único que gobierna el universo. Innumerables cria- 
turas viven de lo que la tierra produce; su sustento depende, pues, de la fertilidad del suelo, que a su vez depende de la lluvia. La lluvia, por 
su parte, sea en forma de agua o de nieve, surge en virtud del calor solar, de los cambios estacionales, de las diferencias climáticas, de los 
vientos y otros factores. La combinación perfecta y armoniosa de todos estos elementos no puede ser producto del azar. (Mawduúdi) 


61. Hay, en efecto, en todos estos fenómenos, motivo suficiente para que la razón comprenda y reflexione. (Qutb) 
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62. En virtud de la magnífica construcción divina aparecen ante nuestra mirada el cielo y la tierra del universo físico sin columnas de apoyo. Dan tes- 
timonio de Dios y nos le recuerdan, porque en ellos se basa nuestra vida física. Es Dios quien los ha creado a ellos y a nosotros. ¿Cómo podemos, 
pues, ser tan obstinados que no reconozcamos nuestro noble destino futuro, vinculado a la llamada de Dios y a su misericordia? (Yusuf “Ali) 
No es sólo su Creador, sino también su Conservador. (Daryabadi) 

V. 13:12 y sus notas. (Asad) 
Sin su voluntad y sus preceptos, todo el sistema se hundiría. (Mawdudi) 


63. Al Creador y Conservador de este universo no le es difícil despertaros de nuevo a la vida. Basta su llamada para resucitaros y congregaros 
desde todos los puntos de la tierra. (Mawdudi) 
Este cielo y esta tierra, que sólo se mantienen en la existencia por orden de Dios, serán sustituidos por otros el día de la Resurrección. Al 
mandato de Dios, los muertos sadrán de sus sepulcros. (Ibn Katir) 


64. Hombres, ángeles y gn. (Safwat Al-Tafastr) 
Son sus criaturas, su propiedad, sus siervos. (4/-Galalayn) 


65. Se entregan a Él con humilde obediencia. (4/-Galálayn) 

Más o menos voluntariamente. (Ibn Katir) 

La naturaleza entera no sólo obedece a Dios sino que se entrega y somete a Él con reverente veneración. Se gloría del privilegio de poder 
servirle y obedecerle. ¿Por qué no hacemos nosotros otro tanto? Esta actitud es parte constitutiva de nuestra esencia originaria y no co- 
rrompida y debemos reaccionar como todas las restantes criaturas. (Yusuf “Al;) 

Advertimos que son muchos los que se niegan a entregarse a Dios con humildad y no quieren servirle. Pero esta afirmación nos permite a la 
vez comprobar que todos los seres del cielo y de la tierra están sujetos a la voluntad y el querer de Dios. También los pecadores y los des- 
creídos están bajo el imperio de las inmutables leyes divinas. Su razón se opone, su corazón no cree. Pero no por eso dejan de hallarse so- 
metidos a la ley de Dios, como todas las demás criaturas. No pueden hacer otra cosa sino entregarse y someterse humildemente a Él. (Qutb) 
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66. 


67. 


68. 


69. 


70. 


De la nada. (Sajwar Al-Tafastr,) 

V. supra, la aleya 11, donde esta misma frase introduce el argumento del origen y el fin de todas las cosas en Dios. El razonamiento alcan- 
za mayor claridad aún mediante la referencia a los múltiples signos de Dios. La repetición de la misma frase sirve para dar una mayor ro- 
tundidad a la argumentación. (Yusuf “Al1) 


Según las pautas humanas, una creación nueva encierra más dificultad que una repetición. ¿Por qué, entonces, consideran que la resurrección es 
una acción imposible para Dios cuando, de acuerdo con su naturaleza, es más fácil de llevar a cabo que aquella nueva creación? (Qutb) 
Para Dios no hay cosas más fáciles o más difíciles. Todo tiene para El la misma facilidad. (Al-Qurtubi) 


El día de la Resurrección. (Daryabadi) 

Tras su muerte. (4/-Ga/alayn) 

V. también 10:4. Aunque la frase suena aquí igual que en la precedente aleya 11, su significación es más general, porque ahora no se refie- 
re sólo a los hombres y su resurrección individual, sino que se amplía a la creación y constante recreación de todo cuanto existe. (Asad) 


Nadie comparte con Él sus “atributos”. (Qutb) 

La gloria de Dios y sus restantes atributos están muy por encima de los conceptos con que podemos describirlos. El lenguaje humano es in- 
capaz de expresarlos. Sólo a través de parábolas y comparaciones podemos hacernos, en nuestra situación actual, un barrunto de ellos, pero 
muy alejado de la auténtica realidad, porque Dios es mucho más glorioso y más sabio de cuanto nos podemos imaginar. (Yusuf “Ali) 


Es omnipotente y, por tanto, le resulta fácil despertar a los muertos para la vida. Es sabio, de modo que hace que la resurrección llegue en 
el momento adecuado. (Daryabadi) 
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Lit.: “una comparación tomada de vosotros mismos”. (Asad) 


Entre los recursos que nos permiten llegar a hacernos alguna idea de cosas que desbordan nuestro ámbito existencial figuran las compara- 
ciones y los símiles tomados del campo de nuestras experiencias. Una de estas comparaciones quiere aquí ponernos ante los ojos la insen- 
satez de la idolatría. V. también la siguiente nota 72. (Yusuf “Ali) 

Se propone este ejemplo a todos cuantos convierten en socios o en participantes de Dios a algunos de los seres por Él creados, sean gan, 
ángeles, ídolos o árboles. Ahora bien, estos asociadores nunca permitirían que sus clientes o sus protegidos tuvieran parte en sus propieda- 
des. Y ello aun teniendo en cuenta que no han sido ellos mismos quienes las han creado, sino que son un don de Dios. (Qutb) 


Que podéis considerar y comprender por vosotros mismos. (Ibn Katir) 
Es, pues, un ejemplo realista. (Sajwar A/-Tafastr) 
Para llevar al politeísmo ad absurdum. (Daryabadi) 


En la sección anterior se abordaban las cuestiones de la unicidad de Dios y la vida futura; en la que sigue el tema se centra ya monográfica- 
mente en el Dios único. (Mawdudi) 


Vuestros esclavos o súbditos. (Asad) 


Dios está infinitamente más por encima de toda su creación que pueda estarlo la más excelsa de sus criaturas por encima de las restantes. 
¿Habría, no obstante, un hombre capaz de distribuir sus riquezas a partes iguales entre él y sus subordinados? Y ello sin olvidar que lo que 
este hombre califica como sus propiedades no le pertenecen en realidad a él, sino que se las ha dado Dios. El giro lingúístico “le pertenecen 
a él” da a entender que sólo son suyas bajo unas determinadas circunstancias. ¿Cómo pueden, pues, los hombres elevar a seres que son sim- 
ples criaturas de Dios al estatus divino y venerarlos como tales? (Yusuf “Al) 


Ni vuestros esclavos son iguales a vosotros en lo concerniente al poder de disposición de vuestras posesiones ni vosotros les teméis del mis- 
mo modo que teméis a los que son tan libres como vosotros por nacimiento. (Safwar Al-Tafasir) 


Esta pregunta es, por supuesto, retórica y la respuesta es necesariamente negativa. Pero si nunca ocurre que un amo considere igual a sí a su 
esclavo -aunque los dos son por un igual seres humanos- ¿cómo puede alguien considerar iguales a Dios a las cosas creadas, siendo así que 
Él es su Dueño absoluto y no puede comparársele con nada existente, existido o por existir? V. también 16:75-76 y sus notas. (Asad) 


El argumento a favor de la unicidad y la singularidad de Dios. (Daryabadi) 


Un ejemplo sencillo, claro y, no obstante, contundente, que no admite discusión. Se apoya, además, en la lógica más elemental y en la sana 
razón humana. (Qutb) 


V. también 6:55; 7:32 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
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79. Se comportan injustamente consigo mismos cuando igualan a otros seres con Dios y le adscriben socios. (Daryabadi) 


80. No hay para las pasiones ni una regla general ni un ordenamiento moral. Son tan sólo movimientos inestables del ego humano y de sus ca- 
prichosas ebulliciones, que no se fundamentan en ninguna verdad, a los que ninguna frontera les marca límites ni pueden ser pesados con 
ninguna balanza. Todo ello trasluce la existencia de un error sin esperanza de remedio. (Qutb) 


81. Sin una reflexión oportuna y radical. (Daryabadi) 
El texto se refiere a quienes sitúan deliberadamente junto a Dios otros seres y ceden así al deseo de poner entre Dios y ellos intermediarios 
divinos o divinizados. Como este deseo se contradice con la idea de la omnisciencia y la omnipotencia de Dios, su mera presencia indica 
que las personas en cuestión no creen realmente en El ni tienen, por tanto, ningún conocimiento de la verdad. (Asad) 


82. Los malvados que rechazan a ciencia y conciencia la recta guía de Dios y quebrantan su ley se autoexcluyen del campo de alcance de la mi- 
sericordia divina. Se mantienen también, por tanto, a la vez, fuera de los límites del conocimiento sobre su propio bien. Y, en ese caso, de- 
ben arrostrar las consecuencias de acuerdo con la responsabilidad inherente a su libre voluntad. ¿Quién podrá, entonces, socorrerlos o guiar- 
los? (Yusuf “Ali) 

Como resultado de su voluntaria ceguera. (Daryabadi) 


83. Que pueda protegerlos frente al funesto fin que les aguarda. (Qutb) 
V. también 14:4; 2:7 y sus notas. (Asad) 
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Cuando percibes claramente la realidad y has reconocido que nadie, sino Dios, es el Creador y Señor de este universo y del hombre, enton- 
ces debes comportarte como este verso indica. (Mawdúdi) 


Lit.: “Vuelve con sinceridad tu rostro a la religión”. (N. del T.) — No te orientes hacia una dirección cualquiera, una vez que has aceptado este esti- 
lo de vida. Tus valores y tus normas deben estar determinados por el Islam y según él debes orientar tu modo de ser y tu comportamiento. (Mawdudi) 
El concepto “cara” o “rostro” se emplea a menudo en sentido trasladado para señalar la “naturaleza tota!” o el modo de ser de una persona. (Asad) 


V. también 2:135 y sus notas. Quien goza del privilegio de haber hallado el camino hacia la verdad no debe ya vacilar ni titubear sino mantener- 
se firme, como quienes poseen el auténtico conocimiento. (Yusuf “Ali) 

Avanza en derechura por la senda de la verdadera religión y el recto género de vida, porque así tendrás protección frente a los deseos y las pa- 
siones (v. supra, la nota 80), que ni respetan la verdad y la justicia ni asientan sus conocimientos en bases seguras. (Qutb) 

“Esta doctrina”: la transmitida por el Corán, en la que a nadie, sino sólo a Dios, se le tributa adoración y obediencia ni nadie es tenido por socio 
de Dios, en la que el hombre decide por su propia y libre voluntad y organiza su vida de acuerdo con la recta guía y la ley de Dios. (Mawdudi) 


fitra significa las disposiciones naturales de que están dotados los niños ya desde el seno de sus madres. Entra aquí la capacidad de conocer a 
Dios, que es quien crea al hombre. (Daryabadi) 


Por parte del Creador. (Al-Qurtubi) — El hombre ha salido de las manos del Creador inocente, puro, sincero, inclinado al bien y con capacidad pa- 
ra comprender su propia posición en el universo y la bondad y el poder de Dios. Ésta es su verdadera disposición natural, del mismo modo que es 
propio de la naturaleza del cordero la mansedumbre y del caballo la rapidez. Pero el hombre se deja aprisionar en la red de las costumbres, los há- 
bitos, las supersticiones, los deseos egoístas y las falsas doctrinas, que le convierten en un ser pendenciero, insincero, esclavizado, sólo preocupa- 
do por lo falso y lo prohibido y sin interés por los valores comunitarios y la adoración pura de Dios. La tarea de los maestros espirituales consiste 
en curar esta alienación y en procurar que la naturaleza humana se convierta de nuevo en lo que, según la voluntad de Dios, debía ser. (Yusuf “Ali) 
Dios ha creado al hombre para que le sirva y le rinda culto sólo a Él. No puede modificarse -por mucho que se intente- esta constitución natural hu- 
mana. Ni el hombre puede cambiar su condición de siervo ni nadie, fuera de Dios, puede ser, en sentido propio y estricto, su Señor. (Mawdudi) 


V. también 9:36. Aquí se entiende la expresión "ad-dinu-/-gayy¿mu en un sentido más amplio, pues no sólo significa religión o ley, sino que abar- 
ca la totalidad del estilo de vida, incluidos todos los deseos y pensamientos. Se establece, pues, una contraposición entre la “verdadera religión” 
o el “camino recto” y los diversos sistemas humanos enfrentados entre sí, que se descalifican mutuamente como “confesiones” o “sectas” (v. /2- 
fra, la aleya 32). El camino de Dios es uno y único, como uno y único es Dios. (Yusuf “Ali) 

La fe recta y verdadera: ser fiel a su propia disposición interior. (Mawdudi) 

Cuando los hombres se alejan de su disposición o condición natural, sólo esta religión puede devolverlos a su sintonía interna. La disposición 
natural humana concuerda con la naturaleza genuina de la existencia total. La afirmación tiene al Profeta como prue destinatario, pero en un 
sentido amplio es también la meta de todos los creyentes. (Qutb) 


La unicidad de Dios es una verdad intuitiva, patente y manifiesta para toda persona de sano entendimiento, a condición de que no se deje influir 
por prejuicios inculcados a través de una mala educación. (Daryabadi) 
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V. también 7:172 y sus notas. El término /277a, que he traducido por “disposición natural”, señala, en este contexto, la capacidad intuitiva innata 
del hombre de discernir entre lo verdadero y lo falso, entre la verdad y la mentira, y de percibir así la existencia del Dios único. Recuérdese a es- 
te propósito la sentencia del Profeta: “Cada niño nace con su propia disposición natural; sólo más tarde sus padres le hacen judío”, “cristiano” o 
“mago””. Estas tres formas de religión eran las más conocidas por los contemporáneos del Profeta y por eso se las contrapone aquí a la “disposi- 
ción o el modo de ser natural”, que consiste en el conocimiento instintivo que el hombre tiene de Dios y en su entrega (5/2) a Él. El término 
“padres” se utiliza aquí en su sentido amplio, en el que se incluyen las “influencias sociales” o el “entorno”. (Asad) 

Se establece así una conexión entre las disposiciones naturales de la persona humana y esta religión: ambas son previamente dadas por Dios y 
ambas sintonizan con las leyes fundamentales de la existencia. Dios, que ha creado los corazones de los hombres, les ha enviado también esta re- 
ligión para darles posibilidades de orientación y conducirlos a su plenitud. Él tiene conocimiento cabal de sus criaturas. (Qutb) 


91. No la meditan, para llegar así al conocimiento de que han sido creados por Uno a quien deben servir. (Al-Qurtubi) 


92.  Orientaos hacia Dios en todas las situaciones existenciales con la misma naturalidad y prontitud con que la aguja magnética se orienta al 
Norte. (Fisuf “Adr) 


93.  Temed transgredir sus preceptos. (XuA4 A/-Ma“ant) 
El temor de Dios significa sensibilidad de conciencia y tenerle presente en todas las acciones, ocultas o públicas. (Qutb) 


94. De una manera que sea agradable a Dios. (5afwa/! Al-Tafastr) 

En adoración exclusiva a Dios. (Qutb) 

La orientación a Dios y el temor a Él son actitudes del corazón, que se reflejan en el exterior a través de acciones físicas que, a su vez, despiertan 
y refuerzan aquella reverencia y aquella entrega. Por esta razón se menciona a continuación el precepto de modificar la actitud interior y la invi- 
tación al acto físico correspondiente, en este caso el de la actitud orante. Mientras una idea se reduzca a puro pensamiento, no puede ser estable: 
puede desvanecerse o modificarse. Pero apenas un individuo comienza a ponerla en práctica, se enraíza en él y, a través de la praxis misma, se 
refuerza cada vez más hasta que, convertida en convicción, no puede ya esfumarse, porque está anclada en la experiencia correspondiente. El prin- 
cipio es aplicable no sólo a la oración sino a todo tipo de buenas acciones. El precepto de orar en unas horas determinadas se promulgó en La Me- 
ca, en un momento en que un puñado de musulmanes estaba sometido a dura persecución. Nada indicaba por aquel entonces que pudiera surgir 
en el futuro una sociedad musulmana, y mucho menos aún un Estado islámico. Se rechaza, por tanto, la opinión, ampliamente difundida, de que 
el precepto de la oración sólo es obligatorio para los musulmanes que se encuentran dentro de Estados islámicos. (Mawdudi) 


95. Esla sincera convicción de la unicidad de Dios la que establece la diferencia definitiva entre los creyentes y los idólatras. (Qutb) 
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96. Viene a continuación una descripción de estos idólatras. (Qutb) 


97. En vez de preservar la unidad. (Daryabadi) 
Los que transforman y tergiversan la religión, o admiten una parte de ella pero ignoran las restantes. (Ibn Katir) 


98.  Convencidos de que están en posesión de la verdad. (Ru4 A/-Ma“ant) 
Donde cada partido se aferra fanáticamente a su religión y no siguen más dictado que el de sus pasiones. (S$ajwar Al-Tajasir) 


99. Algunos ponen junto a Dios a determinados ¿£72n, otros ángeles, antepasados, reyes o dominadores, otros sacerdotes y sabios, y así sucesi- 
vamente, es decir, las más diversass formas y especies de la idolatría. La verdadera religión es, por el contrario, una y única, no puede ser 
sustituida por ninguna otra cosa ni se deja escindir en grupos o sectas. Sus seguidores sólo se guian por el Dios único, bajo cuyo dominio se 
encuentra todo el universo. (Qutb) 

Una excelente descripción de la autocomplacencia de las sectas frente a la religión verdadera. V. también supra, la nota 90. (Yusuf “Ali) 
V. 6:159; 21:92-93; 23:52-53 y sus notas. (Asad) 

Hay aquí una alusión al hecho de que el auténtico estilo de vida de los hombres es el que está en armonía con su disposición natural, tal co- 
mo se ha explicado más arriba. Dicho estilo no ha surgido -en contra de lo que quiere hacernos creer la filosofía especulativa de las religio- 
nes- a partir de concepciones politeístas que han evolucionado hacia el monoteísmo. El proceso ha recorrido el camino inverso: todas las re- 
ligiones del mundo se han configurado como consecuencia de las modificaciones introducidas en el estilo de vida originario, cuando los di- 
ferentes pueblos mezclaron con la verdad natural otras creencias de su propia invención, abandonando poco a poco su anterior estilo exis- 
tencial. La única senda para encontrar la verdadera guía consiste en retornar a la realidad primitiva, que es el fundamento de la verdadera fe, 
y en eliminar todas las posteriores deformaciones y excesos. (Mawdudi) 


100. Como por ejemplo la pobreza, la enfermedad o cosas semejantes. ($a/wal Al-Tafastr) 
Es la imagen del alma humana que no se asienta en fundamentos estables ni sigue un claro camino. Fluctúa entre las influencias actuales y 
las ocurrencias ocasionales. Y así, sólo cuando se ve en necesidad extrema se acuerda de su Señor y busca ayuda en aquella Omnipotencia 
de la que sabe que es la única de la que puede venirle la salvación. (Qutb) 
V. 10:12. Las dificultades, las dudas, las adversas circunstancias de la existencia llevan al hombre al conocimiento de su desamparo y cen- 
tran su atención en el origen de la bondad y la felicidad. Pero si se le concede una gracia especial -lo que ocurre mucho más a menudo de lo 
que se merece- lo atribuye a su habilidad, a las estrellas o a cualquier género de falsas ideas a las que profesa muy alta estima. Se trata, en 
todo caso, de una grosera ingratitud. (Yusuf “Al1) 
Entonces recurren exclusivamente a Dios. (Daryabadi) 


101. Es una prueba patente de que todavía existen en sus corazones vestigios del conocimiento del Dios único. Apenas sus esperanzas se ven 
frustradas, su interior más profundo clama al verdadero Señor del universo, único que puede acudir en su ayuda. (Mawdudi) 


102. Al liberarlos de sus dificultades y sus tribulaciones. (Daryabadi) 
Apenas han recuperado la salud y el bienestar. (Al-Qurtubi) 
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103. Entonces se vuelven de nuevo a sus divinidades y afirman que han sido ellas las que les han liberado de sus desdichas. (Mawdudi) 
Al mismo Señor cuya ayuda suplicaron antes. (Ru4 A/-Ma“an1) 
Les tributan adoración. (Al-Qurtubi) 
V. también 16:54 y la nota correspondiente. (Asad) 
Éste es el partido que no se apoya en ninguna base sólida. El bienestar les hace olvidar la necesidad que los devolvió a Dios y los induce 
ahora a negar la gracia que El les ha concedido. (Qutb) 


104. La misericordia que Dios les ha mostrado. (Daryabadi) 
Subyace bajo estas palabras una oculta amenaza. (Al-Qurtubi) 


105. Delos placeres pasajeros de esta vida. (Daryabadi) 
La amenaza se dirige a los politeístas que se oponen al mensaje de Muhammad. (Qutb) 


106. V. 16:55. Pueden disfrutar sin limitaciones de las comodidades de la vida, de sus fantasías y su idolatría, pero muy pronto se verán frustra- 
dos. Descubrirán entonces el auténtico valor de las cosas que antes menospreciaron. (Yusuf “Ali) 
De las consecuencias de su insensatez. (Daryabadi) 
Se percibe aquí la presencia latente de un peligro enorme y estremecedor. Los hombres se angustian ante la amenaza de un soberano o de 
un superior. Mucho más debería atemorizarles la amenaza procedente del Creador de este gigantesco universo que Él hizo surgir con la sim- 
ple palabra “sé”. (Qutb) 


107. Por medio de un profeta o de algún escrito santo. (Daryabadi) 
Se trata, por un lado, de una pregunta sarcástica y reprobadora, que quiere poner al desnudo que el politeísmo no se apoya en ninguna base 
racional ni puede aducir ninguna prueba a su favor. Por otra parte, el interrogante sirve también para constatar que no puede haber ninguna 
religión fuera de la que ha sido enviada por Dios o legitimada por El. (Qutb) 


108. Mientras que Al-Dahhak y otros con él opinan que la palabra su/an (autoridad/autorización) significa Libro, Ibn “Abbas y el propio Al- 
Dahhak la interpretan en el sentido de prueba. Es también su/zan (poder/autorización) aquello con lo que el hombre aleja de sí un castigo. 
(Asad) 


109. Algún Libro del cielo que aporte la prueba y testifique la rectitud de su fe. (Al-Qurtubi) 
Para justificar el culto tributado a falsas divinidades. (Daryabadi) 
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Ciertamente, este hecho encierra claras 
pruebas (de Su poder) a la vista de quienes 
están dispuestos a creer.''* 


110. Se refiere a quienes no se sentían vinculados a las directrices ya establecidas por las que todos ellos rigen sus asuntos. Son gente que se ale- 
gra por la misericordia que reciben - pero es una alegría impregnada de soberbia y altanería. Olvidan su origen y en vez de mostrarse agra- 
decidos por ella, el júbilo les hace perder la razón. (Qutb) 

Se alegran, pues, en su interior y se muestran jactanciosos frente a los demás. (Ibn Katir) 


111. Por las injusticias que han cometido. (Daryabadi) 
V. también 4:79 y sus notas. (Asad) 


112, Se desesperan, en vez de intentar recuperar, mediante un oportuno arrepentimiento, la gracia de Dios. (Daryabadi) 
Es parte constitutiva del modo de ser de los creyentes mostrarse agradecidos por la gracia recibida y, en los momentos de tribulación, de- 
positar la confianza en su Señor. (4/-Galalayn) 
En los versos precedentes se les echaba en cara a los hombres su insensatez y su ingratitud. Aquí se les reprende por su comportamiento pue- 
ril y mezquino. Apenas alguien consigue una pizca de bienestar o de poder, olvida que ha sido Dios quien se lo ha dado. Se jacta de sus éxi- 
tos y el complejo de superioridad le hincha hasta tal punto que ya no siente respeto ni por Dios ni por sus semejantes. Pero apenas la dicha 


le abandona, pierde súbitamente todo el valor, desaparace su sentimiento de autoestima y está dispuesto a las peores acciones, incluido el 
suicidio. (Mawdudi) 


113. La expresión puede aludir o bien a dos personas diferentes o bien a una misma persona en dos situaciones distintas. (AxA A/-Ma“ani) 
V. 28:82 y sus notas. Que Dios conceda unos determinados dones a unas personas y no a otras es ya en sí, para los creyentes, una señal en 
la que creen y que comprenden. (Yusuf “Ali) 
De acuerdo con su plan universal. (Daryabadi) 


114. Señales de su poder y su sabiduría. (Daryabadi) 
Quien cree sinceramente en Dios y le reconoce como Aquel que le proporciona el sustento, no puede dejarse arrastrar a acciones viles, como ha- 
cen los que se han olvidado de Él. Cuando se le otorga una abundante porción no le invade la arrogancia, sino que se lo agradece a Dios, es mag- 
nánino y generoso con su prójimo y emplea sus bienes y sus capacidades en la causa divina. Cuando se da el caso contrario, se ejercita en la pa- 
ciencia. Jamás pone en juego su autooestima y su honradez sino que confía hasta el final en la providencia de Dios. (Mawdudi) 
Así pues, la pobreza no les arrastra a la desesperación. (Asad) 


1622 * 
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Como en definitiva es Dios quien provee a los hombres, una veces con gran abundancia y otras con mesura o incluso con escasez, les indi- 
ca, a la vez, el camino por el que conseguir aumentar sus bienes - que no es el que ellos imaginan, sino el que Él les señala: adjudica, en 
efecto, a unos determinados grupos de sus criaturas una parte de estos bienes a la que tienen, por tanto, pleno derecho y que les debe ser en- 
tregada por quienes ostentan su titularidad. Esta norma es anterior a la implantación del azaque. (Qutb) 

V. 17:26. (Asad) — No limosna, porque tienen pleno derecho a ello. (Mawdudi) 

Se entiende por menesteroso el que carece de bienes o son tan exiguos que no alcanzan a cubrir sus necesidades. (Ibn Katir) 

El viajero. Es decir, el huésped. La hospitalidad se convierte así en deber (7274). (Al-Qurtubi) 


Lit.: “los que buscan el rostro de Dios”. (N. del T.) 
V. 2:112; 6:52 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


En esta vida y en la futura. V. también 2:3 y la nota correspondiente. (Yusuf “Ali) 

Esto no significa que el éxito auténtico se producirá de forma automática cuando damos a los parientes, necesitados y viajeros lo que en de- 
recho les pertenece, sino que no alcanzaremos en ningún caso genuino éxito si no respetamos los derechos de los demás. El éxito sólo llega 
cuando, para conseguir el beneplácito de Dios, garantizamos lealmente los derechos ajenos. (Mawdudi) 


La frase se extiende a todo cuanto se gasta no por la causa de Dios sino como resultado de acuerdos y con la intención de obtener más a cam- 
bio. (Daryabadi) 

En tiempos del Profeta había quienes intentaban aumentar sus bienes a base de hacer obsequios a los ricos, con la esperanza de que se los 
devolverían multiplicados. Dios les explica aquí el método eficaz para incrementar la hacienda. (Qutb) 

Como obsequio o regalo, y para reclamarlo centuplicado. Por eso, al conjunto de la transacción se le denomina »7b4, en razón del aumento 
exigido. (4/-Galalayn) 


riba es la ganancia ilícita de cualquier tipo, ya sea usura, cohecho, soborno, ingresos derivados de negocios sucios o cosas parecidas. V. 
2:275-277 y sus notas. Se condenan todas las ganancias ilícitas. Caen dentro de esta prohibición el egoísmo económico y múltiples prácti- 
cas, tanto en el ámbito individual como en los hábitos nacionales e internacionales. El principio básico es que nuestros ingresos deben ser 
producto de nuestros personales esfuerzos y de nuestro trabajo y no resultado de la explotación y utilización de los demás, por muy hermo- 
sas que sean las palabras con que se disfracen. Pero debemos dar un paso más y superar este aspecto, meramente negativo, de evitar las in- 
justicias. Debemos testificar nuestro amor activo al prójimo poniendo nuestros recursos, capacidades o posibilidades a su disposición cuan- 
do los necesiten. La recompensa divina no será la correspondiente a nuestros merecimientos, sino muchas veces superior. (Yusuf “Ali) 

Aparece aquí por vez primera en el Corán cuanto a la secuencia cronológica el concepto iba (lit. “aumento” o “multiplicación”). En 2:275- 


281 se consigna la última revelación sobre esta materia y el Profeta murió sin dar instrucciones más precisas. No obstante, a través de su 
condena de esta situación y de quienes se enriquecen por este medio, y a la vista sobre todo de las experiencias económicas de la humani- 
dad en el transcurso de los siglos, el Corán proporciona información más que suficiente sobre su naturaleza y sus implicaciones éticas y so- 
ciales. Entran en este apartado todas las prácticas mercantiles en las que los económicamente débiles son explotados por los más fuertes, so- 
bre todo a través del cobro de intereses, donde el único que asume riesgos y se expone a peligros es el prestatario. (Asad) 
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120. “Buscar el rostro de Dios” significa actuar por puro amor a Él y por el anhelo de verle. (Yúsuf “AR) 
Éste es el medio más seguro de aumentar la hacienda. Dar sin esperar la contraprestación o el equivalente, sino única y exclusivamente por 
el deseo de obtener el beneplácito divino. ¿No es Él quien enriquece con magnanimidad y también quien restringe sus dones? ¿No es Él 
quien da y quien quita? Pues también es Él quien recompensa con sus múltiples y diversos dones a los benefactores y quien cercena la ha- 
cienda de los usureros. Así se cierra el balance de cuentas en esta vida terrena. Pero hay otro ajuste en la otra vida, donde los resultados fi- 
nales se multiplican. Qué excelente y provechoso negocio, en este mundo y en el venidero. (Qutb) 
V. 2:276. (Asad) 


121. Aquí ya no hay limitaciones. Cuanto más sincera fue la intención y la disposición al sacrificio y más puro el deseo de conseguir la ayuda di- 
vina, mayor es la recompensa de Dios. (Mawdudi) 


122. La temática vuelve aquí de nuevo sobre la doctrina de la unicidad de Dios y de la vida futura. (Mawdudi) 
Se reanuda la polémica con los politeístas. (Asad) 


123. Dios, el Creador, ha querido que el hombre venga al mundo desnudo y desvalido del seno de su madre. Pero luego le concede vestidos y bie- 
nes. (Ibn Katir) 
Dios ha puesto a vuestra disposición en la tierra todo cuanto necesitáis para vuestro sustento y mantenimiento y ha tomado las medidas ne- 
cesarias para que cada cual reciba su parte. (Mawdúdi) 


124. El día de la Resurrección. (Ibn Katir) 


125. Las personas o cosas a las que atribuimos participación en la gloria divina, cuando nuestro culto y nuestra adoración deberían estar reser- 
vados en exclusiva a Dios. ¿Es que acaso les debemos a ellos la existencia? ¿O se preocupan de nuestro sustento? ¿Pueden devolvernos la 
vida? Por supuesto que no. Es, por tanto, absurdo considerarlos “socios de Dios”. (Yusuf “Ali) 

V. también 6:22 y sus notas. (Asad) 


Dios no espera una respuesta a este pregunta. Es sólo un interrogante formulado como reprensión, cuya contestación es forzosamente nega- 
tiva. De ahí que vaya seguida de una afirmación sobre la excelsitud de Dios. (Qutb) 


126. V. 10:18 y otras secciones parecidas. (Yusuf “Ali) 
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127. 


128. 


129. 


130. 


Según Qatada, estos daños se refieren a la corrupción provocada por el politeísmo, porque es la mayor de todas. En cambio, Ibn “Abbas en- 
tiende que alude al fratricidio. También se ha interpretado este término como sequía y como desaparición de la bendición. (Asad) 


La creación de Dios era en sí misma pura y buena. La corrupción y las degeneraciones han sido introducidas por el mal, es decir, por la arro- 
gancia, el egoísmo y cosas parecidas. V. también la anterior aleya 30 y sus notas. Cuando la corrupción se propaga, interviene la misericor- 
dia divina para mantenerla a raya. Las secuencias del mal son inevitablemente malas y así se manifiesta en el castigo parcial por lo que “las 
manos del hombre han conseguido”, que debe servir como amonestación para el futuro y como incitación a la conversión. (Yusuf “Ali) 

La maldad moral del hombre tiene repercusiones sobre su bienestar físico y su prosperidad material. (Daryabadi) 

Ninguna época puede comprender mejor que la nuestra -cuando está amenazada la supervivencia misma de la especie humana sobre la tie- 
rra a causa de la destrucción medioambiental y de la saturación de armas nucleares- el hondo significado de este verso. (N. del T.) 

“En la tierra y en el mar” equivale al medio ambiente, al entorno. El verso no alude, por tanto, sólo a la anarquía política de la época del Pro- 
feta sino que incluye la decadencia moral del mundo presente. (Daryabadi) 


Una parte de las maldades e iniquidades que han cometido, cuando ardan en ellas. (Qutb) 
La partícula /¿no pretende indicar aquí intención o finalidad (“para que”, “de modo que”) sino secuencia (“de este modo hace Él que..”). (Asad) 
Sólo una parte, porque el aspecto más severo del castigo se reserva para la vida futura. (Al-Qurtubi) 


El objetivo último de la justicia y del castigo es apartar a los hombres del mal y restablecer la pureza y la inocencia en que fueron origina- 
riamente creados. Debe suprimirse el mal, que ha surgido a través de la voluntad relativamente libre del hombre, mediante la educación de 
esta voluntad. Pues cuando, en efecto, se sanan y purifican la voluntad y las intenciones de las personas, éstas disponen de una capacidad de 
progreso y evolución superior a la de cualquier otra criatura. (Yusuf “Ali) 

El creciente deterioro y destrucción de nuestro entorno natural, cuyos mortíferos efectos se hacen especialmente visibles en nuestros días, 
es descrito aquí como “lo que las manos del hombre han conseguido”, es decir, como resultado de las actividades autodestructivas de pura 
orientación materialista que amenazan a la humanidad con catástrofes inimaginables en épocas pasadas: contaminación imparable y desbo- 
cada de la tierra, el agua y el aire a causa de los residuos y los vertidos industriales, envenenamiento creciente de la vida animal y vegetal, 
deformaciones genéticas a consecuencia del consumo cada vez más extendido de drogas y de sustancias químicas supuestamente “útiles”, 
paulatina extinción de especies animales de vital importancia para la existencia humana. Añadido a todo ello, observamos la rápida des- 
composición del tejido social, el aumento de las perversiones sexuales, de la delincuencia y de la violencia, tal vez con la aniquilación nu- 
clear como telón de fondo último - todo ello como resultado de que el hombre ignora a Dios y descuida, por tanto, valores éticos funda- 
mentales, desplazados por la fe ciega en el “progreso material”. (Asad) 

Dios muestra a los hombres las consecuencias de sus malas obras para que comprendan la realidad, adviertan sus errores y se orienten hacia la 
verdad antes de que sea demasiado tarde. V. también 9:126; 13:31; 32:21; 52:47 y sus notas. (Mawdudi) 
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131. 


132. 


133. 


134. 


135. 


136. 


139. 


140. 


Dios dé la orden de que acaezca 

el Día”” que nadie podrá remediar.'* 
Aquel Día todo el género 

humano se escindirá (en dos bandos 
contrapuestos);'” 


quien haya negado la fe sufrirá 


el peso de su incredulidad;'* en cambio, 


quien haya profesado la fe y haya 
dejado una obra meritoria” 
habrá allanado su camino'” 


Para que sirvan de aleccionador ejemplo. (Al-Qurtubi) 


Su final, cuyos testimonios pueden ver claramente quienes viajan por la tierra. Un final que no anima precisamente a avanzar por este ca- 
mino. (Qutb) 


Cuando se contempla la historia de la humanidad y las experiencias (incluidas las espirituales) de los tiempos pasados se descubre que el 
mal y la injusticia tienden a la autodestrucción, porque adoran falsos ídolos y siguen falsas normas y erróneas concepciones, mero produc- 
to de sus propios deseos. (Yusuf “Ali) 

Adoran el poder y los placeres terrenos y pierden así de vista los valores espirituales, de modo que al final se autodestruyen. (Asad) 

La guerra entre las grandes potencias de Bizancio y Persia mencionada al comienzo de la sura no era nada nuevo. La historia de la humani- 
dad está repleta de relatos sobre el hundimiento de grandes naciones cuyo mal radical fue la idolatría. (Mawdudi) 


Es una llamada a través de la cual invita Dios a sus siervos a entregarse a El en obediencia y con premura y a llevar a cabo buenas obras. 
(Ibn Katir) 


V. también, supra, la aleya 30, donde la recta orientación a la verdadera fe se contrapone a la disgregación producida por las pasiones y los 
pensamientos desiderativos. (Qutb) 


V. 3:19 y sus notas. (Asad) 
El día inevitable del Juicio Final. (Daryabadi) 


Deberíamos restablecer el equilibrio, perdido a causa del mal, antes de que sea demasiado tarde. Llegará, en efecto, el día en que se im- 
plantarán de nuevo los valores auténticos y el engaño y la maldad serán aniquilados. Sólo la conversión y la reparación pueden atajar las 
consecuencias del mal. Cuando aquel Día se presente, será ya demasiado tarde para la conversión, porque se mantendrán firmes las infran- 
queables barreras entre lo bueno y lo malo y quedará excluida la posibilidad de un retorno del plan de Dios. (Yusuf “Ali) 

Nadie podrá evitar lo que Dios no evite. (Qutb) 


Se establece una clara diferencia entre los desventurados que rechazaron la verdad y la fe y ahora tienen que sufrir las consecuencias y las 
personas leales y sinceras, que consiguen la salvación y la paz. V. también la aleya siguiente. Nótese que los fieles no mantienen una acti- 
tud pasiva. (Yusuf “Al1) 

Tras el ajuste final de cuentas, unos se dirigen al Paraíso y otros se encaminan al Infierno. (4/-Galalayn) 

Esta concisa proposición abarca todas las pérdidas y padecimientos que afectan a los descreídos a causa de su actitud. (Mawdúdi) 


Los bienaventurados no adoptan actitudes pasivas; contribuyen activamente a la felicidad recíproca. “Se preparan su propio lecho”. (Yusuf “Ali) 


Quien practica el bien allana verdaderamente su camino hacia la felicidad desde el momento mismo en que intenta actuar como es debido. 


(Qutb) 
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Nadie, por mucho que se esfuerce, merece el Paraíso exclusivamente por sus propios méritos. (Qutb) 
Recompensa, multiplicados, sus esfuerzos, de diez hasta setecientas veces más. (Ibn Katir) 


Aunque no los ama, los trata con justicia. (Ibn Katir) 


Más arriba, en las aleyas 20-27, se nos puso ante los ojos el arte supremo de Dios, tanto en el mundo del espíritu como en el de la materia. 
A continuación, en las aleyas 28-40, se indicó que el hombre y la naturaleza surgieron originariamente puros de la mano creadora de Dios 
y que nuestra tarea consiste en restablecer aquella pureza si queremos cumplir el plan y la voluntad divinos. Ahora se nos hace saber que es 
Dios mismo quien proporciona los medios para esta purificación y este restablecimiento, y ello, una vez más, tanto en el mundo espiritual 
como en el material. (Yusuf “Ali) 


Envía sus mensajeros del mismo modo que envía el viento... Tanto los versos que siguen como los precedentes son una justificación de es- 
ta conducta. Sólo así puede explicarse exhaustivamente la significación simbólica de estos “vientos”. (Asad) 

Como mensajeros de la lluvia. (Al-Qurtubi) 

En estas aleyas se establece una conexión entre el envío de los vientos como nuncios de buenas nuevas y la misión de los profetas que vie- 
nen con claras señales y entre la salvación de los creyentes por medio de los profetas y la caída de la lluvia vivificante. Esta conexión tiene 
su razón de ser en el hecho de que todas estas cosas son expresión de la única misericordia divina y el conjunto obedece a las leyes de Dios. 


(Qutb) 


V. 7:57; 25:48 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
El texto remite a la lluvia y a la fertilidad de la tierra. (Al-Qurtubi) 


Hay aquí una alusión al viento, gracias al cual es posible la navegación a vela. De él dependían en el pasado los viajes marítimos. Los vien- 
tos contrarios producían efectos devastadores. Se menciona, pues, aquí este aspecto del viento, a continuación de la lluvia, porque ambos 
son una especial manifestación de la gracia divina. (Mawdúdi) 


En el universo físico, los vientos no sólo enfrían y purifican la atmósfera y aportan la lluvia que fertilza el suelo sino que promueven el trá- 
fico comercial marítimo internacional y, en nuestros días, también el aéreo. Quien sepa utilizar estos beneficios divinos tendrá éxito y se 
sentirá feliz, mientras que quienes son incapaces de comprender estos signos perecen en las tormentas. Y otro tanto acontece en el universo 
del espíritu: Dios ha enviado mensajeros de la buena nueva. Quienes supieron obtener provecho del mensaje consiguieron ganancias espi- 
rituales. Quienes lo ignoraron o incluso atentaron contra él perecieron en espíritu. V. también la aleya siguiente. (Yusuf “Ali) 


Todos estos dones, mediante la obediencia y la fe en el Dios único. (Al-Qurtubi) 
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149. Estas palabras interpelan al Profeta, para consolarle por haber sido rechazado por la mayoría de su pueblo. (Ibn Katir) 


150. Se compara el envío del viento como mensajero de buenas noticias con el envío de los profetas con claras pruebas. (Qutb) 
V. 10:74 y sus notas. (Asad) 


151. Pero, contrariamente a lo que ocurre con el envío del viento, los hombres no aceptaron la misericordia de Dios ni fueron capaces de sacar 
utilidad de ella al modo como obtienen utilidad del agua. Se dividieron, frente al Profeta, en dos grupos: los impíos, que se negaron a creer 
y no cejaron en su empeño de atentar contra él y de apartar a los hombres de la senda de Dios; y los creyentes, que dispensaron una cálida 
acogida a las señales divinas, se mostraron agradecidos a su gracia, confiaron en Sus promesas y soportaron las persecuciones y los ataques 
de los inicuos. Y luego vino el final, de acuerdo con la justicia y las promesas de Dios. (Qutb) 
Entre las señales de Dios se cuentan las diseminadas en el entorno de los hombres que éstos pueden observar en cualquier instante de su vi- 
da, por ejemplo, en la circulación de los vientos. Los profetas aportaron además otros tipos de señales bajo la forma de milagros o de reve- 
laciones divinas, del carácter extremadamente puro de sus personas o de su influencia vivificante en la sociedad humana. Ambas clases re- 
miten a una misma realidad, a saber, al Dios único anunciado por los profetas. Las señales se apoyan entre sí y testifican el contenido de ver- 
dad del mensaje profético. (Mawdudi) 


152. A los que son ciegos ante estos dos géneros de señales y se obstinan en rebelarse contra Dios. (Mawdudi) 


153. nasrsignifica aquí no sólo “ayuda” sino también “venganza por una injusticia sufrida”. (Daryabadi) 
Esta liberación o esta ayuda puede parecer a veces que se retrasa según los cálculos humanos, que valoran las cosas con una medida distin- 
ta de la divina. Pero Dios, el Omnisciente, el que todo lo conoce, cumple sus promesas en el momento que Él sabe y quiere. Se le puede re- 
velar al hombre -o no- la sabiduría subyacente a la elección del momento pero, en todo caso, la voluntad divina es siempre lo mejor y su 
elección del momento la más adecuada. (Qutb) 


154. El texto insiste aquí en la idea de que Dios es Aquel que envía los vientos y hace descender la lluvia que despierta a nueva vida a la tierra reseca 
del mismo modo que hace revivir a los muertos, todo ello de acuerdo con su habitual modo de actuar y siguiendo el mismo método. (Qutb) 
También aquí tienen los “vientos” una significación simbólica, a saber, de vida y esperanza espiritual. (Asad) 


155. Para distribuir la lluvia. (Daryabadi) 


PARTE 21 A SURA 30 


49. mientras que antes de que se les 43 y Elo LES A Jó 7) AS ol 
enviara estaban hundidos en el ZO ES 
abatimiento.” (EN) Úreda 

qe. St “>. to A >» Pr 

50. Contempla, pues, los efectos de la £ Ús A cr 3 ado 

da ; ; d ; ds , e de iS 
misericordia de Dios y cómo reaviva 3 A Ea y e ] les de ES 


el terreno muerto (por la sequía).'” El , 
que realiza esto es el mismo ri .1 yor s 
que resucitará a los muertos. xx S $ Je 
El es el Todopoderoso. 


. 7% PES o 4” e »s % » 
51. Sin embargo, si'" volviésemos a Sl e Y LEA ¿ds 


conducir un viento (dañino)” que 

agostara sus plantaciones, ellos, 5 1 S ss 
apenas las vieran descoloridas, 

volverían a sumirse en un mar 

de ingratitud.'” 


156. Antes de la alegría que les causó la lluvia. (Daryabadi) 
Habían renunciado ya a toda esperanza de lluvia. (4/-Galalayn) 


157. “Mira los efectos de la misericordia de Dios” - mira cómo, superado el momento de desesperación, florecen las almas henchidas de gozo, 
del mismo modo que florece la tierra tras la sequía y cómo la vida penetra tanto en el suelo como en los corazones. Es una verdad realista y 
visible para cuya comprensión lo único que se necesita es una reflexión atenta e inteligente. (Qutb) 

A las dos comparaciones del efecto purificador y fertilizante del viento le sigue ahora el caso de la tierra, que en el invierno o en épocas de 
sequía muere, mientras que en la primavera o en la temporada de las lluvias florece y revive, ambas cosas en virtud de la gracia de Dios. Lo 
mismo ocurre también en el ámbito del espíritu: el hombre puede morir, pero también puede ser resucitado por la gracia divina si se pone 
en manos de Dios. (Yusuf “Ali) 

Así como los aguaceros despiertan nueva vida en la tierra muerta, así también la humanidad moral y espiritualmente muerta despierta, me- 
diante la revelación divina, a nueva vida y produce virtud y grandeza moral. (Mawdudi) 


158. El Corán emplea con frecuencia la partícula /a”n (lit.: “de hecho, si...”) para subrayar que lo que se menciona a continuación ocurre o se re- 
pite una y otra vez. (Asad) 
la es la partícula característica de los juramentos. (A ¡-Galálayn) 


159. Un viento amarillo. Amarillo por las materias en suspensión, arena y polvo. Sus efectos sobre los campos y sembrados son devastadores. 
(Qutbh) 
Un viento que agosta sus sembrados cuando ya las plantas estaban en flor. (Ibn Katir) 
Un viento helado o una oleada de calor que arruina las cosechas. (Mawdudi) 
Es una nueva comparación extraída de las fuerzas de la naturaleza. Hemos visto que los vientos alegran, vivifican y enriquecen a quienes 
los aprovechan con rectitud de espíritu. Pero, en determinadas circunstancias, estos mismos vientos pueden tener efectos catastróficos. Así 
también, si alguien se opone obstinadamente a la bendición de Dios, puede acarrearse castigos. Pero incluso estos castigos tienen una lec- 
tura positiva -por ejemplo cuando los creyentes aceptan su desgracia y sacan el mejor partido de ella- mientras que los incrédulos maldicen 
su suerte y se hunden cada vez más en su rebeldía. (Yusuf “Ali) 


160. Echando al olvido las anteriores muestras de la gracia de Dios. (Daryabadi) 
Dan pruebas de su ingratitud a través de su encono y su desesperación, en vez de plegarse al consejo de Dios, dirigirse a Él y suplicarle que 
aparte de ellos esta tribulación. Tal es la situación de quienes no creen en las predeterminaciones divinas. (Qutb) 
V. también 11:9 y sus notas. (Asad) 
Acusan a Dios de sus desgracias pero, al mismo tiempo, fueron desagradecidos cuando Él les hizo partícipes de sus abundantes bendicio- 
nes. También en este pasaje hay una alusión al mensaje de los profetas: pero los hombres no escuchan y rechazan los beneficios divinos. Si 
luego Dios, como consecuencia de su incredulidad, permite que surjan en su seno déspotas y tiranos que les causan enormes daños y des- 
truyen su dignidad humana, se lo echan a El en cara. (Mawdudi) 
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161. A pesar de la evidencia de todas las pruebas aducidas. (Al-Qurtubi) 

Pueden percibir sin dificultad las maravillas de la creación de Dios cuantos están abiertos a este conocimiento. Pero son muchos los obsti- 
nados que dejan en barbecho estas facultades. ¿Cómo pueden, entonces, llegar a comprender? Prescindiendo aquí de quienes adormecen su 
sensibilidad espiritual, hay también personas que pueden ser comparadas con los sordos, porque les falta un órgano de percepción, aunque 
podrían ser interpelados por otros sentidos, por ejemplo, el de la vista. Pero si se apartan y se niegan a escuchar la doctrina, ¿cómo pueden 
llegar a la verdad? (Yusuf “Ali) 

Dios los califica de muertos, de seres sin vida, de sordos que no pueden captar ningún sonido y ciegos que no pueden encontrar el camino 
recto. Aquel, pues, cuyos sentidos estén desconectados de la vida, no puede percibir en la creación la normativa eficaz de Dios (sunnatu- 
llah): está muerto, no hay vida en él. Vegeta, como un animal, o peor aún, porque los animales siguen al menos sus instintos. (Qutb) 


Cuya conciencia está adormecida, su yo moral ha perdido la vitalidad y su autodivinización ha alcanzado tales cotas que ha destruido su ca- 
pacidad de percepción de la verdad. (Mawdudi) 


162. “Los sordos”: quienes han cerrado sus oídos y su corazón a tal punto que aunque pueden oírlo todo no entienden nada. En definitiva, elimi- 
nan también la posibilidad de escuchar la verdad, de modo que ya nadie puede conseguir que comprendan. (Mawdudi) 


163. V. también las notas de la aleya precedente. El texto se refiere aquí a aquellos de quienes puede decirse: “Nadie es más ciego que el que no 
quiere ver”. Prefieren seguir su cómodo camino de autoengaño. ¿Cómo poder dirigirlos? Sólo pueden extraer provecho de las enseñanzas 


espirituales quienes se abren a ellas - quienes creen y someten su voluntad a la voluntad divina. Ésta es la enseñanza central del Islam. 
(Yusuf “Ali) 


164. No es misión de un profeta guiar de la mano a un ciego a lo largo de toda su vida. Lo único que puede hacer es señalarle la recta guía y el 


sendero recto. Pero guiar a quienes ni tan siquiera quieren ver el camino que se les indica y están ofuscados desborda las capacidades de los 
profetas. (Mawdudi) 


165. Son quienes escuchan la llamada de Dios porque su corazón está vivo, sus ojos abiertos y su capacidad de percepción sana. Oyen y se en- 


tregan a Dios. En definitiva, esta llamada divina no es otra cosa que su propia e íntima disposición natural, su yo auténtico, al que dan su 
personal respuesta. (Qutb) 


V. también 27:80-81 y sus notas. (Asad) 
Los que confiesan sincera y lealmente su fe en el Dios único. (4/-Galalayn) 
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166. En una situación de absoluto desamparo, cuando nace y durante la niñez. (Daryabadi) 
La endeblez a que alude este verso tiene múltiples significados y manifestaciones en la constitución humana. Se refiere, en primer lugar, a 
su debilidad física, representada en el minúsculo y delicado óvulo del que nace el embrión y luego el niño y más tarde el joven vigoroso y 
sólido. Alude asimismo a la debilidad de la substancia de la que ha sido hecho originariamente el hombre, a saber, del barro o la arcilla que, 
sin el hálito divino, no habría superado su forma material o animal. Incluso también, en un sentido amplio, puede referirse a la debilidad del 
ego humano enfrentado a sus tendencias y pasiones. (Qutb) 
Puede encontrarse dentro del hombre mismo una nueva indicación del poder de Dios (Al-Qurtubi) 


167. En la edad adulta. (Daryabadi) 
V. la nota precedente. La fortaleza se refiere aquí a todos los aspectos antes mencionados. (Qutb) 


168. Lo que se dijo más arriba acerca de los hombres que “hicieron inútil” la enseñanza de Dios no significa que el mal tenga poder suficiente 
para eliminar al bien. Se nos invita, al contrario, a meditar la sabiduría de Dios de la mano de una nueva comparación. Vemos, en efecto, en 
nuestra misma existencia física, cómo de la debilidad surge la fortaleza y de la fortaleza la debilidad. Un bebé desvalido se convierte en jo- 
ven robusto y lleno de vida que, años más tarde, se torna decrépito. Bajo todos estos estadios subyace una sabiduría. Dios lleva a cabo su 
plan “como quiere”, es decir, sin que nadie pueda cruzarse en su camino. (Yusuf “Al;) 


169. Él conoce todos los cambios y puede también provocarlos. (Daryabadi) 


170. Dios decide quién es fuerte y quién débil, quién alcanza larga vida y quién muere a temprana edad. Si el hombre así lo quiere, puede arrastrar su 
vida en el autoengaño y la arrogancia, pero en manos de Dios es tan desvalido que no puede modificar ni un ápice su situación. (Mawdúudi) 


171. “La hora”. Así se denomina al Último Día, bien porque llegará en la “hora” última de la vida terrena o porque irrumpirá de forma súbita. 
(Ruh Al-Ma“ant) 
La precedente evolución, tan detalladamente planificada, debe llegar en algún momento a su punto final, fijado con no menor exactitud. En 
el texto se describe este final con la escenografía propia del Último Día. (Qutb) 
Aunque en esta vida terrena siempre pueden darse aparentes contradicciones -según las cuales los buenos parecen débiles y los malos fuertes- al 
final todo será compensado y el equilibrio quedará restablecido. Ocurrirá a su tiempo, y con tal rapidez que los inicuos se verán completamente 
sorprendidos. Se habían dejado seducir por la ilusión de que podían permitirse todas aquellas libertades, cuando en realidad sólo se les había con- 
cedido un plazo de prueba. Pero, al no haberlo aprovechado, se enfrentan ahora al castigo que no quisieron advertir. (Yusuf “ATi) 


172. Desconcertados y mudos ante la marcha de los acontecimientos. (Daryabadi) 


173. En los sepulcros. (Daryabadi) 
Aunque desde el día de su muerte han transcurrido muchos milenios, tienen la impresión de que apenas han pasado unas pocas horas. (Mawdudi) 
“Juran que sólo han permanecido una hora”. Este juramento puede referirse al tiempo que estuvieron en el sepulcro o bien al que permane- 
cieron, en general, en la tierra, vivos o muertos. (Qutb) 
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174. También en vida valoraron erróneamente su situación, no captaron la realidad y negaron la resurrección y su responsabilidad personal ante 
Dios. (Mawdudi) 
El Corán insiste en varios pasajes en el carácter ilusorio de la percepción del tiempo humano, vinculado a la tierra. En este contexto se des- 
taca en primer término la relatividad de esta concepción, es decir, la infinitésima brevedad del espacio de nuestra vida comparado con el de 
la vida futura (v. por ejemplo 10:45 o 17:52) y, en segundo lugar, la autoengañadora excusa de los malvados cuando, al resucitar, argumen- 


ten que su vida fue tan breve que no tuvieron tiempo de advertir sus errores y arrepentirse. A este segundo aspecto alude aquí el Corán. 
(Asad) 


175. Los “dotados de conocimiento” son, con suma probabilidad, los fieles que creyeron en la hora de la Resurrección y supieron mirar más allá 
de las realidades y de los aspectos superficiales de esta vida. Éstos son los que poseen la verdadera sabiduría y la fe auténtica. (Qutb) 


176. Desde el día de vuestro nacimiento hasta el de la resurrección. (Ibn Katir) 


177. Que vosotros siempre habéis negado. (Safwaz A/-Tafastr) 
Ha pasado el plazo establecido, haya sido largo o corto. (Qutb) 
Los creyentes y las personas avisadas tuvieron durante todo aquel tiempo conocimiento de los genuinos valores -los de las cosas de esta vi- 
da pasajera y los de las realidades permanentes ante las que al final habrá que comparecer-, al contrario que los inicuos, que se daban por 
satisfechos con engaños para verse al final sorprendidos, y de los ignorantes, ahora confrontados con la realidad. (Yusuf “Ali) 


178. A quien esparce al viento, a ciencia y conciencia, las exhortaciones del mensaje de Dios, de nada le sirve ahora aducir como disculpa su ig- 


norancia. Es una excusa falsa y sería insensato suponer que se le dará una nueva oportunidad de conversión. Ahora es ya demasiado tarde. 
(Yusuf “Al) 


179. Pues no es ya día de reprensión sino de castigo. (Qutb) 
Ahora ya no se nos exhorta a presentarnos ante Dios con sentimientos de obediencia y arrepentimiento, porque ha pasado ya definitivamente 
el tiempo del pesar y de la penitencia. (Safwar Al-Tafasir) 
Esta frase puede traducirse también de la siguiente manera:”... no se les dará oportunidad de convertirse”. Han perdido toda posibilidad de 
arrepentimiento, de fe y de buenas obras y han malgastado el plazo de prueba que se puso a su disposición. (Mawdudi) 
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180. Para su guía y exhortación. (Daryabadi) 


181. Con ayuda de los cuales pueden conocer la verdad y seguirla. (Ibn Katir) 
Para que puedan comprender. (4/-Galalayn) 
El Corán contiene una colección de ejemplos universales para cuya descripción utiliza todos los resortes de los géneros literarios y recurre 
a todos los medios, con el propósito de despertar los sentimientos y la razón. Puede así interpelar a todos los corazones y a todas las mentes 
en cualquier ambiente y situación y dialogar con el alma humana en todas las circunstancias y bajo todas las condiciones. (Qutb) 
V. también 39:27 y sus notas. (Asad) 


182. Una señal que, según sus concepciones, pueda considerarse milagrosa. (Daryabadi) 


183. El Corán expone realidades de decisiva importancia desde varias perspectivas, por ejemplo, en esta sura, a través de símiles y comparacio- 
nes tomados de la naturaleza y de nuestras experiencias cotidianas. Pero por muy transparente que sea la exposición y por muy persuasiva 
que pueda resultar para quienes buscan sinceramente la verdad, no encontrarán en ella razones convincentes quienes se alejan voluntaria- 
mente de esta verdad. A sus ojos, no pasa de ser “huera palabrería”. (Yusuf “Ali) 


184. Para quien asume una actitud de terca rebeldía frente a la verdad, la consecuencia natural (de acuerdo con las leyes divinas) es el creciente 


endurecimiento de su mente y de su corazón a cada nuevo acto de rechazo. Irá en aumento su insensibilidad frente a la verdad, del mismo 
modo que un sobre ya cerrado y lacrado no admite nuevos documentos. (Yusuf “Ali) 
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185. Frente a todo tipo de provocaciones y sinsabores. Las palabras interpelan en primer lugar al Profeta. (Daryabadi) 
La paciencia es el único recurso de los creyentes a lo largo del pedregoso camino que a veces parece no tener fin. (Qutb) 


186. Es una alusión a la promesa divina de la precedente aleya 47, según la cual Dios se vengará de quienes se mofaron de sus señales y las ne- 
garon, mientras que acudirá en ayuda de los creyentes. (Mawduúdi) 


De otorgarte la victoria sobre ellos y conceder la supremacía a tu religión. (Safwar Al-Tafastr) 


187. Un siervo de Dios no ceja en sus esfuerzos ni pierde el ánimo cuando los descreídos se burlan de él, le persiguen o consiguen incluso, al pa- 
recer, bloquear su mensaje. Tiene fe firme y sabe que, al final, Dios hará prevalecer su verdad. Lleva adelante la tarea que Dios le ha enco- 
mendado con tal paciencia y perseverancia que acaba por imponerse frente a todos los ataques desencadenados por sus adversarios, que no 
pueden apoyarse en ninguna certidumbre. (Yusuf “Ali) 

Llega aquí a su fin la sura, que se iniciaba con la promesa de que al cabo de unos pocos años los bizantinos alcanzarían la victoria y con la 
exhortación a la paciencia hasta que llegue el cumplimiento de la promesa. (Qutb) 
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e prolonga aquí, desde otra perspectiva, el curso de las ideas en torno a la meta definitiva de todas las cosas. ¿Qué es la sabi- 

duría? ¿Dónde encontrarla? ¿Nos descubrirá los misterios del tiempo y de la naturaleza y de aquel mundo superior al del uni- 
verso físico que nos acercan a Dios? La respuesta es: Sí, si siguiendo el consejo de Luqman, la sabiduría humana se guía por la 
sinceridad y la veneración de Dios y saluda, con ánimo amistoso, toda manifestación vital, sin falsas negligencias y sin compla- 
cencias contrarias a la ley divina - esto es, dicho con fórmula concisa, si sigue el “áureo camino medio”. (Yusuf “Ali) 
La temática indica que esta sura fue revelada en una época en la que se estaba intentando reprimir, por todos los medios, el mo- 
vimiento islámico. Así se advierte claramente sobre todo en las aleyas 14-15, donde se les previene a los jóvenes que habían 
abrazado el Islam que si bien es verdad que a los padres se les debe tributar el mayor respeto, no se les debe obedecer cuando in- 
tentan apartar a sus hijos de la religión islámica y encauzarlos hacia la idolatría. Una temática parecida encontramos en la sura 
29, de donde podemos deducir que ambas se sitúan en el mismo tramo temporal. No obstante, un análisis atento del estilo y de 
la temática general permite descubrir que esta sura 31 fue revelada con anterioridad, porque aquí los musulmanes no estaban to- 
davía expuestos a las duras persecuciones de la época de la sura 29. (Mawdudi) 
Es una sura de La Meca y, como todas las reveladas en esta ciudad, gira en torno a los tres fundamentos de la fe, a saber, la uni- 
cidad de Dios, el profetismo y la resurrección. Se inicia con la mención del Libro de la sabiduría, el signo milagroso de Muham- 
mad, que es una señal permanente. En el punto siguiente, el texto centra la atención de los politeístas en las pruebas de la omni- 
potencia y la unicidad de Dios desparramadas por todo el universo. Y concluye con la amonestación ante el día del temblor, 
cuando no servirán de ayuda ni las riquezas ni los numerosos descendientes. La sura toma su nombre de la historia de Luqmaán, 
en la que se pone de relieve la altísima estima concedida a la sabiduría y a la rectitud de las obras. (Safwat Al-Tafasir) 


Resumen 

Quien se esfuerza seriamente por seguir una conducta honrada será guiado por Dios, al contrario de quienes buscan lo insensa- 
to y perecedero. Así lo testifica la creación entera. La sabiduría, tal como la ha enseñado Luqman, consiste en el verdadero ser- 
vicio a Dios y en la moderación. (Aleyas 1-19) 

La verdadera sabiduría es firme y duradera, descubre las leyes divinas en los procesos de su creación y medita sobre el objetivo 
último de todas las cosas, cuyo secreto sólo Dios conoce. (Aleyas 20-34) 
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V.2:1 y sus notas y la Introducción a la sura 30. (Yusuf “Al1) 


Esta sura se refiere a la sabiduría y, en concordancia con ello, se califica en ella al Corán de “Libro sabio” o “Libro de la sabiduría” o “Li- 
bro infalible”. Más adelante, en la aleya 12, se menciona el nombre de Luqmán. El término hakim (“sabio”) designa en este contexto al hom- 
bre que no sólo posee vastos conocimientos humanos y divinos sino que, además, los pone en práctica, en la medida de sus fuerzas. Es una 
sabiduría correcta y eficaz, aunque no necesariamente perfecta, porque nadie es perfecto. En esta concepción, la persona ideal es la que ac- 
túa de forma leal, honrada y coherente y dispone, a la vez, de un conocimiento directo e inmediato -no de simples conjeturas y especula- 
ciones- de la naturaleza y de la esencia humana. Este ideal se hizo realidad, en un grado ciertamente muy elevado, en el profeta Muhammad 
-Dios le dé paz- por cuyo medio fue revelada esta santa Escritura. “El Libro sabio” o “Libro infalible” es uno de los títulos honoríficos del 
Corán. (Yusuf “Ali) 

V. también 10:1 y sus notas. (Asad) 

Los versos de esta Escritura están llenos de sabiduría y en ella se fundamentan todas sus enseñanzas. (Mawdudi) 


Una recta guía y una fuente de misericordia para todos cuantos aceptan su dirección y se dejan conducir así a la salvación. (Yusuf “Ali) 

Se mencionan aquí las características esenciales del Corán: es recta guía y misericordia para cuantos hacen el bien. Es recta guía porque lle- 
va a la senda de Dios en la que nadie camina extraviado. Y es misericordia a través de la paz y la seguridad que la recta guía infunde en los 
corazones y de las vinculaciones que establece por un lado entre los así guiados y, por otro, entre éstos y las leyes del universo en el que vi- 
ven. (Qutb) 

Sólo obtienen utilidad de la recta guía y de la misericordia de Dios quienes desean llevar una conducta digna, buscan su bien personal, re- 
húyen el mal cuando se les advierte de su presencia y caminan tras el bien cuando se les indica la senda. Los inicuos, en cambio, ni sacan 
provecho de la recta guía ni son receptivos frente a la misericordia. (Mawdudi 


Hacer la oración: de la forma debida, en las horas prescritas y en su totalidad, de modo que se acredite la sabiduría existencial que contie- 
nen, cristalicen sus impresiones en los sentimientos y el comportamiento y se forje un lazo indisoluble entre el corazón y Dios. (Qutb) 


El azaque (zakát) o contribución hace que el yo se imponga a la codicia innata y permite sentar las bases de un sistema de vida comunitario 
construido sobre los pilares de la solidaridad y la colaboración. (Qutb) 

En este pasaje, el concepto de zakát parece referirse más a las “limosnas” en su sentido general que al “impuesto en favor de los pobres” (v. 
también 2:43 y sus notas), sobre todo porque esta sección tiene ciertas semejanzas con 2:2-4, donde entre las características de los temero- 
sos de Dios se enumera la de “dar de lo que Nosotros les hemos dado”. (Asad) 


Se les aplican aquí a las personas honradas tres rasgos específicos que se sintetizan en el concepto al-muhsinin (“los que hacen el bien”), a 
saber: 1) se esfuerzan por llegar a la cercanía de Dios mediante el cumplimiento de sus deberes, el amor y la oración; 2) aman a sus próji- 


mos y les sirven, compartiendo con ellos sus bienes; 3) consiguen la paz interior merced a su esperanza en el futuro, fundamentada en una 
firme convicción. (Yusuf “Al) 
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La fe firme en el Más Allá es garantía de que el corazón humano se mantendrá vigilante y de que se esforzará por conseguir lo que su Señor 
le tiene preparado. Esta fe permite elevarse por encima de las asechanzas de la vida terrena, menospreciar los bienes perecedores de este 
mundo y observar los mandamientos de Dios en público y en privado. Actuando así, alcanza el hombre aquel nivel de sinceridad ("ihsan) 
que el Profeta describía con las siguientes palabras: “1hsán (hacer el bien sinceramente) es que tú sirvas a Dios como si le estuvieras vien- 
do, porque aunque tú no le ves a Él, Él sí te ve a ti”. Son muhsinin quienes siguen esta conducta; para ellos, esta Escritura es recta guía y mi- 
sericordia. (Qutb) 


ya Consiguen esta bendición porque someten su voluntad a la divina y aceptan Su dirección. Hacen el bien (en el más cabal de los sentidos) en 
esta vida y alcanzan en la futura la meta suprema. (Yusuf “Al1) 


8. A quien está bien dirigido le salen bien las cosas, porque avanza por el camino de la luz, llega a su objetivo y se halla a salvo de los extra- 
víos de este mundo y de sus consecuencias en el mundo futuro. (Qutb) 
Por la época en que fue revelada esta aleya, los idólatras de La Meca declaraban abiertamente que el Profeta se hallaba en la senda de la per- 
dición y que quien le siguiera se labraba su propia ruina. Frente a esto, se acentúa aquí con especial insistencia que el camino de Dios lleva 
a la salvación. V. también 2:2-5; 3:101; 3:130; 3:200; 5:35; 5:90; 6:21; 7:7-8; 7:157; 9:88; 10:17; 16:116; 22:77; 23:117: 24:51; 30:38 y sus 
notas correspondientes. (Mawdudi) 
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A éstos, anúnciales un suplicio doloroso. 5 


Es decir: se dan, por un lado, la recta guía y la misericordia que Dios ha hecho descender y de la que algunas personas obtienen pleno pro- 


vecho, pero también existen, por otro lado, en su entorno inmediato, desventurados que adoptan frente a la revelación de Dios una actitud 
de rechazo. (Mawdudi) 


No son conscientes de que entregan cosas valiosas a cambio de fruslerías. Está de un lado la revelación divina, plena de sabiduría y de rec- 
ta dirección y puesta a su disposición sin coste alguno, pero de la que se apartan. Y están, del otro lado, cosas absurdas, con devastadores 
efectos sobre la moral, pero por las que, a pesar de todo, entregan su hacienda. Si la expresión “sin conocimiento” se refiere al extravío de 
otros significa que no son conscientes de las consecuencias. (Mawdudi) 


Quienes conocen todas las implicaciones de la existencia se toman la vida en serio. Pero hay también quienes, a partir de una actitud espi- 
ritual pervertida, prefieren el parloteo insulso a la verdad, y por eso se les reprende aquí. (Yusuf “Ali) 

Es palabrería inútil toda conversación que aleja al corazón de la obediencia a Dios, no produce ningún fruto ni aporta ningún beneficio. Tal 
conducta es impropia de personas cuya tarea consiste en llenar la tierra de bien, de justicia y de rectitud. Los hombres “compran” este dis- 
curso vacío con su dinero, su tiempo y su vida. Entregan todos estos preciosos valores a cambio de un pasatiempo baladí. Derrochan en co- 
sas inútiles una vida limitada, que nunca retorna. (Qutb) 

Se cuenta que, en vida del Profeta, un cierto Nadr Ibn Al-Harit importaba novelas caballerescas persas, prefería su lectura a la del Corán y 
se esforzaba por persuadir a los demás de que esta clase de literatura era más valiosa que la revelación de Dios. (Daryabadi) 

Hay aquí una patente alusión a los juegos conceptuales pseudofilosóficos y a las disquisiciones metafísicas sin sentido ni contenido (v. tam- 
bién 23:67). En contra de lo que algunos comentaristas sostienen, el texto no se refiere a personajes históricos concretos sino que describe 
un tipo humano y tiene, por tanto, validez universal. (Asad) 

lahwa-1-hadit indica algo que fascina a los oyentes y los induce a olvidar cuanto les rodea. La expresión no tiene nada de particular desde 


el punto de vista lexicográfico, pero el uso lingúístico ha hecho que pase a significar una cosa necia, algo así como chismes, insensateces, 
bromas estúpidas y otros modos de perder el tiempo. (Mawdúudi) | 
Ignoran la verdad divina e intentan además desviar a los demás. (Daryabadi) 


No sólo yerran ellos sino que inducen a otros al error. (Daryabadi) 
Y erra quien hace que otros se alejen de los caminos de Dios. (Al-Qurtubi) 


Lo que aumenta aún más su depravación. (Safwat Al-Tafasir) 
La “Doctrina” puede referirse al camino de Dios o al Corán, pero parece más indicado lo primero. (Ibn Katir) 
Intentan, mediante “conversaciones” absurdas, ridiculizar la revelación de Dios o perturbar sus enseñanzas y sus exhortaciones. (Mawdudi) 


Les aguarda un terrible castigo, acompañado de deshonor y humillación. (Safwat Al-Tafasir) 


El castigo es proporcional al delito. Puesto que han intentado envilecer la revelación de Dios y a su Enviado, tendrán un castigo envilece- 
dor. (Mawdudi) 
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Estas personas se comportan como si no hubiera realmente nada serio que oír o bien se burlan de las enseñanzas trascendentes. Pero son 
ellos mismos quienes tendrán que sufrir las pérdidas. Dejan escapar las realidades más preclaras de la vida y pierden la bendición de Dios. 
La ignorancia y la arrogancia son, casi siempre, la causa de su caída. (Yúsuf “Ali) 

V. 23:66-67. (Asad) 


El Corán cita siempre, junto a las buenas acciones, la fe, porque la fe en el corazón es una verdad viviente, activa y estimulante. (Qutb) 


Como compensación por su fe y su conducta. (Rúuh Al-Ma“ani) 
En cumplimiento de las divinas promesas. (Qutb) 


La benignidad divina para con sus criaturas llega a tanto que Dios considera que es su deber hacerles beneficiarios de Sus favores como con- 
traprestación por las deferencias que se han tenido entre sí, no con El. (Qutb) 
V. 55:60 y su nota. (N. del T.) 


Su poder es excelso, puede llevar a cabo su voluntad sin que nadie sea capaz de impedir el cumplimiento de sus promesas. Es también infi- 
nitamente sabio y, por tanto, sus promesas no son absurdas sino que tienen su lugar propio en el plan divino universal. (Yúsuf “Al) 

En su comentario a las tres aleyas precedentes, Razi apunta las siguientes ideas: 1) El contraste entre la forma plural en la promesa de “jar- 
dines” y el singular en la amenaza de “castigo” pretende subrayar que la misericordia divina es superior a su ira (v. también 6:12 y sus no- 
tas). 2) La expresión “vivirán eternamente” aparece aquí vinculada sólo con la mención del Paraíso y no con los sufrimientos de la vida fu- 
tura (del Infierno). (Asad) 
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Se enumeran a continuación los signos y las pruebas de la omnipotencia y la sabiduría divinas. Se hallan esparcidas por doquier en este cos- 
mos inmenso y grandioso, del que ninguna criatura puede afirmar que es su creador. (Qutb) 


V. también 13:2 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Esta frase puede significar dos cosas: 1) Vosotros mismos podéis ver que se mantiene sin pilares; 2) se mantiene sobre pilares que no podéis ver. 
Recurriendo a conceptos tomados de las actuales ciencias naturales podría decirse que los innumerables cuerpos celestes giran en sus órbitas sin 
apoyos visibles. No hay cables que los mantengan sujetos en sus puestos para que no se dispersen, ni barreras que los impidan colisionar. Sólo la 
ley de la gravitación universal mantiene el sistema en movimiento. Tal sería la interpretación en el actual nivel de nuestros conocimientos cien- 
tíficos. Pero tal vez la ciencia dé en el futuro nuevos pasos que nos permitan profundizar aún más en el contenido de esta aleya. (Mawduúdi) 
Tanto si el concepto “el cielo” se refiere a los cuerpos celestes, las estrellas, los planetas, las constelaciones, o en general, a la bóveda celeste que 
la vista puede contemplar, el hecho cierto es que existen poderosas criaturas que se desplazan por el inmenso espacio sin apoyos. (Qutb) 


V. 16:15 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
A los seres humanos en general. (Daryabadi) 


V. 2:164 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

La presencia de vida en la tierra es un misterio que hasta ahora nadie ha podido descifrar ni explicar ni tan siquiera en su expresión más pri- 
mitiva, es decir, la de los minúsculos seres unicelulares. Mucho más dificultoso aún resulta desentrañar este misterio cuando la vida se des- 
pliega bajo tantas, tan variadas y tan complejas especies y formas, ramificadas en tan diferentes razas, géneros y configuraciones. (Qutb) 


La caída del agua de la lluvia desde el cielo es otra de las peculiaridades de esta existencia a la que la mayoría de las personas no presta aten- 


ción. Y, con todo, es este agua de la lluvia la que llena los ríos y los lagos y hace brotar las fuentes, siguiendo un sistema que funciona con 
absoluta precisión. (Qutb) 


Del texto del Corán se desprende que también las plantas han sido creadas por Dios por parejas, y así lo confirman los más recientes avan- 
ces científicos. En todas las plantas hay órganos masculinos y femeninos, ya sea dentro de una misma flor o en diferentes flores de la mis- 
ma planta. También se da el caso de que una planta tenga ejemplares masculinos por un lado y femeninos por otro. Los frutos sólo surgen 
tras la polinización o la fecundación, igual que en la raza humana y en el reino animal. (Qutb) 
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Es un claro reto a sus insensatas afirmaciones. (Qutb) 
Es decir, los seres que asocíais a Dios. (Daryabadi) 
Los que atribuyen poderes divinos a cuasidivinos a criaturas distintas de Dios. (Asad) 


La segunda sección de esta sura se inicia con un nuevo método, a saber, el narrativo o de orientación indirecta. (Qutb) 

Tras los argumentos de razón contra los cultos idolátricos, en las aleyas que siguen se les hace saber a los árabes que no es ésta la primera 
vez que se les comunican estas ideas, pues hubo ya en el pasado hombres sabios y doctos que dijeron estas mismas cosas, entre ellos uno de 
su propia estirpe, Lugmaán. No pueden, por tanto, rechazar el mensaje del Profeta como algo nunca oído. (Mawduúdi) 


El sabio Luqmaán, de quien toma su título esta sura, pertenece al acervo de la tradición árabe. Es muy poco lo que sabemos de él. De ordi- 
nario se le atribuye una prolongada longevidad, por lo que se le aplica el sobrenombre de mu“ammar (“el de larga vida”). Representa el ideal 
del sabio. Se dice que pertenecía a una capa social humilde, tal vez un esclavo o un carpintero, y que rechazó el poder y el dominio terre- 
nos. Como ocurre con las fábulas de Esopo en la tradición griega, se le atribuyen numerosas sentencias, pero carece de base histórica la iden- 
tificación que a veces de hace de ambos personajes, aunque se dan influencias mutuas entre las dos tradiciones. (Yusuf “Ali) 

Luqman es el prototipo de sabio que renuncia a los honores y las ventajas terrenales en favor de su anhelo de perfección interior. Ya en la 
época preislámica fue el punto focal de numerosas leyendas, relatos y parábolas que hablaban de su sabiduría y su madurez espiritual. Por 
esta razón recurre el Corán a este personaje mítico, con ciertos rasgos parecidos a los de Hidr (véase 18:60-82 y sus notas), para transmitir, 
por su medio, algunas importantes exhortaciones a los hombres. (Asad) 

En un hadit, Ibn “Umar cuenta que Luqman no era profeta sino un reflexivo siervo de Dios. Como amaba a Dios, Dios también le amaba, le 
concedió sabiduría y le ofreció la oportunidad de ser gobernante para impartir justicia. Luqman contestó: “Dios mío, si lo dejas a mi elec- 
ción, elegiré el bienestar y evitaré la tentación. Pero si Tú lo ordenas, me pongo a tu servicio, porque me preservarás del error”. (A1-Qurtubi) 
La sabiduría implica rectitud en las obras y las palabras. En su sentido originario significaba poner cada cosa en su sitio. Es sabio quien ac- 
túa de forma perfecta y cabal. (Safwat Al-Tafasir) 


Ser agradecido a Dios equivale a observar sus preceptos. (Al-Qurtubi) 

La primera y la más importante condición vinculada al conocimiento y la sabiduria consiste en que el hombre sea agradecido -no desagra- 
decido- a Dios. La gratitud no se queda en simple confesión de labios afuera sino que tiene su reflejo en los pensamientos, las palabras y las 
obras.- Una persona agradecida está en su más profundo interior convencida de que todo cuanto tiene es don de Dios. Su lengua proclama 
los beneficios divinos y procura, en la vida práctica, seguir Sus mandamientos. (Mawdudi) 


Quien obedece a Dios no hace en el fondo sino trabajar para sí mismo, pues la recompensa que se le concede retorna a él como ganancia. (Al-Qurtubi) 


V. 14:8. El fundamento de la ley moral sirve al provecho del hombre, no al provecho de Dios, que está por encima de toda necesidad y es 
“digno de toda alabanza”. Es decir, cuando le alabamos, no ampliamos su gloria. Si obedecemos su voluntad, sintonizamos con nuestra na- 
turaleza, tal como ha sido creada por El. (Yusuf “Ali) 
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La gratitud es un capital que la persona agradecida ahorra y que sólo a ella aprovecha, pues Dios no lo necesita. Él es, en efecto, digno de 
alabanza en y por Sí mismo, aunque nadie le alabe. Quien actúa en contra de esta sabiduría es un necio que deja escapar este capital para la 
vida futura. (Qutb) 

Los desagradecidos y descreídos sólo se perjudican a sí mismos. Dios nada pierde, porque no necesita el agradecimiento de nadie. En rea- 


lidad, le glorifica hasta la más pequeña mota del cosmos, en cuanto que da testimonio de Su perfección y belleza, de Su poder creador y Su 
providencia. (Mawdudi) 


35. Un padre desea lo mejor para sus hijos y en este deseo se inspira la educación que les proporciona. (Qutb) 

Al-Ragib explica la amonestación como una especie de reprensión acompañada de preocupación. Al-Halil entiende, en cambio, que es una 
rememoración del bien, hecha de tal forma que habla al corazón. (Rúuh Al-Ma“áni) 

Aquí se nos presenta a Lugmán como modelo de la sabiduría, porque la encarnó y la puso en práctica en su vida terrena de manera perfecta, fun- 
damentándola en las más altas esperanzas de su vida interior. Para él, la verdadera sabiduría humana es también sabiduría divina: ambas son in- 
separables. De donde se sigue que el inicio de toda sabiduría es la concordancia con la voluntad de Dios (v. la precedente aleya 12). Esto quiere 
decir que debemos comprender nuestra relación con Él y que estamos obligados a servirle. El siguiente paso es comportarnos bien con nuestros 
prójimos, empezando por los propios padres (v. la siguiente aleya 14). No se trata, en realidad, de deberes diferentes, pues todos ellos son uno y 
único. Si se contradicen, esto significa que hay algo en desorden en la voluntad humana (v. infra la nota 46). (Yusuf “Ali) 


36. “Hijo mío”: es un saludo afectuoso, con independencia de que el interpelado sea joven o adulto. (Asad) 


37. Lo primero que Luqman prohíbe a su hijo es la idolatría, argumentando que es una gran impiedad. Afirma por dos veces esta verdad, que es 
la misma que el profeta Muhammad -Dios le dé paz- inculcó en repetidas ocasiones a su pueblo. Solían discutir con él sobre este tema sólo 
porque temían que si renunciaban a la idolatría se vendría abajo el dominio de que disfrutaban. Ahora bien, si quien da este consejo es un 
padre, están de más todas las suspicacias. (Qutb) 


Es una clamorosa impiedad poner a las criaturas a la misma altura que a su Creador o igualar a los ídolos con Dios. Esta conducta está asi- 
mismo muy alejada de la lógica racional y de la sabiduría. (Safwat Al-Tafasir) 


38  zulm significa privar a alguien de sus derechos y tratarle injustamente. La idolatría es una enorme injusticia, porque el idólatra iguala con 
Dios a otros seres que no han participado para nada en la creación, ni se preocupan por él ni han sido ellos quienes le han concedido los bie- 
nes de que disfruta en este mundo. No cabe mayor injusticia. Es derecho exclusivo del Creador frente a los hombres que éstos le sirvan a El 


sólo. Pero los idólatras se lo niegan. Con ello, a la vez, abusan, tanto interna como externamente, de las cosas que Dios ha creado como me- 
dios para el auténtico servicio divino. (Mawduúdi) 
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39. A partir de aquí, y hasta la aleya 15, el texto es una interpolación en el discurso de Luqman, por medio de la cual es Dios mismo quien ex- 
plica el sentido de las palabras del sabio. (Mawdudi) 


40. El precepto de honrar a los padres y de ser atentos y afectuosos con ellos aparece repetidas veces en el Corán (v., por ejemplo, 6:151 o 17:23 
y otros pasajes parecidos) y el Profeta exhortó incesantemente a su cumplimiento. Apenas se menciona, en cambio, el mandamiento equi- 
valente dirigido a los padres. La razón es que ya la naturaleza misma inclina a éstos a preocuparse por el bien de sus hijos. (Qutb) 

No se debe obediencia a los padres cuando llevaría a la comisión de un pecado grave o al quebrantamiento de un precepto divino. Sólo es 
obligatoria cuando se trata de cosas lícitas. (Al-Qurtubi) 


41. Con crecientes dificultades, a medida que avanza el embarazo. (Daryabadi) 
Cuenta la tradición que un hombre llevó a espaldas a su madre para dar las vueltas a la Caaba. Y luego preguntó al Profeta: “¿He saldado 
mi deuda?”. El Profeta contestó: “No. No has pagado ni tan siquiera uno de sus gemidos”. Es decir, ni uno de sus gemidos durante el em- 
barazo o el alumbramiento. (Qutb) 


42.  Alos dos años están ya plenamente desarrollados los dientes de leche y llega a su fin el periodo de la lactancia. En nuestra actual vida arti- 
ficiosa esta etapa es sensiblemente más corta. (Yusuf “Ali) 
Según algunos lingúistas, el término fisal designa el lapso temporal que discurre desde la concepción, el embarazo y el parto hasta la pri- 
mera infancia, es decir, el espacio de tiempo durante el cual el niño depende totalmente de la madre. (Qutb) 
V. también 46:15. De estas aleyas se derivan algunas normas jurídicas relativas al parentesco de leche. V. 2:233 y sus notas. (Mawdudi) 


43. Se establece aquí una jerarquía de deberes según sus prioridades. Se menciona, por tanto, en primer lugar la gratitud a Dios, y a continua- 
ción a los padres. (Qutb) 
Debemos dar gracias a Dios por el don de la fe y por sus beneficios y a los padres por los cuidados que nos dispensan. (Safwat Al-Tafasir) 
La gratitud a los padres, que nos han dado el ser, es, por así decirlo, una circunstancia concomitante de nuestra gratitud a Dios, causa últi- 
ma de nuestra existencia. V. también 17:23-24. (Asad) 


44.  Retornaremos, al fin, a Dios, ante quien deberemos rendir cuentas. (Daryabadi) 
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45.  Lit.: “algo de lo que no sabes nada”, es decir, algo que está en contradicción con tu conocimiento de que sólo Dios posee atributos divinos, 
algo que no puedes aceptar como divinidad. V. también 29:38. (Asad) 


46. Si se produce una colisión entre los deberes frente a los hombres y los deberes frente a Dios, la causa es que hay elementos desordenados 
en la voluntad humana, y entonces hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. Pero ni siquiera situados en esta disyuntiva hemos de 
ser altaneros o descorteses. Frente a los padres y otras personas dignas de respeto debemos ser amables, atentos y solícitos, incluso aunque 
no podamos hacer lo que nos piden, de donde se deriva que, en este caso, nuestro deber supremo es la desobediencia. (Yúsuf “Ali) 


47. En los asuntos mundanos y temporales. (Daryabadi) 


Hay en esta aleya una alusión al deber de cultivar las relaciones con los padres incrédulos, por ejemplo, a través de ayudas económicas si 
son pobres, o dispensándoles un trato afable e invitándoles con suaves palabras a abrazar el Islam. (Al-Qurtubi) 


48. Con su confesión del Dios Uno, su fidelidad y su obediencia a Él. (Rúh Al-Ma“áni) 


49.  Entodo aparente conflicto de deberes, nuestra pauta debe ser la voluntad de Dios, tal como la conocemos a través de sus preceptos. Ésta es 
la conducta seguida por quienes temen a Dios. La desobediencia a los padres y a otras personas respetables -cuando, en virtud de la ley de 
Dios, es necesaria- no es producto de una rebeldía caprichosa ni de obstinación sino del amor de Dios, que es, a su vez, y en el más alto sen- 
tido, amor a los hombres. La razón que nos obliga a oponernos a estas personas es que tanto ellas como nosotros retornaremos a Dios, de 
modo que no sólo nosotros debemos seguir la voluntad divina sino que aquéllas no deben impedirlo. (Yúsuf “Ali) 


50. “Todos vosotros”: hijos y padres. (Mawdudi) 


51. Aquí concluye la intercalación en la exhortación de Luqman. Con ella se pretende acentuar enérgicamente el precepto del primer verso, en 
el que se reprueba el culto a los ídolos. Es como si Dios dijera: “Aunque hemos encarecido al hombre que trate con amabilidad a sus padres, 
que les dispense un trato afectuoso y les obedezca a causa de la deuda que tiene contraída con ellos, le prohibimos obedecerles cuando aso- 
cian algo a Dios o se rebelan, del modo que sea, contra Ér”. (Safwat Al-Tafasir) 

Estos conflictos pueden parecernos perturbadores en esta vida, pero cuando estemos en la presencia de Dios lograremos comprender su ver- 
dadero alcance. Tal vez era necesario que fuéramos sometidos a esta prueba, porque no es cosa fácil querer a una persona y no obedecerla. 
(Yusuf “Al) 

Las aleyas 14 y 15 no ofrecen un discurso directo de Luqmán, sino un comentario a su doctrina. Hablaba como lo hace un padre a su hijo, 
y no le pedía respeto para sí, sino que dirigía su atención a los límites trazados a la obediencia a los padres. Estos versos son probablemen- 
te instrucciones generales deducidas de las enseñanzas de Luqmán y aplicables a todos los seres humanos. En cualquier caso, tanto si estas 
palabras proceden de Lugman como si son una explicación intercalada, contienen principios de la sabiduría divina. (Yusuf “Ali) 


16. “¡Hijo!” (añadió Luqman), “ten presente Ji> ¿7 E Ss, $ 0 le) ES 
que hasta el más mínimo de los hechos,” : 

. . . ms ¡»o » ” //, » Ñ mA 12 / e zz dl 
aunque sea tan insignificante PSN el ada a Sé 
como un grano de mostaza” escondido e E . 
en el interior de una roca o (esté volando) QU 4> cai a ol A la oú 


en el espacio cósmico o (sepultado) 

en el fondo de la tierra, Dios lo sacará a 
la luz (el día del Juicio),* porque a Dios 
no le pasa nada desapercibido. 

Él conoce todo.* 


17. ¡Hijo! Observa la oración. e al as 
Incita al bien. Oponte al mal.* iS 


Y ten paciencia ante lo que te LAT Juas $ Al] 
pueda suceder;” porque estas (cualidades) pl 

. LIS ER » 

son parte integrante de la entereza”.* IN Sh 

18. ¡No vuelvas la cara a nadie” E O 

ni te comportes jactanciosamente SN dy AU ra Y 

con nadie; porque Dios aborrece A. e? A a We 

al jactancioso” y al ostentoso. 29 Je $ Es Y al ol Ls 


52. Tanto si se trata de una rebelión como de obras piadosas. (Al-Qurtubi) 


53. Un grano de mostaza - tan minúsculo, tan perdido, tan sin peso y sin valor. (Qutb) 
El grano de mostaza es, proverbialmente, una cosa insignificante a la que de ordinario no se presta atención. Pero no ocurre así con Dios. Se 
recalca aún más esta idea cuando se dice que puede estar oculto en la hendidura de una roca o haberse perdido en la inmensidad del cielo o 
de la tierra. Dios conoce y saca a la luz todas las cosas. (Yusuf “Ali) 


54. Nada escapa al conocimiento y la atenta vigilancia de Dios. Un grano de mostaza en la hendidura de una roca puede, tal vez, pasarte desa- 
percibido a ti, pero no a Dios. Una partícula en el cosmos puede parecerte acaso muy alejada, pero para Dios está muy cerca. No puedes ha- 
cer nada, bueno o malo, sin que Dios lo advierta. El te enfrentará con el informe detallado de tus actos en la tierra. (Mawdudi) 


55.  V.22:63 y su correspondiente nota, donde se explica con más detalle el término lat1f. (Yusuf “Ali) 


56.  Luqmán recorre, ahora en compañía su hijo, los siguientes peldaños de la doctrina de la fe, una vez que ésta se ha asentado ya en el cora- 
zÓn. Tras la fe en el Dios único, la convicción de la resurrección y la certidumbre de la justa retribución, el siguiente paso es dirigirse a Dios 
en la oración e invitar a los hombres a orientarse a El. (Qutb) 


57. Hay aquí una cautelosa alusión al hecho de que quienes prescriben el bien y rechazan el mal están inevitablemente expuestos a tribulacio- 
nes y dificultades en este mundo. (Mawdudi) 


58. También es posible el siguiente significado: Se trata de cosas que exigen valor y determinación. Influir sobre los hombres para corregirlos 
y soportar las dificultades inherentes a este intento no es cosa de cobardes. (Mawdudi) 
Como relata Ibn “Abbas, es parte constitutiva de la fe firme soportar con paciencia las adversidades. (Al-Qurtubi) 


59. En este contexto, la expresión sa““ara haddahu significa actitud arrogante e insolente frente a un superior. (Yusuf “Al1) 
Luqman pasa a hablar ahora de los deberes morales de quienes invocan a Dios. Si alguien desea hacerlo no debe alzarse por encima de los 
demás ni tratarlos con altanería so capa de que quiere conducirlos a Dios. En sentido estricto, saires una enfermedad que ataca a los came- 
llos y los fuerza a torcer el cuello hacia un lado. Esta expresión literaria pretende disuadir de una tal conducta. (Qutb) 


60. Es mubtál (¡actancioso) quien enumera las ventajas que se le han concedido sin dar gracias a Dios por ellas. (Al-Qurtubi) 
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61. Para todo esto es requisito indispensable un porte mesurado. No deben disiparse las energías en andares ufanos ni en contoneos. (Qutb) 

Mantén una compostura digna y respetuosa. (A/-Galálayn) 

En opinión de algunos comentaristas, esta expresión significa: no camines ni demasiado rápido ni demasiado lento, sino con paso modera- 
do. Pero el contexto indica que aquí no puede tratarse de rapidez o lentitud, porque ninguna de estas dos cosas es moralmente reprensible. 
S1 una persona tiene prisa, tendrá por fuerza que caminar rápidamente, y no hay nada que objetar si anda despacio cuando está de paseo. In- 
cluso en el caso de que se promulgara una norma, no podría ser válida para todos los tiempos y todas las personas. El texto pretende, más 
bien, modificar la actitud interior, que hace que una persona vaya de un lado para otro con ánimo altanero. En la actitud y el modo de andar 
se descubre la soberbia y la arrogancia de las personas. Las riquezas, el poder, la belleza o los conocimientos pueden inducir a la altivez, que 
tiene su reflejo en un determinado comportamiento exterior. Pero puede también ocurrir que se finjan con artificio modales humildes y mo- 
destos, lo que señala autoengaño. Puede asimismo acontecer que alguien se sienta tan frustrado y amargado que vague de un sitio a otro co- 
mo un enfermo. Luqman declara a este propósito: “Evita este género de actitud interior y camina como una persona recta y respetable, que 
no da muestras ni de arrogancia y soberbia ni de fingida debilidad o humildad”. (Mawdúdi) 


62. Bajar la voz significa observar una conducta amable, tener confianza y seguridad en la sinceridad de las palabras y en su poder de convic- 
ción. (Qutb) 
El “áureo camino medio” es la filosofía de Lugmán y también del Islam. Éste último parte con absoluta naturalidad de la genuina compren- 
sión de nuestra relación con Dios, con su universo y con sus criaturas, y más en especial con los seres humanos. Sé mesurado en todas tus 
cosas. No camines ni demasiado apresurado ni demasido lento. No seas ni locuaz ni taciturno, ni osado y atrevido ni apocado y reservado. 
S1 tienes paciencia, sacarás de ella firmeza y determinación para resistir los embates de la vida. Si tienes humildad, te preservará de la jac- 
tancia, sin que disminuya tu valor y tu justa determinación. (Yusuf “Ali) 


63. El asno figura aquí como prototipo de la torpeza y de la falta de sensibilidad. (Daryabadi) 
El texto no quiere decir que deba hablarse siempre en voz queda. El “rebuzno del asno” es expresión plástica de un modo de hablar que de- 
be evitarse. El tono de la voz depende de las circunstancias. Cuando se habla con alguien que está cerca, la voz es de ordinario baja, mien- 
tras que es más elevada si nos dirigimos a una persona situada a alguna distancia o a un gran auditorio. No se emplea el mismo tono para la 
alabanza que para la reprensión. Nada hay que objetar a todas estas cosas. El reproche se dirige más bien a quienes dan grandes voces para 
amedrentar a otros o para producir una determinada impresión. (Mawdudi) 
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La frase interpela a todos los hombres. (Daryabadi) 


La creación de Dios no depende de los hombres, pero en su infinita misericordia Dios les ha concedido la facultad de poner a su servicio las 
fuerzas de la naturaleza y de penetrar, mediante su razón y su capacidad de comprensión, hasta los más hondos misterios. No se trata sólo 
de una cuestión de poder, porque en el plan divino universal todos los seres cuentan con Su protección. Hasta donde podemos alcanzar, el 
hombre está destinado a una meta noble y elevada (Yusuf “Ali) 

Comparada con la totalidad del cosmos, la tierra es una minúscula partícula. Y ya a escala de la tierra, el hombre es una minúscula “criatura”, rela- 
tivamente débil cuando se le compara con otras criaturas, tanto vivas como inanimadas. Pero Dios le ha distinguido con el espíritu que ha insufla- 
do en él y le ha elevado, respecto de otros muchos seres de su creación, a un puesto honroso. Sólo por la gracia divina se le ha concedido desem- 
peñar un gran papel en este universo. Y así, Dios le ha otorgado la capacidad de sacar provecho de las energías y las riquezas del cosmos. (Qutb) 
V. también 14:32-33 y sus notas. (Asad) 

Una cosa puede estar sometida a una persona de una doble manera: 1) Porque esta persona puede estar autorizada a utilizarla como le plazca. 2) 
Porque la cosa puede hallarse inserta en un sistema y sujeta a unas leyes que son útiles para la persona en cuestión y están al servicio de sus inte- 
reses. Dios no ha querido que todos los objetos de la tierra estén a nuestra disposición de una misma manera, sino que algunos, como el agua, el 
aire, los minerales y las plantas lo están en el primer sentido, y el Sol, la Luna y otras cosas semejantes en el segundo. (Mawdudi) 


Externos, sensiblemente perceptibles. (Daryabadi) 
De hermosa figura y bella presencia. (Al-Galalayn) 
Los verdes prados y cosas parecidas. (Al-Galálayn) 


Internos, cognoscibles mediante razonamiento y reflexión. (Daryabadi) 

La gracia y la misericordia de Dios trabajan infatigablemente en nuestro favor. Á veces podemos advertirlo y a veces no. Vemos la gracia 
de Dios en las cosas perceptibles por los sentidos, pero incluso en éstas tiene a veces efectos ocultos. También en el mundo espiritual inte- 
rior podemos a veces percibir, si nuestra mirada es perspicaz, los efectos de la gracia de Dios, aunque en la mayoría de los casos nos pasan 
inadvertidos. De todas formas, actúa siempre y con eficacia. (Yusuf “Ali) 


A la vista de todas estas demostraciones de la gracia divina, esta discusión parece extraña y rechazable, porque revela una naturaleza per- 
vertida. (Qutb) 

Disputan sobre la esencia de Dios. (Daryabadi) 

Discuten sobre cuestiones como ¿existe o no existe Dios? ¿Hay un solo Dios o son varios? ¿Hasta dónde alcanza su conocimiento y cuáles 
son sus atributos? ¿Qué clase de relaciones mantiene con sus criaturas? (Mawdudi) 


Estas personas son ignorantes porque no utilizan su mente sino que siguen el dictado de sus pasiones. Les falta la recta guía y, en conse- 
cuencia, son impacientes e incapaces de controlarse. No tienen acceso a los frutos de la revelación o de la comprensión espiritual porque re- 
chazan la fe y la revelación. (Yusuf “Ali) 

No son dirigidos ni por la intuición ni por la razón ni por la revelación. (Daryabadi) 
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70. — Noes un axioma por encima de toda discusión que los antepasados de una familia o de un pueblo o de una persona concreta hayan camina- 
do por el sendero recto. El argumento de que nuestros predecesores practicaron un determinado estilo de vida no prueba ya de por sí que tal 
estilo fuera el correcto. Ningún individuo razonable se empeñará en seguir un estilo de vida heredado de la tradición si se demuestra que fue 
erróneo o sin preguntarse hacia dónde conduce. (Mawdúdi) 

No quieren advertir que tanto en el mundo físico como en el espiritual los seres vivientes están en constante evolución. Son personas espi- 
ritualmente muertas, porque se dan por satisfechas con imitar el género de vida de sus predecesores, en el que hay aspectos nocivos que lle- 
van a la perdición. (Yusuf “Ali) 

En la adoración de los ídolos y de las imágenes de dioses. (Safwat Al-Tafasir) 

Éste es su único apoyo, y el curioso argumento que aducen se reduce a la rígida imitación, no fundamentada ni en el conocimiento ni en razonables 
consideraciones. El Islam quiere liberarnos de esta imitación ciega e inducirnos a reflexionar. El Islam significa libertad de conciencia, movimien- 
to consciente, tendencia hacia la luz y nuevo camino para una vida liberada de las cadenas de la inerte imitación y del estancamiento. (Qutb) 


71. — La actitud que adoptan no es sino una incitación de Satán a través de la cual desembocan en los tormentos del Infierno. ¿Es que quieren obs- 
tinarse en esta conducta que les conduce a tan funesto fin? (Qutb) 


Para el concepto de Satán, v. 15:17 y la nota correspondiente. Como en otros pasajes coránicos, también en éste se condena la imitación acrí- 
tica (taqlid). V. sobre esta materia 26:74. (Asad) 


72. Es decir, sus antepasados. (Daryabadi) 


73. Esla entrega sumisa y total a Dios, acompañada de buenas obras y de la adecuada conducta - entrega en el más pleno sentido de la palabra 
y confianza en las disposiciones divinas. (Qutb) 


V. también 2:112 y sus notas. (Asad) 


74. — Es decir, también en la vida cotidiana asume la actitud de un servidor de Dios. (Mawdudi) 
De nada sirve la entrega sin buenas obras y sin el conocimiento del corazón. (Asad) 


75.  VW.2:256 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Un vínculo que no se rompe ni se debilita ni deja en la estacada a quien está asido a él. Se trata de una vinculación firme, fuerte y fiable en- 
tre el corazón del siervo creyente de Dios y su Señor. Significa también segura confianza en todo cuanto sucede por disposición divina y su 
aceptación con contento y asentimiento. (Qutb) 

Se nos ofrece aquí una especie de comparación. La situación del creyente que confia en Dios se parece a la del que se desliza desde un alto edi- 
ficio O por la empinada ladera de una montaña, pero ha tomado la precaución de asirse a una sólida cuerda que no hay que temer que se rompa. 
Razi ha dicho: “Los lazos de Dios son los más fiables, porque son los más resistentes. Todo lo demás es perecedero”. (Safwat Al-Tafasir) 

No debe sentirse preocupado por el miedo a extraviarse ni temer un mal fin tras haber servido a Dios. (Mawdudi) 


76.  V.22:41. Todo retorna a Dios. Él es nuestra meta última y la meta final de todas las cosas. (Yusuf “Ali) 
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se enteran (de que este reconocimiento a da 
los comprometerá en el Juicio).* 18) 


Un siervo de Dios no debe sentirse preocupado si otros rechazan la fe. Debe limitarse a cumplir con su deber y dejar lo demás en manos de 
Dios. Todas y cada una de las almas tendrán que volver a Dios y rendirle cuentas. Dios lo sabe todo y su plan universal rebosa sabiduría. 
(Yusuf “Ali) 


Porque más pronto o más tarde Nosotros exigiremos su expiación. (Safwat Al-Tafasir) 
Las palabras están dirigidas en primer término al Profeta. (Daryabadi) 


V. también 2:126. El tiempo de la vida es corto y el castigo definitivo por las malas obras inevitable. V. también 14:17. Entonces la con- 
versión llega ya demasiado tarde. (Yusuf “Ali) 
Aquél (v. aleyas 8-9) es el estadio final de los que se dirigen a Dios y practican el bien, y éste el de quienes se apartan de Él y se dejan se- 
ducir por los placeres de la vida terrena. (Qutb) 


Se interpela en primer lugar al Profeta. (Daryabadi) 


A los paganos de La Meca. (Safwat Al-Tafasir) 
Así ocurre con la mayoría de las personas: cuando les preguntas... (Asad) 


V. 23:84-89 y 29:61 con sus notas. Los hombres admitirán que es Dios quien ha creado el universo, pero no alcanzan a entender que el amor 
y la bondad divinos les siguen protegiendo y conservando a través de sus dones. E incluso cuando lo reconocen, olvidan a veces extraer las 
consecuencias necesarias, a saber, que Él es el único que merece su servicio, y prefieren seguir a sus falsas divinidades bajo a forma de fan- 
tasías y deseos caprichosos. No cumplen los deberes que les proporcionarían alegría si supieran captar bien y aceptar su auténtica naturale- 
za y su posición. (Yusuf “Al1) 


Ante la plena claridad de la situación real. (Siddiqui) 

Contestan así, sin titubeos, porque no pueden falsear la lógica de su disposición natural. (Qutb) 

La naturaleza del hombre es tal que no le es posible negar totalmente la verdad. Existen, en efecto, este cielo y esta tierra, sus proporciones 
están sólidamente establecidas, sus movimientos son armónicos y todo ello apunta a que forzosamente ha sido creado por Alguien. Y este 
Alguien no puede ser otro sino sólo Dios, sin la cooperación de nadie. (Qutb) 


Porque con vuestra confesión habéis aportado la prueba contra vosotros mismos. (Ibn Katir) 

Porque es Él quien nos ha guiado a su religión. (Al-Qurtubi) 

Esta exclamación expresa el contento por el hecho de que han entendido y admitido esta parte al menos de la verdad. Es gran lástima que 
no den un paso más y reconozcan otros hechos y los deberes de ellos dimanantes (v. la anterior nota 83). (Yusuf “Al1) 


No comprenden las implicaciones de su confesión. (Daryabadi) 
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Si se emplearan todos los árboles de 

la tierra” para fabricar plumas y toda cae Ú 1 y os 
el agua del océano y otros tantos océanos” á 

más para convertirla en tinta,” no (YV) pa a A AN A 
bastarían para escribir los inagotables ES . 
conocimientos de Dios.” 

Dios, ciertamente, es Poderoso. Sabio.” 


Responden sin reflexionar, porque se atienen a un confuso proceso mental sin advertir bien que la existencia de Dios como causa única y úl- 
tima de todo cuanto existe exige como lógica consecuencia la sumisión total y exclusiva a El. (Asad) 


Ellos son sus criaturas y su propiedad. (Ibn Katir) 


Dios es no sólo el Creador de todas las cosas sino también su Señor y Dueño. No ha creado el universo para después entregárselo a otros 
que tendrían dominio sobre él sino que dirige por sí mismo toda su creación. (Mawdúdi) 


V. la precedente aleya 12. Se iniciaba allí el razonamiento con el tema de la gratitud hacia Dios que introducía el discurso doctrinal de Luq- 
man. Damos pruebas de nuestra gratitud cuando comprendemos su amor y cumplimos nuestros deberes para con el prójimo. Dios no está 
sujeto a ninguna necesidad ni depende en ningún sentido de nuestros servicios. Se ha aclarado esta línea argumentativa desde varios puntos 
de vista. En este pasaje se nos dice que es un proceso que nunca tiene fin, porque ninguna lengua ni ningún medio humano pueden alabarle 
cuanto se merece ni explicar su palabra de forma plenamente satisfactoria. (Yusuf “Ali) 


Es decir, si toda su madera fuera empleada en la fabricación de plumas. (Daryabadi) 
Esta sección concluye con una imagen que simboliza las riquezas y los conocimientos inagotables de Dios. Es una imagen tomada del cam- 
po de los conocimientos y las experiencias limitadas de los hombres y pretende sugerirles la capacidad ilimitada de Dios. Para consignar por 


escrito sus ideas y sus reflexiones, los hombres de aquella época solían emplear plumas o cálamos de papiro o de bambú y utilizaban tinta 
que guardaban en pequeños tinteros. (Qutb) 


Es decir, toda el agua de la tierra. (Daryabadi) 
Con que escribir las palabras de Dios. (Daryabadi) 


“Las palabras de Dios”. Sus admirables signos y preceptos son infinitos y es imposible enumerarlos en su totalidad. Cada uno de los libros 
de su revelación aborda temas que el hombre puede comprender y utilizar para el gobierno de su vida. Pero hay, además, misterios inson- 
dables que los seres humanos jamás llegarán a comprender. Y, en este mismo sentido, ninguna de las alabanzas que quisiéramos consignar 
estaría a la altura de su gloria, por muy abundantes que fueran los medios puestos a nuestra disposición. (Yúsuf “AT) 

Ni siquiera con todas las plumas y con gigantescas cantidades de tinta. (Daryabadi) 

Se contrapone aquí lo limitado a lo que no tiene límites. Lo primero, por grande que pueda ser, siempre tiene término. Lo ilimitado permanece 
sin disminución de ninguna clase. Las palabras de Dios nunca se extinguen, porque su sabiduría es ilimitada y su voluntad nunca se agota. (Qutb) 


Su poder y su sabiduría son infinitos. (Daryabadi) 
V. 18:109. (Asad) 
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ve todo cuanto hacéis.” 
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cada uno de ellos prosiga su curso” 
hasta un plazo predeterminado” y 
de que Dios, ciertamente, está bien 
enterado de cuanto hacéis? 
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99. 


Es una interpelación a toda la especie humana. (Daryabadi) 


La grandeza y la infinitud de Dios son de tal clase que no sólo puede crearlo y conservarlo todo, sino que puede cuidarse de cada alma in- 
dividual y llevar atenta nota de su biografía y de sus Obras hasta el Juicio Final. Se muestra así no sólo la magnificencia y la omnisciencia 
de Dios sino también el valor que cada una de las almas tiene para Él, y se introduce el factor de la responsabilidad individual en nuestras 
relaciones con Él. (Yúsuf “Ali) 

Ambas cosas suceden a través de una misma y única manifestación de la voluntad divina. Para crear un nuevo ser y hacerle surgir le basta 


pronunciar una palabra: “Sé”. Y es. (Qutb) 
Resucitar a la humanidad entera le es tan sencillo como resucitar a un alma sola. (Daryabadi) 


Ve y escucha a todos y cada uno. Atender a uno no le impide prestar atención a los otros. (Ruh Al-Ma“an1) 
Escucha toda voz pronunciada en el universo, ve hasta la más insignificante partícula y nadie puede ocultarle nada. Ni tampoco puede na- 
die impedirle llamar a los muertos a nueva vida, del mismo modo que los creó por vez primera. (Mawdudi) 


Retribuye a cada cual según sus méritos. (Daryabadi) 


V. también 22:61 y la nota correspondiente. Aunque a partir de las afirmaciones de la aleya 28 sobre el conocimiento divino y sobre su mo- 
do de actuar en cada ser concreto pudimos ya formarnos una idea de su infinitud, no es bastante. ¿Qué es en sí un individuo? ¿Qué relación 
mantiene con las leyes universales de Dios? Descubrimos claramente en la naturaleza exterior los límites entre el día y la noche y observa- 
mos cómo el uno pasa a la otra. Ello no obstante, el Sol y la Luna siguen unas leyes determinadas. Pero aunque parezca que su movimien- 
to se mantendrá por toda la eternidad, no son sino una minúscula fracción en el inmenso cosmos de Dios. (Yusuf “Ali) 


Con su orto y su Ocaso, que permiten por un lado medir el tiempo y sacar, por otro, utilidad de ellos. (Al-Qurtubi) 
Todos los cuerpos celestes sirven a Dios. Sería insensato adorarles a ellos en vez de a El. (Daryabadi) 
V. también 13:2 y sus notas. (Asad) 


Este plazo es o bien el día de la Resurrección o bien el tiempo entre su orto y su ocaso. (Al-Qurtubi) 

Nada en el universo, ni el Sol ni la Luna ni ninguna otra cosa, es eterno. Cada ser tiene su tiempo y su espacio vital y sólo dentro de él pue- 
de vivir. Antes no existía ni tampoco existirá después. En ningún caso pueden los hombres considerar que estas cosas, dependientes del 
tiempo y pasajeras, son divinidades. (Mawdúdi) 
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servicio?” 

Ciertamente, este hecho, por si sólo, 
encierra pruebas palpables (de Su poder) 
para los perseverantes y los agradecidos.'” 


Todo, fuera de Él, es cambiante y perecedero y todo en torno a Él está sujeto a mutación, aumenta o disminuye, se fortalece o se debilita, 


florece o se agosta, viene y se va. Todo, fuera de Él, ha sido creado de la nada y tras haber existido se desvanece. Sólo Él es eterno y está a 
salvo de estas deficiencias y debilidades. (Qutb) 
La realidad única. (Daryabadi) 


V. 22:62 y sus notas. Todas las maravillosas interrelaciones y matizaciones que podemos descubrir en la creación se cohesionan entre sí pa- 
ra formar un todo armónico que sigue unas leyes determinadas y expresa un orden. Todo apunta, pues, a un solo y único Dios verdadero. Él 
es la realidad única. Todas las restantes cosas son sólo sombras y cuando se le iguala con alguna sólo puede tratarse de un engaño. Es supe- 
rior y mayor que todo cuanto nos podemos imaginar. (Yusuf “Al) 

Él es el Supremo, respecto del cual todo lo demás es inferior. Él es el Mayor, respecto del cual todo lo restante es menor. (Mawdúdi) 


Sólo Él dispone de estos signos, que prueban su poder. Los hombres pueden construir naves aptas para sus viajes por mar y pueden asimis- 
mo conseguir, gracias a sus progresos científicos, dotar a la navegación marítima de todas las facilidades imaginables, pero de nada les sir- 
ven todas estas cosas contra los poderes de la naturaleza si no viene en su ayuda la gracia de Dios. Si ésta le falta, el hombre se ve al ins- 
tante obligado a comprobar cuán débiles e insuficientes son sus medios y conocimientos. Puede muy bien ocurrir que mientras las cosas dis- 
curran según sus planes un individuo rechace a Dios con obstinación, pere apenas su nave es sacudida por la tempestad tiene que confesar 
-Él lo mismo que cualquier idólatra- que hay un solo y único Dios verdadero. (Mawdudi) 


Incluso los instrumentos creados por el hombre, gracias a los cuales domina las fuerzas de la naturaleza, son señales de la gracia de Dios, 
pues ha sido El quien ha puesto estas maravillosas energías a disposición del género humano. Pero los hombres sólo pueden entender y va- 
lorar estos dones si son firmes y perseverantes y si los reconocen (“agradecen”) como tales dones de Dios. (Yusuf “Ali) 
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105. Son zulal todos los objetos que proyectan grandes sombras, como los montes o las nubes. (Rúh Al-Ma“an1) 
Sólo a Él le invocan, implorando la salvación. (Al-Qurtubi) 
V. también 7:29. Al contrario que las personas mencionadas en la aleya anterior, que suplican constantemente la ayuda de Dios y le agra- 
decen los dones de Su gracia, pues los utilizan como es debido y cumplen sus obligaciones, existe este segundo tipo humano, cuyo servicio 
a Dios se basa exclusivamente en el miedo. Cuando se encuentran en peligro físico -el único que, en realidad, son capaces de percibir-, por 
ejemplo, una tempestad en alta mar, se dirigen sinceramente a Dios. Pero apenas ha pasado el peligro, vuelven a su indiferencia o intentan 
parecer buenas personas, cuando en su interior no lo son. V. también la aleya siguiente. (Yusuf “Ali) 


106. Recorren una senda a medio camino entre la fe y la incredulidad. (A/-Galalayn) 
Oscilan entre dos actitudes opuestas. No están en contra del bien, pero tampoco quieren evitar el mal. Contrastan con aquellos cuya gratitud 
es permanente. De hecho, se trata de una postura equiparable a la ingratitud. (Yusuf “Ali) 
V. también 17:67 y 29:65, donde, en un contexto similar, se dice de ellos que atribuyen a poderes imaginarios una parte de la gloria divina. 
La comparación de la tempestad en alta mar es aplicable a toda suerte de situaciones en las que está en peligro la vida humana. (Asad) 
El término muqgtasidun del texto original significa sinceridad o moderación. En el primer caso, el sentido de la frase es: “Sólo unos pocos de 
ellos se mantiene firmes y perseverantes en la fe en el Dios único”. En el segundo, puede entenderse como “algunos de ellos son modera- 
dos y se muestran menos obstinados en sus concepciones ateas”. Es posible que Dios haya elegido deliberadamente este vocablo para dejar 
abiertas las dos posibilidades de interpretación. Cabe admitir que el factor importante es que mientras la tempestad ruge la actitud de los 
hombres es automáticamente sincera y dirigen sus peticiones de ayuda en exclusiva al Dios único, pero apenas desembarcan y se hallan a 
seguro la mayoría de ellos se olvidan de extraer de aquí las lecciones pertinentes. (Mawdudi) 


107. Estas dos cualidades son la antítesis de las mencionadas en la aleya anterior como propias de los creyentes. Es desleal quien no cumple sus 
votos y promesas. Y es desagradecido quien no reconoce el bien que se le concede y llega incluso a comportarse desvergonzadamente con 
su bienhechor. Quienes poseen esta cualidades retornan a la incredulidad apenas pasa el peligro. No quieren conceder que han percibido 
dentro de sí y en su entorno señales que indican la existencia de un Dios único. Despachan su comportamiento durante el peligro aducien- 
do que estaban perturbados. En definitiva, los ateos atribuyen su salvación a sus propios medios y los idólatras a ciertos dioses. No quieren 
recordar que, cuando les parecía que no tenían ya ninguna esperanza, no había para ellos ningún otro sino Dios. (Mawdúdi) 
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108. Sólo serán de utilidad las obras personales. (Qutb) 
El día del Juicio nadie acudirá en ayuda de otro. Ni el más amante y cariñoso de los padres podrá hacer nada por su hijo o representarle, y a 
la inversa. Cada cual tendrá que hacer frente a sus responsabilidad individual. (Yusuf “Ali) 
Nunca la relación que se tiene con un amigo, con un jefe, con un dirigente espiritual o con personas parecidas puede ser tan íntima como la 
que se da entre padres e hijos. Pero el día del Juicio ni siquiera éstos podrán prestarse ayuda. El padre no tendrá el valor de dar un paso al 
frente y asumir la culpa de su hijo. Por eso es tan insensato poner en juego, por amor a otros, la vida futura en beneficio de la presente. V. 


también la anterior aleya 15, donde se exhorta a los hijos a no dejarse apartar del recto camino por sus padres, por mucho que sea el amor 
que los profesen. (Mawdudi) 


109. Que ni se aparta ni se aleja. No hay, pues, escapatoria frente al ajuste de cuentas, que se hará de uno en uno, ni frente a la justa retribución. (Qutb) 
Sus promesas respecto al Juicio Final. (Daryabadi) 


La promesa de la resurrección, cuando todos y cada uno deberán rendir cuentas de sus actos. (Mawduúdi) 


110. La vida perecedera terrena, con su boato, su insensatez y sus pasatiempos, porque es limitada y simple plazo de prueba. (Qutb) 
La vida en ese mundo sólo seduce a quienes son incapaces de ver más allá de los aspectos superficiales y se guían por múltiples interpreta- 
ciones erróneas, por ejemplo, que el nivel de vida es una medida de la verdad y el engaño, o que lo único que importa son las ventajas ma- 
teriales como fin de sí mismas, o que el poder y la influencia son valores duraderos. (Mawdudi) 
La seguridad de la vida terrena no debe arrebatarnos la memoria de la vida futura. (Ibn Katir) 


111. El peor de todos los embaucadores es el poder del mal. Nos puede hacer olvidar que el tiempo pasa o seducirnos hasta el punto de que no 
recordemos que nos aguarda un ajuste de cuentas ya inminente, pues la promesa de Dios es verdadera. No podemos jugar con el tiempo ni 
dejarnos engañar por las apariencias. El día del Juicio puede llegar hoy o mañana o en el momento en que menos lo esperamos. (Yusuf “Ali) 
Como los placeres de la vida que nos desvían, o los negocios, que hacen que nos olvidemos de Dios, o un demonio que susurra al corazón 
del hombre, y éstos abundan. Otro tanto cabe decir de los bienes y haciendas que forja nuestra fantasía, de los conocimientos, la larga vida, 


la propia fuerza, el poder, los deseos y las pasiones: todas estas cosas son satanes. Pero el temor de Dios y el recuerdo de la vida futura nos 
protegen frente a la ceguera o la ilusión. (Qutb) 


112. Por ejemplo, la esperanza autoengañadora -en el momento mismo en que se está perpetrando una transgresión voluntaria- de que Dios per- 
dona. El vocablo $arur designa todo cuanto induce a engaño a los hombres en sentido moral, ya sea un diablo, otra persona o los propios 
pensamientos desiderativos (v. sobre este tema también 57:14). (Asad) 
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via, qué hay en el seno materno, qué será de una criatura en el futuro y dónde morirá”. (Ibn Katir) 
Dios, el Excelso, retiene en exclusiva para sí estas claves de los divinos misterios, salvo que se las haya revelado a alguien. Pero cuanto a la 
hora, la ignoran tanto los profetas enviados como los ángeles que están a su lado. (Ibn Katir) 


Sólo Dios conoce cada embarazo, ya desde su inicio, y qué medida y peso tiene la criatura engendrada. Sabe también su sexo desde el ins- 
tante mismo de la fecundación, el aspecto del embrión, sus cualidades, su situación y su disposición natural. (Qutb) 

En ambas frases la cuestión dominante es el conocimiento y el misterio, tanto respecto de la lluvia como del seno materno. De hecho, ocurre 
así en las cinco cosas mencionadas en esta aleya: 1) la hora; 2) la lluvia; 3) el nacimiento de una nueva vida; 4) nuestra vida física, de un día pa- 
ra otro; 5) nuestra muerte. V. también la nota 116. Por lo que hace a la lluvia, se nos invita a meditar cuándo y cómo cae. La humedad que apor- 
ta se ha condensado en algún lugar remoto y ha llegado hasta nosotros empujada por los vientos. Es indudable que todo el proceso obedece a 
leyes físicas fijadas por Dios, pero lo realmente prodigioso es la admirable combinación de todos estos diversos factores y estas leyes para pro- 
ducir la lluvia. Y, con todo, la lluvia no pasa de ser uno más entre los millones de fenómenos de la naturaleza física regidos por la sabiduría y 
la ley de Dios. Todo el reino vegetal depende de la lluvia. La mención del seno materno dirige nuestra atención a los misterios de la vida ani- 
mal, la embriología, la sexualidad y los procesos de este ámbito. ¿Quién puede predecir -en el caso de la especie humana- si el ser engendrado 
será niño o niña, cuánto tiempo permanecerá en el seno materno, si nacerá vivo, y qué clase de persona será? (Yusuf “Al1) 

El texto no alude sólo al sexo de un niño aún no nacido, sino también a si de hecho el embarazo llegará a un final feliz, qué cualidades ador- 
narán al nuevo ser y qué papel desempeñará en la vida. Esta vida está simbolizada, en el verso anterior, en la lluvia, y el final de la existen- 
cia en la mención de la última hora. (Asad) 


Qué adquirirá, bueno o malo, provechoso o nocivo, qué facilidades o dificultades, qué salud y enfermedad, qué obediencias y resistencias. 
Se ponen, pues, en tela de juicio las afirmaciones de los adivinos y los astrólogos sobre el curso de la existencia. (Al-Qurtubi) 
Mañana significa aquí el futuro inmediato. (Rúuh Al-Ma“ani) 


V. supra la nota 114. Se trata del misterio del tiempo y del conocimiento. Se espera de nosotros que conozcamos las realidades de la vida 

cotidiana. Pero ¿en qué consiste, estrictamente hablando, este conocimiento? Es, en realidad, un conocimiento superficial de las cosas. Y 
más impreciso aún es nuestro conocimiento del tiempo. ¿Podemos, en el caso de la lluvia, de la que depende el crecimiento de todo el rei- 
no vegetal, o en el caso de una nueva vida animal, responder a la pregunta del cómo y el cuándo? Y lo mismo cabe decir de nuestra vida dia- 
ria y de nuestra muerte. Son grandes misterios que sólo Dios conoce. Otro tanto ocurre, y en mucho mayor grado, respecto de al-ma*ad, la 
última hora, cuando serán restablecidos todos los valores y equilibradas todas las desigualdades. La hora es segura. Pero sólo Dios sabe el 
cómo y el cuándo. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 32 


AS-SAGDA 
LA PROSTERNACIÓN 


sta corta sura cierra la serie de las que comienzan con las letras ?4/% Lam, Mim, iniciada en la sura 29. Su tema central es el 
misterio de la creación de Dios, el misterio del tiempo y el misterio del matado fin último, contemplados a la luz de la re- 
velación divina. Cuanto a la cronología, pertenece a la etapa media de La Meca, lo que significa que fue revelada un poco antes 
que la anterior. De todas formas, la secuencia temporal carece aquí de importancia. 
En esta sura mequí hallamos un ejemplo típico del modo como el Corán interpela, con el tema de la fe, a los corazones huma- 
nos, para despertar su disposición natural y anciarla en esta fe. Se recorre, pues, aquí, un camino distinto del de la sura de 
Luqman. 
El texto se articula en cuatro o cinco secciones cohesionadas entre sí. 
Hallamos al principio la indicación de que la revelación del Libro está compuesta con las letras normales del alfabeto y se re- 
chaza toda duda posible sobre esta revelación. 
Aparece en segundo lugar el tema de la divinidad y sus atributos. 
La tercera cuestión se centra en el problema de la resurrección, con el propósito de disipar cualquier posible duda. 
Se presenta, finalmente, una escenografía del último Día. Se menciona la historia de Moisés para confirmar que existe una co- 
nexión entre su misión y la del profeta Muhammad. 
La sura concluye con la instrucción al Profeta para que se aparte de los negadores y los abandone a su inevitable destino. (Qutb) 
Ibn “Abbas nos ha conservado la tradición de que el Profeta recitaba esta sura todos los viernes como oración de la mañana. 
Gabir Ibn “Abdullah informa que “el Profeta nunca se iba a dormir por la noche sin antes haber leído las suras As-sagda y Ta- 
baraka. (A1-Qurtubi) 
Esta sura toma su nombre de la aleya 15, en la que se menciona una reacción característica de los creyentes. (5afwaz Al-Tajfastr) 


Resumen 

Sólo a través de símbolos externos conoce el hombre los misterios de la creación, del tiempo y del final de todas las cosas. La 
revelación trae fe y humilde adoración y es una bendición, como la lluvia, que da nueva vida a la tierra inerte. (Aleyas 1-30) 
(Yusuf “Ali) 
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Pero” si es la pura verdad,' revelada por 


1. V. 2:1 con sus notas y la Introducción a la sura 30. (Yusuf “Ali) 
De letras como éstas, perfectamente conocidas por los contemporáneos de Muhammad, está compuesta esta Escritura. Los árabes sabían, 
por supuesto, formar palabras con ellas, pero también advertían la enorme distancia entre lo que ellos eran capaces de expresar y las for- 


mulaciones coránicas. La diferencia entre ambas es parecida a la que se da entre los atributos divinos y los humanos en todas las circuns- 
tancias. (Qutb) | 


2; Es indudable que este Libro procede de Dios, porque no es magia ni poesía ni adivinación ni fábulas de las precedentes generaciones. (Al- 
Qurtubi) | 
En tiempos del Profeta los escritos sagrados revelados en épocas anteriores habían sido distorsionados a causa de la ignorancia, el egoísmo 
y el engaño humanos, o erróneamente interpretados, o sencillamente se habían perdido. Existían varias confesiones enredadas en violentas 
disputas acerca de la verdadera significación de los escritos. Era necesario eliminar todas aquellas dudas, y así se hizo, mediante la revela- 
ción del Corán. La revelación coránica procede directamente de Dios, Soberano del universo, y no se compone de opiniones humanas ni es 
la reconstrucción de una filosofía en la que siempre hay espacio para las dudas y la discordia. V. también 2:2. (Yusuf “Ali) 


3. Formulan una acusación absolutamente absurda. (N. del T.) 


4. La única alternativa a la aceptación de esta Escritura como revelación divina es la suposición de que ha sido inventada por el Profeta. Pero 
tal imputación es absurda. En efecto: 1) los coraixíes sabían perfectamente que era un hombre sincero y honrado; 2) Muhammad no sabía 
leer ni escribir y aquel Libro superaba con mucho las posibilidades de un árabe inculto, salvo que se lo hubiera revelado Dios; 3) se daba 


una razón concreta para su revelación, a saber, que hasta entonces los árabes no habían recibido ningún profeta, mientras que Dios había en- 
viado uno a cada uno de los otros pueblos. (Yusuf “Ali) 


V. 10:38 y sus notas. (Asad) 
Tras la frase introductoria del primer verso, se pasa a la objeción fundamental de los idólatras de La Meca contra el Profeta. (Mawdudi) 


De El ritmo de la frase expresa sorpresa y admiración. Significa, más o menos, lo siguiente: ¿Es posible que a pesar de todas estas cosas, en vir- 
tud de las cuales no existe la menor duda de que puede admitirse que esta Escritura es revelación de Dios, haya quienes todavía insisten en 
que es una invención del Profeta? ¿No se avergiienzan de lanzar tan infundadas acusaciones? (Mawdudi) 


6. Es la verdad, pues concuerda tanto con las disposiciones innatas de la naturaleza humana como con la existencia en general; sintoniza con 
las leyes de esta existencia y lleva a cabo la conexión entre el hombre que vive en este medio ambiente bajo el marco de condiciones de es- 
tas leyes universales y su meta última y definitiva. Es la verdad que responde plenamente a la disposición natural y no es ambigua ni escin- 
dida, sino que diseña un género de vida perfecto para el hombre, que no es injusta con nadie ni en esta vida ni en la futura, ni reprime las 


fuerzas internas humanas, ni sus pensamientos y sus impulsos vitales. Esta verdad viene, como se dice en la aleya anterior, no de ti, sino “de 
tu Señor”, el Soberano de los mundos. (Qutb) 
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7. Se dirige al Profeta. (Daryabadi) 
8. Los árabes a quienes fue enviado el profeta Muhammad- Dios le dé paz- no habían conocido a lo largo de su historia, desde los días de su 
antepasado Ismael -Dios le dé paz-, ningún profeta de su estirpe. Ahora les ha enviado Dios, por vez primera, esta Escritura de la verdad. 


(Qutb) 

El hecho de que durante tan largo espacio de tiempo no hubiera actuado ningún profeta en Arabia da una cierta justificación a la pregunta de has- 
ta qué punto o sobre qué base puede hacerse a los árabes preislámicos responsables de su conducta. A esto debe responderse lo siguiente: es po- 
sible que ya desde los tiempos de Ismael se hubiera perdido entre la masa del pueblo el conocimiento exacto de la verdadera fe, pero incluso en 
aquella época de la ignorancia los hombres eran conscientes de que la fe verdadera es la centrada en el Dios único y de que los profetas nunca in- 
citaron a nadie a la idolatría. Esta verdad estaba también contenida en las tradiciones que los árabes habían recibido de los profetas que habían ac- 
tuado en su tierra, y conocían asimismo las enseñanzas de Moisés, David, Salomón y Jesús -Dios les dé paz a todos ellos-. Algunas tradiciones 
mencionan incluso el nombre del responsable de la introducción de los cultos idolátricos después de la época de Abrahán. A pesar y por encima 
de estos cambios religiosos, siempre vivieron, en diferentes puntos de Arabia, personas concretas que rechazaron la idolatría y confesaron al Dios 
único. Es patente que sus concepciones procedían de los elementos que todavía quedaban en pie de las doctrinas de los antiguos profetas. Algu- 
nas inscripciones de los siglos IV y V d. C. señalan que por aquellos años había existido una religión monoteísta cuyos seguidores veneraban al 
Dios único bajo las advocaciones de 47-Rahman (el Misericordioso) y rabbu-s-sama?i wa-1-?ardí (Señor del cielo y de la tierra). Lo mismo tes- 
tifican otras inscripciones. Todo esto indica que no habían caído en el olvido total las enseñanzas de los antiguos profetas y que seguían existien- 
do medios que recordaban a los hombres la unicidad de Dios. (Mawdudi) 


9. Por medio de este Libro que interpela tanto a vuestra disposición natural como a vuestros corazones. (Qutb) 
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10. 


11. 


EZ: 


13. 


14. 


¿Es que no recapacitáis?”* 


Aflora aquí la segunda objeción de los paganos contra el Profeta. Le criticaban porque rechazaba sus ídolos y predicaba que fuera de la fe 
no existe ayuda alguna ni nadie que escuche las oraciones. (Mawduúdi) 

Precisamente estas personas, a las que debía exhortar el Profeta por medio del Libro revelado, veneraban a otros dioses junto a Dios. Por eso 
el discurso se inicia aquí con la exposición de los atributos divinos, de la mano de los cuales podían ellos reconocer Su verdadera divinidad 
y discernir entre Aquel que verdaderamente merece este gran calificativo de Dios (único) y quienes no lo merecen (Qutb) 


De la nada. (Al-Qurtubi) 

Sólo Dios conoce el verdadero significado de estos seis días y no es de nuestra incumbencia definirlos ni fijar su duración. (Yúsuf “Ali) 
V. también 7:54 y sus notas. “Día” no significa aquí el día de nuestras medidas temporales, es decir, el tiempo que tarda la Tierra en dar una 
vuelta completa alrededor del Sol, porque el concepto se refiere a una época anterior a la de la creación de estos astros. En la siguiente ale- 
ya 5 se compara un día con mil años de nuestras estimaciones y en 70:4 se habla de 50.000 años. Estas cifras “según nuestro cómputo del 
tiempo” no tienen relación con la “atemporalidad” y deben ser entendidas como épocas, edades o “eones”. V. también 41:9-12 y sus notas. 


(Yusuf “Al) 


“Se instaló en el Trono” tiene la significacion simbólica de que gobierna la creación entera y está por encima de ella. (Qutb) 

V. también 10:3 y sus notas. Dios hizo el mundo en seis grandes fases creadoras. Pero desde la creación primera, es Él siempre el auténtico 
Señor, que todo lo controla y dirige. No ha traspasado a nadie sus poderes ni se ha recluido en Sí mismo. V. también 7:54. (Yusuf “Ali) 
Todo -menos Dios- ha sido creado. Es Él quien rige su mundo. ¡Cuán insensato es, pues, poner a su lado y a su misma altura a otros seres y 
considerar que pueden influir en nuestro destino! (Mawduúdi) 


Que pueda mantenerlos alejados del castigo. (Al-Qurtubi) 

¿Dónde o quién podría hacerlo, cuando Él es el Excelso, el que posee el dominio del cielo y de la tierra y de cuanto hay en y entre ellos y es 
su Creador? ¿Dónde puede haber un protector fuera de Él, o un intercesor que pueda oponerse a su poder? (Qutb) 

A no ser con su permiso. (Daryabadi) 

V. también 2:255 y sus notas. (N. del T.) 


Reflexionar sobre esta verdad es garantía de que el corazón ha vuelto al reconocimiento de Dios y de que ya desde ahora se orienta exclu- 
sivamente a El. (Qutb) 
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6.  Asíes Él, el Conocedor de lo perceptible ¡0 5 A] AA | Abe 4 
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Él, es el Poderoso, el Compasivo.* 


15. Los preceptos divinos descienden desde el más alto punto del cielo y llegan hasta el más hondo punto de la tierra. Y, a la inversa, las obras de las 
criaturas ascienden hasta los más elevados archivos de los registros del cielo. Esta distancia exige de ordinario mil años. Mugahid, Qatada y 
Dahhák explican que la bajada de un ángel desde aquella lejanía requiere quinientos años, y otros tantos su regreso. (Ibn Katir) 


16. ¿Qué otro modo mejor de grabar en nuestras concepciones la idea del inmenso misterio del tiempo? Un día puede durar 1000 o 50.000 años 
de nuestro cómputo temporal. El proceso de la creación divina se inició en un remotísimo pasado y se mantiene en movimiento todavía en 
nuestros días, pues Dios guía y gobierna su creación. En un futuro remotísimo todas las cosas retornarán a Él, porque Él es el Juez, y en un 
espacio temporal que es como un instante -aunque a nosotros puedan parecernos muchos miles de años- restablecerá todos los valores. 
(Yúsuf “Al) 

El último Día provocará tal espanto que parecerá tan largo como mil años normales. (S$afwa: Al-Tafastr) 

A quienes se encuentren ante el tribunal de Dios, el día del Juicio les parecerá inacabable. En el antiguo lenguaje árabe, a un asunto muy 
molesto y crítico se le calificaba de “largo”, mientras que a los tiempos felices se les llamaba “cortos”. (Asad) 

V. también 70:1-7 y sus notas. (Mawdudi) : 


17. Así es Él: Ha creado el universo; se sienta en el trono de la omnipotencia y dirige los destinos entre el cielo y la tierra. Está informado de 
todo cuanto existe, sea visible o invisible. Él es el Creador, el Soberano, el Guía. (Qutb) 
Para otros seres unas cosas pueden ser perfectamente visibles y otra innumerables invisibles. Ya sean ángeles o ¿2n, profetas, santos o per- 
sonas rectas y justas, ninguno de ellos es omnisciente. Sólo Dios conoce el pasado, el presente y el futuro. (Mawdudi) 


18. El Poderoso, que puede hacer cuanto quiere; el compasivo en su voluntad frente a todas sus criaturas. (Qutb) 
Los atributos divinos pueden sintetizarse aquí según su referencia al conocimiento, el poder y la misericordia. Allí donde nuestros conoci- 
mientos son parciales o imperfectos, el Suyo es perfecto y seguro. Donde nuestro poder a menudo no alcanza a realizar nuestros proyectos 
o dependemos de la ayuda del tiempo, el Suyo es perfecto y acorde con Su voluntad. Donde nuestra misericordia está limitada o incluso anu- 
lada por la justicia, la Suya es absoluta e incondicional. (Yusuf “Ali) 
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19. — La creación de Dios es buena en sí: es bella, armoniosa y adecuada a su función. No hay en ella maldad ni desorden. Cuando se deja sentir 
la presencia de la maldad o del desorden, debe ser atribuida a la voluntad humana (si se halla dentro del radio de acción del hombre). Las 
enseñanzas espirituales tienen la misión de educar y sanar esta voluntad y de ponerla en sintonía con la voluntad y el plan universal de Dios. 
(Yusuf “Ali) 

La verdad de Dios contempla la disposición natural interior del hombre, sus ojos, su corazón, su mente. Esta verdad se manifiesta en la for- 
ma externa de las cosas y en sus funciones, en su existencia como tal y en la armonía del conjunto. (Qutb) 

V. también Génesis 1:31. (Daryabadi) 

Dios ha creado a cada uno de los seres concretos de acuerdo con la función a que han sido destinados, con independencia de que sean ca- 
paces de entenderla o de que esté fuera del ámbito de su comprensión. Las aleyas 7-9 están redactadas en tiempo pasado, pero como se re- 


fieren al acto creador permanente de Dios abarcan tanto el pasado como el presente y el futuro y pueden ser traducidas, sin ninguna dificul- 
tad, en tiempo presente. (Asad) 


20. Se trata de Adán - Dios le dé paz. (A44 Al-Ma“anz) 
En virtud de esta expresión comprendemos que la creación originaria del hombre se hizo a partir del barro y que ésta fue su primera fase. 
No se da información sobre los estadios subsiguientes a esta etapa inicial, ni tampoco sobre su alcance y duración. El texto sólo indica que 
el proceso de la creación del género humano fue evolutivo y cruzó por varios estadios. (Qutb) 
Se le invita aquí al hombre a reflexionar sobre su humilde origen. Su cuerpo fue al principio una simple pella de barro o arcilla -un nuevo 


concepto para designar la protomateria-. De donde se desprende que el primer estadio fue la materia, que ni siquiera surgió de y por sí mis- 
ma, sino que fue creada por Dios. (Yúsuf “Ali) 


21.  Lit.: “Luego dispuso su procreación a partir de...”. V. también la precedente nota 19, donde se explica el problema de los tiempos verbales. 
(Asad) 


22. Aparece a continuación la vida y la multiplicación y propagación de la especie humana. Seguimos contemplando todavía el aspecto pura- 
mente físico, pero en un estadio superior: ahora es ya un ser animado. La generación acontece mediante el semen y el óvulo, de los que sur- 
gen todas y cada una de las partes del cuerpo humano. Dado que el semen se origina en el mismo lugar del que procede la orina es, según 
las apreciaciones humanas, una sustancia vil. Pero se compone, en todo caso, de células vivas, que contienen en sí, desde el primer mo- 
mento, información sobre las experiencias existenciales. V. también 23:12 y su nota correspondientes. (Yúsuf “Ali) 
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23. 


24. 


25. 


26. 


27. 


¡Qué gran prodigio, ante el que el hombre pasa de largo sin advertirlo! ¿Qué relación podría existir entre esta gota vil y el ser humano en el que, 
al fin, se convierte, de no intervenir la mano creadora de Dios que lleva a cabo este portento? Porque es, en efecto, esta mano la que señala a es- 
ta débil gota el camino para que crezca, se desarrolle y se transforme de aquella forma primitiva en esta otra estructura compleja. (Qutb) 


Se describe el tercer estadio mediante la expresión: “le formó (con proporciones armoniosas)”. V. también 15:29. Con la fecundación del 
óvulo surge la vida individual, que desarrolla poco a poco su forma. Se van configurando sus miembros y comienza a funcionar su vida aní- 
mica: entran en acción todas las facultades de su naturaleza. El cuarto estadio es específico del ser humano, porque procede del hálito de 
Dios que lo eleva por encima de todos los restantes seres animados. (Yusuf “Al1) 

“De su espíritu”, no “su espíritu”. (Daryabadi) 

Como en 15:29 y 38:72, “hálito del espíritu de Dios” es una descripción del don divino de la vida y de la conciencia o del “alma”. Según es- 
to, todas y cada una de las almas humanas proceden del espíritu de Dios. (Asad) 

“Espíritu” no significa sólo vida sino que es el atributo esencial que le presta al hombre conciencia, raciocinio, discernimiento, capacidad 
de juzgar y decidir, facultades todas ellas en virtud de las cuales se distingue de todos los restantes seres creados, desarrolla una personali- 
dad y se hace digno de ser representante de Dios en la tierra. Dios dice de este espíritu que es Suyo, o bien porque le pertenece a Él en ex- 
clusiva y se denomina así como se denomina a una cosa por su propietario, o porque cualidades tales como el conocimiento, el raciocinio, 
la voluntad, la capacidad de discernimiento y otras parecidas, que caracterizan a los seres humanos, son un reflejo de los atributos de Dios. 
No han surgido de combinaciones de la materia, sino del mismo Dios. El hombre ha recibido su conocimiento del conocimiento de Dios, su 
sabiduría de la sabiduría de Dios, su autoridad de la autoridad de Dios. (Mawdudi) 


Para que pueda ver y comprender. (Daryabadi) 


Recibe, como ser humano completo y acabado, facultades más elevadas. A mi parecer, los cinco sentidos corporales están ya presentes en el 
tercer estadio (v. la anterior nota 24). En el cuarto estadio asciende a un nivel superior y se le habla en segunda persona (“tú”), mientras que has- 
ta ahora se ha venido empleando la tercera. Alcanza aquí la correspondencia espiritual a su capacidad de oír (es decir, de percibir y entender el 
mensaje divino), de ver (es decir, la visión o penetración interior), de experimentar los ámbitos supremos del amor y de comprender la signifi- 
cación de la vida interna (el corazón). Pero, ¿qué acciones de gracias eleva el hombre a Dios por todos estos dones? (Yusuf “Al) 

En el árabe clásico la palabra “corazón” abarca tanto los sentimientos como la razón. (Asad) 

El corazón es el centro que procesa las informaciones recibidas a través de los sentidos y extrae las consecuencias para elegir a continuación 
el comportamiento pertinente y ponerlo en práctica. (Mawdúdi) 


Por estos dones concedidos por Dios. Es feliz quien los emplea en Su servicio. (Ibn Katir) 

La partícula »4 destaca aquí la insignificancia. (Safwa: Al-Tafastr) 

No se os ha concedido este alma, dotada de tan prodigiosas facultades, para que viváis en la tierra al modo de los animales ni para que os 
convirtáis en meta de vosotros mismos. Tenéis ojos para que podáis llegar a entender, no para que permanezcáis ciegos. Se os han dado oí- 
dos para que escuchéis atentamente y comprendáis, no para que permanezcáis sordos. Se os ha dado corazón para que advirtáis la realidad 
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y sigáis en vuestras obras y pensamientos el camino recto, no para que disipéis estas facultades en la satisfacción de vuestros bajos apetitos 
ni para que bosquejéis filosofías y elaboréis proyectos que os permitan rebelaros contra vuestro Creador. (Mawdudi) 


Los idólatras de La Meca, que negaban la resurrección. (Daryabadi) 


1) Dicen: Muhammad no es Enviado de Dios (aleya 3). 2) Dicen: Dios no es uno y único (aleyas 4). 3) Dicen (aquí): no seremos resucita- 
dos de nuevo a la vida después de la muerte. (Mawdudi) 


“Cuando hayamos desaparecido en la tierra”, es decir, cuando, a consecuencia de la descomposición, los cuerpos se convierten en polvo, se 
mezclan con la tierra y desaparecen en ella. (4/-Galálayn) 

Lo tienen por inverosímil porque miden las cosas según sus propias fuerzas y no según el poder de Dios. (Ibn Katir) 

V. también 13:5. Los materialistas y escépticos de todos los tiempos no se han limitado a reducir el alcance de sus miradas al estrecho ho- 
rizonte de esta vida sino que han rechazado, además, con actitud dogmática, la posibilidad de una vida futura. Aunque hay argumentos ra- 
cionales que refutan frontalmente los principios esgrimidos por los escépticos, estas personas adoptan en la práctica esta actitud. Se refiere 
a aquellos mismos individuos de quienes en la aleya precedente se afirma que “muestran poco agradecimiento”. El razonamiento en contra 
de su afirmación reza así: si Dios pudo producir por vez primera esta admirable creación, ¿por qué no ha de poder crearla de nuevo”? Esta 


reflexión insinúa la siguiente posibilidad: es nuestra propia esperanza y expectativa interna, unida a nuestra confianza en la divina eficacia, 
lo que configura el fundamento de nuestra certeza. (Yusuf “Al1) 


Niegan así, indirectamente, la existencia de Dios. V. 13:5 y sus notas. (Asad) 


Ésta es la verdadera causa de sus dudas y de su resistencia contra el hecho evidente que ya ha ocurrido una vez y que se repite a cada ins- 
tante ante sus mismos ojos. (Qutb) 


Y esto es todavía peor que sus burlas. ($azwaz Al- Tajfastr) 


En contra de su falsa tesis. (5ajwat Al- Tafastr,) 
La orden se dirige al Profeta. (Daryabadi) 


En un 4adrt informa Gafar Ibn Muhammad que su padre le dijo cierta vez: “El Profeta -Dios le dé salvación y bendición- vio al ángel de la 
muerte junto a un hombre de los ”Ansar. Le dijo: "Sé amable con mi amigo, porque es creyente”. A lo que el ángel replicó: "No te inquietes, 
Muhammad. Soy amable con todos los creyentes”. (Al-Qurtubi) 


Quién sea el ángel de la muerte o cómo se hace con las almas de los hombres son cosas que pertenecen a los arcanos del conocimiento de 
Dios y sólo por esta fuente tenemos noticia de ellas. (Qutb) 


Si la muerte es segura, como la realidad cotidiana enseña, y si esta vida presente de ninguna manera logra satisfacer nuestros deseos y lle- 
nar nuestras esperanzas, podemos tener la seguridad de que aquello que separa a nuestra alma del cuerpo nos introducirá en un mundo nue- 


vo. Si estamos convencidos de la existencia del alma -que es uno de los fundamentos de la religión- debemos creer también en un mundo 
futuro sin el que el alma no tiene ningún sentido. (Yusuf “Ali) 


Tras la resurrección de los sepulcros, para que cada cual reciba la recompensa por sus obras. (Ibn Katir) 
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3) 


36. 


37. 


38. 


Sólo Dios es el Juez. El “ángel de la muerte” es únicamente una instancia ejecutora. (Daryabadi) 
El hombre no deja de existir después de la muerte, porque el alma sobrevive al cuerpo. Lo que se le toma cuando muere no es su vida bio- 


lógica sino su yo mismo, lo que solemos designar con las palabras “yo”, “nosotros”. Todo cuanto durante el curso de su vida ha ido asu- 
miendo la persona de este yo es devuelto a su Señor, ante el que tendrá que rendir cuentas. (Mawdudi) 


Éste es el aspecto que presentará el ego humano cuando se presente ante su Señor para rendir cuentas. (Mawdúdi) 
Las palabras están dirigidas al Profeta y a su comunidad. Y esto es lo que Muhammad debe decir a los pecadores: “Si vieras cómo los pe- 
cadores se presentan ante Dios cabizbajos, comprenderías al momento el alcance de tus transgresiones”. (Al-Qurtubi) 


Al rendir cuentas a su Señor y recibir lo merecido por sus obras. (Al-Qurtubi) 

Con vergiienza y arrepentimiento. (Daryabadi) 

Es una escena ignominiosa, en la que se dan a conocer públicamente los pecados. El día del Juicio reconocen los hombres la verdad y pro- 
claman su certeza sobre aquel hecho que siempre negaron. Comparecen cabizbajos ante su Señor. Le suplican que les permita regresar a la 
tierra para poner en orden todo cuanto antes habían descuidado. (Qutb) 


Tras haber estado ciegos y sordos. (5afwar Al-Tafastr) 

En esta vida nueva, situada en un nivel superior, no hay lugar para los añagazas ni el autoengaño. El día del ajuste de cuentas los pecadores 
obstinados verán la verdad con absoluta nitidez. Desearán entonces ser devueltos a este mundo. Pero ya es demasiado tarde. Para entonces 
habrá desaparecido el mundo que nosotros conocemos. (Yusuf “Ali) 

Hemos reconocido que las palabras del Profeta son verdaderas. (Daryabadi) 


A la vida terrena. (Daryabadi) 
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39. ¿Habría sido posible evitar el mal? Todo está, por supuesto, en manos de Dios. Si así lo hubiera establecido en su voluntad y en su plan, habría 
podido crear un universo en el que ninguna de sus criaturas habría tenido libre voluntad ni posibilidad de elección. Pero no fue este su deseo ni 
su designio. En el mundo por nosotros conocido los seres humanos disponen de un cierto espacio de juego y de libre voluntad. Siendo así las co- 
sas, ha aportado Dios señales y medios aleccionadores con los que ejercitar y purificar el alma humana. Entran en este apartado los castigos por 
las transgresiones de la ley. Son castigos inevitables, porque la palabra de Dios es verdadera y camina hcia su cumplimiento. (Yusuf “Ali) 


40. Si así lo hubiera querido, Dios podría haber dejado abierto al alma humana un solo camino, a saber, el de la recta guía, que habría tenido que 
seguir como los animales, que se atienen necesariamente a los impulsos del instinto y de su disposición natural, o como los ángeles, que só- 
lo conocen la obediencia. Pero Dios quiso que el hombre tuviera una naturaleza propia y específica, capacitada tanto para la recta guía co- 
mo para el error, de modo que puede elegir -pero también rechazar- la senda correcta. (Qutb) 

Sin la alternativa del mal. (Daryabadi) 

Si lo hubiéramos querido, habríamos podido devolverles a la vida terrena, tal como desean. - Pero Dios sabe bien que volverían a observar 
la misma conducta. V. 6:28. (Al-Qurtubi) 

Estaría en contradicción con la sabiduría de Dios. Deben, en efecto, recorrer la recta senda por su propia voluntad, no bajo coacción. ($a/war A/-Ta- 
Jastr) 

Es decir, coaccionados, pues en este caso el hombre se habría visto privado de la posibilidad de distinguir entre el bien y el mal y carecería 
de responsabilidad moral. Pero Dios no fuerza a nadie a caminar por el sendero recto. V. también 26:4 y sus notas. (Asad) 

Dios quiere someter a prueba a los hombres cuando hace que algunas cosas permanezcan ocultas a sus sentidos, para constatar si las cono- 
cen a través de la razón, tras haber puesto a su disposición, con ayuda del mensaje profético, las señales necesarias para ello, tanto en el uni- 
verso exterior como en el interior. Cuando se ha comprendido la auténtica realidad, carece de sentido una nueva prueba. V. también 2:210; 
6:7-9; 6:27-28; 10:19 y 23: 99-100, con sus notas. (Mawdudi) 


41.  V. también 11:119 y 7:18, con sus notas, además de la precedente nota 39. (Yusuf “Ali) 
De acuerdo con las exigencias de la justicia. (Daryabadi) 


42. Los gínn son, en este contexto, malos espíritus que ponen tentaciones a los hombres. Quienes sucumben a ellas deberán sufrir el castigo co- 
rrespondiente. (Yusuf “Ali) 
Con aquellos de entre ellos que se inclinan, con deliberada determinación, por el error y siguen, por tanto, el camino del Infierno. (Qutb) 
V. 18:50, donde se califica a Satanás de g2n. (N. del T.) 
V. también 38:69-88. La palabra *agma“n (“todos ellos”) no significa que serán arrojados al Infierno todos los ¿2 y todos los hombres, 
sino los malvados de estas dos categorías. (Mawduúdi) 


43. — Estabais tan embebidos en la búsqueda de los placeres de la vida terrena que olvidasteis por completo que llegaría el Día en que tendríais 
que rendir cuentas a Dios. (Mawdudi) 
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44. 


45. 


46. 


47. 


48. 


49. 


V. también 7:51 y la nota correspondiente. “Abandonar” (lit.: “olvidar”) se emplea aquí en el sentido de “ignorancia deliberada”. Entendi- 
do como un defecto de la memoria o un error del conocimiento, este concepto no puede ser aplicado a Dios, el Perfecto, de quien se afirma 
que “nunca olvida” - v. 20:52, (Yusuf “Ali) 

Dios a nadie olvida. Pero el trato que les dispensa es el que se aplica a los olvidados, a los humillados, un trato empapado de desdén y me- 
nosprecio. (Qutb) 


A la descripción de la aleya anterior se contrapone aquí la reacción en el interior de los creyentes que temen a Dios y le obececen, sin el más 
mínimo indicio de soberbia y arrogancia. (Qutb) 


Como señal de su glorificación. (Safwaz Al-Tajasir) 

Es decir, le obedecen y le siguen de obra y de palabra. (Ibn Katir) 

suggad?”: “en actitud de postración, como expresión de profunda humildad y fe”. Ésta es la palabra clave de esta sura y de ella toma el nom- 
bre. Todas las señales de Dios empujan nuestros pensamientos hacia Él y, una vez explicadas, nuestra actitud frente a Él debe ser la de hu- 
milde gratitud. (Yusuf “Ali) 


No son tan altivos que se nieguen a seguir las instrucciones de Dios y someterse a ellas. (Ibn Katir) 

Es decir, no juzgan contrario a su dignidad renunciar a sus falsas concepciones, creer en la revelación de Dios y adorarle. Ningún senti- 
miento de falsa autoestima les impide aceptar la verdad y obedecer a su Señor. (Mawdudi) 

Cuando se lee o se escucha este texto en su original árabe, tras esta aleya se hace una inclinación. (N. del T.) 


Es una descripción plástica de los lechos que, con la llegada de la noche, invitan a tenderse en ellos para el descanso y para disfrutar del sue- 
ño. Pero no encuentran respuesta en este cuerpo. Resiste la invitación, aunque no sin gran esfuerzo, para dedicarse a su Señor. (Qutb) 
g£unuúb. el costado de que se duerme O al que se vuelve durante el sueño. Los hombres y mujeres santos rehúsan los lechos muelles y sun- 
tuosos y las comodidades del sueño. Ejercitan sus miembros en oraciones voluntarias, sobre todo durante la noche. Los comentaristas re- 
fieren el texto sobre todo a las oraciones /a4aggud, entre la media noche y las primeras horas del amanecer. (Yúsuf “Al) 

No quiere esto decir que renuncien al sueño sino que pasan una parte de la noche en oración y dedican su tiempo libre a la glorificación de 
Dios. (Mawdudi) 

Para recordar a Dios, ya sea en la oración o fuera de ella. Se trata casi siempre de las oraciones voluntarias durante la noche. Hay sobre es- 
te tema numerosos ahadir. Uno de ellos ha sido transmitido por Huwad Ibn Gabal: “¿No debo acaso señalarte los caminos de la benefi- 
cencia? Éstos son: el ayuno, que es una protección, la limosna, porque extingue los pecados como el agua extingue el fuego, y la oración a 
media noche”. (Al-Qurtubi) 


Por temor al castigo de Dios y con la esperanza puesta en su gracia y su misericordia. Por temor a su desagrado y con la esperanza en su be- 
nevolencia; temor a oponerse a El y esperanza en el éxito que de El viene. (Qutb) 

“En temor y anhelo”: en temor espiritual de que tal vez sus acciones al servicio de Dios no merezcan ser acogidas por Él y con anhelo -o es- 
peranza- espiritual. Quiera Dios perdonarles sus faltas y defectos. Su culto a Dios no se manifiesta sólo en la oración sino también en el ser- 
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vicio práctico a sus semejantes y en la generosidad con que comparten todos los dones que han recibido de Dios. (Yusuf “Ali) 


50. — Ninguna de las criaturas. (Al-Qurtub1) 
Ni tan siquiera un ángel o un profeta. (Daryabadi) 


51. Apenas si podemos, en nuestro estado actual, hacernos una idea de la felicidad que nos aguarda en el futuro. (Yusuf “Al1) 
En árabe es frecuente el cambio repentino del singular al plural. V. también, a este propósito, los pasajes bíblicos de /saías 64:4 y 1 Corín- 
1i0s 2:9. (Daryabadi) 


52.  Laexpresión: “reservada o mantenida oculta para ellos” alude a todas luces a la calidad no sensiblemente perceptible y, por tanto, sólo des- 
criptible mediante alegorías, de la vida futura. En un 4adzz se afirma que al hombre le resulta imposible hacerse una idea real del Paraíso: 
“Dice Dios: ' He preparado para mis siervos rectos cosas que ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado ni a ningún hombre se le han 
ocurrido jamás ””. Los compañeros del Profeta entendieron siempre que este /ad7/ era un comentario a la presente aleya. (Asad) 


53. Se expone aquí, en pocas palabras, de la mano del triste cuadro de los pecadores y de la imagen noble y pacífica de los creyentes, el princi- 
pio de la justa retribución. (Asad) 
Se contraponen los conceptos mu'min y fasig. mu*min es alguien que cree en Dios como su Señor y Dios único y obedece la ley que Él ha 
hecho venir por medio de sus enviados. En el polo opuesto, es un /3s/g quien adopta frente a Dios una actitud rebelde y desobediente, mien- 
tras que obedece a otros seres o cosas que no son Dios. (Mawdudi) 


54. Serán tan desiguales en la retribución y el honor en la vida futura como lo fueron en la presente en lo relativo a la obediencia y el servicio a 
Dios. (Safwat Al-Tajfastr, 
Su carácter, sus sentimientos y su conducta fueron tan desiguales que no podrán tener una retribución igual ni en este ni en el otro mundo. 
Recorren en esta vida caminos radicalmente diferentes. No tiene, pues, nada de extraño que los senderos de los creyentes se separen de los 
seguidos por los descreídos. (Qutb) 


55. El Paraíso es la morada verdadera y definitiva, la estancia en la tierra es una estación de tránsito pasajera que habrá que abandonar un día. 
(Safwat Al-Tajfastr, 
El concepto “hogar” (11a”wa) suscita en nosotros la idea de descanso, dicha, paz. Si a ello se le añade el trato deferente y la hospitalidad, au- 
menta aún más la sensación de felicidad. (Yusuf “Al) 


Los jardines no son tan sólo un lugar en el que encuentran sustento y mantenimiento sino un hogar en el que vivirán por siempre. (Maw- 
dudi) 
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20. Para los incrédulos, en cambio, el Infierno E Ñe Á LE > | e ( 
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suplicio del fuego cuya existencia do AS dd E 7 Si ÓN á e 
negábais!”.” o 


21. A éstos, primero les exponemos al AE Sí ÍÓ < ». 
12 3 <A 2 
suplicio menor (el de este mundo),* 3 = a 2, 


para incitarles a arrepentirse (pero si no 0 < ¿9% rs 
se enderezan) les haremos sufrir el Ss me ES 


suplicio mayor (el de la otra vida).” 
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22. ¿Habrá alguien más pecador que quien, vs Y ¿dy ao ES ¿yes bl cy 
habiendo sido amonestado O A da e 
mediante la Palabra de su Señor,” la 55 ) aba Su epa ¿y Ll] Lgo 
desdeña deliberadamente? 
A los malvados, sin duda, les haremos 
pagar al completo (por lo que hayan 


perpetrado).” 


56. Hasta allí han llegado y allí morarán. ¡Qué descanso! (Qutb) 


V. también 22:22. Así como los jardines proporcionan felicidad, así el fuego proporciona sufrimiento y castigo. No hay escape posible. 
(Yusuf “Ali) 


57. Esta recriminación aumenta aún más el rechazo y el castigo a que están expuestos. (Qutb) 


58. Las desdichas y las enfermedades de este mundo son la parte menos dolorosa del castigo y tienen la finalidad de someter a las criaturas a 
prueba e inducirlas a conversión. (Al-Qurtubi) 
El castigo definitivo llega en la otra vida. Sobre esta cuestión no caben dudas. Pero ya antes hay otros castigos menores en la vida presente, 
que pueden consistir en una especie de desdicha, en remordimientos de conciencia o en secretas preocupaciones. En realidad, estos castigos 
pueden ser una misericordia, porque nos abren la posibilidad de conversión y de reparación. (Yusuf “Ali) 
V. también 52:47 y sus notas. (Asad) 


59. El castigo del Más Allá es infinitamente mayor. (A/-Galalayn) 
El castigo en la vida presente es una muestra de la gracia de Dios en el sentido de que El no penaliza a sus criaturas si no lo han merecido 
verdaderamente a consecuencia de su conducta. Con estos castigos temporales intenta Dios moverlos a reflexión y conversión. (Qutb) 


60. A pesar de su patente evidencia. (XAx4 A/-Ma“an:) 

Los hombres más inicuos y rebeldes son aquellos a quienes les han sido presentados los signos de Dios y, a pesar de ello, prefieren el mal y 
se alejan de su Señor. Pueden hallarse estos signos en las palabras y la recta guía de un gran maestro, o en alguna pequeña preocupación o 
suave amonestación que ellos rechazan con menosprecio. Y pueden asimismo consistir en algún golpe funesto del destino que debería ser- 
vir para abrirles los ojos pero que ellos deliberadamente ignoran. (Yusuf “Ali) 

El concepto de la Palabra (lit.: “los signos de su Señor”) abarca señales de todo tipo. Tal como el Corán los menciona, pueden ser agrupa- 
dos en seis clases: 1) Los signos que hay en todas las cosas, desde la tierra hasta el cielo y en el sistema total del universo. 2) Los signos en 
la creación del hombre y en su constitución corporal. 3) Los signos en la intuición, el subconsciente y las concepciones éticas humanas. 4) 
Los signos a lo largo de las experiencias de la historia humana. 5) Los signos en las catástrofes telúricas y cósmicas que irrumpen sobre la 
humanidad. 6) Y, sobre todo, las revelaciones que Dios hace llegar a los hombres por medio de sus enviados, para que adquieran, por me- 
dios razonables, una idea acertada de la realidad a la que todas estas señales apuntan. (Mawdudi) 


61. Los que, tras haber sido advertidos de los signos de su Señor, se alejan, y tras haber padecido el castigo, más pequeño, de este mundo, se 
niegan a convertirse y rechazan las amonestaciones, éstos son los verdaderos inicuos. Con esta conducta, merecen ser castigados en este 
mundo y en el otro. (Qutb) 
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Escritura, elegimos dirigentes* que 
conducen (a su pueblo)? a la luz 
de nuestra Ley.” 


62. El texto pasa a centrarse ahora en la historia de Moisés, con una breve referencia al Penrateuco que Dios dio como guía a los israelitas, del 
mismo modo que, siglos más tarde, hizo del Corán la recta guía de la totalidad de los creyentes. (Qutb) 


63. La palabra “Libro” o “Escritura” no se identifica aquí con la “revelación” en sí. A Moisés se le reveló una ley -una 3277%- por la que debe- 
ría regirse su pueblo en todos los asuntos prácticos de la vida, También, después de Moisés, recibió Jesús la inspiración divina, pero su ?7,27/ 
(“evangelio”) no contiene principios [jurídicos] generales ni una ley al estilo de la mosaica. El siguiente en recibir una Escritura como la de 
Moisés fue el profeta Muhammad -Dios le dé paz-, pues el Corán contiene tanto un código legal como principios fundamentales. Esa sura 
fue revelada en La Meca. La ley propiamente dicha se añadió más tarde, en Medina, pero ya aquí se le garantiza a Muhammad que la reci- 
birá, pues se le dice que abolirá la ley anterior y que llevará a su plenitud la revelación divina. (Yusuf “A[1)64. 


64. Se menciona explícitamente a los israelitas porque fueron los usufructuarios principales de este Libro. (RA A/-Ma“ant) 

Del mismo modo que aquel Libro debía guiar a los israelitas, éste debe guiaros a vosotros. Sólo puede entenderse en su verdadero alcance 
la significación de esta aleya si no perdemos de vista su trasfondo histórico. La historia atestigua -y de ello estaban plenamente convenci- 
dos los idólatras de La Meca- que los israelitas habían soportado durante siglos miserables condiciones de vida en Egipto. En aquella situa- 
ción crítica, suscitó Dios, de entre ellos, al profeta Moisés, que los liberó de la esclavitud. A continuación, les reveló la Escritura, mediante 
la cual aquel pueblo, en otro tiempo oprimido, recibió la recta guía y pudo alcanzar una posición respetada entre las naciones de la tierra. 
Con mirada retrospectiva a este trasfondo histórico se les dice aquí a los árabes: del mismo modo que aquella Escritura estaba destinada a 
servir de guía a los hijos de Israel, así debe ésta guiaros a vosotros. (Mawdudi) 


65. Frente a estos hechos. (Daryabadi) 


66. Estas palabras estaban destinadas a confirmar el mensaje de Muhammad. Pretendían también garantizar que la Escritura que el Profeta ha 
recibido es una revelación celeste y un Libro divino. ($a/wat A/-Tafasir) 
En esta sección la línea argumental vuelve sobre el tema ya abordado al principio de la sura, a saber, sobre el origen divino de la revelación 
enviada a Muhammad que, como aquí se destaca, tiene el mismo origen que la que le fue concedida a Moisés. La identidad de las verdades 
básicas de todas las revelaciones divinas, tal como este verso subraya, señala a la vez la identidad de las exigencias éticas planteadas a sus 
seguidores, sean cuales fueren la época, la pertenencia a un pueblo o el entorno social. (Asad) 
Las palabras están dirigidas, con toda probabilidad, al Profeta, pero interpelan a la vez quienes ponían en duda su condición profética. (Mawdudi) 


67. Frente a rigorosas pruebas y tribulaciones. (Daryabadi) 


68. Modelos cuyo ejemplo deben seguir en lo que atañe a la religión. (Al-Qurtubi) 
Guías hacia el bien, además de los profetas. (RuA A/-Ma“ani) 


El vocablo árabe *2”mma (plural de 14m) significa “jefe”, “dirigente”, y también “modelo”. Todo dirigente, ya sea político o religioso, 
debe dar también ejemplo en las cuestiones morales. (N. del T.) 


69. Porque invitaron a los hombres a Nuestra obediencia. (Al-Qurtubi) 
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25. Tu Señor fallará el día del Juicio” AS j í 5% E f ad DA a) ól 


sobre las disputas existentes entre > 
(los creyentes y los infieles).” (o) S ns 43 lá Y 


Una serie de jueces, profetas y reyes guiaban al pueblo de Israel de acuerdo con la ley de Dios cuando acreditaban su fe y su perseverancia. 
Si no ocurría así, Dios les retiraba su favor, el pueblo se escindía en grupos encontrados y sufría en la práctica una decadencia nacional. 
(Yusuf “Ali) 

No puede atribuirse la marcha de los acontecimientos del pueblo de Israel exclusivamente a sus escritos sagrados. No eran un amuleto que 
pudieran colgarse del cuello para poder avanzar así, bajo una especial protección, por la senda de la gloria. Aquella gloria fue, por el con- 
trario, el resultado de su fe en la revelación y de su perseverancia en la obediencia a las leyes divinas. La jefatura sobre los israelitas recaía 
sobre verdaderos creyentes, que no se dejaban sobornar por las seducciones de ventajas terrenas. Sólo enfrentándose, desde su genuino amor 
a la verdad, a todos los peligros, soportando pérdidas y tribulaciones y ofreciendo la máxima resistencia de que eran capaces a las fuerzas 
hostiles, ya fueran las de su propio yo o las procedentes de los enemigos externos de la fe, sólo así pudieron desempeñar en el mundo un pa- 
pel determinante. Este texto pretendía llamar la atención de los descreídos de Arabia sobre el hecho de que este Escrito era decisivo para su 
futuro, del mismo modo que lo había sido la 7orá para los israelitas. (Mawdúdi) 


70. Hay aquí una insinuación implícita que señala a los coraixíes que si ellos hubieran obedecido a Dios, también Él habría elegido jefes de en- 
tre sus propias filas. (Sajwat A/-Tafastr) 
Se trata de una alusión indirecta a la decadencia -muchas veces mencionada en el Corán- de la fe de los israelitas de la época posterior y a 
la tendencia de muchos de sus dirigentes y de sus eruditos a corromper el texto de la 704. V. sobre este tema 2:42; 2,75; 2:79 y otros pasa- 
jes, con sus notas. Según esto, también el Corán debe proporcionar guía y luz, a condición de que los dirigentes de la comunidad islámica 
soporten con fortaleza las tribulaciones y se mantengan consecuentemente firmes en su fe. Esta interpretación implica también lo contrario, 
a saber, que de nada les sirve el Corán en sí a quienes han abandonado sus normas éticas y su fe. (Asad) 


71. Entre los creyentes y los descreídos, o entre los profetas y sus pueblos. (Al-Qurtubi) 


72.  Prolongarán sus discusiones y sus discrepancias hasta el día del Juicio. Mientras tanto, surgirá una nueva comunidad (la del Islam), que ocu- 
pará su puesto, con un mensaje universal y unificador para toda la humanidad. (Yusuf “Al) 
Hay aquí una alusión a las divergencias y las escisiones entre los israelitas cuando perdieron la fe y negaron la obediencia a la recta guía de 
sus dirigentes. Una de las consecuencias de esta conducta está a la vista: se hundieron en la ignominia y la infelicidad. La otra no es todavía 
visible y sólo saldrá a la luz el día del Juicio. (Mawdudi) 
En las cuestiones religiosas y en lo relativo a la resurrección y a los premios y castigos. ($afwa! Al-Tajfastr) 
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¿Es que los pueblos” que hemos 
aniquilado anteriormente, y 
ante cuyas ruinas pasan de vez 
en cuando,” no les sugiere nada? 
Ciertamente, con lo que hicimos 
hay muchas lecciones a sacar.” 
¿Es que no meditan?”* 


¿Tampoco les llama la atención” 
que Nosotros encaucemos el agua 
hacia un terreno yermo del que 
hacemos brotar plantas con las que 
se alimentan ellos y sus rebaños? 
¿Es que no razonan?” 


Os preguntan: “¿Para cuándo” será 
ese fallo,” si es verdad lo que decís?”. 
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V. también 20:128 y la nota correspondiente, donde se analiza con más detalle el concepto garr (lit.: “generación”). (Asad) 


Se interpela a los incrédulos de La Meca. (4/-Galalayn) 


Ante cuyas casas y asentamientos pasan en sus viajes comerciales, lo que les permite contemplar los vestigios de su destrucción. (AA A/- 


Ma“ant) 


¿Es que este pueblo extraviado no quiere aprender la lección de la historia de pueblos anteriores, que perecieron a causa de sus iniquidades? 
Pueden ver todos los días, en el curso de sus viajes, los restos de su cultura: los judíos podían ver en Palestina los rastros de los filisteos o 
de los amalecitas y los árabes podían avistar las ruinas de las ciudades de los “ad y los tamud en Arabia. (Yusuf “Al:) 


Señales de nuestra omnipotencia. (4/-Galalayn) 


Señales de las funestas consecuencias de la impiedad y la maldad. (Daryabadi) 


Escuchar, reflexionar y extraer una lección. (A44 A/-Ma“ant, 


“Escuchar”: el destino de las generaciones pretéricas, ante cuyas viviendas pasan en sus viajes. O escuchar esta misma amonestación antes 
de que el castigo anunciado se precipite sobre ellos y se desplomen sobre sus cabezas atroces calamidades. (Qutb) 


¿Es que no aciertan a ver la acción de Dios en todos estos fenómenos? (Qutb) 


... y reconocen que Aquel que ha dado nueva vida a los campos inertes tiene también poder para resucitarlos a ellos después de su muerte. 


(Safwar Al-Tafastr,) 


La aleya comienza con un “¿No les llama la atención?”, que señala un acto físico, y finaliza con la pregunta: “¿No razonan?”, que pertene- 
ce al campo de la comprensión espiritual. El texto discurre en paralelo con las dos clases de “oír” y “escuchar” de la aleya precedente (v. la 


anterior nota 76). (Yusuf “Ali) 


Así hablaban los idólatras a los musulmanes. (Daryabadi) 
En una especie de negación y mofa. (AA A/-Ma“ant,) 


29. Diles: “ En el día del Fallo,” de nada AS El A Y ll e di 
les valdrá a los infieles profesar la fe, 
. 2 2 9) ZOS / / A 2 
ni se les concederá prórroga alguna. ES da Y 


30. Deslígate, pues, de ellos, y mantente (50)k ar E) pue Ya ds e AS 
atento (a lo que les va a pasar),” ya que 
ellos, por su parte, están esperando la 


ocasión (para acabar con vosotros).” 


80.  fath significa sentenciar entre dos grupos y la irrupción de la amenaza que los incrédulos intentaron siempre apresurar. Olvidan aquí que la 
sabiduría de Dios ha retrasado el castigo hasta el plazo por Él fijado, y que no puede ser ni adelantado ni retrasado sólo porque así lo quie- 
ran ellos.(Qutb) 

Los descreídos de La Meca preguntaban a menudo en son de mofa: “¿Cuándo os alzaréis con el dominio sobre nosotros, si es que vuestras 
afirmaciones son verdaderas?”. Porque los musulmanes repetían una y otra vez que Dios les daría el triunfo sobre los moradores de La Me- 
ca. (Safjwal Al-Tafastr). 

Tal vez los incrédulos señalen: “Si lo que decís es cierto, hacednos saber cuándo se producirá este restablecimiento definitivo de las reali- 
dades, de la vida y de los auténticos valores”. La respuesta es: “Si pensáis que podéis aplazar la conversión y vuestra enmienda hasta ese 
momento, vuestros cálculos son inútiles, porque entonces será ya demasiado tarde para el arrepentimiento y no se os concederán nuevas 
oportunidades. Es ahora cuando tenéis vuestro plazo de prueba y cuando se os concede esta posibilidad”. (Yusuf “Ali) 


81. El día en que os alcance el castigo de Dios, su ira y su indignación, tanto en esta vida com en la futura. (Ibn Katir) 


82. Sobre esta cuestión no deberíais sentiros impacientes. Cuando venga el castigo de Dios, no tendréis nuevas oportunidades de conversión. 


(Mawdudi) 
Aprovechad el tiempo de la mejor manera posible, antes de que llegue el castigo. Porque entonces de nada os servirá vuestra fe. (Mawdúdi) 


83. Hasta que se cumpla la promesa de Dios. (Al-Qurtubi) 
Déjalos en paz. No te preocupes por ellos. (Daryabadi) 
No te inquietes por su insolencia y dales como única respuesta lo que se te ha prescrito. (Al-Qurtubi) 


84. Léase también 6:158 y sus notas como comentario a esta frase. Allí se les decía a los incrédulos: “Esperad. También nosotros esperaremos”. 
En ambos casos se menciona en primer lugar a los interpelados. V. también 7:71. (Yusuf “Ali) 
Mientras tú esperas su castigo, ellos esperan tu ruina. (Al-Qurtubi) 
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errada ya, con la sura precedente, la serie de las de contenido místico iniciada en la sura 29, retornamos ahora al suelo de las 

duras realidades cotidianas. Son dos, básicamente, los temas tratados: 1) el intento de destruir, por la fuerza bruta, la verdad; 
2) el intento por envenenar, mediante calumnias o conductas indecorosas, las relaciones entre hombres y mujeres. 
Por lo que hace al primero de estos temas, se expone la historia de los "44zab o aliados, que pusieron sitio a los musulmanes de 
Medina con el propósito de destruirlos. Se describen las pérfidas intrigas de los diferentes grupos enemigos, entre ellos los co- 
raixíes paganos, los judíos (los Banu Nadir, que ya habían sido expulsados con anterioridad de Medina por su traidora conduc- 
ta), la tribu árabe de los Gatafán y la tribu judía de los Banu Qurayza de Medina. Era una alianza funesta contra el Islam. Pero 
aunque pudieron causar muchas tribulaciones y padecimientos a los musulmanes asediados, el Islam superó victoriosamente la 
prueba y salió de ella más fortalecido que nunca. 
En La Meca, los coraixíes acosaron con persecuciones, boicot, ofensas y ataques físicos de todo tipo a los musulmanes, hasta el 
punto de que algunos decidieron refugiarse en Abisinia y otros, más tarde, optaron por emigrar a Medina. El primer enfrenta- 
miento armado se registró en el mes de ramadán del año 2, en Badr, y finalizó con la derrota de los coraixíes (v. 3:13 y su nota). 
Los vencidos provocaron al año siguiente un choque, con ánimo de desquite. La batalla tuvo lugar en ?Uhud, y aunque los mu- 
sulmanes sufrieron fuertes pérdidas, Medina se salvó del ataque y los coraixíes tuvieron que retirarse a La Meca sin haber al- 
canzado sus objetivos. Comenzaron entonces a tejer una red de intrigas y alianzas y en los meses de Sawwal y qu-/-gatda del 
año 5 de la hégira pusieron sitio a Medina, con un ejército de 10.000 hombres. A este asedio hacen referencia las aleyas 9-27. Se 
prolongó durante dos semanas o, según otras tradiciones, durante 27 días. El hambre, el frío, los constantes tiros de los arqueros 
y los ataques sin tregua causaron grandes sufrimientos. Pero al final, los aliados fueron derrotados y se acrecentó el poder del Is- 
lam. El ataque fue vigoroso y bien organizado, pero los musulmanes habían tomado precauciones para resistirle. Entre ellas se 
contaba la excavación de un foso en torno a la ciudad, llevada a cabo por indicación del Profeta, bajo la supervisión de Salman 
Al-Farsi. Aquella estrategia desconcertó a los atacantes. Tanto el asedio como la batalla han pasado a la historia con el nombre 
de “Guerra del foso” o también “Guerra de los aliados”. 
Por lo que respecta al puesto y a la dignidad de las esposas en el hogar del Profeta y, en general, de las mujeres musulmanas, se 
fijan principios básicos que preservan su honor y las protegen frente a las ofensas y las imputaciones calumniosas. Las mujeres 
del Profeta desarrollaron una intensa actividad en tareas sociales y en el campo de la instrucción femenina, gracias a la cual las 
creyentes recibieron una esmerada educación para el desempeño de funciones al servicio de la comunidad. Dos de ellas (las dos 
Zaynab) se dedicaron al cuidado de los pobres. En aquellos tiempos de constantes luchas, revestían singular importancia las 
atenciones a los heridos en el campo de batalla. Sabemos que cuando el Profeta cayó herido en la batalla de ”Uhud, fue cuidado 
por su hija Fátima. Mujeres musulmanes acompañaban a los tropas en campaña para socorrer a los heridos. 
Una parte de la sura sintetiza las enseñanzas que pueden extraerse de la Guerra del foso y debió, por consiguiente, ser revelada 
algún tiempo después. Aquel mismo año se celebró el matrimonio del Profeta con Zaynab del que se habla en la aleya 37. Es 
probable que algunos apartados (por ejemplo la aleya 27) fueran revelados el año 7, después del arbitraje de Haybar. (Yúsuf 
<Al1) 
Una buena parte de la sura abarca el largo período de la comunidad islámica que se extiende desde poco antes de la batalla de 
Badr hasta poco antes de la tregua de Hudaybiyya. Esta sección se centra enteramente en los acontecimientos históricos y en las 
reformas exigidas por la comunidad musulmana en constante expansión. Todos estos sucesos y reformas guardan una estrecha 
conexión con la fe en Dios y con la sumisión a sus predeterminaciones. A ello se alude al principio de la sura y con esta indica- 
ción se cierran también algunas disposiciones de naturaleza social. (Qutb) 
La sura procede de Medina y, como todas las de esta época, una parte de ella está dedicada a las normas jurídicas que rigen las 
actividades tanto sociales como privadas de la sociedad islámica, y más en especial a las que conciernen a la convivencia en el 
marco del hogar. Podemos articular los temas de la sura en tres grandes apartados: 1) los usos y las orientaciones islámicos; 2) 
las prescripciones y la legislación divinas; 3) relatos sobre las dos campañas militares, esto es, contra los ?Ahzab y los Banú Qu- 
rayza. (5afwar Al-Tafastr) 


Resumen 

Deben eliminarse en la convivencia interhumana las costumbres paganas y deben concedérseles a hombres y mujeres el respeto 
y la dignidad exigidos por sus relaciones naturales y su rango espiritual. (Aleyas 1-8) 

La Guerra del foso y sus enseñanzas: los hipócritas y sus recelos. Deben seguirse la verdad y los buenos ejemplos. (Aleyas 9-27) 
Profundo respeto y conducta adecuada en lo relativo a las mujeres del Profeta. No deben prolongarse, en virtud de falsas consi- 
deraciones, los matrimonios desdichados (como el de Zaynab). A las mujeres del Profeta debe dárseles un trato afable y atento. 
(Aleyas 28-52) 

El Profeta y su familia merecen respeto. Deben evitarse y castigarse las calumnias y las maledicencias. Cuida tus palabras y ten 
siempre presente tu responsabilidad. (Aleyas 32-73) 
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En el nombre de Dios, e aj A 
el Clemente, el Misericordioso. A A 
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servidores) con toda sabiduría.* 


l. El Islam no es una recopilación de instrucciones y exhortaciones, de pautas de conducta y valores éticos, de leyes y prescripciones, de usos 
y costumbres, sino una síntesis de todas estas cosas. Y ni siquiera aquí se encuentra su verdadera esencia. El Islam es entrega sumisa a Dios, 
subordinación a su voluntad y a sus predeterminaciones, obediencia a sus preceptos y sus prohibiciones y seguimiento del camino que ha 
previsto para nosotros, sin dejarnos desviar por otros ni apoyarnos en ellos. Es, desde el primer instante, honda percepción de que todos los 
seres humanos de esta tierra están sujetos a una ley divina que los gobierna a ellos y a ella, del mismo modo que rige los astros y las esferas 
celestes. Es una convicción de fe de la que brota un derecho religioso sobre el que se estructura una organización social. Son estos tres fac- 
tores interrelacionados y combinados los que configuran el Islam. De aquí se deriva la primera de las orientaciones de esta sura, dedicada a 
la reforma de la vida social islámica a través de una serie de nuevas leyes y disposiciones y con la vista puesta en el temor de Dios. El pri- 
mer destinatario del mensaje es el Profeta, en cuanto custodio de estas leyes y disposiciones. (Qutb) 

Teme a Dios como has venido haciendo hasta ahora. (Daryabadi) 
Mantente firme en el temor de Dios o intenta profundizar aún más en él. (S$afwar Al-Bayan) 
Temer a Dios significa obedecer sus mandatos, esforzarse por su recompensa y observar sus prohibiciones por miedo al castigo. (Ibn Katir) 


2 Los que proclaman abiertamente su incredulidad. (Xu4 A/-Ma“ant) 

Los que proponen al Profeta componendas poco limpias. (Daryabadi) 

El año 5 de la hégira fue, desde el punto de vista de la historia externa del Islam, una etapa crítica y esta sura debe leerse sobre el telón de 
fondo de los sucesos de aquel tiempo. Como ya se ha indicado en la Introducción, los aliados contra los musulmanes habían puesto cerco a 
la ciudad de Medina, aunque su iniciativa tuvo un desenlace inesperado. El único vínculo que mantenía unidos a aquellos grupos heterogé- 
neos, a saber, su odio común contra el Islam, quedó destruido por el curso de los acontecimientos. Es importante destacar aquí tres puntos: 
1) Los judíos, considerados en su conjunto, perdieron su oportunidad de convertirse en adalides del Islam, aunque los mejores de entre ellos 
habían abrazado ya esta religión; 2) una vez ya concluido el tema de las calumnias contra “A?¡a (v. 24:11-26), se le concedió a la familia 
del Profeta un estatuto específico y se confirió a sus esposas el honroso título de “madres de los creyentes”; 3) se dio una nueva aclaración 


de la pureza de las relaciones entre ambos sexos, cuyo punto de partida fue la historia de Zaynab, “madre de los pobres”. Se volverá sobre 
estos puntos en las notas siguientes. (Yusuf “Al) 


La segunda instrucción es la prohibición de obedecer a los incrédulos y los hipócritas, de seguir sus indicaciones y sus consejos, de escu- 
char sus Opiniones y sus instigaciones. El hecho de que se promulgue esta orden ya antes incluso del mandato de orientarse según la reve- 
lación de Dios demuestra la enorme presión que ejercían por aquel tiempo estos dos grupos en la ciudad de Medina y en su entorno. Esta 
prohibición sigue conservando su validez en todos los tiempos y bajo todas las circunstancias. Es una amonestación a los fieles para no 


guiarse, en términos generales, por las opiniones de personas descreídas e insinceras, sobre todo en los asuntos relacionados con la fe, la le- 
gislación y el orden social. (Qutb) 


3. Los que ocultan su incredulidad. (AxA A/-Ma“ani) 
Es decir: no les escuches ni te aconsejes con ellos. (Ibn Katir) 


4, De ahí que debamos seguir, sólo y exclusivamente, sus preceptos. (Daryabadi) 
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En esta primera frase, al inicio de esta línea argumentativa, disipa Dios todos los temores del Profeta, más o menos en el siguiente sentido: 
Él sabe mejor que nosotros lo que es útil para nuestra religión y lo que no. Por consiguiente, Muhammad no debe comportarse como les pa- 
rezca bien a los incrédulos y los hipócritas sino conforme a la voluntad de Dios. Sólo a Dios ha de temer, no a esta gente. (Mawdudi) 

Por tanto, Él sólo te ordenará lo que redunda en beneficio del bien común y sólo te prohibirá lo que acarrea perdición. (Xuh4 A/-Ma“ant) 


S. Lit.: “lo que te ha sido revelado por tu Señor”, porque Él es el origen de toda revelación. (Asad) 
Atente al Corán que se te ha hecho llegar. ($a/wa:! Al-Tajastr) 
Hay aquí una prueba de que no deben seguirse opiniones subjetivas cuando existe sobre la materia debatida un texto claro del Corán. (Al- 
Qurtubi) 
Tú y tus compañeros. (AuA4 A/-Ma“an:) 


6. En medio de las más adversas circunstancias, de los ataques del mal, de las conjuras de los traidores y los hipócritas, de las redes de las ca- 

lumnias y de las falsas acusaciones, de las más insensatas concepciones supersticiosas y de los tabúes de todo género, el hombre temeroso 
de Dios debe avanzar sereno e imperturbable por el camino que Él ha señalado, sin arredrarse ante la maldad humana bajo ninguna de sus 
manifestaciones. Los hombres pueden equivocarse, pero Dios lo sabe todo. Tal vez ellos intenten vencer al bien, pero es en Dios donde tie- 
ne su asiento la sabiduría. (Yusuf “Ali) 
La frase se dirige tanto al Profeta como a sus seguidores y a los enemigos del Islam: si se le calumnia porque actúa de acuerdo con la ley de 
Dios, y él soporta con paciencia estos ataques, no pasarán desapercibidos para Dios ni su servicio ni su sinceridad. Dios conoce la situación 
de los musulmanes que fueron leales a su Enviado y también la de quienes se dejaron arrastrar por las dudas y la desconfianza. Y conoce 
asimismo los intentos de los incrédulos y de los hipócritas por difamar al Profeta. (Mawdudi) 


Ye Debemos confiar plenamente en Dios. Él es quien mejor se cuida de nuestros intereses. V. también 4:81 y sus notas. (Yúsuf “Ali) 
La última instrucción de esta serie reza: “Y pon tu confianza en Dios”. No te preocupes, pues, de si están a tu favor o contra ti. No prestes 
atención a sus proyectos y sus maquinaciones, sino deposita todos tus asuntos en manos de Dios, para que Él te guíe de acuerdo con sus co- 
nocimientos y su sabiduría. Confía únicamente en Él, porque sólo esta confianza te traerá el sosiego interior. (Qutb) 
Cumple con plena confianza en Dios el deber que se te ha impuesto, aunque el mundo entero se alce contra ti. No podemos descubrir la sa- 
biduría que a veces se oculta al fondo de las cosas, pero Dios se cuida de que quienes se empeñan por su causa estén protegidos y alcancen 
su fin. (Mawdudi) 
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8. “Dos corazones en un pecho”: dos actitudes contradictorias, por ejemplo, querer servir a la vez a Dios y a Mammón. O atenerse al mismo tiempo a 


la verdad y la superstición o, a la manera de los hipócritas, aparentar una cosa y ser otra. Esta actitud es contraria a las leyes de Dios y a su voluntad. 
Aparte la condena global de la hipocresía, se mencionan aquí específicamente dos costumbres paganas y se pone de relieve su injusticia. (Yusuf “Ali) 
Del mismo modo que sólo tiene un corazón, el hombre sólo puede seguir un rumbo, atenerse a una sola concepción de la vida y de la exis- 
tencia, de la que extrae su comportamiento, y medir los valores con una sola balanza. En caso contrario, se verá desgarrado, escindido y en- 
tregado a la hipocresía. (Qutb) 

Es la introducción a los dos ejemplos que siguen. Se dice que del mismo modo que Dios no ha creado al hombre con dos corazones en el pecho, 
tampoco puede ocurrir que una misma mujer sea declarada esposa y madre a la vez de una misma persona, ni tampoco que se acepte a alguien pri- 
mero como hijo adoptivo y se le declare luego como hijo camal. (Safwar Al-Tafastr) 

El texto empalma en primer término con el apartado anterior y significa que una persona no puede ser temerosa de Dios e inclinarse al mismo tiem- 
po a favor de los puntos de vista de quienes niegan la verdad. La frase establece, además, una conexión con lo que sigue, donde se declara que cho- 


ca contra las leyes naturales de Dios y es, por tanto, irracional y moralmente inaceptable, asignar a una misma persona dos funciones inconciliables 
entre sí en el marco de las relaciones interhumanas. (Asad) 


9. El término zzhar se deriva de la raíz zahr (“espalda”) y se emplea con diversas significaciones, todas ellas relacionadas con su sentido originario. 
(Ruh Al-Ma“anz) 
En la época pagana, cuando un hombre decía a su mujer: “Eres para mí como la espalda de mi madre” quedaban rotas y prohibidas las relaciones 
sexuales con ella, como si fuera, en efecto, su madre. Semejante práctica colocaba a la mujer en una situación indefinida, porque no era ni divor- 
ciada -lo que le habría permitido casarse con otro hombre- ni tampoco esposa del primer marido. Cuando el Islam acometió la tarea de reordenar 
las relaciones sociales y de instituir a la familia como la primera unidad de la sociedad, consideró prioritario eliminar esta humillante situación: la 
madre es madre y la esposa esposa, y las palabras no pueden alterar la naturaleza de estas relaciones. (Qutb) 
En la sociedad árabe pagana a esta fórmula se le daba una validez definitiva e irrevocable, de modo que bajo esta modalidad de separación las re- 
laciones de la mujer con su marido quedaban anuladas por todo el resto de su vida. Las cuatro primeras aleyas de la sura 58, que tratan este mismo 
asunto, fueron reveladas antes que el verso que ahora nos ocupa, de modo que esta forma de separación (z4dr) estaba ya abolida cuando se reve- 


ló la sura 33. Se la menciona aquí tan sólo para ilustrar la afirmación del final de esta aleya 4, según la cual “lo que declaráis con vuestra boca” no 
siempre concuerda con la situación real. (Asad) 


10. — Cuando un hombre llama a otro “hijo suyo”, este título, entendido al pie de la letra, puede ser fuente de complicaciones en las relaciones naturales y 
normales. Se dice aquí, por tanto, que se trata de una expresión humana que no debe ser interpretada en su tenor literal. Los hechos son los hechos y 
no pueden ser modificados por la circunstancia de que los hombres adopten “hijos”. Las esposas de los hijos carnales se encuentran insertas en los 
grados de parentesco de los matrimonios prohibidos a los padres de los maridos (v. 4:23), pero no las esposas de los hijos adoptivos. (Yúsuf “Ali) 
Los impedimentos jurídicos matrimoniales se refieren a los hijos -y, por analogía, a las hijas- carnales, pero no a los adoptivos. De este principio se 
derivan en las aleyas 37 y ss. varias normas prácticas. (Asad) 

Los entendidos están de acuerdo en que esta aleya se refiere a Zayd Ibn Harita a quien, como informa Ibn “Umar, no se le llamaba por este nombre, 
sino por el de Zayd Ibn Muhammad, hasta que fue revelado en esta aleya 33:5: “... y llámalos por el nombre patronímico de sus progenitores”. En el 
curso de un enfrentamiento bélico, en Siria, Zayd había caído prisionero, junto con otros, de un hombre llamado Tuháma. Llegados a La Meca, 
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Tuháma se lo vendió a un sobrino de Hadiga, que se lo regaló a su tía, quien a su vez se lo regaló a Muhammad. El Profeta le concedió la libertad y, 
además, lo adoptó como hijo. Zayd vivió, pues, durante algún tiempo a su lado, mientras su padre y su tío lo estaban buscando para rescatarle. El Pro- 
feta -que aún no había recibido la llamada de Dios- les dijo: “Dejad que elija. Si se decide por vosotros, será vuestro sin necesidad de pagar rescate”. 
Zayd optó por quedarse con el Profeta en vez de regresar con los suyos. Entonces el Profeta anunció solemnemente: “Vosotros, coraixíes: Sed mis 
testigos de que (Zayd) es hijo mío, a quien heredo y me heredará”. El padre y el tío de Zayd se dieron por satisfechos y regresaron a su tierra. (Al- 
Qurtubi) 


11. Es un modo de hablar que no concuerda con la situación real. (Daryabadi) 


12. Dios pronuncia la verdad absoluta, sin mezcla de engaño o de falsedad. Y es parte de la verdad que las relaciones reales se fundamenten en 
el vínculo biológico de la carne y la sangre, no en meras declaraciones extrínsecas. (Qutb) 
Al distinguir la relación biológica entre padres e hijos de todas las restantes vinculaciones sociales creadas por los hombres, como las que 
se dan entre esposos o entre padres e hijos adoptivos. En este contexto, debemos recordar que a menudo se utiliza la expresión “palabra de 
Dios” como metáfora de su actividad creadora. (Asad) 


13. Explica los principios auténticos. (Daryabadi) 
Señala el camino recto y verdadero, acorde con la naturaleza, que no debe ser desplazado ni sustituido por ningún otro inventado por los 
hombres. (Qutb) 


14. Vuestros hijos adoptivos. (Daryabadi) 


15. Por el nombre de sus padres biológicos, no por el de los adoptivos. (Daryabadi) 
Es gran justicia que el niño reciba el nombre de su padre: justicia para la parte paterna por cuya iniciativa ha surgido este nuevo ser, justicia para el 
niño mismo, que lleva el nombre de su padre, le hereda y le ayuda, y justicia, en fin, también para con la verdad, que pone cada cosa en su sitio. (Qutb) 


16. Más justo, de acuerdo con las determinaciones y los mandamientos de Dios. ($a/war Al-Tafastr) 
Porque concuerda con la realidad. (Daryabadi) 
La primera reforma introducida en este campo consistió en que Zayd, hijo adoptivo del Profeta, fue llamado en adelante por el nombre de 
su padre carnal, Zayd Ibn Harita, y no Zayd Ibn Muhammad. Al mismo tiempo, con este verso se declaraba abolida la superchería de pre- 
sumir de un padre que no era el verdadero. (Mawdudíi) 


17. Esta relación es de tipo moral y sentimental y de ella no se derivan deberes legales, por ejemplo, hereditarios, o la corresponsabilidad para el pago del 
rescate de sangre, que está exclusivamente reservada al parentesco carnal. Pero en el caso de la adopción, todas estas cosas se convertían en deberes. 
Ahora bien, la abolición de la adopción no implicaba la supresión total de los lazos entre los adoptados y la comunidad. El texto literal: “Si no sabéis 
quién es su padre...” describe la situación distorsionada de la época preislámica y la promiscuidad imperante en las relaciones sexuales. (Qutb) 

A los libertos se les daba con frecuencia el nombre de su anterior propietario (“hijo de fulano”), pues tal vez durante su cautiverio había 
caído en el olvido el nombre de su verdadero padre. Sería más correcto, en este caso, hablar de 12aw/a (amigo, compañero, protegido) de fu- 
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lano. El concepto de maw/a señala, en árabe, una estrecha relación de amistad, y también por esta razón es mejor recurrir a él y no al de “hi- 
jo”. No hay nada que objetar al concepto de “hermano”, porque la “fraternidad” tiene un campo de significación más amplio que el de “pa- 
ternidad” y no se presta tan fácilmente a erróneas interpretaciones. (Yúsuf “Ali) 

Poned en claro que vuestras relaciones se basan en un parentesco de adopción y no déis la impresión de que se trata de hijos carnales. De 
este modo preserváis su verdadera identidad. (Asad) 


Lit.: “lo que vuestros corazones hacen con deliberada intención”. (N. del T.) 

Si, a pesar de haber puesto toda vuestra diligencia en descubrir la verdadera ascendencia, atribuís a alguien un padre falso, esta conducta no 
es delictiva. En $a414 Al-Buhari informa “Amr Ibn Al-*As que el Profeta dijo: “Si un dueño se esfuerza (por la verdad) y la descubre reci- 
be dos recompensas; si no la descubre, recibe una”. (Ibn Katir) 

No debe echarse en cara el error que pueda cometerse en esta materia, y si se da el caso de que una persona llame a otra, por respeto o por afecto, “pa- 
dre”, o “hijo”, “Dios es indulgente, misericordioso”. Sólo son reprensibles las maquinaciones de los grupos que buscan sembrar ruina. (Yusuf “Ali) 


Tras la prohibición. (XA A/-Ma“ant) 
Nada hay que objetar contra las formas amables en esta materia. Pero cuando se hace con la intención de que el así interpelado alcance de 


hecho este estatus, con sus inherentes derechos y deberes, tal como corresponde a un pariente carnal de este grado, esta conducta es repren- 
sible y se les exigirán cuentas por ello a los implicados. (Mawdúdi) 


Dios ha perdonado ya las faltas cometidas en este campo y a nadie se le pedirán cuentas por ellas. Otro significado es que Dios no exigirá 
responsabilidades por los yerros en que se incurre por inadvertencia. (Mawdúdi) 


Perdona también los hechos ejecutados con deliberada intención, si hay arrepentimiento. Es misericordioso, pues en caso de error perdona 
los pecados. (Al-Qurtubi) 


Por eso tiene derecho a un mayor respeto y a más amor. (Daryabadi) 


En el universo de la relaciones espirituales se le debe al Profeta más respeto y afecto que a los parientes de carne y sangre. Se invita a los 
creyentes a seguirle más a él que al padre, la madre o los hermanos en el caso de que se produzca una colisión de deberes. En lo que con- 
cierne a nuestros auténticos intereses, está más cerca de nosotros que nosotros mismos. En algunas lecturas, por ejemplo, en la de "Ubayy 
Ibn Ka*b, figuran incluso las palabras: “y él es un padre para ellos”, que describen la naturaleza de su relación espiritual y empalman con la 
afirmación “y sus mujeres (del Profeta) son sus madres”. Se contrapone, pues, la paternidad espiritual a la concepción supersticiosa que ha- 
cía que a un hombre llamado Zayd Ibn Harita se le cambiara el nombre por el Zayd Ibn Muhammad (v. también, más adelante, la aleya 40): 
esto último sería, además, una falta de respeto al propio Profeta. (Yúsuf “Ali) 

Porque los estimula para su propio bien y está más preocupado que ellos mismos por su felicidad presente y futura. (Daryabadi) 

Ninguna relación interhumana es comparable a la que se da entre el Profeta y los creyentes. El Profeta ama a los fieles más y se preocupa más por su 
bienestar que sus padres o incluso que ellos mismos. Los padres, los cónyuges o los hijos pueden, en efecto, dañarles, tratarlos egoístamente o indu- 
cirlos a faltas y errores, algo que nunca hará el Profeta, únicamente interesado por lo que les depara prosperidad y felicidad permanentes. (Mawdúudi) 
Con esta aleya revisaba Dios algunas de las decisiones tomadas en la primera etapa del Islam, por ejemplo, aquella según la cual el Profeta 
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(Dios le dé salvación y paz) no pronunciaba la oración fúnebre por nadie que hubiera muerto endeudado. Cuando, más tarde, le llevaban li- 
mosnas, declaró: “Tengo mayor derecho sobre los creyentes que ellos sobre sí mismos. Si, pues, alguien muere y deja deudas, es mi deber 
cancelarlas. Y si alguien deja una herencia, yo la repartiré”. Este hadif ha sido transmitido por Buhári y Muslim. (Al-Qurtubi) 


Empalmando con la explicación sobre las relaciones de parentesco libre y personalmente elegidas, en contraposición al parentesco de sangre, esta 
aleya remite a la más alta manifestación de las relaciones espirituales: las que se dan entre el Profeta inspirado por Dios y quien se decide, con libre 
voluntad, a seguirle. El Profeta mismo declaró: “Ninguno de vosotros tiene fe verdadera si no me ama a mí más que a su padre, a su hijo y a toda la 
humanidad”. Todos sus compañeros, sin excepción, le consideraban su padre espiritual. La denominación de “madres de los creyentes” aplicada a 
las esposas de Muhammad surgió en primera línea del hecho de que compartían muy estrechamente la vida con él. De donde se sigue que, tras la 
muerte del Profeta, les estaba vedado contraer nuevo matrimonio (v. zafra, aleya 53), pues todos los creyentes eran sus “hijos” espirituales” (Asad) 
La prohibición de volver a casarse se debe a su condición de madres y a la alta estima que se les profesa. Fuera de esto, en lo relativo, por 
ejemplo, a platicar con ellas o a heredarlas, se les aplican las mismas prescripciones que al resto de las mujeres. (Xx/4 A/-Ma“ant) 

La prohibición de casarse con ellas no se aplica a sus hermanas o sus hijas, como en las madres normales. (Ibn Katir) 


Es decir, los unidos por lazos de sangre. (Daryabadi) 
En lo que concierne a la herencia y a los derechos que dimanan de una relación de parentesco natural. (Daryabadi) 


Se anula la regulación del hermanamiento, como antes la de la adopción. De todas formas, esta normativa no procedía de la época preislámica si- 
no que había sido introducida por el Profeta después de la hégira, para aliviar la situación de los emigrados que habían tenido que dejar en La Me- 
ca sus bienes y haciendas. Pero esta medida también intentaba prestar ayuda a los nuevos musulmanes de Medina que, al abrazar el Islam, rom- 
pían los lazos con su familia. En aquellas circunstancias, el Profeta (Dios le dé bendición y salvación) hermanó a sus partidarios de Medina con 
los emigrados. Se trató de un acontecimiento excepcional en la historia de la solidaridad entre los seguidores de una misma fe, pues venía a sus- 
tituir el parentesco de sangre e incluía los derechos hereditarios y todos los deberes que brotan de las relaciones de parentesco. (Qutb) 

V. también 8:75 y sus notas. Como en este pasaje se explica, no basta con interpretar estas dos secciones como referidas tan sólo a las leyes 
hereditarias, porque introducían una ruptura en la construcción lógica y en la cohesión interna del Corán. Es, por otro lado, evidente que am- 
bas secciones tienen, en cuanto al contenido real, la misma significación (espiritual), con la única diferencia de que las aleyas de la sura 8 
se refieren a la hermandad general de todos los creyentes entre sí, mientras que en esta sura 33 se destaca la relación, especial y más pro- 
funda, de cada uno de los creyentes con el Enviado de Dios. (Asad) 


Se permiten los gestos de benevolencia en esta vida y los legados tras la muerte. (Al-Qurtubi) 

Los legados pueden alcanzar un máximo del tercio del total de la herencia. (N. del T.) 

La relación de los fieles con el Profeta pertenece a una categoría especial. Las relaciones de los musulmanes entre sí se basan en el princi- 
pio de la prioridad de los derechos de sangre. No se permite ninguna limosna si quien la da se desentiende, para hacerla, de las necesidades 
de sus padres, sus hijos o sus hermanos. (Mawdudi) 


En el original de la revelación guardado en el cielo. (Daryabadi) 
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7. — (¡Muhammad!) Acuérdate que, y) Las hb Seo 
al igual que” hemos aceptado el - 


$ e >» » Y Y ye y », Y” » 
compromiso” de cargo de todos Lct ee 7 e is .5ns > >) ES 
los profetas, lo hemos hecho Ñ 
solemnemente contigo,* con Noé, Y) UE  Ís 


Abrahán, Moisés y Jesús, =p = 2 pp 
hijo de María,” 


8. para que (el día del Juicio) Él pida A ho e 

cuentas (a estos enviados)* sinceros - y 

acerca del cabal (cumplimiento de sus O 4 
misiones y de la respuesta de sus Ene 
respectivos pueblos.” En cuanto a los 
creyentes,” les retribuirá largamente) 
mientras que, a los incrédulos les tiene ya 
guardado un severo suplicio.” 


29. Al principio de la creación. (Daryabadi) 


30. Este apartado enlaza con las precedentes aleyas 1-3 y se refiere al “voto” -es decir, al deber sagrado- de todo profeta de transmitir a los hom- 
bres el mensaje de Dios y de ser, por tanto, “portador de la buena nueva y amonestador”. (Asad) 
Se trata de la misma promesa, única, permanente y vinculante, que cruza la historia desde Noé hasta el profeta Muhammad. Es asimismo 
idéntico y permanente el método y el bien que Dios confía. (Qutb) 


31. Contigo especialmente. La frase se dirige al profeta Muhammad - Dios le dé paz. (Daryabadi) 
Tras la primera mención genérica de todos los profetas, se pasa a citar ahora, de forma explícita, al representante del sagrado Corán. Á continua- 
ción, el texto vuelve sobre los profetas más infatigables y distinguidos, considerados también portadores de los grandes mensajes de Dios. (Qutb) 


32. Dios le recuerda al Profeta que ha cerrado con él, al igual que con sus predecesores, un pacto al que debe atenerse con la mayor escrupulo- 
sidad posible. Muhammad debe observar en su propia conducta todos y cada uno de los preceptos divinos antes de invitar a los demás a ha- 
cer lo mismo, debe transmitir en toda su integridad la ley de Dios y esforzarse sin descanso en su realización. V. sobre este tema también 
42:13; 3:187; 2:83; 7:169 y 5:7, con sus notas. La razón de este recordatorio radica en que, en un primer momento, se mostraba indeciso en 
el tema de la abolición de las costumbres en lo concerniente a las relaciones de parentesco admitidas en aquella sociedad. Dios le propor- 
ciona aquí, mediante este recuerdo, apoyo moral. (Mawduúdi) 


33. Los profetas: los custodios de la verdad divina. (Daryabadi) 


34. — Alos hombres a quienes se les confió la proclamación de la verdad divina se les preguntará en la vida futura acerca de la suerte de esta ver- 
dad - cómo fue aceptada, quién se opuso a ella y quién la asumió y trabajó por su causa. Como a todos a quienes se les ha confiado algo en 
depósito, también a ellos se les pedirán cuentas detalladas. Dios lo sabe todo y este interrogatorio no le proporciona informaciones nuevas, 
pero sirve, de todos modos, para dar testimonio a favor o en contra de las personas a las que se les anunció la verdad, de modo que pueda 
demostrarse la culpabilidad de quienes la menospreciaron. Son custodios de la verdad espiritual, en primer lugar, los profetas y luego, aun- 
que en menor medida, todos cuantos recibieron el mensaje divino. (Yusuf “Ali) 

V. también 35:109 y 7:6, con sus notas. (Asad) 

Dios no sólo ha cerrado un pacto con vosotros sino que os pedirá cuentas de cómo habéis cumplido vuestra parte. (Mawdúdi) 

Las preguntas de Dios en el día del Juicio serán como las de un maestro a sus discípulos más inteligentes y aventajados; sus respuestas de- 
muestran que han superado las pruebas y, además, en público, ante los invitados al acto. Así es este interrogatorio, escenificado en su ho- 
nor, con el propósito de tributarles los honores que tienen merecidos. (Qutb) 


35. El texto se refiere a los creyentes, porque son ellos quienes proclaman la verdad y dan convincente testimonio en su favor. En el bando con- 
trario figuran los mentirosos, porque creen en cosas insensatas y hacen afirmaciones absurdas. (Qutb) 


36. Las aleyas 1-8 deben leerse en conexión con los versos 36-41 de esta misma sura. (Mawdúdi) 
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9. ¡Creyentes! Acordaos” de la merced AS AÑ o 11% JA e 5] E 
de Dios para con vosotros cuando 


las huestes os atacaron* y Nosotros A rs le ) año ES qn Se 
les repelimos” con una tempestad dE y E 
y unas fuerzas que no pudisteis detectar.” (EY) Une: 9 den a a ol (A 
Dios estaba enterado 


de lo que estabais haciendo.” 


37. Las aleyas 9-27 giran en torno a la Guerra del foso y a la campaña contra los Banú Qurayza y fueron reveladas al final de esta última. (Mawdudi) 
Se inicia aquí el relato del ataque de los ejércitos aliados y de los múltiples favores y señales prodigiosas que recibieron los creyentes en el 
curso de aquellos acontecimientos. (5a/war Al-Tafastr) 

Dios invita aquí a los fieles a recordar aquella embestida, que se proponía aniquilarlos, para ponerles ante los ojos Su gracia y para demos- 
trarles que El, que los invita a seguir Su revelación y a confiarle a El en exclusiva todos sus asuntos, es también Aquel que sabe preservar 
su religión y protegerla frente a los incrédulos y los hipócritas. (Qutb) 

Una de las múltiples enseñanzas que podemos extraer de estos acontecimientos relacionados con la Guerra del foso es que en las acciones béli- 
cas los jefes de las operaciones deben aconsejarse con sus compañeros y con personalidades destacadas, como ya se dijo también antes, en las su- 
ras 3 y 27. Hay que enfrentarse, además, al enemigo con todos los medios disponibles. En este caso concreto, se tomó la determinación de distri- 
buir a la gente en grupos para excavar una trinchera. Cuando alguien había acabada la parte que tenía asignada, debía apresurarse a acudir en ayu- 
da de otros. De esto modo consiguieron los musulmanes apoyarse entre sí y protegerse frente al enemigo. (Al-Qurtubi) 


38. Las tropas de los coraixíes, de los Gatafán y las tribus judías de los Banú Qurayza y los Banú Nadir. (Sajwar Al-Tafasir) 
Ya se ha explicado en la Introducción la composición de esta sacrílega alianza, que se proponía erradicar el Islam. Consiguieron alistar un 
ejército de 10.000 a 12.000 hombres, un número absolutamente incomparable en aquel tiempo y para aquel país. (Yusuf “Al) 
Alzaron tres campamentos, al frente de los cuales se encontraba ?Abú Sufyan. Pero cuando se trababa el combate, eran los jefes de las tri- 
bus quienes se alternaban en el mando. (Daryabadi) 


39. Al cabo de 2-4 semanas de asedio, durante las cuales los enemigos iban perdiendo cada vez más el ánimo ante la inutilidad de sus esfuerzos, se 
desencadenó una helada tormenta del Este. Eran los días más crudos del invierno y en Medina en el mes de febrero pueden registrarse tempera- 
turas muy bajas, pues la ciudad está situada a unos 1.000 metros sobre el nivel del mar. La tormenta desgarró las telas de las tiendas de los sitia- 
dores, apagó las hogueras y les azotó el rostro con lluvia y arena. Todas estas señales sembraron el pánico en sus filas. Ya antes habían estado a 
punto de estallar disensiones entre ellos y ahora, ante la nueva situación, emprendieron la retirada. Las fuerzas de combate de los defensores de 
Medina no pasaban de 3.000 hombres. El punto de resistencia más débil, dentro ya del perímetro defensivo, lo ofrecía la tribu judía de los Banú 
Qurayza, pues se había pasado traidoramente al bando enemigo. Estaban, además, los hipócritas. Pero tampoco faltaban, por el lado contrario, 
fuerzas ocultas que secundaban a los musulmanes. Aparte los poderes de la naturaleza, estaban los resortes morales - la desconfianza mutua en 
el campo enemigo, frente a la disciplina perfecta entre los musulmanes sinceros bajo la guía del Profeta. (Yusuf “Ali) 


40. Fueron ángeles que los conturbaron y sembraron miedo y terror en sus corazones. (Ibn Katir) 
Fuerzas ocultas que, por orden de Dios, intervienen activamente en los asuntos humanos pero que los hombres no pueden percibir. El hom- 
bre contempla los acontecimientos a partir de sus causas y efectos extrínsecos y no repara en estas fuerzas ocultas, aunque son ellas, a me- 
nudo, las que desempeñan el papel determinante. (Mawdudi) 


41. Dios lo ve todo. De aquí podemos sacar la conclusión de que, con permiso de Dios, fueron la disciplina y la fortaleza moral de los musul- 
manes y, en el campo contrario, la deslealtad, las intrigas y la confianza en la fuerza bruta, los factores que contribuyeron a la derrota de los 
aliados. Se dieron cita muchas causas ocultas que ninguno de los bandos contendientes pudo percibir con claridad. (Yusuf “Ali) 
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Os atacaban* por la parte 

alta* y por la parte baja* (de 

la llanura de Medina). Vuestros ojos 
se salían de las órbitas* (a causa 

del miedo);* teníais el corazón 
encogido en un puño hasta tal 

punto que os hacía nudos en la 
garganta y os asaltaba toda clase 

de pensamiento acerca 

de la promesa de Dios.” 


Ante tal situación, las filas de los 
creyentes” soportaban una dura prueba 
(de fe) y se estremecían violentamente.” 


Los hipócritas y los escépticos” respecto 
a la fe decían: “La promesa que nos 
hicieron Dios y el Enviado” no fue más 
que una vana ilusión”. 
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Las tropas de los enemigos, que se contaban por millares. (Daryabadi) 
Desde la parte superior del valle, en dirección este, atacaban las tribus de los ?Asad y los Gatafán. (Safivar Al-Tafastr) 


Desde el oeste, por la parte inferior del valle, acometían los coraixíes, los kinana y el resto de la masa árabe. El texto indica que los polite- 
ístas rodeaban a los musulmanes por todas partes como la pulsera rodea la muñeca, secundados, además, por los judíos Banú Qurayza, que 
habían quebrantado su pacto con el Enviado y se habían unido a los idólatras, de modo que iba en aumento el temor de los combatientes is- 
lámicos y la tensión se hacía insoportable. (Sa/war A/-Tafastr) 


Ante el formidable ataque. (Daryabadi) 


Se describe aquí, con vivas pinceladas, la situación psicológica de los combatientes. El enemigo desencadenó un vigoroso ataque. Sólo un 
foso separaba a los defensores de los atacantes que, además, tenían la montaña a sus espaldas, de modo que las flechas y piedras que lanza- 
ban parecían brotar directamente del aire. (Yusuf “Ali) 


No se entra aquí en el detalle de las cavilaciones de los defensores. Se resume, simplemente, la situación de extremada confusión de los sen- 
timientos y de las emociones íntimas. (Qutb) 


Los corazones leales y sinceros podían dudar si serían capaces de resistir el asalto, mientras que los indecisos y los hipócritas se veían ya 
derrotados y destruidos. (Daryabadi) 


“Los creyentes”: todos cuantos reconocían que el Profeta era el Enviado de Dios y se contaban entre sus seguidores, tanto si eran auténticos creyentes 
como si simplemente fingían serlo. En este apartado se menciona a la comunidad musulmana como un todo. Vienen a continuación tres apartados que 
discuten la conducta de los hipócritas, mientras que los dos apartados que les siguen se dedican al Profeta y a los verdaders creyentes. (Mawdudi) 

Se establece una estricta separación entre quienes creen y quienes fingen creer. (54/war A/-Tajastr) 


Puestos a prueba a través del temor, de los enfrentamientos bélicos, del hambre y del asedio. (Al-Qurtubi) 
La máxima preocupación de los musulmanes durante el asedio de los politeístas fue la noticia de que los Banu Qurayza, que se hallaban a 


su retaguardia, habían roto el pacto que los unía con ellos. A partir de este momento no tenían ninguna seguridad de que no serían atacados 
por estos últimos, dentro mismo del foso de protección. (Qutb) 


La frase se refiere sin duda a los musulmanes de escasa fe. (Asad) 
Ante aquella angustiosa situación la gente manifestó libremente sus sentimientos más ocultos, sin temor a que nadie pudiera más tarde 
echárselo en cara. Los hipócritas podían difundir el desaliento entre los musulmanes, abandonarlos a su suerte y sembrar dudas acerca de 


las promesas de Dios y de su Enviado, pues las circunstancias parecían justificar sus anteriores recelos. El miedo barrió el débil velo de las 
formas amables y dieron rienda suelta a sus verdaderos pensamientos. (Qutb) 


El Profeta había visto claros signos que indicaban la expansión y la victoria de los musulmanes. Pero cuando se encontraban asediados en 
una ciudad protegida por un simple foso y tenían que defenderse, los hipócritas les lanzaban la pulla de que habían sido unos ilusos. El cur- 
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13. Un grupo de los (hipócritas)” decía: pls y 6 3 SE pps A AN 2 Us 36 515 
“Yatribíes!” Este no es el lugar 
donde debéis de estar.” ¡Regresad (a al] pon o qe >) yes 135 Ñ $ 
casa)!”.* Algunos pidieron permiso á 
al Profeta, aduciendo: “Nuestras a Eo Ue Pro, Gr css 
casas están indefensas”.* Lo cierto es 2 a Uy iy Lis A air 


que no estaban indefensas” sino que ES GÍA 
querían huir con ese pretexto.* | bla Y a 


so de los acontecimientos se encargaría de demostrar que no eran simples ilusiones. En el espacio de muy pocos años las esperanzas se hi- 
cieron realidad, superando todas las expectativas. (Yusuf “Ali) 
El Profeta había preanunciado la difusión del Islam por toda la península Arábiga y por los imperios persa y bizantino. (Asad) 


52. Un grupo de los hipócritas de Medina. (Daryabadi) 
53.  Yatrib es el antiguo nombre de Medina. (Daryabadi) 


54. No tenéis ningún lugar seguro. (Daryabadi) 
Fuera de la ciudad, defendida por un foso, no tenéis ningún otro punto donde ofrecer resistencia al enemigo. (Asad) 


55. Esta frase tiene dos posibles sentidos: el significado más directo es que era insensato ofrecer resistencia a los atacantes en el foso y que lo 
más prudente era retirarse al amparo de los muros de la ciudad. Pero hay otro sentido, más oculto, según el cual lo verdaderamente insen- 
sato era mantenerse fieles al Islam: lo que procedía era retroceder a su religión ancestral y escapar así al peligro a que ahora se veían ex- 
puestos por haberla olvidado. Los hipócritas expresaban estas ideas con tal habilidad que su sentido oculto era patente para todos los que su- 
pieran oír bien. Y si alguien se les oponía, siempre podrían replicar que se habían interpretado erróneamente sus palabras. (Mawdudi) 


S6.  Solicitaban la autorización del Profeta para abandonar el campo de batalla, con el argumento de que sus casas estaban expuestas a los ata- 
ques enemigos. Pero en las líneas que siguen el Corán describe la situación real y pone al desnudo la falsedad de su pretexto. (Qutb) 
Se había convocado a todos los hombres capaces de empuñar las armas y habían acampado entre los muros de la ciudad y el foso defensi- 
vo. Los hipócritas descontentos difundían rumores derrotistas y daban a entender que se retiraban para defender sus casas, que de hecho no 
estaban expuestas a los ataques y cuya mejor protección consistía, en todo caso, en la enérgica defensa del foso. (Yusuf “Ali) 


57. El Profeta había tomado ya medidas para garantizar su seguridad, de acuerdo con los criterios de un sistema defensivo global. No existía, 
pues, ningún peligro inminente que justificara el pretexto. (Mawdudi) 


58. Se pone así al descubierto su mentira, su engaño, su cobardía y su huida en desbandada. (Qutb) 
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14. Pues si la ciudad hubiera sido A Es 4% 5 
desbordada por sus flancos?” y se 
hubiera pedido a los hipócritas GODÓ $ en AS 
que apostataran,” lo habrían á 
aceptado sin pensarlo mucho,” 


15. a pesar de que se habían comprometido 2 y d% 5d AN IG E BA 
ante Dios a que jamás abandonarían 
(el campo de batalla,“ sabiendo que) 
el compromiso ante Dios implica exigir 
responsabilidades a quien se compromete. 
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huida,“ si lo que pretendéis es escapar cl Ls 9 01 is y $ 


a la muerte, sea natural o en el campo a A e E 

de batalla (porque la hora de cada uno A 
está prefijada). Así que si emprendéis 

la huida no vais a disfrutar sino 

lo poco que os resta de vida”.* 


59. Aunque los choques armados se desarrollaron básicamente en el sector septentrional, todo el perímetro del foso estaba estrechamente vigi- 
lado. De hecho, en uno o dos puntos lograron infiltrarse algunos grupos atacantes, aunque fueron rápidamente descubiertos y puestos fuera 
de combate. En aquellos encuentros se distinguió de forma especial “Ali, que llevaba la armadura del Profeta. Si el enemigo hubiera conse- 
guido poner pie en la ciudad, es indudable que los hipócritas se habrían alzado al instante contra los musulmanes. (Yusuf “Ali) 


60. Aquí hace el texto una breve pausa para describir el estado de ánimo de los hipócritas y de aquellos otros “cuyo corazón estaba enfermo”: 
viva imagen de la debilidad de su fe, de la lasitud de sus corazones y de su disposición a quebrantar su alianza militar sin el más mínimo 
sentimiento de responsabilidad por la suerte de sus aliados. (Qutb) 

Para retornar a la incredulidad y combatir a los musulmanes. (Safwa! Al-Tafastr) 


61.  Sufe y su firmeza se disuelven en nada apenas asoma el menor motivo de temor. (Ibn Katir) 
Lo habrían hecho al instante, debido a la perversión de sus espíritus y a su deslealtad. (Safwar Al-Tafastr) 


62. Habían hecho esta promesa en dos ocasiones: antes de la Guerra del foso y antes de la batalla de Badr. (Al-Qurtubi) 
Qatada nos aporta la siguiente información: en la batalla de Badr los hipócritas se mantuvieron a cierta distancia, pero cuando vieron que la 
gloria y el triunfo se decantaban del lado de los musulmanes, dijeron: “Si Dios nos hubiera permitido participar en el combate, por supues- 
to que habríamos intervenido”. (Safwar Al-Tafastr) 


A Dios no se le puede engañar con vana palabrería. Somete a prueba a quien le hace un voto o una promesa, para que salga a la luz del día 
su sinceridad o su deslealtad. (Mawdúdi) 


63.  Alos hipócritas. (Daryabadi) 


64. Es Dios quien decide y dispone el curso de los acontecimientos. La muerte es algo que ningún ser humano puede evitar. No se la puede re- 
trasar ni adelantar ni tan siquiera un segundo. Si intentan huir de lo que está prescrito para ellos les alcanzará en el instante próximo. ¡Y to- 
do momento fijado en este mundo está muy próximo! Por tanto, cualquier placer en este espacio temporal es de fugaz duración. Nada ni na- 
die puede protegerlos frente a Dios y sus designios. No hay, pues, otro camino sino someterse a Él, obedecerle y cumplir las promesas que 
se le han hecho, tanto en los días felices como en los adversos. (Qutb) 


65. En la hipótesis de que pudierais huir. (Ibn Katir) 


Vuestra huida no añade nada a vuestras vidas. Bajo ningún supuesto viviréis eternamente ni podréis conquistar todas las riquezas de la tie- 
rra. Tras vuestra fuga, disfrutaréis de la vida exactamente el tiempo que se os ha marcado. (Mawdúdi) 
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Diles: “¿Quién podrá oponerse a Dios* 
tanto si decide vuestra muerte como vuestra 
victoria?”.” 

Jamás encontrarán, aparte de Dios,* quien 
les auxilie o los proteja. 


(¡Hipócritas!) Dios conoce bien, de entre 
vosotros, a los que descorazonan?” (a los 
combatientes) y a los que animan a sus 
semejantes” a alinearse con ellos y a no 
participar en el combate” más que lo 
mínimo posible.” 


La pregunta equivale a una negación. (Xu4 A/-Ma“ant) 


¿Quién puede impedirle que os aflija con una desgracia? (Daryabadi) 
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En el caso de que haya decidido bien aniquilaros o bien ayudaros a conseguir la victoria. (Sa/waz Al-Tafasir) 

Peor es aún la cobardía en cuestiones que, debido a la problemática de verdad y justicia implicadas en ellas, son consideradas “causa de 
Dios”. ¿Cómo puede nadie escapar aquí al castigo divino? ¿Ni cómo puede nadie, a la inversa, impedir que haya quien, en virtud de la con- 
versión y la reparación, alcance la gracia de Dios? Mejor es avanzar con paso firme por Su camino y, si la debilidad humana pone dificul- 
tades, convertirse y buscar la divina misericordia. V. también zafra, la aleya 24 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


Frente a la voluntad de Dios. (Qutb) 
Que quiera su bien y los proteja de daños. (Daryabadi) 


Que impiden a otros luchar por la causa de Dios. (Daryabadi) 


A los miembros de su tribu o a sus paisanos. (Daryabadi) 


A sus hermanos en la incredulidad y en la hipocresía. (Sajwar A/-Tafastr,) 


Sólo por un corto espacio de tiempo, y luego vuelven a sus evasivas. (Daryabadi) 
galila?? (“poco”) puede referirse al tiempo en que participan en los combates o también al número de combatientes. (AA A/-Ma“an?) 


Sólo para ser vistos o para labrarse buena reputación. (A/-Galalayn) 


"asihha. tacaño, avaricioso, mezquino. El significado aquí es doble: 1) Contrastando con vuestro firme empeño, estos tales no se exponen 
al peligro en el combate, arriesgan poco por vosotros, no contribuyen ni con su esfuerzo personal ni con sus recursos materiales; 2) codician 


todo el botín que consiguen los buenos combatientes. (Yusuf “Al1) 


Os regatean su amor, su amabilidad y sus buenos consejos, porque no os desean ningún bien. (5afwa: A/l-Tafastr,) 
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73 


74, 


75. 


76. 


Ide 


78. 


descaradamente con sus afiladas lenguas. ELA a ae ar st 140% 
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No han llegado a ser creyentes ÉS | 
de verdad,”* por lo que Dios ZA A 
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(por el pánico).” Sin embargo, apenas EE y A Sy 
terminado (el combate, y cuando ya no a á a A 

Z, : .. 
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havf significa miedo y también lucha. (Daryabadi) 
El miedo frente al enemigo. (X44 A/-Ma“ant) 


Se les tacha de cobardes. Es, en efecto, rasgo típico del miedoso mirar recelosamente a derecha e izquierda. La situación puede afectarles 
hasta tal extremo que incluso se desploman desmayados. (Al-Qurtubi) 


Por temor a ti o al combate. (Daryabadi) 


Llegan poco menos que a perder el uso de la razón, de modo que les resulta imposible mantener la mirada fija en una dirección. O porque 
temen ser atacados por todas partes. (Al-Qurtubi) 


Cuando llega el momento de repartir el botín. (Daryabadi) 


En los momentos de peligro buscan protección junto al Profeta y se mantienen apartados del combate. Pero apenas ha pasado el peligro, se 
acercan, discuten y se muestran codiciosos, aunque su contribución a la victoria ha sido escasa. (Yusuf “Ali) 


Incluso en el caso de que se hayan portado bien, sus acciones no tienen valor, porque actuaban a impulsos de la envidia, la codicia y la co- 
bardía. (Yusuf “Ali) 


Sin eficacia para la vida futura. (Daryabadi) 


Dios juzga las acciones humanas no según las apariencias externas sino de acuerdo con su sinceridad. Si no van acompañadas de buenas in- 
tenciones no tienen ningún valor. (Mawduúdi) 


No tiene nada de sorprendente que las acciones humanas sean vanas e inútiles si no están dictadas por intenciones rectas. A los hombres pue- 


de resultarles difícil descubrir las verdaderas intenciones, pero no a Dios, a quien ninguna hipocresía ni ninguna falsa apariencia pueden lla- 
mar a engaño. (Yusuf “Ali) 


Nada es difícil para Dios. (Qutb) 
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sobre vosotros.* Más: si se hubieran 
quedado con vosotros, no habrían 
combatido? (a vuestro lado) salvo lo 
mínimo” y tan sólo en caso extremo.* 


La frase puede indicar que no se hallaban en el campamento del Profeta, sino fuera, para animar a sus hermanos a seguir su ejemplo. (XA44 
A/-Ma“ant) 

El temor y la cobardía de los hipócritas eran tan desmedidos que pensaban que los aliados -los coraixíes y las tribus que se habían unido a 
ellos- no se habían retirado aún de Medina, a pesar de su derrota. De hecho, habían levantado ya el cerco. (Safwaz A/-Tafasir) 


... y desencadenarían un segundo ataque contra ellos. (Al-Qurtubi) 
En el caso de que los aliados regresaran para reanudar el asedio. (Asad) 


Muy lejos de los peligros y los estragos de la guerra. (Daryabadi) 
Por el gran miedo a morir en el combate, o también para mantenerse a la espera de que les sobrevenga un desastre a los musulmanes. (Saf 
wat Al-Tajfastr) 


Se completa aquí la descripción del estado anímico de los hipócritas iniciada en la aleya 12. 1) Cuando advirtieron, al principio, el ataque 
de los enemigos, se esparció por sus filas un espíritu derrotista y se consideraron perdidos (aleya 12). 2) No contentos con su propia alevo- 
sía, intentaron desviar a otros, que se habían alejado del teatro de operaciones con falsos pretextos (aleya 13). 3) Estaban dispuestos a en- 
tregar la ciudad al enemigo, apenas pusiera pie en ella (aleya 14). 4) Olvidan todas sus anteriores promesas de lealtad (aleya 15). 5) En sus 
mezquinos cálculos no tuvieron en cuenta que la cobardía en el combate no paga dividendos (aleyas 16-17). 6) Aun sin haberse esforzado 
mucho en la defensa, pretendían hacerse con la parte del león en el reparto del botín (aleyas 18-19). 7) Incluso después de la retirada del ene- 
migo, su cobardía interior les hacía temer que volvieran y cavilaban qué partido deberían tomar si se daba el caso: tal vez lo mejor sería bus- 
car refugio en el desierto y seguir, a distancia segura, el curso de los acontecimientos en Medina, o bien, si quedaban cercados en la ciudad, 
participar poco en los combates y mucho en las intrigas. (Yusuf “Ali) 


En este nuevo ataque. (4/-Galalayn) 
Para conseguir ventajas, al solidarizarse más tarde con el bando vencedor. (Daryabadi) 


Para salvar las apariencias. (Daryabadi) 
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de Dios” el día del Juicio y, al mismo a 
tiempo, no cesan de invocar a Dios* 

(en toda situación). 


86. 


87. 


88. 


Pues en él se daban cita todas las virtudes. El Islam no pide seguir una recopilación de principios y reglas, sino imitar a una persona de car- 
ne y hueso. (Daryabadi) 

Él es el mejor ejemplo a seguir en todos sus dichos y hechos y en cualquier situación. Pues, en efecto, sus palabras y sus obras no estaban 
dictadas por el capricho sino que se apoyaban en la revelación y en la inspiración divinas. (Safwar Al-Tafastr) 

Dado el contexto de este verso, se imparte en él una lección a los individuos cuya conducta estaba guiada por cautelosas consideraciones 
egoístas y por la preocupación por su seguridad personal. Se declaraban partidarios del Profeta. Debían, por tanto, considerar cómo se com- 
portaba Muhammad en aquella misma situación. Si el jefe de un grupo actúa de forma egoísta y sólo se preocupa por sus beneficios y su se- 
guridad personal, es absolutamente lógico dar por hecho que estos mismos puntos débiles tendrán sus seguidores. Pero ocurría que el Pro- 
feta soportaba, de ejemplar manera, todas las fatigas y dificultades a las que se veían expuestos él y los suyos. Tomó parte personal activa 
en la construcción del foso, padeció hambre y tribulaciones como los restantes musulmanes. Durante el asedio no abandonó su puesto ni un 
solo instante. La traición de los Banú Qurayza puso a su familia en tanto peligro como a todas las demás, pero no adoptó para ella precau- 
ciones especiales que no se pudieran tomar por todas las restantes. Quienes afirmaban, pues, ser seguidores suyos, debían imitar el ejemplo 
con que les precedía. Éste es, en su contexto concreto, el sentido de la aleya. Ha sido redactada, sin embargo, con fórmulas de validez ge- 
neral y no existe ninguna razón para limitar su alcance a aquella situación histórica específica. Dios no dice que su Enviado sea un modelo 
digno de imitación sólo bajo este aspecto, sino desde todos los puntos de vista. Los musulmanes deben, por tanto, meditar la vida del Pro- 
feta como ejemplo a seguir bajo todos los conceptos en sus propias vidas y personas. (Mawdúdi) 


Según una sentencia de Sa“id Ibn Gubayr, se refiere a quienes esperan encontrarse con Dios y tienen por verdadera la resurrección, tras la 
cual cada uno recibirá el premio o el castigo correspondiente a sus obras. (Al-Qurtubi) 


A la esperanza se une el frecuente recuerdo de Dios, porque la perseverancia en este recuerdo lleva a la constancia en las acciones piadosas. 
Y, de este modo, se pone también en práctica la imitación del buen ejemplo del Enviado. (R44 A/-Ma“an?) 

Este verso y el apartado que sigue a continuación empalman con las aleyas 9-11, y más en especial con esta última, que sintetiza, por así de- 
cirlo, las experiencias vividas en los días críticos de la Guerra del foso. Aunque aquí se interpela en primer término a los defensores de Me- 


dina, exhortándolos a imitar la fe, el valor y la firmeza del Profeta, la frase es atemporal y su significación es aplicable a todas las situacio- 
nes y circunstancias. (Asad) 
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la victoria) que Dios y su Enviado 

nos habían prometido” y (ya vemos (1) AS ÉS S 236 
que) Dios y su Enviado siempre pS És 

son fieles (a sus promesas).” 

Así pues, la escena incrementó más 

aún su fe y su obediencia.” 


89. El pánico que aquel acontecimiento provocó en los creyentes y su temor y angustia eran tales que se sintieron invadidos por una profunda 

agitación, como se dice en la aleya 11 de esta misma sura. Eran, en definitiva, simples mortales y el poder del hombre es limitado. Pero Dios 
a nadie impone cargas que no pueda soportar. A pesar de su seguridad en la victoria y en la promesa del Enviado (Dios le dé salvación y 
bendición) -una promesa que, con la conquista del Yemen y Siria, del Este y del Oeste, superó inmensamente cuanto cabía imaginar en aque- 
lla situación- las circunstancias del momento eran tan angustiosas que la inquietud invadía sus corazones. No obstante, por encima de aque- 
lla conmoción, su inquebrantable unión con Dios, su fe firme en las leyes divinas eternas y en su cumplimiento, tanto al principio como al 
fin, les permitió confiar en la victoria. V. también 2:214. (Qutb) 
Tras haber centrado nuestra atención en la función de modelo del Profeta, pasa Dios ahora a proponernos el ejemplo de sus compañeros, pa- 
ra contraponer el carácter de los que habían proclamado, sin razón, que eran creyentes, al de los verdaderos seguidores de Muhammad. Aun- 
que de cara al exterior ambos grupos confesaban la fe de una misma manera, se contaban en el número de los musulmanes y tomaban par- 
te en la oración, apenas surgía una prueba se producía un distanciamiento que distinguía nítidamente a los verdaderos creyentes de lo que 
sólo lo eran de palabra. (Mawdudi) 


90. La promesa divina de ayudarnos y concedernos la victoria depende de nuestras fatigas y esfuerzos. Nada consiguen los cobardes y los pe- 
rezosos. Se nos han preanunciado peligros, dificultades y choques con el mal y debemos enfrentarnos a ellos con fortaleza y valor. (Yusuf 
“Al) 


91. Él nos ha prometido la victoria y, por tanto, llegará con toda certeza. (Qutb) 
Parece aludir a 29:2 (probablemente una de las últimas revelaciones de La Meca), 2:155 y 2:214 (una de las primeras revelaciones de Me- 
dina). (Asad) 


92. No eran, en definitiva, sino seres humanos. No podían despojarse de los sentimientos y debilidades propios de su naturaleza. Tampoco se 
les pedía que desbordaran las limitaciones de su especie, pues en este caso perderían también los atributos y las características distintivas 
con que Dios los ha creado. Les ha destinado, en efecto, a ser criaturas humanas y a seguir siéndolo, no a evolucionar hacia otra especie ni 
a convertirse en ángeles, demonios o cualquier otra clase de seres. Pero a pesar de y por encima de sus debilidades y condicionamientos hu- 
manos, se mantuvieron siempre unidos a Dios con un vínculo irrompible que los arrastró hacia Él, los preservó de la caída, renovó sus es- 
peranzas y los protegió frente a la desesperación. (Qutb) 

Las fatigas y las dificultades no sólo no pusieron su fe en peligro sino que, por el contrario, los afianzaron aún más en ella. No negaron la 
obediencia a Dios sino que se sintieron más impulsados a comprometerse a fondo por la causa divina, con total convicción y con contento 
interior. (Mawdudi) 
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En la lucha en pro de la verdad hubo en el pasado y sigue habiendo en el presente muchas personas que se comprometen con todo cuanto 
tienen -recursos económicos, conocimientos, influencia y hasta la propia existencia- y nunca se sienten inseguros. Los que murieron en de- 
fensa de la causa de Dios recibieron a cambio la bendición divina. Hubo otros que lucharon y se mostraron dispuestos a sacrificar incluso 
su vida. Ambos grupos se mantuvieron firmes, sin vacilaciones ni concesiones. (Yusuf “Ali) 


Este verso alude en concreto a algunos compañeros del Profeta que, en la época de las primeras campañas, juraron combatir a su lado has- 
ta la muerte. Pero en su sentido general se extiende a todas las empresas que exigen grandes sacrificios por la causa de Dios. (Asad) 


Murieron en cumplimiento de su promesa. (Al-Qurtubi) 

Esperan hasta el momento en que pudieron empeñar su vida por la causa de Dios. (Mawdudi) 
Su decisión es irrevocable. (Daryabadi) 

Por su amor a la verdad y su lealtad. (Daryabadi) 


Alude a quienes quebrantan su alianza con Dios y actúan contra Sus mandamientos atrayendo sobre sí el castigo. (Ibn Katir) 

Ante el trono de la gracia de Dios hay siempre tiempo para la conversión y el perdón, incluso después de la traición y el pecado. Pero este 
perdón se otorga siempre de acuerdo con la voluntad y el plan de Dios, que juzga la sinceridad del arrepentido y su capacidad de hacer el 
bien. Hasta la más insignificante de sus buenas obras se le anota en el haber. V. también supra, la aleya 17. (Yusuf “Al 


Les demuestra su benevolencia alejándolos de la hipocresía y guiándolos a la fe y a la realización de buenas obras, tras su pasado de impie- 


dad y de rebeldía. La aleya se cierra con esta sentencia porque la misericordia y la compasión de Dios frente a sus criaturas prevalecen so- 
bre todas las demás cosas. (Ibn Katir) 


V. 6:12 y sus notas, donde se dice que Dios se ha prescrito a sí mismo la misericordia. (Asad) 


1692 FEBES EEE E SES IE 


PARTE 21 SURA 33 


A A A A A A A A Nm 


25. (Al final del encuentro) Dios pes K A eli as GA A 
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Dios es potente y poderoso.'” 


100. A los idólatras y a los atacantes coaligados con ellos. De los aliados judíos se habla más adelante. (Asad) 
Por medio del viento y de las escuadras celestes. Si Dios no hubiera enviado a Muhammad como misericordia para los habitantes de la tie- 
rra, este viento habría sido más devastador aún que el que arrancó de raíz todo cuanto los “aditas poseían. Pero como Dios no quería casti- 
garlos mientras estuviera entre ello su Enviado (v. 8:33), aquel viento sólo se proponía dispersarlos. (Ibn Katir) 


101. Porque no pudieron satisfacr su sed de venganza. (S$a/wa: Al-Tafastr) 
A pesar de los cuidadosos preparativos y de la enorme acumulación de tropas con que los coraixíes, aliados con las tribus de Arabia central y con los 
judíos y los hipócritas descontentos, pusieron cerco a Medina, sus planes fracasaron. De nada les sirvió su ira. Tuvieron que retirarse precipitada- 
mente. Aquel fue su último intento. En adelante, fueron ya siempre las tropas del Islam las que llevaron la iniciativa. (Yúsuf “Ali) 
Sin las ventajas terrenas que se habían prometido alcanzar, como la victoria y el botín. Tampoco en la vida futura obtendrán ganancias a causa de los 
delitos que acumularon sobre sí cuando salieron al encuentro del Profeta con sentimientos hostiles y por su decisión de darle muerte y aniquilar a su 
ejército. (Ibn Kafir) 


102. Como su amigo y protector. (Daryabadi) 
No tuvo necesidad de combatir para poner a sus enemigos en fuga. (Ibn Katir) 


103. V. también 22:40 y su nota al pie, donde se explica el concepto de “azzz. (Yusuf “Ali) 
Puede derrotar a sus enemigos e imponer su voluntad. (Daryabadi) 
Tiene poder suficiente para llevar a cabo cuanto quiere, pues suyo es el dominio sobre todas las cosas. (RA A/-Ma“an?) 
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104. El castigo no se circunscribe sólo a los idólatras de entre los coraixíes y a la tribu de los Banú Gatafán aliados con ellos, sino que se extiende también 
a los Banú Qurayza, que cerraron un pacto con los politeístas. Este incidente histórico requiere una aclaración: la paz que los judíos de Medina habían 
concertado con los musulmanes fue de corta duración. En un encuentro en Yatrib, el Profeta -Dios le dé paz- había llegado a un acuerdo con ellos por 
el que ambas partes se comprometían a apoyarse y socorrerse mutuamente. Concertaron además que no se traicionarían ni cometerían acciones de- 
pravadas, que no se espiarían entre sí y que ninguno de los dos bandos prestaría auxilio a los enemigos del otro. Pero los judíos advirtieron desde muy 
pronto el peligro que encerraba aquella nueva religión, que amenazaba con arrebatarles su posición tradicional de primeros poseedores de las Escri- 
turas, una posición que les confería un elevado prestigio entre los habitantes de Yatrib. Habían aprovechado, además, los enfrentamientos entre las 
tribus de los ?aws y de los hazrag -más tarde unidas entre sí por el lazo del Islam- para aumentar aún más su reputación. A todo ello se añadía que sus 
rabinos y sabios de mayor renombre se habían pasado al Islam. Temieron, pues, el peligro religioso y político real de aquí dimanante y se conjuraron 
para eliminar al Profeta a la primera ocasión. En consecuencia, desencadenaron una guerra fría contra el Islam, al principio con suaves palabras, me- 
diante una labor de zapa y propaganda que se proponía sembrar la discordia entre los musulmanes y de espionaje a favor de sus enemigos. Final- 
mente, se unieron a éstos últimos en contra de los musulmanes, como ocurrió en el cerco de los aliados a Medina. (S$ajwaz Al-Tajfasir) 


105. A las tropas aliadas vencidas. (44 4/-Ma“ant) 


Tras la retirada de los sitiadores, los Banú Qurayza buscaron el amparo de sus fortalezas, pues eran de esperar acciones de represalia de los 
sitiados. Pero al cabo de 25 días de asedio tuvieron que rendirse a los musulmanes y perdieron la totalidad de sus bienes. (Asad) 


106. El miedo los empujó a abrir las puertas de sus asentamientos fortificados y rendirse. (Safwal Al-Tafastr) 


Se rindieron bajo la condición de que sería Saad Ibn Mu“az, jefe de los *aws, quien determinara su destino. De hecho, habían mantenido 
buenas relaciones con dicha tribu. (Yusuf “Ali) 


107. En su sentencia, Sa“ad aplicó la legislación del Antiguo Testamento, aunque un tanto suavizada. Según Deuteronomio 20:10-18, los habi- 
tantes de las ciudades “muy alejadas de ti, que no forman parte de estas naciones”, serán tratadas con mayor benignidad que “las ciudades 
de estos pueblos que Yahvéh tu Dios te da en herencia”. La razón es que, dada la cercanía, sus moradores podrían influir en la religión de 
los judíos. En tal caso, el castigo es “no dejar nada con vida” (Deuteronomio 20:16). En la nota siguiente se describe el segundo tipo de cas- 
tigo, más suave, dispensado a los habitantes de la ciudades lejanas. Así, pues, a tenor de las leyes judías, debería ser aniquilada la población 


total de los Banú Qurayza, hombres, mujeres y niños, pues se hallaban dentro del territorio de Medina y habían violado, además, los pactos 
concertados y ayudado al enemigo. (Yusuf “Ali) 


108.  Sa“ad les aplicó el castigo más benigno, es decir, el reservado a las ciudades alejadas: “Yahvéh tu Dios la entregará en tus manos, y pasarás a filo de 
espada a todos sus varones; las mujeres, los niños, el ganado, todo lo que haya en la ciudad, todos sus despojos, lo tomarás como botín. Comerás los 
despojos de los enemigos que Yahvéh tu Dios te ha entregado” (Deuteronomio 20:13-14). De acuerdo con esta norma, todos los varones de los Ba- 
nú Qurayza fueron pasados por las armas, sus mujeres fueron vendidas como esclavas y su territorio repartido entre los emigrantes. (Yúsuf “Ali) 
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Si esta parte de la sura fue revelada después del otoño del año 7 de la hégira se refiere a la campaña de Haybar de aquel mismo otoño. Haybar es 
una región volcánica regada por numerosos manantiales. Posee un excelente sistema de regadío y sus húmedos valles producen abundantes ce- 
reales y dátiles. Sus alturas están coronadas por fortalezas. En tiempos del Profeta moraban allí algunos clanes judíos que provocaban constantes 
agitaciones, sobre todo después del asedio de Medina. Al final, acabó por convertirse en punto de encuentro y lugar de refugio de todos los judíos 
hostiles, expulsados de las demás regiones a causa de su traición. La capital de Haybar estaba situada a unos 130 km al norte de Medina. Una vez 
conquistada por los musulmanes, se llegó a un acuerdo sobre el reparto del territorio en virtud del cual se concedía la tierra a quienes la cultiva- 
ban, aunque sujetos a inspección, para que no quedara en las cercanías de Medina ningún foco vivo de hostilidades. (Yusuf “Ali) 

Según una sentencia de Mugatil, Zayd Ibn Ruman e Ibn Yazid, el texto se refiere a Haybar, conquistada tras la derrota de los Banú Qurayza. 
Hasan opina, en cambio, que se trata de los territorios persas y bizantinos. Quedaría así incluido también el Yemen. Iterima, por su parte, 
explica: “Se refiere a todos los países que los musulmanes conquisten, hasta el día del Juicio Final”. (Xx44 A/-Ma“ant) 


Con anterioridad a la revelación de esta aleya, algunas de las mujeres del Profeta se le habían quejado por el género de vida, demasiado mo- 
desto, que llevaban, y le habían pedido un nivel más alto. Como reacción, el Profeta se mantuvo durante un mes apartado de ellas. Esta re- 
velación le señaló el camino para la solución de sus problemas. (N. del T.) 

La tercera enseñanza de esta sura está específicamente dirigida a las mujeres del Profeta, a excepción de la última parte, en la que se habla 
de la recompensa reservada a todos los musulmanes. Ya antes, en esta misma sura, se les había dado el título de “madres de los creyentes”. 
El desempeño de esta función maternal exigía un gran esfuerzo y el elevado rango inherente a esta condición implicaba deberes especiales. 
Aquí se reseñan algunos de ellos y se fijan los valores que la familia del Profeta debería encarnar de cara al exterior. (Qutb) 

Cuando le fue revelada esta aleya, se dirigió en primer lugar a “A?¡8a y le dijo: “Quiero hacerte una pregunta. Tómate tu tiempo antes de dar- 
me una respuesta, aconséjate con tus padres y luego decide”. A continuación le relató este precepto de Dios y le recitó esta aleya. Ella res- 
pondió: “¿Necesito acaso preguntar sobre esto a mis padres? Yo elijo a Dios, a su Enviado y la vida futura”. Luego se dirigió a cada una de 
sus restantes esposas con la misma pregunta y recibió la misma respuesta. A esta situación, en la que se deja en manos de la esposa la deci- 
sión de mantener el matrimonio o separarse de su marido, se le aplica el término técnico /a4yzr. Si alguna de las mujeres del Profeta hubie- 
ra elegido la separación, ésta no se habría producido automáticamente, sino que el Profeta habría declarado el divorcio y habría cumpli- 
mentado todos los restantes deberes. Una vez llevado a término el divorcio, aquella mujer habría dejado de pertenecer al grupo de “madres 
de los creyentes”. De esta aleya parece deducirse, por otra parte, que no le asistía al Profeta el derecho a tomar la iniciativa de separarse de 
sus mujeres una vez que éstas habían optado por él. (Mawdudi) 


La temática se centra ahora en el puesto que ocupan las mujeres del Profeta. No tenían el mismo estatus que las restantes mujeres o espo- 
sas. Les incumbían unas obligaciones y responsabilidades especiales. En su juventud, Muhammad había tenido una sola mujer, Hadiga, la 
mejor de entre todas las mujeres y todas las esposas. Se casó con ella quince años antes de su vocación profética. El matrimonio se prolon- 
gó durante 25 años y su mutuo afecto y respeto fue considerado modélico tanto desde el punto de vista espiritual como social. Mientras vi- 
vió Jadicha, Muhammad no tuvo ninguna otra esposa, dato sumamente notable en las circunstancias de la época. Cuando ella murió, 
Muhammad tenía SO años y, dado que vivía en profunda soledad, habría preferido no volver a casarse, si no le hubieran inducido a lo con- 
trario dos razones: 1) La misericordia y la compasión en los casos en que quiso aliviar la situación de las viudas que, en aquella sociedad, 
no habrían tenido a nadie que se cuidara de ellas. Algunas, como Sauda, tenían hijos de su anterior matrimonio, necesitados de protección. 
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2) La ayuda que le prestaban en el cumplimiento de sus deberes como jefe de la comunidad, sobre todo en el campo de la educación feme- 
nina que, en la gran comunidad musulmana, se les debe garantizar a las mujeres en pie de igualdad con los hombres. “A?13a, hija de ?Abu 
Bakr, era inteligente y culta y sigue siendo, hasta nuestros días, una autoridad en el campo de las tradiciones sobre la vida del Profeta. Zay- 
nab, hija de Huzayma, se consagró especialmente al cuidado de los necesitados y mereció el sobrenombre de “madre de los pobres”. La otra 
Zaynab, hija de Gah3, trabajó asimismo en favor de los desamparados, a quienes entregaba los ingresos que obtenía por su trabajo (era muy 
hábil en las labores con cuero). También las restantes mujeres aportaron su colaboración en su condición de “madres de los creyentes”. No 
llevaban un género de vida refinado y ocioso, ni para su placer ni para el de su marido. Aquí se les hace saber que si se sentían interesadas 
por las comodidades o las futilidades terrenas, no había lugar para ellas en casa del Profeta. En tal caso, podían solicitar el divorcio y reci- 
birían el trato correspondiente. (Yusuf “Ali) 

El Profeta había elegido para sí y los suyos un estilo de vida sobrio y morigerado. No por falta de medios, pues la tierra se abrió ante él y 
puso sus tesoros a sus pies. Aunque hubo otros que se enriquecieron, ocurría con frecuencia que pasara un mes sin encender lumbre en su 
casa, mientras que se mostraba generoso y magnánimo con los demás. No eran razones religiosas las que le obligaban a esta frugalidad, ni 
tampoco impuso a sus seguidores la conducta que había elegido para sí. Ello no obstante, sus mujeres no dejaban de ser criaturas humanas, 
con todos los sentimientos inherentes a esta condición. Y a pesar de su rango, de su dignidad y de su proximidad a la fuente profética, se 


mantenía vivo su impulso natural a las cosas placenteras de la vida. Es posible, en efecto, mantener bajo control estos sentimientos y estas 
inclinaciones, pero no suprimirlos. (Qutb) 


Comodidades de las que él no disfrutaba. (4/-Galálayn) 


Es decir: garantizarles sus derechos y concederles la libertad. (Ibn Katir) 

Por el tiempo de la revelación de esta sura, los musulmanes habían conquistado ya la fértil región de Haybar y la comunidad disponía de re- 
cursos más abundantes. Pero mientras que aquella circunstancia había permitido mejorar la calidad de vida de la mayoría de los miembros 
de la comunidad, no tuvo repercusiones en la situación familiar del Profeta que, al igual que en la época anterior, se contentaba, para sí y pa- 
ra los suyos, con el mínimo existencial. Era, de todas formas, absolutamente natural que, ante las nuevas circunstancias, las mujeres del Pro- 
feta desearan participar de aquella vida relativamente confortable que ahora podían disfrutar las restantes mujeres musulmanas. Pero el cum- 


plimiento de estos deseos habría entrado en colisión con uno de los principios básicos del Profeta, a saber, que el nivel de vida de su fami- 
lia no podía ser más alto que el de los creyentes más pobres. (Asad) 
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113. Es decir, el beneplácito divino. (Daryabadi) 


114, Aunque Muhammad dominaba entonces sobre toda Arabia y los reyes de las naciones vecinas estaban interesados en obtener su amistad, 
seguía manteniendo un régimen de vida modesto y sencillo. Se encargaba personalmente de la limpieza de su casa, remendaba su calzado y 
entregaba a los pobres lo que superaba las necesidades inmediatas de su familia. (Daryabadi) 


115. Dios, el Excelso, ha preparado para las que de entre vosotras sois justas y rectas, como contrapartida por vuestras buenas acciones, una mag- 
nífica recompensa, superior a toda descripción, a saber, el Paraíso, que encierra en sí lo que hasta ahora ningún ojo ha visto, ningún oído ha 
escuchado ni nadie ha sido capaz de imaginar. ($5afwaz Al-Tafasir) 

Todas ellas observaron una conducta irreprochable. Pero dado que ocupaban esta singular posición, tenían una mayor responsabilidad y debían des- 
plegar una especial solicitud en el cumplimiento de sus deberes. También debería ser consecuentemente más elevada su “recompensa”, porque ma- 
yores servicios también proporcionan mayores satisfacciones espirituales, aunque exigiendo a cambio una mayor autorrenuncia. (Yusuf “Ali) 
Apenas hubo recibido el Profeta la revelación de estas dos aleyas las expuso a sus mujeres, pero todas ellas rechazaron la idea del divorcio 
y declararon que habían optado “por Dios, su Enviado y la vida futura”. Algunos comentaristas opinan que la aleya 52 de esta sura alude a 
la recompensa por esta actitud. (Asad) 


116. La elevada posición de las mujeres del Profeta implicaba una especial responsabilidad como esposas del Enviado de Dios y madres de los 
creyentes. De la una y la otra condición, y de las dos a la vez, se derivaban pesadas tareas. Al mismo tiempo, esta misma situación las pre- 
servaba de cometer faltas graves. En el supuesto de que alguna de ellas las cometiera, merecería un doble castigo. (Yusuf “Al1) 


117. O conducta deshonesta, es decir, una falta demostrada, no simples calumnias de los enemigos. A las imputaciones calumniosas no se les 
prestaba ninguna atención, pero si alguna de las esposas del Profeta se hubiera hecho realmente culpable de tal conducta, su delito habría si- 
do mucho peor que el de las esposas ordinarias, debido precisamente a su especial posición. Por supuesto, ninguna de ellas incurrió en este 
tipo de faltas. (Yusuf “Alr) 

Según Zamabg8ari, el concepto /ah%/ga abarca aquí todo lo que se considera “delito grave” (Xabtira). (Asad) 

El texto no quiere decir que las mujeres del Profeta hubieran tenido la intención de cometer un delito. Lo único que el verso pretende es ha- 
cerlas comprender las implicaciones de su elevada posición, a saber, que recaía sobre ellas una gran responsabilidad y que, por consiguien- 
te, deberían observar una conducta modélica. (Mawdudi) 


118. V. supra, la aleya 19 y sus notas. El adulterio se castiga con penas muy severas, v. 24:2; 4:15 y sus notas. Pero el texto actual no se refiere 
a este tipo de pecados ni a sus sanciones penales. Para mujeres que ocupaban tan singular posición, incluso las faltas leves son reprensibles 
y también el castigo correspondiente en la vida futura se sitúa en un nivel más alto, que apenas podemos comprender. Dios puede descubrir 
hasta los más pequeños matices de nuestras intenciones. Para El es posible lo que es imposible para nuestros toscos y superficiales procedi- 
mientos judiciales. (Yusuf “Al;) 
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119. De todo corazón. (Daryabadi) 


120. Una doble remuneración: la primera porque es una mujer justa y recta y la segunda porque es “madre de los creyentes”, al servicio de las 
mujeres creyentes, expresando de este modo su entrega a Dios y a su Enviado. (Yusuf “Ali) 
La razón de este doble premio o de este doble castigo reside en el hecho de que las personas a quienes Dios concede un puesto elevado en 
la sociedad se convierten poco a poco en guías y modelos de sus conciudadanos, la mayoría de los cuales imitan su ejemplo para lo bueno 
y para lo malo. De donde se deriva que el mal que hacen no se circunscribe a ellos mismos, sino que se convierte en la causa de la caída de 
sus seguidores. Y del mismo modo, y por el lado contrario, tampoco el bien que practican queda recluido dentro de su ámbito personal, si- 
no que es causa del éxito y de la salvación de otras personas. (Mawdudi) 


121. Allí vivirán en las casas del Enviado, que serán las más distinguidas y las más cercanas al trono de Dios. (Ibn Katir) 
Añadido a su doble recompensa. (RuA A/-Ma“an:) 
V. también 8:4 y sus notas. (Asad) 


122. Se alcanza aquí el punto nuclear de toda esta sección: las mujeres del Profeta no eran como el resto de las mujeres, ni tampoco su matrimo- 

nio se parecía a los matrimonios ordinarios, en los que sólo intervienen factores personales y sociales. Ocupaban una posición especial y te- 
nían una especial responsabilidad, pues sobre ellas recaía la tarea de instruir a las mujeres que abrazaban el Islam. El Islam es un estilo de 
vida y los musulmanes forman una familia. En esta religión hay tanto espacio para las mujeres como para los hombres, si bien en lo que con- 
cierne a los ámbitos estrictamente personales la instrucción femenina debe ser impartida por otras mujeres. (Yusuf “Ali) 
El Islam surgió en una época en la que tanto la sociedad árabe como otras sociedades contemporáneas consideraban a la mujer como un simple obje- 
to. Gozaban de muy baja estima como seres humanos. También en el ámbito de las relaciones sexuales reinaba un cierto libertinaje y la institución de 
la familia estaba muy deteriorada. Los poetas árabes cuyas composiciones tenían como motivo de inspiración el cuerpo femenino dan elocuente testi- 
monio del miserable nivel de la depravación sexual y de la rudeza y tosquedad de su concepción de la belleza. Una de las más destacadas tareas aco- 
metidas por el Islam fue elevar la dignidad social de la mujer y situar en el primer plano de las relaciones sexuales el aspecto humano. Dedicó asimis- 
mo una especial atención a los vínculos familiares, para hacer de la familia una de las bases esenciales de la sociedad. A estos aspectos se consagra una 
gran parte de esta sura. Y desde esta perspectiva presentan estos versos la instrucción a las mujeres en lo que concierne a sus relaciones con las demás 
personas, consigo mismas y con su Creador. Se comienza con una interpelación a las mujeres del Profeta, a las que se les recuerda su noble posición y 
la preferencia de que gozan respecto de otras mujeres, a condición de que sepan apreciarlo en su justo valor y reúnan los requisitos exigidos. (Qutb) 


123. Si observáis vuestras elevadas normas de dignidad y pureza, como corresponde a la excelencia de vuestro rango. (Daryabadi) 


Vosotras no sois como el resto de las mujeres, siempre en el supuesto de que seáis temerosas de Dios y tengáis clara conciencia de vuestra 
especial misión como “madres de los creyentes”. (Asad) 


124. Deben tener trato afable con todos, pero sin perder de vista y hacer respetar su especial posición, para que no haya quienes interpreten tor- 


cidamente su afabilidad e intenten sacar provecho de ella. Tampoco deben exponerse a las miradas ajenas, como era habitual en las muje- 
res de la época preislámica. (Yusuf “Al) 
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No hay nada que objetar a que hombres y mujeres conversen entre sí cuando la necesisad lo exige. Pero las mujeres han de procurar que su 
conversación sea tal que no despierte falsas expectativas en los hombres. (Mawdudi) 

No deben hablar con deje suave y meloso, como solían hacer las mujeres árabes cuando conversaban con hombres. El “lenguaje debido” se 
refiere a las expresiones sensatas y razonables, a las que nada tiene que oponer ni el derecho islámico ni el alma humana. (Al-Qurtubi) 


Este precepto no significa que deban estar permanentemente encerradas en sus casas, sin poder salir nunca a la calle. Se trata, más bien, de 
una amable indicación a hacer de su casa el centro y refugio de su vida. Éste debe ser su sitio habitual y todo lo demás debe ser tenido por 
excepción pasajera, exigida por el cumplimiento de sus deberes. La casa debe ser el lugar en el que la mujer es y actúa de acuerdo con su 
verdadera naturaleza y su auténtico modo de ser, tal como Dios quiere de ella. En tiempos del Profeta, las mujeres acudían a orar en la mez- 
quita sin ninguna traba. (Qutb) 


La verdadera significación de fabarrug (“hacer el viaje a la vista de todos”) es revelar algo que habría sido preferible mantener oculto. (Al-Qurtubi) 
gahilivya (“ignorancia”) no es sólo un período de tiempo (la época preislámica de Arabia) sino también una determinada situación social y 
una concepción de la vida que pueden darse en todo tiempo y lugar. (Qutb) 

El concepto ¿ah ivya señala la época de ignorancia moral de un pueblo, cuando caen en el olvido las enseñanzas de los profetas precedentes, y 
antes de que aparezca una enseñanza nueva. Aquí se refiere especialmente al paganismo árabe anterior a la presencia y las actividades del profe- 
ta Muhammad. Pero aparte esta significación histórica concreta, el concepto expresa también, en un sentido general, la idea de la desaparición o 
de la obnubilación de la conciencia, con independencia de la época histórica y del entorno social. V. también 5:50 y sus notas. (Asad) 


Y obedeced a Dios y a su Enviado en todo cuanto os prescriben y os proscriben. (Al-Qurtubi) 

En la obediencia a la ley de Dios se sintetizan todos los deberes. Se mencionan por separado la oración regular (la búsqueda de la cercanía 
de Dios) y la limosna habitual (hacer el bien a todas las criaturas) como símbolos de la religión. (Yusuf “Al) 

Para el azaque, v. la nota 62 de 2:43. (N. del 'T.) 


Para manteneros alejadas de toda transgresión. (Xu4 A/-Ma“an1) 


Se las califica simplemente de miembros de la “casa”, sin precisar con mayor detalle de qué casa se trata, como si no hubiera ninguna otra 
en todo el mundo que merezca esta denominación. Otro tanto se dijo a propósito de la Caaba, es decir, la casa de Dios. El hecho de que se 
recurra a esta misma expresión para referirse a la casa del Profeta debe ser interpretado como un honor y un privilegio especial. (Qutb) 
4h1 (“miembros”) puede entenderse como interpelación o como alabanza. (XA Al-Ma“ani) 

Obsérvese, en esta frase, la transición al masculino, mientras que en el texto precedente todos los pronombres eran femeninos y se referían 
a las mujeres del Profeta. La proposición, en este enunciado, tiene un alcance más general e incluye, además de a las esposas, a Otros miem- 
bros de la familia, por ejemplo, Fátima, hija del Profeta, “Ali, su yerno, y los hijos de éste, Hasan y Husayn, nietos de Muhammad. Se utili- 
za el masculino en las formas que incluyen tanto el género masculino como el femenino. (Yusuf “Al1) 


Se menciona, al fin, la razón de todos estos preceptos e instrucciones, a saber, que son medios para alcanzar la pureza. La consiguen quie- 
nes recurren a ellos y los ponen en práctica en su vida cotidiana. (Qutb) 
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El verbo ua4kurna vuelve a la forma femenina y alude a las mujeres del Profeta. Significa no sólo “recordad” sino también “exponed”, “en- 
señad”, “dad a conocer”, esto es, las enseñanzas que habéis aprendido en casa de labios de Muhammad. La expresión “aleyas” se refiere es- 
pecialmente al Corán y a las doctrinas que de él dimanan. (Yusuf “Ali) 

Actuad de acuerdo con lo que Dios, el sumamente Alabado, ha hecho llegar a su Profeta. (Ibn Katir) 

El término 2/kr (“recordar”) admite una triple interpretación: 1) Recordad el favor que Dios os dispensa cuando hace que se os presenten 
Sus signos y Su sabiduría. 2) Traed a vuestra memoria los signos de Dios, estimadlos en su justo valor y meditadlos para que permanezcan 
firmemente anclados en vuestro recuerdo y saquéis las lecciones pertinentes. Quien se comporte así dirigirá sus obras hacia lo mejor. 3) 
udkurna significa “aprendedlo de memoria, indeleblemente, tenedlo siempre a punto”. (Al-Qurtubi) 


Los sabios principios y las normas de comportamiento que se deducen del Corán. (Daryabadi) 
En opinión de Ibn Garir, el texto alude a la sunna del Profeta. (R3h4 Al-Ma“an) 


Habéis llegado a esta elevada posición merced a la bondad divina y os ha dado esta dignidad basándose en Su insondable conocimiento de 
que poseéis las cualidades requeridas. (Ibn Katir) 


Dios está bien informado, conoce las necesidades humanas y por eso les prescribe cuanto les depara éxito y felicidad en esta vida y en la fu- 
tura. (Sajwar Al-Tajfastr,) 
V. también 6:103 y sus notas. (Asad) 
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134. Cuenta “Abdurrahmán Ibn Sayba haber oído que "Umma Salama, mujer del Profeta, dijo: “Pregunté al Profeta por qué no éramos citadas en 
el Corán lo mismo que los hombres. Más adelante, un día, cuando me estaba peinando, me llamaron la atención las palabras que pronun- 
ciaba el Profeta desde el púlpito. Así que me recogí el pelo, me fui a la antesala de mi cuarto y me puse a escuchar, y oí que decía: *Voso- 
tros, hombres y mujeres musulmanes, hombres y mujeres creyentes...*”. (Ibn Katir) 

La exposición de este tema inmediatamente a continuación de la sección precedente contiene una fina alusión al hecho de que lo que se ha 
dicho sobre las mujeres del Profeta no se aplica sólo y exclusivamente a ellas, sino a la comunidad musulmana como un todo, de modo que 
pueda ser reformada de acuerdo con estas instrucciones. (Mawduúdi) 


135. El Islam o sumisión de nuestra voluntad a la voluntad de Dios abarca todas las virtudes, y más especialmente las que se citan en este verso. 
V. también, más abajo, la nota 141. (Yusuf “Al1) 
Los que abrazan el Islam y se comportan según sus preceptos. (Sajwa! Al-Tafastr) 
Todas las cualidades resumidas en este verso favorecen la evolución progresiva del alma de los musulmanes. Son concretamente la sumi- 
sión a Dios, la fe, la obediencia, la sinceridad, la paciencia, la humildad, la generosidad, el ayuno, la castidad y el recuerdo constante de 
Dios. Cada una de ellas desempeña una función específica en la estructuración de la personalidad musulmana. (Qutb) 


136. El man es la forma más exquisita del Islam y su vertiente más singular. (Ibn Katir) 
Los que creen en Dios, en sus signos y en cuanto ha revelado a su Profeta. (Sgfwar Al-Tafastr) 
Los que no prestan sólo una obediencia extrínseca y reticente sino que están sinceramente convencidos de que la guía proporcionada por el 
Islam se apoya en la verdad. No intentan sustraerse a la voluntad de Dios ni remodelarla para que se acomode a sus propios deseos. Á este 
propósito, el Profeta dijo: “Quien se somete a Dios como a su Señor y sigue Su camino en la vida y a su Enviado, éste posee el genuino sa- 
bor de la fe”. (Mawdudi) 


137.  qunuúr. la obediencia espontánea que brota de la devoción y de la entrega sumisa a Dios, no de coacción sino de la disposición interior. (Qutb) 
No se dan por satisfechos con la fe como convicción interior sino que añaden también la obediencia devota en su vida práctica exterior. 
(Mawdudi) 


138. Son sinceros en sus palabras y rectos en sus obras. No se entregan a mentiras, engaños o fraudes. Sólo afirman lo que creen en conciencia 
que es verdadero. (Mawdudi) 


139. La paciencia es la cualidad específica de quienes soportan con fortaleza el peso de sus convicciones y de los deberes que generan. Son pa- 
cientes también frente a las fluctuaciones psíquicas de su yo, frente a las dificultades y los fracasos cuando exhortan a otros a la causa de 
Dios y frente a todo género de pruebas y tentaciones. (Qutb) 
Soportan con firme perseverancia todos los obstáculos, peligros, dificultades y pérdidas con que tal vez tropiezan cuando caminan por la 
senda recta enseñada por Dios. No hay temor, tentación o pasión capaz de desviarlos del camino recto. (Mawdúdi) 
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140. Es una cualidad del corazón que sabe captar el poder y la gloria de Dios. También la llamamos temor o veneración de Dios. (Qutb) 
Están a salvo del orgullo y la arrogancia y comprenden la realidad, a saber, que son siervos de Dios. Esta actitud tiene su pertinente expre- 
sión en la oración a la que se alude en esta aleya, mientras que en la siguiente se habla de la limosna. (Mawdudi) 


141. La generosidad es signo de que el alma se ha purificado de su codicia y de que está impregnada de compasión hacia los demás seres huma- 


nos y de solidaridad con la comunidad islámica. Es también signo de gratitud por los dones de Dios. (Yusuf “Ali) 
No se limita al pago obligatorio del azaque sino que incluye la generosidad en su acepción general. (Mawdúdi) 


142. Se incluyen todos los ayunos, tanto los voluntarios como los obligatorios. (Mawdudi) 
El texto alude a la continuidad del ayuno que, en términos globales, significa elevarse por encima de las necesidades, un fortalecimiento de 
la voluntad y una confirmación de la preeminencia de la naturaleza humana sobre la animal. (Qutb) 
V. también 19:26, donde el “ayuno” significa abstenerse de hablar. (Asad) 
El ayuno sirve para la limpieza y la purificación del cuerpo. (S$ajwa! Al-Tafastr) 


143. ... tanto en lo relativo a las relaciones sexuales extramatrimoniales como al pudor que impide descubrir las partes más íntimas del cuerpo. 
(Safwat Al-Tafastr) 
Hay aquí una purificación y un control del deseo más fuerte y más hondamente enraizado en la naturaleza humana. La castidad regula las 
relaciones entre varón y mujer y les confiere un valor superior. (Qutb) — V. también 24:30 y sus notas. (Asad) 
Nótese que la castidad se les exige por un igual a hombres y mujeres. No hay, pues, lugar para una doble moral en este ámbito. (N. del T.) 
144. 


Éste es el eslabón entre el conjunto de las actividades del hombre y su fe en Dios. No le abandona ni un instante la capacidad receptiva del 
corazón, que le ilumina con la luz que brota del recuerdo de Dios. (Qutb) 

Se mencionan aquí las siguientes virtudes: 1) La fe, la esperanza y la confianza en Dios y en su gobierno del mundo para el bien. 2) La ado- 
ración y el servicio en la vida práctica. 3) El amor y la sinceridad en los pensamientos y las intenciones, en las palabras y las obras. 4) La 
paciencia y la perseverancia en los esfuerzos y los sufrimientos. 5) La humildad, la renuncia a las actitudes arrogantes y a los comporta- 
mientos altaneros. 6) La generosidad, es decir, el ánimo pronto para acudir en ayuda de los pobres y de los desfavorecidos en la vida, virtud 
especial que brota de la conciencia del deber. 7) La autonegación, que tiene su manifestación típica en la moderación en las comidas y be- 
bidas y también en el control de las pasiones. 8) La castidad, que significa pureza tanto en la vida sexual como en los pensamientos, las pa- 
labras y las obras. 9) La atención constante al mensaje de Dios y el cultivo del deseo de acercarse a Él (Yúsuf “Ah) 

“Pensar a menudo en Dios” significa invocar su nombre en todas las circunstancias de la vida. Esta actitud interna sólo puede evolucionar y desarrollarse cuan- 
do está hondamente arraigada la idea de Dios. Cuando este pensamiento ha calado hasta la conciencia del hombre y se ha instalado profundamente en el sub- 
consciente, recordará a Dios en todo cuanto dice y hace. Suplica la ayuda divina en todos los asuntos, se vuelve a Él en todas las dificultades y tribulaciones y 
le da gracias por todo el bien que le acontece. Ésta es la esencia íntima de la vida islámica. Se trata de un servicio a Dios no vinculado a un tiempo concreto sl- 
no tributado de forma ininterrumpida, de modo que la existencia humana total está constantemente unida al culto divino. También las restantes acciones cúl- 
ticas alcanzan su verdadero sentido cuando la relación con Dios es permanente, no sólo cuando se lleva a cabo la acción, sino más allá. (Mawdudi) 


145. Perdón por sus pecados y recompensa por su obediencia. (4/-Galálayn) 
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El hecho de que en esta aleya se cite siempre, y caso por caso, junto a los hombres a las mujeres, pretende insistir de forma especial en la idea de que 
sus acciones tienen el mismo valor y que el rango y la posición social de las mujeres están a la misma altura que los de los hombres. (Qutb) 


Esta aleya declara en términos inequívocos cuáles son las cualidades de carácter especialmente valiosas ante Dios. Se trata de los valores 
fundamentales del Islam, resumidos aquí en una sola frase. En este punto no existe ninguna diferencia entre hombres y mujeres, aunque en 
la vida cotidiana se registre una razonable división del trabajo. Pero incluso aquí, Dios bendecirá por un igual la entrega de unos y de otras. 
(Mawdudi) 


146. Es decir, cuando el Corán o el Profeta formulan una ley determinada y la promulgan como tal. (Asad) 

Mugahid y Qatada informan que esta aleya fue revelada con ocasión del problema suscitado a propósito de Zaynab Bint Gahx, en el mo- 
mento en que el Profeta -Dios le dé paz- estaba esforzándose por barrer las diferencias sociales tradicionales de la sociedad islámica y por 
devolver a los hombres la igualdad, aplicándoles a todos ellos una misma medida. En aquella época, los esclavos manumitidos tenían un 
rango social inferior al de sus antiguos dueños. Uno de estos libertos era Zayd Ibn Harita, manumitido por el Profeta y más tarde adoptado 
por él como hijo. Con esta adopción, y en virtud del matrimonio con una mujer de noble cuna de la tribu de los Banu Ha3un, pretendía el 
Profeta eliminar, a través de esta iniciativa, aquellas diferencias sociales. Cuando Muhammad solicitó la mano de Zaynab Bint Gab3 para su 
ahijado Zayd, en un primer momento la mujer se negó, pero acabó por dar su consentimiento para no contrariar al Profeta. Con indepen- 
dencia de que la presente aleya fuera revelada con esta ocasión o con cualquier otra, el texto está redactado con una fórmula tan general que 
su radio de aplicación no se limita a una circunstancia histórica concreta. (Qutb) 

Se indica aquí que las decisiones del Profeta deben ser tenidas por decisiones de Dios, porque no emite sus sentencias según su arbitrio per- 
sonal. (Sajwar Al- Tafastr) 


147. No debemos pretender competir, desde nuestra sabiduría, con la sabiduría de Dios. Con mucha frecuencia, sólo llegamos a conocer la deci- 
sión divina a partir de la lógica de los acontecimientos. Debemos entonces aceptarla con lealtad y buscar el mejor camino para ponerla en 
práctica. Debemos sintonizar nuestra voluntad con la voluntad divina universal. (Yusuf “Ali) 

No deben permitir que su actitud interna y su conducta externa estén dictadas por sus intereses y sus preferencias personales, sino por la ley 
de Dios. (Asad) 
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Se inician aquí las aleyas centradas en el matrimonio del Profeta con Zaynab. (Mawdúdi) 


A mi entender, la única traducción admisible de la partícula /4/ en este pasaje es “y mira”, aunque de ordinario es vertida por un “si” o un 


“cuando”, sin tener en cuenta sus diversas posibilidades de aplicación en el lenguaje árabe. Sirve para introducir un acontecimiento “repen- 
tino O inesperado”. (Asad) 


Zayd Ibn Harita fue uno de los primeros seguidores del Islam. Era un esclavo a quien el Profeta -que le amaba como a un hijo- le había con- 
cedido la libertad y a quien le propuso casarse con una prima del propio Muhammad, llamada Zaynab. Pero no fue un matrimonio feliz. V. 
más abajo la nota 152. (Yusuf “Ali) 


La gracia que Dios le concedió fue abrazar el Islam y seguir al Profeta. El favor que le hizo el Profeta fue liberarle de la esclavitud. (Ibn Katir) 


Se trata de Zaynab Bint Gah3, prima del Profeta. (Daryabádi) 
La sección que se inicia aquí y finaliza en la aleya 48 fue revelada después del matrimonio del Profeta con Zaynab, cuando los judíos y los 
hipócritas estaban desencadenando una persistente campaña de descrédito en su contra. Los versos no pretenden adoctrinar a los enemigos 


del Profeta sobre la situación real, pues de todas formas no le habrían escuchado, sino tranquilizar a los creyentes, expuestos al influjo de la 
propaganda difundida contra su persona. (Mawdudi) 


El matrimonio de Zayd con Zaynab se celebró en La Meca, el año 8 antes de la hégira, pero no fue una unión dichosa. Zaynab, que proce- 
día de una capa social elevada, consideraba a Zayd como inferior, porque era un liberto. Su aspecto físico era, además, poco agraciado. Los 
dos eran, cada uno a su manera, excelentes personas, y los dos amaban al Profeta, pero se producía entre ambos una desarmonía que daña- 
ba la convivencia conyugal. Zayd quería divorciarse, pero el Profeta le instaba a conservarla y él obedeció. Zaynab, por su parte, se sentía 
muy unida al Profeta, que había hecho a Zayd un espléndido regalo de boda. Era seguro que el divorcio provocaría múltiples comentarios y 
que quedaría arruinado el buen nombre de Zaynab. Tales eran, en todo caso, los temores del Profeta. Pero los matrimonios viven en la tie- 
rra, no en el cielo, y no forma parte de los planes de Dios atormentar a los hombres con un vínculo que, aunque destinado a ser motivo de 
felicidad, se convierte, por la dinámica de los hechos, en fuente de desdicha. Durante cierto tiempo se ignoraron los deseos de Zayd, que 
eran compartidos también por Zaynab, pero al fin acabó por imponerse una realidad que todos conocían. (Yúsuf “Al1) 


Cuando se hizo evidente la imposibilidad de mantener el matrimomnio, Dios dictó al Profeta que Zayd debía divorciarse de Zaynab. Además, 
Muhammad tendría que casarse con la divorciada. Y aunque había dado siempre pruebas de un indomable valor cuando tenía que enfrentarse a los 
miembros de su tribu por cuestiones religiosas, advertía claramente el peso de esta carga. Esta vez se mostró indeciso, porque se trataba nada me- 
nos que de declarar abolida una costumbre profundamente enraizada en aquella sociedad, lo que significaba enfrentarse a su propio pueblo. (Qutb) 


Todos los hechos se remiten a Dios. Si un matrimonio es infeliz, el Islam permite disolverlo, siempre en el supuesto de que se garanticen los 
legítimos intereses de todos los implicados. (Yúsuf “Ali) 

A propósito de esta reprensión de Dios (que constituye, en sí misma, una refutación de la imputación de que era Muhammad quien había re- 
dactado el Corán), “A?18a dijo: “Si el Enviado de Dios hubiera sentido la inclinación a reservarse para sí algo de lo que Dios le había reve- 
lado, es seguro que no habría dado a conocer esta aleya”. (Asad) 
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Al ir en aumento la desarmonía entre Zayd y Zaynab, Dios indicó a su Enviado que, en el caso de producirse el divorcio, tendría que casar- 
se con Zaynab. Pero como el Profeta sabía que el matrimonio con la divorciada de un hijo adoptivo era contrario a los usos árabes, vaciló 
mucho antes de dar este paso. Así, pues, cuando Zayd declaró su intención de separarse, el Profeta le exhortó: “Conserva a tu mujer y teme 
a Dios”. La renuncia de Zayd al divorcio le ahorraba, en efecto, al Profeta, críticas y murmuraciones. Por consiguiente, Muhammad le prohi- 
bió el divorcio, para que no se cumplieran los temores que le atenazaban. Pero Dios juzgó que esta conducta era indigna de su Enviado, jus- 
tamente en el momento en que se proponía introducir importantes reformas en la sociedad a través del ejemplo personal del Profeta. A esta 
situación aluden las palabras: “cuando es a Dios a quien tenías que temer”. Por desgracia, este verso ha sido con frecuencia erróneamente 
interpretado para calumniar al Profeta y atribuirle poco limpias intenciones. (Mawdudi) 


Lit.: “Cuando él abandonó su deseo (su pretensión) sobre ella”, es decir, cuando anunció su intención de divorciarse. (Asad) 
Con las necesarias formalidades, a saber, respetar el plazo de espera hasta el nuevo matrimonio. V. también 2:228 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


Se rompía así y quedaba derogado el tabú pagano respecto de los hijos adoptivos. V. también, supra, las aleyas 4-5 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Aparte el deseo del Profeta de compensar a Zaynab por la infelicidad pasada, había que demostrar que -en contra de las costumbres árabes 
preislámicas- no había nada que objetar a que un hombre se case con la divorciada de un hijo adoptivo y que los únicos impedimentos ma- 
trimoniales son los derivados de relaciones biológicas reales entre padres e hijos. (Asad) 

No existía ninguna otra posibilidad de abolir aquellas costumbres supersticiosas salvo la iniciativa personal del Profeta. Dios no permitió 
este matrimonio simplemente para que el Profeta tuviera una mujer más sino para introducir esta importante reforma social. (Mawdúdi) 


De forma imparable e inevitable. No es aquí posible ningún rodeo ni desvío. (Qutb) 
Pues según el plan de Dios Zaynab estaba llamada a convertirse en esposa del Profeta. (Ibn Katir) 


V. también supra, la nota 154. (Yusuf “Alt1) 

En ese caso concreto, su matrimonio con Zaynab, que hacía luz sobre un punto del derecho normativo y debía, además, cumplir lo que el 
Profeta entendía ser su responsabilidad moral personal. (Asad) 

Se aclara, pues, que este tipo de matrimonios son lícitos también para los restantes musulmanes. Con todo, en este caso concreto para el Pro- 
feta no era un derecho sino un deber. (Mawdudi) 


Se alude a los profetas enviados antes de Muhammad, en todos los cuales -al igual que en él- los deseos personales estaban en sintonía con su dis- 
posición a someterse a Dios: una actitud de espíritu armónica innata que distingue y define a los elegidos de Dios (v. la siguiente frase). (Asad) 
La práctica divina había sido conceder la poligamia a los profetas anteriores, como por ejemplo a David y Salomón. (Al-Qurtubi) 


El orden de Dios en el mundo está siempre impregnado de sabiduría. Incluso nuestras miserias y nuestra infelicidad pueden tener, para no- 
sotros O para otros, una gran importancia. Si nuestros proyectos originales fracasan, no debemos lamentarnos ni quejarnos sino sacar de la 
situación el mejor partido posible en lo que concierne a los deberes que Dios nos ha impuesto. El plan de Dios se basa, en efecto, en princi- 
pios universales y no puede ser modificado por las acciones humanas. (Yusuf “Ali) 
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162. No se preocupan por la cháchara de los hombres en cuestiones que Dios declara lícitas. (4/-Galalayn) 


163. Éles el único que puede exigir cuentas a los hombres. Los hombres no pueden pedirlas. (Qutb) 
Somos responsables únicamente ante Dios, no ante los hombres. Puede ocurrir que las opiniones humanas influyan en nuestra concepción 
del deber, pero una vez que este deber ha quedado ya claramente establecido debemos obedecer a Dios antes que a los hombres. (Yúsuf “Ali) 
Dios basta como refugio frente a cualquier peligro y basta asimismo como el Único ante el que somos responsables. (Mawdudi) 


164.  Zaynab no era su nuera, porque el padre carnal de Zayd no era Muhammad sino Harita. Por tanto, la relación entre el Profeta y los creyen- 
tes -entre ellos Zayd- es la propia de un profeta con su pueblo. (Qutb) 
Muhammad es el “padre” espiritual de toda la comunidad (v. también la aleya 6 de esta sura y sus notas), no de una persona o de un grupo 
específico de personas. Se rechaza así, a la vez, la errónea idea de que la descendencia física del Profeta pueda implicar, ya por este simple 
hecho, méritos o derechos especiales a favor de sus descendientes. (Asad) 


165. Mantiene una relación especial con ellos de una calidad absolutamente diferente de la de la paternidad física. (Daryabadi) 


166. Por eso no debía tener hijos varones, que tal vez habrían pretendido sucederle como profetas. (4/-Galálayn) 
Cuando un documento queda sellado, no admite ya nuevos añadidos. El profeta Muhammad cerraba una larga cadena de profetas. La doc- 
trina de Dios se mantiene, pero después de Muhammad no vendrá ya ningún nuevo profeta. Los tiempos siguientes necesitan pensadores y 
reformadores, pero no profetas. No es ésta una cuestión arbitraria sino una determinación plena de conocimiento y de sabiduría, pues “Dios 
tiene perfecto conocimiento de todas las cosas”. (Yusuf “Ali) 
De donde se sigue que debe considerarse su mensaje -el Corán- como la cumbre suprema y el punto final de todas las revelaciones proféti- 
cas. V. también 5:48; 7:158 y 21:107, con sus notas. (Asad) 


167. Él sabe lo que es bueno y saludable para la humanidad y de acuerdo con este conocimiento impone a su Enviado los deberes y toma las per- 
tinentes decisiones. (Qutb) 


168. El recuerdo de Dios significa unión del corazón con Él y tener siempre en cuenta su presencia. No se trata en modo alguno de simple reci- 
tación de los labios. También la oración forma parte de este recuerdo de Dios. A este respecto, el Profeta declaró: “Si un hombre despierta 
por la noche a su mujer y recitan ambos dos /aka“a, pasan a formar parte aquella noche del número de hombres y mujeres que piensan mu- 
cho en Dios”. En todo caso, el concepto d/kr (recuerdo de Dios) abarca muchas más cosas además de la oración, e implica todas las moda- 
lidades bajo las que el siervo piensa en su Señor. Tanto da que lo pronuncie en voz alta o que lo musite en silencio. (Qutb) 

Sed agradecidos, de obra y de palabra, por sus bendiciones. (Daryabadi) 
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169. O “de la mañana a la tarde”, es decir, en todo tiempo, desde las primeras horas del día hasta las últimas de la noche. (Asad) 
Los musulmanes no deben dejarse influir por el hecho de que el Profeta sea injuriado y calumniado, sino recordar a Dios y alabarle desde la 
mañana temprano hasta las horas tardías. (Mawdudi) 
Hay en las primeras horas del amanecer y en las últimas del atardecer algo que mueve a los corazones a unirse con Dios - con Aquel que 
puede transformar todas las cosas mientras El permanece inmutable. Todo en torno a El está sujeto a cambio y muerte, pero Él es el Eterno 
Inalterable. (Qutb) 


170. Dios desea el bien de todas sus criaturas y sus ángeles ejecutan todos los deseos divinos, pues la voluntad angélica concuerda con la de Dios 
en todas las cosas y bajo todos los aspectos. Su bendición mayor y más duradera consiste en que nos hace llegar al conocimiento del mun- 
do espiritual y nos ayuda a conseguirlo. Para la significación simbólica de la luz y las tinieblas v. 24:35-40 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Dios, el Excelso, recuerda a estos siervos débiles y perecederos que no tienen fuerza ni poder ninguno, que carecen de consistencia y no po- 
seen la vida eterna en el grupo celestial. El Profeta -Dios le dé paz- declaró: “Dios dice: A quien me recuerda en su interior le recuerdo yo 
en mi interior, y a quien me menciona en una reunión, le menciono yo en una reunión mejor”. (Qutb) 

V. también 2:152 y sus notas. (N. del T.) 


171. Cuando piden la bendición de Dios para los hombres. (Daryabadi) 


172. De las tinieblas de la incredulidad y de la impiedad. (Daryabadi) 
Del error al sendero recto. (Al-Qurtubi) 
V. también 24:35-40 y 2:257 con sus notas. (N. del T.) 


173. Al conocimiento de la recta guía de Dios. (Daryabadi) 
La luz de Dios es única, singular, universal e inextinguible. Quien la abandona se hundirá en alguna de las múltiples y variadas tinieblas o 
en todas ellas. (Qutb) 


174. Su misericordia está abierta a todas las criaturas, en especial a las que creen y confían en Él. Para éstas hay preparada, como se dice en la 
aleya siguiente, “una excelente retribución”. (Yusuf “Ali) 


175. Paz y seguridad frente a todas las angustias, trabajos y fatigas. Una paz que Dios les concede y los ángeles les traen. (Qutb) 
La frase puede significar tres cosas: 1) Es Dios mismo quien les da el saludo “la paz con vosotros”, como se dice en 36:58. 2) Son los án- 
geles quienes les dirigen la salutación, como en 16:32. 3) Se saludan entre sí, como en 10:10. (Mawdudi) 


176. Se refiere al Paraíso. (4/-Galalayn) 
Así lo ha prescrito su Señor para ellos. ¿A quién puede, pues, resultarle difícil la elección? (Qutb) 
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Tras la exhortación a los musulmanes, Dios dirige ahora al Profeta palabras consoladoras: te hemos distinguido y bendecido con este pues- 
to tan elevado. Ningún daño pueden causarte las calumnias de tus enemigos. No te inquietes, pues, por sus manipulaciones, sino cumple las 
obligaciones inherentes a tu misión y déjalos con sus despropósitos. (Mawdudi) 


El Profeta es “testigo” desde varios puntos de vista. 1) Da con sus palabras testimonio de la verdad y de los fundamentos sobre los que se 
ha construido la religión de Dios. Proclama sin temor la existencia y la unicidad de Dios, la existencia de sus ángeles, la revelación, la vida 
después de la muerte, el Paraíso y el Infierno y todas las restantes realidades, por muy extrañas que puedan parecerle a nuestro mundo te- 
rreno. Expone asimismo a su pueblo los principales valores y reglas que Dios le ha revelado. Permite lo que Dios permite y prohíbe lo que 
la ley de Dios prohíbe. 2) Da testimonio práctico. Demuestra, a través de las obras de su propia vida, todo lo que anuncia y expone de pala- 
bra a los demás. Su carácter personal refleja de forma inequívoca lo que él declara ser bueno y se abstiene de cuanto califica de malo. 3) En 
la vida futura el Profeta testifica que ha transmitido a los hombres, en toda su integridad y sin la más mínima modificación, la revelación de 
Dios, tras haberla vivido previamente en su propia conducta, de obra y de palabra. Es errónea la hipótesis de que el Profeta es también tes- 
tigo de las acciones de los hombres, pues son los ángeles quienes llevan su registro: v. 50:17-18; 18:49 y sus notas. Rinden asimismo testi- 
monio los pies, las manos y los miembros todos del hombre (v. 36:65; 41:20-21 y las notas correspondientes). En el Corán Jesús dice de sí 
mismo: “Fui testigo mientras estuve con ellos. Pero cuanto Tú me llamaste, fuiste Tú quien los vigiló” (v. 5:117 y sus notas). (Mawdudi) 


Proclamador de la buena nueva para quienes viven según los mandamientos de Dios, pues les comunica la misericordia y el perdón, los fa- 
vores y la gloria que les esperan. (Qutb) 

Cinco fueron las tareas que Dios encomendó al Profeta. En esta aleya se mencionan las tres primeras y en la siguiente las dos restantes. 1) 
Viene para dar testimonio -ante todos los hombres- de las verdades que habían quedado sepultadas bajo la capa de las supersticiones y de la 
ignorancia o de las discusiones sectarias. No vino a fundar una nueva religión o secta sino a enseñar la religión. Es también testigo ante Dios 
de la acogida que los hombres dispensaron a su mensaje. (v. 4:41 y sus notas). 2) Viene como portador de la alegre nueva de la misericor- 
dia de Dios. Fuera cual fuere el pasado de las personas, a todas ellas se les abren las puertas de la esperanza si creen, se convierten y llevan 


una vida recta. 3) Viene para amonestar a los indiferentes que esta vida no es permanente. Hay una vida futura, que es la que verdaderamente 
importa. V. también ¿nyra, la nota 182. (Yusuf “Al) 


180. Amonesta a los indiferentes, dándoles a conocer el tormento que les espera, para que no sean castigados sin una advertencia previa. (Qutb) 
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181. Por mandato divino. (Asad) 

V. también la anterior nota 179. Se describen a continuación las restantes misiones del Profeta: 4) Viene para invitar a todos los hombres a 
la conversión y al perdón de sus faltas. Pero no lo hace en su nombre, sino con el permiso y la autorización que Dios le ha conferido. Se su- 
braya aquí esta circunstancia para que no sucumban a la idea de divinizarle, como ya sucedió en el pasado con algunos profetas. Se mantie- 
ne en pie el principio de la responsabilidad personal, pero el Profeta puede guiar al sendero recto y ayudar a caminar por él. 5) El Profeta 
viene como luz, para iluminar al mundo entero. En 71:16 y otros pasajes se utiliza el vocablo .s/rq4 para designar al sol. Es una comparación 
muy acertada. Cuando sale el sol, todas las demas luces palidecen. El mensaje del Islam, es decir, de la religión universal, es la luz que de- 
be derramarse por todos los rincones. (Yusuf “Ali) 


182. La luz que disipa las tinieblas, esclarece las dudas y la ignorancia e ilumina el camino con su suave resplandor, al modo de una antorcha en 
la profunda oscuridad. (Qutb) 
La verdad que tú has traído es tan patente como el sol y sus rayos. Sólo una persona obtusa y obstinada puede negarlos. (Ibn Katir) 


183. En esta vida y en la futura. (Daryabadi) 
184. Quienes tienen poca fe, o ninguna, promulgan a menudo leyes y dictan a quienes son mejores que ellos la conducta a seguir. Si éstos se nie- 
gan, los atemorizan con injurias. No debe prestarse atención a esta ralea. Son como son. Bajo el dominio de Dios todo se tornará en bien. 


(Yusuf “Al) 


185. No les obedezcas, ni cedas a sus exigencias, no te inclines ante ellos ni te muestres sumiso. (Sawfat al Tafasir) 
Porque Él te protege. (4/-Galálayn) 
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En esta frase se ha empleado el término 444 exclusivamente para designar la celebración del matrimonio. (Mawdúdi) 


V. también 2:228 y sus notas. El plazo de espera dura tres ciclos menstruales o, si no es posible determinarlos, tres meses. V. también 65:4. 
(Yusuf “Ali) 

Todos los especialistas opinan que en el caso de divorcio antes de la consumación del matrimonio la mujer no está obligada a observar es- 
te plazo. Puede volver a casarse de inmediato, si así lo desea. (Ibn Katir) 

En la sura 2 se habló de la cuantía de la indemnización en el caso de un divorcio antes de la consumación del matrimonio, pero sin mencio- 
nar plazos de espera. Aquí se declara explícitamente que no existe esta obligación. (Qutb) 

Dado que no se plantea la cuestión de un posible embarazo, puesto que no se ha consumado el matrimonio, no tendría ningún sentido im- 
poner a la divorciada un periodo de espera que, por otra parte, no sería de utilidad ni para ella ni para su ex-marido. (Asad) 


Se mantiene, en general, el principio de la indemnización, cuya cuantía se fija en la mitad de la dote [v. 2:237]. (Ibn Katir) 

Tenéis la obligación de compensarlas mediante el pago de una indemnización en metálico o en vestidos, lo que contribuirá a aliviar los sen- 
timientos y a mitigar el doloroso pesar provocada por la separación. (5afwa! Al-Tafastr) 

Si al contraer el matrimonio no se fijó la cuantía de la dote, la indemnización por el divorcio se determina de acuerdo con las posibilidades 
financieras del marido. (Qutb) 

Algunos comentaristas entienden que este regalo se añade a la mitad de la dote que le corresponde a la mujer según 2:237. Si no se ha acor- 
dado ninguna cuantía, probablemente el regalo deberá ser mayor e incluir el obsequio de que se habla en 2:236. (Yúsuf “Ali) 

El regalo debe ser voluntario y entregado con maneras corteses y amistosas. A nadie le está permitido intentar coartar, bajo la forma que fuere, la 


libertad de la mujer. Si quiere volver a casarse, puede hacerlo inmediatamente. Bajo ningún pretexto pueden sembrarse dudas sobre su libertad. 
(Yusuf “Ali) 


189. Este precepto, que aborda determinados problemas conyugales comunes a todos los creyentes, forma, por así decirlo, una especie de intro- 
ducción al tratado sobre el derecho matrimonial de la aleya siguiente aplicable exclusivamente al caso del Profeta. (Asad) 
Sin causarles problemas, sin molestarlas o perjudicarlas en lo más mínimo y sin coaccionarlas para que no contraigan nuevo matrimonio. (Qutb) 
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190. 


191. 


192. 


193. 


194. 


195. 


Se introduce una nueva excepción. Las aleyas 50-52 se limitan a aclarar los puntos en que, en razón de las especiales circunstancias, los ma- 
trimonios del Profeta se distinguen de los del común de los musulmanes. Se contempla aquí esta materia desde una cuádruple perspectiva 
que analizaremos en las notas siguientes. (Yusuf “Al1) 

Tras la revelación de la aleya 3 de la sura 4, que limita a cuatro el número de esposas que pueden tener los musulmanes, se le explica aquí 
al Profeta con qué mujeres puede contraer matrimonio y qué privilegios especiales le competen. Por la época de esta revelación, el Profeta 
estaba casado con nueve mujeres. Cada uno de estos matrimonios tenía su particular motivo. Estas mujeres habían sido elegidas para ma- 
dres de los creyentes y disfrutaban del honor de estar cerca del Profeta. Por lo demás, cuando, como se desprende de la sura 66, se les dio a 
escoger, eligieron al Profeta y la vida futura con preferencia a la presente. Por todas estas razones, les habría resultado sumamente penoso 
que el Enviado se divorciara de alguna de ellas. Se le permitió, por tanto, conservarlas a todas. Más tarde se le reveló que no podía superar 
este número, ni tampoco intercambiar a ninguna de sus esposas por otra. (Qutb) 


V. supra la nota 190. Se menciona aquí el primer punto, el matrimonio con dote (v. 4:4), que es el habitual entre los musulmanes. La dife- 
rencia, en el caso del Profeta, consiste en que el número de esposas no se limita a cuatro (v. 4:3) y que no había entre ellas ninguna perte- 
neciente a otras religiones de la Escritura (v. 5:3), sino que todas eran musulmanas. No se menciona aquí expresamente esta circunstancia, 
pero está testificada por su conducta práctica. Las mujeres llamadas a instruir a otras mujeres musulmanas en el Islam debían evidentemen- 
te ser musulmanas. (Yusuf “Al) 


V. supra la nota 190. Sigue el punto 2, relativo a las esclavas, a las que se aplican las mismas normas que en la nota anterior. Hoy en día, 
tras la abolición de la esclavitud, esta regulación carece de importancia. (Yúsuf “Ali) 

El Islam prohíbe categóricamente todas las formas de relaciones sexuales extramatrimoniales. A este respecto, la única diferencia entre una 
esclava y una mujer “libre” consiste en que a esta segunda debe dársele una dote, mientras que no existía tal obligación en el matrimonio 
con esclavas. V. también 2:190; 8:67 y sus notas. Al contraer matrimonio, la esclava alcanzaba la condición de libre, lo que se consideraba 
como equivalente a la entrega de dote. (Asad) 


Con este precepto se sitúa el Islam en el áureo punto medio ente dos extremos. En el cristianismo se prohibían los matrimonios con parien- 
tes hasta el séptimo grado, mientras que los judíos tenían la costumbre de casarse con sus sobrinas. (Ibn Katir) 

V. supra, la nota 190. Sigue aquí el punto 3, donde se habla de las primas que no están incluidas en los grados de parentesco de los matri- 
monios prohibidos (v. 4:23-24). Se las menciona aquí en conexión con una limitación específica: ninguna de ellas podía casarse con el Pro- 
feta si no había emigrado con él. Si, a pesar de las estrechas relaciones de parentesco, no lo hicieron, puede deducirse que no sentían nin- 
guna especial inclinación por el Islam o que no estaban capacitadas para instruir a otras mujeres en esta religión. (Yúsuf “Ali) 


A veces, como en este pasaje, la partícula 2 equivale a da (“cuando”, “si”). (Daryabadi) 


En este caso, el Profeta puede desposarla sin dote. (4/-Galalayn) 
V. supra, la nota 190. Sigue el punto 4: el de una mujer creyente que se ofrece al Profeta (en matrimonio). Esta norma es, igual que la anterior (v. 
supra la nota 193), aplicable únicamente al Profeta y está, además, sujeta a la condición de que él lo considere correcto y entienda que es un ofre- 
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cimiento de auténtico servicio a la comunidad y no fruto de un impulso sentimental. Algunos comentaristas entienden que nunca se dio de hecho 
este caso, pero otros, a los que me sumo, opinan que ocurrió con Zaynab Bint Huzayma, llamada “madre de los pobres”. (Yusuf “Ali) 
Algunos comentaristas lo interpretan en el sentido de que se trata de mujeres que no pedían dote. (Asad) 


Existen varios preceptos y normas que sólo concernían al Profeta, como en esta aleya. Así, por citar un ejemplo, la oración de la noche (sa- 
haggud sólo era obligatoria para Muhammad, mientras que para los restantes musulmanes se limitaba a una recomendación. A él y a su fa- 
milia les estaba prohibido utilizar en su propio beneficio el dinero de las limosnas, mientras que les estaba perfectamente permitido a los de- 
más. En la sura 4 se recomienda repartir las herencias, pero a Muhammad le estaba prohibido. Mientras que los restantes musulmanes sólo 
podían tener un máximo de cuatro esposas, el Profeta podía sobrepasar este número, pero ninguna de ellas podía seguir las otras religiones 
de la Escritura, mientras que sí podían hacerlo las mujeres de los musulmanes comunes. (Mawdudi) 


El derecho matrimonial islámico están consignado básicamente en las suras 2:221-235; 4:3-4; 4:19-25; 4:34-35; 5:5 y explicado en las no- 
tas a estos pasajes. (Yusuf “Al) 


Se refiere a los creyentes, a quienes Dios ha prescrito no tener más de cuatro esposas y no contraer matrimonio sin dote, sin testigos y sin 
tutores. (4/-Galálayn) 


Aquí se encuentra la razón de las excepciones en favor del Profeta. No significan -en contra de lo que a menudo se le ha imputado calumniosa- 
mente- que pudiera casarse con un mayor número de mujeres por motivos egoístas. No debemos olvidar que, cuando contaba 25 años, Muham- 
mad se casó con una mujer de mayor edad que él, y que llevó con ella, durante otros 25 años, una vida feliz y armoniosa. Á su muerte, se casó 
con Sauda, que fue, durante cuatro años, su única esposa. Ninguna persona sensata puede imaginar que, ya a los cincuenta años, sintiera de pron- 
to la necesidad de casarse con un creciente número de mujeres. Para entender correctamente la situación, debemos recordar la enorme tarea de la 
que Dios le hacía responsable y las circunstancias bajo las que debía desempeñarla. Quien comprenda bien estos dos factores advertirá fácilmen- 
te por qué era necesario concederle este amplio margen de libertad respecto de las mujeres. El Profeta tenía que acometer la empresa de trans- 
formar, mediante una educación global, a un pueblo rudo e inculto en una nación virtuosa y de alto nivel cultural. Para alcanzar este objetivo no 
bastaba con educar a los hombres. También era indispensable la educación de las mujeres. Ahora bien, los principios por los que se regía la vida 
social prohibían las reuniones libres de hombres y mujeres y a Muhammad le resultaba imposible instruir personalmente a las mujeres sin que- 
brantar aquellas normas. La única alternativa que se le ofrecía era casarse con mujeres de diferentes edades y facultades espirituales y preparar- 
las para la formación y educación de otras mujeres. En algunos casos, aquellos matrimonios fueron necesarios para poner fin, a través de las re- 
laciones familiares resultantes, a las hostilidades entre los diversos grupos de población. Así ocurrió, por ejemplo, en el caso del matrimonio con 
Umm Habiba, cuyo padre, ?Abú Sufyan, no volvió ya a emprender acciones bélicas contra los musulmanes. (Mawdudi) 


El matrimonio crea una vinculación importante no sólo en nuestra vida física sino también en la moral y espiritual, y sus repercusiones no 
se limitan a la pareja conyugal sino que afectan también a los hijos y a las futuras generaciones. En circunstancias especiales surgen pro- 
blemas especiales. Todo hombre y toda mujer deben entonces analizar y sopesar cuidadosamente todos los aspectos de la situación y hacer 
cuanto esté a su alcance para dominar del mejor modo posible, con sabiduría y con la recta guía de Dios, los instintos y las inclinaciones. 
Dios quiere facilitarnos las cosas, porque es benigno y misericordioso. (Yusuf “Ali) 
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Lit.: “aplazar”, “retrasar”. (Paret) 

En 4:3 se determina que no está permitido casarse con más de una mujer cuando existe el fundado temor de no poder dispensar a todas ellas 
un mismo trato. En los hogares musulmanes no hay lugar para “favoritas”. En aquellas circunstancias singulares bajo las que vivió el Pro- 
feta tenía más de una esposa y él se esforzó por aplicar de ordinario a todas ellas la norma de la igualdad. Pero teniendo en cuenta el hecho 
de que sus matrimonios estuvieron a menudo dictados por intereses que no eran personales ni conyugales (v. supra la aleya 28 y sus notas) 
no siempre pudo atenerse a aquella pauta con escrupulosa exactitud. Este pasaje le libera del seguimiento absoluto de la rotación estableci- 
da. Existen otras posibles interpretaciones, pero me atengo, con la mayoría de los comentaristas, a la aquí expuesta. (Yusuf “Alt) 


Cuando, por la razón que fuere, había que interrumpir la rotación, era lícito, mediante una nueva interrupción, satisfacer a la mujer que ha- 
bía sido preterida. Esta norma no sólo era lícita sino incluso recomendada para evitar insatisfacciones y consolar a las que habían visto al- 
terado su turno. (Yusuf “Al1) 

Por lo demás, el Profeta tenía un acusado sentido de la justicia y procuró siempre transmitir a sus esposas la sensación de una plena igual- 
dad. (Asad) 


Mediante la seguridad interior que él les proporcionaba a través de su genuino afecto, no como simple “cumplimiento del deber conyugal”. (Asad) 


Si saben que, aunque Dios le había dispensado del deber de una rotación igualitaria entre sus mujeres, se esforzaba, por su propia iniciati- 
va, por darles un trato igual a todas ellas, esta justicia es ya de por sí motivo para que se den por suficientemente satisfechas. (Ibn Katir) 
El Profeta no podía ofrecerles muchos bienes ni muchas comodidades terrenas, v. la aleya 28. Pero era amable, justo y sincero - el mejor de 
los hombres para su familia, y todos le profesaban afecto. (Yusuf “Ali) 

Nadie debe aquí caer en el error de imaginar que Dios haya concedido al Profeta un privilegio especial a base de privar a sus mujeres de sus 
derechos. La razón de ser de todas estas excepciones era facilitar a Muhammad y a los suyos una convivencia familiar armoniosa. Sus mu- 
jeres eran sus compañeras y auxiliares en el cumplimiento de su gran tarea y estaban llamadas a ser, hasta el fin de los tiempos, mediadoras 
del verdadero éxito en favor del género humano. Y del mismo modo que el Profeta arrostró todo tipo de sacrificios para llevar a cabo su mi- 
sión, también ellas dieron, bajo todos los aspectos, abundantes pruebas de desprendimiento y generosidad. (Mawdudi) 


Se dice aquí, en primer lugar al Profeta, que Dios sabe lo que hay en su corazón y en el de todos los seres humanos, justicia o injusticia, amor 
u odio. Por eso le permite elegir, para facilitarle el cumplimiento de su tarea. (Saywar A/-Tafastr) 

Según un relato transmitido por “A?iSa, el Profeta repartía sus atenciones por un igual entre sus esposas y luego rogaba en la oración: “Dios 
mío, hago cuanto puedo; no me castigues, pues, por algo que escapa a mis posibilidades”. Aludía a los sentimientos de su corazón y a su in- 
clinación, no siempre igual, hacia sus mujeres. (Asad) 


.” 


El nombre divino a/-Malzm (“el Indulgente”, “el Magnánimo””), debía servir de indicación a sus siervos para que también ellos fueran in- 
dulgentes con las faltas y debilidades de las demás criaturas. (Yusuf “Ali) 
Él sabe todo lo que concierne a sus criaturas y es indulgente incluso cuando las castiga. (A/-Galálayn) 
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206. Esta revelación tuvo lugar el año 7 de la hégira. A partir de entonces, el Profeta no contrajo ningún nuevo matrimonio, salvo el caso de su 
esclava egipcia, María, que le habían entregado como regalo. Fue la madre de Ibrahim, que murió a muy corta edad. (Yusuf “Ali) 
Algunos comentaristas parten de la hipótesis de que esta frase empalma con las categorías mencionadas más árriba, en la aleya 50. Pero pa- 
rece mucho más probable que aquí se le prohíba al Profeta casarse con otras mujeres, además de las que ya tenía. (Asad) 
La prohibición no se refiere al número de mujeres, sino a sus personas, es decir, no podían ser sustituidas por otras. (Qutb) 


207. Esto es, separarse de alguna de ellas con la intención de casarse, en su lugar, con otra. (Asad) 


Dado que tus mujeres han estado dispuestas a permanecer a tu lado a pesar de todas las dificultades y han renunciado a este mundo por amor 
a la vida futura, no se te permite separarte de alguna de ellas y sustituirla por otra. (Mawdudi) 


208. A mi entender, esta expresión tiene el mismo sentido que en 4:24. V. las notas a este pasaje. (Asad) 


209. Se inicia aquí una serie en la que el Corán explica la conducta que han de seguir los musulmanes con la casa del Profeta por un lado y con 
sus mujeres -las madres de los creyentes- por otro, tanto durante su vida como después de su muerte. Muhammad se encontraba por aquel 
entonces en una situación peculiar, en la que los hipócritas y otros intentaban injuriarle echándole en cara reprensibles inclinaciones. Se les 
previene aquí con severísimos términos frente a este comportamiento. (Qutb) 

Aprender y cultivar las normas de una depurada ética social es tan importante hoy en día como lo era en tiempos del Profeta, que tenía que educar a 
árabes de rudas costumbres. Pueden sintetizarse las enseñanzas de este verso de la siguiente manera: 1) No entres en casa de un amigo sin su aquies- 
cencia. 2) Si te invitan a comer, no te presentes demasiado pronto; has sido invitado a comer, no a esperar la hora de la comida. 3) Sé puntual, para 
que puedas entrar en el momento en que eres esperado y se te invite a pasar. 4) No molestes a tu anfitrión, después de la comida, con una excesiva 
familiaridad, sobre todo si existe entre vosotros una gran distancia. 5) No pierdas el tiempo en charlatanería inútil ni en gestos afectados, con los que 
muy probablemente estás incomodando a tu anfitrión. 6) Entiende bien cuál es el comportamiento adecuado en tu caso; tal vez el dueño de la casa es 
tan cortés que se abstiene de indicarte que es hora de que te retires. Todas estas normas tienen alcance no sólo social sino también espiritual: el res- 
peto y la consideración para con los demás entran en la categoría de las virtudes supremas. (Yusuf “Ali) 

Es una introducción general al precepto enunciado aproximadamente un año más tarde, en 24:27. En la época antigua, los árabes solían entrar en ca- 
sa de otros sin muchas formalidades. Cuando alguien deseaba hacer una visita, no consideraba necesario llamar a la puerta y solicitar permiso para 
entrar. Se establece aquí esta regla primero para la casa del Profeta y luego, en la citada sura 24, para las de todos los musulmanes. (Mawdudi) 


210. Esel segundo precepto sobre esta materia. Entre los árabes preislámicos estaba muy difundida la costumbre de presentarse en Otra casa justo a la ho- 
ra de comer, o demorarse en ella hasta que llegara esa hora. Aquel comportamiento social ponía a menudo al dueño en una situción embarazosa. No 
podía ser ni tan descortés que indicara a los visitantes que se fueran ni podía tampoco invitarles a la mesa, cuando eran muchos, porque no estaba pre- 
parado para ello. Se reprende aquí esta costumbre y se establece la norma de tomar parte en una comida sólo tras invitación expresa. (Mawdudi) 


211. 


Era preciso eliminar, en este campo, otra costumbre disparatada, a saber, que después de comer los invitados seguían sentados, enredados 


en conversaciones interminables que causaban innumerables molestias a la familia. También al Profeta le resultaba particularmente incó- 
moda la situación, porque era muy paciente y la toleraba. (Mawdudi) 
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212. Enlazando con la alusión de las anteriores aleyas 45-48 a las tareas del Profeta, ese verso pretende poner de relieve su excepcional posición 
entre sus contemporáneos. Pero, como ocurre con frecuencia en el Corán, la validez del principio ético enunciado no se circunscribe a una 
época o a un ambiente concretos. Al llamar aquí la atención de los compañeros del Profeta sobre su elevado estatus, se está incitando a la 
vez a todos los creyentes a respetarle (v. también 2:104). Se enseñan, además, normas de conducta provechosas para la convivencia comu- 
nitaria. Aunque a primera vista puedan parecer insignificantes, tienen un alto valor psicológico en una sociedad fundamentada en un autén- 
tico sentimiento de fraternidad. (Asad) 


213. El modo concreto de demostrar respeto a las mujeres puede variar según las circunstancias. Pero es un principio básico de toda buena so- 
ciedad darles muestras de distinguida consideración. Estas señales de respeto estaban particularmente indicadas en el caso de las “madres 
de los creyentes”. (Yusuf “Al) 


214. Ya antes de la revelación de esta aleya había propuesto “Umar, a la vista del gran número de personas que acudían al Profeta para exponer- 
le sus asuntos -buenos o malos- tomar medidas que protegieran a sus mujeres de la importunidad de los visitantes. A este pasaje se le cono- 
ce como “la aleya del velo” y, tras su revelación, se colocaron cortinas en las puertas de la casa del Profeta. (Mawdudi) 


215. Se eliminaba de esta forma todo rastro de sospecha o de suspicacia. ($afwat Al- Tajastr,) 


216. Ni de importunarle o mortificarle, lo que, en el actual contexto, significa ofender o lastimar a alguien calumniándole, tratarle de forma in- 
correcta O herir sus sentimientos. El Profeta vino con el mandato divino de enseñar al mundo y reformarle y tenía derecho a ser respetado 
por todos, incluso por quienes rechazaban deliberadamente su misión, porque su mensaje tiene una eficacia permanente y actúa como una 
fuerza de la naturaleza. También, aunque en menor medida, merecen este respeto las “madres de los creyentes”. (Yusuf “Ali) 

Hay aquí una alusión a ciertas imputaciones contra el Profeta, en las que incurrieron incluso algunos creyentes. (Mawdudi) 


217. Según una tradición, cierto hipócrita había expresado su intención de casarse, a su debido tiempo, con “A?iSa. (Qutb) 
El Profeta merecía un respeto especial en razón de su singular posición y no era lícito hacer nada que pudiera ofenderle o causarle sonrojo. 
Este principio era aplicable no sólo durante su vida terrena, sino también después de su muerte, pues sus enseñanzas y su personalidad per- 
manecen vivas para nosotros. No habría sido conveniente que, tras su partida de este mundo, sus viudas volvieran a casarse, a causa de la 
posición tanto de él como de ellas. Esta señal de respeto fue plenamente observada en la historia real. (Yusuf “Al1) 


218. V. también supra, la aleya 6 y sus notas, donde se explica que las esposas del Profeta ocupaban una posición especial en su condición de 
“*madres de los creyentes”. (Mawdudi) 
Ofender al Profeta o casarse, a su muerte, con alguna de sus mujeres habría sido tenido como uno de los pecados más graves. (Al-Qurtubi) 
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219. El respeto o la oposición pueden expresarse tanto de forma abierta como encubierta. Pero todo -lo bueno y lo malo- está patente para Dios, 
conocedor de todas las cosas. (Yusuf “Al1) 


Es Dios quien regula esta materia. Y Él lo sabe todo, sea visible o invisible. No hay pensamiento O proyecto que no conozca. Quien, pues, 
quiera oponerse a este precepto, se expone al castigo, verdaderamente severo y temible, de Dios. (Qutb) 


220. Se refiere a las mujeres del Profeta. (Asad) 


Cuando se reveló la aleya del 47gab, los padres, los hijos y los familiares preguntaron al Profeta: “¿También nosotros tenemos que conver- 
sar con ellas detrás del velo?”. Y entonces fue revelado este verso. (Al-Qurtubi) 


221. La frase se refiere a la anterior aleya 53, donde se habla del 4/£2b (v. supra la nota 214). Los comentaristas incluyen también, en esta lista, 
bajo el epígrafe de “padres”, a los tíos, sean paternos o maternos. “Las mujeres” incluye a todas las que pertenecen a la comunidad musul- 
mana. Las que no formaban parte de ella tenían el estatuto de extranjeras, a las que se trataba con menor intimidad, aunque no se aplicaba a 
ellas la estricta separación prescrita para los varones. V. también 24:31, donde se da una lista parecida, referida a todas las mujeres musul- 
manas. Adviértase el tenor literal de dicho pasaje, donde no se mencionan velos ni cortinas para las mujeres musulmanas, aunque sí vesti- 
dos recatados y un velo que cubre el escote. (Yusuf “Ali) 


222. V. también 24:31 y sus notas. (Mawduúdi) 


223. En esta aleya enaltece Dios a su Profeta y decreta el rango que le corresponde en vida y después de su muerte. (Al-Qurtubi) 


La bendición a Su Profeta significa que Dios le recuerda y le sitúa en la comunidad de los seres más excelsos. Es, sin duda, un gran honor 
que el universo entero repita la alabanza de Dios. (Qutb) 


Dios alaba a su Profeta, bendice sus obras, exalta su nombre y derrama sobre él su misericordia. Los ángeles le aman y ruegan a Dios que 
le conceda las más altas distinciones, que permita florecer su religión y le eleve a una posición digna de alabanza. (Mawdudi) 


224. Pedid la bendición de Dios para su Profeta. (Daryabadi) 
225. Honrad su memoria. Aquí tiene su origen la costumbre de los musulmanes de añadir, cuando se menciona el nombre del Profeta, la fórmu- 


la “Dios le bendiga y le dé paz”. (Daryabadi) 
Los deseos de bendición para el Profeta son parte constitutiva de las oraciones rituales. (Mawduúdi) 
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226. V. supra la nota 216. (Yusuf “Al;) 
De forma consciente y deliberada. (Daryabadi) 
Los siervos de Dios no pueden injuriarle bajo ningún concepto. La expresión pretende indicar, con este giro, que ofender al Profeta es tan- 
to como ofender al Excelso. (Qutb) 
“Ofender (o agraviar) a Dios” significa dos cosas: 1) incredulidad, desobediencia, idolatría y declarar lícitas las cosas que Él ha prohibido. 
2) Injuriar al Profeta y desobedecerle. (Mawdudi) 

227. En el árabe clásico el término /2%a (“maldición”) tiene el mismo sentido que /5“ad “destierro”, “extrañamiento”). Por tanto, la /2%%2a de 
Dios quiere decir que “aleja de todo bien a los injustos” o que “los excluye de su gracia”. El concepto ra/%n de la aleya 61, ¿2/7a, signifi- 
ca, pues, “el que se ha hecho indigno de la gracia de Dios”. (Asad) 


228. Acusan a los creyentes de cosas que no han hecho o ponen en sus labios palabras que no han dicho, para rebajarlos y denigrarlos. (Ibn Katir) 
V. 4:112, donde se dice que quien descarga sobre un inocente su propia culpa merece una doble reprensión, la primera por la falta que ha 
cometido y la segunda por la falsa imputación. Aquí no se habla de dos individuos, sino de dos grupos de personas. Los hombres y las mu- 
jeres creyentes que merecen realmente este nombre hacen cuanto pueden para servir a Dios y a sus prójimos. Cuando son ofendidos, heri- 
dos o molestados por alguien que los acusa de delitos que él mismo ha cometido, este falso acusador comete una doble falta, a saber, la de 
su transgresión y la de las ofensas infligidas a quienes lo único que pretenden es reformarle. En vez de rechazar la proclamación de la ver- 
dad, deberían sentirse dichosos y sacar el mejor partido de la situación. (Yusuf “Alt) 


229. Dios ordena al Profeta que mande a las mujeres -y más en especial a sus propias esposas e hijas, en razón de su elevado rango- que se cu- 
bran con el manto, para distinguirse así claramente de las mujeres de la época preislámica. (lbn Katir) 


230. gilbab, plural £2/b7b: un sobretodo, una prenda larga que cubre todo el cuerpo; un manto que tapa el cuello y el pecho. (Yusuf “ATi) 


231. El objetivo no era restringir la libertad de las mujeres sino preservarlas de daños y ofensas en las circunstancias imperantes en Medina. Tan- 
to en Oriente como en Occidente, hombres y mujeres visten en público de una determinada forma -elegida según diferentes criterios- como 
señal de dignidad y respeto. Pueden rastrearse las huellas de esta costumbre hasta las culturas más primitivas. Una ley asiria del siglo VII a. 
C. imponía, por ejemplo, el velo a las mujeres casadas y se lo prohibía a las solteras y las esclavas. (Yusuf “Ali) 

V. sobre esta cuestión también 24:31 y sus notas. (Asad) 

No deben confundirse estas normas con las dictadas en / Coriarios 11:3-16, donde el precepto de que la mujer lleve la cabeza cubierta por 
un velo se justifica por su estatus de inferioridad frente al varón. En la normativa coránica el principio básico de que se parte es el de respe- 
to y alta estima. (N. del T.) 

Para ser reconocidas como mujeres respetables y recatadas, no como las que provocan entre los hombres falsas esperanzas. Es evidente que 
estas palabras están dirigidas a las mujeres que se sienten molestas por las miradas y los intentos de aproximación y no quieren ser confun- 
didas con las de ligeras costumbres. Deben dar a conocer esta actitud a través de su modo de vestir y de comportarse. (Mawdúdi) 
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Umm Salama nos ha transmitido lo siguiente: “Cuando fue revelada esta aleya, a las mujeres de los ?Ansar les pareció como si se hubieran 
posado cuervos en su cabeza, con una paz interior procedente de Dios, cubiertas con mantos negros”. Ibn Mugahid declaró: “Debían vestir 
de tal modo que fueran reconocidas como mujeres libres, para no exponerse al peligro de ser ofendidas por algún impertinente o infundir 
sospechas”. (Qutb) 

Deben llevar mantos que las cubran de la cabeza a los pies. ($afwa! Al-Bayan) 


232. Perdona todas las faltas cometidas en el tiempo de la ignorancia. (Qutb) 
La formulación especial, vinculada a una época determinada, de esta aleya (como se deduce de su referencia a las mujeres y las hijas del 
Profeta), así como la deliberada imprecisión de la exigencia de que las mujeres “se cubran con un manto” cuando salen a la calle, pone en 
claro que este verso no formulaba un mandamiento atemporal (4u44»x) en el sentido general de este término sino una directriz moral que de- 


be ser observada en el contexto de los siempre cambiantes trasfondos temporales y sociales. Esta interpretación se ve reforzada por la deli- 
berada referencia al perdón y la misericordia de Dios. (Asad) 


233. El hilo del discurso vuelve ahora sobre un tema ya abordado en la aleya 1 y luego en las aleyas 9-27, a saber, la oposición a que tuvieron 
que enfrentarse, en los primeros tiempos, el Profeta y los musulmanes. (Asad) 
Aquí amenaza el Excelso a todos los calumniadores y alborotadores con los más diversos castigos por sus obras. (5a/wat Al-Tafastr, 


234. V. supra, la aleya 12 y sus notas. (Asad) 


Lit.: “en cuyo corazón hay una enfermedad”, lo que significa dos cosas: 1) que alguien que externamente pasa por ser musulmán desea el 


mal para el Islam y sus seguidores; 2) que alguien alimenta perversas intenciones y tiene una mentalidad criminal que se manifiesta en sus 
acciones y sus declaraciones. (Mawdudi) 


235. Los intérpretes del Corán concuerdan en que estas tres cualidades se refieren a una misma clase de personas. (Al-Qurtubi) 
Según Zamabsan, la expresión a/-murgifun designa, en este contexto, a quienes sembraban desorden y alteraciones en la ciudad mediante 
la difusión de falsos rumores. (Asad) 
Se refiere a los individuos que propalaban en Medina falsas noticias para amedrentar a los musulmanes y debilitar su moral. Esparcían, ade- 


más, historias inventadas sobre la vida familiar del Profeta para despertar la desconfianza del pueblo y contrarrestar la influencia moral de 
los creyentes. (Mawdudi) 


236. Es decir: “se producirá un enfrentamiento abierto entre ellos y tú”. 


237. Serán expulsados de Medina. (Ibn Katir) 
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238. Expulsados y excluidos de la misericordia divina. (4/-Galálayn) 
Pierden la bendición y la recta guía de Dios. Intentaron sembrar el desorden moral y material en el universo de Dios, pero serán aniquila- 
dos. Quien se burla de la ley divina y se rebela contra ella será destruido por esta misma ley. Para la traición y los delitos violentos el único 
castigo adecuado es la pena de muerte, en defensa de las haciendas de los ciudadanos inocentes y de la dignidad de sus mujeres. (Yusuf “Al1) 


239. Su conducta les ha privado de todo derecho a la protección de la ley. (Daryabadi) 
V. también 2:191 y sus notas y supra la nota 227. (Asad) 


240. Ésta es la ley permanente que Dios aplica a los hipócritas si oponen resistencia y no quieren convertirse. (Ibn Katir) 
La ley judía era en esta materia mucho más severa, v. supra la aleya 26 y sus notas. En todo caso, uno de los principios básicos de las so- 
ciedades bien organizadas es que todo elemento que se niega deliberadamente a seguir la ley e intenta perturbar, con métodos violentos, el 
orden público, debe ser mantenido a raya, porque está en juego la vida y el bienestar del conjunto de los ciudadanos. (Yúsuf “Ali) 


241. V.35:42-44 y más en especial la última parte de la aleya 43. (Asad) 


Es un precepto inmutable de Dios, aplicable con independencia de cuál sea el sistema social o político construido sobre el fundamento de la 
ley de Dios. (Mawdudi) 


242. Se le preguntó al Profeta en numerosas ocasiones cuándo llegaría el anunciado día de la Resurrección, tan detalladamente descrito en el Co- 
rán. E incluso, no contentos con indagar sobre la fecha de su venida, había quienes pretendían acelerarla. Pero tras esta actitud se traslucen 
dudas, negativa a creer o incluso mofa, según la distancia de cada cual a la fe. (Qutb) 


243. El conocimiento del momento de la resurrección está reservado en exclusiva a Dios. No quiere que sus criaturas -aunque sea un profeta o el 
ángel que está a su lado- lo sepan con antelación. (Qutb) 
V. 7:187 y sus notas, donde se expone esta idea con mayor detalle. Sólo Dios conoce la última hora. Es seguro que llegará, pero no nos ha 
revelado su momento exacto. De haberlo hecho, este conocimiento influiría perturbadoramente en nuestros sentimientos, nuestros pensa- 
mientos y nuestra vida toda. Pero no puede estar muy lejos de cada persona concreta. En lenguaje teológico la hora de la muerte de cada in- 
dividuo es su “última hora”, una especie de “resurrección menor” (g/yamatu-s-sugra). En este sentido, no es igual para todos los hombres, 
pero es siempre, y con absoluta seguridad, inminente. (Yusuf “Al;) 


244. V. también 7:187. (Asad) 
En virtud de una sabiduría que sólo Dios posee, ha dejado a sus criaturas en la ignorancia sobre este momento. Tal vez sea para que se man- 
tengan siempre alerta ante su encuentro personal con esta hora. Esto sólo atañe a aquellos a quienes Dios desea el bien y en cuyo corazón 
ha plantado el temor divino. Quienes, por el contrario, no piensan en ella ni están preparados en ningún momento de su vida para su en- 
cuentro, se engañan a sí mismos. Por eso los amonesta Dios y ha hecho de la hora de la Resurrección un acontecimiento desconocido y ocul- 
to, cuya venida debe ser esperada en cualquier instante del día y de la noche. (Qutb) 


64. 


A A A A O ao NN a SURA 33 
. e . L OS £ pS se AD y ] OJYPDDA 117 HA % 

Dios ha excluido a los incrédulos %n pa do 

(de su misericordia)” y les ha asignado e - 


65. 


67. 


245. 


246. 


247. 


248. 


249. 


un fuego llameante, 


Do de 
5 4! EI E E 4 ER “o. 
donde permanecerán perpetuamente”” y Y Ub ae Y lal lp y 
en donde no encontrarán quien les PD : 
auxilie ni quien les defienda. Qo) Uns 
Ese Día, sus rostros estarán CAS 5 POS Na e> A des pS 


volteando en el fuego”” y ellos OS 
repetirán (sin cesar): “¡Ojalá hubiéramos QU Vin Labls a6l Cab 
obedecido a Dios y al Enviado!”.* 

cr 4 “ AIESZE> 6es 1%h A ETS es ee 
Dirán: “¡Señor nuestro! Hemos seguido a bob LaS Lio Labl 6 LS 146 
nuestros líderes”” y a nuestros dirigentes 


LES 07  5,? 
espirituales, pero nos descarriaron. QU Al 
¡Señor! Dóblales el castigo” y exclúyelos A ol E ES Ep ¡5 
total y absolutamente de tu misericordia”.”" Ñ á sd 


Dios ha excluido de su misericordia a quienes niegan la verdad con deliberada intención. (Qutb) 


Permanecerán allí durante un prolongado espacio de tiempo, cuyos límites sólo Dios conoce, cuyo momento final descansa en la sabiduría 
divina y que se producirá cuando El quiera. (Qutb) 


En la hora de la retribución, los inicuos se verán humillados y desearán haber seguido la recta guía cuando tuvieron ocasión de hacerlo. Acu- 
sarán entonces a sus dirigentes de haberlos engañado. Pero olvidan aquí su responsabilidad personal. (Yusuf “Ali) 

Como en otros pasajes del Corán, el rostro de un hombre es la mejor descripción de su personalidad total. Que ““se le transforme en el fue- 
go” es un símbolo de la aniquilación de su voluntad y de su retroceso a un estadio de plena pasividad. (Asad) 


En definitiva, sumidos en la desilusión más absoluta. (Daryabadi) 
Es un deseo frustrado, sin contenido e irrealizable. Lo único que refleja es el lamento por la ocasión perdida. (Qutb) 


“Los hemos seguido cuando se opusieron a Ti y nos invitaron a imitar su conducta”. (Al-Qurtubi) 

El Corán previene en numerosos pasajes frente a la imitación maquinal e invita a la responsabilidad personal. V. por ejemplo 7:72-:173 y 
sus notas, donde, como en otros muchos lugares, se habla del seguimiento ciego de la conducta de los antepasados. También se alerta con- 
tra la obediencia acrítica frente a las autoridades políticas o espirituales. En 9:31, por ejemplo, se reprende a los cristianos porque “ponen a 
sus monjes, sacerdotes y señores junto a Dios” y les obedecen más a ellos que a su conciencia. Se pide asimismo, como base para la convi- 
vencia y la colaboración con los seguidores de las anteriores religiones de la Escritura -y dejando aparte la consideración de que todos no- 
sotros deseamos servir al mismo Dios- que “no tomaremos a nadie de entre nosotros como señores fuera de Dios” (v. 3:64 y sus notas). En 
la esfera política, el Faraón es el prototipo de los “jefes que conducen al fuego” (v. 28:41) o de los “jefes de la incredulidad” (v. 9:12 y sus 
notas). La norma por la que debe juzgarse a los dirigentes y a los modelos humanos son Dios y su revelación. (N: del T.) 


V. 25:69, 11:20 y sus notas. El doble castigo se debe: 1) a que yerran y 2) inducen a otros al error. (Yusuf “Al1) 


Según la medida de su depravación y su impiedad. (Al-Muntahab) 
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En algunos pasajes coránicos estas palabras interpelan a los verdaderos musulmanes, en otros a la comunidad islámica en su conjunto, tan- 
to a los creyentes sinceros como a los hipócritas y los indecisos, y en otros muchos sólo a los indecisos y de fe vacilante. En este último ca- 
so, se añade una reprensión. Un estudio a fondo de cada contexto señala con claridad el grupo interpelado en cada texto. Aquí se refiere, evi- 
dentemente, a los musulmanes en general. (Mawdudi) 

Tras la expulsión de los Banu Qurayza de Medina y de todos los judíos en fechas anteriores, fueron los hipócritas los que ponían en circu- 
lación falsos rumores y esparcían mentiras. Hubo creyentes que se dejaron engañar y se sumaron a los hipócritas. Por eso les llegó el Co- 
rán, con la advertencia de que no ofendieran al Profeta -Dios le dé paz- como los israelitas habían intentado ofender a Moisés. (Qutb) 


Los israelitas se rebelaron en numerosas ocasiones contra Moisés, murmuraron contra él y se opusieron a su ley. Este pasaje parece aludir 
en especial a Vímeros 12:1-13, donde incluso [sus hermanos] Aarón y Miriam se pronuncian en su contra, porque se había casado con una 
etíope. Dios declaró a Moisés inocente de todas las acusaciones vertidas contra él y perdonó finalmente a sus dos hermanos. Hasta aquí el 
relato paleotestamentario. También el Profeta fue objeto de ataques por su matrimonio con Zaynab Bint Gahg, aunque no dentro del círcu- 
lo de sus seguidores. Había actuado movido por las mejores intenciones y fue declarado libre de todos los cargos. (Yúsuf “Ali) 

El Corán no especifica la clase de ofensa. Aunque se nos han transmitido varias versiones que han intentado definirla con mayor exactitud, 
la verdad es que no tenemos ninguna necesidad de abordar una cuestión sobre la que el Corán sólo pergeña un esquema. Lo que Dios quie- 
re es prevenir a los creyentes, en términos generales, de todo tipo de ofensas al Profeta. (Qutb) 


No se refiere sólo a los intentos por difamar a Moisés sino también a las impías exigencias mencionadas en el Corán, por ejemplo, la de ver 
a Dios cara a cara (v. 2:55), o la petición de que fuera el propio Moisés quien combatiera por ellos al lado de Dios (5:24). Se establece aquí 
una contraposición entre estos incidentes y las inculpaciones lanzadas contra Muhammad, a quien acusaban de “haber falsificado el Corán” 
y los retos a que demostrara, mediante un milagro, la verdad de su misión profética. (Asad) 


> 


Disfrutaba de muy alta consideración a los ojos de su excelso Señor. A este propósito, Al-Hasan Al-Basri declaró: “Dios solía escuchar las 
súplicas de Moisés”. Otros sabios de épocas anteriores afirmaban que Dios siempre llevaba a cabo lo que Moisés le pedía. (Ibn Katir) 

Los propios israelitas admiten que Moisés es su benefactor máximo. Todo cuanto han alcanzado como nación ha sido posible gracias a él. 
Cuando el Corán recuerda la ingratitud de los israelitas, amonesta al mismo tiempo a los musulmanes a no seguir este mismo comporta- 
miento con Abrahán (Dios le dé paz). (Mawdudi) 


Tened presente a Dios en todo cuanto hacéis y decís. (Sajwar Al-Tajfáastr) 
En todos los instantes de vuestra vida. (Daryabadi) 


El Corán exhorta a los creyentes a hablar de forma sensata y razonable y a elegir con exquisito cuidado las palabras. Deben tomar siempre 
la precaución de analizar las motivaciones y las intenciones de los hipócritas o de los calumniadores antes de secundarlas. (Qutb) 

No sólo debemos decir la verdad hasta donde se nos alcanza sino que debemos esforzarnos además por descubrir la exacta realidad. Esto signifi- 
ca, por poner un ejemplo, que no debemos hablar sin ton ni son y sin tener buenas razones y que cuando hacemos uso de la palabra no debemos 
andar con rodeos sino ir directamente al fondo del asunto y buscar lo que es justo, en las obras y en las palabras. Actuando así, purificará Dios 
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nuestra conducta y eliminará las deficiencias que tal vez puedan darse en nuestros conocimientos y en nuestro carácter. Si nos encaminamos en 
derechura a nuestro objetivo, se nos perdonarán los errores, defectos, faltas y transgresiones de nuestra vida pasada. (Yúsuf “Ali) 
La expresión gaw??” sadid”” señala aquí un modo de hablar verdadero, importante y acertado. (Asad) 


258. Dios toma bajo su protección a quienes practican la justicia. Guía sus pasos y hace prosperar sus obras como recompensa por su sinceridad. 
Perdona a quienes dicen y hacen las cosas rectas y condona las faltas de las que ningún ser humano está libre. (Qutb) 
Porque se le evita el fuego del infierno y entra en la felicidad eterna. (Ibn Katir) 


259. El cielo, la tierra y las montañas sobre cuya actitud nos informa el Corán son poderosas criaturas en las que o cerca de las que vive el hom- 
bre que, comparado con ellas, parece pequeño e insignificante. Son seres creados que conocen con total exactitud a su Creador. Obedecen 
directamente las leyes de su Señor, sin vacilaciones ni intermediarios. Pues bien, todas ellas temen asumir las consecuencias de esta res- 
ponsabilidad bajo la forma de libre decisión. (Qutb) 

Qaffal y otros comentaristas opinan que esta aleya debe ser entendida como una comparación (v. también 59:21). Es decir, incluso en el ca- 
so de que el cielo y la tierra fueran capaces de asumir la responsabilidad, sería para ellos, y a pesar de su enorme tamaño, una tarea dema- 
siado dificultosa, porque se trata de la aceptación de deberes religiosos con sus consiguientes recompensas y castigos. (Al-Qurtubi) 


260. A veces se le confía a una persona algo sobre lo que se le otorga poder de disposición, con la confiaza de que lo utilizará de acuerdo con las 
instrucciones que se le dan, aunque también podría abusar del bien que se le confía. Si no dispone de esta facultad, en realidad no se le ha 
confiado nada. Confiar algo significa que quien confía espera que aquel en quien deposita su confianza empleará los bienes confiados de 
acuerdo con los intereses de quien se los confía. (Yusuf “Ali) 

Los comentaristas clásicos explican de diversas maneras el concepto ?amána. La más convincente es la que le describe como “razón”, “in- 
telecto” o “libertad de elección”, es decir, como la facultad de discernir entre el bien y el mal y de adoptar la conducta consecuente. (Asad) 


Tras haber explicado Dios las normas dictadas en esta sura, indica ahora que es preciso observarlas. amána (bien confiado) incluye todas 
las tareas impuestas por la religión. (Qutb) 


261. El cielo, la tierra y las montañas, es decir, criaturas distintas del hombre, se niegan a asumir esta responsabilidad. Podríamos imaginar que 
se sienten dichosos sin la libertad de decisión que se les ha concedido a los hombres. En realidad, ya el simple hecho de “negarse” presu- 
pone un cierto ejercicio de la voluntad que, de todas formas, debe ser relativizado. No aceptan esta responsabilidad sino que prefieren so- 
meter por entero su voluntad a la divina. El hombre, en cambio, fue tan temerario y tan ignorante que quiso asumirla por sí mismo y fue en- 
tonces cuando quedó alienado de sí. Los malvados hicieron mal uso del bien que se les había confiado y atrajeron sobre sí el castigo, mien- 
tras que los hombres rectos y justos fueron capaces de elevarse por encima del resto de la creación y de incorporarse al grupo de los allega- 
dos a Dios. V. sobre esta materia también 56:11 y 56:88. ¿Puede haber algo más excelso para una criatura? (Yúsuf “Al) 


262. El hombre, que debería ser capaz de conocer a Dios a través de su entendimiento y sus sentimientos, de descubrir el camino hacia Él me- 
diante la reflexión y la perspicacia, de obedecerle desde una voluntad libre, de superar las tentaciones del mal y de combatir sus perversas 
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pasiones e inclinaciones. No sólo puede elegir libremente el camino sino que es capaz también de saber a dónde conduce. (Qutb) 

Se obligó a estar a la altura de su responsabilidad. (Al-Qurtubi) 

hamala significa “hacerse cargo de algo” (por ejemplo, de una responsabilidad). Éste es el sentido habitual y así lo entiende aquí la mayo- 
ría de los comentaristas. Hay, con todo, algunos que lo interpretan como “llevarse”, “escapar de” y, derivadamente, “hacer mal uso”. En es- 
te segundo supuesto, las aleyas 72-73 vendrían a decir: “Dios ofreció la responsabilidad a otras criaturas, pero ellas la rechazaron, porque 
temían no estar a la altura exigida. El hombre, en cambio, fue injusto consigo mismo porque, empujado por su ignorancia, asumió aquella 
responsabilidad y la utilizó erróneamente, con el resultado de que algunos de los de su especie se hundieron en la hipocresía y la increduli- 
dad y tuvieron que sufrir el pertinente castigo. No faltaron, con todo, quienes actuaron de forma responsable y recibieron la gracia de Dios”. 
Las dos interpretaciones llegan a la misma conclusión. (Yusuf “Ali) 


Injusto consigo mismo, ignorando las consecuencias de su aceptación de la responsabilidad. (Al-Qurtubi) 

V. también 2:30-34. Dios había previsto para el hombre un elevado destino y le puso, en su estado de naturaleza pura, por encima incluso 
de los ángeles, pero su depravación le ha hecho descender por debajo del nivel de los animales. ¿Qué es lo que hace a los seres humanos tan 
nobles y tan elevados? La cualidad determinante que Dios le concedió fue insuflarles el hálito de su espíritu (v. 32:9 y 15:29 con sus notas) 
y otorgarles la capacidad de la indulgencia, del amor y de la misericordia. El hombre resume en sí todo el gran universo de Dios. Es un mi- 
crocosmos. (Yusuf “Ali) 


Los que exhíben en público sus “creencias” mientras mantienen oculta su impiedad. (S$afwa: Al-Tafastr) 
La alianza del hombre con Dios (v. 7:171-173 y sus notas) implicaba que su violación traería aparejado el correspondiente castigo. Aquí se 
analiza esta ruptura bajo dos encabezamientos, el de los hipócritas y el de los descreídos. (Yusuf “Ali) 


Los que llevan la impiedad dentro de sí y la exhíben, además, en público. (Sajwar A/-Tafastr) 
Es decir, los que quebrantan las normas que les imponen su conciencia y su razon. (Asad) 


Los que se mantienen fieles a su fe y a su pacto con Dios reciben la gracia divina; se sanan sus faltas y debilidades y se hacen dignos de un 
alto destino. Dios es para ellos indulgente y misericordioso. (Yusuf “Ali) 

Dios extiende su mano en auxilio de los creyentes. Les perdona las faltas que han cometido a causa de su debilidad innata y de los obstácu- 
los que les obstruyen el camino. (Qutb) 
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e inicia aquí una serie de seis suras, a saber, de la 34 a la 39, que recapitulan algunos de los rasgos fundamentales del mun- 

do del espíritu. Esta sura 34 pone el acento en la misericordia, el poder y la verdad de Dios. En la siguiente, la sura 35 (Zaz1r), 
se nos indica que los ángeles son una manifestación del poder divino y se nos descubre la enorme distancia que se da entre el 
bien y el mal, entre la verdad y el engaño. La 36 (Ya 57n) está dedicada al Profeta y al Corán revelado por su medio. En la sura 
37 (CAs-Sajjaf se destacan las argucias del mal. La sura siguiente, la 38 (52d), señala que el mal es vencido por la sabiduría y el 
poder, como ocurrió en los casos de David y Salomón, y por la paciencia y la firmeza, como en el caso de Job. En la sura 39 (>42- 
Zumar), finalmente, se habla del juicio último de Dios: entonces se establecerá la separación definitiva entre la fe y la incredu- 
lidad y cada cual recibirá la retribución merecida. 
La secuencia cronológica de esta sura carece de importancia. Pertenece, de todas formas, a la primera etapa de La Meca. 


Resumen 

El bien y la verdad nunca pierden. El poder y la prosperidad humanos son pasajeros, mientras que el poder y la justicia de Dios 
permanecen por siempre y exigirán, el día del Juicio, cuentas individuales y por separado a cada uno de los seres humanos. (Ale- 
yas 1-30) 

La fe y la incredulidad ocuparán al fin el lugar que les corresponde y serán juzgadas según su auténtico valor. El engaño no tie- 
ne ningún poder: la verdad está en Dios. (Aleyas 31-54) 

Saba” es el nombre de una ciudad que estaba situada en lo que hoy es el Yemen. Sus monarcas y sus habitantes gozaban de di- 
cha y prosperidad. Habían sido agraciados con magníficas viviendas y espléndidas verdes plantaciones, pero a causa de su in- 
gratitud y su incredulidad su territorio quedó sepultado bajo la avalancha de “Arim. 

La sura se remonta a la época de La Meca y vuelve una vez más sobre el tema de la fe unitaria, exponiendo sus fundamentos, a 
saber, la unicidad y la singularidad de Dios, el profetismo, la resurrección y el día del Juicio. 

Comienza con la alabanza a Dios, el Excelso, que lleva a su plenitud, gobierna y dirige la creación. 

Nada en el cosmos, por muy grande o muy pequeño que sea, escapa al conocimiento y al poder divinos. 

La historia de los profetas David y su hijo Salomón expone cómo Dios les concedió a ambos poder y capacidades sobrehuma- 
nas y cómo puso a su servicio el viento, las aves y los animales. 

El aspecto prevalente de la última parte de la sura es la firme insistencia en la verdad coránica del retorno de los hombres y su 
agrupación para rendir cuentas el día del Juicio Final en respuesta a los testigos. (Qutb) 
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1. La alabanza a Dios tiene un gran contenido místico. Es proclamada por la creación entera, que manifiesta la misericordia y el poder, la bon- 
dad y la verdad divinas - todos los sublimes atributos resumidos en sus hermosísimos nombres (v. 7:180 y 17:110, con sus notas). Contem- 
plarlos y meditarlos es, ya en sí, para los hombres, una revelación. Este sentimiento sirve de obertura a cinco suras del Coran, (1, 6, 18, 34 
y 35). En este pasaje se subraya en especial el aspecto de que su sabiduría y su misericordia abarcan todas las cosas del tiempo y del espa- 
cio - es decir, aquí y en todas partes, ahora y siempre. (Yusuf “Al1) 

Sólo a Él le corresponde la alabanza. Sólo Él es perfecto. (Daryabadi) 
Y a en el inicio mismo de la sura se denuncia la actitud de los asociadores, que ponen junto a Dios otros seres, afirman que su Enviado es un 
embustero y ponen en duda que exista la vida futura. El texto comienza con la alabanza a Dios, porque Él es, en efecto, y en virtud de su 


misma esencia, digno de loa y, con independencia de que algunos de estos seres humanos se la tributen o no, la creación entera le alaba y 
proclama su gloria. 


Z, Tras la alabanza se menciona la propiedad divina de tener el dominio sobre todo cuanto existe en el universo. A nadie, fuera de Él, le per- 
tenece nada. No tiene socios ni partícipes, ni en cielo ni en la tierra. Éste es el primero de los fundamentos de la doctrina del Dios único. 
(Qutb) 

Si es Dios el Dueño único del universo y de cuanto encierra, entonces sólo Él es digno de alabanza por toda la belleza, la perfección, la sa- 
biduría y la fuerza que se manifiestan en su creación. Todos y cada uno de los moradores del universo deben dar gracias a Dios por todas 
las cosas útiles y agradables que se pueden disfrutar en él. (Mawdudi) 


3. Igual que en ésta. (Daryabadi) 
Así como todas las bendiciones de este mundo proceden únicamente de Dios, así también todo cuanto los hombres reciben en la vida futu- 


ra tiene su origen en los tesoros divinos. Por consiguiente, también en aquella vida futura es Dios el único que merece todo honor y toda ala- 
banza. (Mawdudi) 


4. El omnisciente, que todo lo ha hecho de acuerdo con su sabiduría. Que ha distinguido, con esta misma sabiduría, entre este mundo actual y 
la vida futura. Que ha promulgado, también según esa sabiduría, preceptos y disposiciones. (Qutb) 
Todo lo planifica con sabiduría y conoce tanto lo manifiesto como lo encubierto. (Daryabadi) 
Tiene conocimiento pleno y perfecto de todos y cada uno de los seres de su creación, de su situación, sus necesidades y sus actividades. 


(Daryabadi) 
de Como por ejemplo el agua de la lluvia, los muertos y otras muchas cosas. (Daryabadi) 
6. Como el agua de los manantiales, los plantas y cosas de este tenor. (Daryabadi) 


Un ignorante puede tal vez tener la impresión de que la lluvia que se filtra en el suelo o la semilla que desaparece bajo tierra se pierden, pero la pri- 
mera forma numerosos arroyos y manantiales y las dos juntas -agua y semilla- producen incontables formas de vida. Lo mismo ocurre con las co- 
sas que surgen de la tierra: ¿quién podrá enumerar todas las diversas formas de hierbas y árboles que nacen, crecen, mueren y mantienen así en per- 
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manente movimiento la vida en nuestra planeta? Son, además, símbolos de otras realidades situadas más allá del tiempo y del espacio y más allá 
también de toda forma física. Conocemos por propia experiencia el nacimiento y muerte del componente animal del hombre: todo acaba, piensa el 
necio, con nuestra sepultura. Pero, ¡cuántos innumerables estadios de vida interior y espiritual le quedan aún por delante! Otro tanto acontece con 
las diversas funciones del alma, como la bondad, la virtud, la misericordia y otras. Nunca se pierden, sino que retornan a Dios. (Yusuf “Ali) 


Como los ángeles, las revelaciones, los preceptos divinos y otras cosas parecidas. (Daryabadi) 


Como por ejemplo las acciones de los hombres, las oraciones de los fieles y otras obras de este tenor. (Daryabadi) 

Los vapores que ascienden vuelven a caer bajo la forma de lluvia o nieve, símbolos de la misercordia divina. Y lo mismo ocurre con las ple- 
garias de los fieles y con las llamadas de los dolientes en demanda de ayuda y de luz, que obtienen como respuesta el descenso de la mise- 
ricordia y de la guía, de la ayuda y la iluminación desde el trono de Dios. La idea expuesta más arriba, en la nota 6, admite una ulterior am- 
pliación cuando se aplica a las fuerzas morales y espirituales, todas las cuales confluyen en Dios como en su centro. No debe olvidarse que 
del mismo modo que existe el elemento de la justicia y el castigo, existe también el elemento de la misericordia -tanto en las fuerzas físicas 
como en las morales y espirituales- y que todas ellas tienen su centro en Dios. (Yusuf “Ali) 

No hay ser humano capaz de abarcar todas las incontables cosas que penetran en la tierra, como por ejemplo las numerosas simientes, los gusa- 
nos, las larvas, los gotas de agua y otras muchas más, ni tampoco las que brotan de ella, tales como plantas, fuentes, volcanes, petróleo, piedras 
preciosas y otras varias y ocultas, que todavía no revela, ni las que del cielo descienden a la tierra, como las gotas de la lluvia o los rayos solares 
que proporcionan luz y calor. El consejo y el juicio de Dios, su misericordia que conserva la existencia y se vuelca con especial predilección en 
sus siervos, y su providencia, que reparte a unos con generosa abundancia y a otros con mesura; las almas de las plantas, los animales, los hom- 
bres y otros géneros de criaturas que ni siquiera conocemos y remontan el vuelo hacia el cielo, las oraciones dirigidas a Dios o los ángeles y las 
naturalezas espirituales que por mandato divino descienden a la tierra y luego ascienden de nuevo hasta los lugares celestes. (Qutb) 

Esta definición abarca tanto las realidades físicas como las espirituales: el agua, que se filtra en la tierra para reaparecer en otro punto bajo 
la forma de manantiales, la metamorfosis de la semilla en planta viva y de la planta viviente en carbón y petróleo; los vestigios de las crea- 
ciones artísticas de culturas pasadas, ya desaparecidas en la tierra pero que reaparecen muchos siglos más tarde ante la mirada y la concien- 
cia de generaciones posteriores; la transformación de los cuerpos muertos de hombres y animales en elementos que nutren nueva vida; la as- 
censión de los anhelos, las esperanzas y los esfuerzos humanos al cielo y el descenso de las inspiraciones divinas al ánimo de los hombres 
y, a una con ello, la revivificación de la fe y del pensamiento, que desemboca en el nacimiento de nuevas capacidades y esperanzas nuevas. 
En resumen: la cadena sin fin de nacimiento, muerte y renacimiento que caracteriza a la creación de Dios. (Asad) 


Basta un solo verso coránico como éste para dar testimonio de que este Libro no ha podido ser redactado por manos humanas, porque nin- 
gún hombre posee tan profunda y universal penetración de las interconexiones de la existencia. (Qutb) 

Cuando alguien, a pesar de rebelarse contra Dios, no es castigado en Su reino, la razón no es que se trate de un reino sin ley o que Él sea un 
gobernante que pase por alto ciertas cosas, sino que se debe a la misericordia y la indulgencia divinas. Dios tiene poder suficiente para cas- 
tigar a los malhechores al instante, pero no actúa así. Su misericordia le pide que, a pesar de Su omnipotencia, conceda a sus siervos deso- 
bedientes amplio espacio de juego para convertirse, renunciar a su inicuo comportamiento y perdonarlos apenas lo hagan. (Mawdúdi) 
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10. Las dos aleyas precedentes nos han preparado para comprender la posición de los descreídos en el gran universo de Dios. Son la nota dis- 


cordante en el gran himno de la armonía universal de la oración y la alabanza. Su existencia debe ser atribuida al hecho de que a los seres 
humanos se les ha concedido una cierta medida de libre voluntad, a modo de un depósito que se les ha confiado y del que los incrédulos han 
abusado (v. 33:72 y sus notas). Deben ser separados, y de hecho lo son (v. aleya 5). Pues nada hay tan seguro en este mundo, tanto el físico 
como el moral y espiritual, como que toda causa, sea grande o pequeña, tiene sus efectos. (Yusuf “Ali) 

La razón de que los incrédulos nieguen la vida futura se encuentra en el hecho de que no aciertan a comprender la sabiduría y las decisiones 
de Dios. La sabiduría divina no permite, en efecto, que el hombre haya sido creado sin un objetivo determinado, sino que exige un ajuste de 
cuentas como resultado del cual el bueno será recompensado por sus buenas obras y el malo castigado por las malas. Todo el que compren- 
da la sabiduría de Dios comprenderá también, a la vez, la necesidad de que se cumplan las promesas divinas. Pero los descreídos están ale- 
jados de esta sabiduría y por eso hablan así. (Qutb) 

Esta afirmación de los incrédulos admite una doble interpretación: 1) “El universo no tiene principio ni fin; sólo puede cambiar, pero no de- 
jar de existir”. Semejante enunciado equivale a negar el hecho de que sólo Dios es eterno. 2) “No hay resurrección ni juicio divino en el sen- 


tido en que lo entiende la expresión de la última Hora”. Aquí se niega la existencia después de la muerte y no se admite, por tanto, que la vi- 
da humana, en cuanto tal, tenga un sentido y una finalidad. (Asad) 


11.  Conesta alusión a la autoridad de Dios, Señor del día del Juicio, alcanza la sentencia el más firme acento y la más absoluta certeza. (Yusuf “AT) 


12. Dios dice la verdad - y también la dice su Enviado. Aquellos descreídos no tienen ni la más mínima percepción de las realidades ocultas y 


hablan, por tanto, de lo que no saben. (Qutb) 


13.  V, 4:40 y sus notas. 


14. Enel lenguaje simbólico de nuestra experiencia cotidiana un apunte escrito es más duradero que un recuerdo en la memoria: de hecho, si 
está bien conservado, se mantiene por siempre en el futuro. Si ha sido, además, redactado en un lenguaje claro y no contiene inexactitudes, 
puede volver a ser leído una y otra vez con absoluta precisión y sin dudas. De todas estas cualidades, exentas de las deficiencias humanas, 
están dotadas las leyes y las decisiones de Dios. Son infalibles y permanentes. A todas las cosas, sean grandes o pequeñas, se les presta la 
atención que merecen: recompensa por el bien, castigo por el mal. (Yúsuf “Ali) 

15. 


“Provisión, sustento”: espiritual en las realidades espirituales y físico en las físicas. Implica no sólo la satisfacción de un deseo sino también 


la aportación de los medios necesarios para conservar lo ya adquirido y para alcanzar nuevas metas. (Yusuf “Ali) 
V. también 8:4 y sus notas. (Asad) 
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16.  V. 12:51. No puede desbaratarse el plan de Dios. Quienes se oponen a él serán, al final, eliminados. (Yusuf “Ali) 


17. La partícula min (“de”) antepuesta a ,72z (“indigno de”) alude a que los padecimientos que les aguardan a los inicuos en la vida futura son 
consecuencia lógica de su deliberado mal comportamiento en este vida. (Asad) 


18. Se contrapone aquí, a las dudas y las insensatas concepciones de los ignorantes, la certidumbre del conocimiento de los iluminados, a saber, 
que Dios se ha revelado y que su revelación es verdadera y lleva al sendero de la auténtica recta guía. Esta senda es la senda de Dios, digno 
de toda loa y de toda alabanza por su amor y su misericordia sin límites. (Yusuf “Ali) 

Así lo advierten aquellos a quienes se les dieron las anteriores sagradas Escrituras. (Daryabadi) 

El texto alude en primer término a los seguidores de las antiguas religiones de la Escritura, que saben bien, a partir de estos mismos escri- 
tos, que el Corán es la verdad y conduce al camino del Excelso, el Alabado. Se refiere también, en segundo término, a quienes -con inde- 
pendencia del tiempo y del lugar, del país o de la generacion- han recibido el conocimiento y saben que ésta es la verdad. El Corán está 
abierto a todas las generaciones y las verdades en él contenidas se explican por sí mismas para todo el que posee la sabiduría auténtica. Él 
es la llave de todas las verdades del universo. (Qutb) 


19. “El camino del Poderoso, del Digno de alabanza”, es decir, el que Él quiso para su creación y ha dado a conocer a los hombres, para que 
puedan vivir en armonía con el medio ambiente en que los ha situado. Tales son las leyes sobre las que se asienta la totalidad de la existen- 
cia, incluida la vida humana. (Qutb) 


20. Entre sí. (Daryabadi) 


21.  Esun alfilerazo contra el Profeta, aunque también incluye a cuantos anuncian la vida futura. “¿Cómo es posible” -se dicen los incrédulos- 
“que el cuerpo de un hombre disuelto en el polvo resucite y se convierta en una nueva criatura?”. Y suelen añadir que quien anuncia tales 
cosas lleva, en su opinión, a otros al error o tiene la mente perturbada. (Yusuf “Ali) 


22. Los árabes paganos negaban de plano la resurrección y miraban con gran desconfianza a todos los que anunciaban esta doctrina. (Daryabadi) 
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“Un tal predicador” -pensaban- “o miente deliberadamente o es un perturbado psíquico”. (Daryabadi) 

Los dirigentes de los coraixíes eran plenamente conscientes de que resultaba en extremo difícil persuadir a las personas normales de que 
Muhammad era un embustero, pues todos sabían que era un hombre absolutamente fiable, hasta el punto de que nadie le había oído jamás 
una palabra que no respondiera a la verdad. De ahí que, como alternativa, le acusaban de enajenación mental, lo que no era era menos ab- 
surdo. No merece, pues, la pena perder el tiempo en la refutación de estas imputaciones; basta con manifestar la sorpresa que producen. 
(Mawdudi) 

Podría darse la siguiente respuesta: la vida futura es la más verdadera de cuantas verdades hay. Quien proclama esta doctrina está, pues, muy 
lejos de ser un perturbado mental, mientras que, por el lado contrario, quienes la niegan, no tienen ningún verdadero conocimiento y expo- 
nen sus almas a un peligro auténtico, porque persiguen la verdad, de modo que no sólo serán derrotados sino que se distancian cada vez más 
de la realidad y caen en los peores delirios respecto del mundo del espíritu. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “En un error lejano”. V. sobre este tema 12:8 y 95, con sus notas. La frase está construida de tal modo que se refiere inequívocamente 
a los sufrimientos de este mundo (en oposición a los de la vida futura a que alude la anterior aleya 5), pues mientras que la idea del “error” 
no tiene ningún sentido aplicada a la vida futura, tiene, en cambio, un sentido evidente en el contexto de la confusión moral y social y, a una 
con ello, de los sufrimientos individuales y sociales que son la consecuencia inevitable de la pérdida de la fe en la existencia de valores éti- 
cos absolutos y, por consiguiente, en el juicio divino definitivo basado en estos valores. (Asad) 

El castigo puede referirse al que les alcanzará con absoluta certeza en la vida futura, pero la expresión puede también significar lo siguiente: da- 
do que los incrédulos no quieren admitir la otra vida, no sólo están en el error sino también, ya, en el castigo. Hay aquí un profundo significado, 
porque quienes no creen en el Más Allá viven de hecho inmersos en hondo tormento espiritual, sin esperanza de justicia o de recompensa c de al- 
guna especie de sustitutivo por cuanto les ha acaecido. Hay a veces en la vida pequeñas pruebas que desbordan a una persona, pero que ésta po- 
dría fácilmente superar si creyera en la justicia del Último Día, en la recompensa de quienes han practicado el bien y en el castigo de quienes se 
han orientado al mal. Sucederá así en la vida futura, donde se podrá vivir la presencia y el beneplácito del Creador, a quien nada se les escapa, 
tanto si es enorme como si es más pequeño que un átomo. Quien no tiene una ventana por la que penetre la luz que aporta bienestar, se encuen- 
tra sumergido en la inquietud y en el tormento espiritual ya en esta vida, antes de que le sobrevenga el castigo de la vida futura. 

La certeza de y la confianza en una vida futura es una misericordia y un don de Dios para quienes se han hecho dignos de ellos merced a la 
sinceridad de sus corazones, sú anhelo de la verdad y su deseo de la recta guía. (Qutb) 


tico destaca la insignificancia de la ciencia humana o de los conocimientos accesibles al hombre. ¿Cómo, entonces, puede alguien ser tan osado que 
niegue la realidad de la resurrección y de la vida después de la muerte, a pesar de que tiene que ver y confesar que se trata de un fenómeno situado 
fuera del ámbito de la percepción humana, mientras que, por otra parte, todo, en el universo, proclama el infinito poder creador de Dios? (Asad) 

Lo único que tienen que hacer quienes se mueven en las tinieblas espirituales y niegan la vida futura es observar la naturaleza que los rodea, para des- 
cubrir en ella el poder de Dios. Es indudable que Aquel que ha creado y conserva el cielo y la tierra puede producir una nueva creación. Las leyes 
cósmicas, tan exactas e inalterables, pueden transmitirles una idea de aquella justicia insobornable que restablecerá, al final, el equilibrio. (Yusuf “Ali) 


Mediante un terremoto. (Asad) — V. también 16:45 y sus notas. (Yúsuf “Ali) 
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V. 26:187 y sus notas. Así se lo habían objetado también, literalmente, a Su“ayb, hasta que al fin cayó sobre ellos una devastadora lluvia de 
ceniza y piedras volcánicas. (Yusuf “Ali) 

Esta alusión a los cataclismos geológicos y cósmicos que escapan a todos los cálculos -seísmos, caída de meteoritos, irradiación cósmica y 
otros fenómenos parecidos- acentúa la idea de que el acceso de los hombres al conocimiento del cielo y de la tierra es muy reducido y que 
son muchas las cosas que se les mantienen ocultas. Se establece así una contraposición entre la impotencia humana y la omnipotencia y la 
omnisciencia divinas. (Asad) 


Un signo de la gloria de Dios. (Daryabadi) 


V. también la última frase de 24:31 y sus notas. (Asad) 

Quien no esté cargado de prejuicios ni se aferre obstinadamente a sus propios puntos de vista sino que busca sinceramente la recta guía de 
Dios podrá extraer numerosas enseñanzas de la observación del cielo y de la tierra. Pero aquel cuyo corazón se aparta de Dios no percibirá 
nunca nada de los signos que remiten a la verdad. (Mawdudi) 


Según algunas tradiciones, David cantaba sus mazamir (alabanzas a Dios) con una voz extremadamente bella y expresiva. Un relato sobre 
el profeta Muhammad (Dios le bendiga) nos informa que cierta noche oyó a un compañero recitar el Corán. Se quedó inmóvil e, impresio- 
nado por lo que oía, exclamó: “Ha sido bendecido con un 72zz,m4r (un canto de alabanza) y con los mazam1r de David”. 

El verso describe el don que Dios concedió a David (Dios le dé paz), que alcanzó tan sobrehumana pureza en sus cantos de alabanza que 
quedaron suprimidas las barreras que había entre su existencia y la del resto de la creación. Su origen personal se unía al auténtico Origen 
en las alabanzas al Creador de ella [de la creación] y de él [de David]. (Qutb) 

V. 21:79-80 y sus notas. David estaba singularmente dotado para el canto y para la música religiosa, como se evidencia en los 5a/ros. La 
naturaleza entera -montañas y aves- cantan y devuelven el eco de la alabanza de Dios. (Yusuf “Ali) 

Dios le concedió excelsas cualidades morales y espirituales. (Daryabadi) 

Hay aquí una conexión con la referencia elíptica a la conversión de la aleya anterior. En este aspecto merece David una mención especial, 
porque apenas advertía que había cometido una falta, se volvía a Dios y le suplicaba perdón. V. también, sobre esta materia, 38:24. (Asad) 
Dios concedió a David numerosos dones. En sus inicios fue un joven normal, de la tribu de Judá, que vivía en Belén. En una campaña con- 
tra los filisteos, dio muerte a Goliat, lo que le proporcionó enorme gloria y fama entre los israelitas, de modo que a la muerte del rey Saúl 
fue elegido para sucederle. Fijó en Jerusalén la capital de la monarquía de Israel. Bajo su dominio se estableció, por vez primera en la his- 
toria, un reino que declaraba estar al servicio del Dios único. Dios le otorgó, además, los dones del conocimiento y de la sabiduría y los atri- 
butos de la justicia, la misericordia y el amor a la verdad. (Mawdudi) 


V. sobre este tema 21:79 y sus notas. (Mawdudi) 


El hierro es un material duro y resistente, pero en manos de un artesano hábil y entendido puede tornarse blando y dúctil y ser utilizado en 
la elaboración de herramientas para la defensa de la justicia. En su sentido literal se refiere a cotas de malla y otras armas defensivas, cuya 
fabricación se atribuye en la tradición a David. También para el combate en el universo espiritual se necesitan armas, que son extraídas de 
los hechos más duros de la vida. (Yusuf “Ali) 
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y (les advertimos) que a quien desobedezca 
Nuestra orden* (de servirle)? le 


someteremos al suplicio del Fuego 
llameante. 


La palabra hadid designa, en primer término, un objeto agudo y cortante, tanto en sentido literal como trasladado. Esta segunda acepción es- 
tá testificada en 50:22. Cuando este término, usado como sustantivo, está precedido del artículo determinado, señala “todo lo que es cor- 
tante”, lo que tiene “filo” o “corte”, y también, en fin, el “hierro”. Dado que en David Dios transformó en suavidad todo lo cortante, hay aquí 
una evidente alusión a su fina sensibilidad por la belleza, tal como se expresa en los 5a/mos, y también a su amabilidad y su humildad. La 
otra significación, a saber, que Dios “le hizo el hierro blando” puede referirse a sus cualidades de poeta, guerrero y gobernante. (Asad) 


33. Se refiere a David. (Daryabadi) 


34. La fabricación de cotas de malla es un arte complicado, porque cada uno de los eslabones debe adaptarse de tal modo a los restantes que es- 
ta defensa no suponga ningún estorbo en el curso de la batalla. (Yúsuf “Al) 
El adjetivo sabzg (femenino: sabiga) señala todo lo que es “adecuado”, “abundante” o “perfecto”. En plural desempeña la función de sus- 
tantivo y señala literalmente “cosas (o hechos) abundantes y perfectas”, es decir, buenas acciones, que pueden ser llevadas a cabo en gran 
número y sin obstáculos. V., entre otros pasajes probatorios, 31:20. (Asad) 
V. también 21:80 y sus notas. (Mawdúdi) 


35. Nótese la transición del singular en “fabrica cotas de malla” al plural en “haced el bien”. El primer imperativo se refiere a David, el segundo tanto a Da- 
vid como a la totalidad de su pueblo. Tenía que fabricar cotas de malla no sólo para él sino para todo todo su ejército. Tanto él como su pueblo debían 
poner cuidado en no apartarse del camino recto. La lucha es peligrosa y puede fácilmente degenerar (como de hecho ocurre con frecuencia) en simple 
y liso recurso a la violencia. Debían estar atentos para que no sucediera tal cosa. Aquí se les hace saber que Dios los tiene sujetos a vigilancia, subra- 
yando además la idea con particular énfasis mediante el empleo del pronombre personal en singular (“yo”). (Yusuf “Al) 


36. Sed, pues, justos y escrupulosos en todas vuestras obras y palabras. (Daryabadi) 


37. — VW. también 21:81-82; 38:36-38 y sus notas. Los vientos se desplazan velozmente y pueden en el breve espacio de una mañana o de una tar- 
de recorrer distancias que a quien viaja a pie o en carro tirado por bueyes pueden exigirle un mes entero. En nuestros días, cuando los avio- 
nes alcanzan velocidades supersónicas, esta comparación puede parecer escasamente exagerada. (Yusuf “Ali) 


38. En las notas a 21:82 se dan más detalles sobre las leyendas vinculadas a la persona de Salomón. (Asad) 


39.  V. también 2Crónicas 3 y 4, donde se describen los diversos materiales preciosos con que fue construido el templo de Salomón, así como 
los vasos, lámparas y otros utensilios de que fue dotado. (Yúsuf “Ali) 
Algunos de los primeros comentaristas partían del supuesto de que se hablaba aquí de una fuente real que brotaba de la tierra pero que, en lugar 
de agua, manaba bronce fundido para Salomón. Pero otra interpretación entiende que en la época de Salomón los trabajos en bronce para distin- 
tos usos habían adquirido tales proporciones que sólo podían ser descritos mediante esta metáfora de la “fuente de bronce fundido”. (Mawdudi) 


40. Los ¿zan son seres invisibles a la mirada del hombre. Pertenecen a otra categoría de la creación y sólo sabemos de ellos lo que Dios nos ha 


querido comunicar. En este pasaje se nos dice, por ejemplo, que uno de sus destacamentos fue puesto al servicio de Salomón, bajo amena- 
za de castigo en caso de rebelión. (Qutb) 
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agradecidos y trasladad vuestra 
gratitud al terreno de los 
hechos.” 

¡Cuan pocos de Mis servidores* 
son (debidamente) agradecidos! 


Lit.: “entre sus manos”, es decir, sometidos a su voluntad. V. también 21:82 y sus notas. En este pasaje he traducido ¿22 por “seres invisi- 
bles”. (Asad) 

V. 27:17 y sus notas. Estos trabajadores, aquí llamados ¿17, llevaban a cabo las tareas más pesadas en presencia de Salomón y de sus ca- 
pataces. Son distintos de los hábiles artesanos que trabajaron, con alma y corazón, en la construcción del templo y a los que la aleya siguiente 
llama “casa [o familia] de David”. (Yusuf “Al) 

De acuerdo con la voluntad cósmica de Dios. (Daryabadi) 


Que en este caso se identificaba con la voluntad de su profeta Salomón. (Daryabadi) 


El término »24rdb (plural makarib) puede aplicarse a toda estructura arquitectónica elevada y de armoniosas proporciones. Como aquí se 
refiere concretamente al templo de Salomón, estimo que la mejor traducción es “arcadas”, añadidas como elemento decorativo al cuerpo del 
edificio. En 2Crónicas 4:3 se mencionan “estatuas” o “figuras” parecidas a bueyes o querubines. Por “vasos” (v. 2Crónicas 4:22) deben en- 
tenderse probablemente los grandes calderos redondos alrededor de los cuales -y siguiendo una costumbre del antiguo Oriente- se sentaba 
la gente para comer. (Yusuf “Ali) 


La palabra /amafz/ empleada en el texto es el plural de 7/a/, con la que se designa en árabe cualquier objeto que tenga algún parecido con 
una cosa de la naturaleza, por ejemplo, un animal, una flor o un río. De donde se sigue que la expresión no significa necesariamente que las 
estatuas O figuras construidas por Salomón representaran hombres o animales. Podía tratarse también de motivos florales o paisajísticos o 
de cualquier otro tipo de decoración. Se han derivado de aquí algunas erróneas concepciones, admitidas por cierto número de comentaris- 
tas, según las cuales Salomón habría mandado construir, efectivamente, estatuas de profetas y ángeles. A ello aluden algunas tradiciones ju- 
días, con la aclaración de que en los antiguos sistemas legales no estaban proscritas estas representaciones. Pero los comentaristas que acep- 
tan sin reservas estas tradiciones deberían recordar que Salomón seguía la ley mosaica, que prohibía estas imágenes del mismo modo y en 
el mismo sentido que las prohíbe la ley del último Profeta. Deben analizarse críticamente estas tradiciones por la circunstancia adicional de 
que atribuyen al profeta Salomón gravísimos delitos, como el politeísmo, la hechicería y el adulterio. (Mawdudi) 


Se transmite así la idea de que la hospitalidad de Salomón no conocía límites. Las grandes marmitas contenían comida a disposición de los 
visitantes. (Mawdudi) 


Trabajando al servicio de Dios. (Daryabadi) 
Estas palabras, dirigidas en primer lugar a la “gente” o los “familiares” de David, deben en realidad servir de exhortación a todos los cre- 
yentes, puesto que todos ellos son, en el universo del espíritu, “hijos de David”. (Asad) 


Es decir, incluso entre quienes se consideraban siervos de Dios, porque sólo es verdaderamente agradecido a Dios quien tiene clara con- 
ciencia de que no es capaz de expresarle su gratitud de la forma que El se merece. (Asad) 
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No obstante, cuando decretamos 

la muerte (de Salomón,* los espíritus) 
no se enteraron hasta que cayó 
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en carcoma).” En este preciso momento, 
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que no tenían el don de conocer el 
Más Allá,” pues si lo hubieran tenido 
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muerte de Salomón y ) no habrían 
permanecido tanto tiempo 
realizando trabajos forzados.” 
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Pues con toda su gloria y todo su poder no dejaba de ser un hombre mortal. (Daryabadi) 


Esta alegoría aclara tres puntos: 1) Por muy grandes que sean la gloria y el poder humanos, sólo duran un cierto tiempo y a continuación se 
desvanecen, incluso tal vez ya antes de advertir su ocaso. 2) Puede ocurrir que los más significativos acontecimientos sean anunciados no 
mediante espectaculares manifestaciones sino a través de humildes seres, que trabajan en silencio y pasan desapercibidos, pero que son ca- 
paces de destruir hasta el más sólido cayado en que se apoya un hombre poderoso. 3) El trabajo llevado a cabo sólo bajo coacción o miedo 
-como aquí el de los 227- no puede ser duradero. Se establece así un agudo contraste con el poder y la gloria de Dios, que son permanen- 
tes e indestructibles, y sólo pueden ser debidamente valorados a través de una radical educación de la voluntad y del corazón. En la anterior 
historia de David, su fortaleza como combatiente (v. también 2:251) y su habilidad en la fabricación de armas sólo tenían valor en la me- 
dida en que estaban al servicio de Dios y de objetivos justos. (Yusuf “Ali) 

Se proporciona aquí nueva información en torno a episodios que con el curso del tiempo se han ido acumulando en torno a la persona de Sa- 
lomón y que configuran una buena parte de las tradiciones árabes. En el Corán se utiliza este material narrativo para ilustrar algunas de sus 
enseñanzas. Según el presente relato, Salomón falleció cuanto estaba sentado en el trono, apoyado en un cayado, y durante cierto tiempo na- 
die advirtió su muerte. Por consiguiente, los ¿722 que realizaban para él trabajos forzados siguieron desempeñando sus tareas. Una termita 
fue royendo el cayado hasta convertirlo, con el tiempo, en carcoma. Entonces, el cuerpo, falto de apoyo, se desplomó en el suelo. Esta his- 
toria, aquí sólo mencionada en sus grandes rasgos, ha sido utilizada, según todas las probabilidades, sencillamente como un símil de la fra- 
gilidad y la insignificancia de la vida humana y de la caducidad y la vacuidad de la grandeza y el poder terrenos. (Asad) 


Los 22m consideraban su trabajo como un castigo, y de hecho lo era. En cambio, los que, como los “familiares de David”, se dedicaron go- 
zosamente a la construcción del templo salomónico, disfrutaron con su cooperación, entendida como una demostración de su agradeci- 
miento a Dios, y su trabajo fue santificado. (Yusuf “Al1) 

al-gayb, “lo que se encuentra fuera del alcance de la percepción humana”, bien de una manera absoluta o bien -como en este contexto- du- 
rante algún tiempo. (Asad) 


La expresión tiene un doble significado: 1) Los ¿227 advirtieron que era falsa su pretensión de conocer lo oculto. 2) Quienes enseñaban que 
los 272 disponían del conocimiento de cosas ocultas tuvieron que reconocer que no era así. (Mawdudi) 


Deberían haber advertido, en efecto, que había llegado a su fin el dominio que Salomón tenía sobre ellos. En la forma elíptica característi- 
ca del Corán se subrayan aquí, en primer lugar, las limitaciones del conocimiento empírico, incluidos los resultados de las conclusiones y 
derivaciones que sólo se basan en los fenómenos perceptibles y calculables y, en segundo lugar, la imposibilidad de valorar correctamente, 
sólo a partir de estos conocimientos limitados y fragmentarios, la conducta adecuada en una situación dada. Aunque el presente relato se re- 
fiere de suyo a “seres invisibles”, puede resumirse su enseñanza en la sentencia de que el conocimiento empírico no puede proporcionar 


orientaciones éticas mientras no esté acompañado y complementado por la recta guía divina. Este principio es también aplicable, sin la me- 
nor duda, a los seres humanos. (Asad) 
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La región donde habitaban los 

sabeos*” es otra muestra (de Nuestro 
poder).”* La bordeaban, a derecha e 
izquierda, dos (franjas de) vergeles.” 

(A sus habitantes les hicimos llegar 
nuestro mensaje: “¡Sabeos!): ¡Disfrutad 
de la merced de vuestro Señor y 

sedle agradecidos. (Vuestra) región 

es fértil” y 


(Pero a pesar de todo) no obedecieron*” 
y, en consecuencia, desencadenamos 
un torrente devastador” contra ellos” 
y sustituimos sus dos (franjas de) 
vergeles por otros dos matorrales” 

con arbustos de frutos amargos, 

con tamariscos y con algunos 
azufaifos.” 


(vuestro) Señor es indulgente!”.” 


SURA 34 


A E E A 


dee 
» 


- 4” Y) 
. ys ¿le roo 3h 
55 ie > 


55 o E JO q 
Ea AA Br Lo? Ae 
O hs to 16 


CS 


1% dl eiA 


“rr 


41%, en q Je ro CR LR 


Js Lo JE dls ys As 
LAS Z A sj A 
IA e sisi 


Se trata de la misma ciudad y el mismo país, en el Yemen, de que se habla en 27:22. V. las notas a este pasaje. Allí el relato se centraba en Salo- 
món y la reina Bilgis. El episodio de que ahora se habla aconteció algunos siglos más tarde. La región seguía siendo fértil y próspera y disponía 
de abundantes regadíos gracias al dique de Maarib. Su calzada, y también tal vez los canales, estaban adornados a ambos lados con vergeles. Des- 
de cualquier punto era siempre posible tener al alcance de la vista dos jardines. La tierra producía frutas, especias e incienso. (Yúsuf “Ali) 


El texto empalma con la invitación a la gratitud del apartado anterior, más en concreto con el final de la aleya 13. Las riquezas de Saba? era 
proverbiales. (Asad) 


Dos franjas de tierra cultivadas como pensiles. (Daryabadi) 


Por lo que hace al favor divino, no se dice tan sólo que Dios había concedido a este pueblo una tierra excelente, sino que los había amones- 
tado con el castigo por sus malas obras y por su ingratitud. (Qutb) 


El país ofrecía un espléndido aspecto y sus habitantes llevaban una vida próspera y feliz. Disfrutaban de las bendiciones de Dios, porque es 
benigno y no castiga por las pequeñas faltas o las debilidades humanas. (Yusuf “Ali) 


En vez de ser obedientes y agradecidos, se torcieron hacia comportamientos desobedientes e ingratos. (Mawdúdi) 


En aquel país paradisíaco se habían deslizado la incredulidad y la injusticia. Tal vez la riqueza hizo a sus habitantes altaneros. Tal vez se 
sentían demasiado orgullosos de sus conocimientos científicos o de su singular habilidad en la organización de sistemas de regadío, como 
el magnífico dique construido por sus antepasados. O tal vez la población se había dividido en ricos y pobres, privilegiados y explotados, 
ignorando el hecho de que Dios ha concedido a todas sus criaturas múltiples dones, mientras que ellos cerraban las posibilidades de acce- 
so a sus semejantes. Tal vez violaban las leyes de la naturaleza merced a las cuales recibían alimentos y sustento. Fuera como fuere, les lle- 
gó el ocaso. No sabemos si fue un proceso lento o si sobrevino súbitamente. El dique de Maarib embalsaba las aguas de la vertiente orien- 
tal de las montañas del Yemen, formando un inmenso lago. Pero fue roto por una formidable avalancha y nunca fue reconstruido. Aquella 
catástrofe marcó el inicio de la decadencia. El país entró en un período de creciente e imparable desertización. (Yusuf “Ali) 


No puede fijarse con exactitud la época de esta catástrofe, pero hubo ya una primera rotura en el siglo Il de la era cristiana. El territorio de 
Saba? se tornó cada vez más árido y las tribus allí asentadas emigraron a zonas cada vez más septentrionales de la península Arábiga. To- 
dos los indicios apuntan a que en épocas posteriores se reparó un sistema de diques y canales, pero el país no recuperó ya nunca su antiguo 
esplendor. Algunos pocos decenios antes de la aparición del Islam el gran dique se desplomó de nuevo, y esta vez para siempre. (Asad) 


Aquel territorio tan rico y fértil se transformó en una región árida y desértica. (Daryabadi) 


El antiguo Jardín de Arabia se convirtió en un desierto. Donde antes habían crecido excelentes árboles frutales, sólo brotaban ahora arbus- 
tos silvestres Oo asilvestrados de frutos amargos. Los tamariscos, de los que tan sólo las ramas ofrecen alguna utilidad como mimbres, ocu- 
paban ahora el lugar de las antiguas flores y plantas aromáticas. Donde antes habían prosperado los granados, las palmeras y los viñedos, 
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19. No obstante, ellos imploraron:” “¡Señor ot db A 
nuestro! Haz que nuestros trayectos cd Bab, GUS y 1 Es (ls 
sean más largos* (quitando estos pueblos ) 
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crecían ahora especies silvestres de zarzales, como los azufaifos, que ni producen frutos ni proporcionan sombra. El azufaifo es un matorral 
espinoso sin provecho. No obstante, mediante un adecuado proceso de cultivo e injerto, puede llegar a producir buenos frutos, no tiene es- 
pinas, proporciona fresca sombra y se convierte en símbolo de la felicidad celeste. V. también 56:28. (Yusuf “Ali) 


63.  fafures una forma intensiva y significa “los que rechazan una y otra vez, con total deliberación, a Dios y se muestran desagradecidos a los 
dones de Su gracia”, tal como se desprende de sus constantes acciones inicuas. (Yusuf “Ali) 


64. Niel Corán ni ninguna tradición auténtica proporcionan información sobre la naturaleza de los delitos cometidos por los habitantes de Sa- 
ba” inmediatamente antes del hundimiento del dique. Al parecer, se trata de una laguna informativa intencionada. Ante la circunstancia de 
que la prosperidad de Saba? y su posterior aniquilación eran ya proverbiales en Arabia, es muy probable que su mención en el Corán tenga 
una significación puramente moral, al igual que el precedente relato acerca de la muerte de Salomón, sobre todo si se tiene en cuenta que 
ambas narraciones son, en la redacción coránica, parábolas del carácter pasajero del poder y de las conquistas humanas. Como se ha expli- 


cado más arriba, la historia de Saba? tiene una estrecha conexión con el fenómeno de la siempre repetida ingratitud humana. V. también, so- 
bre esta materia, la aleya 20, ¿2fra, y sus notas. (Asad) 


65. Se describe aquí, de la mano de un ejemplo, la codicia de los habitantes de Saba”, que minó su bienestar y fue la causa de su ruina. La anti- 
gua ruta del incienso unía, por un lado, a Arabia con Siria y, por consiguiente, también con los prósperos reinos a orillas del Éufrates y el 
Tigris y, por el otro, con el Imperio Romano de las riberas mediterráneas. Más allá del Yemen, la ruta conectaba con el comercio ultrama- 
rino de India, Malasia y China. La calzada entre el Yemen y Siria registraba un intenso tráfico. Una de sus estaciones intermedias se locali- 
zaba en Mada”in Salih. Durante la época del florecimiento comercial la ruta disponía de numerosos lugares de descanso (incluidas algunas 
ciudades) tan cercanos entre sí que los viajeros podían caminar “de día y de noche”. La corta distancia entre los puntos de descanso dificul- 
taba, en efecto, los ataques de los bandoleros. (Yusuf “Ali) 


“Las ciudades que bendijimos”, a saber, La Meca y Jerusalén, ambas situadas junto a la ruta caravanera. (Asad) 


66. Desde el Yemen hasta la frontera siria la ruta discurría por zonas habitadas y las distancias de un lugar de descanso a otro eran bien conoci- 
das y estaban bien marcadas. Los viajeros podían, por consiguiente, planificar con antelación las etapas diarias y elegir dónde descansar a 
medio día y donde pernoctar. La situación era distinta en las regiones desérticas y despobladas, donde se caminaba mientras las fuerzas 
aguantaran, para luego descansar o alzar la tienda en cualquier punto. (Mawdúdi) 

67. “Dijeron”: aquí y en otros pasajes coránicos se utiliza el término “decir”/”hablar” en el sentido de pensar y hacer. Este uso lingúístico es de- 

nominado por los comentaristas “lenguaje de los hechos”, en oposición al “lenguaje verbal”. (Yúsuf “Ali) 


68. 


Para aprovecharse más de los viajeros, a base de concentrarlos en unos pocos lugares de descanso que pudieran monopolizar. Pero con es- 
ta táctica, aquella avariciosa gente de Saba?” estrangulaba el comercio. El egoísmo es, con mucha frecuencia, el peor enemigo de los autén- 
ticos intereses. Es un hecho histórico que con el colapso del Yemen desapareció también la gran ruta comercial entre este país y Siria. Con- 
currieron también, sin duda, causas físicas, pero fueron determinantes las causas morales, a saber, la índole avariciosa de los hombres y su 
alejamiento respecto de las normas supremas de la rectitud y la honradez. (Yusuf “Ali) 


PR 


una leyenda.” Así pues, les dispersamos La ie Pr IA 
por todas partes.” QU qye Ao JA GS 2) 


Ciertamente, esta (historia) 

encierra pruebas evidentes 

(de Su poder) para toda persona 

de reconocida perseverancia y gratitud.” 


20. Se confirmó, por tanto, la afirmación SÍ A NE AA 
A 3] dá EY 
que hizo Satanás” acerca de los (hijos de á pb o pre dro My 


Adán), ya que, a excepción de los TS 
CARA 
creyentes, le siguieron todos” (a pesar AS o aa 


de que) 


69. Sobre los que se habla por doquier. (Paret) 

Los habitantes de Saba? contaban con todas las posibilidades. Gozaban de bienestar, eran hábiles, desarrollaban lucrativas actividades co- 
merciales y disponían de un país hermoso y salubre. Todas las apariencias indican que tenían también excelentes cualidades y mientras se 
atuvieron a ellas y fueron leales a la ley de Dios, vivieron contentos y felices. Pero cuando se tornaron egoístas y avariciosos y codiciaron 
las riquezas ajenas en vez de alegrarse por ellas, perdieron la gracia de Dios y perecieron. Es posible que se registraran cambios climáticos, 
que las lluvias fueran más escasas o que se produjera una deforestación. Es, en todo caso, seguro que se modificaron las rutas comerciales, 
porque los hombres habían abandonado las virtudes que las habían hecho atractivas. Al fondo de todas estas causas físicas latía la auténtica 
causa fundamental, a saber, que comenzaron a rendir culto a Mammón y se hicieron egoístas, avariciosos y materialistas. Se enredaron en 
las redes de Satán. Poco a poco fueron expulsados del escenario de la historia. Sólo la gracia de Dios puede proporcionar la dicha verdade- 
ra y el éxito auténtico. Esta dicha y este éxito son simplemente trampas si no se les utiliza para el servicio supremo a Dios y a los hombres. 
(Yusuf “Ali) 


70. Hay aquí una alusión a las grandes migraciones masivas de las tribus de Arabia meridional en todas las direcciones, especialmente hacia 
Arabia central y septentrional, tras la ruptura del dique de Maarib. (Asad) 
Por citar sólo algunos ejemplos, los Banú Gassán se asentaron en Jordania y Siria, los ?aws y los hazrag en Yatrib y los huzada en las cer- 
canías de Gidda. (Mawduúdi) 


71. Se mencionan específicamente las virtudes de la paciencia y la gratitud: paciencia en los tiempos adversos y gratitud en los venturosos. En 
la historia de Saba? tenemos indicaciones en los dos sentidos. (Qutb) 
Una vez que ha recibido la bendición divina, el hombre paciente y agradecido no pierde el equilibrio interior. Es capaz de aprender de la his- 
toria de los pueblos que recorrieron la senda de la desobediencia tras habérseles concedido todas las oportunidades de progreso y bienestar 
y tuvieron, al final, que rendir cuentas por ello. (Mawdudi) 


72. VW. 17:62. Empujado por la arrogancia, Satanás, tras haber conseguido un plazo de tiempo, declaró: “Voy a poner a sus descendientes (de 
Adán) bajo mi poder, salvo unos pocos”. La afirmación se hizo realidad en el caso de los habitantes de Saba”. No tenía poder para coaccio- 
narlos. Fue su propia voluntad la que falló y la que les sometió al dominio del demonio. (Yusuf “Ali) 

V. también 7:17, donde Iblis afirma respecto de los hombres: “Verás que la mayoría no son agradecidos”. (Asad) 


73. La historia indica que entre los habitantes de Saba” hubo un reducido grupo que creía en el Dios único. Así lo testifican algunas inscripcio- 
nes sacadas a la luz por las excavaciones arqueológicas. (Mawdúdi) 
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Resurrección y quién duda de ella.” 
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74.  V.en 14:22 una sentencia parecida en labios de Iblis. V. también las notas a este pasaje y 15:39-40 con sus notas. Aunque a primera vista 
la frase parece referirse a los habitantes de Saba>, su alcance -tal como se desprende de lo que sigue- es mucho más amplio y abarca de he- 
cho a toda la humanidad. (Asad) 


75. Esto no significa que Dios no lo sepa todo. ¿Por qué, entonces, nos somete a prueba? Porque quiere ayudarnos, subjetivamente, a poner en 
práctica Su voluntad, al enfrentarnos a ia pregunta: “¿Obedecemos a Dios o algún otro distinto de Dios?”. V. también 3:154 y sus notas. 
(Yusuf “Al) 


76. VW. 15:42 y sus notas. (Asad) 


77. A Iblis se le dio la oportunidad de seducir a los hombres para que pudiera establecerse una clara distinción entre los que creían en la vida 


futura y los que la negaban. El hombre pasa por alto su responsabilidad cuando olvida que llegará el día en que Dios le pedirá cuentas. 
(Mawdudi) 


78. Hasta ahora el centro de gravedad se situaba en la negación de la vida futura. A partir de aquí, la temática retorna a la idolatría. (Mawdudi) 
Sigue un corto excurso sobre el tema de la “asociación y la fe en la unidad”, que convierte al corazón humano en peregrino a través de toda 
la existencia: lo visible y lo invisible, el presente y el futuro, las esferas celestes y la tierra, el Más Acá y el Más Allá. Y todo ello según una 
secuencia plena de energía que redobla como golpes de martillo repetidos (di... di...di), cada afirmación acompañada de argumentos y de 
poderosas pruebas. (Qutb) 


79. De Dios depende la suerte de los individuos y de las naciones, como se advierte nítidamente a través de la historia de David, Salomón y el 
pueblo de Saba”. Intente, quien lo ponga en duda, invocar a las divinidades que él mismo se ha fabricado y podrá entonces comprobar si tie- 
nen poder para influir en su destino. (Mawdudi) 


80. La frase se refiere en primer término a los ángeles, que los árabes veneraban e invocaban como “hijas de Dios” y de las que se esperaba que 
intercederían ante Dios en favor de los hombres o que los acercarían a Él. (Qutb) 
Es decir, no hay nadie que pueda “intermediar” entre Él y sus criaturas. Como se deduce de lo que sigue (y también de 17:56-57), este apar- 
tado dedica una atención especial al tema de la atribución a los ángeles o a los santos de cualidades divinas o de la asignación de cierto po- 
der de intercesión ante Dios. (Asad) 


81. Las falsas divinidades no tienen ningún poder, ni en el cielo ni en la tierra. No ejercen ninguna influencia ni en nuestra vida espiritual ni en la 
terrena y cotidiana. La hipótesis de que tienen alguna participación en el poder de Dios o de que pueden ser colocadas a Su lado es tan falsa co- 
mo impía. Dios es único y está por encima de todas las cosas. No tiene ni participantes ni colaboradores ni nadie igual a El. (Yusuf “Ali) 
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82.  V.20:109 y sus notas, donde se explican las dos posibles interpretaciones. Cada alma es individual y personalmente responsable. Si existe 
alguna intercesión, sólo puede darse con autorización divina. (Yúsuf “Al1) 


83. “Sus corazones”. El pronombre posesivo “sus” se refiere probablemente a los ángeles que están junto a Dios. El día del Juicio será una ma- 
nifestación tan irresistible del poder de Dios que incluso ellos enmudecerán y apenas podrán darse cuenta de lo que está sucediendo. Se pre- 
guntarán entre sí y sólo entonces recobrarán el autocontrol. Pero el “sus” puede también referirse a quienes buscan intercesores. (Yusuf “Al;) 


84. Enel curso de las preguntas que se cruzan entre sí comprobarán que las decisiones divinas son siempre justas y rectas. (Yúsuf “Ali) 


85. “La verdad”, es decir, sea cual fuere la decisión de Dios respecto de la concesión o la denegación de la intercesión, acontece siempre de 
acuerdo con las exigencias de la verdad y de la justicia absolutas. (Asad) 


86. Tanto el que quiere actuar de intercesor como aquel en cuyo beneficio se ejerce la intercesión, esperan con reverencia la decisión o el per- 
miso de Dios. Nadie puede pretender tener derecho a ejercerla ni a reclamar un puesto especial junto a Dios. (Mawdudi) 


87. Se introducen aquí, con la expresión “di”, seis afirmaciones, concretamente en las aleyas, 22, 24, 25, 26, 27 y 30. En ellas se explica con 
claridad la doctrina del Dios único (aleya 22), de su misericordia (aleya 24), de la responsabilidad personal de cada ser humano (aleya 25), 


de ia justicia última y definitiva de Dios (aleya 26), del poder y la sabiduría divinos (aleya 27) y del Juicio inevitable, en el que se restable- 
cerán los valores auténticos (aleya 30). (Yusuf “Ali) 


88. Del cielo o desde el cielo: esto es, bajo la forma de lluvia, de calor o de luz, que todos pueden fácilmente observar. (Qutb) 


89. De la tierra, bajo la forma de plantas y animales, y también como manantiales, tesoros ocultos y otras muchas cosas que irán saliendo a la 
superficie con el curso del tiempo. (Qutb) 


90. Se interpela aquí a los idólatras, que creían sin duda en la existencia de Dios y sabían, además, que tiene providencia de ellos, pero que con- 
sideraban que había otros seres que participan de la actividad de Dios. La pregunta: “¿Quién os da el sustento del cielo y de la tierra?” los 
lleva a un callejón sin salida. Si invocaban a algún otro ser junto a Dios contradecían sus propias convicciones y las de su pueblo. Y si con- 
cedían que Dios es el único que los mantiene y los conserva, se verían de inmediato enfrentados a la siguiente pregunta: “¿Por qué, enton- 
ces, os habéis procurado otros dioses?”. Si es Dios el único que os conserva, ¿por qué veneráis a otros seres? Como la pregunta queda abier- 
ta, porque los interrogados se sienten desconcertados, da la respuesta el mismo que formula la pregunta: Dios. (Mawdúdi) 


91. La verdad y la mentira, el bien y el mal son inconciliables. En este punto no podemos aceptar componendas. Es cierto que el bien y el mal 
aparecen hasta cierto punto mezclados en una misma persona y que debemos tolerar a nuestros semejantes, con todas sus faltas y sus de- 
rectos. Pero esto no significa que podamos, por poner un ejemplo, servir a un mismo tiempo a Dios y a Mammón. Lo falso es la negación 
de lo verdadero, del mismo modo que las tinieblas son la negación de la luz. Y si, a juzgar por las apariencias, existen diversos grados de ti- 
nieblas, debe atribuirse en exclusiva a nuestra deficiente capacidad visiva que sólo nos permite percibir los diferentes grados de luz. 
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La conclusión lógica de este intercambio de preguntas y respuestas sería que quien sólo sirve a Dios se encuentra en el camino recto, mien- 
tras que quien adora a otros seres que no son Dios camina por sendas extraviadas. Pero si se hubiera hecho aquí esta afirmación con tal ro- 
tundidad, los interpelados se habrían sentido heridos y habrían rechazado con mayor determinación el reconocimiento de la verdad. Dado 
que los enviados de Dios no han venido tan sólo para proclamar la verdad pura sino que se les ha confiado además la tarea de corregir, con 
el mayor tacto posible, a los inicuos, Dios no les exige que se les diga en términos directos que se encuentran en el error, sino que prefiere 
darles motivo de reflexión a través de estas afirmaciones indirectas. (Mawdudi) 


Por eso no nos persigue ni permite que sea vuestro odio personal el que se alce con la supremacía sobre nosotros. Debemos cumplir nues- 
tro deber y anunciar el mensaje espiritual, que es tan importante para vosotros como para nosotros. (Yusuf “Ali) 

Este inciso debe inducir a los inicuos a renovadas reflexiones: redunda en nuestro propio provecho meditar sobre el problema de la recta guía y 
del error y tomar una decisión. Si erramos, debemos, evidentemente, soportar las consecuencias de nuestro error: no seréis vosotros los respon- 
sables. Así pues, antes de decidirnos por la fe, debemos investigar a fondo y con espíritu crítico si no seguimos tal vez un camino errado. Y tam- 
bién vosotros, por vuestra parte, debéis reflexionar, no menos a fondo ni con menor talante crítico, para aseguraros de que no invertís vuestra vi- 
da en una concepción errónea del mundo. Porque si os equivocáis en en este campo, el daño es vuestro, no nuestro. (Mawdúdi) 


A creyentes e incrédulos. (Daryabadi) 


A nada conducen las disputas humanas. Si tanto nosotros como vosotros confiamos en Dios, entonces formamos parte de una misma her- 
mandad y experimentaremos, a su debido tiempo, la verdad perfecta. (Yusuf “Al1) 

Dios reúne a quienes se empeñaron en favor de la verdad y se enfrentaron abiertamente, en su tiempo, a lo absurdo. Puede ocurrir que en es- 
ta vida terrena la verdad y el engaño se presenten mezclados, y puede asimismo parecer que en el enfrentamiento entre ambas fuerzas pre- 
valezcan a veces la falsedad y el sinsentido. Pero sólo es así hasta un cierto punto, a partir del cual Dios establece una nítida separación en- 
tre el bien y el mal. No permite que la verdad y el error permanezcan amalgamados. Deja que las cosas maduren hasta que quienes traen la 
verdad concluyan su trabajo y saquen todo el fruto de sus experiencias. A continuación, emite Su veredicto, que nadie puede predecir ni ace- 
lerar. Quienes se han comprometido en favor de la verdad claman por la verdad. Dios sentencia entre ambos bandos según criterios justos y 
verdaderos. (Qutb) 


Nada puede escapar a su jurisdicción y sus sentencias son absolutamente justas. (Daryabadi) 
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97. Esta exigencia implicaba ya en sí misma una reprensión. ¿Qué o quiénes son esos seres? ¿Qué valor tienen? ¿Qué cualidades ostentan? 
¿Dónde están? ¿Con qué derecho esperan ser adorados? (Qutb) 
Tras haber recibido tantas noticias acerca de la gloria de vuestro Señor. (Daryabadi) 
Antes de correr el riesgo de abandonaros a vuestras divinidades, decidme cuál de ellas tiene poder bastante para estar a vuestro lado, como 
amigo y auxiliar, ante el tribunal de Dios para libraros del castigo. (Mawdudi) 


98. Sólo a Dios le competen la sabiduría y el poder. Si ponéis vuestra confianza en otras cosas, os volverán la espalda en el instante decisivo, 
porque en realidad no existen - o no, al menos, en el sentido de que sean objetos dignos de adoración. Todo aquello en ivi ponéis vuestro 
corazón acabará por abandonaros, porque bajo ningún concepto pueden rivalizar con Dios. (Yusuf “Ali) 


99. Este texto enlaza con el anterior en el sentido de que es una llamada y una aclaración tanto para los partidarios de la verdad como para quie- 
nes siguen cosas absurdas. Y, a continuación, se pone todo el asunto en manos de Dios. (Qutb) 


100. Se insiste una vez más en el carácter universal del Islam. Su mensaje se difunde por toda la tierra y nunca ha estado circunscrito a un solo 
pueblo. (Daryabadi) 


101. Éstos son los límites de la misión profética: anunciar el mensaje y amonestar. El cumplimiento de sus promesas está en manos de Dios. (Qutb) 


102. No has sido enviado como profeta de esta ciudad, de este país o de esta época, sino de todos los hombres de todo el universo en todos los 
tiempos. Pero son tus propios conciudadanos quienes se niegan a reconocer tu valor y no quieren admitir que se ha suscitado de en medio 
de ellos una persona de tan enorme trascendencia y que les ha llegado, por tanto, la bendición de Dios. V. sobre este punto también 6:19; 
7:158; 21:107; 20:1 y sus notas. El profeta Muhammad dijo: “Antes de mí, cada profeta era enviado especialmente a su propio pueblo; pe- 
ro yo he sido enviado a la humanidad entera”. (Mawdudi) 


103. Los idólatras de La Meca. (Daryabadi) 


104. La promesa de la resurrección. (Daryabadi) 


105. Tras esta pregunta se transparenta su ignorancia acerca de la verdadera tarea de los profetas (v. también sobre esta materia la última frase de la aleya 
anterior) y su desconocimiento de los límites de la misión profética. El Corán se centra en la explicación de los fundamentos de la fe en el Dios úni- 
co. Muhammad no es sino un enviado de Dios con un mandato claramente definido. Su causa está en manos de Dios. Es Dios quien le ha comisio- 
nado y ha marcado los límites de su actividad: y no entra en ella vigilar por el cumplimiento de las promesas y de las amonestaciones, porque esto le 
incumbe sólo a Dios. Por consiguiente, al Profeta no se le pueden hacer preguntas ni pedirle que hable de algo que sólo a Dios compete. (Qutb) 

V. también 7:187, donde se da una respuesta a esta irónica pregunta. (Asad) 
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106. Cuando se presente ese día, habrá llegado ya a su fin vuestro plazo de prueba. Y entonces ya será demasiado tarde. Ahora hay tiempo toda- 
vía para la práctica de buenas obras y para la adquisición de ventajas espirituales. (Yusuf “Alt) 
Las decisiones divinas no se dejan influir por vuestros caprichos. Dios lleva a cabo su plan como bien le parece. Vosotros no podéis com- 
prender durante cuánto tiempo habitará la humanidad en la tierra, a cuántas pruebas estarán sometidas las diferentes naciones y generacio- 


nes y cuándo llegará el momento adecuado para el Juicio Final. Todo ello acontecerá tal como Dios lo ha previsto y vosotros no podéis ni 
adelantarlo ni retrasarlo. (Mawduúdi) 


107. Rechazan asimismo con obstinación la guía de los escritos anteriores, que tienen la misma fuente que el Corán y que, por consiguiente, se 
confirman entre sí. Es una actitud de rebeldía, una malhumorada negativa a escuchar los argumentos de la fe. De ahí que el texto coránico 
les responda con la descripción de su humillación en el Último Día, cuando estén a la espera del castigo. (Qutb) 

Los idólatras no aceptan ningún tipo de escritos sagrados, ni el Corán ni las revelaciones anteriores. Los seguidores de las precedentes reli- 
giones de la Escritura despreciaban a los idólatras, pero su arrogante complejo de superioridad les impedía, a su vez, aceptar la última y uni- 
versal Escritura sagrada, cuando les llegó bajo la forma del Corán. Esta relación entre grupos de personas orgullosas de sus conocimientos 
y aquellas otras a las que desprecian, explotan y extravían ha existido siempre y desde siempre en la tierra. Buen ejemplo de ello son los se- 
guidores de las antiguas religiones escritas y los árabes paganos. (Yúsuf “Al1) 

Como se desprende de la aleya precedente y de la siguiente, la causa última de su rechazo de todas las revelaciones es su negativa a creer en 
la resurrección y en el Juicio de Dios y admitir, por consiguiente, la validez de los valores éticos fundamentales. (Asad) 


108. La primera parte de la aleya describía su modo de pensar y de hablar en este mundo. Aquí, en esta segunda parte, se muestran sus resulta- 


dos para la vida futura. Quienes negaron la verdad comparecen ante su Señor, ante Aquel mismo del que dijeron que no querían creer ni en 
sus palabras ni en sus escritos santos. (Qutb) 


El día del Juicio. (Daryabadi) 


109. Tan perversa es una clase de incredulidad como la otra. En este aspecto es poca la diferencia. Pero cuando se llegue a la rendición final de 
cuentas, los incrédulos se lanzarán mutuos reproches. (Yusuf “Ali) 


110. Los que en la vida terrena parecían débiles y despreciables. (Daryabadi) 
Los desfavorecidos, los seducidos y sus simpatizantes. (N. del T.) 


111. Los “dirigentes intelectuales” de las respectivas comunidades. (Asad) 
Los idólatras objetarán, obviamente, a los seguidores de las antiguas religiones de la Escritura: “Nos habéis engañado; habíais recibido re- 
velaciones anteriores y deberíais haber sabido que Dios ha enviado sus mensajeros. Sólo por culpa de vuestro mal ejemplo no hemos acep- 
tado nosotros la revelación de Dios ni hemos sido creyentes”. Y lo mismo echarán en cara los corifeos a sus caudillos y los desfavorecidos 
a quienes los explotaron y extraviaron. En todo caso, los enfrentamientos se producen entre los que fueron arrogantes en este mundo y aque- 
llos a quienes explotaban al mismo tiempo que los despreciaban. (Yúsuf “Ali) 

112. No tuvimos poder, por nuestro escaso número, para forzar a las masas a seguirnos. Si hubierais querido creer, habríais podido desligaros de 
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nosotros sin la menor dificultad. En realidad, erais de la masa de los que no cuentan para nada. Fuisteis la fuente de nuestra riqueza y nues- 
tro poder. Si no nos hubierais garantizado vuestra lealtad, no habríamos podido llegar a ser lo que fuimos. ¿Por qué no confesáis que fuis- 
teis vosotros mismos los que, por vuestra propia voluntad, no quisisteis seguir el camino que os anunciaba el Enviado? Fuisteis esclavos de 
vuestros apetitos y de vuestras pasiones, que no podían satisfacerse siguiendo la recta guia, sino sólo mediante lo que nosotros os ofrecía- 
mos. La verdad es que os buscabais los dirigentes que os daban carta blanca para todo tipo de iniquidades, porque os hacían creer que ellos 
asumirían las consecuencias ante Dios. Estabais dispuestos a prestar atento oído a aquellos de entre vuestros jefes religiosos que legitima- 
ban vuestros deseos y vuestros pensamientos. Queríais seguir a guías que os prometían prosperidad y bienestar en este mundo, sin prestar 
atención a la suerte que correríais en la vida futura. Desde este punto de vista, vosotros y nosotros somos socios paritarios en un mismo ne- 
gocio. No podéis engañar a nadie con vuestra declaración de que habríais sido completamente inocentes si nosotros no os hubiéramos co- 
rrompido en contra de vuestra voluntad. (Mawdudi) 

Por la fuerza. (Daryabadi) 


113. Los tiranos se niegan a asumir su responsabilidad, aunque durante su vida terrena consideraron y trataron a los débiles como objetos sin va- 
lor. Ni aceptaron sus críticas ni escucharon su opiniones. Pero ahora, ante el inminente castigo que aguarda a ambos grupos, cuando todos 
los falsos valores de desmoronan, se acusan entre sí. (Qutb) 

114. “¿Os mantuvimos, acaso, alejados de la recta guía cuando llegó hasta vosotros?”. (Asad) 

115. En el intercambio de recriminaciones entre los seductores y los seducidos hay por ambas partes una pizca de verdad. Pero las dos se hicie- 


ron por un igual culpables, porque no asumieron con lealtad sus propias responsabilidades. (Yusuf “Ali) 
V. también, sobre este punto, 7:38-39; 14:21; 28:63; 33:66-68; 40:47-48; 41:29 y sus notas. (Mawdudi) 
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33. Los seducidos responderán a los seductores: 
“No es así, sino que fue el resultado de las 
maquinaciones que ideábais noche y día.'* 


Vosotros nos coaccionabais para que 
negásemos (la unicidad de) Dios y 
le atribuyéramos pariguales”.'” 


Pero cuando se enteren de la sentencia, se 


tragarán sus penas”* y, entonces, 
pondremos 

argollas”” al cuello de los incrédulos 
(antes de proceder a castigarles). 
¿Acaso se les sancionará por 

algo que no hayan cometido? 


34. Siempre que enviamos un amonestador a 


una región cualquiera, la gente 
acomodada”” le dice: 
“Rechazamos de plano” 

el mensaje que aportáis”. 


A A Son de 
9) 09153 .? e” KA . >», .)?. ye 20 ed 4/7 
Ezá dá tr Gl E 

Car % st > et 4 $25) 

$ ad Esas y Ab y SS 

% A st t%ó%t %- A AA 
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35. 


116. 


117. 


118. 


119. 


120. 


121. 
122, 


123. 


Y añaden: “Nosotros somos más ricos y más E 
numerosos que vosotros.” Nosotros jamás | AS OA 
Xy 


Los más inteligentes, eternos explotadores de los más débiles, urdieron noche y día planes sobre cómo mantener a estos últimos en una per- 
manente situación de ignorancia e impotencia. Les enseñaron, por tanto, un vergonzoso género de vida porque de este modo los podían re- 
tener más fácilmente bajo su control. (Yusuf “Ali) 

Es decir, “constantemente”. El concepto makr (“plan”, “planificación”) está empleado aquí con el significado de “inventar argumentos fal- 
sos contra la verdad”, en este caso concreto contra el mensaje de Dios. V. también 10:21; 35:43 y 86:15. (Asad) 


Si todos los hombres rindieran culto al único Dios verdadero y a ningún otro fuera de Él, nadie podría, por un lado, someterlos, ni ellos po- 


drían, por otro lado, cometer injusticias. Es a través de la adoración de falsos ídolos y de ideales falsos como se construyen las atractivas es- 
tructuras del engaño y la iniquidad. (Yusuf “Ali) 


Ambos grupos comienzan a comprender poco a poco que este miserable diálogo no los preserva a ninguno de ellos del castigo; a los inicuos 
por haber inducido a otros al error y a los oprimidos por haberlos imitado de manera ciega y acrítica. (Qutb) 

V. también 10:54 y sus notas. Todas estas mutuas acusaciones y recriminaciones finalizan con el reconocimiento general, por ambas partes, de la ver- 
dad en la vida futura. Entonces se muestran dispuestos a confesar públicamente su arrepentimiento. Pero ya es demasiado tarde. Se les pone sobre la 
cerviz el yugo de la esclavitud frente al mal. Su injustificado comportamiento da testimonio en su contra y los mantiene sujetos a la cadena. (Yusuf “Ali) 


Como han destacado diversos comentaristas clásicos en su interpretación, por ejemplo, de 13:5 o de 35:8, las cadenas o el “yugo” que lle- 


van los hombres inicuos son una metáfora para describir la esclavización de sus almas frente a los falsos valores a los que se someten y el 
sufrimiento que esta sujeción les acarrea. (Asad) 


Siempre que aparece un enviado de Dios se alzan contra él los intereses creados. El poder terreno hace a los hombres arrogantes; los placeres mate- 
riales embotan su sensibilidad para la verdad. Rechazan el mensaje de Dios porque ataca y desenmascara su falsa concepción de la vida. (Yusuf “Ali) 


El término mutraf designa a “alguien que vive según el principio del placer”, es decir, excluyendo todas las consideraciones éticas. V. 
11:116 y sus notas. (Asad) 


V. también, sobre esta materia, 6:123; 7:60; 7:60: 7:75; 7:88; 7:90; 17:16; 23:33-34 y otros muchos pasajes parecidos, con sus notas. (Mawdudi) 


El Corán les enfrenta a otra tabla de valores, que tiene validez ante Dios, y les aclara que no son la riqueza o el poder, ni tampoco la pobre- 
za O la impotencia, los que se ganan el agrado o el desagrado divino, sino el uso que se hace de ellos. (Qutb) 

Se trata de una historia muchas veces repetida en el curso de los siglos. Las personas que viven en la abundancia y el lujo se tornan altivas 
y arrogantes. Esta actitud existencial, absurda y consumista, hace a los corazones rudos y duros, y les priva de sensibilidad para los valores 
humanos. Se sitúan así por encima de la recta guía y se obstinan en su error. Su poder y su riqueza los engañan hasta el punto de que llegan 
a convencerse de que todo es fruto de sus propios méritos y que no les alcanzará el castigo. 

Es evidente que su arrogancia se sustenta en su poder terreno y en su posición social, en la influencia de su familia y en su fortaleza numé- 
rica. Nótese, a este propósito, la contraposición entre los poderosos y los menospreciados de las aleyas 31-33, supra. (Yusuf “Ali) 


Piensan con ello: 1) que lo único que realmente cuenta en la vida es el disfrute de las ventajas terrenales, y 2) que una vida coronada por los 
éxitos materiales es ya en sí misma una prueba de que se encuentran en el “buen camino”. (Asad) 


¡ iso”. 2 ACA CO e ro O 
seremos sometidos a un castigo”. Jdy ela ya DN ES 


36. Diles: “Mi Señor dota'” a manos 
llenas a quien Él quiera y 5 a S 0 Í; 
con mesura (a otros). No obstante, ad i 
la mayoría de los hombres ignoran 
(la sabiduría que hay detrás de 
este hecho)”.'” 


LA OA RE AA e 
37. (Sabed que) ni vuestra riqueza” ni Ue SE e SN Y) NA las 
vuestros numerosos descendientes” O A 
podrán aproximaros a Nosotros, y que sólo AD Lalo des) ¿rele ¿e Y] 24) 
los creyentes que llevan a cabo obras , A YAMADA oa A 
meritorias recibirán una retribución NE pa IAE lo call 
multiplicada”” por cuanto han hecho y q 
serán alojados tranquilos en los altos AS 
aposentos (del Paraíso).” 
A Y / TRAS . 0 o) Y Re, 
o a ayi ys E a lo 
38. En cambio, quienes se esfuerzan eS ” 


por oponerse a nuestra Doctrina e -=A A] 
serán (inevitablemente) conducidos pre > 


al Infierno.* 


El Corán rechaza en numerosos pasajes esta errónea idea de los individuos de mentalidad materialista. V., entre otros, 2:126; 2;212; 9:55; 
13:26; 18:34-43; 19:73-77; 20:131. (Mawdudi) 


124. Proporciona sustento, mantenimiento, abastecimiento: todo género de cosas agradables de esta vida, tanto bajo la forma de riquezas materiales 
como de poder, posibilidades, influencias, facultades, ventajas y otros bienes de este tenor. No todas las personas rectas los reciben indefectible- 
mente, ni tampoco debe interpretarse su carencia como señal de que Dios ha retirado su gracia. A menudo es todo lo contrario. Se distribuyen de 
acuerdo con el plan universal de Dios, que es bueno y omnisciente. Pero los ignorantes son incapaces de entenderlo. (Yusuf “Ali) 


125. Y consideran, erróneamente, que la riqueza y la pobreza son signos respectivamente del agrado o del desagrado de Dios. Esta afirmación re- 
chaza también, indirectamente, la opinión de mucha gente, del presente y del pasado, de que el bienestar y la prosperidad material son, ya 
de por sí, suficiente justificación de los esfuerzos llevados a cabo para obtenerlos. (Asad) 

No comprenden la sabiduría sobre la que se asienta el sistema de la distribución y sacan falsas conclusiones. (Mawduúdi) 


126. El verdadero progreso en la vida espiritual se mide con normas distintas de las del bienestar y la influencia material. Debemos preguntar- 
nos: ¿nos hemos acercado un poquito más a Dios? (Yusuf “Ali) 


127. Este inciso puede significar dos cosas, ambas aplicables aquí: 1) no son los bienes y la numerosa descendencia los que acercan a los hom- 
bres a Dios, sino la fe y las buenas obras; 2) la hacienda y los hijos pueden ser, para una persona creyente, honrada y justa, un medio de 
acercamiento a Dios si los emplea al servicio de la causa divina y educa a su progenie en la honradez y el temor de Dios. (Mawduúdi) 


128. V. también 30:39. Todos los bienes terrenos son sólo sombra que se desvanece. Su valor real y permanente es exiguo. Quienes creen y prac- 
tican el bien se encuentran en el camino recto de la autorrealización. La recompensa que recibirán a cambio es inmensamente superior a sus 
méritos estrictos, porque participarán de la inconmensurable bondad de Dios. (Yusuf “Ali) 


129. Se insinúa aquí la idea de que su bendición es ilimitada y su recompensa permanente. Ningún espíritu puede, en efecto, disfrutar sosegada- 
mente de su recompensa si sabe que es pasajera o que se la pueden arrebatar en cualquier momento. (Mawdudi) 


130. V. supra, la aleya 5, donde se desarrolla el argumento de que los esfuerzos humanos por desbaratar el plan de Dios sólo acarrean humilla- 
ción. Aquí se completa la línea expositiva mediante la reflexión de que -dejando aparte el fracaso absoluto de tales intentos- sus autores se 
precipitarán en el abismo del castigo, es decir, en el polo opuesto de los “altos aposentos” de los bendecidos. (Yusuf “Ali) 
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39. Diles: “Mi Señor dota a manos AAA GANA rs 
llenas a quien El quiere de ne Am ye dy ae y 0 y 
sus siervos,'” pero (a veces) les O 1, 5 7 e 
da con mesura.**” Todo donativo ss Y sáúbl Uy A Amy cone 
que hagáis os lo restituirá, pues El ÉS <A A ER e 
es el inigualable donador”.** ZA AY YA yy Als 

40. Un día, congregará a todos y 49 4 LCR Az TA AIRES o 
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preguntará a los ángeles: ** A A AC 
“¿Son éstos quienes os adoraban?”.** E 


.s. ¿ y 
(ED) QS iS al 


131. V. la precedente aleya 36 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


Dios promete a los justos que alcanzarán la felicidad en la vida futura, pero esto no excluye que también disfruten de bienestar e influencia 
en la presente. (Asad) 

Se insiste en el tema para destacar que aunque el sustento -abundante o modesto- en esta vida depende, por supuesto, de la voluntad de Dios, 
no está vinculado a su agrado o su desagrado. Es voluntad divina que todos los seres humanos, los creyentes y los descreídos, los buenos y 
los malos, reciban su sustento. Quien, pues, establezca como criterio de la gracia de Dios las ganancias o las pérdidas materiales comete un 
error. El criterio auténtico reside en las cualides morales de las personas, que son las que contentan a Dios. (Mawdudi) 

Incluso en la distribución, al parecer desigual, de los bienes placenteros de la vida hay una finalidad benévola y misericordiosa, porque na- 


da sucede al azar. Dios concede ahora y siempre justamente las cosas que satisfacen nuestras auténticas necesidades y contribuyen a nues- 
tro desarrollo interior. (Yusuf “Al1) 


Con bienes terrenos, con contento interior o con méritos espirituales. (Asad) 


182. 


133. Conservador, dador y otros muchos atributos en esta línea le competen propiamente sólo a Dios, aunque también se aplican, en sentido ana- 


lógico, a los hombres. Se dice, por ejemplo, de una persona que “dio a éste o a aquel otro un puesto de trabajo”, o “se cuidó de éste o de 
aquel otro”. En respuesta a esta utilización de los conceptos, Dios se declara aquí “el mejor de los proveedores”. Se quiere así grabar en el 
alma la idea de que es Él quien mejor se cuida de nosotros, frente a quienes consideran que son ellos quienes nos abastecen. (Mawdúdi) 
134. Se aborda aquí especialmente el caso en que se tributa adoración, junto a Dios, a los ángeles, a hipotéticos poderes divinos o a supuestos es- 
píritus bienhechores. En realidad, no son sino falsas concepciones de los adoradores, que no rinden culto a Dios sino al mal que los extra- 
vía. (Yusuf “Al1) 
Se trata de los ángeles, que eran adorados junto o al lado de Dios y a quienes se consideraba intermediarios ante Él. Aquí se les enfrenta a 
sus adoradores, pero los ángeles adorados se distancian de todo tipo de relación con ellos. (Qutb) 
135. Esta pregunta alegórica -pues Dios es omnisciente y no necesita “interrogar” a nadie para enterarse de las cosas- significa que muchos de 
los que rechazan la verdad son víctimas de la ilusión de que veneran a poderes espirituales, aquí resumidos bajo el concepto de “ángeles”. 
(Asad) 
Los ángeles y las fuerzas divinas han sido considerados desde tiempos antiquísimos como dioses o divinidades de segundo rango, de los que 
dependen determinados ámbitos o actividades, por ejemplo, la lluvia, el viento, la sabiduría o la vida. La pregunta aquí formulada en el día 


del Juicio no se dirige sólo a los ángeles sino a todos los seres adorados en algún tiempo o en algún lugar como divinidades. V. también 
25:17 y sus notas. (Mawdudi) 
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41. “¡Glorificado seas! Tú eres nuestro ES $ up a A A . 36 
único amo.*”* Es todo lo contrario 


(de lo que estaban diciendo). Ellos d q E P NS: a 0 Fo 
adoraban a los diablos'” y la mayoría 7 
de ellos los servían fielmente”,'* 


contestarán los ángeles. 


42. Ese Día (adorados y adoradores) no le Y, É oa Se As a y 26 
dispondrán de nada, ni para beneficiarse j j 
ni para perjudicarse unos a otros.'” Ñ Ó E e e 146 7 4327 
Entonces, diremos a los pecadores: a ES 


“-Sufrid el suplicio del Infierno Y 
A e. 
cuya realidad negabais!”.'” (EN SS Ue JS 


136. waliyy significa en árabe “amigo”, tanto en el sentido de protector o benefactor como en el de persona amada. En este concepto se hallan 
implicadas las conexiones del amor, la confianza y la amistad en su acepción activa y pasiva. Los ángeles comienzan por declarar que de- 
penden de Dios y de su protección, y se distancian, acto seguido, de toda idea de que ellos hayan apoyado nunca a aquellos falsos adorado- 
res O les hayan estimulado a que los adoren. Y van más lejos cuando añaden que los hombres que proclamaban adorarlos en realidad ren- 
dían culto a los 4711. V. también la nota siguiente. (Yusuf “Ali) 

Esto significa que nunca aceptaron una adoración que sólo le es debida a Dios. (Asad) 
No tenemos ningún tipo de relación con esa gente. Son ellos los únicos responsables de sus actos. Nosotros sólo te servimos a Ti. (Maw- 
dudi) 


137. V. también 6:100 y sus notas. Aquellos hombres daban a entender que adoraban a los claros y resplandecientes ángeles del bien, pero de he- 
cho rendían culto a las tenebrosas y ocultas fuerzas del mal - a los demonios, agazapados en su interior o a su alrededor. Creían en estas 
fuerzas y confiaban en ellas, cuando en realidad no tienen ningún poder. (Yusuf “Ali) 

La adoración expresa de los 2/71 era conocida y estaba ampliamente difundida entre los árabes preislámicos. (Qutb) 


138. A mi parecer, se utiliza aquí el concepto de 27272 en primer término en el sentido de “seres que los hombres no pueden percibir con sus sen- 
tidos” e incluye, por tanto, los poderes ocultos de todo tipo, sean reales o imaginarios, que hipotéticamente existen en la “naturaleza”. Esta 
respuesta de los ángeles implica, por tanto, que la supuesta adoración que les tributan los malvados no fue nunca otra cosa que la búsque- 
da subconsciente de protección frente a la angustia de estar entregados a las fuerzas invisibles de la naturaleza y, por derivación, a las an- 
gustias aún más apremiantes frente a lo desconocido - aquellas angustias que más pronto o más tarde acometen a todos cuantos se niegan a 
creer en Dios y no encuentran, por consiguiente, ningún sentido en la vida terrena. (Asad) 


139. Los ángeles no pueden hacer nada en favor de los hombres. Ni tampoco, en definitiva, pueden los descreídos ayudarse entre sí. (Qutb) 
140. Aquellos supuestos “rivales” de Dios -aquellos falsos seres en los que los hombres depositaron sus temores y sus esperanzas- no tendrán 


ningún poder cuando se restablezcan los auténticos valores y aquel fuego del castigo que habían puesto en duda o del que se habían mofa- 
do se convierta en la realidad determinante de su experiencia. (Yusuf “Ali) 


1747 : 


PARTE 22 


43. Y (ahora, los mequíes), cuando se Í Y REL AA Ñ f 
les transmiten Nuestras unívocas d O S 
palabras, (reaccionan) diciendo:!* “Éste en O EA Zas» % 23 a. 
(Muhammad) no es sino un hombre ll pe ds 2 de» 
cuyo propósito es apartaros de lo e he qq sra e a Ad 
que adoraban vuestros antepasados”.'* GA Js súa el pl da lo 196 
Y añaden: “Éste (Corán) no es más AS Y EA E E 
que una patraña'* inventada (por él)”. -- Y) a o] palo AS AS 
Los incrédulos (inveterados), por su E 
parte, dicen del Corán,“ cuando ARS 
les fue presentado: “¡Esto no es 
más que pura magia!”.'* 

Y / e ps. 35». 2 a AS > Why y 

44. ¡Pero si nunca les hemos revelado la SADA eS A lay 
Escrituras de referencia ni les sa O 
hemos enviado un amonestador (ES) ZN Ot ES ml sl! 


antes de ti!'“ (¿Cómo, entonces, 
se atreven a rechazar la Doctrina?).'” 


141. Es lo que decían los idólatras, para despertar prejuicios y pasiones. (Daryabadi) 


142. Aparte la adoración del mal, considerado como un bien, existen otras modalidades de falsa adoración apoyadas en antiquísimas tradiciones: 
“¿Por qué no hemos de vivir como han vivido nuestros antepasados?” - decían. Se rechazaba a los nuevos anunciadores de la verdad con el 
simple argumento de que sus enseñanzas no concordaban con el estilo de vida transmitido por las generaciones anteriores. Más abajo, en la 
aleya 44, se da la respuesta. Mientras tanto, se aducen tres objeciones contra la verdad: 1) Nuestros antepasados desconocían estas cosas. 2) 
La historia de la revelación es falsa, es pura invención; no creemos en revelaciones. 3) Si en algunos puntos concretos la verdad nuevamente 
anunciada obra milagros en los corazones humanos, se explica afirmando que es un caso de magia. Esta tercera objeción es auténticamente 
tradicional. ¿Qué se entiende por magia? Si es puro engaño, entonces la verdad demuestra estar, con absoluta seguridad, por encima de to- 
do fraude. La segunda objeción queda refutada por el hecho de que el Enviado que anuncia la verdad ha demostrado ser, en otros ámbitos 
de su vida, sincero y veraz. No tiene, por tanto, ningún motivo para enseñar falsas doctrinas, que no le reportan ningún beneficio sino, muy 
al contrario, tan sólo persecuciones. Para la objeción relativa a los antepasados v. más adelante la nota 147. (Yusuf “Ali) 


143. >” designa la mentira o el engaño deliberados. La expresión cobra en este contexto mayor fuerza aún, porque los descreídos intentaban 
sembrar dudas en otros. (Qutb) 


144. Para trocar su maravillosa eficacia y su incomparable atractivo en un argumento en su contra. (Daryabadi) 


145.  Lit.: “hechicería” o “magia”. Este concepto se utiliza también a menudo en el sentido de “elocuencia cautivadora”. V. 74:24 que es, crono- 
lógicamente, el primer pasaje en que que figura esta palabra. (Asad) 


146. Es decir, revelaciones que pudieran aducir para justificar las impías concepciones y las prácticas que habían recibido de sus antepasados. V. 
también 30:35, donde se expresa una idea parecida. (Asad) 


147. En el caso de los árabes preislámicos, sus antepasados inmediatos no habían recibido ninguna revelación tan clara e inequívoca como la que 
les aportaba el Profeta con su escrito. Deberían ver aquí un motivo para aceptar gozosamente esta verdad, no para rechazarla. (Yusuf “Ali) 
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45. Éstos no han llegado a tener ni Ú A pel ÚS . y yl Ss 
una décima parte (de los recursos) ee , 
que concedimos a los pueblos SS SE SÓ lía ($ó ea 
precedentes.'* Sin embargo, cuando á y 
éstos desmintieron a mis enviados,'” 

(les aniquilé). Reparad, pues, 
(en las consecuencias) de Mi 
desagrado.'” 


46. Diles: “Lo único que os pido es que e [Fa E xi aa SL (06 e 
os pongáis ante Dios,'” en grupos o 
individualmente,'” y que reflexionéis'” o E AA 15 A Aer 
sobre vuestro Enviado.” 2. e 


148. Por el tiempo de los antepasados inmediatos de los árabes, los seguidores de las antiguas religiones de la Escritura, así como los habitantes 
de Saba”, los “aditas y los tamudeos, habían recibido diez veces más muestras de la gracia, dones, poder y prosperidad que los coraixíes pa- 
ganos. Pero cuando se apartaron de la verdad, Dios, a su vez, se apartó de ellos y tuvieron que arrostrar sus terribles consecuencias. De aquí 


deberían extraer todos una lección de humildad, y más en particular las generaciones posteriores a Muhammad -Dios le dé paz- si abando- 
nan la verdad divina, pues han recibido enseñanzas más elevadas. (Yusuf “Ali) 


149. Negaron a los profetas de sus respectivas épocas. (Daryabadi) 


150. Tanto peor les irá a los negadores de la verdad que tuvieron a su disposición una escritura tan clara y universal como el Corán. (Asad) 


151. Como en la presencia inmediata de Dios, sin pasiones y sin prejuicios. (Daryabadi) 


152. Una mentalidad de masas no es el mejor presupuesto para la percepción de las verdades espirituales. Para esto último es necesario que el al- 


ma se recoja en sí con absoluta sinceridad, como quien está en la presencia inmediata de Dios. Debe buscarse un maestro cuando así es ne- 
cesario, o tal vez resulte preferible fortalecer las convicciones internas que pugnan por abrirse paso al exterior con la ayuda de un amigo o 
de un compañero. En todo caso, es indispensable la reflexión interna, si queremos llegar a captar verdades superiores. (Yusuf “Ali) 

En opinión de Razi, la palabra mana significa, en este contexto, “junto con otra o con otras personas”. De ahí que la frase pueda ser enten- 
dida, por un lado, como referida a la conducta social humana -es decir, a las acciones relacionadas con nuestros semejantes- y, por el otro, 
a la actitud ética interior individual en todas las situaciones que exigen una decisión moral. (Asad) 

Hay aquí una llamada o una tentativa por mover a los calumniadores a que -dejando aparte sus intereses y sus pasiones- reflexionen sobre 
la insensatez de su infundada condena de Muhammad. Deberían procurar, de dos en dos, para que el uno ayude al otro a través de un diálo- 
go claro y sin complicaciones, o cada uno individualmente, liberado de la presión de las masas y sin influencias exteriores, situarse con li- 
bertad de espíritu en la presencia de Dios y meditar si debe verdaderamente juzgarse a Muhammad como un demente o un urdidor de men- 
tiras y no, más bien, como un compañero sincero y leal que sólo desea lo mejor para ellos y no les pide pagos o recompensas, sino que sim- 
plemente les previene frente a la aniquilación o los amonesta frente a los severos castigos por sus desvíos. Según el imán ”?Ahmad, Na“im 
Ba3ir contaba que un día salió el Profeta -la paz y la salvación estén con él- donde nos encontrábamos nosotros y gritó por tres veces: ““¡Hom- 
bres! ¿Conocéis mi ejemplo y el vuestro?”. Ellos respondieron: “Dios y su Profeta lo saben mejor”. Él añadió: “El ejemplo mío y vuestro es 
como el ejemplo de un pueblo que temía el ataque de sus enemigos y por eso envió a uno de los suyos para explorar los alrededores. Cum- 
plió el encargo, y cuando divisó al enemigo retrocedió para dar la voz de alarma. Como temía que le darían alcance antes de poder advertir 


a su gente, se quitó apresuramente la ropa y la agitó en el aire, mientras gritaba: “¡Hombres, el enemigo está avanzando! ¡Hombres, el ene- 
migo está avanzando! ¡Hombres, el enemigo está avanzando!”. (Qutb) 


153. Con sobriedad, con objetividad, con sinceridad y seriedad. (Daryabadi) 


154. 


Nótese que en las aleyas 46-50 se le proporcionan al Profeta argumentos con ayuda de los cuales puede convencer de su sinceridad y vera- 
cidad a quienes meditan a fondo las cosas. Aquí se trata de demostrar que no es un perturbado mental ni está fuera de sí. Si se distingue de 
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los demás es porque su misión le obliga a prevenir a los hombres, a quienes ama, pero que no quieren escuchar su mensaje, frente a un te- 
rrible peligro espiritual. (Yusuf “Ali) 

Saben muy bien que Muhammad es una persona razonable, seria, dueña de sí. ¿Cómo pueden, pues, hacer semejante afirmación y sembrar 
dudas sobre su equilibrio mental o su integridad? Se trata a todas luces de prejuicios injustificados. (Qutb) 

V. también 7:134 y sus notas. (Asad) 


155. ¿Es acaso por eso por lo que le tacháis de perturbado? ¿Tenéis entonces por avisado a quien está viendo que os encamináis al abismo y os 
alaba por ello, mientras que consideráis, en cambio, insensato a quien os amonesta con anticipación frente a la catástrofe y os señala el ca- 
mino hacia la seguridad? (Mawdudi) 


156. V. también 10:72. El segundo argumento es que el Profeta no obtiene ventajas ni ganancias de vosotros. El mensaje que os trae redunda en vues- 
tro propio bien. Está dispuesto a soportar persecuciones y ultrajes porque tiene que cumplir la misión que Dios le ha confiado. (Yusuf “Ali) 
V. 25:57. (Asad) 
Sólo me intereso por vuestro bienestar; mi único salario es vuestra enmienda. (Mawdudi) 


157. Pueden los calumniadores decir lo que les plaza. Dios lo sabe todo. Él es testigo de que actúo sin egoísmo en el desempeño mi tarea. (Mawdúdi) 


158. La verdad de Dios es tan universal que ningún hombre puede, en todo el curso de su vida, comprenderla en su totalidad. En su misericordia, 
Dios elige de entre sus siervos a algunos sobre los que arroja la verdad como un manto. Ven lo bastante de ella para poder convertirse en 
maestros de sus prójimos. Gracias a este manto -a este encargo que Dios les confía- pueden los enviados hablar a los hombres con autori- 
dad. No pueden explicarles el misterio exacto de la revelación, pero sí saben que viene de Dios. Y éste es su tercer argumento. (Yusuf “Ali) 
V. 21:18. (Asad) 

La expresión yagdifu bi-[-hagg tiene dos significaciones: 1) Él me da, a través de la revelación, el conocimiento de la verdad; 2) Él se cui- 
da de que prevalezca la verdad: aniquila mediante la verdad el engaño. (Mawdúdi) 

Este arranque es más vigoroso que los dos precedentes: lo que yo os he traído es la verdad plena. Dios la dispara contra vosotros - ¿qué o 
quién puede hacer frente a esta verdad de Dios? El texto refleja la imagen del disparo de un proyectil que todo lo atraviesa y al que nada 
puede resistir. (Qutb) 
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159. VW. 17:81. (Asad) 
La verdad ha llegado bajo la forma de una enseñanza, bajo la forma del Corán, bajo la forma de una nueva y rectilínea concepción de la vida y 
de un nuevo orden mundial, ha llegado con fuerza y vitalidad para guiar y poner acentos nuevos. Se ha descubierto, pues, el error y ha sido des- 
truido el engaño. Así viven los creyentes estrechamente unidos a su Señor. Perciben dentro de sí la grandeza y la providencia divinas. Sien- 
ten a Dios cerca de sí, sin intermediarios. Él toma a su cuidado los asuntos de los fieles. Hasta Él llegan sus deseos y sus problemas y en Él 
encuentran acogida y ayuda. Bajo la protección divina se sienten seguros, contentos y amparados. (Qutb) 


160. El cuarto argumento se basa en que la verdad tiene validez definitiva. Crea situaciones y evoluciones nuevas y si parece a veces caer derro- 
tada, reaparece de nuevo y restablece el auténtico equilibrio. La falsedad está, por el contrario, y en virtud de su propia esencia, condenada 
al fracaso. Puede saberse que una enseñanza profética es verdadera por el hecho de que se mantiene invariable por encima de los siglos. Así 
lo habían visto claramente, desde el primer momento, los observadores atentos cuando se reveló esta sura en La Meca, pero la posterior evo- 
lución del Islam en Medina lo hizo evidente ya a los ojos de todo el mundo. (Yúsuf “Ali) 

Al contrario de la creatividad inherente a toda idea verdadera, la falsedad -que es en sí misma una ilusión- no puede en realidad crear nada 
ni reactivar los valores que actuaron con eficacia en el pasado. (Asad) 


161. Tras haberse clarificado la verdad. (Daryabadi) 


162. En mi propio daño, sin poder causar daño alguno a la verdad. (Daryabáadi) 
V. 14:4 y la nota correspondiente. (Asad) 


163. Incluso admitiendo, como mera hipótesis, la posibilidad de que el Profeta sea un visionario que se autoengaña, esto sólo le afectaría a él y se re- 
flejaría sin la menor duda en su personalidad. Lo cierto es que se mantuvo firme en su constancia y en su fe y no sólo adquirió nuevas fuerzas si- 
no que se conquistó el amor permanente de sus allegados más cercanos y de quienes tenían trato frecuente con él. ¿Cómo habría sido esto posi- 
ble si no hubiera estado respaldado por la verdad y la revelación de Dios? Éste es el quinto y último argumento de esta sección. (Yúsuf “Ali) 


164. Él sabe bien si me equivoco o sigo la senda recta. - Este verso no implica, por supuesto, la posibilidad de que el Profeta se extravíe ni se des- 
víe del camino verdadero. (Mawdudi) 


165. Finalizados todos estos argumentos a favor de la consistencia y la realidad de la verdad, se nos invita aquí a imaginarnos la posición de sus 
adversarios, una vez que la verdad se ha impuesto. Se sienten sobrecogidos de espanto, porque la verdad es irresistible. Desearán poder eva- 
dirse de esta situación, pero les es imposible. No pueden ir muy lejos: están sujetos y encadenados por su conducta anterior. (Yusuf “Ali) 
No hay escape a la presencia de Dios. (Daryabadi) 


166.  Lit.: “de un lugar cercano”, es decir, desde su propio yo. V. también 17:13 y sus notas. Esta misma idea reaparece en 13:5 y supra, en la ale- 
ya 33. V. también 50:41 y sus notas. (Asad) 
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(los componentes de la fe). 


167. Es decir, en el mensaje que el Enviado de Dios proclamó en el mundo. (Mawdúdi) 


168. Ahora confiesan su fe en la verdad, pero ¿qué valor tiene ya esta confesión? La fe implica creer en lo que no se ve, pero ahora todo está ya 
claro y patente ante ellos. Se ha alejado mucho aquella posición en la que habrían podido aceptar la fe, cuando la verdad luchaba por abrir- 
se paso y tenía que solicitar ayuda y asilo y ellos la rechazaron con crueldad, arrogancia y ultrajes. (Yusuf “Al1) 


169.  Lit.: “de un lugar muy distante”, es decir, de su anterior vida en la tierra, totalmente diferente. (Asad) 
170. Cuando estaban todavía en este mundo. (Daryabadi) 


171.  Lit.: “desde un lugar lejano”. (N. del T.) 
El sentido evidente es que el destino del hombre en la vida futura es consecuencia directa de su actitud espiritual y de su estilo de vida du- 
rante su anterior estancia en la tierra y está determinado por ellos. En el contexto actual, la expresión “desde un lugar lejano” significa algo 
así como “sin sentido” o “carente de base y fundamento”. El texto se propone declarar que no tienen sentido ni objetivo todas las especula- 
ciones negativas sobre lo que el Corán denomina a/-gayb (“lo que está más allá de la capacidad de la percepción humana”). (Asad) 


172. No sólo rechazaron la verdad inaccesible a los sentidos (a saber, la verdad última y definitiva) sino que difundieron, además, todo tipo de falsas 
y malévolas imputaciones contra quienes la anunciaban, tachándolos de desleales, mentirosos e hipócritas. Como hacen todos los cobardes, adop- 
taron una actitud insidiosa, muy alejada del enfrentamiento abierto, y disparaban sus dardos desde una distancia segura. (Yusuf “Ali) 

Hacen cuanto está en sus manos para sojuzgar la verdad y entregarse a la satisfacción de sus malévolas y egoístas motivaciones. Pero bajo 
ambos aspectos quedan defraudados y esto es, ya en en sí, su castigo y su tormento. Se trata de una ley inamovible en el enfrentamiento in- 
cesante entre el bien y el mal. (Yusuf “Ali) 


En esta afirmación de que es imposible que vean cumplidos sus deseos -sean positivos o negativos- se sintetizan, en cierta manera, sus su- 
frimientos en la vida futura. (Asad) 


173. Nótese que las aleyas 51-54 son una vigorosa descripción del conflicto entre el bien y el mal, que puede ser entendida de varias formas: 1) 
La descripción se refiere al puesto definitivo en la vida futura, contrapuesto al que ocupan en la vida presente. 2) Alude a la posición del Is- 
lam victorioso en Medina, comparada con la del Islam vejado y oprimido de los primeros tiempos de La Meca. 3) Se refiere a la inversión 
de las posiciones de lo verdadero y lo falso en las diferentes etapas de la historia, sea la universal o la individual. (Yúsuf “Ali) 


174. VW, 14:9 y sus notas. (Yusuf “Al) 


Recelaban que se verían obligados a renunciar a toda clase de justificación ética acerca de lo que en esta vida consideraron que eran sus “le- 
gítimos derechos”. (Asad) 
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éase también la Introducción a la sura anterior. Esta sura se centra en el misterio de la creación y de su conservación me- 
diante el concurso de diferentes fuerzas, representadas a modo de las alas de los ángeles. Tanto si consideramos la natura- 
leza exterior como si reflexionamos sobre el ser humano, la misericordia de Dios proclama Su gloria y protege a sus siervos fren- 
te al mal. 
La sura pertenece a la primera etapa de La Meca, pero la secuencia cronológica carece de importancia. (Yusuf “Ali) 


Resumen 

Las fuerzas que mantienen en movimiento la creación -representadas por los ángeles- han sido creadas por Dios, el único digno 
de toda alabanza. Todo lo demás es nada. (Aleyas 1-26) 

De Dios procede todo bien: ¿quién querrá, pues, elegir el mal y arrostrar sus consecuencias? (Aleyas 27-45) 

Esta sura de La Meca tiene parecido, cuanto al estilo y la temática, con ?4r-Ka“4 (la sura del trueno). Descarga, desde el princi- 
pio hasta el fin, como golpes de martillo, sobre el alma humana. El texto sacude vigorosamente y conmociona con impresionante 
energía la conciencia del hombre para arrancarle del letargo de su indiferencia con tal abundancia de estímulos que despiertan 
su atención para que observe la perfección plena de su entorno y la admirable acción de su Señor y perciba su calor, su sentido 
y su orden armónico. Y así es como siente el hombre la mano de Dios y su providencia generosa y permanente para con todos 
los seres de su creación. 
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1. 
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V. también 4:31 y sus notas. Alabar a Dios significa que hemos adquirido conciencia de que ha empleado su poder y su gloria para el bien 
de su creación. Ésta es la temática de la presente sura. (Yusuf “Al1) 


Cuanto más profundiza el hombre en el conocimiento de los procesos de la naturaleza mejor entiende la enorme complejidad de la evolu- 
ción de la materia, aun sin contar con la gran pregunta del origen de la vida y de las fuerzas espirituales situadas más allá del ámbito de las 
ciencias experimentales. Pero este mismo conocimiento puede convertirse en un “velo de la luz”, pues cuando consigue descubrir las cau- 
sas inmediatas se siente tan orgulloso que se olvida de la causa originaria, la Causa de todas las causas, la acción de Dios en la creación. La 
creación es un proceso tan extremadamente complejo que la lengua árabe tiene que recurrir a diversos conceptos, cada uno de los cuales se- 
ñaia alguno de sus diferentes aspectos. El término /arir aquí empleado alude a la creación de la protomateria, en la que Dios debe insertar 
nuevos procesos creadores, pues “añade a la creación lo que Él quiere” no sólo en lo relativo a la cantidad sino también en el campo de las 
cualidades, funciones, relaciones y multiformes variaciones. (Yusuf “Ali) 


Debemos abandonar aquí las groseras concepciones que algunos tienen de los ángeles. Son seres que encarnan cualidades o fuerzas, desig- 
nadas aquí con el término “alas”. No debemos figurarnos estas alas angélicas a modo de miembros corpóreos formados por músculos y plu- 
mas, como en las aves. Si así fuera, ¿cómo es que tienen un número impar? Podemos tal vez asumir como punto de partida la hipótesis de 
que los números indican pares. Pero bajo ningún supuesto debemos admitir que se trate aquí de números concretos, ya que en la literatura 
religiosa se mencionan ángeles de hasta seiscientas alas. Podemos imaginarnos ángeles con un par de alas. Son mensajeros o instrumentos 
para la ejecución de la voluntad divina, que se sirven, a su vez, de algunos instrumentos para ponerla en práctica. V. también la descripción 
del espíritu de la revelación en 26:198 y de los seres espirituales o ángeles que ejecutan las órdenes divinas en 79:1-3. (Yúsuf “Al) 

Los ángeles son mensajeros de Dios, que traen a la tierra las revelaciones divinas a los servidores por Él elegidos. Establecen las conexio- 
nes entre el Creador en el cielo y sus profetas y enviados, que luego se dirigen con el mensaje divino a los seres de la creación. Este mensa- 
je tiene una importancia capital, porque se le menciona como la armazón espiritual tras la creación del cielo y de la tierra. Hallamos nuevas 
afirmaciones sobre los ángeles en 21:19; 7:206 y 66:6. Son servidores de Dios que consideran un honor servirle, aunque están muy cerca de 
Él. Sólo sabemos de ellos lo que Dios nos ha querido comunicar, pero no se nos ha dado una detallada descripción de su naturaleza. (Qutb) 


Las “alas” de los seres o fuerzas espirituales descritos como ángeles son claramente una metáfora para expresar la gran celeridad y el poder 
con que transmiten las revelaciones de Dios a Sus enviados. Los diferentes números de alas pretenden tal vez dar a entender los diversos 
métodos con que Dios lleva a cabo el cumplimiento de sus disposiciones en el universo. Esta conjetura está relacionada, a mi entender, con 
la afirmación de que Gabriel tiene “seiscientas alas”. (Asad) 

La frase puede tener dos sentidos: 1) que estos ángeles llevan a cabo el servicio de transmisión de mensajes entre Dios y sus enviados; 2) 
que la tarea de estos ángeles consiste en ejecutar las órdenes del Omnipotente en todo el universo. Debe tenerse aquí particularmente en 
cuenta la siguiente idea: el puesto de los ángeles -a quienes no pocas veces los idólatras han elevado a la categoría de dioses o diosas- no es 
otro que el de siervos obedientes de Dios, el Único. Del mismo modo que los vasallos de un monarca se apresuran a cumplir sus órdenes, 


así también los ángeless vuelan al servicio del verdadero Señor del universo. No tienen poder propio. Todo el poder reside, exclusivamen- 
te, en Dios. (Mawdudi) 
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No tenemos ninguna posibilidad de comprobar de qué clase o naturaleza son las alas de estos ángeles. Pero si Dios utiliza este término, nor- 
malmente aplicado a las alas de las aves, para transmitirnos por su medio una determinada idea, podemos deducir de aquí que el contenido 
de este vocablo tiene algún parecido con el significado que le damos en nuestro lenguaje. La mención de dos, tres o cuatro pares de alas in- 
dica que los diferentes ángeles han sido dotados por Dios de diferentes poderes. Tienen diversos grados de rapidez y eficacia, de acuerdo 
con los diferentes servicios que deben prestar. (Mawdudi) 


5. La frase puede entenderse también en el sentido de: “Añade a la creación lo que Él quiere”. V. supra, la nota 2, que entra en el tema de la com- 
plejidad de los procesos creadores. La creación no se ha cerrado y concluido en algún impreciso momento del pasado, sino que está actualmente 
en marcha, pues Dios dispone del poder total y su misericordia se sigue derramando generosamente sobre todas sus criaturas. (Yusuf “Al) 
Dios decide libre e independientemente lo que desea crear y no está sujeto a una determinada forma de creación. Su voluntad es absoluta e 
ilimitada. (Qutb) 

El proceso creador es permanente y se están ampliando incesantemente su alcance y su diversidad. (Asad) 


6. La afirmación empalma con el final del verso anterior, donde se habla de la omnipotencia de Dios. La misericordia divina hacia los hom- 
bres abarca todo cuanto les niega y cuanto les concede, incluidas las riquezas, los hijos, la salud, la fortaleza, el prestigio y la autoridad. 
Cuando Dios abre al hombre su misericordia, penetran a raudales en su alma la paz y la serenidad. (Qutb) 


dle Dado que Dios es el Creador y Conservador de todas las cosas y de todos los seres, también su amorosa providencia se extiende a todas sus cria- 
turas. Nadie puede poner diques a la misericordia y los dones divinos. Sea cual fuere su voluntad, su plan y su objetivo, puede llevarlos a cum- 
plimiento y, en efecto, así lo hace. Y cuando niega a alguna de sus criaturas un determinado don, no hay persona ni poder que pueda otorgárselo. 
Pero ninguna de estas cosas acontece por capricho ni al azar. Dios tiene plena sabiduría y bondad plena, tanto cuando da como cuando retiene. 
Todas y cada una de sus acciones están impregnadas de sabiduría y bondad absolutas frente a todas y cada una de sus criaturas. (Yúsuf “Ali) 


8. Es omnipotente: en su mano está el dominio y nadie puede impedir que sus órdenes se cumplan. Es omnisciente: todas sus decisiones se basan 
en la sabiduría. Cuando da algo es porque su sabiduría así lo dispone, y cuando lo retiene es porque no sería sabio concederlo. (Mawdudi) 
Cuando este principo ha echado raíces en el corazón de una persona, experimenta en su modo de ser una radical transformación que modifica to- 
talmente sus energías vitales y su concepción de la vida. Le parecen entonces insignificantes y débiles todas sus anteriores vinculaciones, grandes 
o pequeñas, de modo que se desmoronan. Sólo se mantiene en pie la conexión verdadera, la que le encadena a la bondad y la misericordia de Dios. 
Aquellos a quienes Dios (excelso sea) ha abierto las puertas de su misericordia la experimentan en toda ocasión y situación, en todo tiempo 
y lugar. La encuentran en sí mismos, en sus sentimientos y en todo cuanto les rodea, donde quiera se encuentren, aunque no posean ningún 
tipo de bienes - lo que a los demás hombres puede parecerles pérdida. Pero a aquellos a quienes Él ha retenido esta misericordia todo les fal- 
ta, en cualquier circunstancia y situación, posean o no riquezas o poder. Con mucha frecuencia Dios otorga a algunos abundantes bienes ma- 
teriales pero les deniega su misericordia y, entonces, todos aquellos bienes se les convierten en tragedia. Y también con mucha frecuencia, 
para quienes están rodeados por la divina misericordia una dura prueba les significa, en definitiva, una dicha verdadera. 

No hay lugar para la preocupación ni la opresión allí donde está presente la divina misericordia. La inquietud surge de su ausencia. Ningún 
desvelo le alcanza a quien la tiene, ni aunque se encuentre encadenado en la más lóbrega mazmorra o en la sala del tormento o en las arenas 
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abrasadoras del desierto. Pero para quien no la tiene, no puede haber bienestar ninguno, aunque viva rodeado de posperidad y opulencia. Con la 
misericordia de Dios brotan dentro del hombre manantiales de contento y felicidad. En su ausencia, está dominado en su interior por las preocu- 
paciones, el descontento y el estrés. 

Todos pueden alcanzar la misericoria divina: basta con quererlo. Abrahán -Dios le dé paz- la encontró en el fuego y José en la profundidad del 
pozo y en la oscuridad de la cárcel. Jonás -Dios le dé paz- en la triple oscuridad del vientre de una ballena y Moisés en el río, cuando era un lac- 
tante débil y sin protección, y también en el palacio de su enemigo, el Faraón, que estaba al acecho y le buscaba [para darle muerte]. (Qutb) 


9. Recordad: no seáis desagradecidos. No olvidéis que todo cuanto tenéis os lo ha dado Dios. La frase quiere, con otras palabras, amonestarnos a no 
ser ingratos rindiendo culto a seres que no son Dios, atribuyendo Sus dones y bendiciones o dando gracias por Su bondad a otros que no son El. 
(Mawdudi) 


10. Dios es la Causa primera de todas las cosas. Por eso se invita aquí a los hombres a dirigirse exclusivamente a Él, en vez de correr tras falsas repre- 
sentaciones. Dios es no sólo el origen sino también el centro de toda vida y de toda actividad, y todo retorna finalmente a Él. Sólo en virtud de la 
gracia y la providencia de Dios se mantienen y conservan el universo y la vida humana. El “sustento”, “mantenimiento” o “recurso” abarca en el 
lenguaje coránico todo cuanto contribuye a conservar y desarrollar cualquier aspecto de la vida, tanto en el ámbito de la materia como del espíritu. 
Sería, por tanto, la cumbre suprema de la insensatez humana ignorar el mensaje de Dios tal como está expuesto en sus revelaciones. (Yúsuf “Ali) 


11. ¿Quién puede afirmar que hay otro, fuera de Dios, que se cuide de él? Y si no hay otro creador o proveedor sino Dios, ¿qué les impide a los hom- 
bres recordarle y ser agradecidos? ¿Qué les impide alabarle y volverse a Él en todas las cosas? (Qutb) 
V. también 10:31 y sus notas. (Asad) 


12. Al asignar a otros seres distintos de Él poder y atributos divinos. (Asad) 
Cabe suponer que hay una breve pausa entre la primera y la segunda frase de esta aleya. Se interpela a los idólatras: “¿Existe, fuera de Dios, al- 
gún otro que os haya creado y os provea de los bienes del cielo y de la tierra?””. En vano espera el demandante una respuesta. Nadie le contesta 
que haya, fuera de Dios, otro creador y conservador. Este simple hecho demuestra que los oyentes eran plenamente conscientes de que no hay, 
en efecto, ningún otro que los haya creado y los mantenga. Entonces, el expositor concluye: “Siendo así, sólo Él, y ningún otro, puede ser Dios. 
¿Cómo os habéis podido dejar engañar? ¿Cómo podéis considerar como divinidades a cualquier otros, cuando es Dios el único que os crea y os 
conserva?””. (Mawdudi) 


13. Se expresa aquí una de las más hondas verdades. “No debes preocuparte porque te acusen de mentiroso. Ésta misma fue la actitud de los tiranos 
de épocas pasadas. También ellos calumniaron a los enviados de Dios y se opusieron a ellos. No son cosa tuya sus calumnias. Tu tarea consiste 
en transmitir la verdad. Sus resultados y repercusiones están en manos de Dios”. (Qutb) 

No te sientas triste ni desilusionado. (Daryabadi) 

14. Y, con todo, la insensatez humana es tal que rechaza la verdad y acepta la mentira. Pero no por ello debe desalentarse el hombre temeroso 

de Dios, porque todo, al final, retorna a Él, y debemos confiar en su sabiduría y en su proyecto universal. (Yusuf “Ali) 
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15. — Dios retribuye a cada cual según lo merecido. (Daryabadi) 
El hecho de que se acuse a alguien de mentiroso no significa, ni mucho menos, que lo sea. Sólo en manos de Dios está el veredicto. Él será 
quien sentencie, al final, quién fue realmente mentiroso, y de acuerdo con ello le retribuirá. (Mawdudi) 


16. — La llamada a los hombres de la precedente aleya 3 invocaba el pasado y el presente. Aquí se invoca el futuro. Nuestro origen está en Dios. 
Sólo gracias a El vivimos, nos movemos y existimos. Pero deberíamos recordar que existe también un futuro, en el que tendremos que ren- 
dir cuentas a Dios sobre nosotros mismos. La gracia de Dios nos ha prometido el jardín de la felicidad; su justicia nos promete el fuego del 
sufrimiento. Ambas promesas se cumplirán con total seguridad. ¿De que lado caeremos? (Yusuf “Ali) 

Es de todo punto indudable que las promesas de Dios alcanzan su cumplimiento. La verdad no es algo sin sentido y sin contenido. Se cum- 
plirá pronto e incondicionalmente. Debemos precavernos frente a las ilusiones de este mundo y frente a las perspectivas creadas por in- 
fluencia de los poderes del mal y no dejarnos desviar por ellas. (Qutb) 


17. — V, también 31:33 y sus notas. El engaño del mal asume dos formas: 1) Las seductoras tentaciones de este mundo pueden inducirnos a olvi- 
dar la vida futura. 2) Nuestro más declarado enemigo puede ofuscar hasta tal punto nuestra capacidad de visión espiritual que consideremos 
bueno lo que es malo. ¿Nos mantendremos vigilantes? (Yusuf “Ali1) 

Llevando tan lejos su engaño que entendamos que este mundo es el fin de sí mismo y que no existe una vida futura en la que debamos ren- 
dir cuentas. (Mawdudi) 


18.  V. las notas al pie de 14:22 y 15:17. (Asad) 

La pompa de este mundo no debe inducirnos a engaño acerca del destino, que se cumplirá en breve. El say4n, el enemigo permanente, es- 
tá siempre al acecho para alejaros de las promesas de Dios mediante su engaño, que ahora ofrece un atractivo aspecto. No debéis bajar la 
guardia. A esto se encaminan los esfuerzos del Corán, a poner a los hombres en situación de alerta. Deben protegerse frente a las constan- 
tes y engañosas escaramuzas de Satán. Deben estar permanentemente atentos, negándose a rendirse y entregarse sin ofrecer resistencia. Una 
vigilancia continua y una lucha incesante contra el archienemigo. (Qutb) 

“Apartar del camino de Dios” significa: 1) que Satanás induce a algunas personas a pensar que Dios no existe; 2) que ha enredado a otras 
en la errónea idea de que, tras haber creado el universo, Dios se ha desentendido y no tiene ya nada prácticamente que ver con él; 3) que se- 
duce a otros con la falsa afirmación de que si bien es cierto que Dios gobierna el cosmos, no ha tomado ninguna iniciativa en lo que respecta 
a la guía de los hombres, de modo que las profecías y revelaciones son pura ilusión; 4) desliza, en fin, en otros la falsa esperanza de que Dios 
es tan benigno y misericordioso que les perdona todos sus pecados y que tiene, además, algunos servidores especialmente privilegiados cu- 
ya intercesión en nuestro favor puede darse por segura. (Mawdudi) 
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19. — De hecho, todo mal es ajeno a nuestra naturaleza, aunque se disfraza para engañarnos como si fuera parte constitutiva de nuestra esencia. Si perso- 


nificamos el espíritu del mal, podemos decir de él que desea hacernos partícipes de su condenación. ¿Queremos caer en esta trampa? (Yusuf “Al) 


20. El sayran proclamó ya en el pasado su hostilidad a la especie humana y a ello se atiene. Debéis, pues, asumir la situación y protegeros contra sus 
constantes seducciones. No sigáis, por tanto, a ciegas sus almibaradas propuestas. Estad siempre sobre aviso. No os aporta ningún bien ni os con- 
duce a la salvación. ¿Hay alguna persona tan insensata que siga la flecha que le lleva al fuego? 

El Corán quiere anclar en la conciencia del hombre esta actitud de constante alerta para el combate permanente contra el enemigo eterno. (Qutb) 


21.  Alrechazar a Dios, los infieles rechazan todo el bien que El ha insertado en nuestra naturaleza. ¿Traicionaremos el modelo auténtico según 


el cual nos ha creado y arrostraremos las consecuencias? ¿No es más aconsejable ser fieles al ideal y escalar la elevada meta prevista para 
nosotros? (Yusuf “Ali) 


Que se someten a los engaños de Satán. (Daryabadi) 
Que se niegan a responder al requerimiento que les transmiten el mensaje de Dios y su Enviado. (Mawdudi) 


22. Dios les perdonará sus faltas y les premiará por sus buenas obras, y no sólo en la cuantía exacta de lo merecido sino con mucha mayor abun- 


dancia y generosidad. (Mawdudi) 
23. Las aleyas 3-7 interpelaban a toda la humanidad. En este apartado se menciona a los responsables principales de los errores y las desvia- 
ciones, que desplegaron todas las energías de que fueron capaces para desbaratar la misión del Profeta. (Mawdudi) 


24.  V. la anterior aleya 5 y sus notas. Cuando el hombre se instala en un estadio en el que acepta el mal como si fuera su bien, su caso es ya de- 


sesperado. ¿Podrá una persona así obtener algún provecho de la proclamación y la recta guía? Ha rechazado deliberadamente todas las orien- 
taciones correctas. En esta situación, lo mejor es abandonarle a su suerte. Tal vez llegue, alguna vez y de alguna manera, hasta su errada sen- 
da una chispa de luz. Es perfectamente posible, de acuerdo con la voluntad y el sabio plan de Dios. Pero el Enviado de Dios no debe sentir- 
se entristecido ni desalentado por la actitud de estos individuos. Debe seguir cultivando el campo que se le abre. El plan de Dios puede, en 
efecto, alcanzar el éxito de múltiples e inesperadas maneras, como se desprende de la siguiente alegoría. (Yusuf “Ali) 

Ésta es la verdadera clave del mal, a saber, que Satanás engañó a los hombres hasta tal punto que les hizo creer que lo malo es bueno y be- 
llo, de modo que ya no se juzgan las cosas y las obras según su verdadero valor. Mediante este rodeo influye Satanás en los hombres y los 
extravía hasta convencerlos de que son infalibles y no toleran, por consiguiente, ninguna crítica. Es una situación de deslizamiento que con- 
duce a la catástrofe. De acuerdo con su estilo, el Corán deja aquí abierta la pregunta, como si quisiera decirnos: ¿Cabe esperar una enmien- 
da en este tipo de personas tan cerradas, o no más bien en aquellas otras abiertas a la crítica exterior, que se portan con humildad frente a los 
demás y que, empujados por su temor de Dios, se piden constantemente cuentas a sí mismos? (Qutb) 


25. De acuerdo con las exigencias de la sabiduría y la justicia. (Daryabáadi) 
V. también 14:4 y sus notas. (Asad) 
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26. Esta aleya expone la situación creada entre la recta guía y el error. Las leyes aquí vigentes no pertenecen al ámbito de las cosas sobre las que 
los hombres -ni siquiera los enviados de Dios- pueden influir. Los corazones humanos están en las manos de Dios y sólo Él puede dirigir- 
los. Dios ha comisionado a su Enviado para que les traiga la verdad. Muhammad se siente preocupado y angustiado cuando contempla el 
error que impera en su pueblo y el fin a que conduce. Dios le consuela con estas palabras y le exhorta a dejar el problema en Sus manos. 


(Qutb) 


27. Dios dispensa a todas y cada una de sus criaturas el trato adecuado. (Daryabadi) 
La frase encierra la amenaza de que, a su debido tiempo, Dios los castigará por sus malas obras. (Mawdudi) 


28. Hay aquí una doble alegoría: 1) El suelo reseco y estéril parece prácticamente muerto. No hay en las cercanías ningún manantial. Pero en 
un lejano océano el calor solar hace que la humedad ascienda y se forman nubes. Llega el viento. Se diría que se mueve al azar, sin una di- 
rección fija, pero en realidad es la providencia divina la que le encamina a cada una de las zonas yermas. Cae la lluvia y se produce el mi- 
lagro: surgen por doquier la vida, el movimiento y la belleza. Otro tanto ocurre en el mundo del espíritu con la revelación, la misericordia y 
la bendición de Dios, tanto si se trata de la resurrección individual como del despliegue de su espíritu. Lo mismo acontecerá también en la 
resurrección universal, cuando, en la vida futura, surja un mundo nuevo a partir del antiguo, árido y muerto. (Yusuf “Al;) 


29. Los ignorantes consideran que la vida futura es imposible y viven, por consiguiente, en la ilusión de que pueden hacer y deshacer en este 
mundo a su antojo, sin tener que rendir cuentas a Dios. Es un funesto engaño. El día de la Resurrección, los muertos de todos los tiempos 
volverán a la vida a una orden de Dios, del mismo modo que florece la tierra reseca apenas cae sobre ella un aguacero. (Mawdudi) 
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Debe trazarse una clara línea de separación entre el bien y mal. El bien nunca se pierde sino que asciende hasta el trono de Dios. Hasta las 
más modestas palabras y las más humildes buenas obras serán elevadas a un excelso rango. Si lo que el hombre intenta conseguir es el po- 
der y la gloria puros, sólo los encontrará en la cercanía de Dios. Sólo buscando a Dios alcanzaremos fuerza y honor. (Yúsuf “Ali) 

Sólo en Dios está la gloria. En Él debemos buscarla, porque no se encuentra en ninguna otra parte. Este hecho tiene también implicaciones 
políticas y sociales, porque determina las tablas de valores a tenor de las cuales toman los musulmanes sus decisiones. (Qutb) 


V. también, en 14:25-32, la parábola del árbol bueno que vive y crece. Así también, las buenas palabras crecen y producen buenos frutos. 
(Qutb) 

Deberíamos aquí tener presente que el Corán describe las buenas palabras y las obras rectas como mutuamente dependientes. Ninguna ac- 
ción puede justificarse sólo por su expresión externa: debe haber, al fondo, un justo convencimiento y una recta intención. Ni tampoco, a la 
inversa, puede un justo convencimiento tener valor si no está apoyado y confirmado por las buenas acciones de la persona en cuestión. 
(Mawdudi) 

Las buenas acciones confieren un alto valor a la confesión de fe. (Daryabadi) 

Dios realza el mérito de las buenas acciones. (Yusuf “Ali) 


Es propio de la naturaleza del mal actuar a escondidas, huir de la luz y conjurarse contra la honradez. Pero esto mismo trae consigo su ine- 
xorable castigo. Sus planes están condenados al fracaso inapelable. Y, al final, también el mal mismo será aniquilado. (Yúsuf “Al) 
Quienes proyectan el mal buscan una falsa gloria y un poder sólo aparente. De cara al exterior parecen magníficos, gloriosos y poderosos, 
pero sólo las buenas palabras y las buenas obras ascienden hasta Dios y obtienen recompensa. Únicamente a través de ellas se consiguen la 
gloria y el poder auténticos. 

yamkuruna significa “planifican”. Pero como esta planificación únicamente acarrea males, se emplea aquí este término en el sentido de tra- 


mar venganza. Hay ya preparado un severo castigo para quienes se comportan así y, además, sus proyectos no fructificarán y se hundirán en 
el fracaso. (Qutb) 


En este contexto -y también en 10:21 y 34:33- la palabra matr (lit.: “plan” o “planificación” significa más bien “inventar falsos argumen- 
tos” contra algo verdadero. Dado que la sección anterior está centrada en la fuerza creadora de Dios y, más en especial, en su poder de pro- 


ducir vida y de resucitar a los muertos, las “malas acciones” antes mencionadas aluden probablemente a los argumentos que pretenden “re- 
futar” la promesa de la resurrección. (Asad) 
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34.  V.18:37; 22:5; 30:20 y sus notas. Se describe aquí el bajo origen del cuerpo humano. Este cuerpo físico es sólo polvo y el germen del que 
surge su vida es una partícula de materia que oculta y de la que se avergiienza. El misterio de los sexos muestra que ningún individuo pue- 
de venir a la existencia por sí solo. La gloria, el poder y la sabiduría no están en él, sino en Dios, de quien reciben los hombres todo el ho- 
nor, todo el poder y toda la sabiduría que pueden poseer. (Yusuf “Ali) 

V. también 3:49 y 23:12, con sus notas. (Asad) 


35. Este “desde entonces” no se refiere, en esta frase y en la siguiente, a una secuencia temporal sino a diferentes estadios de la argumentación. 
Viene casi a significar “además” o “adicionalmente”. (Yusuf “Al1) 


36. Como individuos. (Daryabadi) 
37.  Lit.: “os hace por parejas” o “como compañeros” (el uno del otro). (Asad) 


38. Dios conoce todas las cosas, por muy ocultas y misteriosas que le parezcan al hombre, y es Él quien las establece. Todas ellas están sujetas 
a las leyes y las disposiciones divinas. El misterio de la generación humana (v. también 31:34 y sus notas), de la sexualidad, de la vida y la 
muerte y otras muchas le parecen al hombre inexplicables. Pero todo ello ha sido dispuesto por Dios, que es quien conoce sus causas y sus 
fundamentos. (Yusuf “Al1) 


39. Todo esto está en el “Libro” de la sabiduría perfecta e independiente de Dios. En él están consignadas todas las formas existenciales, cuyos 
límites nadie conoce sino sólo Dios. (Qutb) 


40. El hombre consigue sus conocimientos con mucho esfuerzo y llegan tal vez a serle una carga. El conocimiento de Dios es de otro género: 
no le supone ningún peso ni lo alcanza con fatiga. V. también 33:19 y 30. (Yusuf “Al1) 
A Dios no le es difícil señalar y determinar la estructura y la organización de todos y cada uno de los seres de la creación, porque los cono- 
ce perfectamente, con todas sus particularidades. (Mawdudi) 
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41. A Dios le resulta tan sencillo crear lo igual como lo desigual, por ejemplo, las dos grandes masas de agua. Esta frase aquí intercalada es, se- 
gún Razi, necesaria para la comprensión del texto y enpalma con la aleya precedente. (Asad) 


42. VW. 25:53 y sus notas. El gran océano salado forma, junto con todos los mares y ensenadas, una unidad, del mismo modo que la forman la 
masa de las aguas dulces de los arroyos, ríos, lagos, estanques y fuentes subterráneas. Cada uno de estos elementos está unido a los restan- 
tes mediante una circulación ininterrumpida, en virtud de la cual los vapores ascienden, la humedad atmosférica se traslada de un punto a 
otro bajo la forma de nubes que luego se condensan en agua o nieve, caen en la tierra como lluvia y se mezclan con los ríos y arroyuelos que 
desembocan de nuevo en el océano. (Yúsuf “Ali) 
Es clara la voluntad de que estas dos masas de agua tengan cualidades distintas: una de ellas es dulce y, como es bien sabido, forma parte 
constitutiva esencial de los organismos vivos. La otra es salada y amarga y abarca los mares y los océanos que configuran la mayor parte de 
la superficie terrestre. El científico norteamericano Chrissy Morrison escribe sobre este tema. “A pesar de las enormes masas de gases ve- 
nenosos que la tierra ha expulsado en su larga historia, el aire permanece puro, sin cambio en las proporciones de su mezcla, estrictamente 
necesaria para la existencia de organismos vivos. El gigantesco equilibrio en este ciclo lo proporciona la gran masa de los océanos, de los 


que aquellos organismos extraen su vida, su alimento y su clima”. (Chrissy Morrison, director de la Academia de las Ciencias de Nueva 
York, £/ hombre no puede existir solo). (Qutb) 


43.  V. sobre esta materia también 16:14 y sus notas. Tanto el mar como los ríos nos proporcionan peces que tienen una carne especialmente fres- 
ca y delicada. (Yusuf “Al) 


Bajo la expresión “carne fresca” se incluyen los peces y los diferentes animales marinos. (Qutb) 


44. Como las perlas y los corales del mar y piedras de tan bellos colores como las ágatas, los crisólitos y las diferentes especies de cuarzo que 


se encuentran en los lechos de los ríos y se emplean como adornos. También la arena de las orillas fluviales contiene a veces pequeñas pe- 
pitas de oro. (Yúsuf “Al1) 


45.  Paralos viajes y el comercio, para la captura de carne fresca y para objetos de adorno. (Qutb) 


Dios os ha dado fáciles medios y motivos para el agradecimiento y los ha colocado a corta distancia de vosotros para que los podáis perci- 
bir. (Qutb) 


47. VW. también 22:61. Tal vez las fases de la luz en la naturaleza tengan otras utilidades. De todas formas, a los hombres les señalan los perío- 
dos de descanso y de actividad y ejercen una gran influencia en su vida física, moral y espiritual. (Yusuf “Al) 


48.  V. también 13:2. El Sol y la Luna determinan las fases de luz y de oscuridad y le sirven al hombre para distinguir estos períodos. El Sol fi- 
ja las estaciones del año y es la fuente del calor, de la luz y de la vida física en todo el sistema solar. El Sol y la Luna giran según leyes de- 
terminadas y así lo seguirán haciendo, no por siempre, sino mientras duren, según el designio de Dios. (Yúsuf “Al) 
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13. Es Él Quien difunde (la oscuridad de) la a E Aa aÑ a 
Ls y) E) y 
noche en (la luz del) día y difunde (la luz S 4 E IE 
del) día en (la oscuridad) de la noche;” A UA 5 Vo 7 % o Í 
y es Él Quien ha puesto el Sol y la Luna* , T> . e qa 


(a vuestro) servicio y ha hecho que cada uno A 3) sl <= eta 1 Ez 
de ellos prosiga su curso hasta un plazo ) d E o E a 
predeterminado. Tal es (el dominio de) U des y COI SÍ Ss 1 


Dios, vuestro Señor,” Suya es la soberanía pen A as 
absoluta.” En cuanto a los que tributáis podes ye SS Ale 
culto,” en vez de tributárselo a Él, no 

pueden fabricar una cosa tan sencilla como 
la película que envuelve un hueso de dátil.” 


14. Pues éstos,” si los invocáis, no o E Sie pa SÍ A ns | 
zz o] e 
oyen vuestras súplicas,” y, aunque las AH Y A A Més 
oyeran, no os atenderían.* Ss coro “rss, 


4 y mn ANA 7 /. y 
Más aun, el día del Juicio” DIANA dea! 9, EIA 
(ellos mismos) condenarán” 
vuestra idolatría.* 


49.  —V.13:2 y sus notas. (Asad) 


SO. Tras haber descrito, al hilo de unos pocos ejemplos, el poder, la gloria, la bondad y la sabiduría de Dios, se sigue que es insensato adorar O 
buscar otro poder que no sea el divino. No hacerlo así llevaría al hombre por senderos extraviados y le alejaría de la verdad. (Yusuf “Aii) 
Así es Dios: tal como se le ha descrito en los versos precedentes. Envía el viento con las nubes, vivifica la tierra muerta, ha creado a los hom- 


bres a partir del barro, les concede carne fresca y adornos extraídos tanto de las aguas saladas como de las dulces, pone el Sol y la Luna a su 
servicio y así otras muchas cosas. (Qutb) 


Si. Vuestras inexistentes divinidades. (Daryabadi) 


52.  qgrtmires la delgada película blanca que recubre el hueso de los dátiles. No tiene consistencia ni espesor ni ninguna utilidad. Quien se fía de 
un poder que no sea el de Dios se fía de la nada. V. también 4:53 y 4:124, donde se emplea la palabra ragir (la estría o hendidura del hue- 
so del dátil) como símil de las cosas que no tienen ningún valor. (Yusuf “Al1) 


53. Los cbjetos falsos o imaginarios a que se tributa adoración no tienen ninguna utilidad. No pueden oír, y aun suponiendo que pudieran ha- 
cerio, no pueden atender las oraciones y las plegarias. Cuando se trata de seres reales, como ángeles o personas divinizadas, todos ellos re- 
chazan las adoraciones que se les tributan y los convierten en competidores o en “socios” de Dios. (Yusuf “Ali) 


54. — Puede tratarse de imágenes, estatuas, árboles, astros, o también de ángeles o de 272. Ninguno de ellos es capaz de hacer ni la más mínima 
cosa por su propio poder ni pueden escuchar a sus extraviados adoradores. (Qutb) 


55. Esto no significa que no puedan, ocasionalmente, hablar en voz alta, sino que no pueden atender vuestras súplicas, Cuando alguien pide al- 
go a quien no tiene competencia para concederlo, su súplica es inútil, porque la persona a la que se dirige no tiene autoridad para otorgar lo 


que se le pide. No puede ni darlo ni denegarlo. Pero cuando se dirige esta misma petición a quien es competente y capaz, éste último toma- 
rá sin duda alguna medida, en un sentido o en otro. (Mawdudi) 


56.  V. 10:28 y 34:40-41, con sus notas. Cuando se restablezcan los genuinos valores, no quedará en pie ni una sola de las falsas ideas e impre- 
siones. ¿Por qué, entonces, no aceptamos ya en esta vida la verdad y caminamos por la senda verdadera de la gracia? (Yusuf “Ali) 


57. El Corán declara en numerosos lugares que todos los seres objeto de falsa adoración -ya sean ángeles, santos, reliquias, fetiches o fuerzas 
de la naturaleza divinizadas- “darán testimonio” en contra de sus adoradores y se “desentenderán” de ellos: alusión simbólica a que, al final 
de los tiempos, los hombres percibirán la verdad definitiva. (Asad) 


58.  Dirán claramente: Nosotros jamás les dijimos que éramos socios de Dios y que tenían que adorarnos. Muy al contrario, no teníamos ni la menor 
idea de que nos adoraban y de que invocaban nuestra ayuda. Nunca llegaron hasta nosotros ni sus oraciones ni sus ofrendas. (Mawdudi) 
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(Así será el escenario). Nadie te ME SES Í EFI 
podrá informar sobre algo (con tanta Ó d 
exactitud)” como Aquel que ostenta la 
máxima autoridad en el conocimiento 
del Más Allá.* 
15. ¡Mortales! Sois vosotros los anís . Mal AA 
que dependéis de Dios,” mientras 
que de Dios es el dominio absoluto.” 
Él es el Digno de toda alabanza. 


16. (¡Mortales!) Si Él quisiera, podría A A SA 
aniquilaros* y sustituiros por QU A Se E al 
otra generación (más obediente),” 


59. Nadie puede decir la verdad mejor que Él, que es omnisciente. ¿Por qué, pues, no hemos de aceptar su mensaje y su recta guía? (Yúsuf “Ali) 


60. Dios es omnipotente y nos comunica estos conocimientos a partir de su universal sabiduría. (Mawdúdi) 
Termina aquí este apartado, que ha enfrentado al espíritu humano con estas escenas globalizadoras que demuestran el poder y la gloria de 
Dios en el universo. Retorna el corazón con una provisión espiritual que debería bastarle para todo el resto de la vida, cuando busca la rec- 
ta guía y solicita argumentos. (Qutb) 


61. No debéis caer en la ilusión de que Dios necesita vuestros servicios. Si no le aceptáis como vuestro Señor, Él nada pierde. La verdad es que 
sois vosotros quienes le necesitáis a El. No os mantendríais ni un solo instante en vida si El no os la conservara y Os proporcionara los me- 
dios que hacen posible vuestra existencia y vuestras actividades. Cuando se os exhorta, pues, a obedecer a Dios, no se hace porque Él lo ne- 
cesite, sino porque de esta obediencia depende vuestro éxito en la vida presente y en la futura. Si no lo hacéis así, los únicos perjudicados 
sois vosotros. (Mawdudi) 


62. ¿Qué es el hombre para que Dios se cuide de él, le enseñe y le envíe mensajeros especiales que le previenen frente a males y peligros? Pues, 
en definitiva, es el hombre quien depende de Dios y le necesita en cada instante de su vida. Dios no necesita del hombre, pero le concede su 
gracia, como al resto de sus criaturas, en virtud de su ilimitada misericordia y su amorosa providencia. Si lo quisiera, Dios podría aniquilar 
al género humano en castigo por su rebeldía y crear un universo totalmente nuevo. (Yusuf “Ali) 

Debe recordárseles a los hombres, una y otra vez, esta verdad, para que no se llamen a engaño. Dependen, en efecto, de que Dios los con- 
duzca de las tinieblas a la luz, mientras que Dios, por su parte, es independiente y rico. Se les han enviado mensajeros que les han exhorta- 
do a creer en Dios, a servirle y glorificarle. Pero ha de quedar bien claro que Dios no depende de nuestra fe, nuestro culto o nuestras ala- 
banzas, porque es en sí mismo glorioso y alabado. (Qutb) 

La palabra ganiyyu significa que Dios es el propietario de todas las cosas. Se basta a sí mismo y es independiente de todo. Aarid indica 
que es digno de toda alabanza, tanto si se le alaba de hecho como si no se hace. (Mawdudi) 


63.  Encastigo por vuestras prevaricaciones y vuestra incredulidad. (Daryabadi) 


64.  V. también 14:19 y sus notas. (Asad) 
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17. ya que para Dios eso no sería ES A AO 
e | > 
nada difícil.* QU 274 al Je ells La, 


18. Nadie será cargado con Berrs roo e -e4 a A e a 
culpas ajenas. Y si una persona, dlúta pS úl 5 2) 3 27 Y» 


agobiada” por las culpas, buscara a ELE EA 
alguien que se hiciera cargo de ee e a Je Y e 3) 


> >” */ an a ¿A “z di, cos 
una parte de ellas,” no e o eE ye y! SS e] 3 
encontrará a nadie que lo haga, da Pe A ] 
ni siquiera entre sus parientes.* bb $3 y sal Labils AL, 


Así que tú (Muhammad), E ee e 4 

deberías dirigirte a quienes, en QU) mas! 41 AS cd 
la intimidad,” no pierden de vista 

el suplicio de su Señor y observan 

las oraciones.” Pues quien se purifica,” 

lo hará por el bien propio,” ya que 

ante Dios será el destino final de 

todos.” 


$ 


65. El poder creador divino no es limitado ni tampoco algo que se ejerce raras veces o de una manera poco habitual. Así se explica aquí me- 
diante el término cazzz. Es un poder creador qeu actúa en todo instante y ésta es la situación habitual del universo. (Yusuf “Al1) 


66. La palabra Aamila (“portadora”) es femenina y se refiere al alma (7475), como en 6:164. (Yusuf “Ali) 

Ésta es la verdad en lo concerniente a la responsabilidad individual. Dios no juzga y sentencia a los hombres por grupos y en términos globales 
sino de uno en uno y de acuerdo con lo que cada cual ha obtenido por su actos en el marco de sus límites y sus deberes. Se tendrá en cuenta si 
una persona amonestó a su comunidad cuando ésta erraba. Y tampoco, por lo demas, servirá de nada haber vivido en buena compañía si la con- 
ducta personal no ha sido sincera. Forma parte de los deberes individuales esforzarse sinceramente por practicar el bien. (Qutb) 

La “culpa”, es decir, la de la responsabilidad por las obras. Ante Dios cada individuo es personalmente responsable de sus actos, no de los 
cometidos por otros. No existe ninguna posibilidad de que Dios desplace la carga de uno sobre los hombros de otros ni de que alguien asu- 
ma la responsabilidad y soporte el castigo de las transgresiones ajenas. (Mawdudi) 


67. Cuando llame a alguien para que lleve su carga. (Daryabadi) 


68. Podrían considerarse las relaciones naturales como motivo razonable o como ocasión para que alguien asuma las cargas de otros. Una ma- 
dre o un padre, por ejemplo, podrían declararse dispuestos a morir en lugar de su hijo. Y también a la inversa. Pero no ocurre así en los asun- 
tos del espíritu. Aquí la responsabilidad es estrictamente personal y no puede ser desplazada a terceros. En 29:13 se nos hace saber que nues- 
tros seductores “llevarán su carga, además de la carga ajena”. Pero del contexto se deduce que esta carga ajena se refiere a la que han con- 
traído al seducir a otros con sus mentiras. Se les imputan como propios ambos delitos, a saber, su transgresión originaria y la de haber des- 
carriado a otras personas. Asumen una doble responsabilidad. (Yusuf “Al1) 


69.  bi-[-$aybtf. “en secreto”, empleado además en sentido adverbial. Es verdadero creyente quien, aunque no ve a Dios, tiene tan plena con- 
ciencia de su presencia que es como si lo tuviera delante de los ojos. Le llega, por diversos caminos, la revelación de Dios, que es siempre 
fructífera. (Yusuf “Al1) 

V. también 27:38 y sus notas. (Asad) 


70.  Laoración es uno de los medios para purificarnos de las bajas motivaciones en la vida, porque en ella buscamos la presencia de Dios. Pero la pure- 
za que buscamos es la de nuestras propias almas. No proporcionamos con ello ningún beneficio a Dios ni a ningún otro poder en el universo espiri- 
tual, a pesar de que tal vez hay quien se imagine que hace un “obsequio” a Dios. En todo caso, Dios es la meta final de todos nosotros. (Yusuf “Ali) 


71. Quien se entrega a Dios se purifica de la incredulidad. (Daryabadi) 
72. Para provecho de su alma. (Daryabadi) 


73. Es Él quien exige cuentas y quien perdona. No permite que se pierda ni una sola buena acción, pero tampoco pasa por alto ninguna mala. Y 
no pone en manos de ningún otro la sentencia y la retribución. (Qutb) 


1765 


PARTE 22 EA AAA A A SURASS 


19. El obcecado y a perspicaz no son A Tí CS cv 
equiparables. 


” 


dd SEM IE RS S EIC 
20. e lo son la tiniebla y ANY ell Y, 
9 
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(calor tórrido del) simún.” _ 


22. Ni tampoco son equiparables as 
los inertes y los vivaces.” > 
(Si ninguno de éstos es Go py cil lay A y ar 
equiparable con el otro, ¿cómo se a 
puede equiparar al fiel con yn 
el infiel? Pero no te angusties 
Muhammad), tú jamás podrás hacer 
oír a quienes están encerrados en 
sus tumbas,” pero en cambio, Dios 
hará escuchar (Su palabra) a quienes 
Él quiera.” 


74. Se nos exponen aquí algunos de los contrastes que se registran entre quienes obedecen la ley de Dios y se convierten así en ciudadanos de 
Su reino y aquellos otros que se rebelan contra este reino y se sitúan fuera de la ley. ¿Cómo ha de ser posible considerarlos iguales? Los te- 
merosos de Dios son clarividentes, en oposición a los que están ciegos. Sus acciones y sus intenciones son como la más pura luz compara- 
da con las más hondas tinieblas o, para recurrir a una nueva imagen, su vida es como el agradable y estimulante calor del sol, que aprove- 
cha a todos cuantos alcanza, en oposición a las tinieblas, en las que ninguna planta puede crecer. (Yusuf “Al1) 

La fe es visión, es decir, consiste en ver la verdad y la situación real de las cosas, sin deformaciones ni tergiversaciones. La capacidad visi- 
va permite, a quien la tiene, encontrar el camino que lleva a la luz. La incredulidad es ceguera frente a la verdad. (Qutb) 


75. La fe es luz, luz en el corazón y luz en todos los miembros del cuerpo. La luz revela la verdadera situación de las cosas y de los aconteci- 
mientos y las interconexiones entre ellos. El creyente ve mediante la luz de Dios. Reconoce estas verdades y actúa en consecuencia. No se 
equivoca de camino. La incredulidad, en cambio, es tiniebla que hace imposible la verdadera visión. (Qutb) 

V. también 24:35-40 y 57:12-14, con sus notas. El profeta Muhammad (Dios le dé paz) oraba: “¡Oh Dios! Derrama tu luz en mi corazón, en 
mis ojos, en mis oídos, a mi derecha y a mi izquierda, por delante y por detrás de mí, por encima y por debajo”. (N. del T.) 


76. Fría y refrescante. (Daryabadi) 


77.  Mortífero y ardiente. (Daryabadi) 
La fe es sombra bajo la que el alma descansa segura y está protegida frente a todas las dudas y todos los errores. La incredulidad es calor ar- 
diente que agosta el corazón. (Qutb) 
La fe es vida y crecimiento en el corazón y en los sentimientos, comprensión de la vida y señal en el camino. Es un movimiento constructi- 
vo activo y fecundo que no conoce pausa ni pasividad. La incredulidad es, por el contrario, ceguera, que no capta la finalidad, el sentido y 
la armonía de la creación y de la verdad. La incredulidad es tiniebla, yermo y dudas, en las que se pierde la claridad de la visión. (Qutb) 


78. — El contraste definitivo es el que se da entre los muertos y los vivos, entre aquellos a quienes el futuro promete crecimiento y plenitud y aque- 
llos otros que son inertes y se encaminan a la perdición. En Dios todo es posible: sabe dar vida a los muertos. Pero el maestro humano no 
debe esperar que quienes están espiritualmente muertos oigan su llamada. (Yusuf “Al) 

La fe vivifica el corazón y los sentimientos. La incredulidad es muerte de la conciencia y desarraigo. (Qutb) 


79. La sentencia enlaza con la precedente aleya 8, donde se consuela al Profeta con estas mismas ideas. (Qutb) 
80. El poder de Dios no tiene límites. Puede hacer que le escuchen incluso las piedras. Su Enviado, en cambio, no dispone del poder de conse- 


guir que le presten atención aquellos cuya conciencia está adormecida y cuyos oídos son sordos para toda llamada a la verdad. Sólo puede 
conseguir ser escuchado por quienes son sensibles a las explicaciones racionales. (Mawdudi) 
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presentaron evidencias prodigiosas, 


Escrituras y el ilustre Libro.* (0) EA ] 
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8 85 gu q 5 ES K z 4 | 7 : “y . J, d An 
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consecuencias de) mi desagrado. (ED) 
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81. La tarea del profeta consiste en proclamar la verdad de Dios, señalar el camino recto, mostrar a los hombres la necesidad de conversión y 
amonestarles frente a los peligros a que su inicuo estilo de vida los expone. Pero no puede forzarlos a aceptar la verdad y ni tan siquiera a 
que escuchen su mensaje. (Yusuf “Ali) 

Tú no eres responsable de que escuchen, o no, tu proclamación. (Daryabadi) 


82. Dios envía la revelación. Mientras que para los indiferentes es llamada de advertencia, es alegre nueva para quienes la escuchan y se con- 
vierten. Antes del castigo les ha llegado a todos los pueblos una amonestación. (Yusuf “Ali) 


83. Uno de los significados del concepto ma es “perteneciente a una época”, otro “gente de un determinado tipo”, es decir. “nación” o “co- 
munidad”. Si tenemos en cuenta una posible tercera significación, a saber, “personas que comparten un determinado estilo de vida o de con- 
ducta”, nos acercamos al moderno concepto de “cultura” en su sentido histórico. Cuando se insiste en que todos aquellos amonestadores 
“han pasado” se quiere destacar que también ellos eran seres humanos sujetos a la muerte. (Asad) 

No ha habido ningún pueblo en el mundo para el que Dios no haya suscitado un profeta. (Mawdudi) 


84. Las tres cosas aquí consignadas figuran también en 3:184 (v. las notas a este pasaje). Todas las enseñanzas espirituales giran en torno a las 
manifestaciones de Dios en nuestra vida, las sentencias de los enviados de Dios y las leyes que santifican la vida. (Yusuf “Ali) 


85.  V. 22:44 y 34:45. Quienes rechazan a Dios apenas si pueden advertir las terribles consecuencias, tanto individuales como comunitarias, que 
se ciernen sobre ellos cuando se ven privados de la gracia de Dios y quedan abandonados a su propia iniquidad. (Yusuf “Ali) 
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(¡Hombre de buena fe!) ¿No te fijas” en que 


Dios precipita desde las nubes agua 
mediante la cual hacemos crecer plantas 
de diferentes clases de frutos?” 

¿(No te fijas en que hemos formado) 
montañosas sierras con diferentes 
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hemos creado) al género humano 

y a la fauna, y concretamente 

al ganado, de varias razas?” 

(Esta diversidad en la creación hace que) 
justamente los sabios son los que mejor 
valoran el poder absoluto de Dios.” 

Dios es poderoso e indulgente.” 
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Viene aquí a continuación una admirable visión global que alude a las fuentes de este libro, una exposición universal de la inabarcable va- 
riedad de colores, frutos, montañas, en hombres y animales. Se traza, con concisas palabras, una densa síntesis sobre la creación entera, ani- 
mada e inanimada, en la totalidad del cosmos, que cautiva el corazón y remite a los hombre a su Creador. La palabra gudadu significa ro- 
cas y senderos en las montañas, blancos y rojos, con sus diferentes vetas y matices, entre los que se incluye el intenso color negro del car- 
bón. La mirada dirigida a la diversidad de los minerales, tras la precedente mención del multiforme cromatismo de los frutos, reconforta el 
ánimo y despierta en los hombres el sentido de la belleza, que desempeña una importante función en la creación. (Qutb) 


Todos pueden ver cómo Dios produce, a partir de la lluvia, una portentosa variedad de plantas y frutos, hermoseada con los más bellos co- 
lores que podemos imaginar. Todas y cada una de estas criaturas pasan en la naturaleza por un progresivo proceso de transformación desde 
las iniciales etapas inmaduras hasta el estadio final. (Yusuf “Ali) 


Descubrimos estos admirables colores y sus delicados matices no sólo en el mundo vegetal sino también en las rocas y los minerales. Apa- 
recen aquí las blancas vetas del mármol, el cuarzo y la cal, el basalto azul, las negras piedras volcánicos y todas las demás combinaciones 
cromáticas. Cuando hablamos de las montañas, solemos discribirlas como “azules” porque debido a las condiciones atmosféricas ésta es la 
impresión que producen contempladas desde la distancia. Estos efectos llevan luego el pensamiento a las formaciones de nubes, a los colo- 
res del ocaso, a las auroras boreales y a los juegos cromáticos de todo tipo en la naturaleza. (Yúsuf “Ali) 


También en las formas físicas de la vida animal y humana descubrimos colores y matices de las más diversas clases. Pero toda esta multi- 
forme variedad, por admirable que pueda parecer, es nada comparada con la multiplicidad de nuestro universo espiritual interior. V. tam- 
bién la siguiente nota. (Yusuf “Ali) 

V. 16:13, donde se menciona la multiforme variedad de la naturaleza como señal del poder creador de Dios. (Asad) 

En el universo creado por Dios no impera la uniformidad. Domina por doquier la diversidad. En una misma tierra brotan las más diferentes 
plantas. Incluso dos frutos de un mismo árbol tienen diferente sabor y color. De igual modo, en hombres y animales nunca son iguales dos 
hijos de unos mismos padres. Es justamente esta diversidad la que señala que el universo ha tenido que ser creado por un ser sapiente. Si re- 
flexionamos sobre los diferentes temperamentos y tendencias de los hombres veremos que todo esto no puede ser producto del azar, sino 
que es la obra maestra de una sabiduría creadora. Si todos los seres humanos hubieran tenido un temperamento uniforme y unos mismos 
sentimientos, deseos e inclinaciones, habría sido totalmente absurdo dejar aparecer una nueva criatura de las características de los seres hu- 
manos. Cuando el Creador decidió producir un ser consciente de su responsabilidad, se hizo inevitable que se le diera en su naturaleza y es- 
tructura espacio para todas las clases de diferencias. (Mawdúdi) 


Estos colores de la naturaleza exterior nos permiten percibir finos matices y sutiles gradaciones. Pero son mucho más delicadas y matizadas 
aún las variaciones y gradaciones del universo espiritual. ¿Quién puede comprendarlas en todo su alcance? Sólo los siervos de Dios que sa- 
ben, es decir, que poseen el conocimiento interno alcanzado gracias a su familiaridad con el mundo del espíritu. Con otras palabras, las per- 
sonas para las que este mundo tiene un significado real. Saben que el temor de Dios es el principio de toda sabiduría. Este tema está, en efec- 
to, emparentado con la veneración y el amor: veneración ante la admirable belleza del mundo interior y exterior de Dios, y amor a Él por su 
gracia y su benevolencia. De todas formas, el perdón de Dios alcanza a muchos que de hecho no Le conocen. (Yusuf “Ali) 
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Conocimiento espiritual basado en la idea de que los fenómenos que pueden observarse en este mundo no pueden constituir la realidad úl- 
tima y total, porque existe un ámbito inaccesible a los sentidos. (Asad) 

La palabra “entender” no se refiere en esta aleya a las especialidades académicas, como filosofía, historia, matemáticas o cosas parecidas, 
sino al conocimiento de los atributos divinos, prescindiendo de que la persona en cuestión sea “culta” o no lo sea. Quien no teme a Dios es 
en este campo un ignorante, aunque posea toda la formación que puede alcanzarse en este mundo. En este sentido, el térmimo “u/ama”u no 
designa simplemente a los especialistas religiosos expertos en las ciencias del Corán y del derecho y la teología islámicos, sino que se tra- 
ta de un concepto que sólo puede aplicarse con propiedad a quienes, además, temen a Dios en su interior. (Mawdudi) 


91. Es omnipotente y puede alcanzar a los desobedientes en cualquier momento. Pero es también indulgente y concede a los inicuos un plazo 
de prueba. (Mawdudi) 


92. “Estudiar” el Libro de Dios es algo distinto que recitar sus palabras, sea quedamente o en voz alta. Este estudio parte de la idea de que se le 
quiere comprender para actuar en consecuencia. Por eso se le complementa con la oración y con la limosna -privada o pública- y con la es- 
peranza puesta en un trato fructífero con Dios. (Qutb) 


93. El hombre que teme a Dios concede la máxima importancia a la revelación divina (“el Libro”) e intenta, mediante las buenas obras, y más 
en especial mediante la oración, acercarse cada vez más a Él. Al actuar así se convierte, en medida creciente, en auxiliar activo de sus pró- 
jimos. No se avergiienza de su liberalidad (““en público”), aunque prefiriría no exponerse a las miradas de los hombres (“en privado”) y pro- 
porciona a sus semejantes exactamente lo que necesitan, tanto si la gente habla de ello como si no. (Yusuf “Ali) 


94. Esta comparación se toma del ámbito de la vida de los negocios. Los donativos de las personas verdaderamente buenas no proceden de lo que a 
ellas les sobra sino de “lo que Dios les ha provisto”. Reconocen, pues, dos cosas: 1) que sus riquezas (tanto en sentido liberal como trasladado) 
no les pertenecen absolutamente a ellos, sino que se las ha dado Dios; 2) que tienen la obligación de renunciar a una parte de ellas, del mismo mo- 
do que un comerciante invierte parte de su capital. Sólo que el negocio de estas personas nunca quiebra ni está expuesto a fluctuaciones, porque 
Dios les garantiza los beneficios y les añade, además, algo del tesoro divino. Dios da al hombre más de que éste merece. (Yusuf “Ali) 


95. Del mismo modo que un comerciante invierte dinero, capacidades y fuerza laboral en su negocio, así también el creyente invierte tiempo, 
dinero y facultades en el cumplimiento de los mandamientos de Dios y en Su servicio, con la esperanza no sólo de alcanzar una compensa- 
ción plena sino de que Dios le bendecirá con mucha mayor generosidad. Pero mientras que en los negocios terrenos la esperanza de los be- 
neficios está siempre unida al temor a las pérdidas, aquí el riesgo es nulo. (Mawdudi) 


96. Nadie es perfecto. Todos los hombres tienen defectos y debilidades. Pero si una persona da lo mejor de sí en el servicio de Dios, se le borran las 
faltas y será tratado como si no hubiera cometido ninguna, “porque Dios es indulgente y reconoce rápidamente los servicios”. (Yusuf “Ali) 


97.  V. también 14:5, donde se explica el concepto de 3a24ur. Dios está dispuesto a aceptar y recompensar hasta los más pequeños servicios, sin 
prestar atención a las deficiencias que pueda haber en ellos. A esta aceptación corresponde la “gratitud” por parte del hombre. (Yusuf “Ali) 
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La relación de Dios con sus fieles leales y sinceros no es la de un amo mezquino que reprende a sus criados por el más mínimo descuido. 
Dios es magnánino. Pasa por alto las faltas de sus servidores fieles y tiene en alta estima todos los servicios que le prestan. (Mawdudi) 


98. Los numerosos signos incluidos en este “Libro” son claros y configuran un sólido núcleo que pretende expresar con palabras la verdad del 
universo material. (Qutb) 
Este escrito no aporta novedades que tal vez pudieran estar en contradicción con las enseñanzas precedentes, sino que expone la mismas 
eternas verdades que han enseñado desde el principio todos los enviados de Dios. (Qutb) 
V. también 3:3. (Asad) 


99. Toda la revelación es una y la misma. El Corán testifica los genuinos principios de las revelaciones anteriores. Este procedimiento respon- 
de al hecho de que Dios conoce perfectamente las necesidades de todas y cada una de las épocas. Así, mientras que por un lado el mensaje 
debe tener en cuenta estas necesidades, debe, por otro lado, ser siempre el mismo en cuanto a sus líneas esenciales. Sus enviados no han 
coincidido en el tiempo, pero su unión con Dios a través de la inspiración ha unificado su mensaje. Dios se cuida de todos los hombres, ve- 
la por ellos y conoce sus necesidades mejor que ellos mismos. (Yúsuf “Ali) 


100. Este “más tarde” encierra el énfasis de lo definitivo. El Corán es el último escrito revelado. Puede también figurar aquí para acentuar el “te” 
de la aleya precedente, que se refiere a Muhammad, estableciendo así una contraposición con el resto de los musulmanes, a quienes se les 
ha entregado esta Escritura como herencia del Profeta. (Yusuf “Ali) 


101. A la muerte del Profeta, los musulmanes han pasado a ser los herederos del Corán. Han sido elegidos para recibir esta Escritura, pero no en un 
sentido reducido, sino en el sentido de que se trata de un escrito perfectamente adecuado a todos los tiempos y de que se les ha encomendado a 
ellos la tarea de seguirle, custodiarle y proclamarle, para que su mensaje pueda llegar a toda la humanidad en todos los tiempos. De aquí no se si- 
gue que todos los musulmanes hayan sido fieles al mandato recibido, tal como desdichadamente podemos comprobar en nuestros mismos días. 
Del mismo modo que el género humano, considerado en su conjunto, fue elegido para representar a Dios en la tierra, pero algunos de sus miem- 
bros han sucumbido al mal, así también algunos creyentes incumplen su deber de seguir la luz que se les ha dado y son injustos consigo mismos”. 
Hay también quienes transitan por un camino intermedio: en su caso “el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil”. Tienen buenas intencio- 
nes, pero les queda aún mucho que aprender. Y existe, en fin, un tercer grupo: no son tal vez perfectos, pero tanto sus propósitos como su conducta 
son puros y constituyen un ejemplo para los demás en cuanto que “se presentan” con todas sus buenas obras. No son así por sus propios méritos 
sino por la gracia de Dios. Han alcanzado su meta suprema, la salvación, ilustrada mediante las siguientes comparaciones. (Yusuf “Ali) 


102. Porque no ponen en práctica, en su conducta personal, lo que se les ha enseñado. (Daryabádi) 


103. Porque hacen lo que deben, pero de forma imperfecta. (Daryabadi) 
V. también 7:46 y sus notas. (Asad) 


104, Porque evitan todos los vicios y cumplen perfectamente sus obligaciones. (Daryabadi) 
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105. El legado del Corán es el honor más excelso que cabe imaginar para los hombres. (Daryabadi) 
Si el texto se refiere a la frase anterior significa que el mayor de los dones de la gracia de Dios es progresar en las buenas obras. Quien así 
lo practique pertenece a lo más selecto de la comunidad musulmana. (Mawdudi) 


106. El Paraíso y su entorno: todo cuanto contemplan a su alrededor les proporciona consuelo, paz y contento, unido al sentimiento de belleza y 

dignidad. Los vestidos y adornos describen su situación exterior: también aquí todo les ofrece un sentimiento de belleza, de dignidad, de 
consuelo, de paz y contentamiento. Y, lo más importante de todo, al final se menciona su situación interior, donde vuelven a experimentar 
estos mismos sentimientos, como testifican sus palabras de alabanza. (Yusuf “Ali) 
La mayoría de los comentaristas refieren este texto a los tres grupos mencionados en la aleya anterior, admitiendo, o no, la explicación allí 
dado. Esta interpretación cuenta con el apoyo del contexto coránico, porque más adelante se dice de quienes se oponen a los herederos de la 
Escritura: “para quienes niegan la verdad está destinado el fuego del Infierno”. De donde se desprende, a la inversa, que está preparado el 
Paraíso para todos cuantos han creído en la Escritura. (Mawdudi) 


107. V. 22:23 y sus notas. (Yusuf “Al;) 
108. V. 18:31 y sus notas. (Asad) 


109. De todo género de tristezas: han llegado a su fin, tanto en la vida presente como en futura, los cuidados, preocupaciones y aflicciones. Han 
desaparecido las inquietudes. (Mawdudi) 


110. V. 35:30. Nótese la singular belleza con que culmina la argumentación. En la aleya 30 se nos comunica que Dios es indulgente y está siem- 
pre dispuesto a aceptar nuestros servicios. Ahora hemos alcanzado ya nuestra meta última y hemos descubierto que la promesa era verda- 
dera. Se han cumplido todas las esperanzas y han sido superadas todas las preocupaciones. (Yusuf “Ali) 

Nos ha condonado nuestras deudas y recompensado hasta las más insignificantes de nuestras buenas obras. (Mawdudi) 


111. El mundo fue una etapa en el camino de nuestra vida que ya hemos dejado a nuestras espaldas. También el nivel de la resurrección fue otro 
estadio del mismo viaje, por el que tuvimos que cruzar. Ahora hemos llegado ya a la patria eterna y no necesitamos seguir adelante. (Maw- 
dudi) 


112. Para el supuesto de que alguien pudiera imaginar que la felicidad permanente llegue a ser tediosa -como a veces acontece con los placeres 
de la vida terrena- se añade aquí, a título de aclaración, y tomando como base la experiencia de quienes ya han alcanzado este estadio, que 
no ocurre así en esta etapa final. Aquí no sólo existe la alegría sino que es refrescante y nunca causa hastío (Yusuf “Ali) 

Quedan ya atrás todas nuestras penalidades y nuestras fatigas. No tenemos que llevar a cabo nuevos trabajos en los que debamos afrontar 
afanes y dificultades que nos extenúen. (Mawdudi) 
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113. Que se han negado a creer en la Escritura que Dios hizo descender hasta el profeta Muhammad (Dios le dé paz). (Mawdúdi) 


114. El “fuego” es la contraposición al “jardín”. Aquí, en vez de consuelo, paz y contento, hay dolor, sufrimiento y temor. En lugar de honor, hu- 
millación. Y no existe tampoco la esperanza de un punto final o de una mitigación, ni tampoco la de la aniquilación total. (Yúsuf “Ali) 


115. De modo que tenga fin su miserable situación. (Daryabadi) 


116. V.23:107. No sólo su entorno es el polo opuesto del que se disfruta en el Paraíso, sino que también su estado interno es de humillación, sú- 
plica inútil y pesar estéril por un pasado que nunca podrá ser restituido, suspiro vano por un futuro cuyas puertas ellos mismos se han ce- 
rrado. Pero si se les devolviera al pasado, repetirían sus iniquidades. V. también 6:28. (Yúsuf “Ali) 


117.  V.7:53. Su súplica de una nueva ocasión, cuando han rechazado todas las oportunidades anteriores, carece de base racional. (Yúsuf “Ali) 


118. Se refiere a la edad en que la persona alcanza el uso de razón, es decir, cuando es capaz de discernir entre el bien y el mal y decidirse por la 
guía recta o por el error. Si alguien muere antes de llegar a esta edad, no tendrá que rendir cuentas. Pero una vez alcanzada, cada cual es res- 
ponsable de sus actos. A partir de este momento, se le ofrecen, con el paso del tiempo, nuevas oportunidades de elección y decisión a favor 
del camino recto y, a una con ello, va creciendo su responsabilidad. Quien llega a una edad avanzada sin haberse decidido nunca por la sen- 
da recta no cuenta ya con ninguna oportunidad ni tiene ninguna disculpa que aducir. (Mawduúdi) 


119. Directa o indirectamente: a través de un enviado de Dios o mediante un mensaje transmitido por otros. (Daryabadi) 


120. Dos escenas enfrentadas: la de la seguridad y el contento, contrapuesta a la de la inquietud y la angustia. 
Hay aquí un agudo contraste entre el don de la gratitud y de la alabanza y los alaridos y lamentaciones. Frente a la imagen de la dignidad y 


del reconocimiento aparece la de la reprensión y el menosprecio. Alcanza así su cima la antítesis entre la suave y apacible melodía y el rit- 
mo áspero y rudo. (Qutb) 


121. Dios conoce todo cuanto existe, no sólo las cosas concretas sino también los sentimientos, las intenciones, los proyectos y los deseos del in- 
terior del hombre. (Yusuf “Ali) 
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122. La secuencia de las generaciones en la tierra: aparece una y la anterior desaparece. El uno vive de lo que otro ha dejado. Surge una ciudad 
y otra perece. Se extingue una llama y otra se enciende. Este ciclo permanente de nacimiento y muerte en la historia total de la creación obli- 
ga a reflexionar y a extraer las pertinentes conclusiones, a saber, que los ahora presentes desaparecerán rápidamente y que los que vienen a 
continuación pensarán de ellos lo que ellos pensaron de sus predecesores. Esta realidad debería hacer recapacitar incluso a los indiferentes 
y hacerles barruntar la mano que dirige todo el ciclo. (Qutb) 


123. Bajo la impresión de estas formidables escenas, les exhorta el Corán a asumir la responsabilidad que les incumbe a cada uno de ellos. Na- 
die asume la carga de otros ni nadie puede ayudar a los demás. (Qutb) 


124. Sólo a ellos perjudica su rechazo y su ingratitud. Pierden su dignidad y atraen sobre sí la ira de Dios. (Yusuf “Al) 
Quien no aprende del destino de las generaciones anteriores y hace suyo aquel mismo comportamiento descreído que provocó su ruina ten- 
drá que comprobar por sí mismo el funesto final de su sinrazón. Aplicada a los hombres en cuanto delegados de Dios en la tierra, la frase 
puede significar también: quien olvida su puesto de delegado de Dios y se declara autónomo o sirve a alguien distinto de su verdadero Se- 
ñor padecerá en su propia carne las consecuencias de su rebelión. (Mawdudi) 


125. V. también 6:22 y sus notas. (Asad) 
“Vuestras divinidades”, porque no son, en realidad, tales divinidades, sino seres a quienes los idólatras han dado esta denominación. (Mawduúdi) 


126. Quienes entronizan y adoran en su corazón a criaturas que no son Dios tendrán que enfrentarse a un puñado de preguntas. Algunas de ellas 
están claramente consignadas en el mismo texto coránico. 1) ¿Habéis visto a estas divinidades? ¿Es que existen? “Ver” no se refiere aquí, 
por supuesto, exclusivamente a la visión física. Tampoco vemos el aire, pero sabemos que existe. Y el aire es una substancia física. Hay asi- 
mismo fuerzas de cuya existencia no dudamos, aunque no las vemos. Para nosotros, los creyentes, Dios es una realidad más real que todas 
las restantes cosas, incluidos nosotros mismos. ¿Pueden afirmar otro tanto los idólatras respecto de sus ídolos? 2) ¿Han creado vuestras di- 
vinidades algo en la tierra, o lo han llamado a la existencia? Adoráis tal vez el poder o la riqueza, pero estas cosas son casi siempre lucha 
por la competencia librada entre seres humanos egoístas para apoderarse de más cosas. El poder y la riqueza no crean hombres nuevos ni 
nuevos mundos. 3) ¿Participan en el ordenamiento del cielo? Por cielo puede entenderse el que percibimos, con medios astronómicos, en el 
universo físico o también la -mucho más sutil- vida interior. Aquí fallan, evidentemente, las falsas divinidades. 4) ¿O acaso estos dioses fal- 
sos han traído, de parte del Dios supremo, una escritura o una revelación, con pruebas inequívocas que les confieran autoridad para enseñar 


a los hombres? Los profetas y enviados sí disponen de esta autorización y aducen pruebas procedentes del único Dios verdadero. El enga- 
ño es engaño, sea cual fuere la ilusión en que se apoya. (Yusuf “Al1) 
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127. A quienes adscriben cualidades divinas a seres o fuerzas que no son Dios. (Asad) 


128. V.30:35. La alusión a un “escrito divino” pone en claro que el texto interpela a los seguidores extraviados de anteriores revelaciones. (Asad) 
¿Tienen un justificante escrito de parte de Dios para difundir la enseñanza de que Él ha otorgado a esta o aquella persona el poder de curar 
enfermedades, satisfacer las necesidades de los indigentes o dar trabajo a los desempleados, o de que ha nombrado como representante su- 
yo a un individuo concreto, de modo que pueda influir en el destino de los hombres? Si se os pide que aportéis una sola señal en el cielo o 
en la tierra que remita a la existencia de vuestras imaginarias divinidades, no encontráis ninguna. Tampoco podéis presentar un testimonio 
tomado de un escrito sacro. ¿En qué basáis, entonces, vuestras fantasías? (Mawdudi) 


129. Aquellos dirigentes y predicadores religiosos engañan a los hombres movidos por intenciones egoístas y les dan falsas esperanzas de que, 
en cuanto seguidores de esta o de aquella otra persona, podrán satisfacer todos sus deseos en el mundo y de que en la vida futura Dios les 
perdonará todos sus pecados. (Mawdudi) 


130. El universo, tal como nosotros le conocemos, no sólo ofrece claros signos de un orden consciente sino que remite, además, a un ser inteli- 
gente y providente que le conserva por siempre. Este Ser es Dios. Si nos imaginamos que desaparece, ¿qué o quién podrá mantener al uni- 
verso en funcionamiento? No habría sino caos. (Yusuf “Al1) 

El “cielo” es aquí, probablemente, una expresión que designa el conjunto total de las estrellas, las galaxias, las nebulosas y todo lo demás 
que, siguiendo un complicado sistema de leyes divinas, se desplazan por el espacio cósmico. (Asad) 


131. Lit.: “fuera de El”. Parece haber aquí una alusión a la última Hora que, según el Corán, será anunciada por una catástrofe cósmica. (Asad) 


132. El universo de Dios discurre según leyes y decisiones por Él mismo establecidas. Se dan, a veces, por parte de sus criaturas, desviaciones, 
pero no las castiga por faltas insignificantes. Entre las características de la misericordia divina se cuentan la indulgencia constante y la per- 
manente disposición al perdón (Yusuf “Al1) 

A pesar de la iniquidad de la mayoría de los moradores de la tierra, Dios no los condena a la destrucción inmediata ni castiga a nadie sin an- 
tes haberle concedido un plazo para reflexionar y convertirse. V. también, más abajo, la aleya 45. (Asad) 
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133. V. también 6:157. La afirmación se refiere en primer término a los coraixíes. Su actitud frente a los seguidores de las precedentes religiones 
escritas se basaba en un complejo de superioridad o de disculpas insinceras. Reprochaban a los judíos y los cristianos haberse apartado de 
la luz de sus revelaciones; en cuanto a sí mismos, afirmaban no haber recibido ninguna revelación directa de Dios, pues de haberla tenido 
habrían sido singularmente disciplinados y habrían dado pruebas más que suficientes de obediencia a las leyes divinas. Ésta era la situación, 
antes de que Dios hubiera confiado al profeta Muhammad su misión. Pero cuando la recibió y la proclamó, ellos se apartaron. Se alejaron 
de su camino y se fueron distanciando cada vez más de él. Es la historia mil veces repetida de todos los inicuos. Tienen muchas cosas de que 
acusar a los demás, mientras que encuentran innumerables disculpas para sí mismos. Pero cuando se les cierran todas las posibles excusas, 
se advierte que están no más cerca sino cada vez más lejos de la verdad y de la justicia. (Yusuf “Ali) 

134. La venida de un amonestador tan sólo ha servido para aumentar más aún su distanciamiento y su rechazo de la verdad. (Daryabadi) 


135. Se citan dos causas para explicar el rechazo de la verdad: 1) El pecador es arrogante y la verdad y la justicia ponen al desnudo sus demasías. 
2) A través de sus secretas maquinaciones, este hombre espera poder enterrar y destruir la verdad, pero cae en su propia trampa, mientras 
que la verdad acaba por imponerse. (Yusuf “Ali) 

V. también 10:21 o 34:33 y sus notas, en las que se explica el término makr. (Asad) 


136. Contra el Islam y contra el Enviado de Dios. (Daryabadi) 


137. Alo largo de toda la historia, el trato que Dios dispensa a quienes siguen el mal ha recorrido tres estadios: 1) En el primer momento fue mag- 
nánimo y generoso y les concedió una prórroga. 2) A continuación les hizo llegar exhortaciones y amonestaciones por medio de sus envia- 
dos, sus signos y sus revelaciones. 3) Finalmente, los castigó de acuerdo con las exigencias de la justicia. En cada una de estas situaciones 
deben los inicuos enfrentarse a la pregunta: “¿Queréis recorrer estos tres estadios o no, más bien, convertiros, conseguir el perdón de Dios 
y practicar la justicia?”. (Yusuf “Ali) 


138. Las leyes de Dios están firmemente establecidas y su conducta con los malvados ha seguido en todo tiempo la misma pauta. Nuestra vo- 
luntad humana puede oscilar y cambiar, pero la de Dios sigue su curso y ninguna causa externa la puede torcer. (Yusuf “Al1) 


139. V. 30:9. Si ningún otro argumento puede convencer a quienes siguen el mal, que viajen, entonces, por el tiempo y el espacio y escarmien- 
ten en cabeza ajena. El mal tiene siempre mal fin. Todos los individuos y todas las generaciones deben guardarse de creer que pueden esca- 
par impunemente gracias a un especial poder o una singular habilidad. Todos los seres humanos, hasta los más astutos y poderosos, tendrán 
que rendir cuenta personal de sus iniquidades. (Yusuf “Ali) 


140. Dios sabe realizar sus planes y tiene poder para llevarlos a cabo. (Daryabadi) 


A 
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V. también 16:61. Si sólo se tuvieran en cuenta nuestros merecimientos, estaríamos perdidos sin remedio. Es la gracia de Dios la que nos 


salva y nos ayuda a llevar una vida mejor, hasta que alcancemos la meta final de nuestra existencia. (Yusuf “Ali) 


“Ni un solo ser vivo”: puede aludir a los hombres, es decir, a los seres vivientes a quienes les han sido concedidas tantas y tan variadas po- 


sibilidades y facultades pero que encierran en sí, al mismo tiempo, tan innumerables debilidades. También puede entenderse el texto en su 
sentido literal, esto es, referido a todas las especies de organismos vivientes, pues toda la vida que bulle en este planeta gira en torno a la 
existencia humana y el hombre, en su naturaleza pura, es el delegado y representante de Dios. (Yusuf “Al1) 


(Asad) 


“Hasta un punto temporal fijado por Él” o “hasta un punto temporal que sólo Él conoce”, es decir, hasta el final de su existencia terrena. 


Tiene bajo el alcance de su mirada a todas sus criaturas, es decir, se comporta con ellas según las leyes divinas de la magnanimidad, la mi- 


sericordia y la justicia. V. también supra, la nota 133. Una prórroga o un plazo no significa que alguien escape a su control. Dios trata a ca- 
da criatura según sus acciones y con una justicia siempre suavizada por su misericordia. (Yusuf “Ali) 

Las cosas del universo no se mueven de un lado para otro sin una finalidad y nada en la vida acontece sin sentido. Toda la creación está su- 
jeta a leyes exactas y estrictas, fijas e inmutables. El Corán confirma esta verdad y se la enseña a los hombres, para que no contemplen los 
acontecimientos concretos aislados del conjunto. Hace que centren su atención en las leyes y los objetivos de la existencia total y les re- 
cuerda su responsabilidad frente a la creación. Apoya y confirma sus graves y veraces argumentos en la experiencia de los pueblos anterio- 
res, que documentan la inviolabilidad y la inmutabilidad de las leyes universales que distinguen a la especie humana y la elevan por encima 
del reino animal, que sólo se mueve a impulsos del instinto y sólo disfruta de placeres momentáneos. A través de esta escena del castigo y 
la aniquilación de naciones pretéritas, que fueron más poderosas y forjaron culturas más elevadas, pero a quienes su poder y su cultura no 
pudo librar del castigo, dirige el Corán la capacidad sensitiva del hombre hacia el poder de Dios, que todo lo abarca y de cuyo ámbito de 


dominio nadie puede escapar. (Qutb) 
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Introducción a la sura 36 
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velación que nos traído. Esta sura ha sido calificada de “corazón del Corán”, porque desempeña un papel central en las en- 
señanzas coránicas y expone la doctrina fundamental acerca de la revelación y de la vida futura. Dado que su temática gira en 
torno a esta vida ultraterrena, se recurre a ella en las lecturas de las ceremonias fúnebres. 
En lo que respecta a la cronología, se sitúa en la etapa primera o media de La Meca. 
En 37:130 (texto que se remonta a la misma época) aparece la palabra %/7 yaszn. 


Ve también la Introducción a la sura 34. Nos hallamos ante un capítulo especial, enteramente dedicado al Profeta y a la re- 


Resumen 

El Corán está henchido de sabiduría y son desdichados quienes no aciertan a extraer utilidad de él: así lo indica la parábola de 
la ciudad que -salvo unos pocos de sus habitantes- rechazó a los mensajeros de la gracia y de la misericordia que le fueron en- 
viados. (Aleyas 1-32) 

Los múltiples signos de Dios en la naturaleza y la revelación. (Aleyas 33-50) 

La resurrección y la vida futura. (Aleyas 51-83). (Yusuf “Al1) 

Al igual que todas las restantes suras de La Meca, ésta tiene como objetivo la descripción de la fe y su anclaje en la conciencia de 
los musulmanes. Aquí se trata, más en especial, de las escenas del día de la Resurrección, de la aniquilación de los pueblos calum- 
niadores y de las múltiples señales de Dios en la naturaleza: la tierra, vivificada por la lluvia; la noche, que aporta la oscuridad al 
declinar el día; el Sol, que se precipita a su punto final; la Luna que recorre varias fases hasta llegar a parecerse al viejo y reseco ta- 
llo de la palmera, y otras de este tenor. Junto a estas escenas de la naturaleza figuran otras del mundo del espíritu que producen una 
profunda impresión. Son, en concreto, la de los negadores, cercados por arriba, por abajo y por los costados, de modo que ya no 
pueden ver nada; la de las almas humanas sujetas a la vigilancia divina estricta y constante y la de la creación mediante el solo im- 
perativo de Dios: “Sé, y es”. Todas ellas provocan hondas repercusiones en los corazones humanos. (Qutb) 
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Algunos comentaristas explican y4 como partícula vocativa y sz1 como abreviación de "rm.5san (hombre). Según esto, se trataría de una in- 
vocación: “¡Oh hombre!”. El “hombre” aludiría, en este contexto, al guía de los hombres, al más noble de entre todos ellos, a Muhammad, 
el Enviado de Dios (Dios le dé paz). Esta sura está centrada, en efecto, en el santo Profeta y en su mensaje. En todo caso, no puede hacerse 
ninguna afirmación dogmática definitiva acerca de las letras abreviadas. V. sobre este tema la nota al pie de 2:1. (Yusuf “Ali) 

Según Zamab8ari, sn sería una abreviación de "unayszn, diminutivo de "san, utilizado entre los tayy” como fórmula de saludo. Debemos 
aquí tener presente que en el árabe clásico las formas diminutivas son, en general, expresión de afecto. En conjunto, podemos admitir con 
seguridad que ya szn se refiere al profeta Muhammad, a quien se interpela expresamente en los versos que siguen y que de este modo -y co- 
mo ocurre con frecuencia en el Corán- se quiere subrayar la condición humana tanto suya como de todos los restantes enviados de Dios. 
(Asad) 

Dios jura por esta dos letras, como jura por el sabio Corán. Se confirma así la opinión de que las letras aisladas que aparecen al principio de 


algunas aleyas se proponen destacar el hecho de que este admirable Corán, que nadie es capaz de imitar, se compone en definitiva de todas 
estas bien conocidas letras árabes. (Qutb) 


El Corán está impregnado de una infalible sabiduría. Aquí se le atribuye a este libro una sabiduría que de hecho presupone, en quien la tie- 
ne, vida, objetivos y voluntad. Las tres condiciones se dan, en efecto, de forma sobresaliente, en este Libro sagrado, en cuanto que describe 
a los hombres la realidad y los acerca a ella. El Corán tiene un “alma” o un espíritu (+4) y Otras propiedades de los seres vivos que vivifi- 
can los corazones y despiertan amor, de modo que el corazón y el espíritu humano se orientan hacia su mensaje. Todo ser humano, sea cual 
fuera su nivel espiritual, se siente interpelado e impresionado por él. (Qutb) 


Los mejores testimonios a favor del Profeta son: 1) la revelación que ha traído (el Coran) y 2) su vida valerosa y desinteresada (acorde con 
la “recta doctrina”). A estas realidades se alude en el presente pasaje. (Yusuf “Al) 


Esta afirmación explica la partícula de conjuración del principio de la aleya anterior, como si se dijera: “La sabiduría revelada en el Corán 
debe dar testimonio de que eres un enviado de Dios”. (Asad) 


Que lleva hasta Dios, de modo que quien le sigue tenga la seguridad de su salvación. (Daryabadi) 

Que armoniza plenamente con la más íntima esencia del ser y con las leyes que actúan eficazmente en la existencia. No entra en colisión 
con las disposiciones individuales de las cosas y de los seres vivos ni impone cargas excesivas a los hombres. Conduce a Dios y establece 
una conexión con Él. El Corán actúa de guía en este recto sendero. Con su ayuda, está el hombre en camino y encuentra la verdad. (Qutb) 


La revelación tiene, a su vez, dos características que nos ayudan a contemplar la esencia de Dios. Tiene fuerza y poder. Dios es, en efecto, 
poderoso y puede llevar a cabo lo que quiere. Y es, además, una revelación que trae un mensaje de esperanza y de misericordia, pues Dios 
es el Misericordioso. De ia mano de estas peculiaridades podemos reconocer que el Corán procede de Dios. (Yúsuf “Al) 


Dios se presenta ante sus siervos para que puedan valorar correctamente lo que ha hecho llegar hasta ellos. Él es el Invencible, que acude en ayu- 
da de sus siervos leales, el Misericordioso, cuya misericordia para con sus siervos se manifiesta en todo cuanto tiene relación con ellos. (Qutb) 
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forzada” (de suerte que no puedan 
averiguar la realidad que les rodea). 


En primera línea, ante todo y sobre todo. (Daryabadi) 


En el pasado inmediato, por medio de un profeta. (Daryabadi) 
Hasta entonces no se les había enviado a los coraixíes ningún profeta. Por esta razón fue elegido uno de los suyos como portador del men- 
saje universal a todo el género humano. (Yusuf “Ali) 


Porque no conocen el mandamiento de Dios. (Daryabadi) 

V. 6:131-132. En su sentido más amplio, con el concepto de “padres” o “antepasados” se describe el pasado cultural de un pueblo: la ex- 
presión sus “padres” no fueron “advertidos” o “amonestados” alude aquí, evidentemente, a la carencia de herencia cultural de una nación 
alejada de los auténticos valores éticos. (Asad) 

La indiferencia es la peor de las situaciones en que puede hundirse un corazón. Los espíritus indiferentes se paralizan. No ejercen la función 
de percibir y reaccionar. Están necesitados de una amonestación que los sacuda y los despierte. (Qutb) 


Lit.: “se ha hecho verdad”. La forma en pasado quiere dar a entender que las consecuencias son inevitables. (Asad) 

V. 7:30; 17:16 y sus notas. Cuando los hombres se niegan con obstinada deliberación a creer, es decir, a aceptar las amonestaciones y la rec- 
ta guía, la consecuencia es que Dios les retirará su gracia y su misericordia. Es su propia conducta la que les cierra todas las posibilidades 
de cambio. (Yusuf “Ali) 


Esta sentencia responde a las exigencias de la justicia y afecta a la mayoría de ellos. (Daryabadi) 


Se refiere a quienes se dirigieron, a ciencia y conciencia, contra el mensaje del Profeta y tomaron la determinación de ni tan siquiera escu- 
charle. Se exponen de este modo, y por su propia voluntad, a las funestas consecuencias de su conducta y tapian toda posibilidad de acceso 
a la fe. La idea reparece de nuevo y con mayor claridad en la aleya 11. (Mawdudi) 


Las acciones inicuas de los hombres provocan la inevitable reacción de las leyes divinas, cuyas consecuencias son atribuidas, en el lengua- 
je coránico, al mismo Dios. Aquí se exponen, mediante una serie de parábolas, los resultados de la desobediencia dictada por el capricho: 
1) Cuando el hombre no dispone de la luz divina, queda reducida su libertad de acción y cae sobre su cerviz el yugo de la injusticia que le 
oprime cada vez más. 2) La cabeza se ve empujada hacia arriba bajo la presión del yugo y tiene que mantenerse en esta violenta posición er- 
guida que oscure la razón. La opacidad moral perturba el entendimiento. Se advierte entonces que la rebelión contra Dios no es sólo irra- 
cional sino que arrastra más y más a la sinrazón, la incomprensión y la ceguera frente a las realidades más delicadas de la vida. 3) La situa- 
ción de pérdida de la gracia divina produce una disminución de la capacidad vital espiritual, de suerte que los afectados no pueden ya ni 
avanzar ni retroceder, como se dice con absoluta claridad en la aleya siguiente. (Yusuf “Ali) 

V. 13:5; 34:33 y sus notas. (Asad) 


No puede bajar la cabeza ni, por tanto, ver. (Daryabadi) 
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Sus “cabezas violentamente alzadas hacia arriba” son también símbolo de su arrogancia. (Asad) 
Véase la expresión popular “andar con la cabeza alta”. (N. del T.) 


Dios convierte su terquedad en cadenas sobre su cuello y su arrogancia les torna tan obstinados que ya son incapaces de percibir la verdad, 
por más evidente que se les aparezca. (Mawdudi) 


15. — No pueden ni retroceder ni avanzar. Se les ha cortado, además, la luz procedente de arriba, carecen de toda esperanza y se ha extinguido en 
ellos la chispa de la comprensión espiritual. (Yusuf “Ali) 
No pueden mirar hacia adelante. (Daryabadi) 


16. No pueden mirar hacia atrás. (Daryabadi) 


17. — Ni aprenden de la historia ni reflexionan sobre las futuras consecuencias de su conducta. Sus prejuicios les han cercado por todas partes y 


se han cegado hasta tal punto que ya son incapaces de percibir las verdades más evidentes, que son patentes para cualquier persona honra- 
da y sin prejuicios. (Mawdudi) 


18. Cuando se llega al estadio antes descrito, ya no tienen sentido para ellos la revelación y las enseñanzas espirituales. ¿Para qué, entonces, se- 
guir exhortándolos? A esta pregunta da respuesta la aleya siguiente. (Yusuf “Al) 


19. Porque no quieren creer. (Daryabadi) 


Esto no significa que carezcan de sentido las exhortaciones y proclamaciones. Estas van dirigidas a todo tipo de personas, tanto a las arriba 


mencionadas como a las que se citarán en la aleya siguiente. Las primeras se obstinarán en su testarudez y hay que abandonarlas a su suer- 
te, sin dejarse desanimar por su conducta. (Mawdudi) 


20.  V. 35:18. El mensaje divino no interpela a quienes se han excluido de él por su propia voluntad. Pero hay otras personas que lo escuchan 
con agrado y desean recibir la gracia de Dios. Aman a Dios y temen quebrantar sus preceptos. No es un temor superficial, sino profunda- 
mente arraigado, porque aunque no ven a Dios ni son vistos por otros hombres, presienten la presencia divina tal como si la estuvieran con- 
templando con sus propios ojos y su religiosidad va mucho más allá de las simples apariencias. (Yusuf “Ali) 


21.  V.35:18 y sus notas. ¿ayb (“invisible”) se emplea en sentido adverbial: su respetuosa veneración a Dios no depende de que le vean o no, ni 


de que otros les observen o no, porque su actitud interna brota de un amor auténtico a Él. (Yúsuf “ATi) 


22. Para estas personas el mensaje de Dios es una buena nueva, porque les muestra el camino hacia el perdón por todas las culpas del pasado y 
les promete recompensa plena en el futuro - muy superior a los méritos estrictos, gracias a la ilimitada bondad de Dios. (Yusuf “Al1) 


23. Sus faltas y pecados. (Daryabadi) 
24. — Por sus buenas obras. (Daryabadi) 
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14. Les habíamos enviado dos, a quienes Za ria .-.e rr» 
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tuvimos que reforzarles con un tercero." 6 e 
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“Hemos sido enviados a vosotros”.? 


25. Esto es posible porque contamos con la seguridad de una vida futura en la que Dios lo significa todo y el mal no tiene ya ninguna base en el 
mundo, porque ha pasado su plazo. (Yusuf “Ali) 
Se insiste de forma especial en la resurrección de los muertos y en las cuentas que deberán rendirse -en las que ningún detalle caerá en el ol- 
vido-, porque estos temas fueron objeto de incesantes controversias. Es Dios quien resucita a los muertos y quien lleva el registro de lo que 
hicieron en el pasado con la mirada puesta en el futuro y en las consecuencias de sus actos. (Qutb) 


26. — Nuestras acciones, buenas o malas, nos preceden ante el tribunal de Dios. Se nos pedirán cuentas no sólo de todas ellas sino también del ejemplo 

que hemos dado a otros y de las consecuencias de nuestras obras, que siguen repercutiendo incluso después de concluido el curso de nuestra vi- 
da terrena. Nuestra responsabilidad moral y espiritual desborda, pues, con mucho, el ámbito de lo estrictamente personal. (Yusuf “Ali) 
Según Muslim, el Profeta (Dios le bendiga) dijo: “Quien en su vida como musulmán lleva a cabo una acción ejemplarmente buena, recibe 
tanto la recompensa de su acción como la de quienes la imitan, sin disminuir por ello la de estos últimos. Y quien, de entre los musulmanes, 
comete una mala acción, tendrá la carga tanto de su acción como la de cuantos la imitan, aunque sin disminuir la carga ee estos últimos”. 
Los compañeros del Profeta vieron en este 4adrf el comentario de la aleya. (Ibn Katir) 


27. VW. 17:13-14 y sus notas. Todo cuanto hacemos queda cuidadosamente registrado como en un libro de contabilidad. (Yusuf “Ali) 
28.  Alos idólatras de La Meca. (Daryabadi) 


29. El Corán no menciona ni el nombre de la ciudad ni el de sus habitantes. Las tradiciones difieren sobre este punto. (Qutb) 
Muchos de los comentaristas clásicos han asumido que se trata de Antioquía, una de las ciudades más importantes del Norte de Siria en el 
siglo I de la era cristiana. No me sumo a esta identificación. En el texto no se mencionan nombres ni datos temporales o denominaciones 
geográficas. La importancia de este relato reside en las enseñanzas que pueden extraerse de la parábola (v. también, a este propósito, la si- 
guiente nota 31), que no dependen de un tiempo o un lugar. (Yusuf “Al) 


30. Es decir, varios enviados de Dios. (Daryabadi) 


31. Dios manda a sus enviados y a los maestros de la verdad de uno en uno o de dos en dos, y cuando la oposición se agrava y Él lo considera 
necesario, despacha a otros en su apoyo. Aunque vienen por mandato divino, son simples seres mortales. Los inicuos y los impíos utilizan 
esta circunstancia como objeción, cuando más bien debería servir de recomendación, porque a través de esta misión y de la autorrevelación 
de Dios se le otorga a la humanidad un alto honor. El mensaje está claramente expresado en lenguaje humano, pero como pone al desnudo 
la maldad, los hombres ven en él una amenaza, porque alza diques a su egolatría. Con mucha frecuencia, son los más pobres y desprecia- 
dos, los marginados “de la parte más alejada de la ciudad”, los que aceptan el mensaje y están dispuestos a empeñar incluso su propia vida 
por su causa. Los obstinados se empecinan, en cambio, en su rebeldía y sellan su propia destrucción. (Yusuf “Ali) 


32. El Corán no menciona ni el nombre ni la localización geográfica de esta ciudad, porque son datos irrelevantes para la enseñanza espiritual 
del relato. Se le enviaron dos profetas, a los que se añadiría más tarde la ayuda de un tercero. Los tres declararon a sus habitantes que eran 
enviados de Dios, pero se toparon con las mismas objeciones a que tienen que enfrentarse invariablemente estos mensajeros, a saber: que 


1781 


AA A + AS 


15. 


16. 


17. 


33. 


34. 


3. 


36. 


ST 


7 coge 41% "Y / o, e. 2 es% => A 
“Vosotros no sois más que q Si Yes Leo: > Y, JA 


simples mortales* como nosotros pon de aia 
IAIZ pat .% 

y el Compasivo no ha revelado a A Al 

nada.” Obviamente, no sois más 

que unos impostores”,* contestaron. 


. y pa OS As 0% Ax A Lar Ae 1% 
Les respondieron: “Nuestro Señor NA SÍ ¡0 AE 136 
bien sabe” que venimos a vosotros 


como emisarios Suyos 


tro úni tido es l OA A 
y que nuestro único cometido es la A 12 y! de lay 


proclamación” del inequívoco (mensaje)” 


sois hombres exactamente igual que todos nosotros, Dios no os ha revelado nada, sois unos embusteros. Según sus falsas concepciones, un 
enviado de Dios debería tener una presencia y un estilo de vida totalmente diferentes de los de las personas normales. No quieren advertir 
que la distinción y la peculiaridad de estos enviados no se encuentra en la apariencia exterior ni en estilos de vida artificiosos, porque bajo 
este punto de vista son como el resto de los seres humanos. La característica esencial por la que se distinguen es su capacidad -otorgada por 
Dios- de recibir la revelación, entenderla, transmitirla fielmente y mostrar, en todas estas actividades, paciencia y cordialidad. (Qutb) 


No superhombres ni semidioses. No sois, por tanto, a nuestro entender, enviados de Dios. (Daryabadi) 

Este mismo argumento esgrimían contra el Profeta los idólatras de La Meca. V. 25:7; 21:3 y sus notas. No se trata, pues, de una nueva forma de 
ignorancia, pues todos los necios de todos los tiempos han sido víctimas de la misma errónea idea de que los enviados de Dios no pueden perte- 
necer al género humano. Ha sido también siempre este mismo razonamiento el que les ha impedido aceptar la recta guía. (Mawduúdi) 


Olvidan aquí que un enviado de Dios debe dar ejemplo práctico del género de vida que deben adoptar los hombres. Debe ser, por tanto, un 
ser humano exactamente igual que todos los restantes. (Qutb) 


Con estas palabras no sólo rechazan el mensaje de estos enviados especiales sino que niegan también la posibilidad misma de que Dios en- 
víe tales mensajeros. Nótese la contradicción en que incurren cuando también ellos conceden a Dios el título de “Compasivo”, aunque sea 
en tono irónico. (Yusuf “Al1) 

Es una forma más de la ignorancia en que habían caído los moradores de La Meca, compartida en nuestros mismos días por los llamados racio- 
nalistas y por quienes han negado, en todo tiempo, la revelación y el profetismo. Defienden la opinión de que Dios no envía revelaciones para 
guiar a los hombres, pues se ocupa únicamente de los asuntos celestes. Los asuntos terrestres deben ser resueltos por seres terrestres. (Mawdudi) 


Con este tipo de razonamiento ha venido rechazando desde siempre la humanidad a los mensajeros de Dios. Se refleja aquí su desconoci- 
miento de las verdaderas tareas de los enviados. (Qutb) 

V. también 6:91; 34:31 y sus notas. Estos dos apartados se refieren, al igual que el anterior, a las personas que se consideran “creyentes”, 
pero que no están dispuestas a permitir que esta “fe” repercuta en los asuntos prácticos de su vida. Y lo justifican asignando a la religión una 


simple y vaga función emocional y negando todo tipo de revelaciones, porque esto significaría que se proclaman -y deben observarse- va- 
lores éticos absolutos. (Asad) 


Dios lo sabe y esto basta. La tarea de un profeta consiste en anunciar y explicar. (Qutb) 

Del mismo modo que cuando se pone en duda la autoridad de un mensajero puede éste dirigirse a su mandante para que confirme su misión, 
así también los enviados invocan a Dios como testigo de la verdad de su mensaje. Vienen a decir: “El conocimiento de Dios es perfecto y 
sabe que es Él quien nos ha dado este encargo. Si no lo reconocéis, será para vuestro propio mal”. (Yúsuf “Al) 


Prosiguen con una aclaración sobre la naturaleza de su gestión. No deben coaccionar a los hombres sino convencerlos. Deben proclamar 


abierta y claramente la ley de Dios, que estos hombres no observan, reprenderlos por sus pecados y señalarles conductas mejores. Si se opo- 
nen, es para su propia desdicha. Si se rebelan contra Dios, en las manos de Dios está el castigo. (Yusuf “Ali) 
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A ad 


ta” ir significa ave. Al igual que los augures romanos, también los árabes practicaban la supersticiosa costumbre de adivinar el futuro por el 
vuelo de las aves. De esta palabra se derivan los verbos /azayyara e itiayara, “traer una mala señal” o “ser un mal presagio”. Como los en- 
viados censuraban el mal, aquellos hombres perversos creían que les acarreaban calamidades. En realidad, estas adversidades no eran sino 
la consecuencia de sus inicuas acciones. V. 7:131; 27:47 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


Si no ponéis fin a vuestras declaraciones. (Daryabadi) 


“Nos anuncíais desastres. Nuestros dioses están irritados contra nosotros a causa de lo que habéis dicho de ellos. Si ahora nos alcanza algu- 
na calamidad, será por vuestra culpa”. El mismo reproche lanzaban contra el Profeta los descreídos y los hipócritas de Arabia. V. también 
4:77 y sus notas correspondientes. (Mawdudi) 


En lo que atañe a vuestras desventuras, son fruto de vuestras inicuas acciones. ¿Creéis de veras que un hombre que viene para enseñaros y 
amonestaros puede traeros desgracias? (Yusuf “Ali) — V. 17:13 y sus notas. (Asad) 

Ninguna persona es un mal presagio para otra. El destino de cada individuo cuelga de su propic cuello. Si alguien topa con desventuras, es 
él mismo quien se las causa, y si con venturas, son producto de sus méritos personales. (Mawdudi) 


Calificar al bien de infortunio y acusar de mentirosas a personas inocentes y desinteresadas que anuncian el mensaje de la misericordia de 
Dios es el colmo de la injusticia y de la insolencia. (Yusuf “Ali) 

La realidad es que queréis rehuir la gracia y que preferís la iniquidad a la recta guía. En vez de reflexionar sobre la verdad y el engaño, po- 
néis estas objeciones movidos por vuestra superstición. (Mawdudi) 
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Seguid a quienes no os piden 
nada a cambio* y al mismo tiempo 
están en el buen camino.* 


¿Por qué no he de rendir culto 

a Quien me ha creado” y ante Quien 
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comparecer?* 
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Mientras que las capas sociales acaudaladas e influyentes de la ciudad se mostraban desconfiadas frente a la providencia divina y se aferraban, 
con talante supersticioso, a sus concepciones sobre los malos presagios, hubo un hombre, de un apartado lugar, despreciado por sus arrogantes 
conciudadanos, que reconoció la verdad. Tenía fe y deseaba que también la tuvieran los habitantes de su ciudad. De parecida manera, en Arabia 
los altivos jefes de los coraixíes expulsaron al Profeta, mientras que los habitantes de Medina y de su entorno le acogieron, creyeron en él y le 
protegieron de múltiples maneras. (Yusuf “Ali) 

Se trasluce aquí claramente la reacción de un hombre sincero frente a la proclamación. Ha escuchado el mensaje y, tras llegar al conoci- 
miento de su contenido de verdad, le ha dado una respuesta positiva. Una vez que su corazón ha aceptado la verdad de la fe, esta misma fe 
le empuja sin descanso, porque se ve impelido a confesarla públicamente y a exhortar a los demás a aceptarla. (Qutb) 


Habla así a sus conciudadanos desde la sinceridad de su corazón. (Daryabadi) 


Es decir, no actúan por motivos egoístas. (Daryabadi) 


Es evidente que este hombre no tenía autoridad ni desempeñaba cargos públicos. Pero las sólidas y vivas convicciones de su conciencia le 
movieron a venir corriendo, desde la punta extrema de la ciudad, para exhortar a sus conciudadnos. (Qutb) 


Los profetas no buscan su propio provecho. Sirven a Dios y a la humanidad. Depositan su confianza en el beneplácito divino y se consagran 
a su servicio. V., entre otros lugares, 10:72 y 12:104. (Yusuf “Al) 


Existen dos criterios para determinar la autenticidad de un profeta: 1) sus obras y palabras; 2) su desprendimiento. Ambas se daban cita en 
este hombre “de los arrabales”. (Mawdudi) 


Este argumento recurrente se apoya en la firme certeza personal del interesado. Á ella se añade la exhortación a su pueblo a seguir esta convicción 
y alcanzar el contento interior que se le ha concedido a él. Nótese la transición desde la experiencia personal al llamamiento colectivo. (Yusuf “Alx) 


Se formula aquí la pregunta sobre el Creador, una pregunta a la que se enfrenta indefectiblemente, y desde lo más profundo de su ser, el 
hombre cuando no está influido por perturbaciones exteriores. (Qutb) 


Desde mi punto de vista es absolutamente razonable creer en mi Creador y servirle. (Daryabadi) 


Después de la muerte, para rendir cuentas. (Daryabadi) 
Esta frase consta de dos partes. La primera es un argumento magistral. “Servir al Creador es una exigencia tanto de la razón como de la dis- 
posición interior de la naturaleza humana; sería insensato tributar culto a quien no nos ha creado y rechazar al Creador verdadero”. En la se- 


gunda parte se previene contra las consecuencias. “Todos deberán morir algún día y retornar a Dios a quien os negasteis a servir. Vosotros 
mismos deberíais reflexionar a dónde os conduce tal negativa”. (Mawdudi) 


El siguiente paso de este hombre es incitar al servicio exclusivo del Dios verdadero. “Admitamos, por hipótesis, que sea correcto servir a 
otros dioses, a Mammón, al propio yo o a los ídolos forjados por vuestra fantasía: ¿qué ventajas obtendremos? Todo el poder reside en Dios. 
Si Él considera adecuado someterme a una prueba o infligirme un castigo, ¿podrían estas extrañas divinidades ponerse de mi parte o inter- 
ceder por mí? ¿Qué provecho sacan de ello? Si me decidiera a servirlos, no haría sino alejarme del buen camino”. (Yusuf “Al) 


Semejantes “divinidades” ni tienen poder en sí ni pueden influir, indirectamente, en el Omnipoente. (Daryabadi) 
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y me ha hecho uno de los ilustres” 
(moradores del Paraíso)”.* 


Si, a pesar de todo, me obstinara en rendir culto a dioses extraños. (Daryabadi) 


Hay aquí, una vez más, una transición desde las convicciones personales a la exhortación general a beneficiarse de la experiencia del diser- 
tante. “Yo mismo he hallado el contento espiritual en Dios. Es mi Dios, y también Dios vuestro. Y, de este mismo modo, también podéis 


hacer vuestra mi experiencia. ¿No queréis seguir mi consejo y comprobar por vosotros mismos la genuina benignidad de vuestro Señor?”. 
(Yusuf “Ali) 


Servid a vuestro Señor. (Daryabadi) 


Tras haber recibido la muerte a manos de sus descreídos conciudadanos. (Daryabadi) 
Según Ibn Mas“ud, los hombres descreídos de su ciudad le asestaron patadas y golpes con tal saña que le causaron la muerte y desmembra- 


ron su cuerpo. Entonces Dios le dijo: “Entra en el Paraíso”. Allí mora y goza de sus frutos. Está ya libre de las preocupaciones y las fatigas 
de la vida terrena. (Ibn Katir) 


Este hombre bueno y justo ha entrado en la paz de Dios, representada por los jardines del descanso y la belleza, lo que significa, probable- 
mente, que su muerte fue martirial. Pero incluso en aquel lugar dichoso sigue pensando en su pueblo. Lamenta su obstinación y su incom- 
prensión y desea que encuentren el camino de la conversión y la salvación. (Yusuf “Ali) 

Se produce aquí el paso de la vida en este mundo a la del mundo futuro. Contemplamos la muerte como el tránsito del mundo perecedero al 
perdurable. El creyente se tralada de la angostura de la vida terrestre a los dilatados espacios del Paraíso, de la arrogancia de los negadores 


altivos a la quietud de la verdad circundante, de las amenazas de los impíos agresivos a la paz de la felicidad, de las tinieblas de la ignoran- 
cia a la luz de la certidumbre. (Qutb) 


Incluso cuando accede al Paraíso el hombre creyente dirige su pensamiento a su pueblo y desea que puedan verle, en su estado actual, col- 
mado del contento y la gracia que su Señor le ha concedido, para que reconozcan y acepten la verdad. (Qutb) 


Este hombre era un alma sencilla y sincera. Oyó y siguió la llamada del Enviado, alcanzó su meta suprema e hizo cuanto estuvo en su ma- 
no para facilitar la salvación de los suyos. Pues amaba, en efecto, a su pueblo y a las tradiciones recibidas en la medida en que eran buenas, 


pero no dudó ni un segundo en aceptar la nueva luz cuando llegó hasta él. Se le condonaron todas sus faltas pasadas y se le concedieron ho- 
nores y dignidades en el reino de Dios. (Yusuf “Ali) 


Pronunció estas palabras movido por el amor que sentía hacia los suyos. (Daryabadi) 

El creyente no experimenta en su corazón sentimientos de venganza contra su pueblo, aunque acaban de darle muerte, sino que desea su 
bien. A través de este relato se les está diciendo a los habitantes de La Meca: “De parecida manera, también el Profeta y sus compañeros 
quieren vuestro bien. A pesar de vuestras persecuciones, no os guardan rencor por vuestra conducta. No son enemigos de vuestras personas 
sino sólo de vuestros errores. El único motivo de su enfrentamiento con vosotros es que debéis caminar por la recta senda”. (Mawdudi) 
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59.  Unejército de ángeles. (Daryabadi) 
60.  Encastigo por su muerte. (Daryabadi) 


61.  Lajusticia o el castigo de Dios no suceden al azar ni a destiempo. Ni tampoco la maldad humana tiene tanto poder que sea necesario un gran 
despliegue de energías espirituales para doblegarla. Basta para ello un solo y firme golpe -un seísmo o una tempestad repentina-. V. también 
11:67; 29:40 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


62. Hicieron mucho ruido en su tiempo, pero ahora quedaban reducidos al silencio como frías cenizas. V. también 21:15. (Yusuf “Al:) 
Cegados por su arrogancia y orgullosos de su poder, creían que podrían destruir a los tres profetas y a sus compañeros. Pero, muy al revés, 
fueron ellos los aniquilados. (Mawdudi) 


63. Los descreídos de entre ellos. (Daryabadi) 
Todos los hombres son “siervcs” de Dios. Esta frase remite al día del Juicio, llamado en 11:3 “día de un castigo terrible”, y al hecho, mu- 
chas veces destacado en el Corarn, de que la mayoría de los hombres se enfrentan a la voz de la verdad como sordos, con lo que provocan 
su propia muerte espiritual. (Asad) 


64.  V.6:10 y otras secciones de parecida significación. Los insensatos se burlan de los enviados de Dios o de las personas que toman en serio 
la religión. Pero no se paran a pensar que esta conducta caerá sobre sus cabezas. Si estudiaran su propia historia, comprobarían que ya han 
perecido, antes que ellos, un sinnúmero de generaciones, porque no dieron a la verdad la importancia debida y socavaron así los cimientos 
de su existencia individual y colectiva. (Yusuf “Ali) 


65.  Alos incrédulos de épocas posteriores. (Daryabadi) 
66. Que rechazaron la verdad y se burlaron de ella. (Daryabadi) 


67. El colapso de los pueblos y culturas del pasado debería servir de advertencia para los actuales. Pero estos hombres miserables no han pres- 

tado atención ni quieren reflexionar sobre este fin inevitable. Avanzan tercamente por su senda extraviada, cegados por la arrogancia y la 
soberbia. (Qutb) 
Como en otros muchos pasajes del Corán, también aquí la voz gara, que literalmente significa “generación” o “el conjunto de hombres que vi- 
ven en una determinada época”, tiene el alcance, mucho más general, de “sociedad” o “civilización”, en el sentido histórico de estos conceptos. 
Por consiguiente, se establece aquí una conexión entre el ocaso y la desaparición de las sociedades y civilizaciones pasadas y su decadencia es- 
piritual y su inherente hundimiento moral. De esta misma comparación puede asimismo extraerse la enseñanza de que, en todas las sociedades, 
la mayoría de sus componentes se niegan a dejarse guiar por motivaciones éticas, que consideran contrarias a su habitual estilo de vida y a su afán 
por los valores materiales - con el resultado de que nunca llegó hasta ellos un enviado al que no hicieran objeto de sus burlas. (Asad) 
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68. Para ser juzgados. (Yusuf “Ali) 


69. Niegan al Profeta y no advierten las consecuencias que de aquí se les derivan a los negadores. Tampoco aciertan a comprender las indica- 
ciones y las señales del entorno en que se mueven. Los profetas les recuerdan a Dios, de quien todo, en esta existencia, da testimonio y a 
quien todas las cosas remiten.(Qutb) 

Muestras de la excelsitud de Dios y de su providencia en favor de la humanidad. (Daryabadi) 
Hasta ahora, se había reprendido a los idólatras de La Meca porque rechazaban la verdad y adoptaban una actitud negativa frente al Profe- 
ta. Aquí la temática se centra en las cuestiones básicas que configuraban la motivación auténtica del conflicto entre ellos y Muhammad, a 
saber, la doctrina del Dios único y de la vida futura que el Profeta propugnaba y los descreídos no querían admitir. En este contexto se enu- 
meran, uno tras otro, una serie de razonamientos que deberían mover a reflexión. (Mawdudi) 


70. A quienes objetan: “¿Cómo van a ser llevados ante el tribunal si están ya aniquilados?”, se les remite aquí a un símbolo. En el invierno, o 
respectivamente en épocas de sequía, la tierra está, al parecer, muerta, pero Dios la hace revivir en primavera o cuando llega la estación de 
las lluvias. V. también, entre otros muchos lugares con una parecida significación, 2:164 y 30:19. (Yusuf “Al) 


71. Los dátiles y las uvas representan aquí, simbólicamente, todos los géneros de frutos, porque son los característicos de Arabia. En la aleya 
precedente se mencionaban los cereales. Son, todos ellos, alimentos indispensables. Hasta el paladar más exigente se siente satisfecho con 
lo que la tierra produce cuando es fecundada por el agua de la lluvia o de los manantiales. Hay aquí una admirable señal de la inteligencia 
suprema y la providencia de Dios. (Yusuf “Ali) 


72.  V.7:19 y 2:35, con sus notas. Al igual que en la anterior aleya 33, también aquí puede admitirse el significado, más amplio, de “disfrutar”, 
“utilizar”. (Yusuf “Al1) 


73. Puede el hombre preparar la tierra y depositar la simiente, pero no son sus manos las que han creado las fuerzas productivas de la naturale- 
za. Éstas son obra de Dios y signos de su providencia en favor de sus criaturas. V. también la precedente nota 71. (Yusuf “Ali) 
Una posible traducción de esta frase sería: “... de modo que comen de sus frutos y de lo que sus propias manos producen”. En tal caso, el 
texto se refiriría a los alimentos elaborados, como el pan, las mermeladas, los vegetales en conserva y otros innumerables artículos alimen- 
ticios. (Mawdudi) 


74.  Enesta corta frase se aduce, como argumento, la vida vegetal de nuestro planeta. Los hombres comen cada día los productos de ¡a tierra co- 
mo si fuera la cosa más obvia del mundo. Pero si lo meditaran a fondo, advertirían que el crecimiento, las ubérrimas cosechas de la tierra 
seca y el agua abundante de fuentes y ríos distan mucho de ser realidades simples que se producen de forma automática; tras ellas actúa una 
gran sabiduría y una amorosa providencia. Las materias de que se compone la tierra no contienen energía propia capaz de producir el creci- 
miento. Quien acierte a mirar más lejos descubrirá cuántos y cuán diversos factores son necesarios para llegar a este resultado. Para empe- 
zar, en la superficie misma de la corteza terrestre debe darse una capa de substancias que pueda alimentar la vida vegetal. Esta capa ha de 
ser tan blanda que las raíces puedan penetrar en ella. Es, a continuación, necesario un sistema de riego que disuelva en el agua los nutrien- 
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tes, para que puedan ser absorbidos por las raíces. Se requiere, en tercer lugar, una atmósfera que mantenga alejadas las influencias des- 
tructoras del cosmos, que posibilite las lluvias y contenga los gases necesarios para la vida. En cuarto lugar, debe darse entre el Sol y la Tie- 
rra la relación exacta de la que surgen las temperaturas adecuadas y los cambios estacionales. Sólo cuando se cumplen todas estas condi- 
ciones es posible la vida vegetal. Quien medite, libre de prejuicios, esta admirable secuencia, tendrá que conceder que este proceso no pue- 
de surgir por sí mismo. Tiene, como trasfondo, un sabio plan, de acuerdo con el cual se ha establecido la armonía de todos estos factores. Y 
esta prodigiosa combinación y ensamblamiento sólo puede ser obra del Dios único. Una vez aducido este argumento a favor de la unicidad 
divina, Dios interroga: “¿Es que todavía se niegan a mostrarse agradecidos”?”. (Mawdudi) 


Está libre de todo tipo de faltas y defectos, de errores y debilidades, y no necesita colaboradores. En el fondo, el politeísmo supone que Dios 
es débil o que tiene necesidades, de modo que se ve obligado a contar con socios o cooperantes, o atribuye a otros seres la capacidad de in- 
miscuirse en la acción de Dios, o bien, en fin, compara a Dios con los monarcas terrestres, rodeados de un ejército de ministros, príncipes y 
princesas y cortesanos que le adulan. Pero Dios está por encima de todas estas cosas. (Mawdudi) 


El misterio de la sexualidad cruza toda la creación. Abarca tanto al género humano como al reino animal y vegetal y, tal vez, también a otros 
seres que desconocemos. En la naturaleza se dan pares de fuerzas contrapuestas, como por ejemplo el polo positivo y el negativo en la elec- 


tricidad. El átomo se compone de un núcleo de carga positiva rodeado de electrones de carga negativa. La materia consta, pues, de pares de 
formas de energías contrapuestas. (Yusuf “Al) 


Es decir, varones y mujeres. (Daryabadi) 


Se expresa así la polaridad de todas las cosas creadas, tanto las animadas como las inanimadas, que se manifiesta en la existencia de fuer- 
Zas Opuestas que se complementan mutuamente, por ejemplo, la sexualidad de los hombres, los animales y las plantas, la luz y las tinieblas, 
el calor y el frío, el magnetismo y la corriente eléctrica positivos y negativos, la carga positiva y negativa de las partículas elementales, etc. 
etc. Para el término zawg v. también 13:3 y sus notas. “De lo que no tienen ningún conocimiento” se refiere claramente a cosas o fenóme- 
nos todavía inexplorados pero que se encuentran potencialmente dentro del ámbito de las realidades perceptibles. (Asad) 


“Despojar al día de su luz” es una expresión de gran plasticidad. El día -o la luz- es el elemento positivo. La noche -o la oscuridad- el nega- 
tivo. Lo negativo no se puede retirar. Ahora bien, si se retira lo positivo, lo verdadero, sólo queda el vacío, antes lleno de lo positivo. Toda 
la sección gira en torno a cosas o signos simbólicos: cosas del mundo material en nuestro entorno a partir de las cuales podemos descubrir 
-si nos dedicamos con empeño a la tarea-las verdades espirituales. (Yusuf “Al) 


También la secuencia de día y noche forma parte de los fenómenos que el hombre da por supuestos. Pero quien reflexione a fondo com- 
prenderá la sabiduría que subyace tras ella y que sólo puede proceder de un Creador único. La regularidad con que se suceden los días y las 
noches sólo es posible porque el Sol y la Tierra están sujetos a una determinada órbita. También la relación entre el cambio de día y noche 
y la existencia de seres vivos alude a una esencia plena de sabiduría. Si el hombre no cierra deliberadamente los ojos a la realidad, puede re- 
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conocer sin dificultad que todo el sistema es obra de Dios. (Mawdudi) 

La expresión coránica para designar la secuencia de los días y las noches es muy peculiar, sobre todo cuando se conocen los datos astronó- 
micos. Pues, en efecto, visto desde la Tierra, todo el cielo es oscuro, salvo desde el hemisferio que está en frente del Sol. Pero apenas, en 
virtud del constante giro de la Tierra, una zona se sale de este ámbito iluminado, es como si se le arrancara la luz diurna y se hunde de nue- 
vo en las tinieblas del cielo circundante. (Qutb) 


81. Es un hecho cósmico hoy bien conocido que el Sol no está fijo e inmóvil en un punto del espacio sino que, al igual que cualquier otra es- 
trella de la Vía Láctea, se desplaza a enormes velocidades siguiendo una órbita determinada. También la misma Vía Láctea en su conjunto, 
junto con todos sus miles de millones de estrellas, recorre el espacio cósmico con vertiginosa rapidez. (Qutb) 

Tanto en su recorrido diario como en su revolución anual. (Daryabadi) 

“Abdullah Ibn Mas“ud ha entendido la frase en el siguiente sentido: “corre (en su órbita) sin un lugar de descanso”, es decir, incesantemen- 
te. (Asad) 

Los conocimientos humanos cambian con los tiempos, de modo que lo que hoy parece seguro puede carecer mañana de valor científico. En 
épocas anteriores, los hombres, basándose en sus observaciones, creían que el Sol giraba en torno a la Tierra. Tras ulteriores investigacio- 
nes, llegaron a la conclusión de que el Sol está fijo e inmóvil y que la Tierra, los planetas y todos los demás astros giran a su alrededor. Pe- 
ro tampoco esta teoría fue durable. Nuevas observaciones llevaron al conocimiento de que tanto el Sol como las demás estrellas se despla- 
zan en diferentes órbitas. Los astrónomos modernos estiman que el Sol se mueve a una velocidad de 20 km por segundo. mustagarr puede 
designar tanto el lugar donde el astro llega a una parada como el momento en que concluye la revolución de su órbita. (Mawdúdi) 


82. Todos estos signos indican que Dios, que lo dirige todo en este universo, dispone de un extraordinario poder y de un conocimiento universal. (Qutb) 
El que tiene poder sobre los más gigantescos cuerpos celestes y cuyas decisiones están impregnadas de ciencia y sabiduría. (Daryabadi) 


83. Las estaciones de la Luna responden a las 28 partes del zodíaco que marcan el recorrido lunar diario desde la aparición de la Luna nueva 
hasta la desaparición del disco lunar. (Yusuf “Al) 
Hoy sabemos con certeza, gracias a los descubrimientos astronómicos, que las diferentes fases luminosas lunares se producen porque su mi- 
tad orientada al Sol refleja la luz solar, mientras que la otra mitad permanece en la sombra, y porque cada mes lunar el satélite da una vuel- 
ta completa en torno a la Tierra. En este recorrido, su forma luminosa va cambiando según su posición entre la Tierra y el Sol, desde la fal- 
ciforme luna nueva -cuando se encuentra casi entre el Sol y la Tierra-, pasando por la Luna llena, cuando se encuentra en el otro lado de la 
Tierra, hasta la delgada forma de hoz cuando se acerca, al final del mes, a la posición inicial, entre el Sol y la Tierra. (N. del T.) 


84. Al final de cada mes lunar. (Daryabadi) 


85.  “urgun. la panícula de los dátiles o la parte interna de una panícula. Cuando envejece, se torna amarillenta y reseca, se agosta y arruga y ad- 
quiere forma de hoz. Por eso se la compara aquí con el disco falciforme de la Luna. La Luna recorre todas sus fases hasta que, al final del 
mes, se hace de nuevo visible como una pequeña y delgada hoja de hoz. (Yusuf “Al1) 

Así acontece desde hace miles de millones de años y jamás se ha registrado una desviación de las fases lunares. Se ha podido calcular siem- 
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pre con total exactitud en qué fase se encuentra la Luna en un día determinado. (Mawdudi) 


86. Dado que el Sol y la Luna recorren diferentes órbitas y tienen diferentes velocidades de desplazamiento, no pueden “alcanzarse”. Cuando 
ambos se encuentran en el mismo lado de la Tierra, se produce un eclipse solar, y si se encuentran en lados opuestos un eclipse lunar. En 
ningún caso pueden colisionar. Sus leyes están establecidas por Dios y constituyen el fundamento de la astronomía. De igual modo, la no- 
che y el día se suceden, pero no coinciden, porque se excluyen entre sí: un excelente símbolo del bien y el mal, de la verdad y el engaño. V. 
la anterior nota 79. (Yusuf “Ali) 

Esta frase admite dos significados, ambos posibles en este apartado: 1) El Sol no tiene fuerza suficiente para atraer a la Luna, arrastrarla a 
su órbita y colisionar con ella; 2) el Sol no puede aparecer en los tiempos que le han sido asignados a la Luna. (Mawdudi) 


87. Tampoco puede ocurrir que la noche irrumpa de repente, cuando el día aún no ha tocado a su fin. (Mawduúdi) 


88.  V.21:33 y sus notas. Se presentan aquí, mediante una hermosa metáfora, a los planetas y demás cuerpos celestes “flotando” con armonio- 
sos movimientos a través del espacio cósmico. (Yusuf “Al1) 
El término árabe /a/ak aquí empleado para designar las órbitas de los planetas no coincide con la significación del término sama” (“cielo”). 
Este inciso remite a cuatro hechos: 1) No se desplazan sólo la Luna y el Sol, sino todos los cuerpos celestes; 2) cada uno de ellos recorre su 
propia órbita; 3) no son las esferas las que se mueven a una con los cuerpos celestes sino que éstos se mueven en el interior de las esferas; 
4) el movimiento de los astros se parece a la flotación de un objeto en un elemento líquido. De todas formas, estos versos no pretenden trans- 
mitir conocimientos astronómicos sino hacer comprender a los hombres que si observan su entorno con ojos y mente despiertos descubri- 
rán en él innumerables signos de la existencia y la unicidad de Dios. (Mawdudi) 


89. Una señal de la gloria y la providencia divinas. (Daryabadi) 


90.  Lit.: “en un navío cargado”, singular genérico con el significado de plural. El concepto de “descendencia” designa en este texto a la huma- 
nidad en cuanto tal. Véase también el concepto de “hijos de Adán”, que reaparece una y otra vez. (Asad) 
El arca del profeta Noé. Todos los hombres nacidos después de él son sus descendientes. (Mawdudi) 


91. Junto a la belleza de la noche con sus estrellas y planetas, que “flotan” en sus órbitas y siguen leyes perfectas que sugieren las ideas de si- 
metría y armonía, se dan otros muchos signos, más cercanos a la vida del hombre, y ello tanto en la historia universal como en las expe- 
riencias individuales. La historia de nuestra especie nos remite al episodio del diluvio, que es un símbolo de la liberación del hombre fren- 
te a las fuerzas de la naturaleza. El arca simboliza esta liberación. Así entendida, fue “señal para todos los pueblos” (29:15). Cuando el tex- 
to habla de un navío en alta mar, se remite a las experiencias personales del hombre. Transporta con seguridad y rapidez a hombres y mer- 
cancías a través de las olas. Se incluyen también aquí las modernas naves aéreas que, en vez de en el agua, “flotan” en el aire. (Yusuf “Ali) 


V. también 16:8 y su nota al pie. En ambos pasajes se presenta la capacidad inventiva humana como una manifestación directa del poder 
creador de Dios. (Asad) 


92. Un navío en medio del inmenso océano es como una pluma arrastrada por un poderoso vendaval, por muy grande y sólida que sea su es- 
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tructura. Lo tienen bien sabido cuantos han emprendido algún gran viaje marítimo. Cuando amenaza el peligro de naufragio, sólo sirve de 
ayuda la misericordia de Dios que permite a los viajeros seguir con vida durante algún tiempo más, hasta que le llegue a cada uno la hora 
que tiene asignada. (Qutb) 


93.  V. 16:80. Dios ha dado todas estas admirables cosas a los hombres, incluido lo que consiguen con ayuda de su habilidad y su inteligencia, 

que son también dones de Dios. Sin ellos, no podrían mantenerse en el agua o en el aire, e incluso en tierra estaría su vida expuesta a múl- 
tiples peligros. Tan sólo la divina misericordia les preserva de verse dañados por su propia insensatez. Tampoco deberían dar por supuesto 
ni considerar inamovible el derecho a servirse de todas estas cosas: se les han concedido por algún tiempo, es decir, para esta vida terrena, 
en la que deben acreditarse. (Yusuf “Ali) 
Ha sido Dios -no las conquistas humanas- quien ha puesto al servicio del hombre las multiformes fuerzas de la naturaleza. Sea cual fuere el mé- 
todo que el hombre emplea para descubrirlas y utilizarlas, acontece siempre bajo la guía de Dios. El hombre las mantiene bajo su control duran- 
te el tiempo que Dios quiere que disponga de ellas. Estas mismas fuerzas que sirven al hombre pueden de pronto -y si Dios así lo dispone- vol- 
verse contra él, de modo que se vea expuesto inerme a su violencia. Para ilustrar esta verdad, se propone aquí el ejemplo de un viaje por mar. To- 
da la humanidad habría perecido si Dios no hubiera dado instrucciones a Noé para construir el arca. Y sin naves, no le habría sido posible al hom- 
bre cruzar los mares y descubrir y colonizar tierras lejanas. Ni siquiera en nuestros días, cuando se construyen gigantescos navíos dotados de to- 
dos los adelantos de la técnica, puede el hombre afirmar que ha sujetado plenamente bajo su poder los ríos y los mares. También hoy es Dios 
quien tiene el poder exclusivo sobre las masas de agua y puede perfectamente hacer perecer a los hombres - junto con sus naves. (Mawdudi) 


94. El hombre debe reflexionar y precaverse tanto frente a las consecuencias de su vida anterior como frente a las repercusiones futuras de su 
conducta actual. El presente es sólo un instante fugaz entre el pasado y el futuro, ya esfumado apenas lo hemos advertido. Debe meditar du- 
rante toda su vida y prepararse para el mundo por venir. Si lo hace, Dios es misericordioso: le perdonará y le proporcionará energías para 
una conducta mejor en el futuro. Pero estas enseñanzas desagradan a quienes se encuentran cautivados por esta vida perecedera. Se alejan 
pertinazmente de ellas para su propio daño. (Yusuf “Al1) 

El castigo en este mundo y en la vida futura. (Daryabadi) 
El texto alude tanto a las acciones deliberadas como a las intenciones ocultas. (Asad) 


95. Dado que el término ”2ya, que aparece con frecuencia en esta sección, significa también “mensaje”, podría igualmente traducirse “siempre 
que les llega un mensaje de su Señor”. (Asad) 
Son innumerables los signos de Dios, ya sea en la naturaleza exterior, en el interior de los corazones humanos o en las revelaciones transmitidas 
por los enviados. Pero hay quienes se apartan de todos ellos, del mismo modo que quien tiene los ojos enfermos se aparta de la luz. (Yúsuf “Ali) 


96. Tanto estos versos de las santas Escrituras como los signos en el universo y en el interior de los seres humanos sirven para enseñarles, siem- 
pre bajo la hipótesis de que estén dispuestos a aprender la lección. (Mawdudi) 
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Todos los medios de sustento producidos por la tierra proceden de Dios, que es nuestro Creador. Nada de todo ello ha sido hecho por el hombre 
y de nada puede, en términos estrictos, disponer. Dios ha decretado -por mandato- que todas estas cosas nos sean útiles y las distribuye según su 
voluntad, dando a unos más y a otros menos. En virtud de este mandato, que obliga a distribuir los dones divinos, debe purificarse el interior tan- 
to de los ricos como de los pobres e implantarse en la sociedad el amor y la misericordia de los unos para con los otros. (Qutb) 

Tal vez las personas rectas insten a los egoístas: “Dios os ha dado riqueza, influencia, conocimientos y capacidades. ¿Por qué no los empleáis en 
provecho de vuestros semejantes?”. Pero los egoístas sólo tienen en cuenta su propio beneficio y se burlan de tales exhortacioens. (Yusuf “Ali) 


El Corán destaca una y otra vez la significación ética de la limosna y ha instituido el azaque como impuesto obligatorio en favor de los po- 
bres. (Asad) 


Están demasiado ocupados con sus propios asuntos para que haya en su corazón lugar para otros, de modo que replican: “¿Por qué hemos 
de darles nosotros algo, si no se lo ha dado Dios?”. Laten bajo estas palabras la arrogancia y la blasfemia. Arrogancia, en cuanto que atri- 
buyen sus privilegios a sus propios méritos. Y blasfemia, porque hacen a Dios responsable de las situaciones penosas que se dan en la tie- 
rra. Pero es que, además, acusan a los fieles de hallarse en el camino erróneo. Olvidan aquí que la estancia de los hombres en la tierra es un 
tiempo de prueba. Todos los dones de Dios son bienes confiados en depósito y quien parece menos favorecido, porque posee pocas rique- 
zas terrenas, es, tal vez, más afortunado, ya que en esta situación aprende a practicar la paciencia y la moderación. (Yusuf “Ali) 


Quienes no comprenden las leyes de Dios, las vicisitudes de la vida y su sentido se encuentran de hecho inmersos en el error. El Islam ofre- 
ce un sistema que establece la justicia óptima entre los individuos concretos, de modo que los hombres pueden cumplir su tarea de delega- 
dos de Dios en la tierra. (Qutb) 

Los incrédulos no sólo tienen obnubilado el entendimiento sino embotada la sensibilidad ética. No adoptan la actitud correcta ni frente a 


Dios ni frente a su prójimo. Reaccionan rechazando toda amonestación y se atrincheran tras una concepción de la vida acorde con su con- 
ducta. (Mawdudi) 


Como desafío burlón frente a los musulmanes. (Daryabadi) 
En el enfrentamiento entre el Profeta y los descreídos, además del tema de la unicidad de Dios se debatía también el problema de la vida fu- 


tura. Al final de esta sección se aducen argumentos racionales, pero primero se describe, con vivísimas pinceladas, esta vida por venir. 
(Mawdudi) 


El hombre no puede acelerar ni retrasar el cumplimiento de la promesa divina, ni puede tampoco desafiarla. Es Dios quien decide todas es- 
tas cosas y quien permite que ocurran cuando el tiempo llega a su sazón. (Qutb) 

Además de su arrogancia y su blasfemia, mencionadas en la aleya precedente, rechazan la fe y se burlan de los creyentes, como si éstos pre- 
tendieran difundir un error: “Si existe una vida futura, decidnos, por favor, cuándo vendrá”. La respuesta es: “Vendrá antes de lo que espe- 
ráis. Tal vez mientras os estáis dedicando a discutir sobre cuestiones de fe estáis dejando pasar la gran oportunidad de vuestra vida, pues 
cuando irrumpa la Hora no tendréis ya ninguna posibilidad de tomar precauciones. Os veréis entonces alejados de todos cuantos Os amaban, 
os apreciaban o podían acudir en vuestra ayuda”. (Yusuf “Ali) 
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102. Lit.: “No esperaban nada sino un solo golpe”. (Asad) 


103. La resurrección irrumpe súbitamente, mientras los hombres se afanan en los negocios de cada día y no cuentan con la venida de la hora del 
Juicio. El Profeta lo describe detalladamente como sigue: “La gente camina de un lado para otro por las calles como de costumbre, compran 
y venden en los mercados y discuten sus negocios en sus reuniones, cuando de pronto resuena la trompeta. Quien en aquel preciso instante 
está comprando una tela cae al suelo desplomado, sin tiempo para dejar la pieza de paño. Quien en aquel preciso instante está llenando el 


pilón para dar de beber a su ganado no tiene ya tiempo para abrevarlo. Quien acaba de sentarse para comer no tiene tiempo de llevarse un 
bocado a la boca. Y entonces viene la resurrección”. (Mawdudi) 


104. Según la tradición, será Israfil el ángel que toca la trompeta, pero este nombre no aparece enn el Corán. La trompeta es mencionada en va- 
rios pasajes, entre otros 6:73 y 78:18. (Yúsuf “Al) 


105. La tierra experimentará una transformación radical. Los muertos volverán a la vida, cada uno en el lugar en que murió. (Mawdúdi) 


106. Despavoridos por el temor del día del Juicio. (Daryabadi) 


107. Los muertos se ponen en pie como aletargados y se encuentran desorientados ante la nueva situación. Poco a poco van recuperando la me- 
moria y la conciencia de sí. Recordarán entonces que Dios, en su gracia y su misericordia, les había anunciado ya, durante su pasajera vida 
terrena, el día del Juicio. Se demuestra ser verdad la palabra del Profeta que tan extraña les parecía entonces y que alcanza ahora su cum- 
plimiento. (Yusuf “Ali) 

No advierten que murieron y que son resucitados al cabo de mucho tiempo, sino que les parece como si se hubieran dormido y son ahora re- 
pentinamente despertados por una terrible catástrofe. (Mawdúdi) 


108. No es del todo claro quién da esta respuesta. Tal vez son ellos mismos quienes, al cabo de algún tiempo, se recuperan de su espanto y des- 
cubren que está sucediendo exactamente aquello frente a lo que el Enviado de Dios les había prevenido en su tiempo, aunque ellos lo to- 
maron a broma. O tal vez son los creyentes quienes disipan sus dudas y les hacen saber que no se despiertan de un sueño sino que han sido 


resucitados de la muerte. O tal vez lo van comprendiendo por sí mismos, a la luz de la secuencia de los acontecimientos. O acaso, en fin, se 
lo comunican los ángeles. (Daryabadi) 
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109. Han dejado de existir el tiempo y el espacio tal como nosotros los conocemos. En un instante se congrega toda la humanidad. V. también la 
anterior aleya 49. (Yusuf “Al1) 


110. De modo que ningún merecimiento queda sin recompensa y ningún pecado sin castigo. (Daryabadi) 


111. Así se lo declara Dios a los injustos y descreídos cuando se presenten ante Su tribunal. (Mawduúdi) 


112. El juicio y la sentencia discurren de acuerdo con los supremos principios de la gracia y la justicia. Ni el más mínimo mérito se quedará sin 
recompensa, aunque Dios concederá a los justos un premio muy superior al de sus merecimientos estrictos. El castigo se limitará exacta- 
mente al que los inicuos han atraído sobre sí a causa de sus malas obras. V. también 28:84. (Yusuf “Ali) 


113. Los moradores del Paraíso se encuentran en el mejor de los ambientes. Conversan, en una atmósfera de exquisita cortesía, con compañeros 
de su misma edad. Ibn >Abi Hátim e Ibn Maga cuentan que un día el Profeta (Dios le bendiga) dijo a sus compañeros: “¿Quién está dispuesto 
a esforzarse por el Paraíso? Tiene una tal belleza que supera cuanto es dable imaginar. Junto al Señor de la Caaba resplandece una luz ple- 
na y un jardín de suave aroma, un palacio bellamente construido por el que fluye un río que nunca se seca, fruta madura de delicioso sabor, 
una bellísima esposa, muchos hermosos vestidos y una eterna estancia en el lugar de la paz, frutas refrescantes, bienestar y obsequios per- 
manentes en una morada excelsa y resplandeciente”. Ellos respondieron: “Sí, Enviado de Dios. Queremos esforzarnos por conseguirlo”. El 
Profeta replicó: “Decid "si Dios quiere””. Ellos contestaron: “Si Dios quiere”. (Ibn Katir) 


114. Los creyentes sinceros no se quedan en el nivel de la resurrección sino que entran inmediatamente en el Paraíso, sin ser sometidos a juicio 
o sólo con un ligero interrogatorio, porque no hay en su caso faltas o delitos por lo que deban rendir cuentas. (Mawdudi) 


115. ?azwag. los consortes: esposos y esposas. (N. del T.) 
Es evidente que el texto se refiere a las esposas creyentes que tuvieron en su vida terrena. Pero también podría tratarse de mujeres en el Pa- 
raíso nuevamente creadas para ellos, o de mujeres justas y rectas que murieron sin haber contraído matrimonio o cuyos maridos fueron des- 
creídos y rechazaron el mensaje de Dios, como en el caso de la mujer del Faraón, de la que se dice que será en el paraíso la esposa del pro- 
feta Muhammad. (Alousi) 


116. Además de las circunstancias externas de la felicidad, la bienaventuranza del Paraíso en la vida futura posee una cualidad interna, expresa- 
da con el término /akihar*” (“fruta”). La raíz fakiha significa “estar lleno de alegría”, “alegrarse mucho”. La traducción habitual “fruta” se 
deriva de la idea de que el sabor de la fruta madura selecta alegra el corazon humano. Del mismo modo que ?akala (lit.: “comer”) se emplea 
en el sentido de disfrutar (v. 5:66 y 13:35 con sus notas), así también “fruta” tiene aquí el significado de felicidad unido a un sabor singu- 
larmente exquisito. Dicho de otro modo, se trata de aquella suprema especie de dicha que se fundamenta más en las sensaciones internas que 
en las circunstancias externas. Esta idea reaparece con mayor énfasis aún en la segunda parte de la frase: “alcanzan lo que siempre han de- 


seado”. (Yusuf “Al) 
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117. Llegamos aquí, en este cuarto estadio, al nivel más excelso de la felicidad, al saludo místico “paz” de parte de Dios, el Misericordioso. V. 
también 10:10. Esta palabra sintetiza la meta suprema, porque aclara la esencia de Dios, el Altísimo: no es sólo Señor y Conservador, sino 
un Señor cuya gloria más sublime es la misericordia y la paz. (Yusuf “Ali) 

V. también 5:16 y sus notas, donde se explica con mayor detalle el sentido que encierra el término sa/am. (Asad) 


118. Nótese cómo esta sección, construida con tan delicado equilibrio, tras haber coronado las cumbres más sutiles en la descripción de la situación 
de los bienaventurados, nos hace descender de nuevo, para que contemplemos el estado, cada vez más hundido en el abismo, de los condena- 
dos. Este verso alude en primer lugar a su situación negativa de aislamiento. A partir de este día del Juicio, no tendrán ya ninguna nueva opor- 
tunidad de permanecer en compañía de los bienaventurados ni de obtener provecho espiritual de esta cercanía. El día del Juicio será un día de 
separación, de decisión. Cada alma alcanzará entonces su nivel auténtico, porque ha pasado ya el tiempo de prueba. (Yúsuf “Al) 

La frase puede tener un doble sentido: 1) Apartaos de los creyentes justos y honrados, porque aunque en la tierra pertenecíais a una misma 
comunidad o nación, ya no tenéis ninguna conexión con ellos. 2) Separaos los unos de los otros, porque ahora no podéis seguir formando 
un mismo grupo. "Todas vuestras agrupaciones se han disuelto y todas vuestras vinculaciones se han roto. A cada uno de vosotros se le pe- 
dirán cuentas por separado de sus delitos. (Mawdudi) 

No se dice que el día del Juicio se les pedirán cuentas a los siervos justos y rectos de Dios, mientras que este ajuste será una terrible pesadi- 
lla para los criminales y malhechores. Serán reprendidos y castigados a la vista de todos. (Qutb) 


119. Hay en esta reprensión, dirigida a los incrédulos, más tristeza que ira. Se les interpela como “hijos de Adán”, con lo que se destacan dos as- 
pectos: 1) que han traicionado a sus antepasados, porque tras su caída Adán se arrepintió, obtuvo el perdón y dejó abierta a todos sus des- 
cendientes la alta meta de la humanidad; 2) que Dios, el Misericordioso, ha preservado al género humano, en todos los tiempos, de las re- 
des de Satán y ha velado incesantemente para que los hombres cuenten con la posibilidad de liberarse de ellas. (Yusuf “Ali) 

La expresión “hijos de Adán” quiere poner especialmente de relieve que fue Satán quien expulsó del Paraíso a los primeros antepasados de 
los hombres. Se subraya así el enorme absurdo de servir a quien es un enemigo declarado. (Qutb) 


120. Para el significado de lo que el Corán denomina “Satán” o “demonio” v. también 19:44 y sus notas. (Asad) 


121. El tema ha sido ya explicado con mayor detalle en las notas a 2:172; 4:117; 9:31; 18:52; 19:42 y otros pasajes. (Mawduúdi) 


122. Aparte la advertencia negativa, se les señaló un camino positivo, a saber, el camino recto de los que aceptan la gracia de Dios y alcanzan la 


felicidad, el cable que los salva del naufragio, el escudo que los protege frente a los ataques, la clave de la cercanía de Dios. (Yusuf “Ali) 


123, 


Se indica aquí que se les había concedido el don de la razón, de modo que habrían podido determinar, con ayuda de sus personales faculta- 
des, lo mejor para sus genuinos intereses. Pero abusaron de ellas y arruinaron a ciencia y conciencia sus posibilidades. Y no unos pocos, si- 
no la mayoría. A pesar de la providencia individual de su Creador, se precipitaron en la perdición. (Yusuf “Ali) 
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124. Al fin tendrán que enfrentarse a la descarnada realidad -el Infierno-, esto es, al estado de condenación que tan fácilmente habrían podido evi- 
tar. (Yusuf “Ali) 
La frase “he aquí el Infierno” alude al hecho de que el reconocimiento, por parte de los malvados, de haberse apartado de la recta senda a 
pesar de las incesantes advertencias de los profetas es, ya en sí mismo, una parte de los sufrimientos de la vida futura. (Asad) 


125. Por haber rechazado, con deliberada obstinación, todas las enseñanzas, la recta guía y las exhortaciones, se les intima ahora a experimentar 
el fuego del castigo, que no es sino simple consecuencia de sus obras. (Yusuf “Ali) 


126. Los impíos enmudecen. Son incapaces de articular una palabra en su defensa. (En el lenguaje coránico se atribuyen a Dios las consecuen- 
cias que, de acuerdo con las leyes divinas, se derivan de todas las acciones). Pero su silencio en nada cambia las cosas. Sus manos y sus pies 
testifican contra ellos. Los pies y las manos son, en este caso, símbolo de todas las posibilidades de acción que se les concedieron en esta 
vida, incluidas sus facultades espirituales. Esta misma significación ampliada es aplicable al término “ojos” de la aleya siguiente. V. tam- 
bién 12:20-21, donde se dice que los ojos, los oídos y la piel testifican en contra de quienes abusan de ellos. (Yusuf “ATi) 


127. Es justamente este testimonio de las manos y los pies el que más reduce al silencio a los inicuos. (Daryabadi) 


128. “Si tal hubiera sido nuestra voluntad”: si hubiera coincidido con el plan y la voluntad de Dios. Si Dios no hubiera determinado conceder a 
los hombre un cierto margen de libre voluntad o de posibilidades de decisión, las cosas habrían sido diferentes. No existiría la responsabili- 
dad ética ni tampoco habría que rendir cuentas. Los hombres no habrían tenido comprensión ni inteligencia y no se les habría podido re- 
prender por su insensatez o su ignorancia. Pero no ha sido así. (Yusuf “Ali) 


129. Se pone en claro la impotencia y la insignificancia de los malhechores y criminales y la gran facilidad con que Dios puede asignarles el jus- 
to castigo que se merecen. Fueron ingratos y no quisieron utilizar los ojos para ver los signos de Dios en la creación. Hoy se habrían mere- 
cido andar errando a ciegas de un lugar a otro. Tuvieron en la tierra la capacidad para desplazarse por doquier y disfrutar de los dones de 
Dios pero no quisieron ni darle las gracias como es debido ni servirle a Él sólo. Hoy se habrían merecido verse convertidos en piedras, sin 
poder moverse ni hacia adelante ni hacia atrás. (Alousi) 


130. Si el plan de Dios hubiera previsto no otorgar a los hombres libre albedrío, los habría creado de una manera totalmente diferente, habría po- 
dido concederles una naturaleza sin capacidad de movimiento, como los árboles, por ejemplo, o les habría podido dotar de cualidades mo- 
rales y espirituales que no admiten ni avances ni retrocesos. Pero en tal caso tampoco dispondrían de la capacidad de escalar las cimas que 
se abren ante su mirada, ni de alcanzar -mediante la conversión- la gracia y el perdón para seguir avanzando en su camino. Fue voluntad de 
Dios otorgar a los seres humanos estos privilegios y ellos deben, a su vez, asumir la consiguiente responsabilidad. (Yusuf “Al1) 


131. Cuando las fuerzas y facultades que Dios os ha concedido funcionan a pleno rendimiento estáis dominados por la arrogancia, pero apenas 
falla una de ellas o se niega a serviros, os sentís totalmente desamparados. (Mawdudi) 
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132. El hombre debe ser razonable, sin dejarse cegar por su pasajera fortaleza espiritual o corporal. A la vista del ejemplo de los ancianos, pue- 
de comprobar cómo las fuerzas van menguando con el paso de los años. Debe dar gracias a Dios por las facultades que le ha concedido y 
emplearlas para apoyar a las personas más débiles y más necesitadas de asistencia y para conseguir el beneplácito divino mediante la reali- 
zación de buenas obras. No tienen mucho tiempo que perder. (Alousi) 

En la ancianidad se torna tan débil como cuando era niño. (Mawduúdi) 


133. Los hombres no deben renunciar nunca a sus decisiones morales, pues son criaturas privilegiadas justo en la medida en que disponen de ca- 
pacidad de decisión y de un cierto margen de libertad. Pero tampoco deben olvidar que “el hombre es débil por naturaleza” (v. 4:28) y que 
lo será más aún en su edad avanzada, de modo que dispone de poco tiempo. (Asad) 


134. El texto empalma aquí con las primeras aleyas de la sura, que hablan del origen del Coran. Se rechaza la acusación lanzada contra Muham- 
mad de que era un poeta y el Corán un libro compuesto por él. Los poderosos señores de Jos coraixíes -la tribu más fuerte de La Meca- sa- 
bían muy bien que el Corán no era una ficción. No llegaba a tal extremo su necedad ni su ignorancia. Pero les inquietaba su influencia e in- 
tentaban por todos los medios a su alcance disuadir a los habitantes de la ciudad de seguir al Profeta y su religión monoteísta. Afirmaban, 
entre otras cosas, que era un poeta y que había redactado por sí mismo el Corán. Cuando Muhammad (alabado sea) recibió la misión de En- 
viado de Dios contaba unos cuarenta años. Procedía de la más noble estirpe de los coraixíes y gozaba entre sus conciudadanos de fama de 
hombre honesto y fiable. Antes de su vocación no había compuesto ni un solo verso. Lo suyo no era la poesía. Estaba destinado a ser pro- 
feta, es decir, su corazón debía permanecer permanentemente unido con Dios para recibir de Él la revelación y para incitar a sus siervos a 
dirigirse a Él. En su mejor forma, la poesía es expresión del anhelo humano de belleza y perfección, pero lleva en sí al mismo tiempo la mar- 
ca de la limitación y la imperfección del hombre, de sus conocimientos y sus concepciones. Éste es el nivel más alto de la poesía. En un ni- 
vel inferior, es expresión de los impulsos y las pasiones, vocerío de los bajos instintos, mientras que la revelación divina concedida a los pro- 
fetas es recta guía para la humanidad, una guía de permanente gravedad, sinceridad y excelsitud. (Qutb) 

V. también 26:224 y sus notas. La “poesía” tiene aquí el sentido de ficción, de narraciones imaginarias y de falsedad, mientras que el Co- 
rán es guía práctica, verdadera e inequívoca. (Yusuf “Al) 


135. No estaría a la altura de su dignidad profética. A los antiguos poetas árabes se les atribuía a menudo la posesión de poderes mágicos o de es- 
tar inspirados por los demonios. (Daryabadi) 
V. 26:224 y sus notas. Tanto los adversarios coetáneos de Muhammad como sus críticos posteriores dan por supuesto que la revelación es 
en realidad producto de su capacidad poética. Pero el Corán lo rechaza, señalando la diferencia esencial que se da entre la poesía y la reve- 
lación - y más en especial la revelación coránica. La primera se centra en la rima y el ritmo, mientras que estas características son de se- 
gundo orden en el Corán. V. también 26:225 y sus notas. (Asad) 


136. Un recuerdo o un mensaje divino, que invita a los hombres al temor y la obediencia de Dios y no les permite sucumbir a irreales ilusiones 
y supersticiones. (Daryabadi) 


137. En las notas a 12:1 se explica el significado de la palabra mubin. El Corán es en sí mismo transparente e inequívoco y muestra claramente 
la verdad. (Asad) 
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(dispone de un espíritu) vivo** y, al LS is 
mismo tiempo, poner en evidencia MY! 
la justa condena”” de los infieles.'” 


¿Es que no ven'* que les'” hemos creado'* EA e GE úl HA 
el ganado para ponerlo bajo su dominio 
y mando?”** QY ¿AL més Le 


Se lo hemos domesticado para EN 1 E tata 
Q ” 

que una parte de ellos les sirva =D ys - a va 

de cabalgadura y otra parte 

de alimento'* 


“0. E yA AREAS AA 
y para que obtengan provechos'* e) ES MA LAA cala ¡A Y 
y bebidas.'” me Í - 
¿No quieren ser agradecidos?** 


Es o está “vivo” no sólo lo que “vive físicamente” sino todo lo que está dotado de las cualidades activas a las que atribuimos vida. Por el la- 
do contrario, en el lenguaje religioso se dice que están “muertos” quienes no reaccionan a las verdades de la vida espiritual. El mensaje de 
Dios penetra, en sentido espiritual, en los corazones de quienes están “vivos”. (Yusuf “Ali) 

Aquellos cuya conciencia está viva. (Daryabadi) 

Todo el que es capaz de pensar y entender, que no permanece inerte e insensible como una piedra, por muy afables y razonables que sean 
las palabras con que se le explica la diferencia entre la verdad y el engaño. (Mawdudi) 


V. también 28:63. Está perfectamente justificada la acusación de rebelión deliberada y consciente en el caso de personas que rechazaron la 
verdad y la fe tras haber sido advertidas y amonestadas. No pueden aducir ignorancia o desconocimiento. (Yúsuf “Ali) 
V. también la anterior aleya 7. (Asad) 


Se traza aquí una contraposición entre la incredulidad y la “vida”. A la incredulidad se la identifica con la muerte, y al corazón impulsado por la 
fe con la vida. La misión del Profeta consiste en exhortar, por medio de este Corán, a aquellos en cuyo corazón brilla todavía una chispa de vida. 
Los sempiternos desagradecidos, ya espiritualmente muertos, no quieren ni tan siquiera oír a los amonestadores y atraen de este modo el castigo 
sobre sí, pues Dios no condena a nadie sin antes hacerle llegar una clara amonestacion y éste la rechaza sin razón suficiente. (Qutb) 


“¿Es que no ven?”. Pues los signos de Dios aquí mencionados son clara e inequívocamente perceptibles a todas las miradas. Nada hay ocul- 
to o ininteligible, ni nada que impida la reflexión y la comprensión. (Qutb) 


A los hombres. (Daryabadi) 


Dios lo ha creado “con sus propias manos”, para significar que ha sido El quien ha creado, por sí mismo, todas las cosas. (Mawdúdi) 


S1 son ciegos para todos los restantes signos, podrían al menos reflexionar sobre las cosas sencillas y conocidas a través de las cuales tanto 
provecho obtienen de la gracia de Dios. ¿Cómo se explica que el hombre pueda domesticar y utilizar en su beneficio a los animales salva- 


jes? Los puede emplear para cabalgar o para transportar cargas; puede alimentarse con su carne y su leche, puede beneficiarse de su piel, su 
pelo o su lana. V. también 16:66;; 16:80 y 23:21-22. (Yusuf “Ali) 


El texto significa que el hombre es también responsable del modo como usa o abusa de estos animales. (Asad) 


Como por ejemplo la piel para cuero y ropa de abrigo, la lana para mantas y tejidos, el almizcle para perfunes, y otros muchos usos. (Yusuf “Ali) 


De su leche. (Daryabadi) 


La argumentación se encamina a lo siguiente: nuestras enseñanzas se encauzan hacia vuestro propio provecho. Nosotros os bendecimos y, 
sin embargo, vosotros os apartáis del dador de todos los bienes y corréis tras vuestras fantasías. (Yúsuf “Ali) 


Es ingratitud mostrar agradecimiento por un don a alguien distinto del que lo ha concedido, o no utilizarlo de acuerdo con la voluntad del 
donante. (Mawdudi) 
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Estos ganados que Dios ha creado y cuya posesión ha entregado a los hombres para que los utilicen como animales de silla y carga, se ali- 
menten de su carne y de su leche y obtengan otras innumerables utilidades. Quien reflexione sobre ello descubrirá aquí los grandes dones y 
obsequios de Dios y dará gracias por ello cada vez que cabalga, disfruta de la carne o la leche, se pone un vestido hecho con su pelo o su la- 
na, etc. Percibe la existencia y la misericerdia de Dios en todo cuanto le rodea, en todo cuanto toca y utiliza. (Qutb) 


149. El texto abarca tanto los objetos adorados visibles y perceptibles, por ejemplo, ídolos o personas divinizadas, como conceptos abstractos, ta- 
les como el poder, la riqueza o la “felicidad”, a los que no se adora de forma consciente, pero a los que se tributa un culto idolátrico. El ver- 
bo /11afpadu (“se toman”), utilizado en el Corán en este y otros lugares, es particularmente adecuado en virtud de su amplio espectro de s1g- 
nificados. Implica también, en efecto, las ideas de “aceptar” o “admitir”, tanto en sentido abstracto como concreto, en nuestro caso algo así 
como “aceptar algo para sí como objeto de adoración”. (Asad) 


150. Es decir, la ayuda de estas falsas divinidades. (Daryabadi) 
151. A ellos, es decir, a sus adoradores. (Asad) 


152. Los comentaristas mantienen opiniones divergentes sobre la significación exacta de este apartado. A mi entender, el sentido es el siguiente: 
El hombre tiende a olvidarse de Dios o apartarse de El, que es el origen de todos los bienes de que disfruta, y a orientarse hacia poderes ima- 
ginarios bajo la forma de dioses, héroes, hombres o cosas abstractas, como por ejemplo la ciencia, la filosofía o incluso la magia, o a encar- 
naciones, en fin, de sus propios pensamientos desiderativos. Opina que tales cosas pueden prestarle ayuda en esta vida o en la futura (cuan- 
do cree en ella). Pero no pueden hacerlo. Al contrario, todo cuanto es falso y engañoso será llevado ante el tribunal de Dios y condenado, y 
a sus adoradores se les considerará secuaces. Y así, lejos de ayudarles, los perjudican. (Yusuf “Al) 

Las falsas divinidades dependen de sus adoradores, tanto en lo que concierne a su existencia como a su seguridad y a la satisfacción de sus 
necesidades, pero este tipo de hombres se comportan como sus siervos. Las propagan y se combaten y discuten entre sí por su causa. Sólo 
en este sentido desempeñan estos seres la función de divinidades. No son comparables al Dios verdadero, que es el que -sea o no adorado- 
gobierna, sin influencias ajenas, la totalidad del cosmos. (Mawdúdi) 

Nos hallamos aquí en la presencia de un bajo nivel de utilización de la capacidad mental e imaginativa. Y, sin embargo, ésta es, en el fondo, la 
conducta de muchas personas de nuestro tiempo, que reverencian, por ejemplo, a los tiranos, se sienten atemorizados por ellos y obedecen más 
sus órdenes que las de Dios, cuando la verdad es que son ellos quienes protegen a estos opresores y les ayudan a ejercer la tiranía. (Qutb) 


76. No sientas pesadumbre'” (Muhammad) 
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por lo que digan.'* Nosotros estamos al 
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manifiestan.'" 


¿Es que el ser humano no medita'** 
sobre el hecho de que le hemos creado 
a partir de un cigoto? Sin embargo, se 
alza en adversario declarado'"” (contra 
Nosotros mismos). 


(Este ingrato), olvidándose de su 
propia creación,'* Nos cita un ejemplo 
diciendo: “¿Quién dará vida a huesos 
ya convertidos en polvo?”.*” 
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Aunque hay gente tan insensata que rechaza a Dios, los creyentes no deben hundirse en la tristeza. Deben cumplir su deber y dejar todo lo 
demás en manos de Dios, que conoce perfectamente todas las intenciones -públicas y secretas- que mueven a los malvados. Acabará por im- 
ponerse el plan divino, por mucho que las apariencias externas insinúen lo contrario. (Yúsuf “Ali) 


Estas palabras interpelan en primer lugar al Profeta. Los descreídos de La Meca habían lanzado una campaña de calumnias contra él para 
desacreditarle ante la opinión pública, aunque sabían muy bien que todas sus acusaciones carecían de fundamento. (Mawdúdi) 

Se refiere a quienes niegan la resurrección. (Daryabadi) 

En texto enlaza con la desafiante pregunta de la precedente aleya 48 acerca del tiempo en que llegará la resurrección, aquí rechazada con un 


contraargumento racional. Aquel interrogante no obedecía a deseo de información por parte de los demandantes sino a que tenían por im- 
posible la resurrección. (Mawdudi) 


La desobediencia y la insensatez del hombre es aún más sorprendente cuando -dejando aparte la grandeza y la misericordia divinas- adver- 
timos la insignificancia de la criatura humana, surgida de algo que es menos que una gota en el inmenso océano de la existencia. Y, a pesar 


de ello, tiene la osadía de querer discutir con su Creador y de hacer comparaciones absurdas, como las mencionadas en la aleya siguiente. 
(Yusuf “Al1) 


Contra Dios mismo, ignorando su bajo origen. (Daryabadi) 

V. también 16:4 y sus notas. (Asad) 

¿Cómo puede el hombre osar enfrentarse hostilmente a Dios? (Mawdúdi) 

Esta gota de semen contiene miles de células y de una de ellas crea Dios (alabado y excelso sea) al hombre que luego se torna tan altivo y 
discute con tal obstinación. ¿Es tan inconcebible que este Dios omnipotente pueda resucitar al hombre después de su muerte? (Qutb) 


“Se olvida de su propia creación”: olvida que Dios le ha creado de materia muerta, de la que procede el núcleo de la vida, al que Él ha do- 
tado de tal energía evolutiva que ahora se enfrente hostilmente al mismo Dios. (Mawduúdi) 


Es decir, el hombre considera que Dios se parece a sus criaturas que, en el mejor de los casos, sólo tienen fuerza y poder limitados, o bien 
establece paralelismos disparatados, como el mencionado al final de esta aleya: “¿Quién dará nueva vida a huesos reducidos a polvo?”. El 
hombre, por supuesto, no puede hacerlo, ni tampoco ninguna otra fuerza de la naturaleza. Pero, ¿qué objeto tiene comparar las fuerzas y ca- 
pacidades de una criatura con las de su Creador? Según nuestras concepciones, la primera creación debería ser mucho más difícil que una 
segunda o sucesivas creaciones, que ya parten de un precedente. El hecho cierto es que Dios tiene poder sobre todas las cosas. (Yusuf “Al) 
Es una alusión elíptica a la deficiente disposición de quienes “niegan la verdad” a imaginarse un ser trascendente que se distingue radical- 
mente de cuanto el hombre puede percibir con sus sentidos o comprender con su razón (v. 42:11 y 112:4). Como están enredados en una 


concepción materialista de la vida, estos individuos niegan toda posibilidad de resurrección, lo que equivale a negar la existencia de Dios. 
(Asad) 
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En todas y cada una de las fases de la naturaleza y en todos y cada uno de sus instantes puede detectarse el poder creador de Dos. Cuanto 


más se conoce el hombre a sí mismo y mejor conoce la realidad circundante, mejor lo advierte. ¡Cuán insensato es, pues, poner límites ima- 
ginarios al poder de Dios! Hay más caminos en la creación de cuanto el hombre es capaz de soñar. (Yusuf “Al1) 


Ya se trate de la creación originaria o de su renovación. (Daryabadi) 


Un viejo proverbio árabe dice: “En cada árbol hay un fuego”, aludiendo evidentemente a la transformación de las plantas verdes en com- 
bustible, ya sea porque se secan o en virtud de su elaboración para convertirlas en carbón vegetal o también, en fin, mediante un proceso 
subterráneo de miles de años, cuyo estadio final es el petróleo y el carbón mineral. En sentido espiritual, este “fuego” parece simbolizar el 
calor dado por Dios y la luz de la razón de que se habló en la aleya 77. (Asad) 


Aún más antiguo que el uso del pedernal o del acero es el método de encender fuego mediante frotamiento de las ramas de un árbol. En la 
antigua Arabia se empleaba para este fin un instrumento de madera, llamado zard, pl. zznad, compuesto de dos partes que se frotaban entre 
sí. (Yusuf “Al1) 


V. también 79:27. ¿Qué es más difícil, crear al hombre o crear el cielo y la tierra con todas sus criaturas? Dios ha creado el cielo y la tierra 
y puede producir otros muchos mundos iguales a éste. Para El es una pequeñez resucitar a los hombres para la vida futura. (Yusuf “Al1) 


La creación divina no depende del tiempo, de recursos o de presupuestos. Todo cuanto existe está al servicio de la voluntad, el plan y el pro- 
pósito de Dios. Cuando quiere una cosa, basta su palabra o su orden para que venga a la existencia. V. también 2:117; 16:40 y otros pasajes 
parecidos, con sus notas. (Yusuf “Ali) 


Mediante un único acto de su voluntad. (Daryabadi) 
Dios (alabado y excelso sea) lo crea todo sin esfuerzo. Tanto si se trata de la creación del cielo y de la tierra como de una hormiga o un mos- 
ca, de algo inmensamente grande o infinitamente pequeño, para Dios es igual. Sólo tiene que decir “sé” y es. (Qutb) 


Todas las cosas han sido creadas por Dios. Él las conserva y a Él retornan. Pero el punto que reviste especial importancia para los hombres 
es que también ellos retornarán a Dios y tendrán que rendir cuentas ante su tribunal. Este mensaje es el elemento nuclear de toda revelación: 
el que explica la significación de la vida futura y configura el final adecuado para una sura que se iniciaba con la invocación del infalible 
Corán. (Yusuf “Ali) 

El término ma/lakur expresa, por un lado, la infinita magnitud del reino y, por otro, el dominio absoluto e incompartido que Dios tiene sobre 
él. (Qutb) 
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AS-SAFFAT 
LOS ALINEADOS 


omo ya se ha explicado en la Introducción a la sura 34, ésta es la cuarta de una serie en la que se manifiestan, de diversas 
maneras, los misterios del mundo del espíritu, con el propósito de rechazar y finalmente destruir el mal. La victoria sobre el 
mal está siempre vinculada a la revelación. El texto ilustra la lucha disciplinada mediante una alusión a los ángeles en el cielo y 
a los profetas de las primeras etapas de la historia humana, desde Noé a Jonás. Cuanto a su cronología, esta sura se encuadra en 
los inicios de la época media de La Meca. 
El texto de esta sura presenta varias semejanzas con la anterior en cuanto a la brevedad de las aleyas, la rapidez del ritmo, las 
múltiples y cambiantes escenas, las imágenes y los matices y la poderosa impresión que producen en el espíritu. Como todas las 
restantes suras mequíes, persigue la finalidad de anclar firmememente la fe verdadera en el corazón de los musulmanes. 
Su propósito es erradicar las supersticiones paganas y, en general, todas las erróneas concepciones y, más en especial, las que 
establecen algún tipo de parentesco o entroncamiento familiar entre los 47m y Dios (excelso y alabado sea) o afirman que los 
ángeles son hijas nacidas de un matrimonio entre Dios y los 4/27. La sura denuncia la insensatez y la falta de consistencia de es- 
tas concepciones y de otras similares de los idólatras sobre Dios. 


Resumen 

La sura demuestra la unicidad de Dios de la mano de sus signos en el universo y presenta escenas del día del Juicio en las que 
serán refutadas todas las falsas afirmaciones de los idólatras y les alcanzará de lleno el castigo con que fueron amenazados por 
su idolatría. 

El texto habla de la revelación de Dios a su enviado Muhammad y describe, en este contexto, las revelaciones concedidas a los 
profetas anteriores. Se mencionan las historias de Noé, de Abrahán y sus hijos, de Moisés y Aarón, de Elías, Lot y Jonás, y se 
señala cómo llega siempre el fin inevitable, en el que los enviados de Dios y sus fieles seguidores encuentran la salvación y los 
impíos la aniquilación. 

Se narra la historia de la prueba a que fue sometido Abrahán y su superación como ejemplo de auténtica fidelidad y de absoluta 
obediencia del siervo de Dios. 

La sura comienza con un juramento de Dios en presencia de los poderosos ángeles que le alaban sin cesar. Se menciona a con- 
tinuación a los poderosos demonios que intentan, en vano, averiguar los secretos celestes. 

Se concluye con una reafirmación de la excelsitud divina, una súplica en favor de todos sus enviados y un canto de alabanza a 
Dios. (Qutb) 

Cruza, a través de todos los misterios del cielo y de la tierra, una línea divisoria entre el bien y el mal: se establece una contra- 
posición entre sus diferentes objetivos. (Aleyas 1-74) 

En su enfrentamiento con el mal, Noé, Abrahán, Moisés, Aarón, Elías y Lot consiguieron la victoria y la paz. (Aleyas 75-138) 
Lo mismo aconteció en el caso de Jonás, cuando glorificó a Dios. Los hombres, en cambio, atribuyen a Dios cosas indignas de 
El. Los enviados de Dios le ensalzan y obtienen el triunfo definitivo. (Aleyas 139-182). (Yusuf “Al1) 
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L. Analizaremos más adelante la significación, en términos generales, de las fórmulas de conjuro del Corán introducidas mediante la partícula wa. 
Aquí nos limitaremos a comprobar que la sura precedente (F4 Sin) se iniciaba con el conjuro “Por el infalible Corán”. Se acentuaba así el hecho 
de que la revelación es el testimonio a través del cual podemos llegar a las verdades supremas del mundo del espíritu. Aquí, tres versos o senten- 


cias centran nuestra atención en tres distintas actitudes, que ilustran la victoria del bien y la derrota del mal. V. también la nota siguiente. (Yusuf 
“AlT) 


Zi Se trata de ejércitos angélicos, mencionados aquí con sus cometidos específicos. Es posible que se pongan en fila para la oración, o que estén pre- 
parados, con las alas desplegadas, para ejecutar las Órdenes de Dios. (Qutb) 
Se plantean aquí dos preguntas: 1) ¿Son todos los seres que llevan a cabo las acciones mencionadas en las aleyas 1-3 iguales, aunque con distin- 
tas actividades y cualidades, o nos hallamos en presencia de tres distintos grupos de criaturas? 2) En cualquiera de las dos hipótesis, ¿de qué seres 
se trata? La opinión más fiable respecto al punto 1 es que las tres frases describen un mismo grupo de criaturas desde distintas perspectivas. En 
cuanto al punto 2) algunos entienden que son seres angélicos, mientras que otros opinan que el texto se refiere a personas justas y rectas que sir- 
ven a Dios y se empeñan por su causa. Las palabras se mantienen en un nivel absolutamente general y, a mi entender, abarcan ambas cosas. La 
forma femenina se utiliza gramaticalmente en árabe para el plural indeterminado. Más adelante, en la aleya 165, se emplea el término sqfun en 
plural determinado y, al parecer, estos seres, sean ángeles u hombres o ambos grupos, lo utilizan para referirse a sí mismos. (Yusuf “Ali) 


Ze En Sahih Muslim se narra que el Profeta dijo: “Dios (alabado y excelso sea) nos ha dado tres ventajas sobre el resto de los hombres: que nuestras 
filas en la oración se asemejan a las filas de los ángeles, que toda la tierra nos sirve como lugar de oración y que su polvo nos sirve para purificar- 
nos antes de la oración cuando no tenemos agua”. Según otro Aadiz de Muslim, ?Abú Da*úd y Nasa, dijo: *”¿No os queréis alinear como se ali- 
nean los ángeles?”. Los compañeros preguntaron: “¿Y cómo se alinean?”. El Profeta (Dios le bendiga) dijo: “Forman hileras compactas en las pri- 
meras filas y están unos al lado de los otros en la fila sin espacios intermedios”. (Ibn Katir) 


3. Los ángeles actúan con rapidez y contundencia cuando se enfrentan a los malhechores y los enemigos incorregibles de Dios, por ejemplo, cuando 
en la muerte arrancan a las almas de sus cuerpos o cuando, tras la resurrección, las arrastran ante el tribunal y las arrojan luego al fuego del Infier- 
no, o en ocasiones parecidas a éstas. (Qutb) 

La frase puede referirse a la comunidad de los creyentes, que rechaza a los individuos agresivos e impide, con energía, sus violentas acciones. (Alousi) 

La partícula introductoria /2 alude a la secuencia cronológica de las acciones mencionadas en las aleyas 1-3. Yo lo interpreto en el sentido de que, 
ya se trate de ángeles o de hombres justos: 1) están siempre dispuestos a alinearse en el servicio de Dios y a trabajar siempre en perfecto orden y 
disciplina; 2) mantienen el mal bajo control, lo rechazan dondequiera lo encuentran y su proceder disciplinado al llevar a cabo esta acción afianza 


aún más su poder, 3) este servicio contribuye a la implantación del reino de Dios y a que se proclame ante todos los seres su mensaje y su magni- 
ficencia. (Yusuf “Al1) 


4, Recitan el Corán y otros escritos sagrados, o proclaman las alabanzas de Dios. (Qutb) 


Entre los ángeles, algunos desempeñan la función de amonestar a los hombres, haciendo que fijen su atención en la verdad, a través por ejemplo 
de las catástrofes naturales, o llevando a los profetas la revelación de Dios. (Mawdudi) 


La frase puede referirse también a las comunidades humanas justas y honestas que -mediante la transmisión de la palabra de Dios y los ejem- 
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plos concretos- recuerdan a los demás hombres el bien y les incitan a practicarlo. (Alousi) 

5. Ante estos ángeles mencionados en las tres primeras aleyas jura Dios bajo la invocación de su unicidad. La finalidad de este juramento es 
rechazar las falsas concepciones y leyendas difundidas entre los árabes preislámicos, según las cuales los ángeles estarían emparentados con 
Dios y, en razón de este entroncamiento, deberían ser venerados como divinidades. (Qutb) 
El mensaje de Dios se sintetiza en el mensaje de la unicidad divina, sobre la que se insiste aquí con especial énfasis. Este hecho tiene una 
indudable conexión con nuestra vida y nuestro destino. “Vuestro Señor es Aquel que os cuida y os conserva: amadle, pues. Es Uno y Úni- 
co. Sólo a Él, origen de todos los bienes, del amor y del poder, debéis dirigiros. No sois una pelota con la que juegan y se divierten fuerzas 
enfrentadas o el ciego azar. Reina en el cielo una armonía plena y perfecta con la que debéis sintonizar mediante la disciplina en vuestras fi- 
las, la unidad de objetivos y planes para rechazar el mal y la acción común y concertada para la implantación del reino de Dios en la tierra. 
Aquí reside el misterio de la multiplicidad de la creación, que confluye en la unidad absoluta del Creador”. (Yusuf “Al1) 


6. Este cosmos tienen presentes los siervos de Dios y habla un claro lenguaje acerca de su Creador. Nadie puede afirmar que haya participa- 
do, bajo ningún concepto, en la creación divina. Nadie puede disputarle a Dios el poder y el dominio sobre ella. (Qutb) 


7. El rabb (“Señor”, “Soberano”, “Conservador”, “Educador”) del universo es el verdadero y único Dios de los hombres. Sería un absurdo total que 
fuera su Señor alguien que no puede dañarlos ni beneficiarlos, ni satisfacer sus necesidades o ejercer influencia en sus vidas. (Mawdudi) 


8. Esta unidad abarca todo lo que existe - los cielos y la tierra y cuanto hay entre ellos. Él es el Señor. Es el Señor de los masarig - de todos los 

puntos sobre los que sale el Sol. Como sabemos por los comentaristas, en el año solar sólo hay dos ocasiones en las que el día y la noche tie- 
nen la misma duración [los equinoccios de primavera y de otoño]. En las dos el Sol sale exactamente por el Este. En todos los días restan- 
tes sale por puntos que se van desplazando continuamente hacia el Norte o el Sur de dicho punto. En 7:137 se habla de Orientes y Occiden- 
tes, en plural. La línea que une a ambos toca todos los puntos de la Tierra. Otro tanto puede decirse de 70:40, donde se califica a Dios de 
“Señor de todos los Orientes y Occidentes”. En 55:17 se le aplica la denominación de “Señor de los dos Orientes y los dos Occidentes”, alu- 
diendo a los dos puntos extremos por los que el Sol sale y se pone. Tal vez un lector superficial se pregunte por qué en este pasaje sólo se 
habla del Oriente. En realidad, el texto no pone el acento en la dirección (el Este), sino en la salida del Sol. El sentido del término árabe 
masrig o masárig se mantiene muy cerca de su raíz 3araga y alude, por tanto, sobre todo cuando se la usa en plural, a la salida del Sol. Des- 
de nuestra perspectiva, el Sol sale por diversos puntos, pero ilumina siempre la totalidad del cielo y de la tierra. Es, por tanto, un símbolo de 
la unidad. Podemos contemplar las cosas desde varios puntos de vista, pero el centro de todas ellas es Dios, Uno y Único. (Yusuf “Ali) 
Hoy día sabemos con certeza que la Tierra es una esfera que gira en torno a su eje y que todos los días salen el Sol, la Luna, los astros o pla- 
netas en todos los puntos terrestres. Hay aquí uno de los más admirables misterios del estilo coránico, que la investigación de los fenóme- 
nos de la naturaleza nos va descubriendo y ampliando a medida que avanzan nuestros conocimientos. (N. del T.) 
La insistencia en los “diversos puntos de la salida del Sol” subraya el contraste entre la infinita variedad de las cosas creadas y la unicidad 
y singularidad del Creador. La circunstancia de que aquí se mencionen, en términos explícitos, “los puntos de la salida del Sol” pero no apa- 
rezcan en el tenor literal (aunque sí en cuanto a su contenido) los de la puesta, alude, a mi entender, a la capacidad de explicación y aclara- 
ción que las aleyas 1-3 (v. las correspondientes notas) atribuyen al Corán. (Asad) 


PARTE 23 


SURA 37 


6. Nosotros hemos embellecido el SS Í Ls) E A LÍ ES ? 
firmamento inmediato? a vosotros á a ú 
con la hermosura de los astros” 

ES dí y A 7 w de dd 

7. y lo preservamos infranqueable" QI as $ cy Usas, 


a todo demonio rebelde” que, 


que sucede en el mundo superior,'* 


8. para que no pueda espiar” lo iS yá ias SE RAT ÁS A Y 
es hostigado* por todas partes, Ú) al 


9. El que vemos desde la Tierra. (N. del T.) 
El más cercano a la superficie terrestre. (Daryabadi) 
El que percibimos a simple vista. (Mawdúdi) 


10. — Basta una simple mirada al límpido cielo para descubrir todos estos hermosos ornatos y para comprender que la belleza es un elemento de 

considerable importancia en la estructura del universo. Deben considerarse tanto el funcionamiento perfecto como la admirable estética de 
la creación. Nunca el ojo del hombre contemplará demasiado, noche tras noche, el cielo tachonado de estrellas. (Qutb) 
Podemos entender aquí el término “astros” en su sentido popular, es decir, como las estrellas fijas, los planetas, los cometas y meteoritos. 
Es ya proverbial la belleza del cielo en las profundas noches estrelladas. Deben aquí considerarse dos aspectos: 1) Su belleza, su orden y su 
movimiento manifiestan un plan y una armonía que remiten a un Creador único y verdadero; 2) su poder y su magnificencia señalan que hay 
una protección frente a los ataques del mal. V. la siguiente aleya 7. (Yusuf “Ali) 


11. — Las aleyas 7-11 parecen referirse a los meteoritos. V. también 15:17-18 y sus notas. El cielo no muestra sólo belleza, sino también poder. El 
bien en el universo de Dios está protegido contra los ataques del mal. El mal no es parte constitutiva del sistema celeste, sino anarquía y sim- 
ple rebelión caprichosa. “Expulsados y entregados al castigo” (v. zafra las aleyas 8-9). (Yusuf “Al) 


12.  V. también 15:17 y sus notas. (Asad) 
El cielo no es un espacio vacío en el que todos pueden entrar cuando bien les parezca sino que está fortificado y sus diversos ámbitos están 
separados por sólidas barreras, de modo que los poderes satánicos no pueden desplazarse a su capricho. Cada estrella y cada planeta tienen 
su propia órbita, en la que tan difícil es entrar como salir. Podemos hacernos una idea de la sólida consistencia de estas barreras si tenemos 
en cuenta las enormes dificultades que tuvo que superar el hombre cuando quiso llegar hasta nuestro vecino más cercano, la Luna. A pare- 
cidas dificultades se ven enfrentadas las restantes criaturas, como por ejemplo los 421, cuando intentan espiar el cielo. (Mawdúdi) 


13. Se refiere a los seres satánicos. (Daryabadi) 


14. — Nuestra imaginación puede trazarnos un cuadro del tribunal del Altísimo acorde con el concepto supremo de lo que entendemos por bon- 
dad, belleza, pureza y gloria. La excelsa asamblea de los ángeles adquiere algún conocimiento de la voluntad y el plan de Dios. En esta at- 
mósfera, la presencia del mal supone un elemento totalmente distorsionado, empujado por los sentimientos de la envidia y de la curiosidad. 
Intenta deslizarse en las sombras para poder captar algún retazo de las conversaciones de la egregia reunión. Pero es expulsado por un fue- 
go llameante, como el que podemos representarnos, en nuestro mundo físico, por los meteoritos. (Yúsuf “ATi) 


15. — Si, a pesar de todo, se obstinan en seguir adelante, se ven hostigados por disparos ígneos desde todos los ángulos. (Daryabadi) 


16. Es decir, el fuego del Infierno destinado a todos los seres conscientemente rebeldes a Dios (N. del T.) 


17. — Lit.: “salvo aquel que...”. Algunos comentaristas señalan que a veces la partícula >//d se utiliza también como equivalente de la sencilla con- 
junción wa, y entonces significa “pero”. (Asad) 
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No obstante, quien furtivamente” a a Y 
llegara a captar algún dato será j 
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un bólido penetrante." 

(¡Profeta!) Inquiere” (a los escépticos úl era y Ñ A a f E HE 
respecto a la Resurrección): “¿Qué E 

es más difícil: crearles a ellos o a EN a ES posto 

cuanto hemos creado?”.” ¡De arcilla 7 ps 2 02 pm 


moldeable los hemos creado!” 


V. también 15:18 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Tras haber acentuado en las aleyas 4-5 la unicidad y singularidad de Dios, las aleyas 6-10 aluden al hecho de que los hombres están exclui- 
dos de la posibilidad de comprender en su totalidad la complejidad y la profundidad del universo que Él ha creado. Resuena aquí un eco de 
34:9 y se aborda, por tanto, desde una nueva perspectiva, el tema de la resurrección, sobre el que se vuelve, en el texto que sigue, bajo la 
modalidad de pregunta indirecta. (Asad) 

En tiempos del Profeta existían augures que predecían el futuro mediante la invocación de los demonios que les transmitían, supuestamen- 
te y por encargo, todo tipo de información. Cuando Muhammad comenzó a difundir el mensaje que había recibido del ángel Gabriel, se le 
comparó con estos adivinos. A esta acusación replica aquí Dios que a los demonios les es imposible espiar el cielo y obtener una correcía 
información. (Mawdudíi) 

Es importante advertir que estos demonios, a quienes se les impide ascender hasta el cielo para espiar, son aquellos mismos de los que los 
idólatras de La Meca afirmaban que estaban emparentados con Dios (alabado y excelso sea). De haber sido esto cierto, Dios no los habría 
perseguido, apedreado e incluso arrojado al fuego. (Qutb) 


Inquiere la opinión de los escépticos, de los malvados, de los que niegan la gracia y la misericordia divina, se mofan de la revelación y no 
creen en la vida futura. ¿Ha sido más difícil crearlos a ellos, o se consideran acaso ellos más poderosos que la admirable multiplicidad de 
las criaturas del universo de Dios”? ¿Olvidan tal vez su bajo origen, aquella arcilla moldeable de la que fueron hechos? (Yúsuf “Ali) 

Si ocurre que el cielo y la tierra y cuanto hay entre ellos, los ángeles y los demonios, las estrellas y los meteoritos, son criaturas de Dios, en- 
tonces formúlales esta pregunta. (Qutb) 


Así se replica a la actitud escéptica de los idólatras de La Meca respecto a la vida futura. Tenían por imposible que una persona muerta pu- 
diera ser creada de nuevo. Pero aquí se les invita a reflexionar si la nueva creación del hombre es para Dios más difícil que la creación de la 
tierra y el cielo y de las innumerables cosas que encierran. (Mawdudi) 


Cuya endeblez y fragilidad es de todos sabida. (Daryabadi) 

De sustancias primitivas que existen en su forma elemental en y sobre la tierra - sustancias que no tienen comparación con la complejidad 
del “cielo y la tierra y cuanto hay entre ellos”. De donde se deduce que la resurreccion individual es una insignificancia cotejada con la cre- 
ación en sí. (Asad) 

V., entre otros pasajes, 6:2; 7:12; 32:7. (Yusuf “Al1) 
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Tanto del poder creador de Dios como de la ciega arrogancia de quienes lo niegan. (Asad) 

De hecho, al Profeta le causaba gran asombro la actitud de estas personas. Un creyente que ve en su corazón a Dios tal como el Profeta - 
Dios le dé paz- le ha visto y que descubre por doquier los signos de Su existencia, se admirará, sin duda, de que haya quienes apartan su co- 
razón de todas estas cosas. (Qutb) 

Es verdaderamente notable que el hombre rudo olvide, por un lado, su bajo origen y, por otro, la elevada meta que Dios, por su gracia y su 
misericordia, le ha asignado. Se sintetizan aquí en cuatro puntos las acusaciones contra estas personas: 1) se burlan de las enseñanzas de la 
verdad; 2) en vez de sacar fruto de las exhortaciones, las pasan por alto; 3) cuando se les presentan los signos de Dios y 4) se ven obligados 
a reconocer hechos indiscutibles, intentan explicarlos tachándolos de “magia”, lo que implica que los consideran un engaño o algo que no 
tiene ninguna relación con su vida, aunque lo cierto es que afectan al núcleo más íntimo de su existencia. (Yúsuf “Al) 


De los argumentos que, en realidad, deberían convencerlos. (Daryabadi) 
No abren sus corazones a las exhortaciones que se les hacen. (Qutb) 
Cuando se ven confrontados con los signos claramente cognoscibles e indiscutibles de Dios. (Qutb) 


Es decir, debe atribuirse a la magia su capacidad de atracción y su efectividad. (Daryabádi) 


“Habla de un mundo mágico en el que los muertos resucitan y son llevados ante un tribunal”. O también: “Habla como alguien que ha esta- 
do expuesto al influjo de la magia”. (Mawdúdi) 


Se muestran indiferentes frente al impresionante poder de Dios sobre las cosas y los fenómenos que pueden observar y frente a la eficacia 
misma de la fuerza divina en su propio interior, sobre la creación del cielo, de la tierra y de cuanto hay entre ellos, sobre la creación de las 


estrellas y los meteoritos, de los ángeles y los demonios. También olvidan que su origen fue la arcilla. Ponen, por tanto, en duda que Dios 
pueda resucitar a los muertos. (Qutb) 


Aunque la vida futura y su correspondiente vida espiritual son hechos firmes en nuestra realidad inteligente, los materialistas los niegan. No 
pueden creer que se dé para ellos una existencia ulterior más allá de la tumba - y mucho menos aún para sus antepasados, muertos hace ya 
mucho tiempo: ¿cómo pueden ser devueltos de nuevo a la vida? (Yúsuf “Ali) 


La resurrección no tiene nada de inverosímil cuando se contemplan con ojos y corazón abiertos los claros signos del universo, que remiten 
a la inmensa sabiduría y al gran poder de Dios. (Qutb) 


Se habla aquí en primer término al Profeta. (Daryabad) 


Se les asegura que la vida futura es un hecho firme, aunque sujeto a condiciones distintas de las que ahora conocen. Será sometida a humillación 
absoluta y reducida a polvo su arrogancia actual. Existe otro nivel, en el que las almas humanas viven experiencias radicalemente diferentes de 
las que son posibles aquí, en esta vida pasajera. En aquella otra vida cuentan las virtudes que aquí les faltan y su altivez será abatida (Yusuf “Ali) 
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31.  V.36:29, 49 y 53. (Yusuf “Al1) 
Se alude al retumbar de la trompeta el día de la Resurrección. (Daryabadi) 

32. Les abandona su ceguera espiritual. Pero se verán totalmente sorprendidos por la súbita desaparición de sus ilusorias concepciones. (Yusuf “Al) 
Se ponen en pie, salidos de sus tumbas, y miran, como miraban en su vida terrena, o bien se quedan a la espera de los acontecimientos. (Asad) 


33.  Hundidos en la desesperación. (Daryabadi) 


34. El día del Juicio es el día de la separación. V. también 36:59. Se procederá a la separación definitiva entre el bien y el mal, muy al contra- 
rio de lo que ocurre en las situaciones, al parecer inextricables, de nuestro actual tiempo de prueba terrena, donde todo parece estar entre- 
mezclado. (Yusuf “Ali) 


35. El día en que se separará lo verdadero de lo falso. (Daryabadi) 
V. también 77:13 y sus notas. (Asad) 
Así se expresan tal vez los creyentes, o los ángeles; o acaso se trate, de una manera genérica, de la descripción de las circunstancias que im- 
perarán en el día del Juicio. Aunque también puede tratarse de una reacción más de los hombres. (Mawdudi) 


36. Los cabecillas de los descreídos y de los impíos. (Daryabadi) 
Los que practican la iniquidad o los inicuos no se refiere aquí sólo a quienes han cometido acciones injustas en este mundo sino a todos cuan- 
tos han adoptado una actitud rebelde y desobediente frente a Dios. (Mawdudi) 


37. En opinión de la mayoría de los antiguos comentaristas, incluidos “Umar Ibn Al-Hattab, “Abdullah Ibn “Abbas y otros, el término "azwag 
significa aquí “gente que sigue una conducta igual a la suya” o que se parece a ellos. (Asad) 
El vocablo ?azwaf significa, en el texto árabe, que los culpables serán divididos en varios grupos, según sus delitos. (Mawduúdi) 
Los ángeles reciben la orden divina: “Traed a los impíos, que fueron injustos consigo mismos y con las restantes criaturas, y a todos cuan- 
tos estaban de acuerdo con ellos y les prestaron ayuda, junto con aquello que adoraron”. (Alousi) 


38. Ídolos y demonios. (Daryabadi) 
Se mencionan aquí dos clases específicas de divinidades: 1) Hombres y seres satánicos que reclaman que los hombres los adoren a ellos en 
lugar de a Dios; 2) ídolos, fetiches y cosas semejantes, que han sido objeto de adoración. Las “divinidades” de la primera especie forman 
parte del grupo de los culpables y recibirán el correspondiente castigo; las de la segunda categoría serán arrojadas al Infierno, de modo que 
sus adoradores tengan que avergonzarse permanentemente ante ellas. Existe una tercera especie de “dioses”, que fueron ciertamente vene- 
rados en este mundo, pero sin ellos saberlo ni consentirlo o incluso tras haber exhortado a no adorar a nadie sino al único Dios verdadero. 
Se trata de los ángeles, los profetas y los santos. (Mawdudi) 


39.  Enrealidad, no fue a ellos a quienes se tributó veneración sino a los demonios, que sedujeron a los hombres para que los adoraran (v. 34:41). 


(Qutb) 
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Pero (antes de iniciar la marcha) 
detenedles” para ser interpelados: 


“¿Por qué no os amparáis mutuamente 
(como hacíais en el mundo)?”.* 


No lo harán, porque ese Día estarán 
(vergonzosamente) entregados.” 


da 


a ZIIS r A CAS , > O y A Mos ozt_ 
Se dirigirán unos a otros oy am de » JS 


exigiendo explicaciones.* 


(Los incondicionales) dirán (a los Ma e e E 
. ot, . . | 
cabecillas):* “Vosotros nos engañabais 37 PE OE Y 55) y 


para inducirnos a negar la verdad”.* 


“No: sois más bien vosotros quienes 2 E A 
, q , QY Day 1 y | 


voluntariamente, os habéis negado 
a creer”, contestarán los otros.” 


En la antesala del fuego del Infierno se les exigirán cuentas por sus atrocidades en la tierra. En este momento, se distancian los unos de los 
otros y se lanzan mutuas recriminaciones. (Alousi) 


¿Cómo es que no os socorréis entre vosotros, ya que os halláis todos reunidos aquí? Pues todos estáis de hecho necesitados de ayuda y se 
encuentran entre vosotros vuestras divinidades, aquellas a las que rendisteis culto en vuestra vida terrena. - Pero no hay respuesta, ni de pa- 
labra ni bajo ninguna otra forma, a esta pregunta. (Qutb) 

Es patente que nadie puede comprometerse en favor de otros, porque entra aquí en juego la responsabilidad individual de cada alma con- 
creta. A nadie le está permitido acudir en ayuda de terceros. (Yusuf “Ali) 


Ha desaparecido toda la arrogancia de su anterior vida terrena. Ahora se hallan frente a frente y los seducidos interrogan a sus seductores, 
como se desprende de las aleyas siguientes. Tenemos una escena parecida en la historia del Faraón de 20:79. (Yusuf “Ali) 
Aquel Día tendrán que someterse al juicio y la sentencia de Dios. (Daryabadi) 


Los unos rogarán a los otros que les lleven su carga. V. también la aleya 50 de esta misma sura, donde aparece el mismo tenor literal, pero 
con un sentido radicalmente diferente. Mientras que allí el verbo yarasa*alun significa en primer término “se preguntan entre sí”, aquí el sig- 
nificado es “solicitan los unos a los otros”, es decir, como se desprende del texto siguiente, se ruegan entre sí que sea el otro quien asuma la 
responsabilidad de haber adoptado una actitud de rechazo de la verdad. (Asad) 


Así hablan los seducidos a los seductores. (Daryabadi) 


Lit.: “Venís hacia nosotros con la derecha”. (N. del T.) 

Son las mutuas acusaciones de los inicuos - de quienes cometieron injusticias contra aquellos otros cuyas seducciones o mal ejemplo les im- 
pulsó a ello. Los seductores abusan con frecuencia en este mundo de su poder o su influencia para difundir el mal. La “mano derecha” sim- 
boliza el poder y la autoridad. En vez de emplearla para fines loables abusan de ella para practicar el mal - con espíritu egoísta, buscando su 
propio provecho, y ánimo malévolo, para someter a otros. (Yusuf “Ali) 

“Nos habéis coaccionado”. (Daryabadi) 

“Afirmabais que aquello a que nos incitabais era recto y bueno”. La expresión “con la derecha” equivale, más o menos, a “dando un conse- 
jo éticamente bueno”, o también “alguien que sale al encuentro con poder y autoridad”. (Asad) 

Del mismo modo que Iblis sedujo a nuestros primeros padres en el Paraíso. (N. del T.) 


El hecho de que otros nos seduzcan o nos den mal ejemplo no justifica nuestras propias faltas. La fe puede preservarnos de la caída. Pero si 
no tenemos fe -en la justicia, o en la vida futura, o en la verdad de la ley divina- ¿cómo podremos echar la culpa a otros? Los seductores po- 
drán replicar, con toda razón: “Seréis juzgados y condenados por vuestras obras”. La responsabilidad es personal y no puede ser descarga- 
da sobre espaldas ajenas. Tal vez los otros reciban doble castigo - uno por sus malas acciones y otro por haber seducido a personas más dé- 
biles. Pero de aquí no se desprende que éstas últimas no serán castigadas, porque el mal es una rebelión personal contra Dios, si creemos en 
un Dios personal. El mal no tiene poder sobre nosotros mientras no nos pongamos deliberadamente de su lado. (Yusuf “Ali) 


Los seductores. (Daryabadi) 


PARTE 23 


SURA 37 
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Lg ..2 ., he x ? e 40 4% 0, 
30. “No teníamos ningún poder sobre vosotros.* ly ES $ ps y de U as Y 
Lo cierto es que érais unos transgresores. 


31. Se ha hecho realidad la anunciada ÉD SEN E Leo Ane Cía Es 
sentencia de nuestro Señor contra xs E 
todos nosotros. Todos vamos a sufrir.” 


32. Si nosotros os descarriábamos” es (0) E M7 ES q “be e 
porque nosotros mismos estábamos á 


descarriados”. 


33. Ese Día, unos y otros” tendrán que (62) FEA AS ds os 


"e As 

compartir el suplicio. ZP sz pe 

34. Así es como trataremos a los O E O 
culpables. ED Gs de di 

35. Porque cuando se les decía: PO E A p 
am Y! yl as ST ds 
“(Reconoced) que no hay Y e 3 pra 21 ls 3 pr) 

dios sino Él”, se mostraban CORA 
altivos” X= bs A 


48.  Carecíamos de poder para coaccionaros. (Daryabadi) 


49. Se cumplirá, tanto en vuestro caso como en el nuestro, el castigo anunciado cuando nos rebelamos. (Qutb) 
El justo juicio de Dios sentencia que cada cual paladee las consecuencias de sus propios delitos y la sentencia debe cumplirse. Aquí de na- 
da sirven las excusas. Sólo la misericordia divina puede librarnos del castigo. (Yusuf “Al1) 
Las consecuencias de nuestras faltas. (Daryabadi) 


SO. Es cierto que hicimos cuanto estuvo en nuestras manos para que fuerais exactamente como nosotros. Y como incurrimos en el error, os arras- 
tramos también a vosotros. Pero esto dicho, no es menos cierto que los enviados de Dios os previnieron y amonestaron a no seguirnos. 
(Alousi) 

V. también 28:62-64 y sus notas. (Asad) 


51. Es decir, dirigentes y dirigidos, seductores y seducidos, todos ellos reciben el mismo castigo. De nada servirán ni las excusas de los seduci- 
dos ni los argumentos de los seductores. (Mawdudi) 
Estarán juntos en el doloroso castigo como ¡lo estuvieron en el error. (Alousi) 


52. La arrogancia egoísta fue la célula germinal de la injusticia y la rebelión. V. en 2:34 Satanás y en 28:39 ei Faraón. Este tipo de arrogancia 
impide a los hombres corregir su estilo de vida y mejorar su conducta. Cuando hablan de las tradiciones de los antepasados, de la opinión 
pública o de la gloria nacional, piensan de ordinario en sí mismos o en la pequeña camarilla que les permite mantenerse en el poder mediante 
la injusticia. El reconocimiento del Dios único y verdadero como la genuina pauta de la vida y la conducta pone límites al ego y desagrada, 
por tanto, al mal. Cuando surgen en la fantasía falsas divinidades, también sujetas a defectos, que sintonizan con este mal, le dan un aspec- 
to atrayente y resulta difícil renunciar a él si no viene en nuestra ayuda la misericordia de Dios. (Yusuf “Ali) 
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2 S 9 ..., LAS .. - . Sa 2% - pS 
y respondían: 66 ¿Prescindiríamos, acaso, 9 ye ¿Us E a y) la 5 A! 53 ds f 
de nuestros dioses por (lo que dice) un á 

poeta loco?”.” 


Nada de esto. (El Profeta) les presentó la A E DS “q e 

UD ACA ss A de 
verdad que corrobora (los mensajes) de 7 tes a A A d 
los (anteriores) enviados.” 


Vosotros (idolatras) sufriréis 2? 
irremediablemente el penoso suplicio.* uy 2- 


Ñ 5 A E SA rl "rr _ + cora, 
No se os aplicará más que el castigo (exacto) = [Ss UY! yy Us 
que corresponde a lo que hayáis cometido,” 


a diferencia del trato que dispensaremos a A la e 
Nuestros fieles servidores.” 


Éstos serán recompensados con el ya » ll S A A A 
Q Q NOS ( ” 
consabido* premio:*” 


Exquisitez” y hospitalidad digna ARANA 
q y hosp gn ED A 


Poseído por un mal espíritu o sujeto a perturbaciones psíquicas. Estas fueron las acusaciones que los descreídos lanzaron a veces contra el 
Profeta en las primeras etapas de su predicación. (Yúsuf “Ali) 


V. también 36:69. La referencia a “dioses” o “divinidades” abarca, en este contexto, todo cuanto el hombre “adora”, tanto en sentido literal 
como trasladado. (Asad) 


El mensaje del Islam dista muy mucho de ser “desatinado” y ni siquiera curioso o extraño, pues concuerda plenamente con la razón y con 
las exigencias de la naturaleza real, tal como ha sido creada por Dios. Este mensaje es la verdad en el más puro y noble sentido de esta pa- 
labra y confirma el que han aportado todos los verdaderos enviados en todas las épocas. (Yúsuf “Ali) 

Debemos recordar que esta afirmación se refiere a las enseñanzas básicas, que han sido siempre las mismas en todas las religiones, y no a 
las leyes, condicionadas por el tiempo y las circunstancias, de los anteriores códigos religiosos. (Asad) 

La “corroboración de los enviados” tiene aquí un triple sentido: 1) No contradice a ninguno de los enviados anteriores, de modo que los se- 
guidores de éstos últimos no tienen ningún motivo justificado para oponerse, pues confirma su propio mensaje. 2) No aporta ninguna nove- 
dad en lo que concierne a la fe, sino que afirma, en esencia, lo mismo que han transmitido los enviados precedentes ya desde el principio. 
3) Cumple las predicciones que respecto de su persona hicieron los enviados anteriores. (Mawdúdi) 


Tanto los seducidos como los seductores. (Daryabadi) 


La justicia exige que quienes siembran el mal cosechen los correspondientes frutos. El castigo responde exactamente al que sus acciones 
merecen, y no a otra cosa que no esté relacionado con ellas. (Yusuf “Al) 


En contraste con el principio básico de que una mala acción no debe ser castigada más allá de lo estrictamente merecido, como se dijo en el 


verso anterior, el Corán declara aquí que las buenas obras recibirán una recompensa diez veces superior a su valor real. V. también 6:160. 
(Asad) 


“Consabido”: la recompensa de los bienaventurados no está en manos del azar o de la casualidad. Se atiene a lo establecido por Dios y se 
basa en principios claramente comprensibles. (Yusuf “Al) 
Tal como promete el Corán en varios pasajes. (Daryabadi) 


Un premio cuyas características conocen perfectamente y del que tienen la plena seguridad de que contiene todo cuanto necesitan para su 
felicidad completa. (Mawdúdi) 


Lit.: “Fruta” (exquisita): V. también 36:57 y sus notas. Se explican los goces espirituales de la vida futura de la mano de experiencias para- 
lelas de nuestra vida actual, en un orden ascendente: alimentos y fruta; jardines de la felicidad (con toda su belleza, su espléndido verdor, 
sus aves, etc.); el hogar de la dicha y de la dignidad, con afables camaradas, sentados frente a frente, en nobles sitiales; deliciosas bebidas 


de fuentes cristalinas para común deleite; y la presencia de personas del sexo opuesto, sin la tosquedad con frecuencia ligada en la vida te- 
rrena a esta compañía. (Yusuf “Ali) 
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E a Gro, 
43. enel Paraíso de las Delicias. lr 


44. — Estarán sentados en divanes, unos frente a CO ts de 
otros.” ACA 


45. Seles ofrecerán copas de bebidas” a 3 $ A 
inagotables, 


46. de color blanco y de sabor delicioso a E e LA 
aquellos a quienes (les guste) la bebida.* 7 : 


47. No son (bebidas) embriagantes ni EN LA A h SN 
ellos se enajenan por beberlas.” =37 -- 


48. Estarán junto a doncellas de mirar (Ed) Ye A] Exa LES 
recatado,* de hermosos ojos 


49. tez blanca, como si fueran perlas bien coo RA AA 
dea S (EN) ES ga op 
... . 2.6 . , SN ek sl, EA A RIADA eN 

50. Se dirigirán” unos a otros interesándose E) A de o 


(por su situación).* 


61.  V. también 15:47 y sus notas. (Asad) 
62.  V.52:24 y 76:19, con sus notas. (Mawdudi) 


63. No se trata aquí del vino terrestre, producido mediante la fermentación del zumo de algunas frutas, sino de una bebida que fluye de fuentes 
naturales y no tiene consecuencias negativas. (Mawdudi) 


64. Como ocurre con otros placeres del Paraíso, también las copas circulan sin los inconvenientes y los desagradables efectos que se siguen mu- 
chas veces en la tierra en el curso de estas reuniones. Se trata, en todo caso, de elementos descriptivos para explicar la situación: ni las be- 
bidas producen embriaguez ni las frutas saciedad. (Yusuf “Al1) 


65. También aquí la imagen de la castidad femenina es un elemento ilustrativo. Son recatadas, no dirigen miradas atrevidas, a pesar de que sus 
grandes ojos derraman una maravillosa belleza y remiten al encanto, la pureza y la capacidad de suscitar admiración y comprensión. (Yusuf 
“Ali) 
V. también 38:52 y sus notas. Es aquí donde figura por vez primera en la secuencia cronológica la expresión gasirátu-t-1arf. (Asad) 


66.  Lit.: “Como huesos ocultos”. Se entiende de ordinario que el texto se refiere al delicado color del cutis de las mujeres hermosas, al que se 

compara con la transparente cáscara de los huevos en el nido, bajo la atenta y vigilante mirada de la madre. La cáscara es cálida y libre de 
toda mácula. (Yusuf “Al1) 
Es un antiguo giro lingiiístico árabe, extraído de la costumbre de las avestruces, que entierran sus huevos en la arena para protegerlos. En 
56:34ss. se explica su utilización específica en relación con las mujeres en el Paraíso. Allí se dice que todas las mujeres justas y rectas que 
llegan al Paraíso tendrán, cuando resuciten, el aspecto de hermosas vírgenes, fuera cual fuere su edad y su estado de salud cuando les llegó 
la muerte. (Asad) 


67. Es decir, los moradores del Paraíso. (Daryabadi) 


68.  V. supra, la aleya 27, donde se emplea esta misma expresión, pero con sentido opuesto. En ambos casos se trata de recuerdos de la pasada 
vida terrestre. (Yusuf “Ali) 
Prosiguen las descripciones a través de imágenes. Ahora contemplamos a estos siervos de Dios, elegidos y purificados, ya rodeados de to- 
das las comodidades y todos los placeres, entregados a una agradable conversación. Intercambian recuerdos del pasado e impresiones del 
presente, todo ello en agudo contraste con las agrias discusiones y las recíprocas recriminaciones de los pecadores descritas en las aleyas an- 
teriores. (Qutb) 
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51 U tará: “Yo tení 5 69 SN A XK e js AZ A 
. Uno comentará: “Yo tenía un compañero EY) o> d Al mp Je J 
(pagano)" Í 
52. que siempre me decía: “¿Es verdad que eres (2 SS LÍd Pa 
uno de los que creen (en la Resurrección)?” 
53. ¿Después de convertirnos en cenizas y LA ETC AA rr ct 
CAPARO SAA 
huesos, seremos (resucitados, juzgados y) E IA de AA A 
condenados?”.” 
54. Entonces dirá (a los que moran con él en el (00) A 5% 2í pa Í 


Paraíso): “¿Podéis asomaros (al Infierno a 
ver qué suerte ha tenido ese compañero?”. ” 


55. Luego, él mismo se asomará y lo verá en el (00) AI AN A 
”"» * eye. 3 Ñ e? 
fondo del Infierno.” 97 Qe 


56. Le dirá: “¡Por Dios, estuviste a punto de Es AE 
despeñarme! ER 


57. De no haber sido por la gracia de mi Señor,” E ii da des 
me encontraría ahora con los réprobos”.” (Qu) QA yal e ¿SS 3) de Ya) 


69. El hombre que formula esta pregunta había tenido en la vida terrena un compañero con el que le unía una estrecha amistad y que ahora, en 
el día del Juicio, es condenado. Este, en la vida pasada, le había preguntado en tono burlón si de verdad era de los que estaban sinceramen- 


te convencidos del juicio y creían en la resurrección de los muertos que habían desaparecido desde mucho tiempo atrás, convertidos en pol- 
vo y huesos. (Qutb) 


70. Aquel compañero era un escéptico. Se burlaba de la religión y de la fe en una vida futura. Pero ahora se vuelve la página. El creyente actuó 


de acuerdo con sus convicciones y entra en la bienaventuranza. Aquel cínico, en cambio, ha fallado en la vida y se encuentra en el fuego 
atormentador. (Yusuf “Ali) 


71. “¿Eres acaso uno de esos crédulos que confían en cosas irracionales e imposibles, como por ejemplo la vida después de la muerte?”. (Maw- 
dudi) 


72. Queda ya a sus espaldas esta experiencia de la muerte y la resurrección. (Qutb) 


73. El que pronunció, en la vida terrena, las anteriores palabras. (Daryabadi) 


Dios les pregunta afablemente: “¿Queréis verle?” y les permite contemplar la región ígnea en la que aquel mal compañero sufre su mereci- 
do castigo. (Alousi) 


74. — Puede lanzar una ojeada a una situación de la que ha sido preservado por la gracia de Dios. (Yúsuf “Ali) 


75. Confiesa agradecido sus debilidades: “Si Dios no hubiera sido benevolente conmigo, me encontraría en ese mismo lugar”. Advierte bien que 


de nada le habría servido aducir que se había limitado a seguir el ejemplo de su camarada. Creyó en Dios y fue salvado para seguir avan- 
zando por el camino recto. (Yusuf “Ali) 


76. La transición del verso anterior a éste muestra claramente que primero habla con su antiguo compañero ahora en el Infierno y luego consi- 
go mismo. De esta frase y de las siguientes se desprende que se halla en una situación mucho más placentera y mejor de cuanto había espe- 
rado y que está fuera de sí por la admiración y la felicidad. (Mawdúdi) 
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58. (Y dirigiéndose a los moradores del Paraíso, ze a á 
dirá): “¿Que no tengamos que morir A 


59. por segunda vez” y que jamás seamos Ed dí She óciao % 
(CONF NAL | a y Es 
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Ao? Z 
60. ¡Esto sí que es el gran logro!”.” Ds SA A ál 


61. Un (logro) como éste merece que todo PDA Dd 
pretendiente luche por conseguirlo.?* A Ji Ln Js 


62. ¿Qué es mejor: lo ofrecido (en el Paraíso) o ÉS 42 cz A pts. 4 
el zaggíúm,* el árbol maldito (del Infierno)? =p ps ss ye 
63. Nosotros quisimos hacer de este A ¿ A 
( . Me NA rr 4 
(árbol? una incógnita y) una tribulación* 3) cub ala l 


para los pecadores. 


E OS Al to, .S Ss. rro, 
64. os árbol que crece en el fondo del rd Je 3 as pá 95] 
erno. 


77. Nunca más. Así lo declara, transportado de inmensa alegría, a sus compañeros en el Paraíso. (Daryabadi) 


78. Tras conocer el enorme peligro del que por tan poco se libró, su alegría es ahora tan grande que apenas se la puede imaginar. ¿Ha pasado de 
verdad el peligro? ¿Se han cerrado realmente para siempre las puertas de la muerte? ¿Está a salvo de todas las tentaciones que llevan a la 
perdición y el castigo? (Yusuf “Ali) 

Fuera de nuestra primera muerte, que ya hemos experimentado y nos ha llevado a esta morada de la luz. (Daryabadi) 


79. “Al otro lado de este tiempo fugitivo, más allá del alcance de la muerte, hay una existencia bendita donde la vida no se reduce a un instan- 
te”. Para decirlo con palabras de Longfellow: en esta vida terrena había lo que se esperaba, aquello que se anhelaba; en el Más Allá está la 
realidad. (Yusuf “Ali) 


80. Esta felicidad, en la que nada falta y que nunca se agosta, que no conoce la muerte, es decir, que no tiene fin y en la que no hay amenaza de 
castigo, ésta es la felicidad a que deben tender las personas diligentes. Merece todos nuestros esfuerzos, mientras que las metas terrenas a 
las que los hombres consagran la vida entera son triviales e insignificantes comparadas con esta felicidad. (Qutb) 


81.  V. 17:60 y sus notas. Este amargo árbol del Infierno es un símbolo de la contraposición con los hermosos jardines del cielo y sus espléndi- 
dos frutos. (Yusuf “Ali1) 
La palabra zaggum (utilizada también en 44:43 y 56:52) significa, en su estricto sentido lexicográfico, un “alimento que causa la muerte”. 
Por consiguiente, la expresión 3agaratu-2-zaqqum, que es una alegoría del Infierno, puede traducirse por “árbol de venenosos frutos”, que 
se identifica, sin duda, con el “árbol maldito” mencionado en 17:60 y simboliza el hecho de que los sufrimientos de la vida futura, que el 
Corán describe como Infierno, son tan sólo los “frutos”, es decir, la consecuencia lógica de las malas obras en la vida presente. (Asad) 


82. Este árbol terroríficamente amargo del Infierno es un azote para los inicuos. 1) Brota del fondo del Infierno. 2) Incluso su floración, que de- 
bería ser delicada, se asemeja a cabezas de demonios. 3) Se devoran con avidez sus frutos. 4) A todo ello se añade una bebida hirviente que 
corroe las entrañas (v. la siguiente nota 86). 5) Apenas se ha completado una ronda a través de todos estos tormentos, comienza la siguien- 
te. Un cuadro realmente lúgubre. Pero son más lúgubres aún los estadios del mal espiritual en la realidad. 1) Surge de los estratos más pro- 
fundos de la naturaleza humana corrompida. 2) Hasta sus más delicadas relaciones degeneran en envidia y odio. 3) Los “remedios” agravan 
aún más la enfermedad. 4) La cadena del mal tiene infinitos eslabones: tras una vuelta, se inicia al instante la siguiente. (Yusuf “Ali) 


83.  V. también, en este contexto, 74:31, donde se utiliza por vez primera, en la secuencia cronológica, la palabra /¿/na. (Asad) 
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S4 . z,. es 
65. Sus frutos son (tan repugnanies) como si cy ÓN Er SÍ GA 
fueran cabezas de demonios. US 


LAES yd CE A y Ll sp e A 7 < 7 
66. Sin embargo, (los réprobos) los comerán” opi lia ágil a 0987 ere 
hasta que llenen el vientre 
67. y (para lubricar lo ingerido) beberán una Dr sl 
poción hirviente.” A 


ES 


LOS AN nr »A- os 2 24 
68. Luego serán devueltos a (sus puestos en) el pl IN perry o! dl 
Infierno.? 


69. (El origen de su desventura fue que) se CO) JE AA 
vieron envueltos” en la práctica de sus A 
extraviados antecesores 


1 imi 90 LZAsIs > a AC >» 
70. y (a ciegas) se precipitaron sobre sus pasos. AH LID EP * de ne 


71. (De una manera parecida) se extravió la CORA EA ls pes SÓ 
mayoría de los pueblos anteriores,” 


84. Otro de los significados de zaggúm es un manjar compuesto de dátiles y manteca, circunstancia en la que los idólatras de La Meca encon- 
traron motivo para nuevas burlas. Este verso les corta el paso. (Daryabadi) 
Al denominar a la comida de los moradores del Infierno con la palabra zagg wm, que tiene un doble significado, se incitaba, de algún modo, 
a convertirla en tema de discusión. Pero estos versos del Corán describen con exactitud qué repugnante comida era en realidad. (Ibn Katir) 


85. Ningún ser humano sabe por propia experiencia cómo son las cabezas de los demonios, pero está fuera de duda que, en todo caso, son es- 
pantosas. Dios ha permitido crecer este árbol como un azote para los inicuos. (Qutb) 
Según Zamabh3ar1, este símil pretende ofrecer una descripción plástica del horror y la odiosidad total, porque Satanás encarna todo lo que es 
inicuo y repugnante. (Asad) 
Todos los idiomas recurren a comparaciones de esta índole para expresar cosas que de otra suerte son inimaginables. Así, por ejemplo, de 


una mujer bella se dice que es un hada, y de una fea que es una bruja. En igual sentido, al hombre temeroso de Dios se le compara con un 
ángel y al radicalmente malvado con el demonio. (Mawdudi) 


86.  En47:15 se vuelve de nuevo sobre la parábola de los frutos y las bebidas en el respectivo destino de los hombres buenos y los malos. (Yusuf “Al) 
Comerán de este árbol, aunque es tan horrible y sus frutos tienen un sabor y un olor tan absolutamente repugnantes, porque padecen ham- 
bre y sed permanentes y no tienen otra cosa mejor. Según un 4adzí de Tirmidi, e Ibn Maga, el Profeta (Dios le bendiga) dijo: “Temed a Dios 


como es debido, porque si cayera en el océano una minúscula gota de zaggu4m corrompería la vida de toda la humanidad en la tierra. ¿Qué 
será, entonces, de quien se alimenta de él?”. (Ibn Katir) 


87. El agua hirviente se mezcla con pus y fétida podredumbre y se les introduce a la fuerza en la gargante como única bebida. (Ibn Katir) 


88. Tras haber comido, en los más hondos abismos del Infierno, del árbol zaggwm, son empujados hacia arriba, según todos los indicios para 
prolongar el castigo, porque se reinicia el espantoso ciclo. (Yusuf “Al1) 


89. Los descreídos actuales. (Daryabadi) 


90. Una funesta recriminación: “Os habéis encontrado con vuestros antecesores en la injusticia y, por tanto, ahora debéis precipitaros, siguien- 
do sus huellas, en la perdición”. (Yusuf “Ali) 
Se presentan aquí la imitación ciega (sag/id) de las concepciones de fe, los valores y las costumbres manifiestamente absurdas de los ante- 
pasados extraviados y la indiferencia frente a todos los testimonios de la verdad aportados por la razón y la revelación como la causa prin- 
cipal de los padecimientos descritos en las aleyas anteriores. (Asad) 


91. — Descubrieron, a su debido tiempo, que sus antepasados habían caminado en el error, pero no aprovecharon la oportunidad para reflexionar 


y comprender sino que los imitaron acríticamente. Se les cita aquí a ellos y a sus predecesores como ejemplo de las numerosas generacio- 
nes que han caído en el error. (Qutb) 
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78. y perpetuamos su buen recuerdo en toda la 0 TS 3 ale ÉS; 5 


posteridad.” 


92. Errar es humano. Todo yerro será perdonado cuando es seguido por el arrepentimiento y la conversión. El tema de esta aleya es que Dios, 


en su misericordia, ha enviado en todas las épocas de la historia mensajeros y maestros para proclamar Su mensaje y que la mayoría de los 
hombres lo han rechazado. (Yusuf “Ali) 


93.  Eljuicio y la sentencia dependen de la aceptación o el rechazo del mensaje de Dios y de la recta guía. Podemos aprender ya en este mundo 
de las experiencias del juicio. Nunca, a largo plazo, se alza la injusticia con el triunfo. (Yusuf “Ali) 


94. Pero no ha faltado nunca, en el escenario de la historia, un puñado de hombres sinceros que sirven a Dios. Para ellos está abierta la vida su- 
prema del espíritu. (Yusuf “Al1) 
Aparte los siervos sinceros de Dios, la mayoría de los seres humanos tienden a seguir caminos errados y necesitan, por consiguiente, la guía 
profética. Es esta línea argumentativa la que explica, a mi entender, la transición al relato de las historias de algunos profetas. (Asad) 


95. Este tema se inserta en el mismo contexto que las aleyas precedentes. Una atenta lectura descubre sin dificultad la conexión. (Mawdudi) 


96.  V. también 21:76-77. La historia de Noé aparece en varios pasajes del Corán. La enseñanza que aquí se expone es que Dios protege a quie- 
nes se precaven frente al mal y que el mal no puede prevalecer sobre el plan de Dios. (Yusuf “Al1) 


El texto remite a la súplica que Noé dirigió a Dios tras haber amonestado durante mucho tiempo a su pueblo en vano. V. también 54:10. 
(Mawdudi) 


97. — Hay aquí una alusión al diluvio. En 11:25-43 se ofrecen más detalles. (Yúsuf “Ali) 
La palabra 72// designa en este pasaje no sólo a la familia de Noé sino a todos cuantos le siguieron. (Daryabádi) 


Hay también una sutil alusión al hecho de que Dios protege a su profeta Muhammad -Dios le dé paz- del mismo modo que protegió en el 
pasado a Noé. (Mawdudi) 


98. Los descendientes de Noé sobrevivieron al diluvio en el arca, mientras que el resto de la humanidad perecía bajo las aguas. (Yusuf “Al1) 


99.  Lit.: “Dirigimos hacia él...”, esto es, la alabanza o el recuerdo que aparecen en la siguiente salutación. (Asad) 
Su nombre permanece para siempre en el recuerdo, porque está unido al origen de una nueva edad en la historia de la religión. Nótese que 
la fórmula de la aleya 80 reaparece en las aleyas 105, 121 y 131 (historias de Abrahán, Moisés y Elías), mientras que no acontece así en los 
casos de Lot y Jonás. Lot era sobrino de Abrahán y podemos asumir que forma parte de su historia. La trayectoria de la vida de Jonás estu- 


vo a punto de acabar en tragedia también para él, pero se le concedió a su pueblo un nuevo plazo de prueba (v. más abajo, la aleya 143). Tan- 
to Lot como Jonás pertenecen a tradiciones locales de limitado alcance. (Yusuf “Ali) 
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79. ¡Salutaciones a Noé de parte de todos los A a 
seres vivientes!'” YY ill a Es de sl 


80. Tal es Nuestro premio para los fieles A E 
cumplidores. AS Sr o 


81. Realmente (Noé) era uno de Nuestros fieles SOTA || a de ñ 


servidores.'” 
8 E A lo i a LIS Z r 4. ARA GA 
2 s otros, en cambio, los anegamos CAY) 97 USES % 
ASS a 
, T bié Ab A 1 ( E 1» 1." a » Sl Y 
83 a n Abrahán era de la doctrina de AY) a AN cars de DO 


$4. Con mente sana, Abrahán se consagró 
conscientemente a su Señor.'” 


ZAS y > Mo TY > 
Qi z “o y . 4d) e 3 


zs .” 


[Ed o! y "> EL ALIS 0 
85. Un día dijo a su padre y a su pueblo:'* Dx 5.40 993 Y JÚ 3 


“¿Qué estáis adorando?”” 


100. El recuerdo del diluvio está presente, bajo diversas formas, en todos los pueblos, no sólo en los que se atienen a las tradiciones mosaicas. 
(Yusuf “Ali) 


101. Éste es el final feliz de los creyentes, mientras que Dios ha previsto la ruina para los descreídos del pueblo de Noé. (Qutb) 


102. En respuesta a la conducta humanaa, se puso en marcha la acción de las leyes de Dios (surnaru-//ah). V. también las anteriores aleyas 72- 
74, donde hay una alusión genérica a este tema. (Qutb) 


103. Hay nuevos detalles sobre esta historia en 21:51-73, pero aquí figura por vez primera el episodio de su disposición, y la de su hijo, a some- 
terse a esta expresión suprema de autoinmolación (v. más adelante, las aleyas 102-107), porque la sura se centra en el tema “No se haya mi 
voluntad sino la Tuya”. (Yusuf “Ali) 


104. Es una imagen de la entrega y la pureza totales, de la inocencia y la sinceridad que señalan un corazón sano. Y este corazón sano le hace 
sentir repugnancia ante la idolatría y la superstición de su pueblo. (Qutb) 
galb'” salir: un corazón sano, un corazón puro, no tocado ni contaminado por las enfermedades que afectan a los demás. Como en árabe el 
corazón no es sólo la sede de los afectos y los sentimientos sino tambien de la inteligencia y la razón, esta palabra designa el carácter total. 
V. también 2:135, donde se califica a Abrahán de har: (“el veraz”) y 26:89, con sus notas. (Yusuf “Ali) 
Un corazón libre de todo mal moral y de toda debilidad en la fe, de toda mácula de incredulidad o idolatría, de todo sentimiento de rebelión 
o desobediencia, de todos los malos deseos e inclinaciones. Un corazón que no siente ningún tipo de malevolencia, envidia o celos ni cono- 
ce ninguna clase de perversas intenciones. (Mawdudi) 


105. Eran politeístas que adoraban a los ídolos y a los astros. (Daryabadi) 


106. Abrahán veía que rendían culto a los ídolos. Contra ello se rebelaba en su interior y por eso preguntaba: “¿De qué se trata, en realidad?”. 
Pues, en efecto, aquella gente no los adoraba porque aquellas estatuas merecieran tal adoración. Si el hombre piensa que rinde culto a los 
ídolos se está engañando a sí mismo. Los ídolos no son sino Obra de sus manos, fabricados por él mismo de acuerdo con sus propias con- 
cepciones. (Qutb) 
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86. ¿Adoráis a divinidades inventadas AS 
A .,ye e 107 y LAY) DI ay! Q S d l ES 
renunciáis a adorar a Dios? xs9 A - 


87. ¿No habéis pensado en lo que el Señor de (4 AÑ <a 
los mundos”” (os va a hacer?)”. 


$8. Más tarde,'” dirigió su mirada hacia las Ae 
estrellas'” (y buscando un pretexto para no ADS 
acompañarles a la fiesta religiosa), 


.. . . . LIS o ? AZ 
89. les dijo:”" “Me siento indispuesto”.'” (E) ei ad 
90. Entonces le abandonaron,”” no sin «3 scan 
demostrarle que estaban disconformes (con ARE 
su postura). 


91. Seguidamente se dirigió hacia donde ER 3 A 
estaban los esculturas.'"* (Les dijo): 7 qa 
“¿Qué? ¿No os apetece comer?”* 


MOSS - A E e MY, 
92. ¿Por qué no respondéis?”.'* QU oyao Y SS l 


107. La falsa adoración -es decir, la adoración de ídolos, astros o símbolos, del Mammón o del propio yo- se apoya o bien en una concepción 
errónea e indigna de Dios o en una idea que no concuerda, en la práctica, con el verdadero conocimiento o que no presta atención a los im- 
pulsos de la conciencia. El reto de Abrahán a su pueblo viene a decir: “¿Estáis locos o sois hipócritas?”. (Yusuf “Ali) 


108. ¿Es que no veis que el verdadero Creador es alguien situado más allá de todas las formas visibles y de todas las concepciones supersticio- 
sas con que Le relacionáis? (Yusuf “Ali) 
Abrahán desarrollaba el siguiente razonamiento: “¿Creéis en la existencia de un Creador y Señor del universo?”. A esta pregunta, el pueblo 
debía responder afirmativamente, ya que la fe en un ser supremo era parte constitutiva fundamental de su religión. El siguiente paso es la 
pregunta: “¿Pues cómo, entonces, podéis venerar a ídolos -que habéis fabricado con vuestras propias manos- y mantener al mismo tiempo 
la idea de un Creador único del cosmos?”. (Asad) 


109. En un momento dado. (Daryabadi) 

110. V.6:76-78 y sus notas. (Asad) 

111. A los suyos, cuando le pidieron que tomara parte en una cierta solemnidad. (Daryabadi) 

112. Se sentía oprimido bajo el peso de la idea de que le relacionaran con fraudes de esta índole. Su propio padre formaba parte del grupo de los 
representantes de aquel embuste, ante el que había sucumbido la totalidad de su pueblo. Bajo ningún concepto podía participar en aquella 
mascarada y ellos se alejaron con desprecio. Entonces él aprovechó la ocasión para poner en práctica su protesta, como se narra en 2]:56- 


64. (Yusuf “Ali) 


113. El pueblo se apresuró a seguir sus costumbres y celebró la fiesta de aquel día. Ésta era la oportunidad que Abrahán había estado esperando. 


(Qutb) 
114. A las estatuas de los ídolos. (Daryabadi) 


115. De las ofrendas que tenéis delante. (Yusuf “Ali) 


116. Enojado ante la insensatez de su pueblo, se dirige burlonamente a sus supuestos dioses, que no dan el menor signo de vida. (Qutb) 
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93. Y acto seguido”” les fue destrozando con UT 
toda su fuerza.”” 


94. (Enterados del caso, los idólatras) Ak: 
acudieron”” enfurecidos al lugar.” 


95. Abrahán (censurando la actitud de su CORA Gas Si 
pueblo)” dijo: “¿Adoráis lo que vosotros AA 
mismos esculpís,'" 

96. siendo así que es Dios Quien os ha (5 O vá CA sá 


creado a vosotros y (al material con el que) 
configuráis vuestros ídolos?”. 


97. “¡Pues bien!” dijeron: “¡Preparad una 
pira especial para él y arrojadle al fuego SP 2% 
infernal!”,% 


¿E > “ot ., 202 29, qe 
98. Ellos querían acabar con él, pero Nosotros A elas. eS «dy 1354 
dispusimos que fueran ellos los vencidos.” 


117. V. también la anterior nota 112. (Yusuf “Ali) 


118. Con la mano derecha, es decir, la mano del poder. Quiere indicarse que golpeó con fuerza y los rompió. (Yúsuf “Ali) 
V. también 21:58. (Asad) 


119. Al enterarse de lo sucedido. (Daryabadi) 


120. Al santuario, donde yacían, dispersas por el suelo, las estatuas destruidas. (N. del T.) 


121. Para ponerlos en ridículo. (Daryabadi) 


122. Su acción constituía un desafío que ahora corrobora con argumentos. “¿Es que adoráis a vuestros propios productos? Sólo merece adoración 
Aquel que os ha creado y os ha dado la capacidad de fabricar objetos”. (Yúsuf “Ali) 


123. Élesel único que merece verdadera adoración. (Qutb) 


124. Los idólatras, comentando entre sí. (Daryabadi) 


125. El argumento de Abrahán es inapelable. En tales casos, y a falta de razones, el mal recurre a la violencia o a las secretas intrigas. Aquí se 
emplearon las dos tácticas. La violencia se manifestó en el hecho de que le arrojaron a una hoguera, de la que, por la misericordia de Dios, 
salió ileso (v. 21:69). El plan de los idólatras tuvo un efecto bumerang, pues descargó sobre sus propias cabezas. (Yusuf “Ali) 

¿Qué pueden hacer las míseras criaturas con sus intrigas, cuando el Altísimo (alabado y excelso sea) quiere otra cosa? ¿Qué daño pueden 
causar a un fiel servidor de Dios, si le rodea la protección divina? (Qutb) 


126. V. también 21:71. Tras el fracaso del plan contra Abrahán, el patriarca se separó de ellos y emigró a Siria y Palestina. Sus perseguidores 
quedaron humillados. (Yusuf “Ali) 
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99 (Abrahán, descorazonado al comprobar AD) - e 
que no podía conseguir que creyeran) S 
dijo: “¡Me marcho hacia donde mi Señor 
me ha indicado!" ¡Él me dirigirá!” 


100. ¡Señor! ¡Concédeme la gracia de un (hijo) (6) o E 
fiel cumplidor para contigo!”.* 
101. Entonces” le anunciamos el nacimiento de (QS) A ES d%* 


un muchacho sensato.” 


127. Éstas fueron las palabras de despedida de Abrahán cuando salió indemne de la hoguera y tomó la determinación de abandonar aquel país. 
(Mawdudi) 


128. En esto consiste, hablando en términos estrictos, la hégira (emigración, separación, alejamiento del mal). Debe acontecer en el interior del 
espíritu, antes de poder pasar a ser emigración en el espacio. Significa renuncia a los padres, al pueblo, a todas las cosas con que el hombre 
se siente unido en este mundo. La hégira auténtica no es un acontecimiento único y aislado sino un proceso constante y permanente. (Qutb) 
Dejo mi patria y mi hogar para seguir exclusivamente la voluntad de Dios, pues mi pueblo ha hecho cuanto ha podido por serme hostil. Fue- 
ra de esto, no habría en la práctica cotidiana ninguna diferencia entre mi gente y yo que me forzara a emigrar. Abandono mi hogar con la es- 
peranza puesta en Dios e iré donde Él me lleve. (Mawdúdi) 


129. Ésta fue la hégira de Abrahán. Abandonó su pueblo y su tierra, porque amaba más la verdad que las falsas enseñanzas de sus antepasados. 
Confió en Dios y bajo la guía y la dirección divina se convirtió en padre y fundador de grandes naciones. V. también 21:59 y sus notas. 
(Yusuf “Ali) 


130. Nótese que Abrahán no se limita a pedir un hijo, sino que ruega que sea recto, justo y temeroso de Dios. (Daryabadi) 


131. El suceso ocurrió en las fértiles tierras de Siria o de Palestina. Este hijo es, según la tradición islámica (aunque no existe unanimidad sobre 
este punto), el primogénito de Abrahán, es decir, Ismael. Su nombre se deriva de la raíz sami“a (“escuchar”), porque Dios escuchó la ple- 
garia de Abrahán (v. la anterior aleya 100). Según Génesis 16:16, Abrahán tenía 86 años cuando nació Ismael. (Yusuf “Ali) 


132. Se describe el carácter del joven con el adjetivo 4a/zm, que he traducido por “dispuesto a soportar y ser paciente”. En 9:114 y 11:75 se le 
aplica este mismo calificativo a Abrahán. Se refiere a la paciente manera con que tanto el padre como el hijo demostraron su disposición a 
inmolarse en cumplimiento del mandato de Dios. V. también la aleya siguiente. (Yusuf “Al1) 
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102. Cuando (el hijo) llegó a la adolescencia, POLÍ 
Abrahán le dijo: “¡Hijo mío! Vi en un . 
sueño (al arcángel indicándome) que tengo 6 O Ga EE del ÁS 
que sacrificarte yo mismo.” Piénsalo, pues, 


2 S ye e, , 2 EA? A $ 
a ver qué te parece”.'* “¡Padre! " Y A A A 
¡Haz lo que te haya sido ordenado.” Verás, 

Dios mediante, que seré paciente y OCA 
sumiso”,'” respondió el hijo. NS 


133. Lit.: “cuando había alcanzado la (edad) de correr (o de trabajar) con él”. El texto alude evidentemente al momento en que tenía edad sufi- 
ciente para comprender y compartir la concepción de fe y los objetivos de su padre. (Asad) 


134, ¿Dónde tuvo Abrahán esta visión? En opinión de los musulmanes, cerca de La Meca. A veces se identifica el lugar con el valle de Mina, a 
unos 10 km al Norte de dicha ciudad, donde, en el contexto de los ritos del viaje de peregrinación, se celebra cada año, el 10 del mes de dz- 
¿-Aigga, un sacrificio en recuerdo de este episodio. (Yusuf “Ali) 

Aquí está Abrahán, ya anciano, el hombre que ha abandonado a su familia y su patria. Recibe, a una avanzada edad, al hijo durante tanto tiempo 
deseado. Es un joven de excelentes prendas, a quien Dios mismo califica de 4a/im, es decir, de apacible carácter. Pero apenas se ha acostumbrado 
a su presencia, tiene la visión de que debe ofrecerle en sacrificio. Lo interpreta como una indicación divina. No es una revelación expresa, ni una 
orden directa. Es sólo una insinuación, una sugerencia, pero para él es suficiente. Está decidido a seguirla y cumplir el mandato. Obedece sin ex- 
citación ni nerviosismo, en completa calma y con la plena seguridad de que cumple un deber. Y lo ejecuta con fe profunda, sin irritación, sin odio. 
La orden es dura, pero inconfundible. No debe enviar a su hijo a un combate ni encomendarle una tarea que le acarree la muerte. ¡Debe sacrifi- 
carlo él mismo, por su propia mano! Recibe el mandato con obediencia total, se lo explica a su hijo con breves palabras y le pide su parecer. (Qutb) 


135. ¿En qué momento de la vida de Abrahán tuvo lugar este suceso? Ocurrió, por supuesto, después de su llegada al país de Canaán y cuando 
ya Ismael había alcanzado la adolescencia. V. también, sobre este tema, 21:69 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Nótese que Abrahán sueña que sacrifica a su hijo, no que ya lo ha sacrificado. Aunque en aquel instante entendió que debía sacrificarlo y 
estaba dispuesto a hacerlo, en la aleya 105 se aclara qué es lo que Dios se proponía a través de este sueño. (Mawdudi) 


136. Expresa con estas palabras su asentimiento a la realidad a que se enfrenta. Son las palabras de un hombre que conoce su deber y que es cre- 
yente, de modo que no puede hacer otra cosa sino cumplir la orden de Dios. (Qutb) 
Con su pregunta quería Abrahán averiguar si su hijo era tan temeroso de Dios como había suplicado en su plegaria. Si estaba dispuesto a 


ofrecer su vida para conseguir el beneplácito divino, significaría que su oración había sido oída y que aquel joven era hijo suyo no sólo en 
el aspecto biológico sino también en el moral y espiritual. (Mawdúdi) 


137. También el hijo reaccionó al mandato divino no sólo con obediencia y sumisión, sino con contento, lleno de amor hacia su padre y con la 
certidumbre de que el favor y la gracia divina le darían la fortaleza necesaria. (Qutb) 


138. Nótese que se pedía tanto el sacrificio de Abrahán como de Ismael. Tenía que ser sometida a prueba la voluntad del padre y la del hijo. Al pa- 
dre se le comunicó la orden en un sueño. Para cerciorarse de que se trataba de algo más que un simple sueño y de que -si era un auténtico man- 
dato divino- su hijo estaba de acuerdo, se lo preguntó a él directamente. El hijo se declaró dispuesto y prometió mantenerse firme si se le pedía 
realmente el sacrificio. Toda esta historia es simbólica. Dios no necesita la carne y la sangre de los animales (v. 22:37) y mucho menos la de los 
seres humanos. Pero sí nos pide, en cambio, que le entreguemos todo nuestro ser. Y para expresar esta exigencia a través de símbolos se nos di- 
ce que renunciemos a cualquier cosa, por muy querida que nos sea, cuando así lo exige el cumplimiento del deber. (Yusuf “Ali) 
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103. Pero cuando ambos se habían entregado TO 
(a la voluntad de Dios),'* y justo cuando el ED cul ds LL E 
padre había colocado ya al hijo boca abajo 
sobre el suelo,” 


104. le llamamos:'” “¡Abrahán! 


105. Ya has cumplido (suficientemente sá AE ¡5% cn. 
el mandato de) la visión.'* (Te É - 


recompensamos por ello)”. De manera 6) EA | 
parecida recompensamos a los fieles | 
cumplidores.'* 

106. Ciertamente, este suceso fue una dura (05) añ Á RAR 
prueba.'* a Ñ 


En el uso lingúístico coránico el térmimo "astama significa “se entregó a Dios” o “se sometió a la voluntad de Dios”, aunque Dios no aparezca 
mencionado en términos expresos. La forma dual ”as/aa de este verso parece, a primera vista, significar lo mismo. Pero dado que del contex- 
to se deduce inequívocamente que no era de hecho voluntad de Dios el sacrificio real del hijo, debe entenderse este sometimiento de ambos “a la 
voluntad de Dios” en sentido subjetivo, es decir, a lo que entendían ser la voluntad de Dios. (Asad) 


139. Puede establecerse una comparación entre nuestra versión de la historia y la judeo-cristiana del Antiguo Testamento. La tradición judía ha sur- 
gido de la rama más joven de la familia, de Isaac, el antepasado de los judíos, frente a la rama más antigua, procedente de Ismael, el antepasa- 
do de los árabes. En la tradición judía, el hijo que figura en el relato es Isaac, otorgando así un relieve especial a la rama más reciente. Isaac na- 
ció cuando Abrahán tenía ya 100 años, mientras que cuando nació Ismael tenía 86 (v. Génesis 21:5 y 16:16). Así, pues, Ismael era 14 años ma- 
yor que su hermano, y durante estos catorce años fue hijo único de Abrahán. En Génesís 22:2 se califica, en cambio, a Isaac, de hijo único. Es- 
te lapsus indica que una versión más antigua ha sido recubierta por otra más reciente en beneficio de una religión tribal. (Yusuf Al) 

Cuando estaba a punto de sacrificarlo. (Daryabadi) 
Llegados a este punto, ambos habían superado la prueba. Se habían sometido a la voluntad de Dios y habían obedecido su mandato. (Qutb) 


140. Un ángel, situado a sus espaldas, le llamó y le comunicó la buena nueva de Dios. (Alousi) 
En la versión bíblica no se solicita el consentimiento de Isaac. De hecho, pregunta: “¿Dónde está el cordero para el sacrificio?”. A lo que se 
le responde: “Dios proveerá”. Se narra la historia como si se tratara de un sacrifico humano al modo de los que se ofrecían al dios Molok. 
En nuestra versión, el sacrificio cuenta con el acuerdo tanto de Ismael como de Abrahán. Pero es, en todo caso, un relato simbólico: se tra- 
taba de una prueba. (Yusuf “Al1) 


141. Has cumplido la visión y la has llevado a cabo con tu acción, pues lo único que Dios quiere es que nos sometamos a Él y aceptemos su vo- 
luntad. (Qutb) 
Es decir, la significación moral de la visión en sueños de Abrahán consistía en una prueba de su disposición a sacrificar lo que lo más ama- 
ba en la vida. (Asad) 


142. Dios no somete a prueba a los hombres con el objeto de causarles inquietudes y preocupaciones, sino que estas pruebas pretenden situar en 
el primer plano sus buenass cualidades y elevar a los afectados a un rango más alto. Dios los sacará, sin duda ninguna, de la situación en que 
se ven envueltos a causa de la prueba. (Mawdudi) 


143. Una prueba tan dura significa claramente que Abrahán estaba capacitado para superarla, lo que equivale a atribuirle una alta dignidad mo- 
ral - que es, ya de por sí, una recompensa de Dios. (Asad) 
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144. 


145. 


146. 
147. 


148. 


149. 


150. 


Sin embargo, Nosotros rescatamos (al hijo) 
con una espléndida ofrenda'* 


y perpetuamos su buen recuerdo en toda la 
posteridad.'* 


¡Salutaciones a Abrahán!'* 


Tal es nuestro premio para los fieles 
cumplidores.'” 


Realmente (Abrahán) fue uno de nuestros 
fieles servidores. 


Más tarde, le anunciamos el nacimiento de 
Isaac,'* que sería un profeta virtuoso 


y les bendijimos, a él y a Isaac. No obstante, 
de entre sus descendientes los habrá fieles 
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cumplidores'” y habrá también quienes QU la cd el 
sean abiertamente pecadores.**” 


El texto califica el sacrificio de “azzm (“grande”, “importante”), lo que puede entenderse tanto en su sentido literal como trasladado. En su 
sentido literal, significa que fue sustituido por una oveja o un carnero. Pero es mucho más importante la significación simbólica. Fue, de he- 
cho, un momento grave y decisivo, pues dos seres humanos se situaban, con un común esfuerzo de la voluntad, en la fila de aquellos para 
quienes la realidad suprema en esta vida es el compromiso en pro de la causa de Dios. Obsérvese, de todas formas, que no fueron ellos quie- 
nes aportaron la víctima sustitutoria, sino el mismo Dios. Dios quiere nuestra voluntad y nuestra entrega, no nuestra vida en su sentido físi- 
co. Si nos ponemos a su disposición, Él encontrará caminos no para convertirnos en instrumentos de nuestra aniquilación sino para impul- 
sarnos hacia adelante. (Yúsuf “Ali) 

La designación “azzm resta probabilidad a la opinión de que este término se refiera sólo al carnero que Abrahán sacrifició finalmente en lu- 


gar de Ismael. A mi parecer, el sacrificio aquí mencionado es el que llevan a cabo todos los años los creyentes durante el viaje de peregri- 
nación en memoria de este episodio de la historia de Abrahán. (Asad) 


V. supra las aleyas 78-81 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Es parte del cumplimiento de esta promesa el hecho de que Abrahán sea tenido en la más alta estima no sólo por los musulmanes sino tam- 
bién por los judíos y los cristianos. (Daryabadi) 


Dios los recompensa con el bien, con la paz del corazón, con un elevado rango y con el cumplimiento de Sus promesas. Todo ello concuer- 
da con la normativa divina (sunnatu-//ah, v. la precedente aleya 82 y la nota correspondiente). (Qutb) 


Isaac fue el segundo hijo de Abrahán, nacido de Sara, cuando el patriarca contaba 100 años de edad. También a Isaac se le dio la bendición 
y es el antepasado del pueblo judío. V. más abajo la nota 150. (Yúsuf “Ali) 
Abrahán es el antepasado de muchos profetas, y también de esta "wma de los musulmanes que consideran la religión abrahámica como su 


herencia. Así lo ha preestablecido Dios para ella y ha cargado sobre sus hombros la responsabilidad de conducir a la humanidad a la reli- 
gión de Abrahán. Ella es la “descendencia” de Abrahán hasta el día de la Resurrecció  “Mtb) 


Descendientes, entre los que se encuentran numerosos profetas. (Daryabadi) 


Mientras los israelitas se empeñaron en favor de la causa de Dios, pudieron disfrutar de las bendiciones divinas y su historia es parte cons- 
titutiva de la historia de la salvación. Cuando, más adelante, perdieron Su gracia, no por ello pudieron bloquear el plan divino. Sólo a sí mis- 
mos se dañaron. (Yusuf “Ali) 

Con esta sentencia rechaza el Corán la jactanciosa pretensión de los judíos de que, en razón de su línea genealógica, que se remonta hasta 
Abrahán, Isaac y Jacob, son un “pueblo elegido”, aceptado, por así decirlo como automáticamente, por Dios. Dicho de otro modo: que Dios 
conceda su bendición a un profeta o a un hombre santo no implica un estatus especial en favor de sus descendientes. (Asad) 

Después de ellos vinieron sus hijos y los hijos de sus hijos, que son sus herederos. No se trata aquí de herencias entre parientes próximos y 


lejanos sino de la herencia de la religión y del camino de la vida. Quien sigue este camino es justo, quien recorre senderos desviados es un 
impío a quien de nada le sirve el parentesco, sea próximo o lejano, con el Profeta. (Qutb) 
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les hemos concedido nuestro favor. 
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de un gran apuro, 


les auxiliamos y (consecuentemente) 
salieron vencedores,'* 


les revelamos'* el Libro esclarecedor,'* 
les dirigimos por el recto camino” 
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en toda la posteridad.'” 
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La historia de Moisés figura en numerosos pasajes del Corán. Los que mejor ilustran este episodio son 28:4-43 y 20:77-98. (Yusuf “Ali) 


Ninguna desdicha podía ser más penosa para ellos que la esclavitud de Egipto, bajo la que se daba la muerte a los recién nacidos si eran va- 
rones y se perdonaba la vida a las niñas para mantenerlas al servicio y plena disposición de los egipcios. (Yusuf “Ali) 


La salvación de los israelitas se produjo a lo largo de tres etapas, a las que aluden las aleyas 114, 115 y 116 de esta sura. Pero donde la gra- 
cia de Dios para con ellos alcanzó su más alta cima fue en la revelación (aleyas 117-118), que los llevaba al camino recto, siempre que acre- 
ditaban su conducta y observaban los preceptos divinos. Las etapas fueron: 1) la llamada de Moisés y Aarón; 2) la liberación de la esclavi- 
tud; 3) el paso del mar Rojo y la aniquilación del ejército del Faraón. (Yusuf “Ali) 

A ambos, es decir, en primer lugar Moisés, y luego también su hermano Aarón, que actuaba como su portavoz. (Daryabadi) 

Existe una diferencia entre mustabin y mubin. Traduzco el primero por “lo que ayuda a esclarecer las cosas” y el segundo por “lo que acla- 
ra las cosas”, lo que concuerda plenamente con las funciones de la 7orá y del Corán. (Yusuf “Ali) 

V. también 5:44. (Asad) 


El camino de Dios a que son conducidos los creyentes. (Qutb) 


V. las anteriores aleyas 78-81 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Todo cuanto se ha mencionado con anterioridad (aleyas 114-120) alcanza su culminación en el saludo de paz de Dios a Moisés y Aarón. 


(Qutb) 
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Ambos eran, en efecto, de Nuestros fieles 
servidores. 


También Elías'” fue un enviado. 


Un día dijo a su pueblo:'” 
“¿Es que no vais a temer (a Dios)? 


¿Rendís culto a Baal'” y os negáis a 
rendirlo al Creador de los creadores,'“ 


a Dios, vuestro Señor, y Señor de vuestros 
antepasados?”.'* 


Pero le desmintieron'* y, por tanto, serán 
conducidos (al Infierno),'* 


excepción hecha, claro está, de quienes 
hayan sido sinceros servidores de Dios.'”“ 


También (a Elías) le hemos perpetuado 
su buen recuerdo en toda la posteridad.'” 
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Tras esta breve alusión a Moisés y Aarón sigue la mención, también rápida, del profeta Elías. Fue enviado a un pueblo de Siria que adoraba a 
un ídolo llamado Baal. Todavía hoy día pueden verse en Baalbeck [Líbano] algunos monumentos que recuerdan aquel culto idolátrico. Elías 
exhortó a su pueblo a adorar en exclusiva a Dios y a no asociarle ninguna otra cosa, exactamente del mismo modo que había hecho Abrahán y 
como hacen todos los enviados de Dios a todos los pueblos y en todos los tiempos. Pero obtuvo por respuesta el rechazo y la repulsa. (Qutb) 
La insistencia en la idea de que Elías es uno de los enviados de Dios quiere recordar el principio islámico de que Dios no hace distinciones 
entre los profetas (v. 2:136; 2:285; 3:84 y 4:152, con sus notas. (Asad). 


Es decir, al pueblo de Samaria. (Daryabadi) 


“Baal” (ba“)) significa literalmente “señor”, “propietario”. Este término fue empleado como denominación de una divinidad cananea, fre- 
cuentemente en conexión con los cultos a la tempestad y la fertilidad, en los que el dios muere y renace. Junto a Baal se cita también a me- 
nudo una divinidad femenina (Agera o Astarté), en calidad de esposa. (“Baal” significa también “marido”). (N. del T.) 


V. también /Reyes 18:21. El concepto “el Creador de los creadores” podría sugerir que, además de Dios, hay otros seres que desarrollarían, 
en algún sentido, cierta especie de actividad creadora. Así lo entienden Iqbal y otros pensadores modernos, que opinan que aún no ha con- 
cluido el proceso de la creación y que el hombre participa activamente en su evolución. (Daryabadi) 


Elías exhorta a su pueblo a adorar al Dios Único -como había hecho Abrahán en su tiempo y ante su pueblo- y condena el culto a Baal co- 


mo Abrahán había condenado la idolatría de su padre y de su gente. Esta misma conducta han seguido, a lo largo de los siglos, los profetas 
en sus respectivos pueblos. (Qutb) 


Le persiguieron, de modo que tuvo que huir para salvar la vida. Al final, desapareció de misteriosa manera la faz de la tierra. (Yusuf “Ali) 


Dios les exigirá cuentas. (Daryabadi) 


Sólo escaparon al castigo quienes no rechazaron al profeta Elías, es decir, los elegidos por Dios, de entre aquel pueblo, para rendirle culto. 
(Mawdudi) 


V. supra las aleyas 78-81 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
En vida, el profeta Elías recibió de su pueblo el trato que se ha descrito en los versos precedentes y explicado en las correspondientes notas. 
Pero tras su muerte se le tributó muy alta estima y se le concedió un puesto honorífico inmediatamente a continuación de Moisés. De aní ha 


surgido la idea de que fue arrebatado al cielo en un torbellino, en un carro de fuego (2Reyes 2,) y de que volverá a la tierra al fin de los tiem- 
pos. (Mawdudi) 
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137. Por cierto, vosotros, mequíes, que (cuando DI 
vais de viaje hacia Siria) pasáis ante sus NY Das DA 


ruinas día 


168. 7 yasín puede ser una versión modificada de Ilyas (de modo similar a sayna”a en 23:20 y sinina en 95:2, ambas refiriéndose al monte Si- 
naí). Pero también puede ser una forma plural de Ilyas, en cuyo caso significaría “hombres tales como Ilyas”. (Yusuf “Ali) 
La forma plural podría también significar “Elías y sus seguidores”. (Asad) 


169. En 7:80-84 se da la mejor ilustración de este apartado sbre Lot. Fue enviado para amonestar a las ciudades de Sodoma y Gomorra, situadas 
en la llanura del mar Muerto. Sus habitantes gozaban de triste fama por su antinatural conducta sexual, reprobada por Lot. Los sodomitas 
reaccionaron con ultrajes y amenazaron con expulsarle, pero la misericordia de Dios vino en su ayuda y le salvó a él y a su familia (con una 
sola excepción, v. más abajo, la aleya 135 y sus notas) antes de ser destruidas sus ciudades. (Yusuf “Al1) 


170. V. también 7:80-84 y 11:69-83. (Asad) 


171. V.7:83 y sus notas. La mujer de Lot no tenía fe y se retrasó, de modo que también ella pereció en la catastrofe. (Yusuf “Ali) 
De las descripciones que figuran en varios pasajes coránicos se desprende que tomó, por su propia voluntad, la decisión de rezagarse. (Asad) 
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139. También Jonás” fue uno A Ge a o 
de nuestros enviados.'* 
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140. Es sabido que se fugó'” en un navío pri! A AUR 
que estaba a tope. 


141. (La tripulación, para salvarse de (3) OA ná KGÓ 
una tempestad, decidió arrojar 
algunos viajeros por la borda). 
Jonás entró en el sorteo y perdió.'” 


142. Entonces un gran pez'” le tragó. As ES 2 e ai 
Él merecía una reprensión.”” 7 f-- 


172. V. también 15:76 y sus correspondientes notas. La región estaba cruzada por la ruta caravanera hacia Siria, frecuentemente utilizada por los 


árabes: “de día y de noche”. ¿No aprenderán las siguientes generaciones a extraer de la experiencia de los malvados las oportunas enseñan- 
zas? (Yusuf “Ali) 


173. ¿No queréis aprender a través de estas lecciones de la historia? (Daryabadi) 


174. En 21:87-88 y 68:48-50 aparece una detallada descripción. V. las notas a estos pasajes. Jonás fue enviado a la ciudad de Nínive, en la que 
imperaba la iniquidad. Anunció a los ninivitas la ira divina. Ellos en un primer momento le rechazaron, pero más adelante se convirtieron y 
consiguieron el perdón de Dios. Entonces Jonás “se marchó irritado” (v. 21:87), porque había olvidado que Dios perdona y es misericor- 
dioso. V. también las notas que siguen, y 10:98 con sus notas. (Yusuf “Ali) 


175. El Corán no especifica a qué pueblo fue enviado Jonás, pero del contexto se desprende que debía estar asentado a orillas del mar. Según la 
tradición, el profeta se sintió desengañado cuando su pueblo rechazó el mensaje de Dios. Entonces les amenazó con el castigo inevitable y 
se ausentó de aquellos lugares. (Qutb) 

Escapó como un esclavo escapa de su cautiverio, cuando su deber consistía en permanecer en su puesto y someter su voluntad a la divina. 
Se apresuró a buscar una nave, como si de este modo pudiera escapar al plan de Dios. (Yusuf “Al1) 
El relato llega su punto central cuando se menciona la “nave cargada hasta los topes”. Fue alcanzada por una tempestad y estaba a punto de 


irse a pique. Los marineros sospecharon que alguno de los pasajeros era el culpable de la catástrofe e intentaron descubrirlo echando suer- 
tes. Jonás estuvo de acuerdo con el procedimiento. (Asad) 


176. Según las concepciones de los marinos, era perfectamente comprensible que un esclavo fugitivo les acarreara aquella desventura. Aquí de- 
bía decidir la suerte. (Yusuf “Ali) 


177.  Lit.: “echó la suerte (con la tripulación del navío) y fue de los que pierden”. Según Jonás 1:10-15, fue el propio Jonás quien les confesó que 


“había huido de la presencia de su Señor”. Era aquel delito el que los ponía ahora a todos en peligro de muerte. Por consiguiente, le arroja- 
ron por la borda y se calmó la tempestad. (Asad) 


178. En los ríos de Mesopotamia hay peces enormes. El término 4 empleado en el texto puede significar “pez” y también “cocodrilo”. En mares 
septentrionales podía haber sido una ballena. El Corán no menciona el lugar. El Antiguo Testamento dice que Jonás subió a bordo en el puer- 
to de Jope (la actual Jaffa, en el mar Mediterráneo, v. Jonás 1:3), que se encuentra casi a 900 km de distancia de Ninive. Es más probable el Ti- 
gris, mencionado por algunos de nuestros comentaristas. De hecho, en este río viven peces de extraordinarias dimensiones. (Yusuf “Ali) 


179, En los tres pasajes en que se cita en el Corán el “pez” de Jonás (a saber, aquí, en 68:48, y en qg4-2-nun de 21:87) aparece con el artículo de- 
terminado. La causa puede deberse al hecho de que la leyenda de Jonás estaba tan difundida que se daba por supuesto que todos la conocían 
y entendían la alegoría del ““pez”. El vientre o “interior” del pez que “se tragó” a Jonás simboliza, a juzgar por todas las apariencias, las pro- 
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favor hasta (que a cada uno de ellos le 
llegue) su hora. ** 


fundas tinieblas de la desesperación espiritual de que se habla en 21:87: desesperación por haber escapado, “como un esclavo huido”, de la 
presencia de su Señor, intentando eludir su misión profética. Esta historia quiere señalar que -dado que el hombre es débil por naturaleza (v. 
4:28)- ni siquiera los profetas están inmunizados contra las deficiencias humanas. (Asad) 

V. también la precedente aleya 140 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


180. V. 21:87, donde se reproduce el texto de su oración. (Yusuf “Ali) 
Es decir, se acordó de Dios y se arrepintió de su conducta. (Asad) 


El texto admite dos sentidos: 1) Jonás no es del número de los que se olvidan de Dios, sino que le alababa sin cesar; 2) cuando se halló en 
el interior del pez, sólo en Dios buscó la salvación y cantó Sus alabanzas. (Mawdudi) 


181. El texto no significa que este pez viviría hasta el día de la Resurrección y que Jonás permanecería hasta entonces en su vientre, sino que es- 
te vientre sería también su tumba hasta aquel día. (Mawdúdi) 
Se trata de un giro idomático. Si Jonás no se hubiera arrepentido de su conducta, no habría podido salir del cuerpo de aquella criatura que 
se lo tragó hasta el día de la Resurrección de todos los muertos. (Yúsuf “Ali) 


182. V. supra, la aleya 89. Aquella inusitada situación debía causar innumerables molestias a Jonás. Anhelaba el aire fresco y la tranquilidad. 


Ambas cosas obtuvo allá afuera, en la playa, además de una calabacera, o algún otro tipo de planta comestible, que le proporcionó comida 
y sombra. (Yusuf “Ali) 


183. Para darle sombra y consuelo. Al culminar así el Corán la alegoría de Jonás y el pez insinúa que Dios, que puede hacer brotar y crecer una 
planta en una tierra reseca y estéril, puede también revivificar un corazón que se ha perdido en las tinieblas espirituales. (Asad) 
El término árabe yagín designa una planta que no crece verticalmente, al modo del tronco de los árboles, sino que se expande en sentido 
horizontal, como las enredaderas, por ejemplo, los pepinos, las calabazas o los melones. Una planta de este género hizo Dios surgir mila- 
grosamente para proporcionar comida y sombra al profeta. (Mawdúdi) 


184. Nínive era una gran ciudad (v. Jonás 3:3 y 4:11, donde se menciona su extensión y el número de habitantes). (Yúsuf “Al) 
Cuando se habla aquí de “cien mil o más” no significa que Dios no conociera la cifra exacta de los moradores. Quiere decir, sencillamente, 
que ésa sería la cifra que calcularía un observador. Se trata, probablemente, de la misma ciudad de la que Jonás se había marchado. Tras su 
partida, el pueblo reflexionó sobre las consecuencias que su conducta les acarrearía y se arrepintieron. Sólo gracias a este arrepentimiento 
se les concedió una prórroga. Ahora Jonás es enviado de nuevo a los ninivitas para que pudieran seguirle incluso formalmente. (Mawdúdi) 


185. Lit.: “entonces creyeron”.(N. del T.) 
V. también la referencia al pueblo de Jonás en la sura 10:98. En Jonás 3 tenemos la versión bíblica. (Asad) 


186. Se convirtieron y creyeron, de modo que la ciudad de Nínive contó con una nueva oportunidad. V. también las notas de 10:98, donde se ofre- 
cen datos históricos sobre esta ciudad. De la historia de Jonás se extrae una triple lección: 1) ningún hombre debe dejarse arrastrar por la 
arrogancia de intentar juzgar la ira o la misericordia de Dios; 2) Dios perdona siempre a quienes se arrepienten sinceramente, tanto si se tra- 
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ta de personas rectas como de individuos insertos en el marco urbano de una perversa ciudad; 3) el plan de Dios alcanza siempre, en defini- 
tiva, sus objetivos. (Yusuf “Al) 

Esta breve ojeada a la historia de Jonás describe el destino de una ciudad que creyó en Dios y siguió a su enviado, mientras que los relatos 
anteriores nos hablaban del final de las naciones que rechazaron el mensaje divino. El pueblo del profeta Muhammad (Dios le bendiga) de- 
be ahora recapacitar qué fin juzga preferible. (Qutb) 


Se inicia aquí una nueva línea argumentativa. Los árabes paganos creían que los ángeles eran “hijas de Dios”. Consideraban, en cambio, una afren- 
ta personal tener hijas y preferían hijos varones, que podían contribuir a darles poder y dignidad. V. también 16:57-59 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
La pregunta está dirigida a quienes atribuyen propiedades divinas a seres que no son Dios. El texto empalma con las aleyas 4 y 69-70. (Asad) 
Los relatos de la primera parte de la sura describen la relación entre Dios y sus siervos y el severo castigo con que aflige a quienes le niegan 
y rinden culto a otros dioses fuera de o al lado de ÉL. A la luz de este hecho, esta última seccion de la sura instruye al Profeta para que enta- 
ble una discusión pública con los idólatras acerca de sus erróneas concepciones y sus fabulosas historias sobre los ángeles. Deben dar cuen- 
ta y razón de sus afirmaciones de que los ángeles son hijas de Dios y de que los espíritus (los 27771) han emparentado con Él. Deben, ade- 
más, ser confrontados con el hecho de que, antes de la vocación de Muhammad, habían declarado que deseaban que Dios les enviara un 
mensajero salido de sus propias filas, al que prestarían todo su apoyo. Pero cuando se les envió efectivamente, rechazaron su mensaje. 


(Qutb) 


V. también 16:57-59 y sus notas. (Asad) 
V. además 4:117; 17:40; 43:16-19 y 53:21-27, con sus notas. (Mawdudi) 


¿De dónde sacáis vuestros supuestos conocimientos de que los ángeles son seres femeninos? ¿Estabais tal vez presentes en el momento de 
su creación, de modo que pudieron informaros sobre su sexo? (Qutb) 


El motivo es su tendencia a la mentira y a las afirmaciones falsas. (Asad) 


Cuando adscribimos a Dios conceptos que contradicen su unicidad y su excelsitud sobre todas las criaturas, degradamos a la vez nuestras 
propias ideas acerca del plan universal de Dios. Se condena aquí con muy severos términos esta actitud. (Yusuf “Ali) 


Sus mentiras no pueden mantenerse en pie. De hecho, son refutadas por su propia praxis, pues otorgan sus preferencias a los hijos varones. 


(Qutb) 


Se trasluce, a lo largo de toda esta sección, una punzante ironía. (Yusuf “Ali) 
V. 6:100; 17:40 y 53:19-22, con sus notas. (Asad) 
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160. Los fieles servidores”" de Dios 
(no le atribuyen nada). 


194. 
195. 


196. 


197. 


198. 


199. 


¿ Es que habéis perdido el juicio?”* 
¿No vais a reflexionar? 


¿Tenéis acaso una argumentación 
convincente?” 


¡Aportad vuestros argumentos,'” 
si sois fieles a vuestra palabra! 


Más aún. Han establecido'”” entre Dios 

y los espíritus'” una relación de afinidad, 
en tanto que los propios espíritus saben 
perfectamente” que el día del Juicio serán 
conducidos ante Él. 


¡Glorificado sea Dios por encima de 
de cuanto le atribuyen!”" 
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Cuando mantenéis opiniones intrínsecamente contradictorias. (Asad) 
¿Podéis acaso apoyar tan asombrosa afirmación politeísta en testimonios de vuestros escritos sacros? (Daryabadi) 


Sólo en dos fundamentos puede sustentarse la afirmación de que los ángeles son hijas de Dios: o bien en la observación personal, o en al- 
gún escrito sagrado en el que Dios mismo así lo testifica. Si, pues, quienes afirman tal cosa no pueden aducir ni su propia experiencia ni una 
pertinente revelación, significa que cometieron una descomunal insensatez cuando basaron sus convicciones religiosas en simples conjetu- 
ras y atribuyeron a Dios cosas completamente absurdas. (Asad) 


Lit.: “ellos”, es decir, algunos hombres. (Asad) 


Los ángeles son seres puros que sirven a Dios incensantemente. Pero la superstición pagana no sólo los relaciona con Dios en calidad de hi- 
jas, sino que establece también relaciones familiares entre Dios y toda clase de espíritus, sean buenos o malos. En las mitologías de algunos 
pueblos a la mayoría de los poderes malignos se les consideran dioses o diosas, como si pertenecieran a la familia de Dios y tuvieran algún 
parentesco con Él. Se rechaza aquí categóricamente esta opinión. V. también 6:100 y sus notas, donde se explica con detalle el concepto de 
£inn. (Yusuf “Ali) 

La mayoría de los comentaristas entiende que la palabra ¿72 se refiere, en este contexto, a los ángeles, porque, al igual que todos los demás 
seres de esta categoría, son invisibles para los hombres. Pero, a mi parecer, este verso alude a las fuerzas no perceptibles de la naturaleza, a 
las que no tiene acceso la observación directa y que, por consiguiente, sólo pueden ser conocidas por sus efectos. Como quienes se niegan 
a creer en Dios se inclinan con frecuencia a atribuir a estas fuerzas elementales un poder creador que actúa de misteriosa manera (recuérde- 
se el éan viral de Bergson) dice aquí el Coran que sus adoradores establecen “relaciones de afinidad” entre ellas y Dios, es decir, les asig- 
nan atributos y facultades parecidos a los divinos. (Asad) 


Los propios gi saben perfectamente que son criaturas de Dios y que son responsables ante ÉL (Qutb) 
V. también las notas a las aleyas 164-166, ¿27fra, en las que se explica en qué consiste el “conocimiento” de estas fuerzas elementales. (Asad) 


200. V. también la última frase de 6:100 y sus notas. (Asad) 


201. 


Los que se someten a Dios con sinceridad jamás le atribuyen tan degradantes conceptos. (Yusuf “Ali) 


1831 


PARTE 23 OTRA ; ANIOS SURA 37 


161. 


162. 
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164. 


165. 


166. 


167. 


202. 


203. 


204. 


205. 


206. 


207. 


podréis descarriar a nadie,”” QU) oia ale si 


(Los ángeles, escuchando lo (Gt) A e Y E 
referente a ellos hacen constar): 
“Ninguno de nosotros está sin misión 
precisa (al servicio de Dios). 


2 2 207 ASS DAA Ss Ar 
Los (mequíes) decían: (50) RANA E 


¡Escuchad ( idólatras)!: “Ni vosotros ni DO A SR 
vuestros dioses 


salvo a quien merezca, de hecho, (55) poes JU a Y 
ser abrasado en el Infierno.””* 


ER CET IA . 
Nosotros siempre estamos en SS 2 
fila”* (para cumplir con las órdenes)”* 


1), Ar“ 1% 
y somos los primeros en glorificarle”.”* 0 5 a E 


No están capacitados para influir en un corazón verdaderamente creyente hasta tal punto que puedan apartarlo de sus convicciones. (Qutb) 
El mal no tiene ningún poder sobre la fe, la verdad y la sinceridad. Sólo lo tiene sobre quienes emprenden, a ciencia y conciencia, el cami- 
no de la destrucción. Es su propia voluntad la que les lleva a sendas extraviadas. Si estuvieran equipados contra el mal con las armas de la 
fe, la paciencia y la perseverancia, ningún daño podría hacerlos. Contarían con la protección de Dios. (Yúsuf “Ali) 


Cuando se tiene verdadera fe en Dios se renuncia a toda tentativa por definir al Indefinible o por asociarle ningún otro ser. Y, a la inversa, 


la blasfemia implícita en estos intentos destruye el valor potencial de la fe en Dios y conduce, por consiguiente, a la ruina espiritual de la 
persona afectada. (Asad) 


Esto dicen los que “se han puesto en fila”, con lo que volvemos de nuevo a la idea con que comenzó esta sura. Los que se colocan en fila 
para rendir culto a Dios en común (v. supra las notas a la aleya 1) -ya se trate de ángeles o de hombres que sirven a Dios- se sienten con- 
tentos al ocupar su puesto y cumplir las tareas que tienen encomendadas. No ponen en duda el plan de Dios, porque saben que es bueno y 
que acabará por cumplirse. No les preocupan los aplazamientos o los fracasos aparentes. Ni tampoco abandonan el puesto que tienen asig- 
nado. (Yusuf “Ali) 

Todas las fuerzas de la naturaleza alaban a Dios y hacen suya esta declaración. El lenguaje metafórico que viene a continuación coincide en su 
totalidad con otros numerosos pasajes coránicos en los que se afirma que también las cosas inanimadas -ya sean los cielos y la tierra en 17:44 o 
las montañas, a una con David, en 21:79 y 34:10, o incluso las sombras de las cosas materiales, como en 16:48- “alaban a Dios”. (Asad) 


Los ángeles son siervos y criaturas de Dios. Le obedecen, le rinden culto, le suplican y cantan sus alabanzas. Cada uno de ellos tiene asig- 
nado un ámbito de tareas que no puede abandonar. Sólo Dios es Dios. (Qutb) 


Proclamamos la gloria de Dios. Le alabamos y ensalzamos. (Daryabadi) 


Son los escépticos y los descreídos, aquí en primera línea los árabes paganos y, en un sentido más amplio, todos cuantos ponen en duda la 
providencia o la revelación de Dios. (Yusuf “Ali) 
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170. Pero ahora (que tienen el Corán E 
yal du e 


en mano) lo rechazan. ¡Pues ya 
se enterarán!”” 


171. (Recordad que) con anterioridad (7) A CU ÚE cz 
hemos prometido a Nuestros servidores, 57 Nes A A 
enviados, 
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172. que serían ellos quienes se alzarán NY 09 yaa a pe] 


con la victoria?” 
173. y que nuestros fieles servidores DO 
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208. Lit.: “Un recuerdo (2/47) de los anteriores”. V. también las notas a las precedentes aleyas 69 y 70. La mayoría de los comentaristas opinan 
que el término a/kr se refiere aquí, al igual que en otros muchos pasajes coránicos, a un escrito sacro. Pero, a mi entender, parece mucho 
más probable -porque concuerda mejor con el texto- que en este caso concreto aluda a una tradición de una época antigua que les transmi- 
tía el mensaje (para ellos tan sorprendente) de la unicidad y la singularidad de Dios, tal como ahora son proclamadas por el Corán. (Asad) 
Un escrito sacro. (Daryabadi) 


209. Estas personas invocan su antigua tradición. “Si nuestros antepasados hubieran tenido esta idea de revelaciones o de maravillas o si hubie- 
ran practicado este culto a Dios que ahora nos presentan, habríamos aceptado de buen grado este mensaje; y también lo habríamos acepta- 
do si hubiéramos experimentado los prodigios que otros pueblos afirman haber vivido”. Pero cuanto más sólidos y convicentes son los ar- 
gumentos que el Corán los expone en su propio idoma, más lo cuestionan y lo rechazan. (Yusuf “Ali) 


210. La verdad de Dios se impondrá frente a todas las resistencias, de modo que será visible y perceptible en el universo entero. (Yusuf “Ali) 
211. Para que triunfen sobre los descreídos. (Daryabadi) 


212. Se trata de la victoria de la verdad de Dios en virtud de los poderes divinos. Todo combatiente en el ejército de la verdad que ha cumplido 
su deber puede reclamar su parte en esta victoria. (Yusuf “Ali) 
Se ha cumplido la promesa y se ha impuesto la palabra de Dios. La fe ha echado profundas raíces en la tierra y su estructura es firme y só- 
lida, a pesar de todos los obstáculos, a pesar de las calumnias de sus numerosos adversarios y a pesar de las persecuciones desencadenadas 
contra los anunciadores y los seguidores de la verdad. Han sido superadas las concepciones supersticiosas de los idólatras y los ateos y ha 
desaparecido su poder. Sólo permanecen en pie los principios de fe que Dios ha hecho llegar hasta nosotros por medio de sus enviados. To- 
dos los intentos por desplazar o eliminar estos principios se han hundido en el fracaso. Se ha cumplido la promesa de Dios a sus enviados 
de que vendría en su ayuda y sus ejércitos se alzarían con la victoria. (Qutb) 


174. Desentiéndete, pues, de ellos VO e de Y 
Ñ : => Ss” có 5 
(Muhammad), hasta que (Dios decida) 
sobre su caso,” 
175. y mantente a la espera,”* ya que pronto SAS 
A) LI nar y 
se enterarán.”” xs E f 


176. ¿Acaso (quieren) acelerar nuestro (56 Str E 
castigo?”* 
Y SIT pee 6 a SE 
177. Pues cuando les sobrevenga,”” ¡qué 2 A 
mal despertar”* tendrán los (rebeldes) 
previamente advertidos!”” y 
Dj és 
178. Desentiéndete, pues, de ellos hasta que 
(Dios decida)” EN e 
YY Dina» DI yd a, 
179. y mantente a la espera, pues pronto 
se enterarán.”" 


213. El primer interpelado es aquí el Profeta, pero la sentencia es válida en todas las épocas. No debe desanimarse ante los fracasos iniciales. Muy 
pronto Dios le asegurará la victoria. Acontece siempre así en las batallas en pro de la verdad y de la justicia. Los hombres rectos pueden per- 
mitirse el lujo de ignorar las resistencias y de confiarse a la fuerza que viene de Dios. (Yusuf “Al1) 


214. Observa y espera, porque se hará justicia. (Yusuf “Ali) 


Miralos tal como son, es decir, como gente que se autoengaña. El verbo basura (“ver”) se utiliza en este pasaje en el sentido trasladado de 
“comprender”. (Asad) 


215. Verán tanto la verdad como el sufrimiento que sigue a su rechazo. Es una patente alusión al día del Juicio. (Asad) 
Esta promesa se cumplió unos pocos años más tarde, cuando el Profeta entró victorioso en La Meca. (Mawduúdi) 


216. La precedente aleya invitaba a la paciencia frente a los ataques del mal, con la seguridad de que este mal será al final vencido. Aunque tal 
vez sea todavía capaz de argúir burlonamente: “Si existe el castigo, ¿por qué no viene ahora mismo?”. (Yusuf “AlTi) 
V. también 8: 32 y sus notas. (Asad) 


217. Se propone aquí el símil de un campamento enemigo en la llanura, destruido mediante un ataque nocturno por sorpresa lanzado desde la 


montaña. Los supervivientes se encuentran, por la mañana, en una miserable situación. Su pesadumbre es aún mayor si fueron previamen- 
te avisados y desoyeron la advertencia. (Yusuf “Al1) 


218. Si deseaban, en son de mofa, que el castigo de Dios llegara lo antes posible, ahora les atormenta cuando les alcanza, porque tendrán el más 
funesto amanecer que ha tenido nunca un pueblo amonestado. (Qutb) 


219. Y desoyeron todas las advertencias. (Daryabadi) 


220. En esta aleya y en la siguiente se repite el tenor literal de las precedentes 174-175, con cambios mínimos. La argumentación de los versos 


176-177 introducía una nueva consideración. La repetición nos devuelve a continuación a la línea básica del razonamiento, a modo de bro- 
che final de toda la sura. (Yusuf “Al) 


221. Tanto en esta vida como en la futura. (Daryabadi) 


Con esta amenazadora expresión reitera Dios su mandato de alejarse de ellos y de no prestarles atención. Repite también la alusión a su es- 
pantoso destino y lo deja en términos tan indefinidos que con razón infunden pavor. (Qutb) 
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222. Esta aleya y las dos siguientes recapitulan en síntesis: 1) la gloria, el honor y el poder pertenecen en exclusiva a Dios; 2) nadie es igual a Él; 
3) manda profetas y enviados y su ayuda supera todos los obstáculos, pues 4) ama a todas sus criaturas y a todas ellas alcanza su providen- 
cia. (Yusuf “Al1) 


223. Todas aquellas indignas concepciones mencionadas en esta sura y en otros pasajes coránicos. (Daryabadi) 


224. A los que debemos obedecer y seguir. (Daryabadi) 
Según la tradición, el Profeta (alabado sea) dijo: “Cuando pedís la paz para mí, la pedís para todos los enviados de Dios, porque yo soy uno 
de ellos”. (Ibn Katir) 
Estas tres últimas aleyas ofrecen la más atinada conclusión de los temas analizados a lo largo de toda la sura. (Qutb) 
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Introducción a la sura 38 


SAD 
LA LETRA SAD 


ara lo concerniente al puesto que esta sura ocupa en la serie de las seis dedicadas a algunos de los misterios del mundo espi- 
ritual véase la Introducción a la sura 34. 
La sura presente empalma, tanto en razón de la cronología como de la temática, con la precedente sura 37 y avanza a lo largo de 
la misma línea argumentativa. De todas formas, en esta sura 38 el acento recae sobre la eficacia del poder terreno comparado con 
el poder espiritual y se señala que éste segundo es mucho más importante y más real. Para ilustrar esta idea se introducen sobre 
todo las historias de David y Salomón, que fueron a un mismo tiempo reyes y profetas, y se traza un paralelo con las activida- 
des públicas desarrolladas por el profeta Muhammad - Dios le dé paz. 


Resumen 

Las personas inicuas o materialistas contemplan estupefactas la revivificación de la verdad y de la justicia. Ésta última es más 
fuerte que los poderes de la tierra, como puede observarse en el ejemplo de reyes que, como David, dispusieron de ambas cosas. 
(Aleyas 1-26) 

También Salomón amó a su Señor más que a todos los poderes terrenales, que son buenos, pero de los que individuos inicuos 
pueden abusar. De igual modo, Job y otros hombres influyentes y de claro entendimiento prefirieron el camino que conduce a la 
felicidad al sendero que lleva a la miseria. (Aleyas 27-64) 

Otro tanto ocurre en el caso del último Enviado de Dios: su buena nueva de la unidad debe prevalecer -en la medida en que Dios 
lo permite- frente a todo tipo de envidia y arrogancia. (Aleyas 65-88) 

La sura analiza tres importantes temas: la unicidad de Dios, la vocación y revelación del profeta Muhammad (Dios le dé paz) y 
el juicio de Dios. La primera parte describe el asombro y el rechazo de los habitantes de La Meca ante el hecho de que Dios hu- 
biera elegido para profeta y enviado justamente a Muhammad, que no era ni jefe de la tribu ni especialmente acaudalado. Y, ¿por 
qué deberían sus múltiples dioses confluir y sintetizarse en definitiva en un solo Dios? Dios les recuerda las historias de David 
y Salomón, a quienes Él dotó de ambas cosas, es decir, del profetismo y del poder terreno. Él sabe quién de sus siervos merece 
Su favor y quién anunciará mejor Su mensaje. La historia de Job aporta consuelo a los profetas atribulados y a sus seguidores. 
A continuación la sura nos pone ante los ojos una escena del día del Juicio Final que, por un lado, describe la felicidad de los 
piadosos que, durante su vida terrena, no se contaron entre los ricos y poderosos y, por el otro, la gran miseria de los impíos, que 
fueron altivos en la tierra y se burlaron de los creyentes débiles. En el siguiente paso se introduce la historia del profeta Adán y, 
en este contexto, se subraya que fueron la soberbia de Iblis y su envidia a Adán (que disfrutaba del favor divino) la causa de su 
expulsión del reino de Dios. La sura concluye con las palabras con que el Profeta debe instar a su pueblo: no os pido recompen- 
sa por transmitiros el mensaje de Dios ni pretendo añadir nada por mi parte. Es una exhortación dirigida a todo el mundo y vo- 
sotros mismos veréis y experimentaréis lo que acontecerá dentro de no mucho tiempo. (Qutb) 
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En el nombre de Dios, ) 
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1. ¡Sad!,' >) ñí: E 
Yo (Dios), juro? por el Corán, OS S3 ¿leal 


el de gran nombradía, 
Js e UE 
2.  quelos paganos (rechazan) únicamente xy 7 ES 2. 


por altanería y antagonismo ciego.” 


3. (¿No se acuerdan de) cuántos pueblos* ye ¿Ni E LI e PE e meló o SÍ - 
paganos anteriores a ellos hemos en 
aniquilado? Aquellos terminaron ¿e 
implorando (el perdón) cuando ya era 
demasiado tarde para encontrar salida.* 


Dios (alabado y excelso sea) jura por estas letras del mismo modo que jura por el Corán amonestador. Ha sido Dios (alabado y excelso sea) 
quien las ha creado, como sonidos humanos y como signos del alfabeto, de 28 de los cuales se compone el Corán. Los árabes tienen a su 
disposición estos 28 signos, pero son incapaces de componer un escrito comparable al Libro sagrado. (Qutb) 


Según Ibn “Abbas y Dahhaq, 52d sería la abreviación de sadaga Muhammad (“Muhammad [Muhammad] -Dios le dé paz- dice la verdad”. 
(Mawdudi) 


2: V. también 37:1. (Asad) 


La vanidad y la arrogancia, atribuidas en grado superlativo a Satanás en varios pasajes del Corán, son las grandes raíces del mal, v. más aba- 
jo las aleyas 74-75. Estas perversas cualidades conducen a la envidia y el separatismo o incluso al deseo de censtruir ideologías o de crear 
sectas, en vez de encontrar un fundamento común de fe y de vida que lleve a la religión del Dios uno y único. Pero era justamente esta doc- 
trina de la unicidad la que los idólatras rechazaban. V. también zafra, la aleya 5. (Yúsuf “Ali) 

Se niegan a reconocer el hecho de la revelación divina, porque admitirlo significaría que deben también tener plena conciencia de su res- 


ponsabilidad ante Dios - y esto es algo que no les permitía su falso orgullo, un orgullo que se expresaba en su afirmación de que el hombre 
se basta por sí mismo. Esta misma idea aparece en 16:22 y 2:106. V. también 96:6-7. (Asad) 


garn significa “generación” y también -y en este sentido lo utiliza con frecuencia el Corán- “personas que pertenecen a una determinada 
época o a un determinado entorno”, es decir, a una “cultura”, en el sentido histórico de este concepto. (Asad) 


Dios ha hecho llegar a todas las naciones, en todos los tiempos, enseñanzas, amonestaciones y signos. Pero los pueblos se han opuesto a 
ellos, se han empecinado en el error y han caído, finalmente, víctimas de la destrucción. ¡Si al menos las generaciones posteriores apren- 
dieran la lección de que la injusticia conduce a la autoaniquilación! Porque lo único que hace la justicia de Dios es obligar a soportar las con- 
secuencias de las propias acciones injustas y de las personales decisiones. Todas las generaciones han podido, en cualquier instante de su 


tiempo de prueba en la tierra, convertirse y alcanzar la gracia de Dios. Pero se lo impide su altanería y su separatismo. Al final, buscan de- 
sesperadamente una salida, pero cuando ya es demasiado tarde. (Yusuf “Ali) 
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5. ¿Pretende reducir todas las divinidades CO) 26 AAA 
a un Dios Unico y Uno? ¡Es 
algo realmente desconcertante!”.? 


6. Se refiere en primer lugar a los árabes paganos. (Daryabadi) 


La Su gesto de sorpresa es puro fingimiento. La realidad era que estaban llenos de odio y de envidia contra alguien salido de sus propias filas, a quien 
Dios había elegido como Enviado, y daban rienda suelta a su obstinada oposición con todo tipo de falsas acusaciones. Califican ahora de hechi- 
cero y mentiroso a un hombre a quien hasta hacía muy poco habían tenido por sobresaliente por su honradez y escrupulosidad. (Yusuf “Ali) 

El Corán menciona en numerosos pasajes la extrañeza de los incrédulos ante el hecho de que un profeta sea un simple hombre mortal. Todos los 
pueblos han intentado rechazar con esta objeción el mensaje de Dios: el mensajero era “sólo” un hombre igual que ellos. Ahora bien, responde a 
la más pura lógica que el enviado de Dios proceda de sus mismas filas, comparta con ellos la vida cotidiana, hable su misma lengua y conozca 
sus costumbres y sus problemas, porque debe seguir viviendo entre ellos y ser un ejemplo de comportamiento humano para sus seguidores. Así, 
podrán entenderse con él con absoluta facilidad y aprender de él. Pero los incrédulos no lo comprendían y se imaginaban la religión como algo 
misterioso y fantástico, incomprensible y plagado de fábulas, es decir, exactamente igual que su religión pagana. (Qutb) 

Su extrañeza porque sea un individuo de sus propias filas quien les anuncia y viva en sí anticipadamente el mensaje de Dios tiene bastante 
de irracional. Mucho más sorprendente habría sido que descendiera hasta ellos un ser insólito. En este caso, sí habría estado plenamente jus- 
tificada su objeción. Pues, en efecto, ¿cómo podría este ser conocer los condicionamientos existenciales, los sentimientos y las necesidades 
humanas y determinar cómo dirigirlos? Y, ¿cómo podríamos nosotros poner a prueba a esta naturaleza insólita para averiguar si merece 
nuestra confianza? ¿Cómo podríamos, además, decidir si debemos creerlo o no, si no tenemos la posibilidad de echar una mirada a su mo- 
do de ser intrínseco? (Mawduúdi) 


8. Porque lleva a cabo prodigios incomprensibles. (Daryabadi) 
Los incrédulos calificaban al Profeta de mago debido a que irradiaba tal influencia que cuantos entraban en contacto con él se convertían en 
sus seguidores. Conseguía incluso que rompieran sus relaciones con otros y asumieran pérdidas materiales. Se llegaba al extremo de que, a 
causa de su influencia, los padres se separaran de sus hijos o los maridos de sus esposas. Había hombres y mujeres dispuestos a abandonar, 
a una indicación suya, la patria si era necesario o exponerse a duras persecuciones. (Mawdúdi) 


9. ¿En qué consiste el delito del anunciador de la unicidad”? En que condena a la desaparición a todas aquellas fantásticas divinidades; en que 
ha puesto armonía interior donde antes dominaba el caos; en que trae paz donde ante imperaba la discordia. Es realmente una obra admira- 
ble, pero no en el sentido sarcástico que le daban los descreídos. (Yusuf “Al1) 
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6. 


Sus dirigentes emprendieron (una ESAS áe A 14 j cea Sa rán 
campaña de desprestigio" bajo esta d 

consigna: “Manteneos firmes en E AA 
vuestras creencias) y (seguid adorando) > Aga a y 
a vuestras divinidades,” porque detrás 

de todo esto hay un complot” 

(contra nosotros). 


No hemos oído nada parecido y lada a a as e Es a 
en la más reciente creencia.* Esta 


¿la Br »2 
; (y) al 
(nueva pretensión) no es más 2 í 
que pura ficción.” 
oy » e 3 vs 9: 4 4% 
¿Acaso, de entre todos nosotros,”* vn yy > ES a AS [ alo Js 
ha sido (precisamente) él quien eS EA 
reciba la Revelación?”.'* (EY) ¿e led O $ $ 


Pero no es éste su verdadero 

argumento; lo cierto es que sospechan 

de la revelación misma.” Ellos'* dicen esto 
porque aún no han probado mi suplicio” 
(aclara Dios). 


10. 


11. 


12, 
13. 


14. 


15. 


16. 


17. 


Aparte su trasfondo puramente histórico, esta crítica alcanza una significación atemporal, que puede ser descrita del siguiente modo: “¿Pre- 
tende este hombre afirmar que todos los poderes y las cualidades creadoras descansan exclusivamente en Aquel que nos presenta como *el 
Dios único”?”. Esta perífrasis ilustra la tendencia de muchas personas a conceder una importancia determinante sobre la vida humana a un 
sinnúmero de cosas o circunstancias afortunadas, como la riqueza, la felicidad, la posición social y otras parecidas, y a otorgarles, por tan- 
to, una condición cuasidivina, en vez de reconocer en todo su entorno los universales signos que remiten al Dios uno y único. (Asad) 

La fe en la unicidad de Dios tiene, pues, un valor fundamental. Es necesaria para que la conciencia humana se conserve sana y para vivir en 
paz y armonía con el mundo entero, para que sea clara e inequívoca su relación con el Creador y, en consecuencia, también su relación con 
todos los seres animados e inanimados del universo. Y esto condicionará, a su vez, su conducta en todos los ámbitos de su vida. (Qutb) 


En los inicios de la proclamación del Islam, el Enviado de Dios y sus seguidores fueron perseguidos por los idólatras. Los enemigos más de- 
clarados del nuevo movimiento presionaron a ”Abú Talib, tío del Profeta, para que se distanciara de su sobrino, por el que sentía un gran 
afecto. Con este objeto, concertaron un encuentro con él. Al fracasar este plan, los dirigentes coraixíes ensayaron una nueva estrategia de 
descrédito del Islam mediante calumnias. Afirmaban, entre otras cosas, que las verdaderas intenciones del Profeta consistían en destruir el 
influjo personal de los jefes de La Meca para alzarse con el poder en la ciudad. “Umar abrazó el Islam el año 6 después de la llamada (es de- 
cir, el año 7 antes de la hégira). Las circunstancias que acompañaron aquella decisión (v. sobre este tema la Introducción a la sura 20) sus- 
citaron una extraordinaria inquietud entre los coraixíes, que a continuación atribuyeron al Profeta su propia codicia de poder. (Yúsuf “Ali) 


Bajo la afirmación de Muhammad de ser el Enviado de Dios se ocultaría un ávido deseo de poder. (Alousi) 


“Con independencia de lo que haya acontecido en el pasado, el hecho cierto es que nuestros padres han adorado a estos dioses en La Meca; ¿por 
qué deberíamos nosotros dejar de hacerlo ahora?”. La petulancia era en ellos más fuerte que su amor a la verdad. En consecuencia, calificaban a 
ésta de “historia inventada”. Muchos comentaristas entienden la expresión al-»illati-1->ahiratí como referida a la última religión revelada antes 
del Islam, es decir, el cristianismo, que, a causa de su doctrina trinitaria, se habría distanciado del monoteísmo puro. (Yusuf “Ali) 


El texto alude a los cristianos, que no creen en la unicidad de Dios con la misma absoluta pureza con que ha sido anunciada por el profeta 
Muhammad (Dios le dé paz). El Islam libera al monoteísmo de todo tipo de aditamentos. (Qutb) 
Algo no conocido por ninguna de las religiones en nuestro tiempo”. (Asad) | 


Habla aquí la envidia: “Si debía enviársenos un mensaje, ¿por qué habría de llegarle precisamente a éste, al hijo huérfano de “Abdullah, y 
no a alguno de nuestros hombres más distinguidos?” (Yúsuf “Ali) 


Decían asimismo: “Si, al menos, en vez de a éste, se hubiera enviado el Corán a alguna gran personalidad de una de las dos grandes ciuda- 
des” (v. 31:43), en alusión a La Meca y T2'if, donde vivían los poderosos jefes de los idólatras, que deseaban ejercer más influjo y más po- 
der a través de la religión cuando oyeron decir que había llegado el tiempo de un nuevo enviado de Dios. Se sintieron descontentos y devo- 
rados por la envidia cuando Dios (alabado y excelso sea) eligió al profeta Muhammad y le dispensó su munífica gracia. (Qutb) 


Lit.: “acerca de lo que tienen dudas”. Es decir, no era la persona del Profeta lo que provocaba su desconfianza, sino la substancia misma del 


2 1840 


SURA 38 


PARTE 23 


9. ¿Poseen acaso (las arcas repletas de) A , EA] 0% 4, E > Íe A 
los tesoros de la gracia de tu Señor,” á á 7 
el Omnipotente, el Munificente sin mesura? 
2 í ANA Na A MA . 
10. ¿Detentan el dominio del cosmos” e PY > A 
(en virtud del cual estarían ES OR ZA 
facultados para oponerse a Nuestra ¡40 AN 3 Le 
voluntad?).? 


Si pretenden poseer algo de esto, que 
suban (al cielo para dirigir y gobernar).? 


11. (No te preocupes por ellos, Muhammad). (Y) AÑ y 159% LARA 
Todo lo que hay es una chusma 
partidista que pronto será derrotada.” 


mensaje que anunciaba, y más en concreto su firme insistencia en la unicidad y singularidad absolutas de Dios, que contradecía sus hábitos 
mentales y sus convencionalismos sociales. (Asad) 

No tienen ideas claras de cómo llega el mensaje de Dios. No se trata de una cosa puramente terrena que pueda dársele a cualquiera. Es una 
realidad divina, que exige preparación espiritual. Y aquí se les hace saber que si cierran los ojos a ella tendrán que sufrir las consecuencias 
de su insensatez. (Yusuf “Al) 

V. tambien 6:33 y sus notas. (Mawdudi) 


18. Es decir, los que se niegan a admitir la verdad. (Asad) 
19. Un castigo que les abrirá los ojos. (Daryabadi) 


20. Si pretenden ponerse, como jueces, por encima incluso de Dios, ¿pueden aducir, en apoyo de su pretensión, algo comparable al poder y la 
misericordia divinos? Ambas cosas le pertenecen a Él en una medida inconmensurable. ¿Quiénes son ellos para pedirle cuentas sobre a 
quién hace llegar Su misericordia y Su revelación? (Yusuf “Al1) 


21. ¿Son ellos acaso los dueños del universo de Dios? (Daryabadi) 


22. Aun siendo criaturas débiles e insignificantes, tienen la osadía de alzarse contra el Omnipotente, como si fueran ellos, y no Él, los señores 
de la creación. Que escalen el cielo, si es que pueden. Que empleen todos los medios de que disponen para que puedan comprobar por sí 
mismos si son capaces de desbaratar el plan de Dios. (Yusuf “Ali) 


23. ¿Creen acaso que los hombres tienen tan altas prendas que podrán hacerse un día con el dominio de todo el universo y de la naturaleza to- 
da y disponer así de poder divino? V., en este contexto, 96:6-8 y 18:84, con sus notas. (Asad) 


24. No pueden, por supuesto, derrocar el plan de Dios. En aquel mundo -el mundo del espíritu- no tienen ni la más mínima posibilidad de imponer- 
se ni aun en el supuesto de que se confabularan entre sí todas las fuerzas del mal. V. también, más abajo, la aleya 13 y sus notas. (Yúsuf “Ali) 
£und, cuya primera significación es “ejército”, tiene también el sentido de ““seres creados”, aplicado, en este contexto concreto, a los seres 
humanos. La palabra 4zb (plural %24z4b) designa un “partido” o “grupo de personas que comparten unas mismas ideas”, o “gente que se ha 
agrupado” para alcanzar un objetivo determinado. (Asad) 

“Aquí” se refiere a La Meca. Es decir, llegará un tiempo en que esta gente será humillada y perderán las bases de su poder justamente en 
aquel mismo lugar en que se mofaron de ti. (Mawdudi) 

En realidad, no son sino una chusma vencida, que pertenecen a diferentes partidos y que tendrán que vivir, dentro de no mucho, la expe- 
riencia de su derrota en este preciso lugar. (Qutb) 
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12. 


13. 


14. 


15. 


16. 
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26. 


21, 


28. 


29. 


30. 


31. 


32. 


33. 


Ya anteriormente” habían sido derrotados, 
también por negar la fe,” el pueblo de Noé, 


los aditas, el poderoso Faraón,” 


los tamudeos,” el pueblo de Lot” y 
los del Bosque (de Madián). Todos 
éstos formaron partidos” 


y cada uno de ellos desmintió 
a su respectivo enviado.” Por eso, 
todos merecieron Mi castigo.” 


¿Esperarían, acaso, estos mequíes, 
que resuene el (macabro) toque 

de la trompeta, después del 

cual no podrán volver a este mundo?* 


Sin embargo, dicen (en tono burlesco): 


“Señor nuestro! ¡Anticípanos nuestra 
parte del castigo” antes de la 
llegada del día del Juicio!” 
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Lit.: “antes que ellos”, es decir, antes que la generación a la que Muhammad traía su mensaje. (Asad) 


Se mencionan a continuación algunos ejemplos que los coraixíes debían tener bien conocidos por la historia. (Qutb) 
Dentro de sus respectivas épocas, fueron ejemplos de arrogancia y de rebelión contra Dios los contemporáneos de Noé, los “aditas y los 
tamudeos con tanta frecuencia citados en el Corán, el Faraón de Egipto y el pueblo a que fue enviado Lot (v. 37:75-82; 7:65-73; 7:103-137 


y 7:80-84, con sus notas). Rechazaron el mensaje divino que les transmitían los profetas y tuvieron un miserable fin. ¿No querrán sus des- 
cendientes aprender la lección? (Yusuf “Ali) 


Lit.: “el señor de las estacas”, título dado al Faraón para indicar su poder y arrogancia, en el siguiente sentido: 1) Las estacas sostienen la 
tienda y son, por consiguiente, símbolo de firmeza y estabilidad. 2) Muchas estacas señalan un gran campamento y, por tanto, un ejército 
numeroso y una gran capacidad de combate. 3) Empalar a alguien es un castigo atroz, frecuentemente practicado por los soberanos arro- 
gantes, como el Faraón. (Yusuf “Al1) 

En el árabe clásico esta expresión, que tiene su origen en el lenguaje de los beduinos, es símbolo de “poderoso dominio” o de “poder sóli- 
damente asentado”. El número de estacas necesario para sostener una tienda depende de su tamaño, y éste depende, a su vez, del estatus y 
la autoridad de su propietario. A un poderoso jefe se le califica, por tanto, como “el de muchas estacas”. (Asad) 

Las estacas del Faraón son sus soldados, sus sacerdotes y hechiceros y el cúmulo de personas influyentes que consolidan su reino. (Alousi) 


V.7:73-79; 11:61-68; 26:141-159; 27:45-53 y sus notas. 


V. 7:380-84; 11:70-83; 15:55-57; 21:74-75; 26:160-175 y sus notas. 
“Habitantes de los bosques” - el pueblo de Su“ayb. (Qutb) 
V. también 15:78 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


V. la precedente aleya 11, con sus notas. (Yusuf “Al1) 


También los partidos coaligados en cada uno de estos pueblos pensaban que, así unidos, formaban una fuerza considerable. Pero eran sim- 
ples ilusiones, que de nada les sirvieron. (Ibn Katir) 


V. 15:64 y 22:18, con sus notas. (Yusuf “Ali) 


V. también 36:29, con su nota. (Yusuf “Ali) 


Jawag. el instante que media entre el ordeño de una camella y el siguiente, ya sea para concederle un respiro o para que alimente a su cría O 
para descansar las manos del ordeñador. Son pausas cortas. El sentido que debe extraerse es que cuando les sobrevenga el castigo a los mal- 
vados no se les concederá ni el más breve alivio. (Yúsuf “Ali) 

Más allá del momento fijado por Dios. (Asad) 
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las montañas, que subordinamos E qn 2 lps Ul 
a su servicio, repitieran las alabanzas?” O as 
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34. 


35. 


36. 


37. 


38. 


39. 


V. 26:204 y sus notas. Los que no creen en la vida futura preguntan en tono irónico: “¿Cómo es que no recibimos ahora mismo el castigo 
que merecemos? ¿A qué esperar?”. Esta aleya y la siguiente proporcionan el comentario. Los que ahora se burlan tendrán que admitir la ver- 
dad mucho antes de lo que piensan, cuando ya sea demasiado tarde para la conversión y la gracia. En lo que atañe a los temerosos de Dios, 
de los que ellos se burlan, deben esperar con paciencia a que se lleve a cabo el plan de Dios. Incluso quienes dispusieron de poder terreno, 
como David y Salomón, tuvieron que ejercitarse en la paciencia cuando sus contemporáneos se mofaron de ellos. V. también 8:32 y otros 
lugares del Corán, donde se habla de este tipo de desafío burlón, y sus notas. (Asad) 


Es una exigencia básica, formulada a todos los profetas. Todos ellos han recorrido la misma senda. En todos ellos, la paciencia y la perse- 
verancia han desempeñado una función determinante. (Qutb) 


V., por ejemplo, las recriminaciones de la precedente aleya 4 y otras parecidas en otros pasajes. Dios invita a su Enviado a hacerles frente 
con firmeza y resolución. Le hace vivir en su interior con otro tipo de personas que se diferencian radicalmente de estos paganos de La Me- 
ca, esto es, con sus hermanos, los enviados de Dios de épocas anteriores, con los que el Profeta se sentía profundamente compenetrado. 
También ellos sufrieron mofas y persecuciones y se ejercitaron en la paciencia, hasta que llegó la hora de su victoria y de la ruina de los im- 
píos. (Qutb) 


Se describe a David como un personaje que disponía de fuerza o poder. El dominio de las personas y de los pueblos mencionados en las pre- 
cedentes aleyas 12-13 se basaba en la tiranía y el engaño. David, en cambio, tenía una gran fortaleza interior, se dirigía siempre a Dios y le 
fue siempre obediente, a pesar de aquella fuerza y poder que poseía. (Qutb) 

David estaba dotado de una extraordinaria resistencia física. Siendo todavía muy joven dio muerte al gigante filisteo Goliat. V. también 
2:249-252 y sus notas. Antes de aquel combate singular, no sólo sus enemigos sino hasta sus propios hermanos se burlaban de él. Pero pu- 
so en Dios su confianza, alcanzó la victoria y fue, al fin, coronado rey. (Yusuf “Ali) 

Esta historia sirve tanto de estímulo para su pueblo como de apoyo moral para el Profeta. (Mawdudi) 


Hasta sus más acérrimos críticos tuvieron que confesar que David tenía una personalidad profundamente religiosa. Fue sincero y leal con 
Dios, en cuyo Nombre libró sus batallas. (Daryabadi) 


V. también 21:79 y sus notas. La naturaleza entera se concierta armoniosamente para cantar las alabanzas de Dios. A David se le concedió 
el don de la música y de los salmos, y por eso se dice aquí que las montañas y las aves se unen a él cuando ensalza a Dios. Las horas del 
atardecer y el amanecer son instantes especiales, en los que resuena desde las montañas el himno de las aves, reunidas en bandadas, porque 
son también los momentos de su apareamiento y del inicio de las actividades del día. (Yusuf “Ali) 
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40. Nótese el eco entre esta aleya y la precedente 17. En ambos versos figura el término árabe awwab (“acudir a, volverse a Dios”), que ade- 


más de servir de rima de la mayor parte de esta sura, es su tema principal. “Volveos a Dios con oraciones y alabanzas, porque esto es supe- 
rior a todo poder o sabiduría de la tierra”. (Yusuf “Ali) 


41. Su dominio fue firme y seguro y todas sus decisiones se basaban en la sabiduría y la justicia. (Qutb) 


42.  V. también 21:79 y sus notas, donde se habla de la sabiduría que presidía las sentencias y las resoluciones de David. Era también capaz de 
expresarse con suma perfección, como testifican los salmos. (Yusuf “Al1) 
Se expresó siempre con gran claridad. Cuando analizaba un tema, exponía los puntos esenciales y definía con términos sencillos y transpa- 
rentes la cuestión sometida a debate. A continuación dictaba sentencia fácilmente comprensible. Esta calidad sólo puede esperarse de quien 
tiene sabiduría, capacidad de comprensión y dominio del lenguaje. (Mawdudi) 


43. Se trata en este caso de una prueba, lo que explica la conexión del siguiente relato con la recién citada sabiduría y la justicia de David. (Qutb) 
Esta historia o parábola no está mencionada en la Bb/ía. David era un hombre temeroso de Dios y había dispuesto una cámara bien prote- 
gida a la que se retiraba para orar y alabar al Señor. (Yusuf “Ali) 

Este relato se propone ilustrar la auténtica rectitud interior de David. (Mawdudi) 


44. El mikrabes un lugar o un espacio recogido destinado a la oración y la meditación, al que una persona puede retirarse para no ser molesta- 

da. El relato comienza con el dato de que éste era el lugar en que se encontraba a la sazón el enviado y rey. David distribuía su tiempo de tal 
modo que dedicaba una parte al despacho de los negocios del Estado y otra a la meditación, la oración y la alabanza a Dios. Nadie debía mo- 
lestarle en estos momentos. Un día se quedó desconcertado cuando unos desconocidos escalaron el muro y penetraron en la estancia, inte- 
rrumpiendo su retiro. (Qutb) 
El relato analiza el tema de si los profetas elegidos por Dios -todos ellos dotados, al igual que David, de “sabiduría y juicio”- pueden co- 
meter faltas o, dicho con otras palabras, si llevan en sí las originarias debilidades humanas o tienen a p7zo07í tal pureza que son indefectíbles. 
Los comentaristas más antiguos reproducen este episodio bajo una forma que contradice las enseñanzas de los teólogos posteriores. Según 
éstos, en efecto, los profetas serían -en razón de su sabiduría- inmunes al pecado, mientras que los mencionados comentaristas subrayan, por 
el contrario, que aquella pureza e integridad era el resultado de una larga lucha interior y de la superación de severas pruebas, lo que impli- 
ca, en cualquier caso, un mérito moral, pero no una cualidad innata. Según Tabari y otros autores, David se había prendado de una hermo- 
sa mujer, a la que había visto desde la terraza de su palacio. Haciendo indagaciones averiguó que era la esposa de un oficial de su ejército, 
llamado Urías. Cegado por la pasión, dio orden de que se le destinara a un puesto particularmente peligroso del frente de batalla. Urías mu- 
rió en un combate y David se casó con su mujer. Este relato coincide, en sus líneas esenciales, con el de 2.5amue/ 11. En opinión de muchos 
comentaristas, los litigantes que se presentaron a David eran ángeles, que debían llamarle la atención sobre su falta. Pero es también posi- 
ble que deba entendérselos como una personificación de la convicción del propio David de que había cometido una falta, es decir, como vo- 
ces de la conciencia que habían escalado los muros de las pasiones. (Asad) 


22. 


45. 


46. 


47. 


David se asustó cuando irrumpieron ante su 
presencia.* Le dijeron: “No te asustes. 
Somos dos partes litigantes; uno de nosotros 
ha defraudado al otro. 

Decide, pues, entre nosotros conforme a 
derecho, no cometas injusticias y enséñanos 
el camino más equitativo”. 


(Uno de los litigantes) dijo: “Mi compañero,* 


aquí presente, tenía noventa y nueve ovejas y 
yo no tenía más que una. 

(Un día) me dijo: ¡Confíamela! Y (ahora no 
quiere devolvérmela y, encima), me enreda 
con sus razonamientos”.” 
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David solía retirarse, a ciertas horas, a sus habitaciones privadas, para poder dedicarse, sin estorbos, a la oración. Un día, dos hombres es- 
calaron el muro e irrumpieron de repente en aquel retiro. Al verlos, David se sobresaltó. Pero ellos dijeron: “Hemos venido para pedirte que 
sentencies, como rey, nuestro caso: somos hermanos y tenemos una disputa que debes solucionar”. (Yusuf “Ali) 


La parte perjudicada expone su punto de vista: “Mi compañero aquí presente tiene un rebaño de noventa y nueve ovejas y yo sólo tengo una. 
Y, sin embargo, dice que se la tengo que dar a él y, además, no habla de una manera clara y precisa sino como quien está tramando una injus- 
ticia. No se dirige a mí como de igual a igual, ni como a alguien a quien se puede tener por compañero o socio. ¿Qué debo hacer?”. (Yusuf “ATI) 


Para entender lo que sigue debe tenerse presente que el demandante no afirma que su compañero le haya quitado la oveja, sino sólo que se 
la ha pedido, pero que él es tan débil que no puede resistirse a la demanda. (Mawdudi) 


PARTE 28 AA IRA a SURAS 


24. (David, sin escuchar a la otra parte), 5 “alo $) 7 Des Js AA Sé 

sentenció: “¡Sí; te ha defraudado? al pedirte e de a 0 is e 
. . y | yan) y ARES Es ANN y | * 

que adjuntaras tu oveja a las suyas. Son g 0% pr 3 * > Ls 
muchos los consocios que se aprovechan NS 
de sus consocios, salvo los creyentes pa ll dy coral 1 
que practican actividades meritorias, a Dr a 
pero éstos ¡que pocos son!”.* No obstante, ÉS As y a 


David repentinamente se dio cuenta” de que 
toda (la escena) ha sido obra Nuestra para 
ponerle a prueba.” 

Entonces reaccionó, imploró el perdón de su 
Señor,” cayó prosternado* y se volvió 
arrepentido (a Nosotros). 


25. Le perdonamos (su desliz), porque AAA AAA 
y Y NA) AS | Sl A Lazo 
era uno de Nuestros más allegados 3 uy pd 
servidores” y le concederemos en el (o) o 
Paraíso un magnífico retiro final.* j 


48. Es singularmente lamentable -declara David- que un hermano o un camarada quiera aprovecharse del otro y, sin embargo, ¿cuántos real- 
mente dejan de hacerlo? Hablaban aquí su justicia y su sabiduría. Pero de pronto los litigantes desaparecen de tan misteriosa manera como 
habían aparecido. En este instante, David advierte que se trataba de una visión para poner a prueba su calibre moral y espiritual. Por muy 
poderoso que fuera como rey y muy justo como juez, en el momento en que consideraba con autocomplacencia estas cualidades echaba a 
perder todos sus méritos. En definitiva, era un hombre como todos los demás. Su sabiduría y su justicia eran dones de Dios, de modo que 
debía comportarse con humildad en la presencia divina. (Yúsuf “Ali) 


49. Tras oír a una de las partes, David emite sentencia. Como la otra calla, da por sentado que la exposición de los hechos es correcta. (Mawdúdi) 
La acusación emplea deliberadamente un tono conmovedor. No obstante, en su condición de juez, David debería haber escuchado con cal- 


ma y sin presiones a ambas partes litigantes. No debía emitir su veredicto al instante, fiándose de la exposición de los hechos de una sola de 
las dos partes. También a la otra le asiste el derecho irrenunciable a ser oída. (Qutb) 


50. Cuando ya no estaban presentes los litigantes. (Daryabadi) 
51. Por medio de este incidente. (Daryabadi) 


52. Según las normas habituales, David no había cometido ninguna iniquidad. Era un monarca bueno y justo, pero de acuerdo con las pautas de 


quienes se encuentran cerca de Dios, tenía que liberarse hasta de la sombra de todo pensamiento de vanidad y autojustificación. Así lo en- 
tendió él mismo y se arrepintió. Dios aceptó gustosamente su arrepentimiento, como se desprende de la siguiente aleya. (Yúsuf “Al) 


53. Con agradecimiento. (Daryabadi) 


54.  Porlo que, a tenor de sus propias normas, consideraba una falta por su parte. (Daryabadi) 


55. Muchas de las interpretaciones de este episodio se remontan a la explicación de la falta de David según la tradición judía (v. la precedente 
nota 44 - N. del T.). Pero habla en contra el hecho de que David era una personalidad profética. Son, pues, interpretaciones que no con- 
cuerdan con la verdad, sobre todo porque David estaba muy cerca de Dios. V. también la aleya siguiente. (Qutb) 

56. 


De donde se desprende que David había cometido de hecho una falta que guardaba alguna relación con el incidente de las ovejas. De acuer- 
do con ello, comprendió al instante que se hallaba ante una prueba. No se trataba, en todo caso, de una falta o de un error imperdonable o 
que le degradara de su elevado rango, como se declara expresamente en la siguiente aleya. (Mawdúdi) 


PARTE 23 


26. 


37. 


S8. 


59. 


60. 


61. 


RARA NA AR A 


¡David! Te hemos designado SÍ 3 A E ÁS A 
vicerregente en la tierra.” a á 
¡Decide,* pues, entre los mortales o IA AA. E TA AO 
y , se “lies ¿504p)! Al, e 
S : ¿e oy 

con equidad! ¡No te dejes llevar por 23 15 E 2? 
tus proclividades,” porque si lo 2 . . «irc - 

MT TA 
hicieras te apartarías de la a JU AAA AOS 
Doctrina de Dios.” Quienes se desvían EOS 


AE AA A 2 
de la Doctrina de Dios sufrirán EY AS pap ly e es 


un severo castigo por no haber tenido 
en cuenta el día del Juicio.” 


Que se califique aquí a David de “vicerregente de Dios” indica que pesaba sobre sus hombros una especial responsabilidad. (Qutb) 
V. también 2:30 y sus notas. El poder real de David, su sabiduría, su justicia, los salmos y su condición de profeta, todo ello era un bien que 
Dios le confiaba. Dones tan magníficos no deben ser motivo de altanería ni de autocomplacencia. (Yúsuf “Ali) 


La tarea principal de los soberanos y gobernantes es implantar y mantener el imperio de la justicia. David la desempeñó con exquisito cui- 
dado, hasta el punto de que su reinado pasó a ser, para las siguientes generaciones, proverbial. (Daryabadi) 


No te entregues a tus apetencia interiores. El gobierno de David no se vio jamás influido por presiones egoístas o intereses bastardos. (Dar- 
yabadi) 

Referida a un profeta, la exhortación significa que dispone del tiempo suficiente para reflexionar con calma y para someter los asuntos a 
exacta comprobación, sin tener que emitir sentencia bajo la presión de circunstancias psicológicas momentáneas. (Qutb) 


Como ya se ha indicado en las notas 43 y 44, esta parábola y su enseñanza moral no figuran en la B7b/a. Quien pretenda establecer un pa- 
ralelismo con la parábola de Natán de 25amue/ 12:1-12 no tiene otro fundamento que el tratarse de un pleito sobre ovejas. En el Corán son 
enteramente diferentes tanto el contenido como la atmósfera. El calificativo bíblico aplicado a David de ser “un hombre según el corazón 
de Dios” es destruido por la 47b/za misma a través de la terrorífica historia de los capítulos 11 y 12 de 2Samue/, en los que se le acusa de 
adulterio, traición a uno de sus súbditos y conspiración para el asesinato. Hay, además, en las páginas bíblicas otras narraciones sobre crí- 
menes cometidos en el seno mismo de la familia de David que deben leerse como croniques scandaleuses. La concepción musulmana de 
David es la de un hombre justo, leal y sincero, adornado de todas las virtudes, alejado, mediante la conversión y el perdón, de hasta el me- 
nor asomo de jactancia. Así, pues, la doctrina espiritual aquí expuesta se sitúa en los niveles más elevados de la mística. (Yúsuf “Al) 


Fue una excepcional medida de la providencia de Dios (alabado y excelso sea) en favor de su fiel servidor David haberle llamado la aten- 
ción ya al primer indicio de desvío, de modo que no dio ni un solo paso en la dirección equivocada sino que se volvió al instante y suplicó 
el perdón a su Señor. (Qutb) 

Masrúq y Sa“id Ibn Gubayr nos han transmitido la siguiente opinión de “Abdulláh Ibn “Abbás: “Lo único que hizo el profeta David fue ex- 
poner su deseo al marido de la mujer y pedirle que se divorciara de ella”. En su comentario, Zamabh$Sari escribe: “El modo como Dios narra 
aquí la historia del profeta David señala que se limitó a sugerir al otro hombre que se divorciara de su mujer para poder desposarse con ella”. 
(Mawdudi) 


A A SURA 38 
27. Nosotros no hemos creado el Universo a SUS Ls A A E 
sin un objetivo determinado,* . 
tal como afirmané los incrédulos.” ÁN ÓN LEX á qee (EC rte 
¡Ay de los incrédulos por lo que van a sufrir e á is 2 
en el Infierno!* 


28. ¿Sería, acaso, propio de Nosotros EA | ¡LES AA y] 
tratar a los creyentes que llevan a is p e a 
cabo acciones meritorias igual que a los a je Y yeanNl 3 d dE 
depravados,” o a los piadosos igual que 


OS Z)9., 
a los libertinos?” (Q) ALS 


62. La creación del cielo y de la tierra ni es insensata ni se apoya en el absurdo. Tiene, por el contrario, un profundo sentido, del que se derivan 
todos los derechos y todos los deberes. Es parte constitutiva de esta verdad el funcionamiento del cielo y la tierra según unas leyes precisas. 
A esto responde asimismo el hecho de que Dios ha nombrado un representante o delegado suyo en la tierra. A este nombramiento está uni- 
do el deber de dictar sentencias justas entre las criaturas. Y también se sigue que quienes creen y practican el bien bajo ningún concepto son 
iguales a quienes siembran destrucciones y calamidades en este mundo. Ni tampoco el peso de un temeroso de Dios es igual que el de un re- 
belde. Con esta misma verdad ha venido el Libro bendito que Dios ha revelado para que los seres dotados de razón comprendan sus signos 
y recuerden estas leyes que los descreídos no respetan porque su disposición interna no está ya vinculada a la verdad sobre la que se asien- 
ta esta existencia, de modo que imputan a su Señor cosas indignas de Él, porque no quieren entender la verdad. Las leyes de Dios para los 
hombres concuerdan con las que rigen para el cosmos. (Qutb) 


63. A saber, la doctrina de que el universo no tiene sentido y objetivo y ha surgido de una ordenación accidental de los átomos. (Daryabadi) 


64. Es decir, los materialistas. (Daryabadi) 


Una fórmula parecida figura en otros varios pasajes del Corán. V. también 10:5. En este contexto, la frase empalma con la mención del día 


en que habrá que rendir cuentas y forma así una fluida transición desde un aspecto específico del relato de David a una doctrina moral de al- 
cance mucho más vasto. (Asad) 


65. Hay aquí una negación directa y deliberada de la fe en que el universo -y más en especial la vida humana- tenga en sí un sentido. Esta ne- 


gación lleva a su vez -aunque tal vez inadvertidamente- al rechazo de todas las exigencias éticas, a la ceguera espiritual y, con ello, a la ne- 
gación de la vida futura. (Asad) 


66. — Durante su estancia en la tierra todas las personas -sean justas y agradecidas o no lo sean- disfrutan por igual del sustento y de los placeres 


de la vida. Es, por tanto, imposible, y sería injusto, que no hubiera otra vida. Dios (alabado y excelso sea), que es absolutamente justo, nun- 
ca podría permitirlo. (Alousi) 


67. Tal cosa equivaldría a la negación de un orden ético universal. (Daryabadi) 
Se presenta aquí, indirectamente, la fe en la resurrección, en el juicio y en la vida después de la muerte como consecuencia necesaria de la 
fe en Dios y casi como su presupuesto, pues vemos que muchos hombres justos sufren de todas las maneras imaginables, mientras que mu- 
chos malvados disfrutan de una vida en paz y abundancia. Ante este horizonte, nos vemos obligados a admitir o que Dios no existe o que 
hay una vida futura en la que todas estas injusticias serán compensadas. (Asad) 


PARTE 23 SURA 38 


29. (¡Muhammad!) El Libro que A Fra e AR ra ne 
te revelamos encierra inagotables 
beneficios* y, por tanto, los dotados ÓN 
de raciocinio” deben profundizar 7 > 
en la comprensión de sus aleyas.” 


AG Most? ne 2045 A,” EAS 
30. A David le agraciamos con 75] al pe ps al Um, 
Salomón.” ¡Que excelente servidor!” E pls 
A 
Gustaba de recurrir a Nosotros.” LY Gh 


31. Una tarde hicieron desfilar AA A PESE 
ante (Salomón) caballos de raza.” 4 2 


68.  Larevelación no es azar ni capricho. Es una bendición real - una de las mayores que Dios concede a los hombres. Si reflexionamos a fondo 
sobre este hecho llegaremos a descubrir el puesto que nos corresponde como seres humanos, qué clase de vínculos nos unen con la natura- 
leza de nuestro entorno y en qué consiste nuestra relación con Dios, Creador de todas estas cosas. Con su ayuda, pueden los seres raciona- 
les eliminar todas las dudas sinceras que aún puedan albergar en su corazón y comprender las enseñanzas de la vida espiritual. (Yusuf “Ali) 


69. El género humano en su conjunto. (Daryabadi) 


70. ¿Cómo es, pues, posible que los inicuos lleguen a imaginarse que pueden oponerse a las leyes de Dios que gobiernan este universo? Toda 
persona razonable que contemple la creación de Dios en el cielo y en la tierra y en cuanto hay entre ellos y oye o lee las aleyas del Corán 
que Dios ha enviado a los hombres sabe muy bien que Él es capaz de llevar a cabo cuanto ha anunciado en este Libro, también, y sobre to- 
do, lo que acontecerá en la vida futura. Quien se entregue a estas reflexiones, procurará abandonar con la máxima celeridad posible la im- 
piedad y las transgresiones y prepararse para este gran día del Juicio. (Qutb) 


71. También las grandes personalidades de este mundo necesitan la bendición espiritual. Sin ella, todo lo terreno es inútil. Se nos presenta aho- 
ra -tras esta rápida ojeada a la historia de David- la figura de Salomón. Fue muy grande como rey, pero lo fue más aún como hombre entre- 
gado al servicio de Dios, al que se orientaba constantemente. Al contrario que el Antiguo Testamento, el Corán describe a Salomón como 
rey justo, no como idólatra. (v. /Reyes 11:6). (Yusuf “Al;) 

72.  V.2:102; 17:5; 21:78-82; 27:15-44 y 34:12-14, con sus notas. (Mawdudi) 


73.  Recordaba siempre a Dios, como se advierte claramente por lo que sigue. (Asad) 


74.  as-safinal ul-gíyadindica caballos tranquilos y mansos cuando están quietos, pero veloces en la carrera. (Mawduúdi) 
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SURA 38 
32. Se decía entre sí: “El amor a 3 ye dG lay Ju 


33. 


75. 


76. 


T7. 


78. 


79. 


80. 


81. 


los caballos me invade porque 
me hace tener a mi Señor siempre E Al, ES So 
presente (ya que son el medio de que 

me sirvo para luchar por Su causa)”.” 

Y los contemplaba admirado” hasta 

que desaparecieron de su vista. 


“Traédmelos otra vez” (dijo).” GRés 


Xy 
Y se puso a acariciarles el cuello 
y las patas.” 
EI se A “as” : c0915 EIA de 
Por cierto, pusimos a Salomón a prueba” las des iS Je CA pla: LES de 
(para que no sucumbiera a la tentación de E) 5% . 
presumir de sus bienes). Le dejamos ol 


inválido en su trono como si fuera cadáver.* 
No obstante, él (al darse cuenta de su 
desliz), se volvió arrepentido.* 


En el Antiguo Testamento no se menciona este episodio. Entiendo este pasaje en el sentido de que, al igual que su padre David, también Sa- 
lomón procuraba, con gran escrupulosidad, que no se mezclaran en sus altas metas espirituales bastardas intenciones egoístas. A Salomón 
le gustaban mucho los caballos. Disponía de grandes ejércitos montados y de legendarias riquezas y lo empleaba todo en el servicio de Dios. 
V. también 27:19 y 27:40, con sus notas. Sus guerras no estaban dictadas por la venganza, sino que eran 44ad por la causa de la justicia. Su 
amor por los corceles no era el de un apasiado o un guerrero, sino que había en él un componente espiritual. Los amaba con una especie de 
amor del espíritu, de amor a los bienes supremos. (Yúsuf “Ali) 


La gente rica y distinguida considera con frecuencia a los caballos como signo de prestigio y de gustos refinados. La predilección de Salo- 
món por los caballos le absorbía hasta tal punto que en cierta ocasión se olvidó del tiempo de la oración; pero se arrepintió al instante y se 
impuso una penitencia. (Alouis) 

La palabra árabe 4ayr que aparece en el texto se utiliza para designar tanto grandes riquezas como caballos. Como Salomón los destinaba a 
las luchas por la causa de Dios, se les designa aquí con este término. (Mawdudi) 


Se interesó tanto por aquellos magníficos ejemplares que no se acordó de la oración de la tarde hasta después de la puesta del Sol. (Alousi) 


Como todos los amantes de los caballos, les acariciaba el cuello, recorría con la mano sus patas delanteras y estaba orgulloso de ellos, no 
por vanidad sino por “amor al bien”. (Yúsuf “Ali) 


En Sañih Al-Buhari se lee: “Salomón dijo un día: "Voy a hacer esta noche una ronda a cuarenta de mis mujeres y serán engendrados cua- 
renta niños que luego participarán como jinetes en las batallas de Dios”. Pero se le olvidó añadir: *Si Dios quiere”. Sólo una de las mujeres 
quedó embarazada y dio a luz un lisiado. Nuestro Profeta dijo: *Si Salomón hubiera añadido: Si Dios quiere, habría tenido, en efecto, cua- 
renta hijos que más adelante habrían combatido como jinetes por la causa de Dios ”” 


Al descubrir Salomón en el trono el cuerpo sin vida del único niño reconoció su falta y se dirigió, lleno de arrepentimiento, a su Dios mise- 
ricordioso. 


Otra posible interpretación sería que estuvo durante algún tiempo tan enfermo que no pudo despachar desde el trono los negocios del reino. 
Reconoció entonces que se trataba de un castigo por su erróneo comportamiento y se volvio, arrepentido, a su Señor. (Alousi y Qutb) 

El poder real es inerte ni no está vivificado por valores éticos. En árabe se designa con la expresión “cuerpo muerto” a quien está debilita- 
do por la enfermedad, las preocupaciones, los temores o la falta de valores éticos. (Asad) 


Suplicando el perdón también por las pequeñas negligencias, tal como corresponde a una persona de tan excelsa grandeza espiritual. (Dar- 
yabadi) 


PARTE 23. 0300000 


35. Dijo: “¡Señor! ¡Perdóname” y OS Es ES DIS O 
concédeme un dominio* tal que nadie AS O A 
pueda tener nada semejante!” | (E) EN 
¡ Tú eres el Munífico!”.* 

36. En respuesta a su súplica le a al - có 5 ATA 

- subordinamos el viento,” de suerte que se 
2 . y LAS ”% 
movía mansamente hacia donde él quería.” QU ELA 


37. (Le subordinamos Eamben los demonios,* (60) a E 7% ÓN: 
unos para la construcción,” otros para el ó 
buceo” (en busca de perlas y tesoros 
similares), 

38. y otros detenidos y encadenados” (YA) UN 3 Eo jñs 5 pes 

(por rebeldía). 


39. (¡Salomón!) “Ya dispones de Nuestra 
concesión.” Puedes hacer uso de ella 
concediendo o negando a voluntad, 
porque no te vamos a pedir cuentas 
por ello” (le dijo Dios). 


OS ” 9, % » rr 
COPA ARES AA 


82. El deseo de poder terreno, incluso aunque sea con la intención de ponerlo al servicio de la causa de Dios, lleva en sí la huella del ego. En las 
personas comunes puede ser algo justificado y normal, pero cuando se trata de un profeta ya esta sola idea le mueve a pedir perdón a Dios. 
El mismo caso se daba en David (en la anterior aleya 24, v. también la nota 52). (Yusuf “Ali) 


83. — Suplica un poder del que no pudiera hacer mal uso, como les aconteció a otros, que no fueron capaces de resistir la tentación cuando se les 
concedió algún dominio sobre las fuerzas de la naturaleza o sobre otros poderes. V. también las tres aleyas siguientes. (Yusuf “Alt) 


84.  Unreino espiritual que nadie podía heredar y que, por tanto, tampoco podía ser víctima de envidias o intrigas. (Asad) 
Pedía un reino absolutamente especial en el que se pudiera reconocer al instante que en él estaban presentes las maravillas de Dios. (Qutb) 


85.  V. también la precedente aleya 9 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
86. Como recompensa a su humildad y a su renuncia a las ambiciones terrenas, tal como se traslude en su súplica de perdón. (Asad) 


87.  V. también 21:81 y sus notas. (Yusuf “Ali1) 
Se han forjado numerosas leyendas en torno a la persona de Salomón. V. 21:82 y sus notas. (Asad) 


88.  V. 21:82 y 34:12-13, con sus notas. En este último pasaje se califica a los correspondientes espíritus de 221. (Yusuf “Ali) 
89. Que construían magníficos edificios. (Daryabadi) 


90. Dios (alabado y excelso sea) sujetó a los demonios al dominio de Salomón y les mandó cumplir todas sus Órdenes. Salomón les encargó la 
construcción de espléndidos edificios y la extracción de perlas del fondo del mar y otros tesoros de las entrañas de la tierra. (Qutb) 


91.  V. también 14:49, donde se aplica esta misma expresión “encadenados juntos” a los inicuos el día del Juicio. (Yusuf “Ali) 
Es decir, los sujetó y sometió a su dominio. V. también 21:82 y la nota correspondiente, donde se explica por qué me he inclinado a tradu- 
cir Sayafín por “fuerzas rebeldes”. (Asad) 
No es necesario entender que los demonios (o diablos) estuvieran sujetos con cadenas de hierro, sino de tal modo trabados que no pudieran 
escapar ni seguir haciendo el mal. (Mawdudi) 
Dios (alabado y excelso sea) le dio, además, autoridad y poder para castigar a los rebeldes, encadenándolos cuando así lo estimara justo y 
conveniente. (Qutb) 


92. Dios otorgó a Salomón inmensos dones y poderes y la facultad de hacer partícipes de ellos a otras personas según su voluntad. Para un hom- 
bre normal tan extraordinarias facultades supondrían una gran tentación, pero, gracias a su condición de profeta, Salomón pudo resistirla, 
pidió perdón y solicitó que nadie pudiera causar daño a su reino. Aquella monarquía se vino abajo tras su muerte, pero el nombre y la fama 
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40. (Salomón fue uno de Nuestros ES 
servidores más allegados y le NA 
concederemos en el Paraíso 
un magnífico retiro final.” 


41. Acuérdate también de Nuestro q il Js SS SH Las eS 
servidor Job,” cuando dirigió su - ' 
suplica a su Señor: “El demonio” (EN) Es es AL 
me está (induciendo a ser ingrato _ — 
para Contigo y esto me está) 
causando mucha fatiga” 

y sufrimiento”.” 


de Salomón perduran para siempre. Más importante es, con todo, el puesto que obtuvo entre los seres más allegados a Dios. V. también la 
aleya siguiente. (Yusuf “Al1) 


93. Estas mismas palabras se dicen de David en la precedente aleya 25. Se cierra así, con una fórmula simétrica, el curso de las ideas acerca de 
estos dos grandes monarcas de Israel. (Yusuf “Ali) 
Del mismo modo que la arrogancia de las criaturas provoca el desagrado y la ira de Dios, así también, por el lado contrario, su humildad 
atrae Su agrado y Su beneplácito. Si una criatura, tras cometer una falta, reacciona con altivez, tendrá el mismo destino que le sobrevino a 
Satánas en la historia de Iblis y Adán narrada más abajo, en las aleyas 71-85. Pero si el pecador confiesa su culpa y se vuelve humildemen- 
te arrepentido a su Señor, será cubierto de bendiciones, como lo fueron David y Salomón. (Mawdúdi) 
Tanto en el 5247 de Buhari, com en el de Muslim, se narra que Dios (alabado y excelso sea) preguntó al profeta Muhammad (Dios le dé 
paz) si quería ser siervo y enviado de Dios o prefería tal vez vivir en la tierra como rey y profeta. Tras consultar con el ángel Gabriel, eligió 
la primera opción, porque en la vida futura esto supone un nivel más alto junto a Dios (alabado y excelso sea). (Ibn Katir) 


94. Para toda esta sección, v. también 21:83-84 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
V. asimismo 4:163 y 6:84. (Mawdudi) 


95. Durante aquel largo espacio de tiempo en que Job estuvo enfermo, el diablo sugirió a su mujer y al puñado de amigos fieles que aún le que- 
daban la idea de que si fuera verdaderamente profeta Dios habría escuchado sus plegarias y le habría devuelto la salud. Cuando estos pen- 
samientos de sus amigos llegaron a oídos de Job le causaron mayor amargura que su enfermedad y su pobreza. (Qutb) 


96. Con padecimientos psíquicos. (Daryabadi) 


Le afligían dolores de toda índole, físicos, psíquicos y espirituales. Tenía purulentas y repugnantes llagas. Había perdido el hogar, los bie- 


nes, la familia, y a punto estuvo incluso de perder su propio equilibrio interior. Pero lo que no perdió nunca fue la fe. Su alma se dirigió a 
Dios y puso en marcha el proceso de su curación. (Yusuf “Al1) 


97. Con enfermedades y sufrimientos físicos. (Daryabadi) 


Con hastío de la vida como consecuencia de sus padecimientos. Pero apenas advirtió que Dios le sometía a prueba, comprendió claramente 
que aquellas ideas poco menos que suicidas que le atormentaban eran sugestiones de Satanás. Ésta es la lección que debe extraerse de la his- 
toria de Job. (Asad) 

“Satanás se aprovecha de mi situación para tentarme e inducirme a la ingratitud para con Dios”. Esta interpretación de las lamentaciones de 
Job se apoya en dos consideraciones: 1) De acuerdo con la exposición del Corán, el único poder de que dispone Satanás es el de la seduc- 
ción: no puede atormentar con enfermedades a los siervos de Dios ni forzarlos, a través del sufrimiento, a desviarse del camino de Dios. 2) 
En la versión de 21:83-84, donde Job expone sus quejas a Dios, ni siquiera se menciona a Satanás. (Mawdúdi) 
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42. Accedimos a su suplica y le ANN eS 
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43. Le devolvimos a sus familiares es E a Pr Es dal sd Esos 
y le concedimos otros tantos pan a 
descendientes, por obra y gracia de EY IM YY 
Nuestra parte. 

A los dotados de raciocinio'” se les 
concede la merced de extraer 
una lección (de esta anécdota). 


98. Enel inicio del proceso de curación se le pidió a Job que golpeara con el pie el suelo o una roca y brotó una fuente. Contaba así con la po- 
sibilidad de lavarse, de limpiar su cuerpo, de refrescar su espíritu, de aplacar la sed y de hallar descanso. Aflora aquí un aspecto nuevo, no 
mencionado ni en la sura 21 ni en el Zzbro de Job, que añade un hermoso complemento a nuestras concepciones. (Yusuf “Alr) 


99. En opinión de los comentaristas clásicos, el milagroso nacimiento de la fuente salutífera anunciaba el fin de los sufrimientos físicos y psí- 
quicos de Job. 


100. V. también 21:84 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Según algunas tradiciones, Dios resucitó a los hijos de Job que habían muerto y le concedió otros tantos más. De todos modos, aquí no se 
menciona la resurrección de los muertos y el texto puede entenderse en el sentido de que cuando recuperó la salud sintió de nuevo la cerca- 
nía de los suyos, que creía haber perdido durante su enfermedad y que, en la nueva y agradable situación de que ahora disfrutaba, obtuvo, a 
través de sus descendientes, tantos familiares como había tenido en la época anterior. (Alousi y Qutb) 
Algunas tradiciones narran que, durante su enfermedad, todos abandonaron a Job, menos su mujer. Incluso sus hijos se alejaron de él. A ello 
se alude aquí, cuando Dios dice que le restituyó la salud y la familia y que le dio, además, otros tantos hijos. (Mawduúdi) 


101. Quiere decirse que hay aquí una enseñanza para personas inteligentes. No deben ni olvidarse de Dios y tornarse arrogantes en los días ven- 
turosos ni dudar de Él en los momentos aciagos. En manos de Dios están todos los tiempos, los prósperos y los adversos. A Él debe entre- 
garse el hombre prudente y en Él debe depositar su confianza en todas las circunstancias de su vida. (Mawdúdi) 
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que incumplir tu juramento,'” ñ 2 

toma un haz de hierba y golpea (CO) E Á zS sl pes í lá dE 
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102. El diablo susurró a la mujer de Job que si verdaderamente Dios le amara le habría liberado ya desde mucho antes de aquellos sufrimientos. 
Cuando se lo dijo a su marido, éste sintió una honda tristeza y juró que, cuando se curara, le aplicaría en castigo cien azotes. Pero una vez 
recuperada la salud, cambió de idea, pues reconoció que su mujer le había sido de gran ayuda y había tenido que soportar muchas tribula- 
ciones durante su enfermedad. Fue de Dios, el Misericordioso, de quien le vino este consejo. (Qutb) 


103. Había jurado administrar cien azotes a su mujer por su impía afirmación. Pero cuando recuperó la salud se arrepintió de su precipitado ju- 
ramento, porque advirtió que aquella “blasfemia” no era sino expresión de su amor y su compasión por él. Se le comunicó a continuación 
que podía cumplir su juramento mediante una acción simbólica, es decir, golpeándola con un manojo de yerba compuesto por cien tallos. 
V. también 5:89. (Asad) 

Algunos juristas opinan que se trata, en este caso, de una solución personal sólo válida para Job. Pero otros, en cambio, entienden que se abre aquí 
la posibilidad de aplicarla en beneficio también de otros. Basándose, en efecto, en tradiciones auténticas, consideran justificado que, cuando una 
persona débil o enferma ha merecido un determinado número de azotes, puede cumplir el castigo de esta manera simbólica. 


104. V. la precedente aleya 30, donde se hace una afirmación parecida a propósito de Salomón. La paciencia y la perseverancia son una forma 
de servicio si nuestra actitud se fundamenta en una fe activa en Dios y no en mera pasividad. (Yusuf “Ali) 


105. V. Job42:6. (Daryabadi) 


Se menciona en este contexto a Job para grabar en el espíritu de los lectores la idea de que un siervo justo de Dios no se lamenta ante El 
cuando le afligen las penas y los padecimientos, sino que soporta con paciencia y perseverancia las pruebas y tribulaciones que El le envía 


y suplica Su ayuda. No duda de Dios ni se dirige con impaciencia a otros en demanda de auxilio. Y así, Dios le colmará de abundantes ben- 
diciones, como en su tiempo a Job. (Mawdúdi) 


106. Abrahán, Isaac -al igual que Ismael- y Jacob fueron anteriores a David y Salomón. No sabemos con exactitud si también fueron anteriores 
a la época de Job. Otro tanto cabe decir de Eliseo y Dú-1-Kifl (v. zxyra, la aleya 48). El Corán no pretende ser un manual de historia. Aquí 
se propone únicamente traer a la memoria los nombres de algunos profetas de Israel y su ejemplar conducta. (Qutb) 


107.  Lit.: “que tuvieron manos e inteligencia”. Como ya se ha explicado en numerosas ocasiones, la “mano” simboliza la fuerza, el poder, la ca- 
pacidad, de modo que el texto quiere decir que fueron hombres con grandes dotes para las realidades prácticas. Fueron capaces de obedecer 
a Dios y resistir al mal y pusieron gran empeño y mucho esfuerzo en hacer prevalecer en el mundo la palabra de Dios. La “inteligencia” o 
“penetración” alude a la capacidad de comprensión del corazón y de la mente. Supieron ver y reconocer la verdad. No vivieron como cie- 
gos en este mundo, sino que reconocieron con la plena luz del conocimiento el sendero honrado de la recta guía, con los ojos bien abiertos. 
El texto contiene también una alusión a los que caminan por sendas erradas y, en este sentido, no tienen “manos” ni “ojos”. (Mawdudi) 
En la sura anterior (37:83-113) se habló de Abrahán e Isaac (e, implícitamente, también de Jacob) como personas que se enfrentaron al mal 
y le vencieron. Aquí se les cita como hombres dotados de penetración y sabiduría espiritual, como patriarcas del pueblo de Israel y testigos 
del mensaje de la vida futura. Fueron, por consiguiente, una bendición para su pueblo, porque anunciaron la verdad. (Yusuf “Ali) 
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Ñ 5 115 ¡CO A SÍ SÍ ÍCILA De 
el Paraíso eviterno,”” cuyas puertas LS) cb dois Quo ir 
están ya abiertas para ellos. 

Lit.: “casa”, “hogar”: se refiere a la vida futura. (Asad) 


La verdadera causa de su éxito y de su elevado rango reside en que no ha quedado en su carácter ni el más mínimo vestigio de intereses mun- 
danos. Todos sus esfuerzos, físicos y espirituales, tenían como norte la vida futura. La recordaban continuamente e incitaban a los demás a 
hacer otro tanto. Por eso los ensalzó Dios hasta un rango que jamás podrán alcanzar quienes se pierden en los afanes de las riquezas y la in- 
fluencia terrenas. Debe notarse asimismo el fino matiz de que aquí, para referirse a esta vida venidera, Dios ha empleado exclusivamente el 
término ad-dar (“la casa”, “el hogar”). Se quiere así insistir en la idea de que este mundo no es la verdadera patria del hombre, sino sólo una 
estación de tránsito, que tendrá que abandonar inapelablemente. Nuestro hogar genuino está en la vida futura. Quien trabaje desde ahora pa- 
ra adornarle y embellecerle es, a los ojos de Dios, sensato y se le cita como ejemplo a imitar. Y es, por el lado contrario, insensato quien por 
amor a la vida terrena destruye su hogar en la vida futura. (Mawdudi) 


En el grupo de las personas más nobles y estimadas, no entre las de carácter doloso, entre las cuales, a veces, se les incluye. (Daryabadi) 


Ismael, fundador del pueblo árabe, es citado en 37:101-107 como modelo de autosacrificio. Aquí se le presenta “en la compañía de los me- 
jores”, es decir, de quienes fueron una bendición para su pueblo. Se le menciona junto a Eliseo y Du-1-Kifl porque los tres fueron ejemplo 
de paciencia y firmeza en el sufrimiento. (Yusuf “Ali) 


Eliseo es el profeta bíblico que siguió a Elías. (Asad) 
V. también 6:86 y sus notas. Al profeta Eliseo se le cita en dos pasajes del Corán, a saber, aquí y en la antes mencionada sura 6, aunque sin 
ulteriores precisiones. V. /Reyes 19:15-21 y 2Reyes 2-13. (Mawdudi) 


Fuera de lo que aquí se dice, no tenemos ningún otro dato seguro sobre Du-1-Kifl. (Qutb) 
Además de en este pasaje, a Du-1-Kifl se le menciona también en 21:85. V. las notas a este lugar. (Mawdudi) 


Se han mencionado algunos descollantes ejemplos de personas buenas, elegidas por Dios. Sigue ahora una referencia a los hombres honra- 
dos en cuanto tales y a su futuro en la vida venidera, de acuerdo con sus merecimientos por su victoria sobre el mal. (Yúsuf “Al) 


Quienes tengan siempre presente el recuerdo de Dios gozarán de dicha y prosperidad. (Daryabadi) 


Siempre que aparece en el Corán el término “adn -que, en cuanto a la secuencia cronológica, figura por vez primera en este lugar- se le uti- 
liza como calificativo de los “jardines” del Paraíso. Se deriva de “adana, cuyo significado primario es “se quedó en algún lugar” o “retuvo 
algo”, es decir, por mucho tiempo. En el hebreo bíblico -que, en definitiva, es un antiguo dialecto árabe- el término emparentado “eden tie- 
ne también la significación adicional de “felicidad”. La combinación de estas dos concepciones me ha movido a traducir “ada por “felici- 
dad permanente”. Como en otros muchos lugares coránicos, también en éste se describe la felicidad paradisíaca mediante símbolos con el 
objetivo de acercarlo más a la capacidad de comprensión humana a través de su comparación con la dicha terrena. (Asad) 

En las líneas que siguen se introduce una serie de impresionantes escenas de la vida futura. La primera muestra a los justos, los que no se 
contaminaron en la tierra con la iniquidad. Tienen hermosas moradas en espléndidos palacios rodeados de paradisíacos jardines. Apenas se 
acercan a la entrada, se les abren las puertas de par en par, los ángeles los saludan y les dan una cálida bienvenida. Los asientos son cómo- 
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51. Allí estarán cómodamente sentados, o y ss Es 
pidiendo frutas y bebidas varias.'"* 
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53. Así será el Paraíso prometido'* (a los 
dados por aptos) el día del Juicio.” 
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56. el Infierno, donde serán precipitados y (e) GU ¿5 Flo E 
abrasados. ¡Que siniestra yacija!'” 


dos y suntuosos, tienen siempre al alcance de la mano exquisitas frutas y muchachos hermosos como perlas les sirven sin cesar excelentes 


bebidas. Conversan entre sí y con sus esposas, espléndidamentes bellas y de su misma edad, que se mantienen siempre vírgenes y están to- 
tal y enteramente interesadas por ellos, y sólo por ellos. (Qutb) 


116. V. también 36:57 y sus notas. Los amplios jardines son un símbolo que engloba todas las circunstancias externas de la felicidad. Los có- 


modos asientos, las frutas y bebidas expresan el contento individual; la presencia de compañeros y compañeras de su misma edad mani- 
fiesta el contento social. (Yusuf “Ali) 


117. Para culminar el símil de la felicidad en común, deseamos la compañía de personas de nuestra misma edad. No puede darse una convivencia fe- 


liz entre la vejez y la juventud. No se quiere con ello decir que en aquella situación atemporal de la que estamos hablando aquí exista el enveje- 
cimiento. Pero admitiendo que se den diferencias de temperamento, la sociedad está organizada de tal modo que coinciden los caracteres que se 
armonizan entre sí. También podemos dar por supuesto que en esta feliz situación todos son jóvenes y rebosan de vigor y salud. (Yúsuf “Al) 
Esta referencia alegórica a los goces del Paraíso figura tres veces en el Corán, a saber, aquí -cronológicamente el pasaje más antiguo- y en 
37:48 y 55:56. En cuanto alegoría, la frases aluden claramente a las personas rectas y justas de ambos sexos, que volverán a estar unidas en 
su amor también en la vida futura, pues ésta es la recompensa prometida por Dios a hombres y mujeres (v. 9:72; 4:124; 16: 97 y 40:40, con 
sus notas). He traducido afrab por “adaptarse entre sí”. V. también 56:38 y su correspondiente nota. (Asad) 

118. V. también 37:48; 36:56 y sus notas. Sea cual fuere la forma en que nos imaginemos la felicidad terrestre, no es perfecta si estamos solos. 

Deseamos compartir con alguien nuestra dicha suprema. Éste es el sentimiento a que se alude en esta aleya. (Yúsuf “Ali) 


119. La promesa se dirige a los creyentes. (Daryabadi) 


120. En lo que afecta a los justos. (Daryabadi) 


121. Las líneas que siguen ofrecen un contraste respecto a la situación de los bienaventurados descrita en la precedente aleya 49. (Yúsuf “Al) 


122. V. también 14:29. Prosigue la contraposición entre los bienaventurados y los condenados. (Yúsuf “Ali) 
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123. Se presenta aquí, en radical oposición a la primera escena, la que describe el trágico final de los tiranos. También para ellos hay un lecho. 
Pero no les proporciona ni quietud ni descanso. Están en el centro del Infierno. Tienen por bebida agua hirviente, tan abrasadora que les co- 
rroe las entrañas, y por comida la pus fétida y nauseabunda que fluye de las llagas de los moradores del abismo, o bien otros alimentos y be- 
bidas tan abominables como éstos. (Qutb) 

V. también 78:25 y su nota correspondiente. (N. del T.) 


124. Lit.: “de su especie”, es decir, acordes con la intensidad de lo que el Corán designa como kamim y gassaq (v. la nota anterior). (Asad) 


125. Asombra que sean tantos quienes se inclinan por el mal, con tal prontitud y tanto ahínco. En esta vida terrena son tal vez calurosamente re- 
cibidos por los cabecillas del mal, pero su estado final es el polo opuesto de una bienvenida. Serán perseguidos por un coro de vituperios y 
maldiciones. (Yusuf “Ali1) 

Os recriminarán aquellos mismos a quienes sedujisteis y Os siguieron ciegamente. Se acentúa así la doble responsabilidad de los seductores. 
(Asad) 


126. La expresión “no eres bienvenido” equivale en árabe a una maldición. En este contexto -y tal como se desprende de la aleya siguiente- sig- 
nifica que los seductores y los seducidos se detestan mutuamente. (Asad) 
Se presenta ahora una tercera escena. Se trata esta vez de un grupo de moradores del Infierno que fueron en la tierra agresivos y tiránicos. 
Estuvieron muy unidos en aquella vida pasada. Pero ahora discuten entre sí y se maldicen. (Qutb) 


127. Así hablan los seducidos a los seductores. (Daryabadi) 


128. Es propio de la naturaleza del mal echar la culpa a los demás. Los seducidos vituperan a sus seductores, pero nadie puede esquivar la res- 
ponsabilidad personal de sus obras y sus palabras. (Yusuf “Ali) 


129. Los seducidos a su Señor. (Daryabadi) 


130. V. también 7:38 y 11:20, con sus notas. Los depravados intentan ahora desahogar su ira en otros. Piden aquí un castigo doblado para sus se- 
ductores, pero se olvidan de su personal responsabilidad. En la aleya siguiente expresan su sorpresa porque haya quienes han escapado al 
castigo que ellos mismos se han merecido. (Yusuf “Ali) 

V. también 33:67-68 y su notas. (Asad) 
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65. (¡Muhammad!) Di a los paganos: '* | A a a $ 
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131. Son palabras de los moradores del Infierno, tanto seducidos como seductores. (Daryabadi) 


132. Se refieren a aquellos a quienes ellos (los inicuos) despreciaban como necios y que tendrían, en su opinión, un mal fin, porque no compar- 


tían sus depravadas maquinaciones. Ahora los valores se han invertido. Los buenos están en la bienaventuranza y los malvados en la tribu- 
lación. (Yusuf “Ali) 


133. El texto alude a los profetas y los hombres justos que -como el Corán destaca en varios pasajes- han sido siempre en este mundo blanco de 
las burlas de quienes se hallaban atrapados en las redes de la vida terrena y fueron inaccesibles a todas las exhortaciones morales. (Asad) 


134. Mientras se encuentran a nuestro lado en el Infierno. (Daryabadi) 


135. Sus mutuos vituperios y malevolencias forman parte del castigo, porque estos sentimientos les hunden aún más en la desesperación. (Yúsuf “Ali) 


136. A quienes te han echado en cara los reproches mencionados en las aleyas 4-8, diles lo siguiente: tú invitas a los hombres a acercarse al Señor del 
cielo y de la tierra, que no tiene socios. (Qutb) 


La temática retorna aquí a su inicio. Para una mejor intelección, debe leerse el texto en el contexto de las aleyas 1-14 de esta sura. (Mawdúdi) 


137. VW. supra, la aleya 4. Frente a lo que allí se dice, aquí se afirma: “Yo sólo amonesto”, es decir: “No tengo a mi disposición un ejército que 
pueda obligaros a abandonar vuestas erradas sendas y a emprender el camino recto. Si no me escucháis ni aceptáis mi mensaje, seréis vo- 


sotros mismos quienes sufriréis las consecuencias. Si optáis por permanecer en vuestra ignorancia, podéis hacerlo, pero experimentaréis en 
vuestra propia cabeza a dónde os conduce”. (Mawduúdi) 


138. Sin socios ni encarnaciones. (Daryabadi) 


139. 


V. también 12:39, donde José habla con sus compañeros de cárcel. El mensaje supremo verdaderamente importante para los hombres fue y 
sigue siendo el de la unicidad de Dios. Él es el Creador y Conservador de todas las cosas. Su sabiduría es superior a todo cuanto existe. Pue- 
de imponer su voluntad sin que nadie pueda cuestionarla y sin que todos los poderes del mal juntos puedan privarla de eficacia. Perdura una 
y otra vez, siempre, en virtud de Su gracia. Éste es el mensaje que el Profeta debe transmitir. (Yusuf “Al1) 
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69. (Antes de la Revelación) yo no sabía 
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y el Ilustrador, no se me habría 
desvelado'*” nada (de lo que ocurre 
en el cielo”. 


140. V. también 22:40 con la nota explicativa del sentido del término “azzz aplicado a Dios. En la presente sura se analiza el contraste entre el po- 
der terreno y el divino. El primero es impotente, el segundo está por encima de todo cuanto existe. (Yusuf “Ali) 


141. gafjar(“el que todo lo perdona”, “el Indulgente”) es una forma intensiva acentuada. En consecuencia, he traducido “el que perdona una y 
otra vez”. V. 20:82. (Yusuf “Al1) 


142. Una noticia que merece ser escuchada poniendo en ello el alma y el corazón. (Daryabadi) 


143. El mensaje de extremada importancia para la humanidad y del que, sin embargo, os apartáis. En lugar de aprovecharlo, se dedican a futili- 
dades o a ociosas e inútiles especulaciones, como por ejemplo, cuál es el origen del mal o cuándo llegará el día del Juicio. (Yusuf “Ali) 
Los ciudadanos de La Meca de aquella época no acababan de entender que este mensaje implicaba un cambio global y radical. Sólo se mos- 
traban interesados por sus repercusiones locales. Aquí se les señala que su alcance es mucho más amplio y más profundo de lo que ellos pen- 
saban. Es parte constitutiva de la historia de la humanidad en la tierra y configura ei punto culminante de la revelación divina a los hombres. 


144. La jerarquía celeste, presidida por Dios, diserta sobre cuestiones de la máxima importancia para el universo. No todas ellas deben ser nece- 
sariamente reveladas al género humano, sino sólo las que le son útiles, como las contenidas, por ejemplo, en las siguientes aleyas 71-85. El 
conocimiento más trascendente para los hombres es que Dios es misericordioso, que perdona una y otra vez y que el mal no tiene ningún 
poder sobre los que confían en Él. (Yúsuf “Ali) 


145. He traducido: “cuando argumentan contra la creación del hombre”, v. sobre este tema 2:30ss. y sus notas. En el Corán aparece seis veces 
(en 2:30-34; 7:11ss.; 15:23-44; 17:61-65; 18:50 y aquí) la alegoría de la creación del hombre, del mandato de Dios a los ángeles de postrar- 
se ante este nuevo ser y de la negativa de Iblis a obedecer la orden. Cada uno de estos pasajes destaca un aspecto especial. En esta sura, que 
es, sin duda, la más antigua en lo que se refiere a la cronología, el sentido empalma con la afirmación de 2:31 según la cual Dios enseñó a 
Adán “los nombres de todas las cosas”, es decir, ha dotado a los hombres de la facultad del conocimiento conceptual y, con ello, de la ca- 
pacidad de discernir entre el bien y el mal. Y puesto que el ser humano posee esta capacidad, no tiene excusa alguna para no conocer y con- 
fesar que Dios es el Único: justamente el importante mensaje de la sección anterior. (Asad) 


146. El término mubzin encierra dos significados: 1) que la amonestación es clara e inequívoca, es decir, que no debe darse ninguna confusión en 
las cosas, ninguna componenda con el mal, v. 7:184; 2) que esta exhortación debe ser proclamada en público, sin temor a las resistencias y 
las persecuciones, v. 26:115. En mi traducción he intentado recoger las dos ideas. (Yusuf “Ali) 
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151. 


Hay otras dos secciones coránicas que pueden relacionarse con ésta, a saber, 2:30-39, donde se mencionan los primeros estadios de la rebe- 
lión contra Dios y sus consecuencias para la humanidad, y 15:29-40, que expone las ulteriores repercusiones del mal sobre el género huma- 
no aquí, en la tierra, y se afirma que este mal sólo tiene poder sobre los que se entregan a él. Esta segunda sección es aquí la más relevante, 
porque se centra en el poder espiritual de la revelación para rechazar las maquinaciones del mal. (Yúsuf “Al) 


De aquí se sigue que el universo material que nos circunda fue creado por Dios antes de formar al hombre e insuflarle de su espíritu. Tam- 
bién de los conocimientos geológicos se desprende que el hombre ha aparecido en la tierra en un estadio muy tardío de la historia del pla- 
neta. (Yusuf “Al) 

basar significa lexicográficamente un cuerpo tosco, desnudo y basto. Al hombre se le aplica esta denominación una vez creado. Pero cuan- 
do se habla de él antes de su creación, el texto significa que Dios tenía la intención de formar un organismo viviente sin pelos ni plumas ni 
ninguna otra protección o abrigo corpóreo. (Mawduúdi) 


V. también 15:29 y sus notas, donde se explica la significación de este espíritu. (Yúsuf “Al) 


V. también 2:34 y 7:11, con sus notas. (Mawduúdid) 

Dios (alabado y excelso sea) ha creado al hombre de arcilla, al igual que a otras criaturas anteriores a él. Todos los elementos de que se com- 
ponen los seres humanos existen ya desde mucho antes en la tierra, salvo el espíritu que se les ha insuflado y en el que reside el misterio de la 
vida. En lo que concierne a su cuerpo, se compone exclusivamente de elementos materiales y en ellos se disolverá de nuevo cuando les aban- 
done este desconocido misterio divino. No conocemos la naturaleza de este aliento, pero sí sus consecuencias. El hombre se diferencia del res- 
to de las criaturas. Se caracteriza por su capacidad de evolucionar y desarrollarse en el ámbito de lo espiritual y lo anímico. Está capacitado pa- 
ra aprender del pasado y planificar el futuro. Puede concebir cosas que no puede percibir a través de los sentidos. Todas estas cualidades son 
propias y específicas de la especie humana. Dios se las ha concedido porque el hombre estaba llamado a ser Su delegado y representante en la 
tierra. En virtud del aliento del espíritu de Dios merece el hombre que los ángeles le reverencien y se postren ante él. (Qutb) 


Así, pues, el mal y la incredulidad tienen sus raíces en la arrogancia y el egoísmo. (Yúsuf “Al) 
V. 2:34 y 18:50, con sus notas. (Mawdúdi) 
V. también 15:31 y sus notas. (Asad) 


PARTE 23 SURA 38 
dee 
és lo 4 . Gs! EA ERA da Z 
75. “¡Satanás! ¿Qué te ha inducido a no sc le a E Ñ 


76. 


77. 


78. 


152. 


153. 


154. 


155, 


156. 


157. 


158. 


159. 


prosternarte ante lo que Yo mismo 
he creado?” ¿Es porque estás envanecido'* (00) 


me creaste de fuego,'* mientras que a él 


hasta el día del Juicio”. 


o porque piensas que realmente eres O 

un ser superior?”, le interrogó (Dios). 

6 21 154 2 AH:os ss q 9/2 » >” 4% 417 
“Yo soy más noble que él,'* porque a mí ¿y Asilo y ¿o ¿úl ne qa E 


le has hecho de barro”,'* contestó (Satanás). (CN) 

an z X.Y q” R 
(Entonces Dios) sentenció: “¡Pues bien, (WI) ce ebb ca Ji 
si es así, sal de éste lugar!'” Estás 
expulsado'" 
y quedas privado de Mi providencia gal Ol EA IE 
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“Con mis dos manos”, es decir, con la totalidad de su poder y de su capacidad creadora. El hombre, aquí representado en la persona de Adán, 
no es, en sí mismo, otra cosa sino arcilla deleznable. Pero tras su transformación, en virtud del poder creador de Dios, en otra cosa distinta, 
su dignidad se sitúa por encima de las más excelsas criaturas. (Yusuf “Ali) 

Los místicos lo explican declarando que el hombre ha sido creado a través de los más perfectos y hermosos atributos divinos, mientras que 
los ángeles han venido a la existencia en virtud de una categoría de los mismos. (Daryabadi) 

En este pasaje, el acento recae en la superioridad de la razón humana -querida por Dios y que, como todo el resto del universo, es obra de 
Sus manos- sobre todos los restantes seres de la creación. (Asad) 

La expresión “con ambas manos” significa probablemente que el hombre se compone de dos elementos: 1) un cuerpo animado, en virtud 
del cual pertenece al reino animal, y 2) un espíritu, que le ha sido insuflado y que hace que esté dotado de cualidades que le sitúan en un pla- 
no superior al de las restantes criaturas. (Mawdúdi) 


Al negarse, Satanás se rebelaba contra Dios. Esta rebelión es producto de la altivez y la arrogancia y de un exagerado sentimiento de la pro- 
pia dignidad. ¿O es que tal vez se consideraba tan importante como para poder pedir cuentas al Omnipotente? (Yusuf “ATi) 


Nadie, por consiguiente, puede exigirme que me muestre reverente con un ser de categoría inferior a la mía. (Daryabadi) 


Que es un elemento de naturaleza superior. (Daryabadi) 

De algo incorpóreo, más noble, en su opinión, que la arcilla de que había sido hecho Adán. Dado que el fuego es, entre otras cosas, símbo- 
lo del tormento, la afirmación de Iblis encierra, a mi entender, una sutil alusión a la concepción coránica de los “poderes satánicos” (3aya/n) 
que actúan en el corazón del hombre: poderes que surgen del egoísmo desmedido y de las pasiones, todo ello simbolizado en la caracteri- 
zación de Iblis, que es la más señalada de todas estas fuerzas. (Asad) 


De un elemento más bajo. (Daryabadi) 
Tras la respuesta de Iblis se transparenta la envidia. Se advierte asimismo que pasa deliberadamente por alto, sin mencionarla, la parte más 
noble de Adán, esto es, su espíritu. (Qutb) 


“De aquí”: del lugar en que había sido creado Adán y en el que los ángeles deberían postrarse ante él. (Mawdudi) 


Lejos de la gracia y de la misericordia de Dios. (Daryabadi) 
ragim significa lexicográficamente “arrojado”, “expulsado”, pero en el lenguaje habitual se aplica a quien se ha visto desalojado de una hon- 


rosa posición y degradado. (Mawduúdi) 


V. 15:35 y sus notas, donde se explica por qué se ha concedido un plazo de demora hasta el día de la Resurrección. (Yusuf “Al1) 
La frase no significa que después del día de la Resurrección se le retirará la maldición sino que en aquel momento a la maldición se le aña- 
dirá el castigo. (Mawdudi) 
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160. V. 15:36 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


161. No es una prórroga ilimitada. El tiempo está fijado con absoluta precisión, es decir, mientras dura nuestra estancia pasajera en este mundo. 
Una parte de esta prueba se determina de acuerdo con el uso que hagamos de nuestra voluntad, relativamente libre. A continuación, nuestra 
existencia discurrirá en un plano totalmente distinto. Los buenos serán elegidos y puestos aparte y se romperá la cadena de causas y efectos 
vigente en este mundo. Tendrá lugar entonces una nueva creación que ocupará el puesto del mundo actual. (Yusuf “Ali) 

Quiere decirse que Satanás podrá intentar seducir a los hombres hasta el fin de su vida terrena. (Asad) 

162. 


Este juramento de Satanás introduce un aspecto nuevo, porque el tema sobre el que gira el pasaje es el poder -el poder del bien frente al mal, 
el poder espiritual de Dios contrapuesto al que descubrimos en nuestros negocios terrenos. Satanás se ve obligado a confesar que su poder 


no tiene, en sí, ninguna realidad, porque no posee, en el plan divino, espacio de juego y porque no puede causar daño a los siervos leales y 
sinceros de Dios. (Yusuf “Ali) 


163. V. tambien 15:39 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Todos ellos: todos los descendientes de Adán, el género humano. (Daryabadi) 


164. Los que han sido distinguidos con Tu gracia. (Daryabadi) 


Esto no significa que Satanás no intentará seducir también a estos siervos elegidos de Dios, sino sólo que no tiene ningún poder sobre ellos. 
(Mawdudi) 


165. Es el mismo Satanás quien explica por qué no puede seducir a los elegidos, a saber, porque son siervos sinceros y veraces de Dios. Su ser- 


vicio a Dios crea en su entorno un anillo de protección frente a los ataques del diablo. (Qutb) 


166. V. 15:64 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
V. también 16:61 y sus notas. (Asad) 


167. V.7:18;7:179 y 10:119, con sus notas. El castigo contra la rebelión y la desobediencia es inevitable y justo, y los corifeos que se identifi- 
can, por su propia decisión, con ellas sufrirán las mismas penas que sus jefes. V. también 10:33. (Yúsuf “Ali) 
Este “castigo” no afecta sólo a Iblis sino al género entero de los demonios, que se le han unido en la tarea de seducir a la humanidad. (Mawdúdi) 
168. 


Todo este relato encierra un mensaje cuyos destinatarios son los dirigentes coraixíes, que habían preguntado, en son de reto, si era Muham- 
mad el único candidato a recibir una revelación. Hallamos una primera respuesta ya en las aleyas 9-10, a modo de contrarréplicaa sobre si 
son tal vez ellos quienes tienen en su mano el poder y la influencia para dirimir esta cuestión. La segunda respuesta dice: “Vuestros celos, 
vuestra envidia y vuestra arrogancia frente a Muhammad -Dios le dé paz- es parecida a la arrogancia y los celos de Iblis frente a Adán”. 
También Iblis se negó a reconocer el derecho de Dios a nombrar delegado y representante suyo a alguien de su propia elección. Con este 
mismo talante os negáis ahora vosotros a reconocer Su derecho a nombrar profeta a la persona elegida por Él. (Mawdúdi) 
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Se trata, pues, del combate entre Satanás y los descendientes de Adán. Deben advertirlo así claramente y deben también tener en cuenta su 
desenlace final, tal como lo ha dado a conocer Dios (alabado y excelso sea) mediante su segura promesa o respectivamente su seguro casti- 
go. Deben, por consiguiente, asumir la plena responsabilidad de sus personales decisiones. (Qutb) 


169. V., entre otros muchos pasajes sobre este tema, 25:57 y 26:109. El Enviado de Dios no solicita ni espera recompensas de los hombres. Muy 
al contrario, le causan múltiples sinsabores. Es desinteresado y les ofrece sus servicios por inspiración de Dios. Se da por contento con la 
esperanza de que, todo el que así lo desee, recorrerá el camino hacia el Señor que él le señala. Ninguna otra recompensa espera de ellos. Y 
no es menos desinteresada la recompensa que espera de Dios. Confía en obtener su agrado o -para emplear otro símil- en ver su rostro. 
(Yusuf “Ali) 

No me mueve ningún interés egoísta cuando proclamo este mensaje. (Mawdudi) 


170. murakallif. alguien que afirma cosas que no se corresponden con la realidad o declara ser reales cosas que no existen. O alguien que presu- 
me de algo que supera con mucho sus capacidades. Los auténticos profetas no pertenecen a esta categoría de personas. (Yusuf “Ali) 
El sentido de la frase es que bajo ningún concepto reclama para sí el Profeta un estatus sobrenatural. (Asad) 


171. No sólo no existen motivaciones egoístas en el mensaje proclamado en la revelación sino que encierra una misericordia salvífica para toda 
la humanidad. Concuerda, además, con todos los restantes elementos integrantes de la creación divina y nos sintoniza con la creación, que 
es obra de las manos de Dios. (Yusuf “Al1) 


172. Pueden tal vez darse muchas cosas que, en la sima de nuestra caída, no podemos abarcar ni entender en todo su alcance. Pero nos basta con 
seguir el camino recto para llegar a nuestra meta en la vida futura. Y allí, todo lo veremos con meridiana claridad. (Yúsuf “Al) 


173. Es la invitación a la salvación personal, una invitación sin contraprestaciones. La cursa una persona absolutamente normal, que sólo trans- 
mite lo que le ha sido revelado. Es un recuerdo constante y una exhortación a todos los hombres, que a menudo la olvidan y no le prestan la 
atención que merece. Es una noticia auténticamente magna y trascendente, cuyo verdadero alcance sólo al cabo de algún tiempo -aunque no 
demasiado largo- llegaron a descubrir los habitantes de La Meca, cuando ya era demasido tarde. Y así lo advirtieron de hecho, al cabo de al- 
gunos años. (Qutb) 
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LAS CUADRILLAS 


sta es la última de una serie de suras que comenzó con la sura 34 y que trata de los secretos del mundo espiritual, incluida 
la vida futura y el encuentro con Dios. Véase también la introducción a la sura 34. Temáticamente trata de cómo la creación, 
en toda su diversidad, se divide en grupos y clases que siguen un plan único y que son mantenidos por el único Dios, el que el 
día del Juicio separará lo bueno de lo malo. 
Cronológicamente esta sura pertenece a la época mequí tardía, pero su orden cronológico no tiene ninguna relevancia. 


Resumen: 

La diversidad de la creación remite a una planificación unificada: sólo hay un Dios; a Él le corresponde toda veneración y de 
El proviene toda justicia y gracia. (Aleyas 1-21) 

Hay una unidad en la revelación y el buen camino procede sólo de Dios, pues todo lo demás es vano. (Aleyas 22-52) 

La misericordia de Dios es universal: no dudéis, aspirad a ella antes de que sea demasiado tarde, puesto que, con toda seguri- 
dad, el juicio y la justicia llegarán. (Aleyas 53-75) 
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En el nombre de Dios, | AA : 
HZ A A Ao 
el Clemente, el Misericordioso. 
1. El Corán es revelación procedente 0) poi Al a 57 - z z f de 
de Dios mismo,' el Omnipotente,* Ñ 
el Juicioso.* 
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te revelamos' el Corán para que la , 
Verdad prevalezca. Sirve,* pues, a Dios* 1) ÚM 4 ale 
rindiéndole culto sincero. 


l. En conexión con la revelación se nombran dos características de Dios: 1) Él es todopoderoso y puede hacer prevalecer su voluntad frente a 
toda oposición; y 2) Él posee pleno conocimiento y sabiduría. La primera contesta a la pregunta de cómo es posible que Dios envíe a todos 


los hombres Su revelación; la última aclara que la verdadera sabiduría consiste en realizar la voluntad de Dios tal y como Él nos la ha reve- 
lado. (Yusuf “Ali) 


Ze Del Todopoderoso, el que posee el poder de hacer patente algo tan noble. (Qutb) 
ER Del Sabio, el que sabe cómo y por qué ha revelado esto y lo realiza conforme a Su sabiduría, Su providencia y Su decisión. (Qutb) 


4. El núcleo de la verdad con la que se reveló la escritura es la unidad indivisible sobre la que se basa este Ser. En diversos puntos de esta su- 
ra se menciona: “En verdad El creó cielo y tierra”. Esta es la misma verdad, el sistema unificado que ordena armónicamente el cielo y la 
tierra, del que se habla en este Libro, y todo lo que, en este universo, procede de la mano del Señor. (Qutb) 


5 La exhortación va dirigida en primera instancia, al mismo Profeta, al que se le había revelado en verdad esta Escritura; pero es también el 
camino por el que él debe llamar a los demás hombres: a servir sinceramente sólo a Dios y predicar Su unidad durante toda la vida confor- 
me al /awhkid. Este tawfid no es una mera confesión oral, sino un estilo vital pleno que define los conceptos de vida del Único y que ordena 
a la sociedad en su totalidad. El corazón que acepta la unidad y la unicidad de Dios le sirve únicamente a Él y teme sólo a Él - ninguna fuer- 
za de este mundo puede aprovecharse de él o causarle daños -. Experimenta la armonía y la regularidad del universo divino y llega al con- 
vencimiento de que el orden que Dios ha elegido para los hombres es una parte del sistema cósmico y que, sin él, la vida se sume en el ca- 
os. (Qutb) 

Esta es una aleya muy importante puesto que representa el objetivo principal del mensaje islámico. Por eso no debemos leerla superficial- 
mente, sino intentar captar profundamente su sentido e intención. Posee dos puntos fundamentales sin los que el sentido de la aleya no que- 
da suficientemente claro: 1) Que se exige servir a Dios; y 2) Que este servicio debe ser dirigido exclusivamente a Él. También el término 

“ibada “servicio” significa dos cosas: 1) Veneración y entrega; y 2) Obediencia solícita. No sólo se trata de adorar a Dios, sino también de 
obedecer Sus mandatos de una forma solícita y sincera. También la palabra árabe Zin (que, a menudo, ha sido traducida por “religión”) en- 
globa diversos significados: 1) Gobierno, poder político y autoridad, capacidad de hacer prevalecer decisiones; 2) Obediencia y disponibi- 
lidad de servicio; 3) La práctica y el modo de vida que sigue un hombre. Servir a Dios significa no mezclar en la veneración a Dios la ve- 
neración de otros dioses, sino adorarle a Él exclusivamente, seguir Su buen camino y obedecer Sus mandatos. (Mawdudi) 


6. En los muchos y muy diversos signos de Dios en la creación, tal y como se describe más adelante, hay una muestra clara de la unicidad del 


plan que, de nuevo, remite a la unidad del Creador. Nadie excepto Él es digno de que le recemos y le sirvamos. Y Él desea una entrega to- 
tal y sincera. (Yusuf “Ali1) 


1866 E 


PARTE 23 


3. 


10. 


11. 


12. 


o | SURA 39 
El ver r j e A ZO da io A E 
verdadero culto a Dios es el A 3% AJA En á Si 


sincero e inadulterado. Así pues, 
en lo que respecta a los que adoptan 
a sus ídolos” por intermediarios a á 

e 8 AD -? 
entre Dios y ellos,” alegando: EA á > ./ Os at 7 ás, 


“Les rendimos culto E 0 a 
para que nos acerquen a Dios ps». GA EA. 
(mediante la intercesión que Ao sr YUI Dase a 


hacen por nosotros ante Él)”, Dios E 
sentenciará entre ellos'” ( y los creyentes) | de 
sobre la (Unicidad),” que era el 

motivo de la controversia entre ambos. 
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ni al conocido por su ingratitud.” 


Que consideran que los otros seres, fuera de Dios, están más cerca de los asuntos humanos o creen que escuchan mejor sus oraciones. (Dar- 
yabadi) 


Como disculpa por su culto a los santos, ángeles o ídolos. (Daryabadi) 


Los adoradores de fetiches e ídolos, como pueden ser los hombres santos, e incluso de la riqueza, el poder, los adelantos técnicos o las emo- 
ciones egoístas, tal vez aduzcan que se trata tan sólo de símbolos que les ayudan a conseguir su autorrealización, el objetivo de su vida o, 
incluso a Dios; sin embargo, todo es un error. (Yusuf “Ali) 

Aquí se rechazan una serie de ideas, como la antigua creencia árabe de que los ángeles eran hijas de Dios y que podían interceder entre Él 
y los hombres. Estas ideas contradicen la creencia pura en la unidad de Dios que dicta el Islam y que todos los profetas han anunciado. Hoy 
día vemos en todo el mundo la deificación de santos, semejante al antiguo endiosamiento árabe de ángeles como mediadores entre Dios y 
los hombres y su representación en estatuas. Dios tiene un claro, directo y simple camino que Le define y muestra claramente. Así la hu- 
manidad, al alejarse de la unidad de Dios, se distancia de su predisposición natural. (Qutb) 

Esto se refiere tanto a la veneración de personas “divinizadas” como a su representación simbólica (estatuas, cuadros, reliquias etc...) y, pa- 
ra seres fallecidos, sus tumbas o sus supuestos mausoleos. Como todas estas prácticas se basan en la vacía esperanza de que podría darse 
una “mediación” entre estos hombres y Dios, contradiciendo evidentemente la idea de Su omnipotencia y justicia, son evidentemente re- 
chazadas por el Corán (a pesar de su arraigo popular). (Asad) 


Entre los verdaderos fieles por un lado y los politeístas por otro. (Daryabadi) 
Entre los que han adorado a otros seres en lugar de a Dios y los falsos guías espirituales que les han inducido; V. 34:31-33. (Asad) 


Su distanciamiento del verdadero servicio a Dios y su apartamiento del camino recto derivan en innumerables debates que, al final, causan 
la escisión en sectas. Dios decidirá entre ellos. Cuando estas personas han decidido mantener sus falsas ideas y olvidar la gratitud y servicio 
que deben a Dios, caminan por un sendero sin guía, y se alejan por sí mismos de la verdad revelada. (Yusuf “Ali) 

La unidad y la armonía son posibles sólo a través de la creencia en la unidad de Dios. En la idolatría no se puede dar ningún tipo de unidad. 
Los politeístas del mundo nunca se pondrán de acuerdo sobre el significado de las diversas divinidades. El motivo reside en que la creencia 
en estos seres no se basa ni en el saber ni en una revelación. La idea de la existencia de seres que pueden mediar entre los hombres y Dios 
proviene de concepciones supersticiosas y son imitación de generaciones anteriores. De ahí vienen también las diferencias. (Mawdudi) 


A los que propagan falsedades sobre Dios cuando declaran que sus siervos son sus asociados o los equiparan con Él. Dios no guía a nadie que 
propague falsedades sobre Él. El buen camino es la recompensa por la buena orientación hacia Él y también por la disposición a seguir esta bue- 
na guía. Pero aquellos que propagan mentiras y no quieren creer demuestran ser indignos del buen camino. (Qutb) 

Mentira e ingratitud habitual e intencionada. (Daryabadi) 

V. 6:22-24 y notas. (Asad) 

Mentirosos, ya que se han inventado estas ideas y las han propagado como si de hecho fueran ciertas. La palabra Xaj/ar tiene dos significa- 


4. 


13. 


14. 


18. 


19. 


20. 


21. 


(Que Dios tenga un hijo es algo A CA o 


incompatible con Su Unicidad). A 

Si Dios hubiera deseado adoptar CA A A AZ 
un hijo, habría podido elegir de entre (toda ER 
clase de seres queridos) que El crea.” (ES) SGM 
¡Glorificado sea!** ¡Él es Dios, el Uno,* el 

Dominante!” 


Creó el cielo y la tierra” y les hizo 
seguir leyes precisas y constantes. , e ) mm 
Hace rotar la noche sobre el día JN de sd SL AN de 
y el día, a su vez, envuelve a la noche, 


y así sucesivamen pa SE | E A, rr > Al “ pe Y Ñ 
Puso el Sol y la Luna al servicio 


ES ERA A 
(del hombre). Cada uno de ellos paa ya SD as J YA 


prosigue su curso (en su correspondiente 
órbita)” hasta un término prefijado.” 
¡Él es el Todopoderoso, 

el Indulgente!” 


dos: 1) Incrédulo terco, es decir, alguien que insiste en sus falsas ideas a pesar de que se le ha mostrado, claramente, la verdad; y 2) Alguien 


que es desagradecido, puesto que a pesar de recibir todo tipo de bendiciones éstas no le hacen regresar a Dios, sino que las atribuye al in- 
flujo de extraños seres. (Mawdudi) 


Afirmar que Dios tiene un hijo es una blasfemia. Si ese fuera el caso, entonces Él tendría que tener una compañera (v. 6:101) y Su hijo se- 
ría de la misma clase que Él, mientras que Dios es único e incomparable y no hay nada que a Él se equipare (v 112:4). La procreación es una 
función animal que está ligada a la sexualidad. ¿Cómo puede ser compatible con el concepto de Dios como Creador de todos los seres? Si 
fuera imaginable tan blasfema idea y Dios quisiera que alguien Le ayudara, habría elegido a una de Sus criaturas en lugar de colocarse a sí 
mismo en el escalón de los animales. ¡Alabado sea Dios! Él está por encima de tales cosas. Su unidad es lo primero que debemos entender 
de Él. Puesto que Él es todopoderoso, no necesita de ningún ser que Le ayude o que guíe a Sus criaturas hacia Él. (Yusuf “Ali) 


Su perfección es plena y está alejada de cualquier soplo de imperfección. Por lo tanto, también está totalmente alejada de cualquier defec- 
to, lo que se traduciría en la necesidad o el deseo de tener descendientes, condición previa para tener un “hijo”. V. 6:100 y notas. (Asad) 


Él no admite dualidad o pluralidad en Su persona. (Daryabadi) 


Él no permite que alguien comparta Sus atributos con Él. (Daryabadi) 


V. 6:73 y notas. (Yusuf “Ali) 


Lo mismo que Él ha revelado la Escritura con la verdad (v. aleya 2 y notas). Es la misma verdad que está contenida en esa existencia y en 
esa escritura. Todos son signos que remiten a un Unico Creador. (Qutb) 


Con un objetivo concreto, y no sin meta ni utilidad. (Daryabadi) 
V. 10:5 y notas. (Asad) 


El universo no es estático, sino que se halla en un perpetuo flujo creativo. (Daryabadi) 


Ambos siguen sus correspondientes órbitas y están sometidos a las leyes de Dios. (Qutb) 


Nadie, excepto Dios, conoce este plazo. (Qutb) 
V. 13.2 y notas. (Asad) 


Su poder se equipara a Su misericordia. ¿Quién puede igualarse a Él? (Yúsuf “Ali) 
Con todo Su poder, fuerza y majestad El otorga su perdón a todos los que se convierten, a los que se encaminan hacia El y hacen renuncia 


de sus falsedades, de su incredulidad y de su idolatría, absteniéndose de atribuirle descendientes. Por tanto, les queda abierto el camino que 
dirige a Él. (Qutb) 
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ocho? reses emparejadas (de cuatro 


especies) de ganado. Y, en cuanto a E AAA 4 E A 
2. mn E NE SlE 

vosotros, os crea en el seno de vuestras la 

madres,* desarrollándoos en fases a A A 

- 3 
sucesivas en el interior de tres cavidades” SS AS á Sis 
O o AA A de 

oscuras y circunvecinas. E O IE TA 

Tal es Dios, vuestro Señor.” Suya DERE 

es la soberanía absoluta.” No hay 

dios sino El.? 

¿Cómo, pues, deriváis el 

culto hacia otras deidades?” 


22. V.4:1 y notas. (Yusuf “Ali) 
Esto no significa que Dios creara primero a Adán y luego a Eva. No se trata de una sucesión cronológica, sino sólo de una evolución en la 
exposición de los hechos. Hay ejemplos parecidos en todas las lenguas. (Mawdúdi) 


23.  V.6:143-144, donde se nombran cuatro tipos de parejas de ganado en el contexto de una tradición supersticiosa árabe que será condenada 
por el Corán. Aquí se nombran las mismas cuatro especies, como ejemplo de animales domésticos que Dios ha entregado a los hombres pa- 
ra su provecho. Son ganado bovino, ovino, camélido y caprino. En en el uso lingúístico árabe los caballos no cuentan como ganado. (Yusuf 
<Ali) 

Cuatro especies, machos y hembras. (Daryabadi) 
Esto también debe recordar al hombre que Dios se ocupa de él, y que depende totalmente de Él. (Asad) 


24.  —V,22:3, donde se habla, como señal del poder creador de Dios y de su amor protector, del continuo desarrollo físico del hombre en sus dis- 
tintos estadios. (Yusuf “Ali) 


25. Las tres cavidades que cubren al hijo no nacido son: la piel de la bolsa amniótica, el útero y el mismo cuerpo de la madre. El “tres” puede 
entenderse también en un sentido acumulativo en lugar de numérico. (Yusuf “Ali) 


26. El que manda sobre ti y de ti se ocupa. (Mawdudi) 
27. Todo el poder y la autoridad le pertenecen, y Él guía todo el universo. (Mawdúdi) 
28. Sí todo poder y autoridad del universo pertenecen sólo a Dios, entonces es justo que sólo a Él se sirva. ¿Puede otra divinidad participar de 


su poder y asistencia? ¿Puede ser justo considerar a otro que no sea Dios como creador del cielo y la tierra, cuando Él lo ha puesto todo a 
vuestra disposición? (Mawdudi) 


29. Está claro que vosotros debéis vuestra existencia así como vuestro sustento, crecimiento y continuidad a Dios. Él es el punto clave de vues- 
tra existencia ¿cómo podéis desviaros de El hacia realidades accidentales? (Yusuf “Ali) 
“Dejaros desviar”: de la verdad (Asad) 
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7. (¡Mortales!) Dios no precisa de Es NE da 2 LA (SS al 
vosotros para nada.” Pero tampoco Ñ 


admite que la ingratitud” sea ERA ARA MN 
US o 2 
una característica de Sus siervos. > S >. b 


En cambio, si os mostráis agradecidos,* , 
Le complace (que la gratitud sea 


un distintivo de vuestro modo de ser). dG Arz ES > PALA 
e | y. EN 2 
Nadie puede ser cargado A Oye SES y 


con culpas ajenas.* En definitiva, | a a ea 
(Y) mal old ole 
todos vosotros compareceréis => == 


ante vuestro Señor y entonces Él 
os hará la cuenta de todas vuestras 
obras.* Él conoce bien lo que 
encierran las intimidades. 


30. “Si sois ingratos” o “si negáis la verdad”. (Asad) 
“S1 rechazáis a Dios”. (Yusuf “Ali) 
No Le podéis perjudicar. (Daryabadi) 
Vuestra incredulidad no puede obstaculizar Su soberanía. Podéis o no creer en Él; Él es y seguirá siendo Dios. (Mawdúdi) 
V. 3:97 (N. del T.) 


31. Dioses independiente de vuestras necesidades, por lo que vuestra ingratitud no Le puede dañar. Sin embargo, Dios se ocupa de los hombres 


y, por consiguiente, la gratitud y la veneración consiguen su beneplácito, mientras que la ingratitud y la rebelión provocan su ira. (Yusuf 
“Ali) 


32. Lo hacéis en vuestro propio interés, ya que vuestra ingratitud os daña a vosotros mismos. (Daryabadi) 
El término SuXr (gratitud) aparece aquí en lugar de "m4n (creencia), confrontado al término 4u7+ (traducido habitualmente por incredulidad). 
De ello se deduce que Xu/r es, realmente, ingratitud e infidelidad, mientras que la fe es la consecuencia lógica de la gratitud. Alguien que. 
experimenta los beneficios de Dios no puede reaccionar de otra forma que no sea con fe y confianza. Allí donde hay gratitud hay fe. En com: 
traposición, no aparece la gratitud allí donde reina la incredulidad. (Mawdudi) l 


33.  V.6:164. La rendición de cuentas se da entre tú y Dios. Ninguna otra persona puede llevar tu carga y nadie responde por tus acciones. Ser 
ría injusto poder disfrutar de una penitencia sustitutoria. A Dios regresarás en la vida futura. Descubrirás que Él sabe todo lo que has hecho. 
en tu vida terrena y conoce el significado total de ello. Él te lo aclarará mejor de lo que tú mismo puedes entender, ya que Él conoce bien to- 
das las intenciones ocultas que tú, a menudo, no quieres admitir. (Yúsuf “Ali) 

Esta afirmación aparece en el Corán cinco veces exactamente en la misma forma, es decir, aquí y en 6:164, 17:15, 35:18 y 53:38. El último 
lugar es, cronológicamente, el más antiguo. Hay aquí una referencia a la enseñanza cristiana de la penitencia vicaria y, con ello, indirecta- 
mente, al culto de los santos del que se habla en la aleya 3. V. notas a 53:38. (Asad) 

Cada uno es responsable de sus propias acciones. Si alguien es incrédulo para ganarse el favor de otro o para evitar su disgusto, entonces 
nadie podrá jamás aligerarle de la responsabilidad por su incredulidad. (Mawduúdi) 


34. Lo que habéis hecho en vuestra vida terrenal. (Yusuf “Afi) 
Y seréis recompensados con relación a eso. (Daryabadi) 


5 1870 3 
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8. El incrédulo, cuando es salpicado por 7% E de IO Y 
cualquier adversidad, suplica contrito a su 


Señor;* pero apenas Él le socorre con su e AN IA 
providencia, se olvida* de (los votos que ad e ¿As É 
hacía en) su anterior suplica y vuelve a TACA A 4 
. . JW : ¿ ¿ > | 
atribuir pariguales a Dios” con el fin de ve dal h 41 Jer Je se e! 
desviar de su camino a cuantos pueda. SA ez 4% ez at, - 
Di (a semejante incrédulo): nn a l AN á, Je ¿Algas 


“Haz gala de tu incredulidad* solo 
por un poco de tiempo, porque LG 
serás uno de los réprobos!”. 


9. ¿Podrá compararse (a un tal incrédulo) 4, ¡ JÁ Le Es SA a] 
con un piadoso” que pasa la noche en es ) 
oración, preocupándose por (su suerte en) Ja J 4) do lap ad 
la vida futura y anhelando ganarse la e DS E 
misericordia del Señor? 5] dj Y ld UÍ gas 
Pregúntales: “¿Son equiparables, acaso,” _ 
los instruidos* y los ignorantes? (Si, como es 
obvio, no lo son, tampoco lo serán el 
incrédulo y el piadoso). 


35.  V.10:12. A menudo el hombre se ve atribulado por la necesidad y las dificultades. Si no es firme y constante, olvida las enseñanzas que la 
vida le impone. Tan pronto como obtiene el bienestar olvida que éste proviene de Dios y lo atribuye a un motivo secundario, como por ejem- 
plo a sus propios esfuerzos, a las fuerzas de la naturaleza o a algo que él mismo imagina y que convierte en dios, como pueden ser los ído- 
los o el destino. Dios es la causa última de todas las cosas. Asociarle, de ese modo, “rivales” no sólo es degradante para el adorador, sino 
que conduce al extravío a numerosos hombres ignorantes, que no son capaces de entender los giros y símbolos con los que una persona in- 
teligente puede aclarar las falsedades. (Yusuf “Al) Lit.: “llama”, “exhorta”: por instinto. (Asad) 

En este momento no piensa en las divinidades a las que acudió en los buenos momentos, sino que se dirige exclusivamente a Dios. Esta es 
una clara muestra de que, en lo más profundo de su corazón, tiene el sentimiento de que las otras divinidades son inútiles y que sólo Dios 
dispone de todo el poder. (Mawduúdi) 


36. Olvida los malos tiempos en los que él ignoraba a las otras divinidades y sólo suplicaba a Dios. (Mawdudi). 


37. Lit: “Y atribuye iguales a Dios”. V. 2:22 y notas. (Asad) 
Comienza de nuevo a adorar a otros a la vez que les obedece, les adora y les ofrece sacrificios. (Mawdúdi) 


38. Parece que los que practican y enseñan el mal y las blasfemias tienen éxito en este mundo. Pero su satisfacción es de corta duración. Y du- 
rante todo el tiempo siguen el camino que les conduce al fuego de la destrucción. (Yusuf “Al1) 
Cualquier placer mundano es efímero. Los días de un hombre sobre la tierra están limitados a su existencia, y la vida de un hombre, com- 
parada con el tiempo de Dios, es corta. (Qutb) 


39.  V.3: 133-117. Es magnífico que un hombre demuestre entrega sumisa a Dios. Para él, la verdadera vida es la futura, y se prepara para ella 
con buenas acciones. No asienta sus esperanzas en las cosas pasajeras de esta vida, sino en la gracia y la misericordia divinas. Un hombre 
así está dotado del entendimiento real y acepta el mensaje divino con afán y alegría. No es comparable a los cínicos o los incrédulos, que no 
saben nada del verdadero valor de la vida interior. (Yusuf “Al1) 


40. Ante Dios. (Daryabadi) 


41. El verdadero saber es el saber empírico (mma*rifa). Es un entendimiento de la realidad, una apertura a la comprensión y al reconocimiento de 

las verdades en esta existencia. La sabiduría no puede estar limitada a un conjunto de informaciones parciales separadas del todo, o bien a 
la admisión de factores superficiales que, sobre lo visto y lo sentido, no conducen al sentido propio. (Qutb) 
La adquisición de conocimiento real es sólo posible a través de la modestia, el temor a Dios y la conciencia de responsabilidad con respec- 
to a la vida futura y a la confianza en la misericordia divina. Entonces el núcleo más íntimo del hombre es capaz de poseer entendimiento y 
experiencia. Este es el camino en el que el corazón comprende, alcanza el conocimiento y saca provecho de lo que ve, oye y experimenta y 
el que lleva a las firmes verdades que allí se esconden. Aquellos que se quedan sólo en los intentos aislados y en las comprobaciones ópti- 
cas son coleccionistas de saberes, pero no científicos. (Qutb) 
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Indudablemente, los hombres dotados AÑ 3 ez 
de raciocinio” pueden sacar (de esta O 
dialéctica) la pertinente conclusión. 


10. (¡Muhammad!) Transmite: “¡Mis ao 03% 


E li AÑ A 
servidores” creyentes: Precaveos* del 22 Lal ld O a 
castigo de vuestro Señor! Quienes obren . A E 
bien serán bien compensados en esta vida lo LGA sa a Lo Y 
y bienaventurados en la otra.* A B, - ce 14. 
Que el territorio de Dios es ral ¿y UM das al ¿el 
vasto” (y puede acoger a los 7 E 
oprimidos e impedidos de ejercer Q) ¿Us 437 


su libertad de culto). (Sed perseverantes), 
ya que los perseverantes recibirán una 
compensación inmensurable”.* 


11. Proclama: “He recibido la orden A O :f re 
de servir a Dios” consagrando mi QY all Y Lale aladdin 
culto única y exclusivamente a Él. 


42. EL pronombre posesivo en “mis siervos Mios...” se refiere a Dios y no al Profeta. (N. del T.) 


43.  V.2:2. zagwasignifica: 1) Temer a Dios. El temor a Dios, señala el Antiguo Testamento (Proverbios 1:7), es el comienzo de la sabiduría. 2) Re- 
nunciar al mal de palabra, obra y pensamiento. 3) De ahí viene también la honradez, la piedad y el buen comportamiento. Estas ideas están con- 
tenidas en esta palabra. V. 23:60 y notas. El temor a Dios está unido al amor; significa que nosotros tememos provocar Su disgusto. (Yusuf “Ah) 
El temor a Dios es la sensibilidad del corazón, que se dirige a Dios con veneración y esperanza. (Qutb) 

No os deis por satisfechos con la fe; hay que perfeccionarla a través de la piedad y el temor a Dios. Actuad según lo que Dios os ha pedido, 
evitad lo prohibido y vivid en la tierra conforme a vuestra responsabilidad. (Mawdúdi) 


44. Como recompensa y remuneración. (Daryabadi) 
Bienestar tanto en este mundo como en la vida futura. (Mawduúdi) 


V. 29:57 y notas. Nosotros no podemos alegar que nuestras circunstancias existenciales nos atan las manos. Si en nuestra tierra no podemos 
actuar según nuestras creencias debemos contar con ser perseguidos o tener que emigrar. (Yusuf “Ali) 

Siempre se da la posibilidad de obrar bien y “emigrar desde el mal hacia Dios” — este es el duradero y espiritual significado de la idea de la 
hégira, (“emigración por la causa de Dios”). V. 4:97 y notas. (Asad) 


46. El amor a la patria, el bienestar en un lugar, los lazos familiares y las amistades no deben ser impedimento para la emigración si se os im- 
pide practicar vuestras creencias o se os obliga a hacer el mal. Ya que, en este caso, la permanencia en un lugar abre las puertas a la in- 
fluencia satánica, lo que es equiparable a un tipo de idolatría. Dios ha creado a los hombres y sabe bien que les cuesta mucho emigrar de su 
lugar de origen y asentarse en otra tierra. Les solicita paciencia y constancia para seguir esta exigencia y promete Su recompensa por ello. 
(Qutb) 

Aquellos que valientemente soportan penurias y persecuciones de todo tipo y sirven a Dios constantemente reciben innúmeras recompen- 


sas. Esto engloba a los que emigran y, en países extraños y a causa de su religión, sufren penurias, y a los que soportan persecuciones y pe- 
nalidades en su lugar de origen. (Mawdudi) 


47. Servir sólo a Él y a ningún otro. (Daryabadi) 
Aquí se pide al Profeta que sirva sólo a Dios, con firme fe en Él, que sea el primer “musulmán” (es decir, rendido a la ley de Dios) y que te- 
ma el castigo divino cuando incumpla Su encargo. Muhammad está al mismo nivel que los siervos y no por encima de ellos. Sólo Dios des- 
taca sobre Sus siervos y sus criaturas. Esto configura, como en las aleyas siguientes, el punto central del islamismo. Se exhorta sobre todo 
al mismo Profeta en su condición de “siervo de Dios”. Naturalmente, esto vale para todos los demás siervos de Dios. (Qutb) 
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13. Anuncia: “Temo, si desobedezco a mi > 
Señor, el castigo” de un Día terrible”. QUY >> 


ñ E ]23.% se ps 
14. Proclama: “ Yo, tan sólo a Dios Q 5 A Lale Lol dll 
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consagro todo mi cuito. 

15. ¡Servid vosotros lo que queráis AS AE a Ad pr pre 
y vez de a Él!”.* NS A del 
Hazles saber que los verdaderos arruinados” RE SF 00. dí NS E rd 
en el día del Juicio serán quienes se e a > pa pa > tr 
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» ld! 
Ésta es la más horrible ruina.* QQ) mal aaa 


48.  V.6:14.“El primero” no tiene por qué entenderse de un modo cronológico: También puede ser el primero en rango o en anhelo. (Yusuf “Ali) 
De modo que otros me sigan e imiten mi ejemplo. (Daryabadi) 
No sólo se me ha encargado exhortar a otros, sino que yo mismo debo practicar lo que enseño. Puesto que pido a los demás que me sigan, 
debo ser el primero en seguir el camino. (Mawdudi) 


49.  V. 6.15. El peor castigo, en sentido espiritual, es la desaprobación divina, lo mismo que el objetivo más elevado es el cumplimiento de to- 
dos los deseos que llevan a la gloria de Dios. V. 6:16. (Yusuf “Ali) 


50. De nuevo se acentúa aquí expresamente que el Profeta es un siervo de Dios que Le sirve sincera y exclusivamente. Permanece firme en su 
actuación y deja a los idólatras en la suya, la que les lleva a la destrucción. (Qutb) 


51. Esto no es ni un mandato ni un permiso, sino una reprimenda y una advertencia. Se puede parafrasear el discurso del enviado de Dios de la 
siguiente forma: “Lo que siempre ocurrirá es que yo atenderé a los mandatos divinos. Él se ha revelado, y yo sé que Él es el Único, por en- 
cima de todas las criaturas. Sólo quiero servirle a Él. ¿Hay alguien tan ignorante como para buscar a otro? ¡Entonces debería intentarlo y ver 
por sí mismo el resultado! Él es causa de su propia perdición. De hecho se precipita desde la clemencia a la desgracia”. (Yúsuf “Al) 


52. A causa de su propio extravío. (Daryabadi) 


53. El culto al mal conduce a la destrucción de todo lo que realmente es bueno y valioso en nosotros, y envenena todas las relaciones plenas de 
amor que nos unen a la familia, a las amistades y a nuestro pueblo. Todo quedará claro el día del Juicio. (Yusuf “Ali) 


54. También extraviaron a sus allegados. (Daryabadi) 


55. La bancarrota es la pérdida de capital y de la capacidad de cumplir con los pagos. Dios ha empleado este símil de la vida económica para 
los incrédulos y los idólatras. La suma de lo que el hombre ha obtenido en la tierra (su vida, inteligencia, cuerpo, capacidad, sus medios y 
posibilidades) es, de hecho, el capital que invierte en el negocio de la vida terrenal. Si alguien invierte todo su capital a partir de la hipóte- 
sis de que no hay un Dios, o que hay una multitud de dioses a los que haya que servir, o que no tiene ningúna responsabilidad o que algún 
otro les rescatará en el dia del Juicio, todo esto significa que ha hecho un mal negocio. Ha perdido, en primer lugar, su capital. Su segunda 
pérdida consiste en que todo lo que hace lo hace sobre la falsa base de que él se engaña a sí mismo y a los demás y, además, conduce al de- 
lito a muchas de las criaturas de Dios. De ese modo cae en deudas, no teniendo nada más con lo que poder compensarlas. Además ha cau- 
sado daños a sus hijos y parientes a la vez que les ha educado de un modo falso y les ha mostrado un ejemplo equivocado. En esta aleya Dios 
califica estas tres pérdidas como de 4usranu-/-mubin (“bancarrota total”). (Mawdúdi) 
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(En el Infierno) estarán entre estratos O o, 
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de fuego por encima y estratos (de Io Éé ot A e ia 
fuego) por debajo de ellos.* TS ASÍ APA 
Con esta (descripción), Dios pone en SÍ 20 al pole y dl sy al 
guardía a sus siervos: “¡Guardaos, pues, 
siervos míos de mi (castigo)”.” 
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se vuelven a Dios en todo lo que 0) e 73% ES ra A al 
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Las consecuencias del mal (14.1 ) el día del Juicio se describen adecuadamente como si fueran mantos de fuego, unos sobre otros, que cu- 


bren totalmente a los malvados por arriba y por abajo. También se insinúa que estos mantos, a pesar de estar hechos de fuego, contienen al- 
go tenebroso, como es la abrasadora condición del mal. (Yusuf “Ali) 


Como en otros muchos puntos, el Corán se refiere aquí al carácter alegórico y al objetivo de todas las descripciones del sufrimiento que es- 
pera a los malos en la vida futura. V. 74:35-36 y notas. (Asad) 


V. 10:62-64. (Asad) 


El Profeta debe transmitir este elevado y gozoso mensaje a los servidores honestos, cuya característica es entender y aceptar el bien que 
oyen. (Qutb) 


Dios no deja a la humanidad sin una advertencia. Al hombre se le ha entregado una cierta medida de libre albedrío, y como ayuda para su 
adecuada utilización, se le han aclarado detalladamente las consecuencias de todas sus acciones. Á todos aquellos que oyen la voz de la ra- 
zón se les presentarán argumentos que puedan entender sobre la base de su inteligencia. A todos los que se dejan llevar por sus sentimien- 
tos e inclinaciones se les apelará, precisamente, en nombre de su amor a Dios. A los que ni entiendan ni amen sino que únicamente teman, 
se les advertirá poniéndoles ante sus ojos las consecuencias de su comportamiento erróneo. Siempre hay el peligro de que el mal nos alcan- 
ce si nos acercamos a él por pura curiosidad. Si nos interesamos por él recaeremos fácilmente en su esclavitud. El hombre sabio lo evita to- 
talmente. Se une a los siervos de Dios y recibe el buen mensaje de Su gracia y Su complacencia. (Yúsuf “Ali) 

La palabra /agur significa rebelión. Si alguien es designado con esta palabra en lugar de con /qg7 “rebelde”, significa que él es considera- 
do como la “rebelión en persona”, que él, por así decirlo, personifica a la rebelión. Cualquier divinidad, a excepción de Dios, será así de- 
signada ya que adorarle y servirle suponen una rebelión contra Dios. V. 2:256, 4:60 y 76, 27:36 y notas. (Mawdúdi) 

En este contexto el término /4£ur describe, según las apariencias, a la fuerza seductora de ciertas malvadas ambiciones y tendencias, como 
por ejemplo el ansia de poder, la obtención de riqueza a través de la explotación de otros, el ascenso social por medios ilícitos, etc.... Todo 
esto puede provocar que el hombre pierda su orientación espiritual y se esclavice de sus pasiones. (Asad) 


Los comentaristas entienden esta frase de diversos modos: 1) Si el término gaw/ se interpreta como una “palabra” cualquiera, entonces sig- 
nifica que los hombres buenos escucharan todo aquello que se les diga y escogerán lo mejor. 2) Cuando con “palabra” se designa a la pala- 
bra de Dios, entonces significa que ellos la escuchan con respeto; allí donde una interpretación tranquilizante sea posible para los que no son 
lo suficiente fuertes, los que están dotados de más profundo conocimiento, deberían aplicarse sólo a sí mismos la interpretación más rigu- 
rosa. A modo de ejemplo, está permitido, de un modo limitado, castigar a los que nos provocan perjuicios; sin embargo, el mejor modo de 
actuar es compensar el mal con bien (V, 23:96); deberíamos intentar proceder según el mejor modo de obrar. (Yúsuf “Ali) 


Según Razi aquí se habla de gente que estudia, con su entendimiento personal, las posiciones religiosas (en el más amplio sentido de la pa- 
labra), aceptando lo que su inteligencia reconoce como válido y posible y rechazando lo que no se ajusta a los criterios de su inteligencia. 
Con las palabras de Razi, esta aleya expresa “una alabanza y un consejo para seguir las recomendaciones que aconseja la inteligencia 
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destinado a la perdición?“ ¿O es que tú ER 


puedes rescatar a quien ha sido condenado” xs 
al Fuego? 


Sin embargo, los que cumplen bien DEE e UA E TA El 
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encima de otros, a la vera de los 
fluyentes arroyos (del Paraíso).” Ar Uat Ss ES 
¡Promesa de Dios! SE ll , 
¡Dios jamás falta a su promesa!* 


(4uggatu-1-“ag!) y sacar conclusiones en armonía con (los resultados) de un análisis crítico (azar) y el pensamiento lógico (¿s/id/a));, Tabari 
expresa la misma opinión, pero con palabras más sencillas. (Asad) 

Esta frase puede tener dos interpretaciones: 1) No siguen cualquier voz, sino que reflexionan sobre lo que dice cada una de ellas y sólo acep- 
tan lo que es correcto y verdadero; y 2) No intentan atribuir un falso significado a lo que oyen, sino que aceptan los aspectos buenos y ade- 
cuados. (Mawdudi) 


La sana inteligencia conduce a su poseedor a la pureza y la salvación. Y al que no siga el camino de la pureza y la salvación se le retirará la 
inteligencia de la que Dios le ha provisto. (Qutb) 


Según mi opinión, la partícula fa en”a fa man significa, en este contexto, “por otro lado”. Con ello se intensifica el contraste entre el buen 
mensaje a los que creen y el sufrimiento que espera a los que “se han perdido a sí mismos”. (Asad) 


Si un hombre está ciegamente inmerso en el mal y reniega de la gracia divina, ¿cómo se puede esperar que la revelación sea eficaz para su 
alma? (Yusuf “Al) 


Alguien que se ha ganado el castigo divino decidido por Dios. (Mawdudi) 


Están construidos para ellos. El Paraíso se compone de diversas estancias, colocadas las unas sobre las otras. (Daryabadi) 


V. 29:58 y 34:37. La idea del Paraíso es la de un hogar pleno de belleza y perfección, tal, como describiríamos para la vida terrena, un pa- 
lacio a orillas de fluyentes arroyos. Estas elevadas construcciones transmiten la impresión de amplios espacios y de belleza arquitectónica. 


(Yúsuf “Al) 


mi“ad es el tiempo, lugar y modo del cumplimiento de una promesa. La promesa divina se cumplirá, en todos sus detalles, del modo más 
bello y mejor que podamos imaginar. (Yusuf “Ali) 
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(precipitaciones) hace brotar variedades de S as. O é + ay 
plantas” que más tarde (se marchitan) se 
secan, se tornan amarillentas y, por último, y EL LO % VENTA Me 

SAN << go] alo des 
las convierte en broza?” Ciertamente, en E $ E 
este ciclo vital) hay conclusiones a sacar ÉN DÍ 
por parte de los dotados de facultades UD >” 
intelectuales.” 
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el Islam” y camina a luz del Señor” (es 
comparable con quien anda obcecado y con 
corazón endurecido)? Desgraciados serán 
quienes escuchan la Palabra de Dios con 
corazón cerrado (y una actitud 
decididamente negativa).” Es patente que 
éstos están sumidos en un craso error. 


Con ello se refiere al lector. (Daryabadi) 


Ya está detalladamente aclarado en las notas de 25:53 el hecho de que el agua de lluvia que cae de las nubes es absorbida por la tierra y flu- 
ye por ríos y corrientes subterráneas para ir de nuevo al mar, donde se evapora y vuelve a formar nubes. Aquí se llama nuestra atención ha- 
cia una parte del proceso. El agua fertiliza semillas de la tierra, de las que nacen plantas variadas. La cosecha madura y es recogida. Las plan- 
tas se marchitan y secan. Se alimenta a hombres y animales. Comienza de nuevo el ciclo desde el principio. Aquí hay señal de la bondad y 
la gracia divinas, que quedará clara a todos los que pueden entender. (Yúsuf “Ali) 


Como en otros muchos puntos, la referencia a las infinitas transformaciones y a los maravillosos ciclos de vida y muerte en la naturaleza sir- 


ve para resaltar la omnipotencia de Dios y, en especial, Su poder para resucitar a los muertos. Con ello se refiere, indirectamente, al final de 
la aleya anterior, donde se dice que Dios mantiene Su promesa. (Asad) 


Un hombre inteligente aprende de ello que toda vida en este mundo es pasajera. A cada primavera le sigue un otoño; cada juventud es se- 
guida de vejez y posterior muerte; a cada ascenso le sigue un descenso. Este mundo no debe incitar al hombre a olvidar a Dios y a no pen- 
sar en la vida futura y comportarse de tal modo que destruya todo sólo por saborear las alegrías pasajeras de este mundo. Además, el hom- 
bre inteligente deduce de estos fenómenos que la primavera y el otoño en este mundo están bajo el control de Dios: Él permite el crecimiento 
y desarrollo de lo que Él quiere y hace que se extinga lo que Él desea. Nadie está en condiciones de cambiar esto. (Mawdúdi) 


Quien escucha el mensaje de Dios descubre que la gracia divina le ayuda cada vez más, en cada uno de sus estadios, a ampliar el entendi- 
miento espiritual y a acoger la luz divina, de modo que le acerquen cada vez más a su objetivo en el camino de la verdad y la honradez. No 
son comparables a los que cierran su corazón a la luz de Dios. V. siguiente aleya. (Yusuf “Al) 

Así como Dios manda la lluvia del cielo y, gracias a ello, la tierra adopta diversas tonalidades y permite que las plantas den fruto, también 
envía la advertencia y la exhortación celestiales por las que el corazón sensible florece, abriéndose y dando señales de vida, mientras que 
los corazones endurecidos permanecen cerrados como duras rocas (Qutb) 

“A quien Dios alegra con el Islam”: A quien Él ayuda a aprender de la realidad anteriormente nombrada y a reconocer que el Islam se basa en la 
verdad. La “apertura” o “ensanchamiento de pecho” en un hombre significa, de hecho, que no queda ni un ápice de duda, desconfianza, preocu- 
paciones o miedos. Declara con plena alegría que eso es la verdad y no le queda otra opción que seguirla, lo que siempre le aportará consecuen- 
cias. Acepta la revelación divina y la suzrrna de Su enviado como si fueran voces de su propio interior. Cuando renuncia a cosas prohibidas no sien- 
te ninguna presión, ya que está convencido que no le van a aportar nada; sería una pérdida mayor la de la gracia divina. (Mawdúdi) 


Dios ilumina los corazones de los que Él sabe que contienen bondad y los enlaza a Su luz. La diferencia entre estos corazones y los que se 
han endurecido es enorme. (Qutb) 


A la luz del conocimiento de la revelación y la suma del Profeta, con cuya ayuda queda claro, a cualquier nivel, cómo avanza, entre los nu- 
merosos senderos de la vida, el camino de la verdad. (Mawdudi) 


Así como para todos los que buscan a Dios hay progresos espirituales, también hay retrocesos espirituales para los que cierran su corazón a 
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el Libro Corán, cuyas aleyas se armonizan” 
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cumplen bien con Él). Tal es el Libro Guía 
de Dios, a la luz del cual Él encamina a 
quien quiere.” En cambio, a quien Dios 
deja descarriarse,* tú no podrás encontrar 
quien pueda guiarle. 


Dios. Sus corazones se endurecen y no permiten que la gracia divina penetre en ellos. Está claro que tropezarán en el camino y no podrán 
seguir los firmes pasos de los creyentes. (Yúsuf “Al1) 

V. Salmos 28:14 y Juan 12:40. (Daryabadi) 

La apertura y el ensanchamiento del corazón contraponen dos situaciones: 1) El estrechamiento del pecho y la opresión del corazón; en es- 
te estadio todavía queda algún espacio en el que puede penetrar la verdad; y 2) El endurecimiento y petrificación del corazón; no hay sitio 
para la verdad. Lo último se expresa en esta aleya sólo indirectamente, ya que Dios quiere advertir a los que se oponen tercamente al Pro- 
feta y no le quieren escuchar. (Mawdudi) 


76. En partes aisladas; paulatinamente. (Daryabadi) 
Paso a paso. La forma nazzala señala un proceso paulatino y continuado, y puede, por lo tanto, traducirse con una forma de presente. (Asad) 


77. ¿Puede entenderse aquí »2zasabih en el mismo sentido que en la sura 3:7, donde lo he traducido por “alegórico”? Probablemente sea mejor ba- 
sarse aquí en otro matiz de significado, tal y como se extrae del contexto. En 3:7, la palabra murasabih estaba confrontada con el término mukkar,, 
aquí en 39:23, aparece en unión con la palabra mazan:. La raíz de la palabra mutasabih significa “tener algo parecido que produce una analogía o 
comparación en la que las distintas partes concuerdan”. El Corán fue revelado en las distintas épocas en partes individuales. Sin embargo, todas 
sus partes concuerdan. No se da ningún tipo de inconsistencia o contradicción. Por lo dicho, yo me baso en el último significado. (Yusuf “Ali) 
Del principio al final, el Corán anuncia el mismo objetivo, la misma creencia y el mismo sistema para ideas y acciones. Cada parte confir- 
ma y comenta temáticamente las otras, y en sentido y estilo existe plena armonía. (Mawduúdi) 


78.  matánt.V. 15:87 y notas, donde esta palabra está traducida por “repetidas a menudo” (las siete aleyas “repetidas a menudo”). Aquí el significa- 
do es parecido, pero el contexto aporta otra tendencia. Yo traduzco: “Lo (que sus enseñanzas repiten bajo diversos aspectos”). (Yúsuf “Al) 
Otra posible interpretación es la de Razi: “que hace sus explicaciones por pares”. Esto se referiría a la bipolaridad contenida en todas las en- 
señanzas del Corán, como por ejemplo, al mandato y la prohibición, las obligaciones y derechos, recompensa y castigo, paraíso y fuego, luz 
y tinieblas, lo general y lo particular etc... Con respecto a la coherencia interna del Corán véase 4.82, 25:32 y notas. (Asad) 


79.  Lit.: “ante la que se estremece la piel...” La piel es envoltura externa del cuerpo. Recibe la primera impresión de lo desconocido y tiembla 
excitada a la vez que los pelos se le ponen de punta. Lo mismo ocurre externamente en los asuntos espirituales ante el primer estímulo del 
mensaje divino. Quien acepta la creencia lo hace, por decirlo así, con temblor y no con apatía. En el siguiente estadio va directamente des- 
de el exterior al corazón. Todo su ser se hace “flexible” para adoptar el benéfico mensaje que, poco a poco, lo cambia. (Yúsuf “Ali) 

Esto muestra que son movidos por la palabra divina. (Daryabadi) 


80. Son dominados por el amor y la gracia divinas. (Daryabadi) 


81.  V. 16:93, 14:4 y notas, donde se aclara detalladamente el giro “al que Él quiere” y “Él permite que se extravíe”. (Yusuf “Ali) 
Aquellos cuyo corazón está preparado para la admisión y es “flexible”. (Daryabadi) 


82. Aquellos cuyo corazón se ha endurecido. (Daryabadi) — V. 14:4 y notas. (Asad) 
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¿Estarán en igualdad de condiciones 
quienes en el día del Juicio tendrán que 
protegerse del nefasto castigo con sus 
propios rostros* ( y quienes gozarán 
placenteramente en el Paraíso)? A los 
infieles se les dirá entonces: “¡Sufrid las 
consecuencias de vuestros actos!”.* 


Sus predecesores” desmintieron* (a sus 
respectivos mensajeros) y, 
consecuentemente, les alcanzó el castigo” 
por donde (menos) lo presentían. 


Dios les hizo vivir la ignominia* en este 
mundo. Sin embargo, si fueran de los que 
piensan y averiguan, (se enterarán de) que 
el suplicio que van a sufrir en el otro?” será 
mucho más nefasto. 


Ciertamente, en el Corán hemos puesto 
ante el hombre toda clase de ejemplos 
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waghihi - Lit. “Con su rostro”. Injustos que han comprendido que, el día del Juicio, recibirán el castigo completo. Lo recibirán “en plena ca- 
ra”, es decir, afectará a todo su ser. Sus manos serán atadas (en sentido figurado), de modo que no puedan ser utilizadas para rechazar el cas- 
tigo. No tienen fuerza para el rechazo. ¿Pueden los hombres indefensos compararse, aunque sea en un instante, con hombres que han reci- 
bido la gracia divina y están seguros frente a cualquier perjuicio? Seguro que no. Los malos recogerán los frutos de sus acciones y los bue- 
nos recibirán la gracia de Su señor. (Yusuf “Ali) 

Lit.: “Se protegerá con el rostro”, es decir, la persona en cuestión no tiene nada con lo que pueda protegerse. (Asad) 


Un golpe en la cara se recibe sólo cuando se está totalmente desamparado e impotente. Con ello aquí se describe la impotencia extrema de 
una persona. (Mawdudi) 


Es decir, todos los hechos injustos, todo el mal que han llevado a cabo en este mundo. (Yusuf “Ali) 


La palabra K£asab significa en la terminología del Corán el castigo o la recompensa que se reciben como consecuencia de las propias ac- 
ciones. Quien hace el bien gana la recompensa divina, el injusto recibe el castigo de Dios. (Mawdúdi) 


Las generaciones anteriores a los incrédulos contemporáneos. (Daryabadi) 


Negaron a los enviados de su época. (Daryabadi) 


V. 16:26. Recibirán un castigo de una naturaleza y de una forma tales que no lo podrán percibir, ni siquiera imaginar. Creen que pueden ob- 


tener ventajas de su incredulidad y su rebelión pero de repente, y cuando ya es demasiado tarde, descubren que aquello de lo que se han jac- 
tado es la causa de su propio ocaso. (Yusuf “Ali) 


V. 2:114 Los delitos traen, a veces, la humillación y la deshonra en esta vida, pero mayor y más real es el castigo en la vida futura. Sin em- 
bargo, a menudo los hombres no conocen el significado profundo de estas cuestiones. Cuando, durante un tiempo, les va bien en la tierra 
piensan que podrán escapar de las verdaderas consecuencias en la vida futura. En cambio, si padecen alguna pequeña penuria aquí piensan 


que eso constituiría una compensación para el castigo que les llegará en la vida futura. Ambas ideas son falsas. (Yúsuf “Ali) 
V. 16:26. (Asad) 


Este es el estado real, en esta vida y en la futura, de los que niegan. Serán humillados en este mundo. En la vida futura les amenaza un cas- 
tigo aún mayor. Esto se da según las leyes divinas (sunnatu-//dh), que son inmutables. Han tenido ante sus ojos el ocaso de naciones ante- 
riores y tuvieron la posibilidad de aprender de sus experiencias, con lo que habrían alcanzado la promesa de Dios para la vida futura. (Qutb) 


Los hombres sólo pueden entender las elevadas verdades espirituales a través de parábolas y símiles, como se cita en el Corán en numero- 
sas Ocasiones. Su objetivo no es contar historias, sino transmitir enseñanzas de sabiduría espiritual. (Yusuf “Ali) 

Como en otros muchos puntos del Corán, el uso del término maza! (símil o parábola) nos debe recordar, inmediatamente después de la des- 
cripción de la condición humana en la vida futura (sea ésta buena o mala), que tal descripción se refiere a algo que reside fuera del ámbito 
de la percepción humana (a/-$ay6b), y que no puede ser transmitido de otra forma que no sea a través de alegorías o parábolas basadas en tér- 
minos de la experiencia vital del hombre y comprensibles en gran medida, por ello, para la capacidad perceptiva humana. (Asad) 
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28. El Corán (ha sido revelado) en lengua ¿ads 
árabe” (elocuente) y exento de ed A e Es $3 s6 E qe 
contradicciones,” para que lo puedan 
(comprender y ) precaverse” (de no caer en 
rebeldía contra Dios). 


29. A título de expresiva comparación,” Dios 22 SE AA SE AA 
presenta, por un lado, a un siervo que sirve 
a varios amos enfrentados entre sí (como les Al Ada Ñ oca Ja Ja E Ns 
ocurre a los politeístas) y, por otro lado, a Ñ í ES 
un siervo que sirve exclusivamente a un 4) So Y 2 Sas 
amo (como le ocurre al musulmán). 

¿Estarían, acaso, en la misma situación?” . 
(De ninguna manera). ¡Alabado sea Dios* 
(por haberles dejado en evidencia)! Lo 
cierto es que la mayoría de los politeístas no 
acaban de entenderlo.” 


91. Las revelaciones anteriores tuvieron lugar en otros idiomas. Esta revelación sucedió en Arabia y tuvo lugar en lengua árabe, la lengua del país, 
que todos podían entender. Es una hermosa lengua, abierta, sencilla y adecuada para ser la portadora de las más refinadas verdades. (Yusuf “Al) 


92.  V.18:1; 7:45; 19:36 y notas. (Yusuf “Ali) 
Sin error, duda o contradicción. (Daryabadi) 
Sin nada que vele su significado o pueda tergiversarlo. V. 12:2; 13:37; 14:4; 41:44 y notas. (Asad) 
No hay nada que pudiera ser difícil de entender para un hombre normal, pues todo está expuesto de un modo claro y conciso. (Mawdúdi) 


93. Quizá teman a Dios. (Daryabadi) — Con ello se guardan del mal. (Yusuf “Al) 


94. El término mafa!, que habitualmente traduzco por “parábola” o “símil” (por ejemplo al comienzo de esta aleya y en la 27), significa, en pri- 
mera instancia, “igualdad”, es decir, de una lengua con las otras. Sin embargo, a menudo se utiliza también como sinónimo de si/a (carac- 
terística O atributo de una cosa) o de /a/a (estado). En los casos descritos, el último significado es el más adecuado, ya que la historia se re- 
fiere al estado del hombre que es la consecuencia de una de las dos tendencias descritas: Por un lado, a la creencia en la unidad y unicidad 
de Dios y, por otro, a la disposición a atribuir a otros seres características divinas o representarlas como “encarnaciones” de Dios. (Asad) 


95. La diferencia entre las ideas politeístas y el mensaje de la verdad se explica por medio de la alegoría de dos hombres. Uno de ellos tiene mu- 

chos amos que están peleados entre sí, y él, el más humilde de ellos, debe sufrir por sus peleas. Se encuentra en una situación poco natural e in- 
sufrible. El otro hombre sirve sólo a un señor. Su amo es bueno con él y hace, a favor de su siervo, todo lo que está en su mano; por su parte el 
siervo concentra toda su atención a su servicio, es feliz y desempeña su trabajo de un modo efectivo. ¿Existe alguna duda de: 1) quién de los 
dos es más feliz; y 2) quién se encuentra en una situación natural? Nadie puede servir a dos señores, por no decir a más. (Yusuf “AlH) 
Esta parábola no puede utilizarse para las estatuas de piedra, sino para personajes vivos que dan órdenes contradictorias y pueden zarandear 
a un hombre. Una persona así puede tener su propio ego, sometiendo al hombre a deseos de todo tipo y queriendo obligarle a que los cum- 
pla. Pero hay otros muchos amos; la casa, la familia, la sociedad, algunos guías espirituales, legisladores y gobernantes, círculos comercia- 
les y fuerzas dominantes de una civilización cuyas exigencias contradictorias quieren apoderarse constantemente del hombre. Cuando fa- 
vorece a uno de ellos daña al otro, y éste le castiga de diversas formas, bien sea humillándole, por boicot, con ataques religiosos o jurídicos 
o de otras formas. La única escapatoria a este dilema reside en servir únicamente a Dios y liberarse del yugo de la opresión. Esto acontece, 
en un primer momento, en un plano individual, y el hombre que honradamente sigue este camino debe superar, posteriormente, muchas di- 
ficultades. Sin embargo, interiormente encontrará al fin la felicidad y ningún poder de la tierra le podrá atacar. Lo segundo es la recons- 
trucción de una sociedad sobre la base de la fe en la unidad de Dios, y sobre los fundamentos de la ética, la cultura, la educación, la religión, 
la legislación, la política. económica y las relaciones sociales que se basan en la revelación divina y en la práctica de Sus enviados. (Maw- 
dudi) 


96. Se alaba a Dios porque no nos ha sometido al yugo de numerosos dioses y señores, sino que, en Su infinita misericordia, nos ha permitido 
dirigirnos directamente a Él, el Único, el Verdadero, el CTO: (Yusuf “Al) 


97. No reconocen en ningún momento esta única verdad. (Daryabadi) 
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el otro, en presencia de vuestro Señor.'” 


32. ¿Habrá alguien que resulte entonces más 


pecador que quien inventó mentiras y las PAD Dis e ZA ez 
atribuyó a Dios'” y negó la verdad cuando la eS a PR y pelo y 
fue presentada?” Lia Bi pias da lol 
¿Acaso el Infierno no es la reclusión Ls e aa rl al dle 


(definitiva) de los incrédulos?** 


33. En cambio, quien ha presentado la verdad” y 
todos cuantos la abrazaron'” son verdaderos Ls 
cumplidores'”* para con el (Señor y, por tanto) 


A A 
Si 
34. lograrán lo que desean a la vera 


e e e Tac ao A 
de su Señor.'” dr Es me te Ús e 
Así será el premio de los fieles 


LAS coo A ». 
cumplidores. Ouora! 


A pesar de que les es comprensible la comparación entre ambos esclavos. (Mawdudi) 


98. Tampoco los profetas están excluidos de la muerte física, les ocurre lo mismo que al resto de los creyentes, aun cuando continúan viviendo 
en las buenas acciones y en el recuerdo que han dejado atrás. Todos los hombres deben morir, tanto los buenos como los malos. Sin embar- 
go, hay una vida después de la muerte en la que los asuntos terrenos no aclarados, en los que el hombre estaba involucrado en esta vida, que- 
dan claros en presencia de Dios. (Yusuf “Ali) 


99. La muerte está próxima por igual para todos los seres vivos. Sólo Dios está exento de ella y vive eternamente. Todos los hombres deben mo- 
rir, incluido el Profeta. Esto se aclara aquí con relación a la enseñanza de la unidad divina. A continuación se habla de lo que espera al hom- 
bre tras la muerte, pues ésta no es el final definitivo. (Qutb) 


100. V. nota 101. (Yusuf “Al) 
Dios decidirá, inapelablemente, sobre cada una de sus diferentes opiniones. (Daryabadi) 


101. Cuando una criatura, intencionadamente, imagina y expresa falsedades sobre su Creador, a pesar de que la verdad se le ha proporcionado, 


por así decirlo, en su propio domicilio ¿Qué delito mayor podemos imaginar? En la teología cristiana esto se tilda como “pecado contra el 
Espíritu Santo” (V. Mateo 12:31-32). (Yusuf “Al1) 


Estas “mentiras contra Dios” se refieren a cada una de las ideas de asociación de Su divinidad a otros seres, bien sea en forma de ideales de cre- 
do politeísta, de creencia en una “encarnación” de Dios en forma humana o de personas santas con poderes semejantes a los divinos. (Asad) 


102. A través de Sus enviados. (Daryabadi) 


103. Realmente no hay un lugar para blasfemos. La forma interrogativa indica que, en ningún caso, el Infierno es una morada para ellos; es, so- 
lamente, un lugar de castigo o un estado de castigo. (Yusuf “Al) 


104. Bien sea directamente de Dios o a través de Sus enviados. (Daryabadi) 


105. Esto es válido para el Profeta y para todos los hombres honestos. Aquel que anuncia la verdad y acerca a los hombres a los signos divinos 
cumple con las obligaciones de una vida honrada y noble. Con ello se confirman las enseñanzas de los anteriores enviados de Dios. Aquel 
que respalda a tal maestro cumple, de igual modo, su deber y se encuentra en el buen camino. (Yusuf “Ali) 


106. Como contraposición al círculo de personas citado en la aleya anterior. (Mawdúdi) 


107. En ese estadio su voluntad es pura y sólo desean lo que podrán recibir. Esto es como “en presencia de su Señor”. Si un rey terrenal concede 
una distinción, ésta contiene aún mayor honor cuando el monarca hace personalmente la entrega. (Yusuf “Ali) 
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quien le pueda descarriar. 
¿Acaso no es Dios CN Ml ss 
omnipotente y vindicador'”* S ed 
(e imperdonable para con los rebeldes)? 


Aquí se llama “nada rabbihim “janto a su Señor” y no /7-/-Zanna “en el Paraíso”, y es notorio que un hombre, nada más morir, llega a la pre- 
sencia de Dios. En ese instante sólo se confiere castigo o recompensa. (Mawdudi) 


108. La recompensa divina es tan abundante que El, cuando subordinamos nuestros deseos a los suyos, no sólo anula las consecuencias de nues- 
tros pequeños errores, sino incluso la de nuestros más grave delitos y se nos juzga según nuestras mejores acciones. (Yúsuf “Ali) 


109. En la época de la ignorancia, algunos de los que ahora siguen los pasos del Profeta, tanto de un modo ideológico como moral, cometieron 
los más graves errores. Después que reconocieran la verdad, además de distanciarse de lo anterior llevaron a cabo los más valiosos servi- 
cios. Dios les promete aquí Su perdón por lo pasado y Su recompensa por sus mejores acciones. (Mawdudi) 


110. ¿Qué debe temer o por qué debe sentir miedo si Dios está a su lado? (Qutb) 
El hombre honrado encuentra junto a Dios suficiente protección, así como toda la tranquilidad y paz que necesita y toda la dicha que pueda ima- 
ginar. Si los perversos le quieren asustar con falsas divinidades, él sabe que eso es sólo superstición. Esto es fácil de entender en el caso de los 
ídolos. Sin embargo, también hay otras falsas divinidades que el hombre venera: riqueza, posición, poder, ciencia, deseos egoístas,... etc. Qui- 
zá alguien piense: “Esto es cierto, pero ¿qué dicen los demás al respecto?” . Todas estas falsas divinidades extravían al hombre y le dejan en la 
estacada. Cuando se les venera se pierde la gracia divina, la que es guía de todo y consuelo de los que buscan a Dios. (Yusuf “Ali) 


111. Los idólatras en su ignorancia. (Daryabadi) 


112. Con la venganza de sus dioses. (Daryabadi) 
Esto no sólo se refiere a las divinidades falsas en el sentido estricto, sino también a los santos, vivos o muertos, e, incluso, a conceptos abs- 
tractos a los que las ideas populares atribuyen fuerza carismática, como la riqueza, el poder, el estatus social, la superioridad nacional o de 
raza, la idea de que el hombre es suficiente por si mismo, etc... y, finalmente a todos los valores falsos que influyen en los pensamientos y 
sentimientos del hombre. Los incrédulos acentúan siempre la necesidad de prestar atención a todas esas fuerzas imaginarias y alimentan el 
temor de que tal despreocupación suponga, para ellos mismos y sus congéneres, un efecto perjudicial en su vida práctica. (Asad) 


113. Dios sabe quién se ha ganado que Él le deje extraviarse y quién es digno del buen camino. Y, cuando Él ha decidido algo, no hay fuerza al- 
guna que pueda cambiarlo. (Qutb) 


A consecuencia de su propia obstinación. (Daryabadi) 


114. Cuando alguien se aferra a la verdad divina, nada le puede extraviar o embaucar. (Yusuf “Ali) 


115. El poder de Dios puede proteger y rechazar todas las intrigas contra Su voluntad y plan, castigando el mal cuando éste supera sus límites. 
(Yusuf “Al) 
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116. Los idólatras mequíes. (Daryabadi) 

117, V.29:61,23:85 y notas. La mayoría de los adoradores de las falsas divinidades no son ni ateos ni escépticos. Admiten, en un sentido abs- 
tracto, que existe un Dios, pero esta idea no traspasa a su interior y no se refleja en sus vidas. Su idolatría se basa en costumbres transmiti- 
das o bien ocurre debido a su irreflexión o a su falso entorno, o, por otra parte, se basa en sus propios intereses egoístas y su estrechez de 
miras. A ellos se les dice: “Al final, si vuestras falsas divinidades no pueden hacer nada por vosotros, ¿por qué no os dirigís al Unico Dios 
del que dependéis y que os puede dar tanto gracia y misericordia como justicia y castigo?”. (Yusuf “At1) 

118. VW.31:25 y notas. (Asad) 

119. V.33:17. (Yusuf “Ali) 

120. V. aleya 36. Él es suficiente para Su siervo, aquel que confía sólo en Él. (Qutb) 

121. V. 12:67 y 14:12. Sólo Dios es el Único, al que ofrecemos nuestra confianza y que quiere y puede hacer justicia. Lo demás es un fracaso. El 
que quiera confiar en algo, debe hacerlo en Dios. (Yusuf “Al1) 

122. V.11:121 y notas. (Yusuf “Al1) 

123. V. 11:93. Los dos pasajes sobre los que serán castigados con desprecio y los que recibirán un castigo duradero se refieren, evidentemente, 


bajo dos puntos de vista distintos, a un mismo grupo de personas, aquellos que: 1) Soportan la deshonra; y 2) su castigo continúa. (Yúsuf 
“Alt) 
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124. La revelación de Dios ha sido transmitida a los hombres a través de enviados divinos y está allí para todos. Ha sido transmitida para que los 
hombres y las mujeres puedan aprender, a través de ella, una forma honrada de vida. Ha sido entregada con verdad: No se dan elementos ar- 
tificiosos o engañosos. Llega para su propio bien. Si ellos la rechazan y siguen al mal, les servirá para su propio perjuicio. (Yusuf “Al1) 

Es decir, con la misma verdad que se basa en el cielo y en la tierra. Las leyes dadas para los hombres en esta Escritura coinciden al completo 
con las eficientes leyes del universo. Esta verdad ha sido enviada a los hombres y tú eres quien la proclama. Ahora pueden elegir entre se- 
guir el buen camino o el extravío, la dicha o el castigo. No tienes el poder de decidir por ellos ni cargas con su responsabilidad. (Qutb) 


125. Para su propio uso y provecho. (Daryabadi) 


126. Los enviados de Dios hacen todo lo que está en su mano para enseñar a los hombres. No pueden obligarles a nada contra su propia volun- 
tad. Si sus enseñanzas son rechazadas por los hombres, estos hombres serán responsables de ello ante Dios. V. 6:107 y notas. (Yusuf “Ali) 
Sólo Dios es su defensor. En cualquier situación de vida están junto a El. (Qutb) 
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127. 


128. 


129. 


130. 


131. 


132. 


Las almas de todos los hombres. (Daryabadi) 

Los misterios de la vida, la muerte, el sueño y los deseos constituyen una adivinanza fascinante cuya solución quizá se encuentra fuera del 
campo del conocimiento humano. Ha surgido así una cantidad enorme de ideas supersticiosas, así como también literatura imaginativa y psi- 
cológica. Sin embargo, la más sencilla y real de todas las enseñanzas religiosas está expresada aquí en unas pocas palabras. A la hora de la 


muerte abandonamos nuestra vida física, pero nuestra alma no muere; regresa a un plano de existencia en el que es consciente de la realidad 
del mundo espiritual. “Dios acoge las almas”. (Yusuf “Ali) 


V. 6:60. ¿Qué es el sueño? En lo que concierne a la vida física, el sistema nervioso deja temporalmente de funcionar, mientras que otras fun- 
ciones vitales como la digestión, el crecimiento o la circulación sanguínea prosiguen su actividad, aunque con otro ritmo. Los procesos es- 
pirituales y, con seguridad, también la voluntad, no están activos durante el sueño, a pesar de que, a veces, en los sueños aparecen imágenes 
de hechos que parecen tener una conciencia que, en circunstancias normales, no se podría dar. Sin embargo, también hay otros extraños ti- 
pos de sueños, en los que el que sueña ve cosas que realmente ocurren, sean en el pasado o en el futuro, o en los que hombres inteligentes 
reconocen verdades espirituales que, de otra manera, no le son comprensibles. ¿Cómo podemos aclarar esto? Aquí se indica que nuestra al- 
ma o personalidad (ese algo que se encuentra más allá de nuestra existencia física) se halla en otro plano de existencia espiritual que guarda 
afinidad con la muerte física y en el que estamos más cerca de Dios. En lenguaje poético el sueño es “el hermano de la muerte”. (Yúsuf “Ali) 


Ya que el sueño es el hermano gemelo de la muerte, mientras dura nuestras almas se liberan de la cárcel del cuerpo. Dios las toma para sí 
temporalmente. Cuando se da el caso, como ocurre a algunos hombres, de que morimos tranquilamente durante el sueño, nuestra alma no 
regresa a nuestro cuerpo físico que, finalmente, se extingue y muere. Si, según la voluntad divina, debemos cumplir todavía otro lapso de 
vida, entonces el alma regresa al cuerpo y nuestras funciones vitales se reanudan nuevamente. (Yusuf “Ali) 


Es decir, hasta el momento de su muerte. (Daryabadi) 


Según Razi, este párrafo enlaza alegóricamente con el anterior; la luz del buen camino se compara con la vida y el extravío del hombre con la 
muerte O, si ese extravío no es muy prolongado, con un sueño semejante a la muerte, al que sigue el despertar. Además, lo mismo que en el pá- 
rrafo siguiente, aquí se nos recuerda la omnipotencia de Dios, en especial Su capacidad exclusiva de dar y quitar la vida. (Asad) 


Si consideramos estas cosas, podemos reconocer muchas verdades espirituales, como por ejemplo 1) que nuestra vida física y la muerte no cons- 
tituyen el historial completo de nuestra existencia; 2) que nosotros, disfrutando de una vida corporal podemos estar en situación de muerte espi- 
ritual y que, quizá, en nuestra muerte física, reside el despertar de una vida espiritual; 3) que nuestro sueño nocturno, aparte la recuperación de 
fuerzas para nuestra vida física, nos puede dar un adelanto de lo que nosotros denominamos como muerte, lo que no supone un final de nuestra 
personalidad; y 4) que la resurrección no es más maravillosa que nuestro despertar matutino del sueño. (Yúsuf “Ali) 

Dios quiere, con ello, que nos demos cuenta de que nuestra vida y nuestra muerte están plenamente en Su mano. (Mawduúdi) 
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133. La partícula am significa, en este contexto, “y sin embargo”, es decir, a pesar de todas las señales de la omnipotencia de Dios, el hombre 
intenta ignorarla. (Asad) 


134. Dejando aparte la adoración y la oración, los hombres no deberían contar con otra fuerza o persona que no fuera Dios y no deben esperar 
que nadie pueda interceder por ellos. Los ídolos son cosas inertes, que carecen de fuerza e inteligencia. Ni siquiera los profetas, los héroes 
o los santos tienen poder para interceder, a menos que Dios lo permita. V. nota 137. (Yusuf “Al1) 
Intercesores que actúan independientemente de la autorización de Dios, una suposición que el Corán rechaza categóricamente. (Asad) 
La gente parece opinar que los presuntos intercesores pueden ejercer influencia sobre Dios, mientras que Dios nunca ha dicho que éstos dis- 
fruten junto a Él de una posición de privilegio. (Mawdúdi) 


135. Estas estatuas de fetiches e ídolos. (Daryabadi) 


136. Esta pregunta hay que entenderla como reprimenda y burla: “¿Toman a los ídolos, ángeles o cualquier otro mediador entre el hombre y Dios aún 
cuando no sean capaces de nada ni entiendan de nada?” La respuesta de Dios es: “Di: Dios es el único intercesor”. Después de que Dios demos- 
trara Su soberanía y poder, expone de nuevo, en tono de crítica, el odio que muestran los rivales cuando se les anuncia la unidad y unicidad de 
Dios, Su plan para la vida y la constitución del orden del mundo. Pero se ponen contentos y alegres cuando se habla de sus propias leyes o cos- 
tumbres. La respuesta a esta falsificación de la realidad es la súplica que Dios revela al Profeta en la siguiente aleya (V. aleya 46). (Qutb) 


137. Con respecto a 3afa“a (“intercesión” o “mediación”) véase 2:255; 10:3; 20:109; 21:28 y notas. Nadie puede interceder ante Dios a menos 
que sea 1) con el permiso divino; y 2) para aquellos que se han preparado mediante la conversión, para ser aceptados por Dios. Incluso en 
los tribunales terrenales de justicia no todos pueden ser abogados: un abogado debe ser admitido como tal, habiendo presentado la pertinente 
instancia ante el juez. Sólo puede solicitarse una sentencia más benigna cuando se dan razones justificadas. (Yúsuf “Ali) 


138. Enel reino de Dios no hay forma de escapar a Su voluntad. Es inteligente regresar a Él. (Qutb) 


139. En todas las épocas, naturalmente también en nuestra vida terrenal, todo pertenece al dominio de Dios. Al final del nivel de la existencia te- 
rrena nos presentaremos ante el juicio de Dios. V. 10:4. (Yusuf “Ali) 


140. Como el Uno y único Dios. (Daryabadi) 


141. Cualquier mención al servicio exclusivo a Dios es aborrecida por los malvados. Ellos son felices cuando se añaden otros propósitos como, 
por ejemplo, los intereses personales, las costumbres de los antepasados o diversos asuntos en la vida que, en este mundo, quieren compe- 
tir con Dios. (Yusuf “Ali) 


142. Ya que el reconocimiento de Dios tiene como correspondiente repercusión una responsabilidad ética, los ateos lo rechazan. Dirigen servi- 
cialmente su “adoración” (tanto en sentido literal como figurado) a fuerzas imaginarias que no les exigen tanto. (Asad) 
Esto es válido para todos los pueblos politeístas del mundo e incluso existen algunos musulmanes que lo sufren. Realizan una confesión de 
labios afuera, pero retroceden cuando se les muestran las consecuencias de la unidad de Dios. (Mawdudi) 
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46. Reza:'* “¡Dios, creador del cielo A BN AN A ZN 
y de la tierra, Conocedor de lo 0 sd as eS mes 
perceptible y de lo imperceptible! a 5 Ae RA CÍ 5 A A 
Tú eres Quien dirime los litigios - dl 
entre tus siervos'* (hazlo, pues, Ó ALE ds AS A 
con respecto a la controversia 
existente entre estos paganos y yo). 


47. Si los infieles'* poseyeran todo 


cuanto existe en la tierra y otro 2 LD 3 3; 
tanto más,'“ no vacilarían en ofrecerlo " O dee 
. ga YA ed y e ds ee 
para rescatarse del horrible es ye «o MAY ar as 
suplicio del día del Juicio.'” Pero een da A EN 
se encontrarán con que Dios'* les ha TES A y Ca ee O 


guardado (una variedad de castigos) E % 
como jamás imaginaban.'” DA pS P 


48. Ese Día se les hará patente el mal me a ls SES A 1 15 
que cometían y se verán envueltos an em 
por el suplicio del que se burlaban.'” Ó yes cds ly Eu 


143. El misterio de la vida y la muerte, del servicio divino y el crecimiento espiritual son asuntos fundamentales que quizá no podamos recono- 
cer plenamente en esta vida. No tiene sentido discutir sobre ello y volcarse en infinitas controversias. Lo adecuado es rogar a Dios con mo- 
destia para que acepte nuestros corazones purificados y nuestra fe, con la esperanza de que lo que ahora parece confuso nos sea aclarado en 
la vida futura, y pedir Su gracia y misericordia. (Yusuf “Ali) 


144. Definitiva y evidentemente el día del Juicio. (Daryabadi) 
145. Los que fueron inicuos consigo mismos en su vida terrenal porque practicaron la incredulidad y la idolatría. (Daryabadi) 


146. V. 13:18. Quien rechaza el mensaje divino debe reconocer que llegará el momento en el que desearía haber colocado todo lo que poseía al 
servicio de la verdad y la honradez. Sin embargo ya es demasiado tarde. ¿Por qué no consideramos ahora el asunto seriamente y aceptamos 
la gracia y la luz divinas? (Yusuf “Al) 


147. Sin embargo, éste es un deseo inútil. (Daryabadi) 


148. V.3:91 y notas. (Asad) 


149. Superior a todo lo que hayan podido imaginar en esta vida. Así como los justos obtienen una felicidad que ninguna facultad humana puede 
entender, los injustos se encontrarán en una infelicidad que ahora no pueden imaginar. (Yusuf “Ali) 
Serán dominados por la verdad de la que se han burlado aquí, es decir, del hecho de que el comportamiento y las acciones de los hombres 
en este mundo determinan su estado y sus posibilidades de evolución en la vida futura; en otras palabras, que la dicha o la pena en la vida 
futura (representadas alegóricamente por el “Paraíso” y el “Infierno”) son consecuencias naturales del modo en el que el hombre utiliza, du- 
rante su vida terrenal, sus capacidades, su talento y sus posibilidades. (Asad) 


150. Qué humillante es para ellos el reconocimiento de que las cosas de las que se han burlado resultan ser reales, mientras que aquello a lo que 
han servido con gran fervor es falso e inútil. (Yusuf “Al) 


“Se verán envueltos”, por el tema de la vida tras la muerte y por las verdades espirituales que los enviados de Dios les han transmitido. 
(Asad) 
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49. Cuando el hombre”” sufre una adversidad, 


50. 


51. 


151. 


152, 


153. 
154, 


155, 


156. 


157. 


158. 


159. 


160. 
161. 


162. 


163. 


dirige a Nosotros sus súplicas.'”” Pero 
apenas se ve a salvo,'” se jacta:'” 
“Lo he conseguido por mis propios 


méritos”.'* ¡Pues no! (Porque el don de Dios) 


es también una prueba'” (de fe); pero la 


mayoría de ellos ignora la realidad.'” 


Algo parecido decían sus predecesores,'” 


pero de nada les sirvieron las 
fortunas que amasaban,'” 


sino que les fueron aplicadas 

las sanciones correspondientes a 

sus delitos.'” También a estos infieles 
contemporáneos tuyos'” se les 
aplicará la sanción correspondiente 
a sus transgresiones,'” porque no 


podrán quedar impunes.'* 
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e e” 

As o. ye EE > 

St aa ¿YA ¿ya 


Aquellos que aborrecen a Dios y cuyos rostros se desencajan cuando se nombra a Dios como el Único. (Mawdúdi) 


V. 30:33 y notas. (Yusuf “Ali) 
Devota y exclusivamente. (Daryabadi) 


V. aleya 8. (Yusuf “Al1) 
Olvidando totalmente a Dios. (Daryabadi) 


V. 28:78 y notas. El bienestar puede ser, lo mismo que las dificultades, una forma de probarnos. (Yusuf “Ali) 

Gracias a mis propios medios y esfuerzos. (Daryabadi) 

Mi bienestar se debe a mi propia inteligencia. Esto, que se dice en el Corán en 28.78, es válido en este contexto (por lo que este punto es 
esencialmente más antiguo) para los hombres. V. 7:189.190, donde los que han llegado a ser padres muestran la misma actitud. (Asad) 
Esto no sólo significa “he conseguido esto gracias a mis propias capacidades”, sino también, “Dios sabe que soy digno de Su bendición; Él 
me lo ha otorgado todo porque soy un hombre bueno”. (Mawdudi) 


Una prueba que debe poner en claro si el hombre en cuestión es agradecido, incrédulo o desagradecido, si hace el bien o provoca desgra- 
cias, o bien si reconoce el buen camino o se extravía. (Qutb) 


Algunos hombres, en su ignorancia, creen que quien ha recibido dones divinos se los ha ganado; de hecho, los dones de Dios son una prue- 
ba. De lo contrario no ocurriría que muchos hombres trabajadores y dignos vivieran en la miseria mientras muchos hombres indignos tienen 
éxito en los asuntos materiales. A un hombre inteligente no se le puede pasar por alto esta consideración. (Mawdudi) 


V. 28:78. (Daryabadi) 


Todos sus planes y acciones no les sirven de nada. (Daryabadi) 
Si sus privilegios se debieran realmente a sus capacidades y a su posición especial ante Dios, entonces no serían castigados por su injusti- 
cia. (Mawdudi) 


V. 16:34, (Yusuf “Ali) — Las malas consecuencias por sus propias acciones. (Daryabadi) 
Entre los miembros de esa generación. (Daryabadi) 


A través de los siglos ocurre la misma historia. Los hombres se burlan de la verdad, la persiguen e intentan aniquilarla. Sin embargo, el plan 
divino es inmutable, se cumple y los enemigos de la verdad sólo alcanzan su propio fracaso. Así ocurrió antes en Arabia y así ocurre de nue- 
vo en todos los sitios. (Yusuf “Al1) 


No le pueden impedir la sanción divina. (Daryabadi) 
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52. ¿Ignoran acaso que Dios da a manos llenas A EN SA A E í pa A 
a quien El quiere y con mesura (a quien El á j 
quiere)?*” Ciertamente, esta realidad er S Ñ a és E eS sE 
encierra pruebas'* evidentes prodigiosas ae AAA A AA j 
(de Su poder) para los que están abiertos a EN ca” sí 
la fe. ZY 09P sy 


4 » Añ 4 . d E 
53. (¡Muhammad!) Hazles saber:'*“ “¡Siervos y al ge lat gal sao de 


míos que estáis sumidos en el pecado,'” no E AE A 
desesperéis de la compasión de Dios! Dios SAW a al al dr e ly as 
perdona todos los pecados,'* El es el CA ARA a a le 
indulgente, el Compasivo”.'” ar 2 al a A 
54. Volveos arrepentidos”” a vuestro Señor y DA A NA 
someteos a su Doctrina antes de que el II e AA SS at 


castigo os alcance,'” porque para entonces 
no encontraréis auxilio alguno.” 


No pueden impedir que Él lleve a cabo Su plan y que ayude a los creyentes a obtener el triunfo. (Yúsuf “Ali) 


164. V. 28:82. Los dones divinos serán entregados generosamente, quizá a algunos en mayor medida que a otros. Sin embargo, todo ocurre con- 
forme a Su plan, ya que Su voluntad es justa y persigue lo mejor para todas Sus criaturas. Por tanto, nadie debe enorgullecerse en los bue- 
nos tiempos ni deprimirse en los malos. El bienestar no significa necesariamente un beneficio para el hombre, y la desgracia no significa lo 
contrario. Los hombres reflexivos tienen en cuenta un horizonte más amplio en el que los signos divinos son visibles. (Yúsuf “Ali) 


163. Signos del único poder de Dios. (Daryabadi) 
166. V. Las notas de la aleya 10 de esta sura. (Asad) 
167. A través de acciones incrédulas e injustas. (Daryabadi) 


168. “Él perdona todos los pecados”, es decir, después de un sincero arrepentimiento y de la conversión. (Yusuf “Ali) 
V. 6:54, 4:110 y notas. (Asad) 


169. Esta es la inmensa misericordia que engloba todo, siendo también una invitación a la conversión, a la esperanza, a la confianza y al perdón 
de Dios. Como Dios conoce las debilidades de sus criaturas, les concede numerosas oportunidades para la penitencia, para que cambien su 
modo de pensar y no apresura para ellos el castigo. En el instante de la desesperanza, del extravío y de la duda se oye la voz suave y mise- 
ricordiosa del Señor: “Di, Oh siervos Míos, los que habéis actuado contra vuestras propias almas, no dudéis de la misericordia de Dios”. La 
puerta del perdón está abierta para los que no interponen obstáculos ni utilizan mediadores. (Qutb) 

La exhortacion está dirigida a todos los hombres. No hay ningún argumento que permita afirmar que se refiere únicamente a los creyentes. 
V. siguiente aleya, donde se da nueva esperanza a los que, en tiempos de ignorancia, cometieron graves delitos. (Mawdúdi) 


170. Para obtener Su perdón. (Daryabadi) 


171.  Retornad y haced el bien antes que sea demasiado tarde. No habrá ayuda cuando realmente llegue el día del Juicio y estéis frente al tribunal 
divino. (Yusuf “Al) 


172. Si morís en la incredulidad no habrá salida ante lo inevitable. (Daryabadi) 
V. 4:18. (Asad) 
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56. (Precaveos para ) no ser de los que”” digan: 
“Desgraciado de mí, que fui negligente con 


respecto a la Doctrina de Dios y estuve (en el (Cd) A DES Y ME 
grupo) de los que se burlaban de ella”.”* | e j á 

e A TRAS 

57. O que digan: “Si Dios me hubiera Y ES ps MÍ LD las 

encaminado,'” habría sido uno de los A 

cumplidores para con El”. (Qu) Sua! 

y 4 A occ ít ÁMES E 

58. O bien digan cuando estén frente al castigo: d O $ GUS 55 e dy Y 
“Si pudiera regresar”” (a la vida terrenal) LR, E só 


A AA: 
sería fiel cumplidor”.'” LA) Geral e y A ER 


59. ¡Pero si ya te enteraste de Mis preceptos y Es Es A AN pe 


los negaste, te envaneciste'” y fuiste un infiel 
pertinaz!"" LE y A ye A a TIA 
ES SS | Ls ES EE: 


173. V. aleya 18 y notas. El mandato divino se dirige a los más débiles de entre Sus débiles siervos. Él sólo pide a Sus siervos que subordinen 
sus deseos egoístas a Su voluntad. Gracias a la misericordia divina nos está permitido hacer todo lo que esté en nuestra mano, incluso aun 
cuando no lleguemos a alcanzar las metas más elevadas. Sin embargo, nuestro objetivo debe ser alcanzar esa elevada meta y la gracia divi- 
na nos puede ayudar. Esto debemos realizarlo en esta vida y, de hecho, inmediatamente, tan pronto como la revelación llega a nuestro en- 
tendimiento. No debemos vacilar ni un instante, ya que el Juicio puede irrumpir repentinamente sobre nosotros. (Yusuf “Ali) 

Debemos cumplir los mandatos de Dios y mantenernos alejados de lo que Él ha prohibido, extrayendo enseñanzas de las parábolas e histo- 
rias que nos ha transmitido. Aquel que se aleje de Sus mandatos, siga lo prohibido y no escuche Sus exhortaciones, cumple con lo peor que 
Él ha descrito, es decir, el aspecto de lo que la Escritura define como malo. (Mawdúdi) 


174. Sin que advirtáis que se acerca. (Daryabadi) 
175. Si no existe una clara referencia de que af signifique otra cosa, hay que entender esta palabra como “hombre” o “persona”. (Asad) 


176. Entonces deberemos suspirar y lamentarnos. Vemos primero nuestros propios pecados y defectos: éramos descuidados cuando teníamos que 
habernos tomado el asunto en serio; nos burlamos cuando debíamos haber intentado aprender y entender. Ya es demasiado tarde para cam- 
biar de comportamiento. (Yusuf “Ali) 


177. Quizá entonces quisiéramos decir: “¡Desearía haber recibido la advertencia y el buen camino!”. Pero ambas cosas aparecen, de forma total- 
mente clara, en la revelación de Dios. Por lo tanto, aquí se acentúa: “Para que no digan...”. (Yusuf “Al1) 


178. Cuando finalmente nos encontremos frente al castigo por nuestras propias acciones, quizá entonces quisiéramos decir: “¡Desearía tener una 
oportunidad más!” Pero no sólo se dio una oportunidad, sino muchas, en especial cuando se nos dijo, como en la aleya 53: “No desespe- 
réis... ya que Dios perdona todos los errores...”. (Yusuf “Ali) 


179. V.2:167; 26:102; 6:27-28 y notas. (Asad) 
Este es el estadio final, el destino de dos categorías de hombres; por una parte aquellos cuyos rostros están oscuros por vergiienza y despre- 
cio, tal y como ocurre con los tiranos y los arrogantes de la tierra, los que se oponen de modo soberbio a los reiterados avisos divinos; y, por 
otro lado, los afortunados que han aceptado sinceramente la revelación; están contentos y seguros de la misericordia divina. (Qutb) 


180. La respuesta aclara cómo estaban previstas todas estas evasivas y cómo fueron respondidas. El rechazo intencionado merece represalias y 
se enfrentará a ellas. Además se aclara que la causa principal de un mal comportamiento, tal y como era el caso de Satán, es la arrogancia y 
la vanidad. No hay lugar para el ego si Dios es la realidad. (Yusuf “Al1) 


181. V. 2:34 y notas. El ejemplo del gran seductor ("Iblis) ilustra en sus menores detalles lo que ocurrirá a raíz de cada injusticia. (Yusuf “Ali) 


182. A la vez que niegan la misión del Profeta e interpretan el Corán de acuerdo con las obras de los hombres. (Daryabadi) 
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60. El día del Juicio verás a quienes 
atribuyeron mentiras a Dios'” 


£9> A Ds, a /” 4h Sz Y oA 
con hosco”” rostro. Su >> Y al 9) ques pes ES 
¿Acaso el Infierno no es la reclusión 
Q LAOS ru “, Y .u 
(merecida) de los altaneros?”** (COPPCA 


61. Dios salvará'” entonces a quienes hayan SY GO MS ( 

, y Gu aw , 
cumplido con El. Los premiará con el PAI, - sn) 
Paraíso, donde no padecerán mal alguno ni (EN) ZAcrg »s Si aah 1 to 
añorarán nada (de lo que tenían en la vida 3) IE A dy ey pe 
terrenal). | 
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62. Dios es el Creador de todo" ges $ Je a 9 eg Es ls A 
y es Él Quien vela por todo.'” 


63. Solo Él posee las riendas de todos los ¡ SS Az, SN By 
asuntos del cielo y de la tierra.'* Los que ñ 
niegan las enseñanzas de Dios serán 
verdaderos arruinados.'” Ne 
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9 l ... e. e 99 192 Y/OS AS e: » 

sirva a las divinidades y no a Dios | REE 


183. La expresión “hosco rostro” se utiliza idiomáticamente para describir un rostro que expresa tristeza o vergiienza (v. 16:58), así como la ex- 
presión “su rostro se aclaró” designa a una cara que expresa felicidad u orgullo legítimos (v. 2:106). 
Esto a parte, ambas expresiones tienen un sentido figurado, en un caso, “se siente avergonzado”, y en el otro “honrado”. (Asad) 


184. V. aleya 32 y notas, donde se aclara el sutil significado de la forma interrogativa en este contexto. (Yúsuf “Ali) 


185. mafaza. Lugar o estado de seguridad o de salvación; lugar o estado de victoria y éxito; obtención de un deseo. Se confronta con la frustra- 
ción, el fracaso y el ocaso de los partidarios del mal. (Yúsuf “Ali) 


186. Incluso un conocimiento tan evidente para una mentalidad religiosa debe ser acentuado, especialmente a la vista de los absurdos pensa- 
mientos de algunos filósofos. (Daryabadi) 


187. Dios no sólo ha creado el mundo, sino que lo mantiene y se ocupa de él. Todo depende de Él. (Yúsuf “Al) 
V. 17:2 y notas, donde se aclara el término wakz7. (Asad) 


Él no ha creado el mundo para abandonarlo después, sino que cuida constantemente de todos sus procesos. Todo ocurre bajo Su protección 
y Su asistencia. (Mawdudi) 


188. Éles vuestro único Señor, Creador y Misericordioso. (Daryabadi) 


189. Dios no pierde nada por la desobediencia y la rebelión de Sus criaturas. Ellos son los perdedores, ya que se oponen a su propia naturaleza, 
a la hermosa forma en que Dios les ha creado. (Yusuf “Ali) 


190. Con ello se dirige al Profeta. (Daryabadi) 
191. ¿ahil significa literalmente “ignorante” o “insensato”. Aquí también se utiliza en el sentido de “incrédulo “o “desagradecido”. (Daryabáadi) 


192. Los idólatras propusieron al Profeta que venerara y rezara a sus ídolos. En contraprestación, ellos también se comprometerían a adorar a 
Dios. (Ibn Kathir) 


.” 


“Me exigís”, “me ordenáis”: En ello se encierra ironía. El enviado de Dios se dirige a sus críticos y les dice: “Vosotros hacéis uso del dere- 
cho de ordenarme cómo debo venerar a Dios. ¿Quiénes sois realmente? Sólo sois ignorantes. Mi encargo viene de Dios. Es el mismo en- 
cargo que recibieron también los profetas anteriores, es decir, 1) que el mensaje del único Dios es la única verdad; y 2) que si adoráis a otros 
seres que no sean Dios, vuestra vida es inútil y no habéis superado vuestra prueba”. (Yúsuf “Ali) 
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66. Bien al contrario, no rindas culto”* sino a 5 04 Ús ES DS Í ES 
Dios y muéstrate agradecido” a El”. Ñ 


67. (Los escépticos) no valoran a Dios en toda Lar SEN 13 y a ly 43 
su grandeza.'” Pues el día de la Ez 20 EA if AÑ 2 
Resurrección, la totalidad de la tierra*” (con d 
todos sus seres) estará forzosamente E: 
sometida a Sus órdenes y los cielos se ad 
doblegarán ante Su poder.” Glorificado y 
exaltado sea”” por encima de cuantos 
(incorrectos) atributos le atribuyen. 
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193. El mensaje de la unidad que se renovó a través del Islam, ha sido, desde el principio del mundo, el mensaje de Dios. (Yusuf “Ali) 
Es decir, fue transmitido a través de los mensajes divinos que fueron revelados al Profeta. La suposición de casi todos los comentaristas clá- 
sicos de que este párrafo está dirigido al Profeta no tiene mucho sentido en vista del hecho de que Dios sabe que ni él ni ninguno de los pro- 
fetas anteriores cometerían el fatal error (mencionado a continuación) de atribuir poderes divinos a otros seres fuera de Dios. La adverten- 
cia aquí contenida es mucho más importante en cuanto que se dirige a todos los hombres, sin tener en cuenta el tiempo o las circunstancias. 
(Asad) 


194. Con ello se dirige al lector. (Daryabadi) 


195. “Ser agradecido” significa que, a través de nuestro comportamiento, mostramos aprecio por los dones divinos y queremos usarlos para Su 
servicio. (Yusuf “Ali) 


196. V. 6:91; 22:74 y notas. Mientras siguen a falsos ídolos o fuerzas naturales olvidan que ante Dios todas las creaciones son como la nada. 
(Yusuf “Ali) 
Cuando Le asocian otros seres, mientras que Él es omnipotente y digno de ser alabado. (Qutb) 
No tienen idea de la magnitud y la soberanía divinas; no han intentado entender la elevada disposición del universo ni lo insignificantes que 
son las criaturas que, en su ignorancia, quieren asociar a Dios. (Mawdudi) 


197. V. última nota. Para Dios, toda la tierra no es más que algo que un hombre podría encerrar en su mano. También el cielo no es más que un 
rollo de papel que el hombre mantiene en su mano derecha, la mano del poder y la acción. Esto hay que entenderlo, naturalmente, en senti- 


do figurado. Dios no es criatura de carne y hueso, con manos o dedos. V. 21:104; 81:1 y notas (Yusuf “Ali) 


198. Las terribles escenas del Juicio Final deben acercar al hombre a una realidad que le es indescriptible. Aquí se expone en parte el poder ab- 
soluto y sin fronteras de Dios. (Qutb) 


199. Es decir, no hay ninguna similitud entre la magnitud y la soberanía de Dios y la insignificancia de los que colocan a Su lado. (Mawdudi) 


200. V. 6:73; 14:48; 18:99; 20:102-103; 22:1; 27:87 y notas (Mawdudi) 
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que Dios exceptúe.”” Más tarde, al resonar 

el segundo toque, se levantarán todos de (QU) SL 
sus respectivas tumbas mirando perplejos”” 

(lo que les va a pasar). 


69. Entonces, el terreno brillará”” por (el reflejo ES EZ 2 eS E By ES SÍ O f 
de) la luz del Señor. Se expondrá el registro NS ss Abs E 
de los hechos,?* se llamará a los profetas y a eS (gas) Y Suók, “Se -9 
los testigo,”* se procederá a juzgarlos según 
justicia,”” sin negar los méritos de nadie, 0) Sl o Y A» 3 L 


201. sa“igarecoge la idea de la impotencia, la pérdida de toda conciencia existencial; significa el final de la capacidad habitual de sentir y vivir 
según las funciones normales. En esta metáfora se trata de que, al primer toque de la trompeta en el día del Juicio, se acabará toda la vida en 
la forma en la que la conocemos. Habrá un nuevo cielo y una nueva tierra (V. 14:48 y notas). Las almas humanas quedarán temporalmen- 
te adormecidas y perderán la conciencia y todo recuerdo de tiempo, espacio o personalidad. Al segundo toque se encontrarán en un mundo 
nuevo. Verán más claramente que antes y entonces tendrá lugar el juicio. (Yúsuf “Ali) 


202. Como se desprende de 27:89, hay aquí una referencia a la firme vida espiritual en este mundo (y, con ello, a la dicha en la vida futura) de 
los que se han convertido y actúan de modo honrado. V. 21:103. (Asad) 


203. Con asombro. (Daryabadi) — V. 37:19. (Asad) 


204. Habrá un mundo nuevo. Desaparecerá toda huella de injusticia y desigualdad, de tinieblas o maldad. Habrá una luz todopoderosa, la sobe- 
ranía de Dios, que todo lo ilumina. Desaparecerán los engaños y las ilusiones. Todo se verá bajo esa nueva luz. (Yúsuf “Al1) 
Es decir, con una clara revelación de Su voluntad. V. 14:48, donde se habla de que la tierra, el día de la resurrección, se convertirá en una 
nueva tierra, así como también el cielo. Encontramos una referencia más amplia de este cambio en 20:105-107. (Asad) 


205. Se presentará abiertamente el registro de todos los hechos. (Yusuf “Ali) 
Ante cada uno en particular. (Daryabadi) 
V. 17:13-4; 18:49 y notas. (Asad) 


206. A excepción de los profetas y ángeles, también la comunidad musulmana en sí. (Daryabádi) 
V. 4:41 y notas. La frase antes mencionada puede ser entendida de modo que los profetas aparezcan como testigos, es decir, a favor o en 
contra de aquellos a los que han transmitido el mensaje divino. Seguramente aquí el término 32/4d (plural 3uhada”) (o bien "ashaden 40:51) 
significa el despertar de una nueva conciencia humana que obliga, el día del Juicio, a prestar testimonio contra sí mismo. V. 6:130; 17:14; 
24:24; 36:65; 41:20 y las notas. (Asad) 


Entre los testigos no sólo se encuentran hombres. También hay ángeles, animales, incluso los miembros del cuerpo humano, lugares de re- 
sidencia, árboles y piedras. (Mawdudi) 


207. En una de estas escenas realistas tiene lugar el juicio. Ante el trono de Dios (si podemos utilizar este símil para la explicación) se abre el re- 


gistro de las acciones e intenciones de cada hombre en particular, de modo que todos lo puedan ver. Comparecen ante el tribunal, a modo 
de testigos, los profetas y maestros de la verdad, así como aquellos que han entregado su vida a favor de Dios o los que han llevado a cabo 
grandes sacrificios. La sentencia será absolutamente justa, tanto porque el juez es justo en sí mismo como porque conoce todos los hechos 
y circunstancias y Su sabiduría otorga a todo la importancia adecuada. (Yusuf “Ali) 


208. Ni los malos recibirán mayor castigo que el que merezcan ni los buenos menos recompensa. (Daryabáadi) 
V.99:-7-8 y notas. (Asad) 


2 1892 


70. 


71, 


72, 


209. 


210. 


211. 


212 


213. 


214. 


SURA 39 
y: . eh A o Y A ne 43 »/% A) 
y sobre cada uno recaerá el veredicto ho ado! As lio gb SÍ ds y 


correspondiente a sus obras,”* pues Él sabe an 
bien lo que hacían.”” 5 ds 
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y os advirtieron contra lo que podría E a 
pasaros en la comparecencia de este Día?”. E ORAR E A 
“:Cierto!”, responderán, “pero la sentencia e ES á y e 1 
de castigar a los escépticos se ha hecho ya A 
realidad” AS 
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En un tribunal de justicia terrenal se pueden dar errores judiciales por haber engañado al juez. Pero aquí no es posible el engaño ni el fallo, 
puesto que Dios lo sabe todo mejor que ningún otro. (Yusuf “Ali) 


“En cuadrillas”: palabra clave que apareció al principio de la sura y que determina su temática. Cuando un hombre no se atiene a sus pro- 


pias convicciones o busca la verdad por su propia cuenta será incluido en el conjunto de aquellos a quienes espera la aniquilación. (Yúsuf 
“Ali) 


Cuando lleguen, las puertas del Infierno se abrirán como las de una cárcel ante la llegada de presos, y se cerrarán tan pronto como estén den- 
tro. (Mawdudi) 


Nos podemos imaginar a los guardianes como a ángeles que no conocen detalladamente las circunstancias del mal en la tierra y que ahora están 


impresionados por la cantidad de hombres que son conducidos a “la casa del mal”. La pregunta es más una observación o un comentario. (Yúsuf 
“Al) 


V. 10:33: Esta respuesta la dan, posiblemente, otros ángeles. (Yusuf “Ali) 
No dieron importancia a las advertencias. (Daryabadi) 


Como en otros puntos, aquí se acentúa que la raíz de todo mal es el egoísmo y la arrogancia. V. 2:34 y notas. (Yusuf “Ali) 


EN ES SURA 39 
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queramos!”.”” ¡Cuán grato es el premio de 
los que practican obras meritorias!”?” 


215. También los honrados van en grupo y no están solos. Aquí se lleva a cabo una verdadera selección. Las aleyas 73-75 van paralelas a las ale- 
yas 71-72. (Yusuf “Al1) 


Ordenados según su grado de fe y sus buenas acciones. (Daryabadi) 


216. Los ángeles del cielo no se sorprenden ante la llegada de los buenos y honrados. Se alegran y los reciben con un saludo de paz; les felicitan 
y les dan la bienvenida. (Yusuf “Ali) 


217. Esto lo dicen los que acaban de llegar al Paraíso. Tal y como corresponde, comienzan alabando a Dios, lo que inmediatamente les procura 
felicidad y gratitud. (Yusuf “Alr) 


218. “Como herencia”, es decir, nuestra parte. V. 3:180; 6:165 y notas. Aquí no se debate si dejan riquezas en herencia. Son los propietarios de- 
finitivos del Paraíso por toda la eternidad, por la gracia de Dios. (Yusuf “Al1) 


219. En plena seguridad y bien asistidos. (Daryabadi) 
Aquí saboreamos nuestros plenos derechos. (Mawdudi) 


220. Esto lo dicen, probablemente, los habitantes del Paraíso, pero quizá esta frase fue formulada por Dios. (Mawdudi) 
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conforme a la justicia,” y todas 
proclamarán: “¡Alabado sea Dios,” Señor a a 
del Universo!”. E 


221. Con veneración, tal y como les corresponde. (Daryabadi) 


222. En plena justicia y equidad. (Daryabadi) 


223. Todo el universo proclama la alabanza a Dios. (Mawdudi) 
Estas son las palabras introductorias de la primera sura y describen una atmósfera de plena dicha en el cielo, en la luz ante su Señor, el Se- 


ñor todopoderoso de todos los mundos. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 40 


GAFIR 
EL PERDONADOR 


sta sura se llama ?a/-Mu?min (“el creyente”) por la historia de un único creyente entre la gente del Faraón, que confesaba su 

fe y tenía en cuenta el futuro (aleyas 28-45). También se denomina ”a/-Gafir (“el perdonador” según la aleya 3). La sura 23, 
que se titula %a/-Mu”?minun (“los creyentes”), trata, temáticamente, del poder colectivo de la fe y la virtud. Esta sura trata de los 
testimonios de fe y virtud del hombre individual y, también, de su triunfo final. 
Aquí se inicia una serie de siete suras (40-47) que comienzan por las letras 44 m2. Cronológicamente, todas pertenecen a la mis- 
ma época, la mequí tardía, y se suceden una a la otra. No hay una explicación autorizada sobre el significado concreto de las le- 
tras abreviadas 44 21m. Si mim posee un significado semejante a?alif lam mim(v. 2:1 y notas), entonces significa el final de to- 
das las cosas, el Juicio Final, y todas estas suras llaman nuestra atención en tal sentido. El enfático sonido gutural 44 puede in- 
dicar, en contraposición al suave sonido aspirado de ”a/zf, que el principio sólo figura en razón del final, el presente en razón del 
futuro y para acentuar el elemento escatológico de la fe. Sin embargo, esto sólo es una suposición y no debe ser tenido dema- 
siado en cuenta. 
Temáticamente toda la serie trata de la confrontación entre la fe y la incredulidad, la revelación y el rechazo, lo bueno y lo ma- 
lo, lo verdadero y lo falso. Queda claro que en todas estas parejas el primer elemento es el verdadero amigo, colaborador y pro- 
tector del hombre, mientras que el segundo es su enemigo. La palabra 4a7221 (protector...) se utiliza en el mismo sentido que en 
40:18 y 41:34, a la vez que existen palabras utilizadas en otras suras con un significado semejante, como por ejemplo wa//yy O 
nasir (42:8, 31), garin (43:36, 38), mawla (45:41) y la forma plural de wa//yy en 45:19 y 46:32, y el de nasir en 45:34 . ¿Pue- 
de admitirse una conexión entre las letras abreviadas a mim. y esta idea, tal y como queda expresado en el término kamin” 
Otra posible interpretación es que 44 aparezca en lugar de ayy, y mim por Oayyum. Estos son dos nombres de Dios y signifi- 
can: 1) El Pleno de vida y 2) El Eterno que se sostiene por Sí Mismo. Uno señala a la vida y a la revelación, y el otro a la vida 
futura y la eternidad. La sura introducida con 44 22m. trata, temáticamente, de estas dos esferas. También esto es una mera su- 
posición y no debe ser dársele excesiva importancia. ($ajwat Al-Tajfastr) 
La sura comienza con la descripción de las características de Dios, Sus actos visibles y espirituales y Sus signos en el universo. 
Siguen algunas escenas sobre el fin de los tiranos, ninguno de los cuales escapa del castigo divino. En esta agitada atmósfera 
transcurre la calmada y cordial escena de los portadores del trono de Dios, de cómo alaban sinceramente a su Señor y piden per- 
dón para los creyentes. La historia del conflicto entre la fe y la tiranía se manifiesta con el ejemplo del pronunciamiento de Moi- 
sés ante el poderoso tirano Faraón y su grupo. El Faraón, con su poder y arrogancia, quiere aniquilar a Moisés y a sus seguido- 
res por miedo a que la nueva creencia destruya su prestigio y poder. Un creyente del pueblo, que había ocultado su fe, toma la 
palabra para, siempre de un modo cuidadoso y diplomático, explicar clara y directamente la causa de Dios. La historia conclu- 
ye con la aniquilación en el mar del Faraón y sus secuaces. El proclamador de la verdad y sus seguidores, los creyentes, se im- 
ponen y son respetados. ($ajwaí Al-Tajastr) 


Resumen: 

La fe siempre se justifica, puesto que Dios perdona; pero el mal lleva consigo inevitables consecuencias, ya que Dios sabe y es 
justo. (Aleya 1-20) 

En la historia, la maldad siempre ha encontrado un mal final. Tal vez en medio de la maldad se ignore la protesta de la fe, pero 
Dios la protege, mientras que el mal pasa. (Aleyas 21-50) 

No hay duda con respecto al Juicio Final; se manifestará el poder divino, la bondad y la justicia; ¿Pondrá el hombre esto en du- 
da o aceptará las señales antes de que sea demasiado tarde? (Aleyas 51-85) 
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En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. Há Mín. (6d) 


2. El Corán es una revelación de Dios mismo, (6d) A dl - « dí] A á 
el Omnipotente,* el Juicioso;* =P JT ? o 2 


3. el Perdonador del pecado, el Si ou 1D CA 
Acogedor del arrepentimiento,* el del En , A 
severo castigo* y de la inconmensurable A) A a | A ] AS Jn! 
gracia.” No hay dios sino ÉL? 

Todos comparecerán ineludiblemente 


ante El.” 
1. Ver la introducción de esta sura. (Yusuf “Ali) 
Za al-“Aziz. el Poderoso y Fuerte, El que todo lo vence, incluso lo que es invencible; el que promulga mandatos que nadie contradice o puede 


resistir. (Qutb) 


3. al-“Alinr: el Sabio cuya sabiduría organiza y dirige esta existencia, ya que nada queda oculto para Él y nada escapa a Su conocimiento. (Qutb) 
El texto de esta aleaya coincide literalmente con el de 39:1. 


4. gafiri-d-danbi (“el que perdona los deslices””): Él borra los errores y delitos de los siervos que demuestran ser dignos del perdón. (Qutb) 
5. gabili-t-tawbi (“el que acepta el arrepentimiento”): el que se vuelve a los arrepentidos y les ofrece la posibilidad del retorno sin límites ni 


mediadores. Según la idea islámica, cl perdón se basa, finalmente, en el arrepentimiento de los culpables por una parte y en la misericordia 
divina y la disposición para el perdón por la otra. (Qutb) 


6. sadidi-1-“igabí (“severo en los castigos”); El que hace caer a los arrogantes y castiga a los antagonistas que no se convierten y solicitan el 
perdón. (Qutb) 


de di-t-1awli (“El dueño del poder y la generosidad”): El que otorga sus dones, multiplica el bien y lo da sin medida. (Qutb) 
La sabiduría divina es excelsa y omnipotente. Pero aquí también se nombran otros atributos que nos conciernen más directamente: a modo 
que ejemplo, que Él perdona nuestros delitos y acepta nuestro arrepentimiento cuando éste es sincero y nos lleva a cambiar nuestro com- 
portamiento y modo de vida; pero Él es también justo y estricto en el castigo, y, por lo tanto, el mal no tiene escapatoria, salvo que se arre- 
pienta, dándole como única solución la conversión. Además Sus atributos lo engloban todo: Su misericordia, así como Su justicia y Su sa- 
biduría, Sus favores del mismo modo que Sus castigos. (Yúsuf “Ali) 


8. No hay dios que sino Él: No tiene asociados y nada o nadie es igual a Él. (Qutb) 


9, Con ello queda clara e inconfundiblemente definida la relación entre Dios y Sus siervos. En la conciencia del hombre y en sus sentimientos 
se forman ideas concretas, con seriedad y respeto, con relación a sus deberes y obligaciones. (Qutb) 
La conversión lleva hacia Él: No existe posibilidad de huida ante Su petición de cuentas y no se puede eludir el encuentro con Él. (Qutb) 
Las características de Dios que aquí se nombran tienen el siguiente significado en los temas que vienen a continuación: 1) Su Omnipoten- 
cia: Siempre se realizará Su decisión. Es absurdo esperar que todavía se pueda tener éxito cuando uno se aleja de Sus mandamientos y po- 
ne en tela de juicio Su mensaje. 2) Su Sabiduría: Él no dice nada basado en suposiciones, pues tiene un conocimiento claro de todo. Cuan- 
do Él nos transmite conocimientos sobre cosas naturales, éstas equivalen a la verdad, y quien no las acepte permanece, a este respecto, ig- 
norante. Cada una de Sus enseñanzas se basan en la sabiduría y el claro conocimiento, no aceptando el extravío. Ante Él nada permanece 
oculto, de modo que conoce las intenciones que llevan a los hombres a actuar. 3) Él perdona y acepta el arrepentimiento: Estas característi- 
cas proporcionan esperanza, de modo que todo el que ha seguido el camino del extravío no debe dudar, sino cambiar con la esperanza de 
obtener la gracia divina. 4) Él es severo en el castigo: Esta es una advertencia para todos los que adoptan un comportamiento opuesto a Él, 
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del mismo modo que Él es misericordioso con Sus siervos. 5) Él es generoso: Todas las criaturas están colmadas con Sus bendiciones. To- 
do lo que Sus siervos reciben lo hacen gracias a su generosidad. Posteriormente se acentúan dos hechos: 1) Que no hay otra divinidad que 
no sea Dios, por muchas que sean las divinidades que los hombres se quieren imaginar; y 2) Todo regresa a Él, y nadie puede pedir cuentas 
a los hombres y perdonarlos. (Mawdudi) 


Polemizar con argumentos falsos, hacer protestas irrelevantes, expresar sutilezas con frases y palabras astutas fuera de contexto mezcladas 
con palabras con significado real a fin de hacerlas confusas o tergiversarlas, de modo que sean incomprensibles. Tal tipo de disputa sólo es 
utilizado por hombres cuya opinión está sesgada por la mala intención y la terquedad. Un oponente malintencionado no quiere entender, y 
mucho menos facilitar el entendimiento de los demás, lo que quiere es humillar y desprestigiar a su contrincante. Tiene de antemano la in- 
tención de ponerle en entredicho. Por ello no se preocupa de plantear la verdadera problemática, sino que se detiene en puntos irrelevantes. 
(Mawdudi) 


Toda la existencia está entregada a Dios, le obedece y apunta hacia Él. Nadie discute sobre los signos de Dios excepto los que niegan la verdad, 
pero al actuar así se aíslan de todo lo existente y resultan no ser dignos de lo que el Profeta ha prometido a los justos. En lugar de eso se encami- 
nan hacia la misma meta que los incrédulos del pasado: Vergiienza y degeneración en esta vida y castigo en la futura. (Qutb) 

El término Xufr está utilizado aquí con un doble sentido: “Negación de la verdad” e “ingratitud”. Con la última acepción la frase significa: 
Este modo de comportamiento frente a la revelación de Dios sólo es adoptado por gente que olvida Sus dones y, de hecho, han perdido el 
sentido de que sólo a través de ello obtendrán bienestar. Con el primer significado la frase expresa: Sólo se comportan así los que se han 
apartado de la verdad y están decididos a no aceptarla. Del contexto queda claro que esto no se refiere automáticamente al que no sea mu- 
sulmán, pues alguien que pregunta sinceramente y discute para entender el Islam e intenta comprender a fondo todo lo que encuentra com- 
plicado en la práctica, ese no es, en sentido estricto, un musulmán, pero, sin embargo, la condena expresada en esta aleya no está dirigida a 
él. (Mawdudi) 


V. 3:196. Su arrogante conducta muestra su total incapacidad para explicar los signos. (Yusuf “Ali) 
Su soberbia es falsa, puesto que son criaturas pobres y débiles, que intentan competir con el poder de la existencia y de Su creador. (Qutb) 
El lector no debe dejarse embaucar, pues no podría escapar al castigo. (Daryabadi) 
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V. 38:11-13 y notas. Incluso si todos los malvados que han sido en la historia humana quisieran actuar conjuntamente, no tendrían ningún 
poder contra la verdad de Dios, contra los enviados de esa verdad o contra el sagrado plan divino para toda Su creación. (Yusuf “Al1) 
V. aleya 30 y siguientes de esta sura. (Asad) 


Antes de la época de los idólatras mequíes. (Daryabadi) 
Lit.: “Cada comunidad trazó planes contra sus enviados”. (Asad) 


Siempre que se anuncia o se renueva una verdad importante, las almas superficiales se preparan para dudar de ella o ponerla en tela de jui- 
cio con todo tipo de argumentos sin sentido e irreflexivos Creen que de ese modo desacreditan la verdad o que le restan fuerza, o que pue- 
den hacer ineficaz el plan divino. Pero se equivocan. Aun cuando parece que durante un tiempo tienen éxito, acaban llegando a su propia 


ruina. Quizá intenten forjar planes contra los enviados de Dios, pero, a largo plazo, fracasan. Quedan enredados en sus propias acciones. 
¡Qué terrible será su castigo! (Yusuf “Al1) 


V. 13:32. (Yusuf “Al1) 


El relato del conflicto de todos los enviados con los tiranos se repite en el transcurso de la historia. Un enviado tras otro ha sido mandado a 
un pueblo. Los poderosos se enfrentaban a ellos y no oponían argumentos frente a sus argumentos, sino arrogancia, difamación y, poste- 
riormente, violencia y persecución. Propagan mentiras entre la población para encubrir la verdad y para mantener al pueblo bajo control. En 
ese momento les llega el castigo divino y la aniquilación. Queda testimonio en las huellas que restan de estos pueblos en los campos de ba- 
talla de la historia y se cuentan numerosas historias y leyendas al respecto. (Qutb) 


V. 39:71. La decisión o la palabra divina con la que se condenará el mal resulta ser cierta en el caso de cada persona. Son “moradores del 
fuego”, gente que sólo puede vivir dentro del radio de acción del mal. (Yusuf “Al1) 


Con ello el Corán expresa una verdad que siempre se repite, es decir, la realidad del conflicto entre la fe y la incredulidad, entre la verdad y 
la falsedad, el llamamiento exclusivo a Dios y la injusticia de los que, sin ningún derecho sobre la tierra, se pavonean arrogantes. Sabemos 
que es un enfrentamiento que se da desde el comienzo de la humanidad, pues todo lo que existe cree en su Creador, con la excepción de 


hombres incrédulos que ponen en tela de juicio los signos divinos y, por ello, se aíslan en una posición imposible, precipitándose, ellos y sus 
comunidades, al abismo. (Qutb) 
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19. No hemos visto con nuestros propios ojos el trono de Dios y tampoco podemos imaginarnos el modo en el que se sostiene, ya que todo es- 
to escapa al ámbito del entendimiento del hombre y es inútil especular y discutir al respecto. Sólo sabemos exactamente lo que se nos ha co- 
municado. Los portadores del trono son, de todas formas, creyentes servidores de Dios en este universo que interceden en favor de otros se- 
res creyentes con los que se sienten unidos por la fe. (Qutb) 

V. 39:75. Así como el trono divino es una descripción simbólica, también lo es la acción de los portadores. No debemos suponer que está limitado a 
seres que nosotros nos imaginamos como ángeles. Todos los hombres y mujeres buenos que han ascendido a la posición espiritual de los portadores 
del trono divino o que se encuentran en comunidad con los portadores, anuncian la alabanza divina. Pertenecen a ese entorno al igual que los malos 
pertenecen al entorno del fuego llameante. Su fe es perfecta, ya que han visto a Dios con sus propios ojos espirituales y solicitan el perdón para sus 
semejantes más desfavorecidos, los que se esfuerzan, con fe y arrepentimiento, en el camino de Dios. (Yusuf “Ali) 

Lit.: “A su alrededor”. Al-Baydawi expresa detalladamente en su comentario sobre esta aleya que la frase “los que llevan el Trono de la om- 
nipotencia divina” (v. notas de 7:54) debe ser entendida en sentido figurado: “Que ellos llevan y rodean el trono de Dios” es una metáfora 
para expresar que son conscientes y obran al respecto, o bien una metáfora de su cercanía al Señor del trono, y su dignidad ante Su vista y 
que son herramientas para la realización de Su voluntad. En lo que concierne a los seres que se encuentran en los alrededores del trono di- 
vino, la mayoría de los comentaristas - evidentemente por motivo de su idea simbólica de los ángeles que, el día del Juicio, rodean el trono 
(v. 39:75) — piensan también que, en este caso, son exclusivamente ángeles. La aleya anterior se refería indiscutiblemente a los ángeles, pe- 
ro de aquí no se deduce que se trate exclusivamente de ellos. El verbo Zama/a significa a menudo, en su sentido abstracto, que “él lleva la 
responsabilidad (por algo)”, y por ello queda claro que no sólo se refiere a ángeles, sino también a hombres que son plenamente conscien- 
tes del significado de la omnipotencia divina y, por ello, se sienten moralmente responsables de llevar a cabo esa concienciación de su pro- 
pia vida y acercarla a sus semejantes. (Asad) 


20. Que viven sobre la tierra. (Daryabadi) 
Esto debe consolar también al Profeta que se siente desanimado por el comportamiento de los mecanos incrédulos. Se le dice que incluso 
los ángeles que están junto a Dios poseen una profunda compasión para con los hombres y que la comunidad de creyentes es la verdadera 
comunidad que une a las criaturas divinas y terrenales. (Mawdúdi) 


21.  V,aleya 3. (Yusuf “Al:) 
22. Con seguridad Tú eres misericordioso para con los creyentes. (Daryabadi) 


23. También conoces su fe. (Daryabadi) 
Las debilidades, errores y extravíos de Tus siervos no están ocultos para Ti, pues Tú lo sabes todo y, al igual que Tu sabiduría, Tu miseri- 
cordia es enorme e infinita; por ello perdona sus delitos a las pobres criaturas. (Mawdudi) 


24. Aquellos que han abandonado la desobediencia y la rebelión y han seguido el camino que Tú mismo les has mostrado. (Mawdúdi) 


25. Perdón y salvación del Infierno son sinónimos. Cuando aquí se nombran ambos, uno a continuación del otro, sirve para acentuar la preocu- 
pación de los ángeles y su profundo interés para con los creyentes. (Mawdudi) 
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V. 38:50 y notas. (Asad) 


V. nota 24. El perdón y la salvación del Infierno da como resultado, evidentemente, la admisión en el Paraíso. Por otra parte parece ser inú- 
til que pidan a Dios que envíe a los creyentes al Paraíso, puesto que El mismo se lo ha prometido, pero los ángeles se toman tan en serio su 


deseo en favor del bienestar de los creyentes, que repiten una y otra vez su intercesión, aun cuando saben que Dios, con toda seguridad, les 
dará su bendición en la vida futura. (Mawdudi) 


El encuentro con los padres, cónyuges y familiares creyentes es una expresión de la unión y la unidad que reina entre los fieles. (Qutb) 

En el rezo no hay nada interesado. Rezamos por todo lo que es verdadero y sincero. Tan contagioso como el mal, puede serlo el bien, pero 
en otro sentido. Los compañeros del bien, sus seres queridos y parientes tienen participación en su bondad y, finalmente, en su felicidad, 
siempre que intenten ir por el mismo camino. Y la gracia de Dios surte efecto siempre para todos. (Yusuf “Ali) 

V. 13:23, 52:21 y notas. (Mawdudi) 


Tú puedes hacer que cualquiera, al que Tú consideres digno, alcance el Paraíso. (Daryabadi) 


Que asigna su rango exacto a los moradores del Paraíso y del Infierno. (Daryabadi) 


Ante el mal de todo tipo. (Daryabadi) 


La palabra sayyi?47 se utiliza con tres significados distintos que son aquí válidos: 1) Creencias falsas, moral tergiversada y malas acciones; 
2) Las consecuencias de los errores y las malas acciones; y 3) Calumnia, infortunio y aflicción en este mundo, en los estadios intermedios o 


en el día de la Resurrección. Los ángeles rezan para que los creyentes queden protegidos ante todo lo que pueda ser malo para ellos. (Maw- 
dúdi) 


Este es el día del Juicio y todo el que haya permanecido a salvo de las consecuencias de sus malas acciones en este mundo queda protegido 
por la gracia divina. Esto es lo más elevado que pueden alcanzar, la satisfacción de sus deseos, el cumplimiento de su destino y del sentido 
de su vida, la más elevada salvación y la más alta felicidad. (Yusuf “Al;) 

La “desgracia en el día del Juicio” encierra el terror y la angustia de ese día, la falta de cualquier sombra o consuelo, la severidad del ajuste 


de cuentas, la vergiienza del descubrimiento de todos los secretos de la vida así como otras humillaciones y durezas que esperan a los cul- 
pables en la vida futura. (Mawdudi) 


El premio insuperable es más que una mera salvación y una seguridad frente a los peligros y el mal: Es la satisfacción plena del noble des- 
tino del hombre, pues se obtiene la gracia total. (Yúsuf “Al1) 
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33. Que se aborrecen mutuamente en los tormentos del fuego. (Daryabadi) 


34. Yaque es imposible atribuir a Dios las puras emociones humanas, el “asco” de Dios contra los injustos debe ser, evidentemente, una perí- 
frasis para Su “rechazo” frente a ellos, parecido a la expresión “ira de Dios” en el sentido de Su condena (V. 1:7). (Asad) 


35. Los incrédulos han negado los signos de Dios y ahora, excluidos de la gracia divina, se aborrecen a sí mismos. ¡Qué grande debe ser el des- 
contento de Dios con ellos cuando Él ha enviado a todos Su misericordia y, a pesar de ello, se rebelan contra Él! ¿Cómo pueden aún espe- 
rar la gracia? (Yusuf “Ali) 
magí significa fuerte repugnancia, odio. El rechazo de Dios frente a vosotros cuando os llamaba a la fe y desoísteis la llamada, es mayor 
que el odio que ahora manifestáis contra vosotros mismos. (Qutb) 

Vuestra repugnancia ante vosotros mismos cuando habéis llegado a comprender (demasiado tarde). (Asad) 


36.  V.2:28. La no-existencia o una existencia como barro inerte es sinónima de la muerte. Después se produce una vida real sobre esta tierra; 
Luego sigue la muerte física o el final de la vida física; ahora, con la resurrección, comienza la segunda vida. (Yusuf “Ali) 


37.  Túnos has traído a la vida en la tierra y nos has dejado morir; después Tú nos has resucitado, y ahora nos has sentenciado como conse- 
cuencia de nuestro intencionado rechazo de la vida espiritual. (Asad) 
Los incrédulos no niegan estar formados a partir de materia inerte ni la muerte física, ya que estos fenómenos son físicamente perceptibles 
e incontrovertibles. Sin embargo niegan la resurrección, ya que no hay conocimiento cierto sobre ella y sólo los profetas la han vaticinado. 
El día de la Resurrección, cuando ya han vivido esta experiencia, deberán dar la razón a los profetas. (Mawdudi) 


38. Debemos admitir que hemos cometido graves errores, además de no querer admitir la existencia de una vida futura; nuestra vida estuvo, por 
lo tanto, plagada de errores. (Mawdudi) 


39. ¿Hay alguna posibilidad de que nuestra declaración de culpabilidad sea aceptada y de que podamos ser liberados de ese estado? (Mawdudi) 
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V. 39:45 y notas. Una criatura que no sirve exclusivamente a Dios no puede entender plenamente su propia posición ni el plan y el orden di- 
vinos. ¿Cómo puede esperar satisfacer el sentido de la vida o conseguir la gracia divina? Este sería el único camino para escapar de las con- 


En el Juicio de Dios el tiempo se ha consumido definitivamente y no hay que esperar más oportunidades. En todo caso, Dios está por enci- 
ma de cualquier cosa, muy por encima de lo que nos podemos imaginar, tanto en Su misericordia como también en Su justicia. La decisión 


Una respuesta a la pregunta de los condenados puede estar contenida en la declaración siguiente del Profeta: “(El día del Juicio) aquellos que se 
han ganado el Paraíso, llegarán al Paraíso, pero los que se han ganado el fuego, llegarán al fuego. Después Dios, el Supremo, dirá: *“Sacad (del 
fuego) a todos los que, en sus corazones, tenían un ápice de fe (según las versiones, también un ápice de bondad)”. Estos fueron entonces saca- 
dos después de que ya se habían puesto negros y fueron sumergidos en el río de la vida, de modo que volvieran a ésta, tal y como una planta bro- 
ta en la orilla de un río: ¿No les ves crecer, amarillos y llenos de brotes?” Aquí “amarillo” se refiere al fresco color verde de una planta que ha 
brotado, señalando la frescura de la nueva vida de los culpables indultados. Pero esto no tiene nada que ver con la absurda pregunta de los injus- 


En todos los aspectos de esta existencia son visibles las señales de Dios: En los cuerpos celestes, en el día y la noche, en la lluvia, el relám- 


La lluvia es raíz de la vida terrena. Es base de la alimentación y del agua potable. Sin agua no sería posible la vida en este planeta. A la pro- 
visión que Dios ha enviado desde el cielo pertenecen, quizá en un sentido amplio, Sus revelaciones, que indican al hombre el camino de una 


Para que nadie crea que la gracia divina no sale una y otra vez al encuentro de los culpables, se señala que los signos divinos son accesibles 
de un modo libre en todo momento y en cualquier sitio, y que todos los medios para el “abastecimiento” de los hombres, es decir, para su 
crecimiento físico, mental y espiritual, están a su disposición. Pero sólo sacan provecho de ellos los que dirigen su atención a Dios y subor- 


40.  Éstaes la respuesta. (Yusuf “Ali) 
41. 
secuencias del mal. (Yusuf “Ali) 
42. 
sólo reside en Él. (Yusuf “Ahi) 
tos de una nueva oportunidad sobre la tierra. V. 6:27-28; 32:12 y notas. (Asad) 
43. Se dirige a los hombres en general. (Daryabadi) 
44. 
pago y el trueno, en cualquier diminuto átomo o partícula elemental. La actuación divina está reflejada en todo. (Qutb) 
Signos de Su unidad y omnipotencia. (Daryabadi) 
45. 
vida conjunta con Él. (Qutb) 
dinan sus deseos a los de Él. (Yúsuf “Ah) 
46. 


Aquellos que se dirigen a Dios, recuerdan Sus muestras de gracia, perciben Sus numerosos dones y Le reconocen en Su creación. Los in- 
crédulos tienen los corazones sordos, y, por lo tanto, carecen de sentimientos. (Qutb) 
Los que quieren creer, los que buscan un buen camino sincero y serio. (Daryabadi) 
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¿De quien es la soberanía” hoy? 
De Dios, el Uno,* el Invicto.? 


Aquel que se ha distanciado de Dios y cuya razón se ha turbado por la indiferencia o el prejuicio no puede sacar ninguna enseñanza de es- 
tos signos. Con sus ojos animales verá que el viento sopla, que se acumulan las nubes y que la lluvia cae, pero sus ojos humanos no verán 
por qué ocurren esos fenómenos, quien los produce y qué derechos tiene El sobre ellos. (Mawdúdi) 


47.  V.39:2 y notas. (Mawdudi) 


48.  Élestá por encima de todas las cosas de este mundo. Algo que exista en el universo, sea ángel, profeta, santo o cualquier otra criatura, pue- 
de tener una posición muy elevada o estar por encima de otras criaturas, pero es inimaginable que pueda tener una posición próxima o cer- 
cana a Dios, y, ni que decir tiene, una participación de Sus características y fuerzas o de Su autoridad. (Mawdúdi) 

V. 9:33. (Yusuf “Ali) 


49. Él está muy por encima de cualquier rango o cualquier posición que nos podamos imaginar. También es posible que la palabra ra/7u pue- 
da entenderse como sinónimo de »af“u. que significa que El puede elevar a Sus criaturas al rango más elevado en Su mundo espiritual, ya 
que El es el origen de toda la gloria. (Yusuf “Ali) 


50.  V.7:54 y notas. (Asad) — Él es el Señor y Soberano de todo el universo. V. 10:3; 13:2; 20:5 y notas (Mawdudi) 


51. A través de Su mandamiento Él envía el espíritu (de la inspiración)... (Yusuf “Ali) 
Él envía el espíritu de Su mandato (de revelación). (Daryabadi) 


52. La elección de un hombre para que sea el transmisor de la revelación es el mayor honor del reino espiritual. Dios reparte este honor de acuerdo 
con Su voluntad y un plan propio y perfecto que nadie puede poner en duda, ya que El es origen de todo honor, dignidad y autoridad. (Yusuf “Ali) 
V. 16:2; 17:85 y notas. Nadie posee el monopolio con respecto a las infinitas muestras de gracia de Dios. (Mawdúdi) 


53.  Proclaman la revelación ante los hombres y les previenen. (Qutb) — Que él (el transmisor de la revelación) previene al hombre. (Daryabadi) 


54. — Todos los hombres se reunirán y se encontrarán con su Señor, dando igual lo lejos que se encuentren unos de otros en la vida o en la muerte. (Yusuf 
c Al) 
El día del encuentro general: Encuentro con los hechos reales, encuentro de los hombres con los ángeles y £2n, encuentro de todas las cria- 
turas cuando se presta testimonio, encuentro de la creación al completo con su Señor, cuando todo y todos están preparados para el ajuste 
de cuentas, sin protección, sin obstáculos ni adulteraciones ni falsificaciones. (Qutb) 


55. Es decir, los hombres. (Daryabadi) 


56. Con sus más ocultos pensamientos y sentimientos expuestos al desnudo ante su Creador. (Daryabadi) 
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57. El reino de Dios — el reino de la justicia, la verdad y la honradez — se hará plenamente realidad. El mal no puede rivalizar con el bien, ni si- 
quiera en el subconsciente del hombre. (Yúsuf “Ali) | 
Incluso cuando en la tierra muchos hombres se consideren, engañándose a sí mismos, reyes o gobernantes, ¿a quién pertenece la soberanía? 
Si alguien escucha estas palabras con atención siente miedo y se arrepiente, aunque se considere un poderoso gobernante o un dictador. Es- 
to debe ser una exhortación oportuna de un acontecimiento histórico. Cuando el gobernante samánida Nasr Bin ?Ahmad (301-331 después 
de la hégira) tomó Nisapur, celebró una audiencia. Después de subir al trono, quiso que las reuniones estuvieran precedidas por un recita- 
do del Corán. Un hombre anciano, temeroso de Dios, dio un paso al frente y recitó precisamente esta sura. Cuando llegó a esta aleya, a Nasr 
le sobrecogió el miedo: se bajó temblando de su trono, se postró y dijo: “¡Mi Señor, a Ti te pertenece el reino y no a mí!” (Mawdúudi) 


58. El que no tolera la dualidad y la pluralidad, bien sea en Su persona o en Su poder. (Daryabadi) 


59. El que no tolera participación en Sus atributos. (Daryabadi) 


60. Ese día nadie será tratado con injusticia. En este contexto, una injusticia podría presentar varios aspectos: 1) Alguien puede no recibir un premio 
que ha ganado; 2) Alguien puede ser castigado a pesar de no merecer el castigo. 3) Alguien puede recibir menos premio del merecido; 4) Alguien 
que se ha ganado el castigo no es castigado; 5) Alguien será castigado más severamente de lo que merece; 6) Un opresor sale libre y 7) Alguien 
es castigado por un delito cometido por otro. Ninguno de estos tipos de injusticia es posible ante el tribunal divino. (Mawdudi) 


61. “Con suma diligencia” en diversos sentidos: 1) El tiempo de la vida presente o el tiempo intermedio entre la muerte y la resurrección, es decir, antes 
del restablecimiento de los valores verdaderos, es, comparado con la eternidad, tan corto que no se puede tomar en consideración; en la siguiente ale- 
ya se designa al día del Juicio como “el que viene próximamente”; 2) A pesar del gran número de personas juzgadas, el juicio tiene lugar práctica- 
mente en el mismo instante (v. 16:77), ya que todo es conocido para Dios; sin embargo, no se da la más mínima injusticia. (Yusuf “Al) 

Así como Dios se ocupa de que todas las criaturas de la tierra reciban simultáneamente lo que necesitan, así ve Él simultáneamente todo y 
toma nota y nada distrae Su atención hasta el punto de que le falte tiempo para atender a las demás criaturas, de modo que en Su tribunal no 


fay retrasos ni en la presentación de pruebas ni a la hora de escuchar a los testigos. El juez conoce todos los hechos y puede tomar rápida- 
mente una decisión. (Mawdudi) 


62. El día cuya rápida llegada ellos quieren desafiar. (Daryabadi) 
En el Corán se avisa constantemente a los hombres que la resurrección no está lejos, sino que se acerca. V. 16:1; 21,1; 53:57 y notas. Todo 
esto advierte que el día de la Resurrección no está lejano, por lo que los hombres deben convertirse cuanto antes mejor. (Mawdudi) 


63. Este giro significa que ei conjunto de sus funciones vitales quedará bloqueado por el miedo. Un análisis más profundo revela un significa- 
do más detallado. El corazón (o el pecho) es la sede de la vida, de las emociones y de todos los sentimientos como el miedo, el dolor, la du- 
da,... etc. Por decirlo así, todo esto saldrá al exterior y obturará la garganta. La garganta es el lugar de la voz; su voz se ahogará, de modo 
que queden incapaces de decir nada. La garganta es también el paso para la comida que llega al estómago y se ocupa de que las sanas fun- 
ciones vitales se mantengan; Este nudo significa que las funciones corporales de la salud cesan y no queda más que dolor. (Yúsuf “Al) 
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de Dios. 


64. Si sólo existe la responsabilidad personal, ¿qué simpatía o apoyo puede esperar a los culpables? ¿Aparece la palabra A4a227m (“estrecha amis- 
tad”) en algún contexto con las letras abreviadas del principio de esta sura? V. introducción. (Yusuf “Ali) 
Con respecto a la problemática del “apoyo” y su significado en el Corán, véase 10:3 y notas. (Asad) 
La palabra harmzm designa a un hombre que actúa rápido cuando a su amigo le ocurre algo, y se da prisa en auxiliarle. (Mawdúdi) 


65. Con esto se deniega la idea de una “asistencia” o “intervención”, como los incrédulos la representan. Los hombres malvados no tienen, de 
hecho, ningún asistente, ya que cuando se concedió el permiso para la intercesión sólo se hizo para los siervos de Dios que eran justos; pe- 
ro éstos no tienen amigos entre los incrédulos, a los que recurrir para una intercesión. En cualquier caso, no hay mediador que pueda recla- 
mar audiencia ante Dios. (Mawdudi) 


66. Tal vez el hombre se deje atrapar por trucos con los que sus ojos quedan embaucados, pero la perfecta sabiduría divina penetra todos los se- 
cretos. “Embaucar con la mirada o con los ojos” puede significar varias cosas: 1) Una engaño óptico (tanto en sentido figurado como lite- 
ral) puede embaucar a los observadores sobre algo que creen ver y, sin embargo, realmente no existe; 2) Los propios ojos de un hombre pue- 
den engañar, a modo de ejemplo, cuando muestran amor donde, en realidad, hay odio; 3) Los ojos del observador le engañan cuando ven lo 


que no deberían ver, de modo que él comete un error con sus ojos. (Yusuf “Ali) 
La sabiduría divina es el motivo por el que no es posible una mediación ante El, en el tradicional significado de la palabra. (Asad) 


67.  wama tuhfi as-suduru: lít.: “lo que ocultan los pechos” (N. d. T.) 


68. Dios es el Único que fallará con justicia ese día. (Qutb) 


69. A modo de ejemplo, los hombres santos, reales o imaginados, o ángeles. El pronombre a/ladina se refiere a todos los seres que están do- 
tados de entendimiento. (Asad) 


70. Dioses el único Juez y no se deja influir ni sustituir por nadie. (Daryabadi) 


71. Cuando los hombres basan sus esperanzas o sus creencias en algo que no sea la gracia de Dics, se dejan, a sí mismos, en la estacada. Dios 
ya conoce todas sus excusas. Por otro lado, cada buena acción, cada buena palabra y cada buena intención o emoción alcanzan la gracia an- 


te el trono de Dios. (Yusuf “Ali) 
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72. Los incrédulos contemporáneos. (Daryabadi) 


73.  W,30:9 y otros numerosos pasajes. (Yusuf “Al1) 
Se da aquí una transición de la temática de esta sura, donde se pasa de los que discuten sobre la revelación divina, poniéndola en tela de jui- 
cio, a la historia de Moisés, que comienza en las próximas aleyas. Aquí se pide a los árabes paganos beligerantes a los que se ha dirigido la 
palabra en primera instancia, que reflexionen sobre la trayectoria de los testimonios históricos de los pueblos poderosos que habían cons- 
truido grandes culturas. Sin embargo se tambalearon, insignificantes, ante el castigo divino, puesto que sus pecados y divagaciones sobre el 
orden del mundo los aislaron de la fuente de fuerza de la verdad y los empujaron al abismo. (Qutb) 


74.  V.30:9 y notas. Muchos de ellos eran, con diferencia, más poderosos o habían dejado monumentos impresionantes o habían influido en su 
entorno más que las generaciones actuales. Sin embargo, nada de esto los preservó de las consecuencias de su iniquidad. A todos se les pe- 


dirán cuentas y serán castigados. Ni su poder ni su destreza, de los que tan orgullosos estaban, pueden, ni por un instante, alejarlos del cas- 
tigo cuando llegue el momento del ajuste divino. (Yusuf “Al1) 


75. Nada puede protegerlos del castigo divino, a excepción de la fe, las buenas acciones y la sincera entrega. (Qutb) 


76. En Su misericordia, Dios envía siempre un mensaje de advertencia o de promesa a través de sus enviados: Otorga a Sus enviados claros sig- 
nos y autoridad visible. A los claros signos pertenecen: 1) La conducta de la vida honesta y desinteresada de los enviados; 2) La revelación 
de la verdad de que son portadores; 3) Su influencia en el transcurso de los acontecimientos en su propia generación, en las venideras y en 
muchas otras. Algunas de estas cosas pueden ser tan destacadas que merezcan la calificación de “milagro”. (Yusuf “Al) 
bayyinaí significa tres cosas: 1) Los claros signos que indican que un enviado ha sido nombrado por Dios; 2) Los convincentes argumentos 
que muestran que su enseñanza se basa en la verdad; y 3) Las claras enseñanzas sobre los asuntos y problemas de la vida que muestran a 
cualquier hombre inteligente que no debe ser tomado por un embaucador. (Mawdudi) 


77.  Aquíno se trata propiamente de la historia de Moisés, sino que es la introducción a la historia de un único hombre justo y creyente en la cor- 
te del Faraón; V. aleya 28. La sura (“El creyente”) se denomina así por él. (Yusuf “Ali) 


Para más detalles sobre la historia de Moisés, véase 2:49-61; 5:20-26; 7:103-162; 18:60-82; 20:9-98; 26:10-68 y otros puntos y sus notas. 
(Mawdudi) 


78.  W.28:3-44 y notas (Mawdudi) 


79. Aquí se describen tres personificaciones de la incredulidad, cada una en un estadio, pero todas de acuerdo en su Oposición contra la verdad 
y contra la misión de Moisés. El Faraón es el prototipo de la arrogancia y la crueldad y del descarado empleo de la fuerza; V. 28:38-39. 2) 
Haman era ministro del Faraón (V. 28:6; 38:38 y notas), un adulador que hablaba de aquello que querían oír los poderosos. 3) Qarún era ex- 


cepcionalmente rico, pero utilizaba su riqueza para sus interesados objetivos y era arrogante frente a los pobres (v. 28:76-81 y notas). Pero 
todo esto encuentra, finalmente, un terrible fin. (Yusuf “Al) 
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80. El Faraón y sus partidarios quedaron impresionados por la aparición de Moisés, incluso ante de que éste llevara a cabo un milagro con una 
vara en su mano, y debieron percibir que una gran fuerza latía tras él. Interiormente estaban convencidos de que Moisés fuera un enviado de 
Dios. (Mawdudi) 


81.  Enla aleya 24 se detallan diversos tipos de incredulidad que se oponen, de diversas formas, a la fe. V. nota 79. En su descaro, Qarún quiso 
describir a Moisés y Aarón, en el desierto del Sinaí, como “magos mentirosos”, puesto que él despreciaba a los sacerdotes y a los enviados 
de Dios y se acordaba de las objeciones de los egipcios. Aquí, en la aleya 25 se nos ha mostrado una escena de la época del nacimiento de 
Moisés; “él” y “ellos “ se refieren respectivamente al Faraón y a su corte; la “llegada” de Moisés se refiere aquí a su nacimiento. En la ale- 
ya 26 damos de nuevo un salto de varias décadas y se nos recuerda cómo Moisés se enfrenta con su misión al Faraón y cómo algunos egip- 
cios estaban casi dispuestos a creer en él. (Yusuf “Ali) 


82. También puede entenderse que quienes hablan así son los funcionarios de la corte del Faraón. (Daryabadi) 


83. Es decir, de los israelitas, ya que éstos eran los que por aquel entonces conservaban la religión divina. V. 28:4-6 y notas. (Yusuf “Ali) 
Lit.: “Aquellos que con él llegaron a ser creyentes”, es decir, los que tomaron parte de su creencia. (Asad) 
Esta orden debe atemorizar a Moisés y a sus seguidores hasta el punto de que, por miedo, renunciaran a sus creencias. (Mawdudi) 


84. No son eficaces las conspiraciones de los incrédulos. La frase también puede significar que todo aquello que plantearon los incrédulos se 
basaba en absurdos, tiranía, injusticia y oposición frente a la verdad, es decir, incluso cuando se han sentido interiormente impresionados 
por la verdad, se obstinan en su testarudez y no dudan en utilizar cualquier método para rechazar la verdad. (Mawdúdi) 


85. Asus funcionarios, que le habían aconsejado que matara a Moisés. (Daryabadi) 
En esta frase el faraón intenta causar la impresión de que alguien quisiera impedirle que matara a Moisés. Si no se hubieran puesto en su ca- 
mino, le hubiera matado hace ya tiempo. Sin embargo, no existía ninguna fuerza exterior que le pudiera refrenar, sino que fue su miedo in- 
terior el que se lo impidió. (Mawdudi) 


86. Este episodio sucede cuando Moisés se presenta ante el Faraón con su encargo y le transmite el mensaje. V. 20:57 y 63 y notas. (Yusuf “Ali) 
“Su Señor” está dicho de un modo sarcástico. (Asad) 


87. Algunos egipcios abandonaron posteriormente de hecho su culto al rey y su idolatría, “creyeron en el Señor de Aaron y Moisés” y sufrieron 
por ello la muerte de los mártires. V. 20:70-73 y notas. (Yusuf “Ali) 


88. Si nosotros le dejamos actuar libremente. (Daryabadi) 


89. Porque debilita las leyes del país y provoca revueltas. (Daryabadi) 
Es decir: “Temo que a través de él se desencadene una revolución y, aunque no tenga éxito, existe el peligro de que traiga el desorden al pa- 
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ís. Incluso si no comete ningún delito que suponga pena de muerte, debe ser ejecutado en bien del orden público”. (Mawdudi) 
90. A su pueblo cuando conoció todo esto. (Daryabadi) 


91. El punto decisivo en el mensaje de unidad que anunciaba Moisés sostenía que el Dios del Faraón, el Dios de Israel y el Dios de Egipto era 
Uno, el Señor del mundo, el Único y Verdadero Señor. V. 20:49-50 y notas. (Yúsuf “Al1) 
Moisés dejó sus asuntos al criterio de Dios, que es más grande que todos los soberbios y más fuerte que todos los tiranos, y se mantiene uni- 
do a Él a pesar de todas las amenazas. (Qutb) 
El contexto en el que se da de nuevo esta historia en el Corán muestra que también es la respuesta del profeta Muhammad, la paz sea con 
él, cuando, el día del Juicio, se pidan cuentas sin ninguna consideración a los incrédulos que quisieron matarle. (Mawdudi) 


92. Nada justifica la identificación de este hombre con el que previno a Moisés mucho antes de que éste obtuviera su misión (v. 28:20). Por el con- 
trario, el hombre mencionado en este párrafo habla, evidentemente, después de que Moisés ha recibido su mandato, lo hace ante el Faraón y tie- 
ne en cierta medida éxito debido a que el Faraón y su gente intentaban matarle. Moisés había traído, evidentemente, sus claros signos. (Yusuf 
“Al) 


V. Exodo 9:20. Hay que considerar como seguro que almenos algunos egipcios se hicieron creyentes gracias a la actuación de Moisés. (Daryabadi) 


93.  Alos pertenecientes a la corte del rey egipcio. (Daryabadi) 
V. la parábola de un creyente en 36:20-27 y notas. (Asad) 


94.  Elegipcio creyente alude a los signos que ya fueron detalladamente explicados en 7:107-117; 7:130-133; 17:101-102; 20:56-73 y otros pun- 
tos. (Mawdudi) 


95. Élseráe) responsable de las malas consecuencias de sus acciones. (Daryabadi) 
Si vosotros, a pesar de todos los signos que os ha traído, le consideráis un mentiroso, entonces debéis dejarle en paz, ya que la otra posibie 
alternativa es que él sea sincero y que la ira divina caiga sobre vosotros en cuanto le pongáis la mano encima. Si él anuncia mentiras en nom- 
bre de Dios, el mismo Dios le pedirá cuentas. Debemos tener presente que este hombre no se declaró al principio creyente, sino que habló 


como si estuviera de parte del Faraón, y sólo quisiera dar buenos consejos. Sólo cuando el Faraón y sus funcionarios se negaron a creer, des- 
cubrió el secreto de su fe; v. aleyas 38-44. (Mawdúdi) 


96. 


Un egipcio que quiere a su pueblo y no quiere caer en el mal les presenta una opinión inteligente. “¿Queréis matar a ese hombre porque re- 
za a Dios? ¿No habéis visto su carácter y su comportamiento? ¿No veis los claros signos que señalan su veracidad? Suponiendo que sea un 
mentiroso o un estafador deberá sufrir las consecuencias de su engaño, pero ¿por qué os oponéis a Dios? Suponiendo que realmente ha si- 


do enviado por Dios para anunciaros la verdad y advertiros del mal, ¿qué ocurrirá cuando la ira divina caiga sobre vosotros? De hecho os 
alcanzará si él es realmente un enviado de Dios”. (Yusuf “Ali) 
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97. Se refiere a los “claros signos”. Son signos de la buena guía divina, ya que Dios nunca guiaría a un hombre que cruza la frontera de la ver- 
dad y dice cosas inciertas. Finalmente un hombre así será sancionado. (Yusuf “Alt) 
Dios no permite que alcance su objetivo. Un mentiroso, a la larga, no tiene éxito. (Daryabadi) 
Lit.: “Él ha despilfarrado su propio ser”; V. 10:12 y notas. El creyente anónimo aquí mencionado argumenta que el mensaje que ha traído 
Moisés es tan convincente que, en sí mismo, da testimonio de que él no pertenece a aquellos que se han derrochado a sí mismos, es decir, 
se han arruinado espiritualmente, a la vez que levantan falsas acusaciones sobre la inspiración divina. (Asad) 


98. Aquí continúa el hombre creyente su discurso. (Daryabadi) 


99. No seáis arrogantes porque tenéis temporalmente el poder en vuestras manos. ¿Acaso lo habéis ganado? ¿Será duradero? Si sois injustos y 
os llega el castigo divino, ¿podrá entonces alguien protegeros? (Yusuf “Ali) 


100. Este hombre sincero capta con su corazón creyente el destino a que conduce al país el comportamiento de sus dirigentes, y pide ahora a las 
gentes del país, y, en especial a los poderosos, que reflexionen antes de que sea demasiado tarde. (Qutb) 


101. Aquí sale a la luz el egoísmo y la arrogancia del Faraón: “Veo y entiendo todo bien. Siguiendo mi comprensión Os doy indicaciones. Aque- 
llo que veo debe ser lo adecuado y debéis seguirlo”. (Yusuf “Ali) 
Se enuncian los motivos en los que se basan sus intenciones de matar a Moisés. V. aleya 26. (Asad) 
De esta réplica del Faraón se extrae que él todavía no ha entendido que el hombre de su corte es creyente. Por lo tanto no expresa su desa- 
cuerdo frente a él, sino que da a entender que, a pesar de ese consejo, no tiene la intención de cambiar su opinión. (Mawdúdi) 
El Faraón piensa y argumenta como lo harían los materialistas: Sólo es real lo que ellos mismos ven y pueden percibir físicamente. ¡Un li- 
mitado modo de percepción! (N. del T.) 


102. Él intenta señalar a la historia pasada: “¿No habéis oído hablar de los pueblos que vivieron antes de vuestra época? A modo de ejemplo los pue- 
blos de “Ad, Tamud y muchos otros que se aliaron contra los enviados de Dios y que fueron finalmente aniquilados por sus delitos”. (Yusuf “Ali) 


103. V.38:11-13 y aleya 5 de esta sura con sus notas. (Yusuf “Ali) 
104. Todos estos acontecimientos desgraciados han ocurrido en la historia y sucederán de nuevo si no abandonáis el mal. No penséis ni un mo- 


mento que Dios es injusto. Vosotros sois los que, a través de vuestro comportamiento, hacéis que os llegue el castigo. (Yusuf “Ali) 
Nadie es tratado injustamene. Todos reciben lo que se merecen. La siguiente aleya se refiere al día del Juicio. (Asad) 


105. Puede ser una alusión al día del Juicio, del que se nombran aquí tres características: 1) Los hombres se lamentan y apelan a otros, pero na- 
die puede ayudar a esos otros: Cada uno afronta su propio juicio. 2) Los injustos marcharán desde el tribunal divino al Infierno; y 3) No hay 
nadie que pueda ayudarlos, guiarlos o interceder por ellos, ya que han rechazado la gracia divina y el buen camino. Sin embargo, el signifi- 
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cado literal es totalmente universal y utilizable en cualquier estadio en el que se manifieste la ira divina. (Yúsuf “Al) 
Si os dais la vuelta y queréis huir. (Yusuf “Ali) 


Debido a su propio comportamiento obstinado y arrogante. (Daryabadi) 
V. 7:186, 14:4 y notas. (Asad) 


Interpela a los egipcios. (Daryabadi) 


Hasta aquí ha hablado de la tradición religiosa en general. A partir de aquí, habla como egipcio a los egipcios, y les recuerda la misión de 
José en Egipto; v. 12. José no había nacido en Egipto ni era egipcio, pero gracias a una maravillosa orden llegó a Egipto, superando difi- 
cultades sin cuento, primero con sus propios hermanos y después con su familia adoptiva. Fue precisamente la injusticia, la arrogancia y el 
olvido de sus adversarios lo que le permitió, en una época de hambre, llegar a ser gobernador y salvador de Egipto. Anunció la verdad divi- 
na a los presos, durante su estancia en la cárcel, a Zulayha y a sus familiares, a las damas en el banquete y, finalmente, al rey. Los egipcios 
sacaron mucho provecho gracias a los beneficios materiales que él les trajo, pero como nación fueron escépticos frente a las verdades espi- 
rituales que él les anunciaba y esto ocurrió durante generaciones. (Yúsuf “Al) 


Su enseñanza de la unidad divina. (Daryabadi) 


El espacio de tiempo entre José y Moisés va de uno a tres siglos, un espacio corto para el recuerdo de una nación preparada como Egipto. 
Sin embargo, como nación ignoraron los efectos espirituales y persiguieron a los israelitas en Egipto, hasta que Moisés los liberó. De hecho 
vieron las ventajas que José les había traído, pero no reconocieron que el reino divino actúa de un modo efectivo incluso cuando los hom- 
bres le ignoran. ¿Cómo puede ser eficaz la gracia divina y Su recta guía en los corazones de tales hombres? (Yusuf “Al) 

Con ello no sólo niegan la condición de profeta de José, sino, en general, toda posibilidad de que Dios mande un enviado. Al parecer, José 
fue reconocido en Egipto como profeta de la clase dominante de los hicsos, que eran de procedencia árabe y hablaban una lengua semejan- 


te al hebreo, por lo que tenían una tendencia emocional y cultural hacia el mensaje de José, mientras que el resto de la población sentía an- 
tipatía por todo esto. (Asad) 


Dios sólo permite que se extravíen aquellos que posean una de estas tres características: 1) Los que, con sus malas acciones, sobrepasan to- 
dos los límites y desarrollan, en consecuencia, el gusto de rechazar cualquier tipo de exhortación. 2) Su constante comportamiento frente al 
Profeta se caracteriza por su desconfianza y sospecha, a pesar de todos los claros signos que han traído los profetas; y 3) Intentan enfren- 
tarse a la revelación divina con argumentos dudosos no basados en la razón ni en cualquier escritura sagrada. (Mawduúdi) 


Sin tener ningún tipo de “medio de prueba” en la que se pueda basar su rechazo frente al hecho de la revelación. (Asad) 


Y. nota 111. Los injustos arrogantes tiene cerrados sus corazones al mensaje divino y a cualquier referencia a él. De ellos resulta, según las 


PARTE 24 3 - ' SURA 40 


3% 12% 
, TA antus AA AR A A A A 
36. Faraón entonces ordenó: ¡Hamán! pal da lero Y yl e vee dls 


Constrúyeme”” una torre; quizás así alcance 


ZAS %>s 
las rutas; Eso | 
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39. ¡Ciudadanos! La vida mundanal no es más E ¡e AÑ eN oJñ a ps 


que una simple distracción (efímera);”” la 
otra, en cambio, es la morada FO A fí ES ¿- 
permanente.*” 


leyes divinas, que sus corazones quedarán sellados frente a cualquier nueva influencia. V. 7:100; 2:7 y notas. (Yusuf “Ali) 

115. El sacerdote supremo de Amón era el siguiente, en rango, después del Faraón. (Daryabadi) 

116. V. también 28:38 y sus notas. 

117. Aquí hay que resaltar dos puntos: 1) En su arrogancia materialista, el Faraón se imagina el reino de Dios como un reino terrenal; piensa en 
cosas espirituales en términos como “palacio” o “escalera”. Téngase en cuenta que la palabra ?25b4b (“medio y camino”) se acentúa por me- 
dio de una repetición. 2) Su sarcasmo pone en ridículo a Dios y a Moisés. En realidad él no cree en nada espiritual y le queda claro que en 
lo que a sí mismo se refiere, tacha a Moisés de mentiroso aunque espíritus más pequeños que él (el Faraón) quizá se dejen influir por Moi- 
sés. (Yusuf “Ali) 

118. Cuando afirma que yo no soy Dios. (Daryabadi) 


119. El discurso del Faraón muestra que su propio egoísmo y arrogancia le han llevado tan lejos que incluso el mal que él comete hay que con- 
siderarlo como bien. De hecho su corazón está cerrado y su arrogancia le impide ver el camino recto. (Yusuf “Ali) 


120. El Faraón tenía planeado matar a Moisés (v. aleya 26) y exterminar a los hijos de Israel (v. aleya 25). Este plan se volvió contra él mismo 
y contra los que, en este punto, habían estado a su favor. Todos ellos se ahogarán en el mar Rojo. (Yusuf “Ali) 


121. V. aleya 28 y notas. (Daryabadi) 


122. Obsérvese el contraste entre el tono serio del creyente aquí y el discurso presuntuoso del Faraón en la aleya 29, donde utiliza casi las mis- 
mas palabras. (Yusuf “Ali) 


123. Es insensato olvidar a Dios debido a vuestro orgullo, a vuestros bienes pasajeros y a vuestro bienestar en este mundo. (Mawdudi) 


124. Su creencia le posibilita ver la diferencia entre lo absurdo y pasajero, que brilla temporalmente, y el bien eterno, que debe ser la meta del 
hombre (Yusuf “Ali) 
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donde será agraciado sin medida.” 


41. ¡Ciudadanos! ¿Cómo es que yo quiero 


llevaros al camino de la salvación, mientras EY 20 3) 

que vosotros queréis llevarme al del 

Infierno?” 

Lo A AE A 

42. Vosotros me incitáis a renegar a Dios y a 2 E 23 E 
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cons que sea un ser divinizable; en e a is 
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Omnipotente, el siempre Indulgente. 


125. Ala gracia de Dios y a Su generosidad pertenece que Él aumente el bien, pero no el mal: Una misericordia especial frente a Sus siervos. Él 
aumenta para ellos el bien y les facilita el perdón del mal. Cuando los hombres, tras rendir cuentas, alcanzan el Paraíso, El se ocupa de ellos 
adicionalmente, sin ningún tipo de ajuste. (Qutb) 


126. V.3:195; 16:98 y notas. (N. del T.) 


127. V.2:212. El bien espiritual no sólo es duradero. Es una recompensa generosa, muy superior a todos los méritos de los afectados. (Yusuf 
“Al) 
Más allá de cualquier concepto humano. La idea de »¿zq (traducido casi siempre por “sustento de vida” o “asistencia”) está utilizado aquí es 
su más pleno significado, y señala todo lo que es bueno y necesario para un ser vivo, tanto en lo material como en lo espiritual. (Asad) 


128. Lit.: “¿Qué me pasa?””, un grito de sorpresa. (Asad) 
Según las leyes de este mundo, parece raro que él quiera vuestro bien, mientras que vosotros le rechazáis y juzgáis. Pero éste es el benefi- 
cio de la fe. Su encargo consiste en salvar a sus enemigos y a los enemigos de Dios, en cuanto éstos lo consientan. (Yusuf “Ali) 


129. El culto al rey sólo era uno de los tipos de blasfemia egipcia, pero incluía otros muchos aspectos, como la veneración de héroes, animales, 
fuerzas naturales buenas y malas e ídolos de todo género. Una idolatría que tanto abarca precisa cada vez más perdón, pero Dios es todopo- 
deroso y concede el perdón a todos los que se arrepienten y convierten. (Yusuf “AT1) 


130. Porque en todos estos seres y fuerzas supuestamente divinos no se encierra ningún tipo de realidad. (Asad) 


¿Por qué debería yo, sin pruebas científicas, creer de un modo ciego que estos seres son asociados de Dios y yo debo servirlos al igual que 
a Dios? (Mawdudi) 


1914 33 


PARTE 24 __SURA 40 


e e 2.4290 . Bos Y As y - > “G% 7 
43. Obviamente, aquello a lo que me incitáis que A ses A dE lu E EN 
invoque (no merece ser invocado porque 
no percibe una invocación ni en este mundo AÑ Í E Sí: SCAN 
ni en el otro.” En definitiva, todos á A 
compareceremos ante Dios, y es obvio MEL A sa al Ah 
también que los transgresores'* serán NAAA ON, » 
reclusos del Infierno. 
44. Yaos acordaréis'* de lo que os estoy E A E E E Y 
DÍ PILLS 
diciendo. En cuanto a mí, pongo mi destino E + a 
en manos Dios,'* ya que Dios conoce a ÚN CARA RZIAS Eze y 
aL Cua g | 
fondo a sus servidores”.'** 37 2 32 AA 0 A! 
45. Dios protegió (al criptocreyente)”” de las JE. 3 a LS 
maldades que (los dirigentes) d 
maquinaron.”* En cuanto a Faraón y sus CONASARADRASR 


al eg Y 
adeptos,'” les fue aplicado el castigo más xr - y 0 


humillante'” 


131. El creyente no está satisfecho con su propia e interior visión y convencimiento. Él puede presentar numerosos argumentos. Aquí se hacen 
comentarios sobre tres de ellos: 1) Nada, excepto Dios, es digno de veneración, ni en este mundo ni en el espiritual. 2) Nuestro retorno es a 
Dios, la única realidad; y 3) El servicio a lo falso lleva, necesariamente, al castigo de la falsedad, a no ser que intervenga la misericordia di- 
vina y nos perdone por nuestra sincera conversión. (Yusuf “Ali) 


132. Esta frase puede tener distintos significados: 1) que ellos, ni en esta vida ni en la otra, tienen ningún tipo de derecho a pesar de que los hom- 
bres les reconocen como divinidades; 2) que han sido hechos divinidades por los hombres sin ningún tipo de razón inteligente, ya que, en sí 
mismo, no tienen nunca ninguno de estos derechos y tampoco los tendrán en la vida futura; y 3) es absurdo invocarlos tanto aquí como en 
la vida futura, ya que no tiene ningún poder. (Mawdudi) 


133. Un malhechor es aquel que venera a otros seres que no son Dios, se proclama a sí mismo como un dios, se rebela contra Dios o adopta un 
comportamiento como si fuera independiente de Él, con lo que comete injusticia contra sí mismo y contra las demás criaturas. Un hombre 
así sobrepasa todos los límites de la inteligencia y la justicia. (Mawdúdi) 


134. Tan pronto como veis el castigo. (Daryabadi) 


135. Del significado literal se extrae indirectamente que se maquinaron planes para matarle, pero que fue salvado, tal y como muestra la aleya si- 
guiente. Hasta el último momento dirige su pensamiento a su pueblo. “Con independencia de lo que me hagáis, tendréis motivos para re- 
cordar mis exhortaciones cuando quizá será demasiado tarde para la conversión. Yo estoy bajo la protección de Dios y mi fe me dice que 
todo saldrá bien”. (Yusuf “Ali) 


136. De esta frase se deduce claramente que, al tiempo que pronunciaba estas palabras, tenía conciencia del hecho de que la ira de todo el reino 
del Faraón caerá sobre él porque dice la verdad y que puede perder todo su honor y sus privilegios, e incluso su vida. A pesar de todo esto 
llevó a cabo su deber a la vez que sólo confiaba en Dios y escuchaba, en este crítico momento, la voz de su conciencia. (Mawdúdi) 


137. Al creyente egipcio, cuyo discurso termina en la aleya anterior. (Daryabadi) 


138. Este creyente debía tener una posición tan elevada en la corte del Faraón que nadie se atrevió a castigarle públicamente, a pesar de procla- 
mar una verdad tan molesta. El Faraón y sus hombres de confianza forjan planes para matarle, pero fueron echados por tierra por Dios. 
(Mawdudi) 


139. El Faraón y su pueblo fueron afectados por diversas desgracias en la época de Moisés. V. 7:130-136 y notas. Pero esto no tiene nada que ver 
con los castigos nombrados en las siguientes aleyas. (Yusuf “Al1) 
Del contexto se extrae que esto tuvo lugar, según las apariencias, en la última fase del conflicto entre Moisés y el Faraón. (Mawdúdi) 


140. Cuando el castigo divino llega realmente, es algo muy distinto a un daño exclusivamente físico. El fuego del castigo es omnipresente, “por 
las mañanas y por las tardes”, es decir, siempre. La sentencia es definitiva y no es posible apelación alguna. (Yusuf “Ali) 
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141. Esta será la sentencia. (Yúsuf “Ali) 


142. En esta aleya se trata del castigo en su fase intermedia, descrito por la tradición como “castigo de la sepultura”. A la resurrección le sigue el 


gran y definitivo castigo. (Mawdudi) 


143. Así como unidad, armonía y paz están asociados a la verdad y la felicidad, los reproches, conflictos y el desorden son la simbología del in- 


fierno. (Yusuf “Ali) 
144. En nuestra vida terrenal. (Daryabadi) 


145. V, 14:21 y notas. (Asad) 


Esto no lo dicen con la esperanza de que sus antiguos dirigentes o gobernantes puedan disminuir en parte el castigo o librarles de él. En ese 
punto reconocen plenamente que esto no podría servirles de nada. Más bien se lo dicen para humillarlos cuando, en realidad, lo que querían 


decir es: “En el mundo habéis actuado sobre nosotros, dominándonos, con gran aparato de poder y autoridad; salvadnos ahora de nuestra 
desgracia en la que, por vuestra culpa, nos vemos sumidos”. (Mawdúdi) 


146. La multitud de los súbditos va ahora a parar al fuego conjuntamente con los dirigentes arrogantes. El hecho de que los hayáis seguido cie- 
gamente y sin ningún espíritu crítico no os exime del castigo. Dios os proveyó con el don de la inteligencia, la libre decisión y la responsa- 
bilidad. No habéis hecho ningún uso de esto sino que os dejasteis conducir como un rebaño y no dijisteis: “¡Alto!” o “¡no!”. Primeramente, 
en el fuego dirigieron estas palabras burlonas a sus soberbios dirigentes: “¿Vais a librarnos algo del fuego?” En la vida, y debido al bienes- 


tar, parecían estar con ellos, pero ¿dónde está ahora su grandeza y sinceridad? La respuesta llega inmediatamente, contrariada y hosca: “To- 
dos estamos dentro, Dios ha decidido definitivamente”. (Qutb) 


147. Obsérvese el tono evasivo y el cinismo en la respuesta, ¡cómo puede armonizar esto con el carácter de guías espirituales! “¡Estamos senta- 


dos con vosotros en el mismo fuego! ¡Rezad a Dios si queréis!” V. 14:21-22 y notas. (Yúsuf “Al) 


148. Ahora nadie está en situación de modificar la sentencia divina o de aumentar o disminuir Su castigo. (Mawdudi) 
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V. 39:71. Los infelices seducidos se dirigen ahora a los ángeles que vigilan el Infierno y les piden que recen por ellos e intercedan. Pero los 
ángeles deben vigilarlos y no interceder por ellos. En su disculpa, les preguntan: “¿No habéis recibido advertencias de los enviados de Dios 
en vuestra vida pasada, de hombres como vosotros mismo?” (Yusuf “Ali) 

Esto es quizá también una representación alegórica de la conciencia que se ha despertado en los culpables. (Asad) 


Ya que la respuesta es “sí”, deben decir la terrible verdad: “Ya no es tiempo ni lugar para una petición de gracia. De todas formas, una pe- 
tición sin creencia es un autoengaño y forzosamente no encuentra su meta”. V. 13:14. (Yusuf “Al) 


Aquí se da una referencia indirecta a la antigua veneración blasfema de los culpables a favor de falsas divinidades y de falsos valores, a la 
vez que se dice: “¡Rezad ahora a las fuerzas imaginarias a las que habéis atribuido parte de la soberanía divina, y ved si os pueden ayudar!” 
Esta interpretación se apoya en la siguiente aleya, donde se habla del autoengaño, incluido tanto en los rezos de los que negaron la verdad 
como en su vida terrenal, ya que, evidentemente, el día del Juicio no será posible un autoengaño. (Asad) 


Esta es una promesa divina. La mayoría de los hombres sólo ve la apariencia superficial de las cosas y preguntan “¿Dónde está la ayuda di- 
vina en este mundo? ¿En qué consiste?”. Se inclinan a referir el éxito a un tiempo específico o a un lugar determinado y olvidan muchos va- 
lores y realidades que se esconden detrás. Si, en este ámbito, consideramos profundamente las enseñanzas y las prácticas de la fe descubri- 
mos cómo se consigue la victoria y el éxito. El éxito de una enseñanza es simultáneo al éxito de los que la propagan. La fe pide a los que la 
profesan que se pronuncien a favor de ella, pero también que se retiren a un segundo plano para que brille en el plano principal la enseñan- 
za misma. La primera victoria se consiguió cuando Abrahán fue arrastrado sin que sus convicciones se vieran alteradas. La segunda victo- 
ria fue su salvación por la actuación divina. (Qutb) 


Dios no abandonó a Moisés cuando le envió al Faraón, sino que le dirigió, paso a paso, hasta el éxito final. Con ello también se le daba al 
profeta Muhammad, la paz sea con él, la promesa de que Dios le protegería y guiaría. Dios no le ha abandonado a su suerte después de que 
le llamara a ser profeta en La Meca, sino que permanece con él en todo momento. (Mawdudi) 


El día del Juicio está aquí descrito como el día “en el que los testigos darán un paso al frente”. Esto significa dos cosas: 1) El hombre será 
sentenciado con justicia; sus acciones pasadas, sus capacidades y posibilidades son testigo de cómo las ha utilizado (v. 24:24); 2) De hecho 
él es un testigo contra sí mismo (v. 6:130) y los profetas y justos dan testimonio de que han advertido a los hombres y los han exhortado (v. 
36:69 y 2:133). (Yusuf “Ali) 
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155. Tras las declaraciones de los testigos que se nombran en la aleya anterior, no hay espacio para la disculpa o las evasivas, e incluso si éstas se ex- 
presaran serían absurdas, a diferencia de lo que sucede en este mundo, donde se aparenta mucho y se toma lo falso como verdad para que 
sea aceptada como tal por los que realmente deben saber más. (Yusuf “Ali) 


156. El término /a“n2azu (habitualmente traducido por ““maldición””) significa realmente un alejamiento o un rechazo. En la terminología coránica 
significa “rechazo de todo lo bueno” y “alejamiento de la gracia divina”. (Asad) 


157. Moisés recibió la revelación que quedó como herencia de los hijos de Israel, para que la guardaran, ajustaran su comportamiento a ella y 
mantuvieran vivo el mensaje; sin embargo fracasaron en todos estos aspectos. (Yusuf “Ali) 


158. Para la función de la 7Zorá v. 3: 48,50,65,93; 5:43-46,66-68,110; 7:157; 9:111; 48:29; 61:6; 62:5 (N. del T.) 


159. Esto enlaza con las palabras del inicio en la aleya 51 y aclara el significado de la siguiente historia relativa a un creyente que intercedió por 
Moisés. La referencia a “aquellos que entre los hijos de Israel estaban dotados de comprensión” y, por ello, han podido sacar provecho del 
mensaje de Moisés, debe recordar, sin lugar a dudas, a los seguidores del Corán que esta sagrada escritura también ha sido pensada para 


aquellos que “están dotados de talento” (>%/7-/-?albab), para “hombres que reflexionan” (“gawm%*” yatafakkarun) y para “gente que hace uso 
de su inteligencia” (gawm*” ya“qilun). (Asad) 
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160. 


161. 


162. 


163. 


como modelo. Por eso llegó la nueva revelación del profeta Muhammad, la paz sea con él. Aunque fue rechazado al principio, no había ra- 
zÓn para desanimarse, muy al contrario, era mayor la necesidad de paciencia y constancia. (Yusuf “Ali) 

Paciencia con los que niegan, paciencia con los que sufren, paciencia con la arrogancia y la agresividad de los dirigentes, paciencia con las 
peculiaridades humanas y con el comportamiento corrupto, paciencia con los deseos humanos y la intranquilidad, paciencia con lo repulsi- 
vo tanto si viene de los amigos como de los enemigos. (Qutb) 


Esto se refiere a la promesa de la aleya 51. (Mawdudi) 


Cada ser mortal tiene, en lo referente a su naturaleza y su grado de iluminación espiritual, errores y debilidades frente a la suprema norma 
divina (v. 6:61 y notas) y, en consecuencia, debe solicitar el perdón de Dios. Lo que para un hombre corriente puede ser un mérito, puede 
constituir un defecto para quien que se encuentra cercano a Dios. Los profetas cargan con responsabilidades adicionales de su pueblo o su 
comunidad y solicitan perdón para ellos. (Yusuf “Aii) 

El término ganó significa, en contraposición a 272, un error involuntario. Cuando el primer término se utiliza referido a una personalidad 
profética, entonces designa a una acción imperfecta, que en sí no es criticable pero que es indigna de su elevado rango. Un mero error sin 
delito moral no es un error en este sentido. (Daryabadi) 

En este contexto la palabra “debilidad”, “error” designa el estado de impotencia que causa una firme oposición al Profeta y, en especial, la 
persecución contra sus seguidores. Él desearía fervientemente que ocurriera el milagro de un cambio de opinión entre los incrédulos, o que 
Dios interviniera de algún modo y los ataques fueran rechazados. A pesar de que este deseo no constituya en sí un error, precisó del arre- 
pentimiento exigido al elevado rango que Dios había otorgado a Sus enviados, la valentía y la fuerza de voluntad con la que hasta esta pe- 
queña impaciencia era incompatible. Por tanto debía pedir perdón a Dios por su debilidad tal como corresponde a una persona de su condi- 
ción. (Mawdudi) 


V.3:41 y notas. La noche y la mañana son las mejores horas para el servicio místico. El giro (literal): “todas las noches y mañanas” signi- 
fica también “siempre”. (Yusuf “Al1) 

Los comentaristas clásicos opinan que este pasaje se dirige, en primera instancia, al Profeta, y, a través de él, a todos los creyentes. (Asad) 
La alabanza de Dios es el único medio a través del que aquellos que laboran a favor de la causa de Dios reúnen la fuerza necesaria para su- 
perar las dificultades. (Mawdudi) 
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164. Sin motivos convincentes. (Daryabadi) 


165. La afirmación de los contendientes de que se apoyan en la verdadera luz no cuenta con más respaldo que el de sus personales deseos. Y son 
deseos que, en definitiva, no conducen a nada, y deberán servir de advertencia para los demás. (Yusuf “Ali) 
No hay aquí otra cosa sino deseo de poder. (Daryabadi) 


166. Un hombre así olvida su debilidad y su pequeñez frente a la creación. No se contenta con ser uno de los numerosos seres vivientes y criatu- 
ras de Dios y dedicarse a Él, destruye la unión entre la fuente de su fuerza vital y Dios y se vuelve soberbio y arrogante. (Qutb) 
La causa real de una oposición infundada y su argumentación irracional y excéntrica no se refiere a que no entiendan las verdades que se les 
ha hecho comprender a través de la revelación divina, sino que reside en que tienen una falsa imagen de sí mismos y no quieren ceder ante 
un hombre del que opinan que está guiado por el afán de poder sobre ellos. (Mawdúdi) 


167. La frase alude al autoengaño que lleva a muchos agnósticos a la errónea conclusión de que el hombre no depende de Dios, y de que no tie- 
ne por qué aceptar que es responsable ante un poder superior. V., en este contexto, 96:6-7, así como la aleya 35 de la presente sura, con sus 
notas. (Asad) 


168. Contra sus intrigas. Con ello se dirige, en primera instancia, al Profeta. (Daryabadi) 
Así como, en su día, Moisés pudo superar su temor suplicando la ayuda de Dios y buscando refugió en El frente a las amenazas del Fara- 
ón, del mismo modo tú debes refugiarte en Dios y proclamar sin miedo la palabra de Dios. (Mawdúdi) 


169. El cielo y la tierra abarcan al hombre, a numerosos seres vivos y a las estrellas. El hombre sólo es una parte ínfima de la creación. ¿Por qué 
es tan egocéntrico? El todo es más grande que una pequeña parte de él. Y Dios, que ha creado todo el universo, tiene todavía muchas cosas 
maravillosas que hacer que el hombre ni siquiera puede imaginar. ¿Por qué es el hombre tan arrogante, poniendo en duda la resurrección y 
dudando de la posibilidad de una revelación divina? Esto sólo puede residir en que está totalmente ciego. (Yusuf “ATi) 

La creación del cielo y de la tierra es magnífica, como lo es la nueva creación del hombre en la resurrección. (Daryabádi) 
Con la acentuación del hecho de que el hombre es sólo una parte ínfima e insignificante del universo, el Corán señala que la imagen antro- 
pocéntrica del mundo, de la que habla la aleya anterior, es totalmente absurda. (Asad) 


170. El cielo y la tierra son realidades que el hombre puede percibir y conocer, y cuya cuya grandeza debería provocar su admiración. Pero no 
quiere verlo, ni quiere tampoco reconocer las limitaciones de las facultades humanas. (Qutb) 
Quien hace uso de la razón verá claramente que debe ser fácil para Él, que ha creado el cielo y la tierra, traer al hombre a la vida por segunda 
vez. (Mawdudi) 


171. El creyente que expresa su convencimiento a través de buenas acciones es como un hombre con una visión clara, que ve las cosas con la 
perspectiva correcta y camina por el sendero divino con paso firme. Alguien que hace el mal es como un ciego. La luz divina está por todos 
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lo sitios, disponible a su alrededor, pero puesto que el hombre cierra los ojos, no puede ver. Ha negado la fe y no puede aprender a partir de 
las exhortaciones de otros hombres. (Yusuf “Ali) 

El vidente ve, sabe y reconoce su capacidad, su mérito y sus límites; no intenta manejar a sus semejantes y atemorizarlos. Sin embargo, el 
ciego no ve, y, en consecuencia, no percibe el lugar que ocupa; se valora mal a sí mismo. (Qutb) 


172. Este es un argumento a favor de la necesidad de una vida futura. En la aleya anterior se hablaba de la posibilidad. Aquí se dice que es tanto 
una necesidad de la razón como también un derecho. ¿Cómo puede un hombre inteligente creer que los que viven ciegamente en el mundo, 
y que, a través de sus hechos inmorales y malas acciones sumerjan a la tierra de Dios en el caos, no podrán ver el malvado final de su com- 
portamiento o que, por el contrario, los hombres que han pasado por la vida terrenal con los ojos abiertos y realizando el bien, no deberán 
ver los buenos resultados de su honradez? No creer en una vida futura significaría que uno se basa en que los buenos y los malos se desha- 
rán, de igual manera, en polvo después de la muerte, y, por lo tanto, tendrán el mismo destino. Esto contradiría a la razón y la justicia, y se- 
ría inútil y falto de todo valor ético. (Mawdudi) 


173. “La hora” es la coronación y la consumación de la vida humana en la tierra, la puerta hacia la vida futura. (Yusuf “Al1) 


174. Se niegan a reconocer que el mundo, tal y como lo conocen, tendrá un final. Éste es un aspecto más del autoengaño del que se habla en la 
aleya 58. (Asad) 
A través de una reflexión lógica puede únicamente decirse que la última hora puede y debe tener lugar. Sólo a raíz de la revelación obtene- 
mos la promesa absoluta de que realmente ocurrirá. (Mawdudi) 


175. Aquí la temática regresa de nuevo a la unicidad de Dios, otro punto de conflicto, además del relativo a la vida futura, entre los incrédulos y 
el Profeta. (Mawdudi) 


176. La oración está, sin lugar a dudas, unida a una condición, a saber, a la actitud interna sincera frente a Dios, que es incompatible con la arro- 
gancia y con la falsa autoestima. (Qutb) 
Que uno se dirija sumiso y lleno de esperanza a Dios y que Le invoque con la oración es un don divino. Una gracia adicional es que Dios 
escuche estos ruegos. (Qutb) 


177. Ya que esta vida no es la meta final de todo y nosotros esperamos el cumplimiento de una vida futura, debemos rezar ahora al Señor del 
mundo presente y futuro, Él nos escuchará, nos perdonará y nos hará más sencillo el camino. En caso contrario, cuanto mayor sea el ascen- 
so más dura será la caída. V. 37:18 y notas. (Yusuf “Al) 

V. /saías 55:6; y Lucas 21:36. (Daryabadi) 
V. 2:186 y notas. (Asad) 


178. Incluso Dios, el Unico, se muestra ante los hombres a través de Sus enviados y otros seres, y el hombre está directamente frente a Dios du- 
rante la oración. (Daryabadi) 
Según diversas leyendas el Profeta dijo: “La oración es la esencia del servicio divino” y “Dios se irrita con quien no Le pide nada”. Aquí se 
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hacen a menudo objeciones sobre la inutilidad del rezo, ya que Dios guía el destino de los hombres. Sin embargo, esta aleya muestra que el 
destino no es algo que tiene atadas las manos de Dios y le impide escuchar la oración. Sin duda alguna, las criaturas no tienen ningún poder 
de cambiar la decisión divina o de influirle, pero, con toda seguridad, Él tiene el poder de cambiar Su decisión, cuando oye los ruegos de 
Sus siervos. Por otro lado, sea escuchado o no, el rezo posee otras utilidades: El hombre es consciente de su plena dependencia y de su po- 
sición como siervo frente a Él, y esto es, en sí, un servicio divino. (Mawdudi) 


179. La tranquilidad nocturna es necesaria para cualquier ser vivo. (Qutb) 
Para las células del cuerpo es necesario reponerse en la oscuridad, para que, durante el día, puedan estar activas. La secuencia del día y la 
noche en nuestra vida física se describe habitualmente como un símbolo para dirigir nuestra atención a la misericordia y a la bondad divi- 


na. Si consideramos esos asuntos en su sentido verdadero, debemos buscar en Él la luz y la tranquilidad y, con gratitud, anunciar Su ala- 
banza. (Yusuf “Ali) 


180. El día y la noche, el verano y el invierno no luchan entre sí, tal y como se ha descrito a veces en la mitología pagana, sino que se comple- 
mentan. (Daryabadi) 


V. 27:86 y notas. (Asad) 


181. Es curioso que el hombre pueda percibir claramente, en todos los asuntos, las actuaciones divinas, y sabe que Él es el Creador de todas las 
cosas y puede reconocer las relaciones con la inteligencia, pero, a pesar de todo, no es agradecido. (Qutb) 


182. El cambio del día y la noche muestra que Dios es vuestro Creador y el Creador de todas las otras cosas, y la gran utilidad que reside en es- 
te cambio, señala que El quiere el bien para vosotros. De hecho, se deduce que El también debe ser vuestro único Dios, ya que estaría en 
contradicción con la inteligencia y la justicia que El fuera vuestro Creador y Mantenedor, pero vuestro Dios fuera otro. (Mawdudi) 


183. Cuando veneramos falsas divinidades, es decir, siguiendo absurdos, ¿qué es realmente lo que nos lleva a ese camino de extravío? ¿Qué es 
eso otro que puede llevar a nuestra ingratitud y negación frente a lo que Dios nos ha otorgado? (Yusuf “Ali1) 
¿Por qué os distanciáis de Su respeto? (Daryabadi) 
V.5:75 y notas. (Asad) 


184. V. notas 197 y 183. Cuando los hombres quedan embaucados por lo falso significa que rechazan la revelación y rehúsan aprender de los sig- 
nos divinos, que pueden ver, por todas partes, a su alrededor. (Yusuf “Ali) 
También en épocas anteriores. (Daryabadi) 
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185. En las últimas dos aleyas se argumenta con la experiencia del hombre en su propia vida física. En esta aleya y en la siguiente se le aduce al 
hombre un argumento situado en un nivel muy superior: Observa la amplitud de la tierra y la inmensidad del cielo; considera la posición es- 
pecial que ocupas ante otros seres conocidos por ti, tu forma especial y tus características éticas y espirituales; considera, a modo de ejem- 
plo, el depurado alimento así como el elevado sustento espiritual que constituyen su símbolo: ¿no debes aceptar que tu Señor es bueno y tú 
no quieres venerarle? (Yusuf “Ali1) 


186. Un lugar de tranquilidad: esto lo entiendo como un lugar de estancia temporal, una época de prueba a la que sigue la patria eterna. (Yúsuf “Al) 
V. 27:61 y notas. (Mawdudi) 


187. No estáis abandonados a la influencia del universo, de modo que podáis sufrir influjos extraterrestres o podáis ser aniquilados, sino que Dios 
ha construido para vosotros un sistema celeste fijo que, a la vista, parece una cúpula, y no permite que elementos destructores caigan sobre 
vosotros; incluso los peligrosos rayos cósmicos no os alcanzan y podéis vivir en la tierra en paz. (Mawdúdi) 


188. V.7:11 y notas. Esto se refiere tanto a la forma y complexión física del hombre como también a sus facultades innatas morales y espiritua- 
les, representadas a través del soplo del espíritu divino. V. 15:29. (Yusuf “Ali) 
Con respecto a las necesidades de la vida humana. (Asad) 


189. Todo lo que es necesario para el crecimiento y desarrollo, tanto en sentido físico como moral y espiritual. (Yúsuf “ATi) 


190. Ya antes de vuestra creación, Dios puso a vuestra disposición un lugar de descanso tranquilo y seguro. Luego os dio forma y os dotó de cua- 
lidades físicas y espirituales de la más elevada cualidad, encontrando a través de Su gracia, tan pronto como llegasteis al mundo, todo lo que 
era necesario para vuestro sustento, y, además, os dio salud y alegría. (Mawdudi) 


191.  rabbukum (vuestro Señor): Así es Él, el que os ha creado, el que determina y guía, el que cuida de vosotros y os señala vuestro lugar en Su 
reino. (Qutb) 


192. Una vida real y autosubsistente sólo existe a Su lado. V. 2:255 y notas. Todas las formas de vida, a comparación de él, son sólo sombras. (Yusuf 
“Ali) 
Todo lo demás es mortal y pasajero. (Mawdudi) 


193, VW, 39:2 y notas. (Mawdudi) 

194. Ningún otro merece la alabanza y el elogio. (Mawdudi) 

195. Así debe hablar el Profeta a los idólatras. (Daryabadi) 

196. Argumentos evidentes que testifican Su unidad. (Daryabadi) 


197. Si Dios es la única realidad, debemos aceptar Sus normas y Sus revelaciones. Cualquier otro objeto de veneración es falso. Si a alguien se 
le hace esto patente a través de la propia revelación de Dios, sólo le queda como única posibilidad el abandono de todo cuanto, a tenor de 
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sus experiencias personales internas o de revelaciones externas aparece como falso y efímero. Sus propios deseos y acciones deben estar en 
plena armonía con la única Realidad, pues esto es lo que significa el Islam: postrarse ante Dios. Cuando nos apartamos del Unico y Eterno, 
caemos al punto víctimas de la falsedad y el engaño. (Yusuf “Ali1) 


V. este párrafo con 22:5 y notas. Los diversos estadios del desarrollo humano son: 1) Materia original (polvo); 2) Una semilla del padre: 3) 
Un óvulo fecundado en la madre; 4) Un niño que acaba de llegar a la tierra; 5) Juventud y madurez plena; 6) Decadencia; 7) Muerte. A ve- 
ces no se alcanzan algunos de los estadios posteriores pero, en cualquier caso, se alcanza una determinada edad de modo que se llega al más 
elevado plan y voluntad de Dios, aquel con el que el hombre “aprende la sabiduría”. (Yusuf “Ali) 

V. 23:12 y notas. (Asad) 


Del cuerpo de la madre. (Daryabadi) 
Algunos mueren antes o durante el parto, otros alcanzan la juventud y otros, en fin, mueren antes de alcanzar la madurez. (Mawdudi) 
Todos, niños, jóvenes o adultos. (Daryabadi) 


El tiempo establecido por la voluntad divina para vosotros. (Daryabadi) 
O bien: “La cita conocida (sólo por El)”. V. 6:2 y notas. (Asad) 


Con ello reconocéis, a través de una reflexión inteligente, la unicidad de Dios. (Asad) 
Con ello aprendéis a hacer uso de vuestra inteligencia. (Asad) 


No debéis vivir como los animales sino comprender, por medio de un análisis de los diversos estadios del desarrollo, el sistema en el que vi- 
vís. (Mawdudi) 


Las llaves de la vida y la muerte están en la mano de Dios. Pero Él no depende ni del lugar, del tiempo, de las circunstancias o el material. 
Sólo necesita decir: “¡Sé!”, y llega a la existencia. V. 16:40; 36:82 y notas. Del mismo modo, Su deseo u orden aniquila también una exis- 
tencia, la lleva de la vida a la muerte, o determina las fronteras o requisitos de la existencia y la no-existencia. (Yusuf “Ali) 
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205. A la vista de la realidades descritas en la aleya anterior es aún más extraño que haya gentes que discutan sobre Dios. (Qutb) 


206. En la niebla de la ignorancia se encuentra el que discute sobre los signos divinos, visibles por doquier para aquellos que los quieran ver. V. 
10:32. (Yusuf “Al) 
Es decir, se alejan de la verdad; en este caso de todos los signos visibles de la omnipotencia de Dios y de Su poder de creación. (Asad) 


207. Las escrituras que contienen las revelaciones concedidas a los enviados en diferentes épocas. (Yusuf “Ali) 


208. Al negar una escritura o un enviado, rechazan en realidad todo cuanto todos los enviados han traído, ya que todo se basa en el mismo prin- 


cipio. (Qutb) 
Este es el verdadero motivo de su extravío (V. aleya 69, nota 206). (Mawdudi) 


209. El rechazo del mensaje divino, sea de la forma que fuere, trae consigo su propio castigo. El yugo de la esclavitud espiritual de la maldad 
aprieta cada vez más fuerte el cuello de los que niegan, de modo que posteriormente no hay nada ni nadie que pueda interceder a favor de 
su libertad. Las cadenas de la superstición y las terribles consecuencias del mal limitan la libertad de decisión que originalmente Dios les 
había otorgado. Este proceso alcanza su punto álgido en la hora del Juicio. (Yusuf “Al1) 

V. 13:5; 34:33; 36:8 y notas, donde se aclara más detalladamente el símil de las “cadenas” y “grilletes”. (Asad) 


210. El culpable siempre arrostrará las atroces consecuencias de sus malas acciones, hasta que el fuego de la destrucción le rodee. (Yusuf “Al1) 


211. Atormentados por una sed ardiente, piden agua y son llevados, encadenados, a fuentes de agua hirviendo. Tan pronto como beban, serán de- 
vueltos al fuego. (Mawdudi) 
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212. Esta pregunta se la formulan los ángeles. (Daryabadi) 


213. Si realmente fueran dioses o tuvieran participación en el poder de Dios, y los adorasteis con la esperanza de que os socorrerían en los ma- 
los momentos, ¿por qué no vienen ahora a ayudaros? (Mawdudi) 


214. Todo lo falso pierde fuerza; V. 7:36 y notas. La única realidad se manifiesta también ante aquellos que, en su vida terrenal, estaban total- 
mente rodeados por la maldad. En su interior más profundo notarán que persiguen a fantasmas, cosas sin una existencia real. Esta es la con- 
secuencia de haber negado la luz y la gracia divinas y haberse perdido en la niebla del extravío (V. aleyas 69-71 y notas). (Yusuf “Ali) 


215. Todo el tiempo hemos clamado a meras sombras, cosas no existentes, imágenes de fantasmas. (Daryabadi) 


Con ello, ahora ven con retraso el poco valor de las fuerzas o los seres imaginarios (incluso la falsa autoestima del hombre), a los que han 
seguido durante su vida terrenal. (Asad) 


216. Aquellos que, intencionadamente, han elegido el camino del extravío. (Daryabadi) 
Permitiendo que persigan ilusiones y falsos ideales, como consecuencia de su rechazo frente a la evidente verdad de la existencia y la uni- 


cidad de Dios y la plena dependencia del hombre frente a Él. V. 14:4 y notas. (Asad) 


217. Vosotros, los moradores del Infierno. (Daryabadi) 


218. Dios no niega a nadie Su gracia, a no ser que 1) La persona en cuestión encuentre placer intencionado en las cosas falsas y sin sentido; 2) 
Conscientemente rechace toda verdad, es decir, con otras palabras, mientras que el hombre no sea infiel a su propia luz interior, encendida 
por la luz divina. (Yusuf “Ali) 


219. No sólo habéis buscado lo falso, sino que os habéis empecinado en no prestar atención a la verdad que se os ha mostrado. (Mawdúdi) 


220. V.39:72 y notas. (Yusuf “Al1) 
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77. Ten paciencia” CA o. La SES A á ES ¡A AA 
Promesa de Dios es infalible.” Tanto si NS 2 


te dejamos presenciar parte de aquello á Í 6 SÁ ñ A ó Á 55 
con que les hemos conminado como si á ñ a a 
te hacemos morir antes,” lo cierto es (Y) E yA 
que todos serán presentados me j 
ante Nosotros.”* 

78. (A propósito), antes de enviarte a ti, ES INS E Ciof 3; 


habíamos enviado muchos mensajeros.“ dise da 
El anecdotario de algunos te lo vaa ps E 
referimos (en el Corán), pero hay otros 


que ni siquiera te hemos mencionado. $ ¿6 Gt ÁS OS les AE 
En todo caso, no es propio de ningún es e y E toa Jn ] 

mensajero”* presentar un milagro sin AL a al AR Gs a od 
haberlo recibido previamente de Dios.” No Ú A 
obstante, cuando la orden de Dios se haya YAy) o Lidl Ml Suu 


producido y el Juicio justo (entre los 
mensajeros y sus respectivos pueblos) se 
haya hecho realidad,” entonces los 
impostores serán arrastrados a la ruina.”” 


221. Debes tener paciencia con lo que esta gente dice o hace, oponiéndose a ti con lucha y comportamientos injustos. (Mawdúdi) 
Con otras palabras, se recomendará al Profeta (la paz y la salvación sea con él) que mantenga la discreción y la paciencia, a pesar de las tra- 
bas, difamaciones y agresividad por parte de sus rivales: Cumple con tu deber, la represalia y el resultado son asuntos de Dios. Es un com- 
portamiento al que deben atenerse los predicadores de cada época. (Qutb) 


222. En lo concerniente a su destino final. (Daryabadi) 


223. V. 10:46 y notas. Ya que, finalmente, tendrá lugar un juicio y el restablecimiento de todos los valores verdaderos, y todos deben ser res- 
ponsables ante Dios, siendo indiferente si ya en vida han obtenido lo que se merecían, tanto bueno como malo. V. 13:40 y notas. (Yúsuf 
“Al) 
0 si Nosotros (antes) dejamos entrar tu alma (en Nuestra misericordia); (en cualquier caso) ...”. (Yusuf “Ali) 


224. Al definitivo Juicio. (Daryabadi) 
V. un párrafo casi idéntico en 10:46 y notas. (Asad) 


225. V.4:164 y notas. Dios mandó a cada pueblo a los enviados con Su verdad. Hay algunos cuyos nombres nos son conocidos porque han sido 
nombrados en el Corán, pero una gran cantidad de ellos no nos han sido dada a conocer de esa forma. Debemos reconocer la verdad allá 
donde nos encontremos. (Yusuf “Ali) 


226. Por propia iniciativa. (Daryabadi) 
En el párrafo siguiente se trata de las peticiones de milagros de los mequíes incrédulos. V. 11:12; 15:7; 17:90-93; 25:21 y notas. (Mawdudi) 


227. Los hombres y también los profetas desean que sus enseñanzas se impongan y quieren vivir los resultados de su proclamación con la ayuda 
de la intervención de Dios, bien sea a través del castigo de los tiranos, que aterrorizan y provocan daños, o con la ayuda de milagros, que 
aceleren la expansión de sus enseñanzas. Pero Dios quiere aquí que Sus siervos, que Él ha escogido, mantengan la paciencia y la firmeza y, 
con ello, se eduquen a sí mismos. Ellos deben cumplir su encargo, lo demás es cosa de Dios. Él muesira Sus signos cuando quiere. Sus co- 
razones deben quedar tranquilos y satisfechos con su Obra. Además, Dios quiere hacer comprender al hombre en general que la divinidad y 
la profecía son dos entes perfectos distintos que hay que separar, y que los profetas y enviados son hombres elegidos. Tienen encargos es- 
pecíficos sobre los que no poseen ningún poder. En el aplazamiento de los signos divinos esperados se observa misericordia para con los 
hombres, y que éstos, a través de ello, tengan la oportunidad de reflexionar. En la aleya siguiente el Corán llama la atención sobre los mi- 
lagros divinos ya acaecidos, los que viven a diario los hombres y cuya existencia olvidan y no quieren tomar en serio debido a su familiari- 
dad. En el universo son tan numerosos que ningún ser inteligente los puede negar. (Qutb) 

V. 6:109 y notas. Ambos párrafos se refieren a las absurdas exigencias de los enemigos del Profeta, para que demuestre, a través de un mi- 
lagro, la base divina del Corán. Aquí se dice que Dios no los quiere convencer a través de lo que, comúnmente, se considera como “mila- 
gro”. (Asad) 
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79. Es Dios quien ha puesto los ganados a ¡49 pE Sn) ES EA eS A] 
vuestro servicio para cabalgarlos o para pa dde 
alimentaros de sus productos,”” o bien (Va) SÓ as 


80. para beneficiaros de ellos con otras LIO eo A ALCA A 
utilidades y para que, con su ayuda, 3 del le lyal dy a E SÍ; 
podáis alcanzar otros objetivos deseados”' E MEA 
(en tierras lejanas). AY o sii des des 9 Ro 
El transporte (de tracción animal) o en 
navíos (es otra de las mercedes divinas).*” 
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81. Es Él quien os muestra las prodigiosas** al cole éso .aó Ñ Ss: Y 

pruebas evidentes (de Su poder). 

¿Cuál de los prodigios de Dios 3 + 
podéis negar?”* 


82. ¿Es que en los repetidos viajes E ES Á ¡eS f SÍ a Ys cl 
(que los idólatras*?* hacen) por la zona no A e 
han advertido cuál fue la suerte de sus pS ES np <= A de 
predecesores?”* A E haa > A> 
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228. Los signos de Dios están visibles por todas partes y pueden ser percibidos en todo momento y con los ojos cerrados. Sin embargo, cuando 
los incrédulos y cínicos reclaman, además, signos, no los recibirían exclusivamente por el hecho de haberlos solicitado. La voluntad divina 
no los crea por deseo de un hombre, incluso aunque éste sea un enviado de Dios. Sin embargo, cuando a través del mandato divino se pro- 
duce una señal fuera de lo normal, esto significa que la medida es completa: Está ya decidida la caída de los arrogantes y el plazo de prue- 
ba ha pasado; la justicia se coloca en lugar de la misericordia y el mal es aniquilado. (Yúsuf “Ali) 

En este mundo o el día del Juicio. V. aleya 77. (Asad) 


229. La ruina de todos aquellos que declaraban que no tenía ninguna importancia lo que no podían entender. Ésta es, aquí, la revelación divina 
en sí. V. 29:48. (Asad) 


Los milagros no existen porque sí ni se muestran por pasatiempo. Cuando un pueblo, después de un milagro, no cree, cae en el castigo. 
(Mawdudi) 


230. V. 16:5-8. El hecho de que los animales, que en estado salvaje pueden ser tan peligrosos para los hombres, son útiles tan pronto como son 
domesticados, constituye en sí mismo un gran signo de la providencia de Dios para con los hombres. La utilidad de los animales encierra en 
sí una enseñanza. Se usan para montar y, algunos de ellos como alimento; se utilizan para engancharlos al arado o de ellos se obtiene leche 
O lana, sus huesos y cuernos satisfacen algunas necesidades. Si pasamos a aspectos más avanzados de la vida, tienen utilidades sociales, mo- 
rales y espirituales como animales de transporte, a través de los cuales se cumplen las necesidades básicas de la civilización; V. 30:46 y no- 
tas. A través del transporte conseguimos satisfacer necesidades que “están en nuestros corazones”, es decir, las necesidades culturales de 
nuestro ser interior. (Yusuf “Ali) 


V. 16:6-8, donde se trata de las necesidades materiales, 38:31-33, donde se trata de los valores abstractos como la belleza, y la convivencia 
de los hombres y animales, como se expresa en 13:18. (Asad) 


231. Lit.: “Una necesidad en vuestro pecho”, es decir, una necesidad verdadera. (Asad) 


232. Para cumplimentar vuestro deseo de viajar. (Daryabadi) 


233. Los signos de la bondad y la misericordia de Dios son tan numerosos que es imposible contarlos todos. ¿Cuáles de ellos puede negar un mor- 
tal? Este es también el tema de la poética sura 55. (Yusuf “Ali) 


234. Ésta es la conclusión de la argumentación. V. las aleyas 4, 5 y 21 de esta sura. (Mawdúdi) 


235. Los árabes paganos. (Daryabadi) 


236. Cuando observan las ruinas de las anteriores naciones. (Daryabadi) 


SURA 40 


A 
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ER ls E IA a 
Eran más numerosos y ostentaban os S f HS Y Are 
mayor poderío y efectividad en el 
territorio; pero de nada les valieron 
todas sus posesiones,”” 


e 


83. ya que cuando los respectivos el ps 30 E, , eE EL 


mensajeros, enviados expresamente a ellos, d 4 , 
les presentaron las pruebas evidentes EV AE 
¿E Ús ela! e 
(que acreditaban su misión, se burlaban 2 > ré ) HE 
de ellas), se mostraron orgullosos de las PA e y eco 
(Qu) e, 
creencias que habían heredado” y 37 Sr 


(como consecuencia de esta actitud) 
les envolvió el (suplicio) 
del que se burlaban.”” 


237. VW. 9:69; Para cada generación, y teniendo en cuenta el curso de la historia, es irrisorio estar excesivamente orgullosas de sus propios pro- 
gresos en los campos del arte o la ciencia. En primer lugar los hombres deben admitir que una gran parte de lo que consideran como un lo- 
gro propio sólo ha sido posible gracias al trabajo de sus antecesores. Además estos predecesores eran aún más numerosos y poderosos que 
ellos, a pesar de que la perspectiva del tiempo haya disminuido la aparente fuerza de su influencia y los monumentos que nos legaron hayan 
podido sufrir los estragos del tiempo. En tercer lugar (y más importante), nada les aprovechan sus obras cuando se olvidan de Dios y de Su 
insoslayable ley: se convierten en ruinas generalizadas, como ocurre con todo lo que no tiene sentido. V. aleya 21 y notas. La repetición pre- 
tende redondear la idea. (Yusuf “Ali) 


238. Arrogancia y una autoestima excesiva son la base del mal del que son víctimas. (Yusuf “Al1) 
Se quedan plenamente satisfechos con los conocimientos que han adquirido o adoptado de forma empírica o especulativa. En su arrogante 
convencimiento de que el hombre es suficiente por sí mismo, no sienten necesidad de ser guiados hacia un ser elevado, y rechazan toda ver- 
dad ética o espiritual que le ha sido ofrecida por los enviados. (Asad) 
Ellos defienden como verdadera su filosofía, su ciencia, su ley, su mitología y la teología ideada por sus guías espirituales, y desprecian el 
saber que los enviados de Dios le han transmitido. (Mawdudi) 


239. Nada puede evitar el castigo del mal a manos de la justicia divina. V. 16:34. Aquello de lo que se han burlado se muestra como un hecho in- 


mutable. Nada de su grandeza, arte o ciencia les sirve cuando se han perdido a sí mismos. (Yusuf “Al1) 
Es decir, la idea en la existencia de Dios y el inevitable juicio. V. 6:10 y notas. (Asad) 
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nuestro suplicio,” gritaron: “¡Creemos en y 
Dios solo y renegamos de toda aquella (COROS cd Es bai, 
clase de copartícipes que divinizábamos!”.”" 


85. Pero de nada les valió su o 


profesión de fe (de última hora),”” A EOS a TS de di 
cuando ya el castigo estaba en su dd ds denia ba Rs 
pleno apogeo.”* ALA py cole 8 ud e ll as 
Tal es la Norma ”* que Dios aplica TER IA 
a sus siervos: De nada sirve la profesión 09 AÑ] 


de fe cuando el castigo está en marcha, 
porque, para entonces, los incrédulos 
habrán perdido ya toda posibilidad 

de salvación. 


240. El catastrófico ocaso de vuestra sociedad y cultura, deseado por Dios a causa de vuestro intencionado rechazo de todos los valores espiri- 
tuales. (Asad) 


241. Esto engloba, evidentemente, su antigua fe en las “posibilidades ilimitadas” del hombre y la ilusoria idea de que el hombre podrá, algún día, 
“dominar la naturaleza”. (Asad) 


242. Una vez más se les dan oportunidades y, de nuevo, las rechazan. Reconocen la fe cuando ya es demasiado tarde y cuando, de hecho, ya no 
tiene ningún sentido hacerlo. Es inútil. Dios no acepta cosas vanas de este tipo. El quiere purificar y entrenar nuestra voluntad. Vuestra de- 
sobediencia y rebelión concluyen con el hundimiento. (Yúsuf “Ali1) 


243. Yano era fe en lo invisible. (Daryabadi) 
Por un lado, a causa de que esta fe tardía no puede cambiar el pasado, y, por otro lado, porque no puede contribuir más a su desarrollo espi- 
ritual, pues no poseen una libre voluntad de decisión, sino que están obligados, por así decirlo, por el trauma de la inevitable desgracia. 
(Asad) 


244. sunnatu-lldh (“Ley de Dios”) es el término coránico para la totalidad de las leyes naturales que el Creador ha promulgado. En este caso, se 
trata de una ley que según la cual la fe sólo tiene un valor espiritual cuando procede de una comprensión interior y verdadera. (Asad) 
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Introducción a la sura 41 


FUSSILAT 
TEMAS DETALLADOS 


sta es la segunda de una serie de siete suras que comienzan con las letras abreviadas 44 22m, tal como se explicó detallada- 
mente en la introducción a la sura 40. Para evitar confusiones con otras suras de esta serie, a menudo se le ha incorporado al 
título la palabra sagda (“postración”), resultando 44 mim as-Sagda. Este doble título es necesario ya que otra sura también lle- 
va el título Sagda (sura 32). Para eludir el doble título está sura es denominada habitualmente como /ussilar (siguiendo la aleya 
3 de esta sura). 
Con respecto al significado de 44 rm véase la introducción a la sura 40, donde también se encuentra una observación sobre el 
orden cronológico y la temática de las siete suras. 
En esta sura en particular se trata, temáticamente hablando, de que el poder y la bondad de Dios son la base de la fe y de la re- 
velación; los frutos de ambas suponen la justificación y la salvación del hombre. 


Resumen: 

¿Qué es revelación y fe? ¿Cuál es el comportamiento de los hombres frente a ellas y cuáles son las consecuencias? (Aleyas 1- 
32) 

Los frutos de la fe y la incredulidad, de la verdad y la falsedad. (Aleyas 33-54) 

En esta sura se mencionan cuatro campos temáticos: 

El envío del Corán, que incluye una gran cantidad de pruebas sobre la majestad divina, Su poder y Su gracia, que beneficia a to- 
das las criaturas, tanto creyentes como incrédulas. 

Las revelaciones, el mensaje y el carácter humano de los Profetas y enviados, como hombres elegidos y guiados por Dios. 
Escenas de la creación del hombre, la creación del universo, del cielo y la tierra y lo que se encuentra entre ambos, como incen- 
tivo para la profunda reflexión y la meditación sobre el Creador. 

Escenas del terrible final de los incrédulos de la mano del ejemplo de pueblos anteriores que dispusieron del poder y de una ex- 
tensa cultura. ($ajwar A/- Tafastr) 
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Sura 41 


FUSSILAT 
TEMAS DETALLADOS 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1 42, Mim! 


2. (El Corán) es la revelación? procedente 
del Compasivo, el Misericordioso. 


3.  Esun Libro cuyas aleyas han sido 
expuestas detallada y elocuentemente.* 
Es el Corán, revelado en árabe* 
(y presentado) a quienes conocen 
bien (esta lengua para que puedan 
deducir su procedencia).* 


SURA 41 


A mAs 


EIA A SO a O cd 
ESCASA (a) 
SS NDS 


» v 
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yA V. introducción a sura 40; 40:18 y aleya 43 así como notas. (Yúsuf “Ali) 


En la última sura (V. aleya 2-3) se describía la revelación en conexión con algunas de las características divinas de las que procedía. Aquí 
se la describe en relación con su temática: 1) Trae el mensaje de gracia y misericordia. 2) No es un libro que sólo contenga declaraciones di- 
vinas, sino que todo se aclara desde distintos puntos de vista. 3) Está escrito en árabe, la lengua del pueblo al que se envió por primera vez; 
por lo que los árabes lo comprenden fácilmente cuando se toman la molestia de intentarlo. 4) Abre la posibilidad del perdón a través de la 
conversión y advierte sobre los peligros espirituales. (Yusuf “Al1) 

La mención del Compasivo, del Misericordioso en unión al envío del Libro señala la principal característica de este envío. Sin duda consti- 
tuyó una misericordia divina para toda la humanidad, para los creyentes que han sostenido estas enseñanzas y para otras personas (que se 
aprovechan de la cultura y sabiduría islámica, N. del T.) Cualquier historiador sincero lo confirma. (Qutb) 


Han sido explicadas claramente; explican cada detalle. (Daryabadi) 
Jfussilar (“han sido explicadas detalladamente”) es también otro título de esta sura; V. introducción. (N. del T.) 


V. 12:2 y notas. (Asad) 


A pesar de que esta revelación está dirigida a todos, sólo se benefician de ella los que usan su inteligencia y capacidad de reflexión y 
desean llegar al fondo de las cosas. (Daryabadi) 


1932 : 
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4. Es portador de una buena nueva' E A UN E E 
(para los creyentes) y de un aviso serio” ' a 1 ee Lido Len 
(para los incrédulos). No obstante, VAR 
la mayoría de éstos últimos no Ss A 
muestran interés* por escuchar (sus 
maravillas).” 


5, Te dicen: “Nuestras mentes están 39 4 Ey ica a ds 1 6; 
encapsuladas”” ante la fe a que nos Sana y , a Bio 
invitas, nuestros oídos” están ensordecidos Jecl ae ELL LS ¿y ., 9 Eiór 
y entre tú y nosotros hay e 
una barrera infranqueable.” Así pues, Oe Li 
haz tú lo que te parezca” (por tus 
ideales) que nosotros también lo 
haremos (por los nuestros)”.'* 


6. Trae un feliz mensaje para los creyentes que practican el bien. (Qutb) 
7. Advierte a quienes practican el mal. (Qutb) 
8. Aun cuando todos los detalles han sido explicados claramente en árabe, de modo que realmente los árabes lo puedan entender, la mayoría 


de los hombres evitan el mensaje divino y reaccionan tal y como se explica en la siguiente aleya. (Qutb) 
A pesar de todas las características nombradas en la nota 2, los hombres no han hecho ningún uso de la bendición de esta revelación, de mo- 
do que el error sólo reside en su voluntad: se alejan y no escuchan la voz que les llama. (Yusuf “Ali) 


9. Los “que conocen”, nombrados en la aleya anterior son, evidentemente, los que entienden el significado espiritual de esta escritura divina 
y, por lo tanto, se orientan en su buena dirección; no pueden identificarse “con la mayoría de ellos”, tal y como se dice en la primera frase 
y en la aleya siguiente. Por el contrario, estos últimos son los hombres que carecen de inteligencia y para los que el Corán no tiene ningún 
significado, mientras que para el lector árabe tal significado es evidente (Asad) 


10. Se oponen obstinadamente y dicen esto para humillar al Profeta: que deje ya de anunciarles el Corán. Pero es evidente que ha ejercido al- 
guna influencia en sus corazones, contra la que se rebelan. (Qutb) 


11. La consecuencia de su rechazo intencionado es que hay una gran distancia entre la revelación de Dios y aquellos ha quienes está destinada. 
Los oídos se vuelven sordos, de modo que la voz cada vez penetra más débil en su conciencia; Notan una barrera entre ellos mismos y el en- 
viado que ha venido a enseñarles. V. 7:25 y notas. (Yusuf “Ali) 


12. V.7:46; 6:25 y notas. El pasaje, referido a aquellos que se alejan del mensaje del Corán, tiene que ser entendido, naturalmente, en un sen- 
tido figurado, ya que con ello sólo se expresa su comportamiento. (Asad) 
Este llamamiento nos ha dividido: nos ha separado de vosotros. Para nosotros es un impedimento estar con vosotros. (Mawdudi) 


13. Esto es o bien una expresión exagerada y sarcástica de superioridad, que sirve de reflejo sintomático de un enorme complejo de inferiori- 
dad, o bien una indiferencia calculada frente a la enseñanza espiritual. De hecho, con ello se expresa lo siguiente: “No somos lo bastante in- 
teligentes para entender vuestros nobles pensamientos, y nuestros oídos no son lo suficientemente agudos como para escuchar sus explica- 
ciones. Vosotros y nosotros somos totalmente distintos; entre nosotros hay un abismo ¿Por qué os preocupáis de nosotros? Vosotros vais 
por vuestro camino y nosotros por el nuestro”. (Yusuf “Ali) 


14. A nuestro propio modo. (Daryabadi) 
Esto significa dos cosas: 1) “Nosotros no tenemos nada que hacer con vosotros”; y 2) “Si vosotros no acabáis con vuestras exhortaciones, 
nosotros continuaremos con nuestra oposición y haremos lo posible para anular sus efectos”. (Mawdúdi) 


6. (Muhammad) Diles: “Soy tan LA 4 E AA y pe 
sólo un hombre” como vosotros, , 
que ha sido designado para A Ara y A EA | 
recibir la revelación de que vuestro 
Dios es “el” Dios Uno.'* ¡Apresuraos, (6d) PSA A 
pues, a seguir su camino,” obedecedle ds 
e implorad su perdón!” 
Y qué desgraciados serán los idolatras 


LA AN AA Ss 

7. que no abonan la contribución fiscal” pes ¿Y ay YY NES UN 
ni dan crédito a la existencia E 

de la vida eterna.” YA 


15. La respuesta dice que el portador del mensaje ni es un ángel ni es Dios, por lo que no debe haber barreras entre él y sus oyentes. Solamen- 
te ha sido elegido para llevar un mensaje de verdad y esperanza. Deben aceptar el feliz mensaje de la unicidad y obtener, mediante la con- 
versión, la gracia y el perdón divinos. (Yusuf “Al) 

Yo no tengo ningún poder para obligaros a seguir el camino recto. (Daryabadi) 

V. 6:50 y notas. (Asad) 

Yo no puedo eliminar los obstáculos que vosotros mismos habéis puesto en vuestros oídos y en vuestros corazones. Yo sólo puedo explicar 
a los que están preparados a escuchar y sólo me acerco a los que están dispuestos a recibirme. (Mawdudi) 


16. Si queréis, podéis cerrar vuestros oídos y corazones, pero esto no cambia para nada e! hecho de que adoráis a otras divinidades. Sólo hay un 
Dios Unico, y vosotros sois Sus siervos. Y esta no es una filosofía propia que pudiera ser verdadera o falsa, sino la realidad que he conoci- 
do a través de la revelación y que excluye cualquier tipo de extravío. (Mawdudi) 


17. No hagáis vuestros a otros dioses; ni les sirváis ni les recéis; no os dirijáis a otros en busca de ayuda; no escuchéis las leyes y costumbres 
que vienen de quien no sea Dios. (Mawdúdi) 


18. Sólo compasión inspiran los que rechazan la verdad y siguen a falsas divinidades, no tienen piedad para con sus semejantes y de hecho nie- 
gan que haya una vida futura. (Yusuf “Ali) 


Pedid perdón por todo lo pasado. (Daryabadi) 


Por la infidelidad frente a Él, por la idolatría, la incredulidad y desobediencia, y por todo lo que habéis hecho mal al haber olvidado a Dios. 
(Mawdudi) 
Muhammad, la paz y la salvación sean con él, finalmente les muestra lo malo y repulsivo que es el alejamiento de Dios y su asociación con 


otras divinidades, y les encamina en las siguientes aleyas al infinito ámbito del universo, donde la perfección, la armonía y la regularidad 
conducen directamente a la unidad, unicidad y poder de Dios. (Qutb) 


19. El significado de la palabra zaxar (contribución fiscal) en este punto ha sido muy discutido por los comentaristas. Ibn Abbas y sus discípulos opi- 
nan que la palabra zakar está utilizada aquí con un sentido de purificación interior que se lleva a cabo a través de la fe en la unidad divina y la obe- 
diencia frente a Él. Por consiguiente la aleya significaría: “¡Ay de los idólatras que no se purifican interiormente!” Otros comentaristas, como Qa- 
tada, Hasan Basñi y otros, entienden la palabra en el sentido de “impuesto para los pobres”. Por lo tanto la aleya significaría: “¡Ay de los que no 
respetan el derecho divino al caer en la idolatría y no respetan los derechos de los hombres al no practicar la limosna!”. (Mawdudi) 

Llama la atención que aquí, en una aleya revelada en La Meca, se hable del zaxa1, que fue obligatorio como “impuesto para los pobres” tres 
años después de la hégira en Medina. Pero los principios del “sistema de zaxa?” fueron sin embargo ya conocidos en La Meca y el azaque 
se realizó de un modo individual. Lo que siguió en Medina fueron aclaraciones para su adecuado uso y distribución. (Qutb) 


20. 


La fe en la unicidad de Dios y la generosidad para con los semejantes son dos de las exigencias primordiales del Islam. A través de esto, 


cualquier desacato intencionado contra una de las dos lleva consigo el rechazo de la responsabilidad humana ante Dios y, por ello, de la vi- 
da futura. (Asad) 
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8. En cuanto a los creyentes que practican EA : se BA A as AN SA 3 
actividades meritorias,” recibirán 

una retribución inagotable”.? A e 
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9.  Diles:? “¡Vosotros os estáis negando a NES 320 Tó5 


a creer en Quien creó” la tierra 
en dos días y le estáis inventando LAMA ra E E % e SRA 
unos pariguales.* Que conste, pues, E al o els hall sal outs gu 
que Él es el Señor del Universo. 


10. Y, para quien esté interesado en saber, > Se DS E e ÍS 
es El Quien en (lo que quedaba de los) ea ) 
cuatro días” formó cordilleras sobre la AA A Dí E 
superficie terrestre,” la bendijo” y depositó AS 
en ella los recursos necesarios” por la 
subsistencia de (sus habitantes).” 


21. Son benditos los que creen porque ante ellos se abre un futuro de infinita dicha. (Yusuf “Ali) 


22. También las palabras "427% gayru mamnin, en el texto original, tienen dos significados: 1) Será una recompensa que nunca disminuirá o 
cesará; y 2) No se dará de un modo parco, como el don de un avaro que quiere hacer ver su generosidad al destinatario. (Mawdúdi) 


23. El Profeta a los incrédulos. (Daryabadi) 


24. Nos hallamos ante un texto complicado que describe la primigenia creación de nuestra tierra física y del cielo físico que nos rodean. Si a los 
dos días mencionados en esta aleya añadimos los cuatro días que se mencionan en la aleya 10 y los dos mencionados en la aleya 12, obte- 
nemos un total de ocho días, mientras que en otros párrafos se dice que la creación tuvo lugar en seis días. V. 7:54, 32:4 y notas. Los co- 
mentaristas entienden que en los cuatro días que se nombran en la aleya 10 están incluidos estos dos días, de modo que la suma vuelve a ser 
de seis días. Parece una hipótesis razonable, puesto que los procesos descritos en las aleyas 9 y 10 forman, en conjunto, una serie. En el pri- 
mer caso se trata de la creación de la materia informe de la tierra, y en el último caso se refiere al desarrollo paulatino de las formas de la 
tierra, sus montañas y mares, de la vida vegetal y animal, así como a todo tipo de recursos. V. 15:19-20. (Yusuf “Ali) 

Como en otras muchas aleyas del Corán que se refieren a acontecimientos cósmicos, la reiterada mención a las “seis épocas” en las que fue 
creado el universo (según la aleya anterior dos de ellas fueron empleadas para formar el universo inorgánico e incluso de la tierra) tiene un 
significado alegórico. En este caso se trata, en mi opinión, a una alusión de que el universo no ha existido “desde la eternidad”, sino que po- 
see un determinado punto de comienzo y, posteriormente, necesitó de un tiempo específico para desarrollarse hasta su estado actual. (Asad) 


25.  Lit.: “Rezáis a iguales a Él”, es decir, pensáis que algún poder puede rivalizar con Él. V. 2:22 y notas. (Asad) 


26.  V. aleya 9, nota 24. (Yusuf “Ali) 


27.  V.13:3, 16:15 y notas. “Por encima”: Las montañas más altas alcanzan cotas superiores a los 7.000 metros sobre el nivel del mar y las cuen- 
cas más profundas están a 10.000 metros bajo el nivel del mar. Las montañas son muy importantes para el abastecimiento de agua a todas 
las zonas de la tierra, agua de la que depende la vida vegetal y animal. (Yusuf “Ali) 

Las montañas sirven de compensación a la tierra seca, por lo tanto, en otras aleyas rawdsí (montañas) está enlazada con “amida bikum, es 
decir, para que no se desequilibre. (Qutb) 


28. A través de cosas bellas y útiles. (Daryabadi) 
Esto incluye las innumerables cosas que la tierra ha creado a largo de millones de años y que sirven para satisfacer las crecientes necesida- 
des de todas las criaturas, desde los microscópicos seres unicelulares hasta el hombre civilizado. (Mawdúdi) 


29. Que deben satisfacer las necesidades de sus habitantes. (Daryabadi) 
Conforme a la justicia divina, y no según las ideas humanas de “igualdad” o “necesidad”. (Asad) 


30.  sáa'ilin significa bien “los que buscan”, o bien “los que piden o preguntan”. En el primer caso la frase significa que todas las necesidades de la creación 
están armonizadas por Dios. En el segundo caso significa que las necesidades de los que suplican deben ser satisfechas convenientemente. (Yusuf “Al) 
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11. El dirigió (su voluntad) también Ú Ji ES (a Am A a 5 
hacía el cielo cuando aún era nubes?' á 


(cósmicas) y le dijo lo mismo que a CÁ TE ÚS Á có at 


la tierra: “¡Someteos a Mi voluntad, " >. 00 
de buen grado o a la fuerza!”. | ES a 
“Nos sometemos de buen grado”, us o 


respondieron ambos a la vez.” 


Por influencias marxistas esta frase se ha traducido a menudo por: “Igual para todos los que piden”. De ello se ha querido deducir que Dios 
ha puesto a disposición de todos los hombres la misma provisión de bienes. Por tanto, un estado islámico debe ocuparse de que a todos los 
hombres se les reparta la misma ración de alimento. Pero aquí se pasa por alto que aquellos “que piden” no sólo son hombres, sino también 
un número incontable de plantas y animales que necesitan de diversos alimentos en distintas cantidades. (Mawdudi) 


31.  V.10:3, 2:29 y notas. (Yusuf “Ali) 


De la sura 69:30 se extrae la impresión de que primero se creó el cielo y, posteriormente, la tierra se extendió por debajo. En este párrafo 
primero se nombra la formación de la tierra y de la vida y, después, la creación de los siete firmamentos. Estas dos aclaraciones no suponen 
una contradicción. De hecho aquí se dice que el cielo, antes de tener su existencia en forma de siete firmamentos, existía como humo, vapor 
o nebulosa. Considerando de un modo paralelo los párrafos relevantes del Corán, predomina la impresión de que Dios primero creó la ma- 
teria primitiva en estado de desorden. Esta fase se denomina, según la cosmología griega, el caos, en contraposición al cosmos. El siguien- 
te estadio sería una conversión de la materia primitiva en gases, líquidos y la materia sólida. Con respecto a este tema no se nos da ninguna 
información concreta, pues pertenece al campo de la física. En cuanto a la tierra se nos han dado una serie de dos días de formación. Con 
respecto al cielo se enumeran seis. Si se superponen las fases, significa que cada uno de los estadios conocidos en la tierra es la mitad de lar- 
go que los celestes. Sin embargo, estas son preguntas para la física, la astronomía y la geología, y no pertenecen a la religión. (Yusuf “Al1) 
La materia del cielo, que ya estaba formada. (Daryabadi) 

Según nuestras concepciones, el cielo, antes de la formación de las estrellas, era algo que se podía describir como nebulosa o vapor, es decir, un tipo 
de material gaseoso y polvo del que se formaron las estrellas. (Qutb) 

V. Génesis 2:6. (Daryabadi) 

Posiblemente el hidrógeno, que los físicos consideran como la materia original de la que se formaron y se siguen formando los restantes elementos. 
(Asad) 

Y o entiendo que Dios, al crear el cielo y la tierra, no tenía por objetivo dejarlos separados, sino que debían formar conjuntamente, como de 


hecho ocurre, una parte del sistema solar y, juntos seguir su trayectoria a través del espacio sideral. Toda la materia creada por Dios obede- 
ce solícitamente a las leyes que se han impuesto. (Yusuf “Al) 


32. Nos postramos ante Tu dominio. (Daryabadi) 
Una sorprendente referencia a la subordinación de todo el universo ante la norma divina, en la que toda la existencia esta unida armónica- 
mente con su Señor. Una relación de la plena obediencia frente a la palabra de Dios y Su guía. Sólo permanece el hombre que, queriendo o 
no, está sometido a las normas y leyes divinas de este universo, constituyendo una pequeña pieza dentro del inmenso mecanismo del cos- 
mos. Está aislado el que quiere romper este mecanismo, de modo que cae entre las ruedas y se prepara su propio fracaso. Se exceptúan los 
sinceros servidores de Dios, cuyos deseos, tendencias y afirmaciones están en concordancia con la norma divina. Se mueven prudentemen- 
te en armonía con toda la existencia. No es sorprendente que con sus acciones sobre la tierra, lleven a cabo milagros, sólo por el hecho de 
que, al estar en la senda divina, extraen su fuerza de la fuerza original. (Qutb) 
En la alegre disposición de los servidores fieles, y no con sombría resignación. (Daryabadi) 
Por requerimiento divino llegan a la existencia. 


1936 
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33. 


34. 


35. 


36. 


37. 


38. 


39. 


40. 


41. 


Tierra,” lo ha adornado con 

estrellas luminosas? y lo ha preservado 
(y perfeccionado con toda precisión).” 
Tal creación es obra del Omnipotente,” 
del Conocedor de los arcanos:* 


Con ello se diferencia el poder creativo de Dios del proceder de los hombres. Mientras que el hombre tiene que fatigarse y debe tener a su 
disposición herramientas y materiales, Dios sólo necesita expresar Sus deseos. (Mawdúdi) 


El término “días”, que aquí puede significar “siglos”, se explica en 7:54. Los “días” se refieren a las fases del desarrollo de la naturaleza fí- 
sica. Al parecer, en la explicación bíblica de la formación del cosmos (Génesis 1 y 2:1-7) el esquema debe ser entendido de un modo lite- 
ral. Nuestra opinión se diferencia en: 1) Dios no descansa ni necesita descansar. V. 2:255; 2) La obra de Dios nunca termina. Él continúa ac- 
tuando. V. 32:5 y 7:54; 3) En nuestro sistema el hombre no aparece de forma simultánea a los animales, sino mucho después. 4) En nuestra 
concepción, las fases no están profundamente diferenciadas. Los seis estadios de la idea coránica son los siguientes: 1. Separación de nues- 
tro planeta de la materia cósmica; 2. Enfriamiento y compresión; 3) y 4) Formación de la vida vegetal y animal; 5) y 6) Paralelamente for- 
mación de otros sistemas estelares y de nuestro sistema solar. (Yusuf “Ali) 

De aquí resulta un total de seis días. (Daryabadi) 

“Ordenó” o “completó”: la palabra gaga significa las dos cosas. (Daryabadi) 

Un gran número de sistemas cósmicos. V. 2.29 y notas. (Asad) 

En cada esfera se manifiestan leyes que deben surtir efecto adecuado a la recta guía de Dios. (Qutb) 

El cielo colocado más cerca de la Tierra. (Daryabadi) 

Es decir, con estrellas. (Daryabadi) 

V. 15:17; 37:6-9 y notas. 


Él puede llevar a cabo todas sus decisiones. (Daryabadi) 


Él conoce las necesidades de todos los seres. (Daryabadi) 
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13. (Después de todo lo expuesto), si se 0 Ae de CA PoR SA 
siguen mostrando” desinteresados por jigio Ja liso a ye ly 
la fe,* pásales este aviso: “¡Os conmino as Er00N dé 
con un castigo fulminante” como 
el que sorprendió a los aditas o 


a los tamudeos!”.* 
. . AR 4 e >. DA ES 
14. Los enviados les expusieron (el tema a per 9 0 e $e 31 
de la Unicidad) desde todos los puntos de O A y 
vista“ (y con toda clase de argumentos, 64 7 Y bis Y al 


para convencerles de la idea básica): E e A 
“¡No adoréis sino a Dios!”. Pero ey, ES cd AL Y bb SÍ IN 
su respuesta fue: “Si nuestro 

Señor hubiera querido (mandar 

enviados), habría enviado ángeles 

del cielo.” Negamos, pues, decididamente, 

vuestra misión”.* 


42. Los idólatras árabes. (Daryabadi) 


43. En la unidad de Dios. (Daryabadi) 
Esto enlaza con la primera frase de la aleya 9. (Asad) 


44. — V. Aleya 17. (Yusuf “Al) 
V. 2:53 y notas. (Asad) 


45.  V.7:65-79; 26:123-158 y notas, donde se cuenta de nuevo en forma detallada la historia de estas dos antiguas tribus. (Asad) 


46. “Por delante y por detrás de ellos”. Por todas partes. (Yúsuf “Ali) 
Se les recuerda lo que ya conocían, es decir, lo que había ocurrido con los injustos de generaciones anteriores, y fueron advertidos de lo que 
les ocurriría en el futuro si se obstinaban en su comportamiento negativo frente a la verdad. La frase anterior (v. 2:255 y notas) puede ser 
entendida de otra forma, más directa: Los enviados de Dios llamaron la atención de los injustos por lo que evidentemente se “traían entre 
manos”; es decir, por su comportamiento totalmente falso en cuestiones terrenales y sociales y en sus ideas éticas, y de lo insensato de su 


rechazo contra algo que reside “detrás de ellos”, fuera de su propio campo de percepción, es decir, la vida después de la muerte y el juicio 
divino. (Asad) 


47. VW. 15:7; 6:8-9 y notas. Los “aditas dispusieron de más poder y desarrollo material que los árabes en la época de los profetas. Pero cuanto 
mayor era la prosperidad material, mayor era la arrogancia. (Yúsuf “Ali) 


Esta es una objeción con la que cada enviado se tuvo que enfrentar en algún momento. Un enviado de Dios sólo puede anunciar el mensaje 
divino a los hombres si él mismo es un hombre, de modo que ellos le reconozcan a él, y viceversa. (Qutb) 


48. Vuestro encargo. (Yusuf “Ali) 
Ya que no sois ángeles, sino hombres, no creemos en aquello para lo que habéis sido enviados. Lo último debe ser entendido sarcástica- 
mente; no significa que creyeran que los profetas fueran enviados por Dios y lo rechazaran. V. discurso del Faraón en 26:27. (Mawdúdi) 
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15. En cuanto a los “aditas, se habían comportado CAL AAA AS O 
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sufrirán en la otra vida es mucho más | (0) e Y ca TES] 
ignominioso. Allí no tendrán quien pueda 
defenderles. 
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17. Y en cuanto a los tamudeos,* a pesar de que ¿sido E A paid dy Calz 

les mostramos el camino (de la verdad),” E $ A E A 
prefirieron el error al acierto y, a BS yl poll do de 


consecuencia de sus obras, les infligimos un En 2 
castigo humillante” que les fulminó en el acto. o 


49. Contra toda verdad y razón: V. 7:33. Valoran sus propias fuerzas más allá de lo que permiten sus hechos, pero aunque dispusieran de todas 
las fuerzas de las que se vanaglorian, ¿cómo pueden enfrentarse a Dios? (Yusuf “Al1) 


50. Como réplica ante las advertencias de los profetas. (Daryabadi) 

51. Esto es un autoengaño que conduce a la injusticia y la opresión. (Qutb) 

52. Es Él, en definitiva, quien les ha dado sus fuerzas y sus capacidades. Pero en eso no piensan los injustos. (Qutb) 

53. V.21:123-1407:65-72 y notas, donde se cuenta detalladamente la historia del comportamiento de los “aditas frente al profeta Hud. En 54:19 
y notas se explica más detalladamente este viento huracanado. (Yusuf “Ali) 


V. 69:8-9 y notas. (Asad) 


54. Este castigo fue la respuesta a su arrogancia y soberbia por las que se atribuían, sin tener derecho a ello, el poder en el país y se considera- 
ban el pueblo más poderoso de la tierra. Dios los humilló y aniquiló gran parte de su población conjuntamente con su cultura. (Mawdudi) 


55. La historia de los tamudeos se cuenta habitualmente junto a la de los “aditas. V. 26:140-150; 7:73-79 y notas. (Yúsuf “Al1) 


56. Dios les mostró el camino a través de Sus enviados. (Daryabadi) 


57. “El humillante (o paralizante) castigo”: Ruido ensordecedor como de truenos o de un terremoto. V. 7:78 y notas. (Yusuf “Ali) 
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S a quienes habían IAE E a 
profesado la fe y habían cumplido con el 37 > á 
(Señor).* 
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el Día en que congreguemos a los enemigos | nn 
de Dios cara al Infierno, donde serán ST 
agrupados como formación en marcha.” 


(Cuando ya) estén ante el (Fuego),” rs e IE MLS 
tanto sus oídos como sus ojos y el resto a 
O AI! 


de sus órganos testificarán contra ellos (COPAN 0 Ó pa 5 pra Aa 513 
por todas las acciones cometidas.” 
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concede a todos la capacidad de y 
AE 
expresarse, nos ha ordenado declarar. QU) dep alo ¿3 de 


Es El quien os creó por vez primera, y 
Ahora ante Él compareceréis todos. 


Que hacían el bien. (Yusuf “Ali) 


Hay aquí una nueva humillación, puesto que son como presos que han sido llevados a la mazmorra. (Yusuf “Al1) 
Ordenados según su comportamiento. (Daryabadi) 


También puede entenderse: ante Él. (Daryabadi) 


Todos los miembros de su cuerpo y todas las capacidades de su espíritu de las que han hecho mal uso actúan como testigos contra ellos. De 
modo semejante se dice en 36:65 que sus manos y pies prestarán testimonio contra ellos. La piel no sólo contiene el sentido del tacto (del 
que, a menudo, se hace mal uso en el ámbito de la sexualidad), sino también el del gusto y el olfato, que se han especializado en diversas 
clases de contactos Todos los órganos sensitivos y los equivalentes intelectuales y emocionales nos permiten avanzar si los utilizamos ade- 
cuadamente y nos retrasan en caso de mal uso de ellos. Hablan contra nosotros si los utilizamos mal. (Yusuf “Ali) 


Aquí comienza una nueva fase de su existencia. Habitualmente se basaban en que a ellos no les podría ocurrir nada si escondían al resto del 
mundo sus malas acciones. Sin embargo, Dios puede hacer hablar a las cosas “inertes” y cada hecho de la vida, sea conocido o desconoci- 
do, contribuye al encuentro con la verdad y al justo juicio. La “lengua” de sus miembros y sentidos hay que entenderlo, naturalmente, en 
sentido figurado. Si cedemos ante el mal dejamos a nuestros miembros en la estacada. (Yusuf “Ali) 

Están desconcertados y sin palabras con respecto a esta autorevelación. (Daryabadi) 


Él ha dejado que se formen todas los idiomas y Él determina lo que desea que se forme y el modo en que debe hacerse. En ese día deja que 
todas las cosas hablen, ya que es el día del pronunciamiento y aclaración de todos los comportamientos. (Qutb) 
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22. No sentisteis ningún empacho frente a SK SE E A ES 
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causa que os llevó al desastre” da Es --f 
y la que os ha arrastrado hoy =D yl pera 
a la ruina total”.” 


de, 
24. Para entonces, si son capaces de soportar ob pa EPA SÓ os o 
(el castigo), que lo hagan,* porque el 
Infierno será su guarida definitiva,” y si (CO) A a is 
imploran disculpas, jamás serán j 
exculpados.” 


64. Los miembros y las facultades dicen: “No nos habéis intentado ocultar vuestro mal. De hecho habéis hecho mal uso de nosotros porque es- 
tábamos sometidos a vuestro poder. ¿No habéis pensado que Dios lo sabe todo y que vuestro propio conocimiento es materia de prueba con- 
tra vosotros mismos?” (Yusuf “Ali) 


65. No podéis mantener ocultos vuestros delitos a vuestros propios miembros y no os imagináis que puedan testificar contra vosotros. (Darya- 
badi) 
No sólo testimonia en contra los hombres, sino también a su favor. Así, por ejemplo, el profeta Muhammad, la paz sea con él, dijo que el 
Corán respondía por aquellos que le leían y estudiaban. (N. del T.) 


66. Estas suposiciones y especulaciones os han sumido en la desgracia. V. siguiente aleya. (Qutb) 


67. Ahora mirad vuestra situación. Nos habían entregado a vosotros para serviros y para que, a través de nosotros, obtengáis beneficios, pero 
nos habéis utilizado mal y esto os ha llevado a vuestro propio ocaso. (Yusuf “Ali) 
Hasan Basri aclara la aleya de la siguiente forma: “La postura y el comportamiento de cada hombre se determinan según sus pensamientos 
e ideales, obtenidos de Dios. El comportamiento de un creyente honrado es adecuado porque sus ideales con respecto a su Señor son ade- 
cuados, y el comportamiento de un hipócrita o de un injusto es falso ya que el concepto que tiene de su Señor es falso”. Lo mismo, de otra 
forma, dice el Profeta: “Vuestro Señor dijo: Estoy en los pensamientos y conceptos que Mi siervo ha recibido de Mí”. (Mawdudi) 


68. La expresión es sarcástica. “No necesitan ser impacientes, pues en breve encontrarán una morada en el fuego. Si entonces piden perdón, se- 
rá demasiado tarde”. (Yusuf “Al) 
Se da una ironía: Aquí la resignación ante el castigo del fuego es el resultado de sus malas e injustas acciones, y no es, como parecería ló- 
gico, una virtud de esta vida que lleva a la redención y la recompensa. (Qutb) 


69.  —Suresignación no les supone alivio. (Daryabadi) 
Mientras que Dios no les salve. V. 6:128; 40:12 y notas. (Asad) 


70. Si solicitan gracia a Dios sus ruegos no serán escuchados, y si piden a Dios una nueva oportunidad en este mundo no les será concedida, ya 
que Dios sabe que ellos siempre retornarían a lo que les está prohibido. (Daryabadi) 
V. 6:27-28; 32:12 y notas. (Asad) 
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(En la vida mundanal) permitimos que sus 
maldades les proporcionaran confiden 
fautores que les pintaban con bellos 
colores” el presente y el futuro de sus 
perpetraciones, y así merecieron un castigo 
parecido al que anteriormente habían 
merecido sus afines, tanto entre los 
demonios” como entre los seres humanos. 
Todos fueron arruinados.”' 


Los incrédulos ( de La Meca) se 
decían ETE sí:” “¡No prestéis oído 

al Corán,” o bien alborotad mientras 
se recita;” quizá así podáis desbaratar 
(el objetivo que está persiguiendo 
Muhammad!)”.” 
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Así como el concepto de la dicha celestial no sólo se expresa por una satisfacción individual, sino colectiva, así también se profundiza la idea del 
castigo a través del hecho de que el mal debe ir al encuentro de los malos. Los que han atribuido al mal una apariencia amable comparten ahora 
los lamentos y los mutuos reproches, lo que hace de su vida una carga. De hecho, de la expresión 44 rim se extrae el concepto del compañero 
adecuado para los buenos e insufrible para los malos, como un hilo conductor a lo largo del texto. V. introducción a la sura 40. (Yúsuf “Ali) 
“Compañeros de alma” o también “sus (propios y malos impulsos como) un segundo yo”. V. 4:38; 43:36 y notas. (Asad) 

Esto es una referencia a que ni en su descarrío y arrogancia pueden escapar del poder de Dios. Deben su fracaso y su castigo a su rechazo y 
oposición. Dios les dio compañeros de los que abusaron como quisieron, presentándoles como agradables sus malas acciones. Lo peor que 


puede ocurrir a un hombre es perder el equilibrio y la razón, percibiendo lo malo como bueno y viceversa. Para instigar a sus compañeros, 
tergiversan las verdades del Corán y luchan contra él. (Qutb) 


Ellos dibujan con los colores más brillantes las ventajas y las comodidades de su inmoral comportamiento, tanto para el presente como pa- 
ra el futuro, con lo que cometen un doble delito que ahora se descubre. (Yúsuf “Ali) 

Sus mismos malos deseos (que han llegado a constituir su segundo yo) los sedujeron ofreciéndoles ilimitadas ventajas, sin ningún tipo de 
consideración moral, y fueron la causa de que la fe en la resurrección y en el juicio divino les parecieran ilusorias. (Asad) 

Les aseguran que su pasado y su futuro serán muy prometedores; permiten que, por todas partes, el mal parezca atractivo. Les sugieren que 


las críticas carecen de sentido pues realmente no hacen nada nuevo ni sorprendente, ya que todo el que ha tenido éxito en este mundo lo ha 
conseguido del mismo modo. (Mawdudi) 


gin. NV. 6:100 y notas. Todos los espíritus del mal y todos los hombres que se subordinan a ellos cae en la misma desgracia, y también las 
generaciones futuras, que, de acuerdo con ellos, han optado el mal. V. 6:128. (Yusuf “Ali) 


El eco de la aleya 23, que vuelve a aparecer aquí, completa el curso de las ideas desde otro punto de vista. (Yúsuf “Ali) 


Así hablaban los guías de los coraixíes e influyeron con ello en la sociedad, ya que querían poner trabas a los efectos del Corán. Expresa- 
ron el temor de que el Corán “vencería a la razón” y “provocaría confusión” y actuaría como ellos mismos confesaban, como un mago que 
los seduciría y atraería su inteligencia. De este modo traería el caos a su vida rutinaria. Separaría a los padres de sus hijos y al marido de la 


esposa. Pero la separación sería, en realidad, ... de Dios. Y el Corán de Dios establece la diferencia entre creencia e incredulidad, entre el 
buen camino y el extravío. (Qutb) 


Aquellos que querían calumniar la revelación, no sólo no escucharon, sino que, cuando era comunicada, comenzaron a hablar en alto, de 
modo que tampoco los oyentes honestos estuvieron en situación de concentrarse. Creían que con ello podrían acallar la voz de Dios pero, 
de hecho, sólo contribuyeron al incremento de su futura miseria. La voz de Dios no puede acallarse. (Yúsuf “Ali) 


De modo que, a causa de las burlas y carcajadas, no se oye el recitado. (Daryabadi) 


Es una referencia a las tentativas de desacreditar el Corán presentándolo como una “invención” de Muhammad para alcanzar objetivos per- 
sonales y políticos o como una serie de “citas malentendidas” extraídas de las escrituras anteriores, como “alucinaciones” etc.... Todo esto 
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27. A los incrédulos les haremos sufrir un A OR e A E SÁ Sd 
severo castigo y les haremos pagar por E A 
(negar la Unicidad, que es) el peor pecado Se 19 sl 
que han cometido. 

28. Tal será la sanción aplicada a los A Á OS A NE a 
que asumen una actitud hostil - sde . o 
frente a Dios: el Infierno, su QA) Se Est AAA 


morada eviterna. Una sanción justa, 
por haber negado nuestra Palabra.” 


29. (En el Infierno ya), los incrédulos ¿ya bo SN A) ES (ya SÍ Jl y 
gritarán: “¡Señor! ¡Muéstranos a . 


quienes nos han descarriado, tanto a ES a PSA 

de entre los demonios como de entre et Ae 

los hombres!” Queremos hundirlos en lo AA 
A ES auái 


más hondo (del Fuego) para dejarlos 
entre los más ruines!”.* 


señala que los que se oponían al Corán constataban intuitivamente su poder y, al mismo tiempo, descubrían que era un estorbo para su ego- 
céntrico y materialista modo de entender la vida, por lo que debían luchar contra él. Así se aclara en la exposición final de la aleya 28, que 
se refiere a los que negaban conscientemente el mensaje de Dios. (Asad) 


79.  V, 29:47 y notas, donde se detalla la palabra ¿24ada. (Asad) 
80. A los atributos del mal pertenece también que siempre intenta atraer a los demás a su propia situación y que siente alegría por su humillación, 


mientras que, por el contrario, los buenos se alegran de ayudar a los demás y de respetarlos y hacerles felices. V. 6:112-113. (Yusuf “Ali) 
Para que nos podamos vengar. (Daryabadi) 


81.  V.7:38 y notas. (Asad) 
En el mundo siguieron a sus guías políticos o religiosos y otros embaucadores, pero ahora quieren tener poder para humillarlos. (Mawduúdi) 
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preocupéis (por vuestro porvenir) ni 
os apenéis (por lo que dejáis atrás). 
(Tened buen ánimo). Os damos la 
enhorabuena por haber logrado el 
Paraíso que se os había prometido.” 


AE? a 
31. Nosotros* fuimos vuestros valedores” en 2 Lidl 22) 
la vida mundanal y seguiremos 

siéndolo en la otra. En el Paraíso 
encontraréis todo cuanto os apetezca ao do a 
y todo cuanto podáis desear,* QQ) osas la Ugo Sd) 


Xy .. 
32. como demostración de homenaje QU ES ¿Pe an Y> 


(a vuestra labor) de parte del 
Indulgente, el Compasivo”.?” 


82. Tras las advertencias dirigidas a los incrédulos acerca de las consecuencias de su oposición a la verdad, ahora se dirige la palabra a los cre- 
yentes y al Profeta. (Mawdudi) 


83. Aquellos que tienen éxito en la vida futura son los que reconocen y comprenden la única realidad, es decir, Dios, y además dirigen, de un 
modo consecuente su efímera vida siguiendo los principios de la verdad. Tendrán a los ángeles buenos como amigos y protectores, en con- 
traposición a los malos, que no tendrán ni amistad ni protección y sólo recibirán reproches por su maldad. (Yusuf “Ali) 

La realización del mensaje “Dios es nuestro Señor” no se circunscribe a las ideas y la conciencia, sino que se expresa también a través de la 
paciencia y la constancia en los momentos difíciles. (Qutb) 


84.  Noes necesario el hecho de que el ángel sea visible para los creyentes o que sus palabras se oigan. A pesar de que Dios ha mandado abier- 


tamente ángeles a siervos elegidos, esto habitualmente no ocurre de un modo perceptible, sólo en especial en los momentos difíciles para 
aquellos creyentes que han sido perseguidos por los enemigos de la verdad. Su voz penetra profundamente en los corazones de los hombres 
en cuestión y les llevan tranquilidad y paz. Esto es mucho más que una mera sensación auditiva. Algunos comentaristas han referido esta 
explicación sólo al trance de la muerte o de la resurrección, pero teniendo en cuenta el momento de la revelación de esta aleya hay que du- 
dar si se refiere a esto. Trata más bien de que los creyentes deben consolarse y ser fuertes en esta vida. (Mawdudi) 
85. Estas son palabras englobadoras que contienen un nuevo consuelo para los creyentes en esta vida: “Sean como sean de fuertes las fuerzas 
de la ignorancia y las dificultades que padezcáis debido a vuestro amor a la verdad, no debéis temerlas ni estar tristes por ello, ya que os es- 
peran cosas frente a las que la prosperidad terrena carece de importancia”. (Mawdudi) 


86. Los ángeles. (Daryabadi) 


87. “Amigos” o “protectores”: Una palabra clave en la serie de suras encabezadas por %a mim. V. aleya 25 y 34 y notas, e introducción a 40. 
(Yusuf “At) 


V. Salmos 34:7-8. (Daryabadi) 


88. Sus deseos están tan purificados que el deseo y la expresión y realización de dicho deseo son para ellos prácticamente sinónimos, ya que se 


encuentran en plena unión con una única y verdadera realidad. (Yusuf “Ali) 


89. 


V. 3:198 y notas. A través de la infinita gracia de Dios y el perdón se encuentran ahora en la situación de ser los invitados de un generoso 
anfitrión, y reciben dones de todo tipo que superan ampliamente sus méritos. (Yusuf “Ali) 
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33. ¿Quién ofrecería, pues, una ALL) 4 Í 3 ez a 18 qt EY 
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que quien invita al camino de 10 ali ca Jus Elio 
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90. “Mejor contenido”: alguien que da buenos consejos y a quien se debería escuchar. Que sus palabras alcanzan el valor más elevado del len- 


guaje humano se hace perceptible por tres hechos: 1) Que él llama a todos a la verdad de Dios, con lo que demuestra que no piensa de un 
modo egocéntrico; 2) Cada una de sus acciones es honrada, de donde se infiere que no hay ninguna contradicción entre su discurso y su com- 
portamiento; 3) Se subordina plenamente a la voluntad de Dios, con lo que resulta ser una personificación del Islam. ¡Qué bella descripción 
del profeta Muhammad, la paz sea con él! (Yusuf “Ali) 


91. El llamamiento a Dios es la mejor palabra que se puede pronunciar en la tierra. Pero sólo será perfecta a través de la acción honrada que con- 
firma tanto el discurso como la sincera entrega a Dios. (Qutb) 
Para poder entender el significado pleno de estas palabras, debemos tener presentes las circunstancias. Todo el que, por aquel entonces, se 
identificara como musulmán, entraba, por así decirlo, en un avispero. En este ambiente se le diría: “La fe y hacer el bien es bueno y valio- 
so, pero es aún más valioso aquel que se hace responsable de su fe y, sin temor a las consecuencias, llama a otros al camino de Dios y se 
considera tan puro de carácter y comportamiento que, a través de él, nadie puede encontrar un motivo de crítica nacra el Islam o hacia los 
musulmanes”. (Mawdudi) 


92. En sus efectos o ante Dios. (Daryabadi) 


93. Es realmente difícil, pero es algo magnífico, el constante cumplimiento de las obligaciones y de los deberes islámicos en el camino de la 
promulgación divina, y eso a pesar de la constante confrontación con la ignorancia humana, el egoísmo y el falso orgullo por las viejas cos- 
tumbres. La palabra de la proclamación es, en este caso, la más noble palabra sobre la tierra. Asciende al cielo de forma natural con las bue- 
nas acciones correspondientes que confirman esta palabra. Las trabas, calumnias e insultos por parte de los rivales no pueden actuar contra 
el que lo anuncia. Se opone a ellas con buenas acciones. (Qutb) 

No se compensa el mal con el bien, ya que ambas cosas no son ni iguales ni comparables. Se rechaza mucho más el mal con bien o se le des- 
truye con algo que es mucho mejor, del mismo modo que el antídoto es mucho mejor que el veneno. El odio fracasa frente al amor. La ig- 
norancia es rechazada con el conocimiento, la insensatez y la maldad con el mensaje amistoso de la revelación. Cuando alguien se encuen- 
tra en la esclavitud del mal, no sólo se liberará, sino que será el mejor amigo y colaborador de la causa de Dios. Así actúa la palabra divina. 
V. 23:96; 28:54 y notas. (Yusuf “Al1) 

Con ello se dirige al lector. (Daryabadi) 

V. 13:22 y notas: Este mandato se refiere, en primera instancia, a los críticos hostiles al Corán. Todo el párrafo (aleya 33 y siguientes) en- 
laza con la aleya 26. (Asad) 


94.  hamim. amigo o valedor palabra clave de las suras encabezadas con 4a mim. V. nota 98 y la introducción a la sura 40. (Yusuf “Ali) 
No sólo hay que oponer resistencia al mal con el bien equivalente, sino con algo que sea aún mejor. Por ejemplo, si tú has sido tratado mal 
por alguien y le perdonas, haces algo bueno. Sin embargo, es mejor que, a los que te han tratado mal, les trates con benevolencia y amor. De 
este modo, y de acuerdo con la forma de ser de la naturaleza humana, tu peor enemigo se convertirá en tu mejor amigo. Es bueno callar fren- 
te a los reproches, pero con eso no silencias a los interesados. Si contestas con buenos deseos a sus reproches, hasta el más impertinente ri- 
val se sentirá avergonzado y no estará en condiciones de continuar con sus injurias. Cuando alguien no pierde la oportunidad de hacerte da- 
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35. No obstante, esta (peculiaridad)” solo será Í ¡A a e al Í, Zo a 
concedida a las personas perseverantes” ' d 
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36. Así pues, si el demonio” te instiga” gl Es eE 
a un mal comportamiento, pide 


la protección de Dios, pues Él ÉS NN 3% mer 
Gu yA gy Y 
todo lo oye, todo lo sabe.”” 


ño y tú, sencillamente, toleras su comportamiento, esto puede conducir a que sea todavía más atrevido. Sin embargo, cuando él, en algún 
momento, se encuentra con dificultades y tú llegas para ayudarle, entonces le has vencido, ya que ninguna maldad puede resistir ai bien. Sin 
embargo, sería erróneo entender esto como un principio general por el que cualquier enemigo, llegue, gracias a este trato, a convertirse en 


amigo. Aunque es poco corriente, en el mundo hay también hombres tan hostiles y perversos que no cambian, siendo indiferente las veces 
que les perdones o les demuestres bondad. (Mawdudi) 


95. El estándar moral nombrado en la última aleya sólo se puede alcanzar cuando se practica la paciencia extremada y el autocontrol. Las debi- 
lidades humanas de todo tipo, los falsos consejos o los ideales falsos de autorespeto se deslizan insidiosamente, por lo que hay que resistir- 


se a ellos como sugerencias del mal (V. siguiente aleya). Quien se acerque a este elevado estándar pertenece, de hecho y en el sentido espi- 
ritual, a los afortunados a los que la revelación divina les ha hecho grandes y libres. (Yusuf “Ali) 


96. Que practican la paciencia y el autocontrol. (Daryabadi) 
A pesar de que esta fórmula (v. aleya 34) es muy efectiva, no es fácil de practicar. Precisa fuerza de voluntad, valentía, constancia y pleno 
control sobre uno mismo. Un hombre puede reaccionar de un modo espontáneo con el bien frente al mal, y esto no es nada fuera de lo nor- 
mal. Pero cuando alguien, embarcado durante largos años en la empresa de la verdad, advierte que no existen límites morales para los que 
están embriagados por el poder, entonces necesita de una valentía extraordinaria para rechazar al mal con el bien y no perder jamás el auto- 
control. Esto sólo puede ser alcanzado por alguien que trabaje, con cabeza fría, en el tema de la verdad, alguien que haya subordinado su Yo 
a la razón y que está tan arraigado en lo bueno y lo honrado que ningún acto de sus enemigos le pueda desquiciar. (Mawdudi) 


97. Se trata de una ley natural. Sólo un hombre que se encuentre en un elevado escalón posee estas características y ningún poder del mundo le 
puede impedir alcanzar su meta. Es imposible que los hombres vulgares se lo puedan estorbar con sus malvadas acciones. (Mawdudi) 


98. La palabra razaga contiene las ideas de discordia, calumnia y desavenencia así como las correspondientes emociones en el interior huma- 


no. Sólo pueden provenir del mal y, con la ayuda de Dios, debemos oponerles resistencia. V. nota 106. (Yusuf “Ali) 
Un sentimiento de ira o de venganza. (Daryabadi) 


99. Enel momento de la mayor provocación. (Daryabadi) 
Dios es el Creador de los corazones humanos y conoce todas sus reacciones. También sabe de donde toma el mal sus influencias. Por eso 
aquí se pide a los que llaman a otros hombres a Dios que busquen siempre refugio en Él. (Qutb) 
Satán se disgusta cuando ve que cómo se enfrentan la verdad y la falsedad y el mal frente al bien. Él desearía provocar a los que interceden 
a favor de la verdad, y sobre todo a sus guías, a cometer errores para que otros hombres pudieran decir, con razón, que el mal no se encuentra 
sólo en una parte. Por ello aquí se dice que nos debemos cuidar de las ilusiones satánicas. Siempre que sintamos tal provocación no debe- 


mos caer en el engaño de pensar que, por tener experiencia, estamos inmunes frente a ella. En lugar de eso debemos buscar protección en 
Dios, ya que sólo la ayuda de Dios puede proteger al hombre de los errores. (Mawdudi) 


100. Sólo Él ve lo que hay dentro del corazón del hombre, y sólo Él entiende las más profundas intenciones que criticaron hostilmente los corai- 
xíes, incluso cuando ni siquiera ellos eran conscientes. V. 7:199-200 y notas. (Asad) 
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Cuando los creyentes inmersos en la tempestad de la oposición buscan refugio en Dios, este convencimiento lleva a su corazón, paciencia, 
tranquilidad, paz. Además, dejan la cuestión en manos de Dios y son felices. (Mawdudi) 


101. Signos de Su omnipotencia. (Daryabadi) 
Estos son fenómenos naturales que ven todos los hombres, tanto los de ciencia como los corrientes. El hombre está vinculado a estos signos 
en virtud de su propia naturaleza. Sin entrar en un análisis científico, el Corán atribuye a estos signos la condición de criaturas de Dios, lo 
mismo que los hombres. Pertenecen al plan divino y los hombres deben tomarlos como ejemplos y sólo obedecer a Dios. (Qutb) 
El día y la noche son opuestos. Sin embargo, gracias a la maravillosa acción divina, ambos se pueden usar con un objetivo de bien para los hom- 
bres, ya que la noche da la tranquilidad mientras que el día promueve la actividad. De un modo semejante se complementan la Luna y el Sol. 
Así los efectos contrarios que tienen origen divino, pueden servir, en cuestiones morales y espirituales, de meta para el bien. Sólo son instru- 
mentos: Dios es la causa. Alaba a Dios y no a las cosas que Él ha creado. Utiliza, sin venerarlas, las cosas que Él ha creado. (Yúsuf “Ali) 
Aquí los hombres corrientes deben entender la verdad en unas pocas frases. (Mawdudi) 


102. Una de las más conocidas y difundidas “divinidades de la naturaleza”. Casi todos los pueblos, en algún momento de su historia, han vene- 
rado al Sol. (Daryabadi) 


103. El “dios de la Luna” o la “diosa de la Luna” señala los días festivos de diversos pueblos. Es habitual que la Luna ocupe un rango más ele- 
vado que el Sol, probablemente por motivos astronómicos. El Sol y la Luna han sido considerados a veces como hermanos, o también co- 
mo marido y mujer. (Daryabadi) 


104. Estos signos son claramente visibles tanto para los hombres cultivados como para los que no lo son. Despiertan asombro y admiración en los co- 
razones de los hombres, ya que hay una clara correspondencia entre los signos divinos visibles en los cuerpos celestes y el interior humano. (Qutb) 
No son objetos del poder divino, de modo que haya que adorarlos, suponiendo que Dios se manifiesta en su forma, sino que son signos de 
Dios por medio de cuya observación y reflexión comprendemos la realidad del universo y su sistema y podemos cornmprobar que la ense- 
ñanza de la unidad divina, que los Profetas han anunciado, es la verdadera. (Mawdudi) 


105. Según Razi, esta exhortación enlaza con la aleya 33. Dios es el único motivo y fuente de todo lo existente; y todo lo que existe es sólo un 
signo de Su maravillosos poder. Por lo tanto, además de insensato, es una blasfemia atribuir poder real a las cosas creadas (este es, en este 
contexto, el significado de “adorar” o “venerar”), bien sea un fenómeno concreto, una fuerza de la naturaleza abstracta, una cadena de cir- 
cunstancias o solamente una idea. (Ásad) 

Si realmente servís a Dios, no necesitáis ninguno de esos “estados intermedios” o mediadores. ¿Por qué no le adoráis directamente? (Mawdúdi) 
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Una de las pruebas evidentes (de Su poder) a 6% 6 LE EN e eel al y 
la vista de todos es el terreno agostado:'* aa E Dn sas 
apenas le enviamos la lluvia, se vigoriza y LE SA 3] E2a3 Si av Ce 
reverdece.'” Es obvio que el que tiene poder . a IN ' 
para dar vida a esta tierra también lo tiene (0) pe mE $ a úl ES 
para volver a dar vida a los muertos,”'"” pues 

Él es el Omnipotente. 

Los que adulteran Nuestra revelación'” no at a e CA ERE 
podrán hacerlo sin que Nosotros lo ego E - 2 S qn a bl 
advirtamos.'” ¿Quién tendrá mejor estado de r aL 7 e e y E 


ánimo en el día del Juicio: el arrastrado para | 
ser arrojado al Infierno o el que acudirá E pe el e Ll le! al Ps 
despreocupado (respaldado por sus obras)? e 
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que Él conoce a fondo todo cuanto hacéis.'* 


““S1 se muestran altivos”: Si escuchar les parece incompatible con su dignidad y se obstinan en su ignorancia. (Mawdudi) 
Si el hombre se rebela contra El, esto no supone ningún daño para Dios. Esto sólo supone desventaja para el hombre en sí. La alabanza a 


Dios está proclamada, día y noche, por ángeles y hombres que tienen el privilegio de estar en Su presencia. Para ellos es una alegría y un 
honor el encontrarse en la luz de la verdad y la felicidad. (Yusuf “Al1) 


No descansan en su rezo y adoración. (Daryabadi) 
Ni se fatigan ni se sienten superiores por ello. (Yusuf “Afi) 


Cuando se recita el texto árabe, ahora sigue una postración, pero hay diversidad de opiniones sobre si dicha postración se ha de hacer aquí 
o después de la aleya 37. (Mawdudi) 


El mal produce en el alma de los hombres lo que la sequía en la tierra: mata la vida, la belleza y la fertilidad. En el mundo espiritual, la pa- 
labra de Dios posee el mismo maravilloso efecto que la lluvia sobre la tierra seca: Da vida, belleza y fertilidad. El efecto de la palabra de 
Dios también es visible en la vida de los hombres, rechazando el mal con bien. También transforma las almas muertas (en las que se alber- 


ga la obstinación y el odio) en almas vivas, en las que penetra el torrente de la vida espiritual y contribuye a alcanzar los benéficos objeti- 
vos de Dios. (Yusuf “Al1) 


¿Por qué debemos sorprendernos por el poder de la palabra de Dios, sea en esta vida pasajera o en la futura? (Yusuf “Ali) 
Todos los hombres pueden advertir que Dios da vida a la tierra muerta. Se aduce aquí este fenómeno a modo de parábola de cómo Dios pue- 
de dar nueva vida a los hombres después de la muerte. (Qutb) 


A pesar de que la referencia a la revivificación de la tierra en el Corán sirve a menudo como símil para la definitiva resurrección de los muer- 
tos, parece ser, en este contexto, una explicación del poder divino, que otorga vida espiritual a los corazones cerrados. Esto armonizaría con 


las aleyas 33-39. Se pide a los creyentes que nunca abandonen la esperanza de que “los que niegan la verdad” comprenderán, algún día, la 
verdad del mensaje coránico. (>”Asad) 


“Tergiversan la verdad en nuestros signos”: Bien porque alteran las sagradas escrituras o las utilizan perversamente para objetivos falsos o 
egoístas; o desprecian los signos de Dios en la naturaleza que les rodea o acallan la voz de su propia conciencia. Dios lo sabe todo. ¿Por qué 
no nos esforzamos por nuestra verdadera salvación el día del Juicio divino? (Yusuf “Al1) 


Se les probará su culpabilidad en la adulteración y se les pedirá cuentas por ello (Qutb) 


Y Él es el Juez definitivo. (Daryabadi) 
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114. El rechazo de los hombres no puede acallar los signos divinos, ya que estos actúan sin cesar, con plena fuerza. (Yusuf “Al1) 


115. “Aquellos que niegan el mensaje ..... (no están ocultos ante Nosotros)”. (Yusuf “Ali1) 
“Aquellos que niegan el mensaje ..... (sólo pueden hacerse reproches a sí mismos)”. (Daryabadi) 


116. Con pruebas y argumentos llenos de poder. Aquellos que rechazan el Corán lo hacen a causa de falta de capacidad para entenderle, y no de- 
bido a faltas del propio Corán. (Daryabadi) 


Contiene, en sí mismo, la fuerza de la verdad, la fuerza del saber verdadero, la fuerza de la razón, la fuerza de la soberanía de Dios y la fuer- 
za de la personalidad del Profeta que lo transmite. Por lo tanto, no puede ser acallada por su hueca propaganda. (Mawdúdi) 


117. La verdad de Dios está protegida por todas partes. Nadie puede vencerla con ataques por delante o por detrás, abierta o secretamente, o de 
cualquier otra forma. (Yusuf “Al1) 


Ni abiertamente a través de cambios u omisiones ni secretamente por interpretaciones hostiles o confusas. (Asad) 


118. Es sabiduría plena con relación al contenido, al modo de revelarse y al discurso directo al hombre a cuyo corazón y razón estimula simultá- 
neamente. En el Corán aparece todo lo que mueve al hombre a la alabanza a Dios. (Qutb) 


119. Las mismas mofas e insolencias de los incrédulos. (Daryabadi) 


120. Lo esencial del mensaje divino fue y es siempre lo mismo: Misericordia para los convertidos y para los que buscan; castigo justo para todos 
los que, consciente y deliberadamente, se rebelan contra Dios. (Yusuf “Al1) 


Esencialmente es una única revelación, un único mensaje y una única religión. Pero también la reacción de los hombres frente a ella fue, 
esencialmente la misma. (Qutb) 


Hay aquí una alusión a las exigencias de milagros que planteaban los enemigos del Profeta, que afirmaban que él mismo había redactado el 
Corán. También a esto tuvieron que enfrentarse los anteriores profetas. V. aleya 5 y notas. (Asad) 


121. De modo que siempre se pueden salvar a través de la conversión. (Daryabadi) 


Gracias a Su misericordia y predisposición al perdón fue posible que Él diera a conocer durante muchos años a los enemigos de los profe- 
tas el aplazamiento y la oportunidad de reorientación. (Mawdúdi) 


122. Cuando ellos además se obstinan irracionalmente y no quieren convertirse. (Daryabádi) 
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el pensamiento) y un bálsamo”” (para 
las inquietudes que albergan sus 
corazones)”. En cambio, respecto de 

los que han adoptado una actitud hostil 
frente a la fe,” sus oídos, por una parte, 
no perciben la recitación del Corán, 

y éste, por la otra parte, es una 
indistinguible incógnita para ellos.” 
(No oyen ni comprenden) como si se les 
estuviera invitando (a la fe) desde un lugar 
muy distante.” 


V. 16:103; 12:2 y notas. Ya que el enviado era árabe, era natural que el mensaje dirigido a él fuera en lengua árabe, de modo que él mismo 
lo pudiera anunciar con todos sus detalles y elocuencia. Por este motivo, aunque el mensaje debía estar dirigido a todo el mundo tuvo que 
ser transmitido en árabe. Sin embargo, cuando los hombres carecen de ideales o, espiritualmente hablando, están ciegos o sordos, es indife- 
rente la lengua en la que esté redactado el mensaje divino. (Yusuf “Ali) 


Es decir, en una lengua que podamos comprender. V. 13:37; 14:4 y notas. (Asad) 

Cuando, además, el mensajero es árabe. (Yusuf “Ali) 

Para cada estadio de la vida práctica. (Daryabadi) 

Para cualquier enfermedad del espíritu y del alma. (Daryabadi) 

En todo momento y en cualquier lugar el hombre encuentra confirmación de este discurso. El Corán surte efecto entre algunos hombres, de 
modo que los convierte en hombres positivos, dinámicos, honestos y que realizan trabajos sobresalientes para toda la humanidad. Para otros 
cae de un modo sordo sobre sus oídos y sus corazones. El Corán no ha variado por eso, sino que son sus corazones lo que se han modifica- 
do. (Qutb) 

Los que, a propósito, actúan contra la verdad y ni quieren oír ni comprender. (Daryabadi) 

V. aleya 4, 6:25 y notas. Simulan que es demasiado complicado para comprenderlo, mientras que, a la vez, se consideran superiores. De he- 


cho se colocan intencionadamente en una posición artificial y falsa y se hacen inaccesibles al mensaje. La voz de la revelación o la voz de 
la sabiduría les suena como si viniera de lejos. Ellos mismos se distancian. (Yusuf “Al) 


Tan alejados que no pueden entender la llamada. (Daryabadi) 


SURA 41 


PARTE 24 


SURA 41 


NARA REA SRA TR RC CI CACA AR O A RC 


A AA IA A RA RA A 


45. (La actitud de tu pueblo es muy $Í 23 A SÍ E A E EA 


131. 


132. 


133. 


134. 


135. 


136. 


parecida a la del pueblo de) 


.... 5 4D A a ae al > 
Moisés que, cuando le revelaron la N 4 o an SL A ESA e A 
Torá, la pusieron en entredicho;”' Ñ 

4 LAS .£ Is». “1% $ »3M%- 
ra por romesa AD 5) 
y si no fuera por una p (EN) 27 de E Y ps 


previamente pronunciada por tu 
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Tu Señor no puede ser injusto 
con ninguno de sus siervos.'** 


Lo mismo que ocurre con el Corán, algunos hombres aceptan el mensaje revelado por Moisés, mientras que otros están en desacuerdo con 
respecto a su significado y al cumplimiento de sus mandatos. (Asad) 


La insensibilidad y el egocentrismo en la religión han sido a menudo inspirados por grupos escindidos de los judíos, como los fariseos y los 
saduceos. Cuando hay una sincera disparidad de criterios, éstos pueden, dentro del plan de Dios, conducir a una más profunda investigación 
y a una competencia entre ellos Si las diferencias han dividido a los hombres en partidos ya no hay tiempo para la conversión. La palabra y 
la decisión divinas están, en cualquier caso, para dar lo mejor a todos, y no deben perturbar la fe. V. 10:19. Una vida ordenada en la fe y en 
la fidelidad actúa a favor de nuestros propios intereses, lo contrario se opone a ellos. Dios nunca es injusto. (Yúsuf “Ali) 


Y a está decidida la sentencia, desde hace mucho tiempo, tanto para los creyentes como para los que se cierran a la fe. (Daryabadi) 
Esto significa dos cosas: 1) Si Dios no hubiera decidido otorgar a los hombres un plazo suficiente para la reflexión y la conversión, los hu- 


biera aniquilado hace ya tiempo. 2) Si Dios no hubiera decidido que los desacuerdos debían aclararse el día del Juicio, entonces ya nos ha- 
bría descubierto la situación real. (Mawdudi) 


Lit.: “Sobre ello”, es decir, sobre si la actitud del Corán con respecto al cuerpo y al espíritu del hombre es legítima o no, en especial en lo 
que respecta a su acento sobre la unidad esencial de estos dos aspectos de la vida humana. En un sentido más amplio, esta duda de los que 
niegan la verdad se refiere a la pregunta de si la religión es, en sí, “útil” o “perjudicial” para la sociedad humana, una pregunta a la que res- 
ponden con un rechazo categórico de todas las religiones. (Asad) 

En esta sucinta frase se diagnostica la enfermedad espiritual de los idólatras mequíes. Dudan frente al Corán y al profeta Muhammad, la paz 
sea con él, y esta duda les causa miedo y confusión. A pesar de que, de hecho, niegan expresamente al Corán y al Profeta, este rechazo no 
se basa en una creencia, sino que se corresponde interiormente con su desacuerdo e inseguridad. Por una parte sus intenciones egoístas y sus 
prejuicios exigen negar y rechazar al Corán y al Profeta; por otra parte, en el fondo sus corazones están convencidos de que el Corán es la 
única palabra, que nunca pudo ser antes redactada por ningún literato o poeta. (Mawdudi) 


Aia para su propia alma: Para sí mismo, en su propio interés. (N. del T.) 


Dios es misericordioso y justo, y no vengativo o malvado, tal y como sugieren algunas representaciones paganas de Dios. (Daryabadi) 


Este mensaje ha surgido para demostrar la madurez de la humanidad a la que se le impuso la carga. Cada uno tiene la oportunidad y la elec- 
ción. (N. el T.) 
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137. Hay profundos secretos en los que el conocimiento humano no puede profundizar y que, sin embargo, permanecen abiertos para la sabidu- 
ría divina, ya que Él planea, dirige y controla todas las cosas. El momento preciso del Juicio es uno de ellos. No debemos discutir o pole- 
mizar por semejantes asuntos, pues son meras especulaciones para la inteligencia humana, parecidas a las que llevaron a la ruina a la co- 
munidad de Moisés y les condujo al camino de la duda y la controversia. Nuestro deber es llevar a cabo nuestras obligaciones y amar a los 
hombres y a Dios, V. últimas dos aleyas de 21:4 y notas. (Yusuf “Ali) 

Esta es la respuesta a la desafiante pregunta de los que niegan la verdad cuando les sorprende las consecuencias de sus malas acciones. 
(Mawdudi) 


138. Ningún profeta o ángel puede predecir el momento exacto. (Daryabadi) 
La hora de la resurrección, cuando los malos serán castigados por su injusticia y los buenos serán recompensados. (Mawdudi) 


139. Aquí los oyentes deben tener en cuenta dos cosas: 1) Dios se reserva tanto el conocimiento de la resurrección como el de todas las otras co- 
sas ocultas. 2) Dios conoce también al detalle las cosas más pequeñas y, por lo tanto, no ignora las acciones individuales de los hombres. La 
frase se hace relevante en este último significado por lo siguiente: No intentéis descubrir el momento exacto de la cita con la resurrección, 
sino sed cuidadosos y tened en cuenta las consecuencias de vuestras acciones. Así contestó también el Profeta a la pregunta sobre el mo- 
mento del día del Juicio: “En cualquier caso, llega. ¿Cómo te has preparado para ello?” (Mawdudi) 


140. Cuando, finalmente, los valores verdaderos se restablezcan, se pondrá en ridículo toda falsedad. Los falsos dioses desaparecerán y aquellos 
que se han distanciado del verdadero servicio a Dios deberán responder por lo absurdo de sus acciones. Entonces será demasiado tarde pa- 
ra la conversión. (Yusuf “Al) 

141. Los socios que Me habéis asociado. (Daryabadi) 

142. En el momento de las preguntas los politeístas negarán totalmente a aquellos que fueron sus dioses. (Daryabadi) 

“Ahora hemos reconocido que nuestras ideas eran totalmente falsas. Ninguno de nosotros defiende la idea de que Tú pudieras tener asocia- 


os”. (Mawdúdi) 


143. En su desesperación pasarán revista por si alguno de los que veneraron en la vida terrenal les viene a ayudar y a salvar del castigo divino, 
pero no encuentran apoyo de ese tipo. (Mawdudi) 


144. Lo comprueban como hecho evidente. (Daryabadi) 


Zar r A AAA A A E A A O TA 57 
1952 EA O 4 NC A A CO ds 
E Pr A SA ao 4 del 


a] 
mr 
ad 


. A AR NA RA RE 


49. El hombre nunca se harta de A a le a AN e Í 
suplicarnos recursos á A ' 
adicionales;'* pero apenas le (0 13 is 
alcanza un apuro, se siente 
abatido y sin esperanza.'” 


. e , 3 0 Z/ MITA >. Ts Zo» AER _ Ay 
50. Sin embargo, si, a raíz de una as lo de e Ls da al 
adversidad, le compensamos y 
1 y Z_ EA AA s LA JN a "Arz 
con una de Nuestras mercedes, se En EN ES dla ea 
alzará diciendo:'” “¡Esto es fruto de mi - y ] 
PEO A M- á "s 1 
(esfuerzo personal'* y aunque) Gal sue d ol 3) YA) la) 
149 z- 


yo no creo en la Resurrección,'” en el O 
caso de que aconteciera y que yo re 14 “e AS AS E] AA 
tuviera que comparecer ante mi Señor, 

gozaré a Su vera de una fortuna (e) le olle ¿y 
mejor que la que tengo ahora!”. " 

La verdad es que entonces, a los infieles, 
les mostraremos”” el inventario de 

todo cuanto han cometido y 

les haremos sufrir un duro castigo.'” 


145. El hombre no tiende sólo a dudas y especulaciones en las cosas que se hallan fuera de su capacidad de percepción y alteran el equilibrio de 
su vida espiritual, sino que también tiende hacia el otro extremo en las experiencias corrientes de esta vida. Se afana por las cosas agrada- 
bles de esta vida. No todo es bueno para él. Cuando experimenta limitaciones insignificantes que le deberían hacer recobrar el sentido y di- 
rigir sus pensamientos hacia las elevadas cosas, cae en la desesperación. (Yusuf “Ali) 
En su insaciable afán. (Daryabadi) 
El bienestar, la prosperidad la salud, los hijos, etc.... “Hombre” designa aquí no a cualquier hombre, puesto que los profetas y los hombres 
justos están libres de las debilidades que se nombran abajo. (Mawdudi) 


146. A consecuencia de sus débiles creencias. (Daryabadi) 
V. 11:9 y notas. (Asad) 


147. Cuando los hombres tienen falsas ideas de los valores de la vida, las adoptan como reacción ante su experiencia en una de las dos posturas 
posibles. Primero puede tener un deseo incontrolado de las cosas buenas de esta vida, y cualquier limitación les lleva a la desesperación. V. 
nota 157. Por otro lado, están orgullosos cuando se satisfacen sus deseos, y creen que todo se debe atribuir a su inteligencia o a cualquier 
otro mérito suyo. Con ello olvidan a Dios. De hecho dan un paso más y comienzan a poner en tela de juicio la vida futura. Sin embargo, si 
conservaran un ápice de su creencia, entonces se considerarían a sí mismos como los “favorecidos del cielo”, puesto que a ellos, en esta vi- 
da pasajera, se les entregó el bien como prueba. Así apartan todas las cosas, buena y malas, de sus verdaderos objetivos, porque se entregan 
a la falsedad. (Yusuf “Al1) 


148. Esto se debe a mi propio mérito y capacidad. (Daryabadi) 
Tengo el derecho a recibir todo esto. (Mawdudi) 


149. Por norma general, el hombre, en su amor por este mundo, está tan deslumbrado que no se puede imaginar que pueda llegar el final. Esta 
declaración encierra también la duda de una vida futura y, con ello, de que el hombre, tras la resurrección, tenga que verse ante el tribunal 
divino. (Asad) 


150. Ya que está plenamente convencido de su propio mérito (V. nota 160), espera que, en caso de que haya una vida futura, su enorme autoes- 
tima sea confirmada por Dios. (Asad) 


151. Todo lo contrario a sus falsas expectativas. (Daryabadi) 


152. El reconocimiento de la ceguera espiritual que han llevado en la vida terrenal es, en sí, el origen de su sufrimiento en la vida futura. V. 17:72 
y notas. (Asad) 
Éste es el retrato exacto del individuo que no sigue la buena guía de Dios, una descripción del ser humano con sus debilidades, sus capri- 
chos, su hipocresía, su ansia, su ingratitud y, finalmente, lo que imagina son sus logros y su bienestar, pero también su intranquilidad y su 
temor cuando le llega lo peor. Este hombre no se cansará de incrementar sus bienes pero, apenas le roza algo adverso, se deja ganar por el 
pánico y se desespera, ya que su confianza en Dios es demasiado pequeña y su unión con Él es muy débil. Pero cuando se le reparte mise- 
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(Así es el mortal): cuando le concedemos ñ ala Es > o ¿y í Je ES 13) > 


un favor,'* se olvida de darnos las 
gracias y se aleja de Nuestra Doctrina.'* 
Pero apenas se ve en un aprieto, x=” EZ 
se dirige a Nosotros con 

interminables súplicas.“ 


Pregúntales:'" “¿Qué será de vosotros a Dr] ie y => o) o de E 
si resulta que el Corán, que dd ia SERA 
rechazáis, procede de Dios? ERE AA 
Realmente, no hay nadie más errado, ER A 
ni habrá nadie que contraríe la fe Y A» 
tan marcadamente como vosotros”.'"” 


ricordia y experimenta el bien, pierde el control y es ingrato. El bienestar le ciega y se hace vanidoso. Olvida el origen de la bendición y no 
piensa en la rendición de cuentas. Niega el Juicio Final, pero, a la vez, cree que, si lo hubiera, él, debido a su rango y sus cualidades en es- 
ta vida, estaría bien considerado ante Dios. Esto no es sino vanidad o engaño. En este caso llega la advertencia: “Mostraremos a los incré- 
dulos lo que han hecho”. (Qutb) 


La última aleya trata de la distorsión de los valores esenciales (v. nota 159). Aquí se trata de la ingratitud y la hipocresía del hombre. Cuan- 
do recibe el bien se aleja todavía más de Dios, en lugar de acercarse a El. Cuando sufre el mal, clama a Dios y reza largas oraciones que son 
poco sinceras y, por lo tanto, carentes de valor. (Yusuf “Ali) 


Se aleja de Dios er lugar de acercarse a Él. V. 17:83 y notas. (Yúsuf “Ali) 
En lugar de estar agradecido a Dios. (Daryabadi) 


Y ni siquiera es una oración sincera, sino que proviene de una avidez insaciable. (Daryabadi) 
Este argumento motiva a la reflexión. Analiza tu propio interior. Mirad si no encontráis algo que no sea maravilloso en la revelación divi- 


na. Si este es el caso y, por lo tanto, lo rechazáis, entonces cargaréis con la terrible responsabilidad. ¿Puede haber algo más insensato que 
apartarse del mensaje que cambia a todo el mundo (hacia lo mejor)? (Yusuf “Ali) 


Si os distanciáis de las convicciones de todo el mundo, creáis pequeñas sectas u origináis la escisión, que no tiene ninguna meta y que no 
puede existir a la luz de la religión universal. V. 2:176 y notas. (Yusuf “Ali) 


Según Razi, es una referencia a la gente que se aparta del mensaje del Corán con las palabras mencionadas en las aleyas 4 y 5 de esta sura. 
V. notas. (Asad) 
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cierto que Él lo abarca todo.'* 


158. “Les dejaremos ver”, es decir, “Les haremos comprender”. (Asad) 


159. La verdad de Dios se extiende en cada momento hasta el fin de la tierra, como fue el caso del Islam. Pero su intensa divulgación en los co- 
razones y las almas de los hombres es aún más digna de mención que su enorme propagación por territorios lejanos. Hombres como los com- 
pañeros del Profeta y otros muchos, fueron guías de la humanidad y decidieron el destino del mundo. Toda Medina pasó de ser el foco de 
interés de las tribus enemigas y de los partidos a causa de las más grandes acciones heroicas, que tuvieron resonancia en todo el mundo. Es 
indiferente lo que los hombres dijeran o hicieran. La verdad de Dios se asienta, y Él sabe a quién colocar en la buena senda y a quién ayu- 
dar. (Yusuf “Ali) 


160. A través de la progresiva profundización y comprensión de las maravillas del universo así como a través de una profundo entendimiento de 
la mente humana. Ambas señalan claramente la existencia de un Creador consciente. (Asad) 


161. Dios mostrará a los hombres tanto en su entorno como en su interior, signos que confirman la verdad del Corán. El mundo exterior del hom- 
bre y el interior han permanecido iguales, pero los signos divinos son tantos y tan diversos que nunca podrá entenderlos todos y jamás esta- 
rá en situación de hacerlo. En cada época el hombre ha encontrado muchos signos nuevos para él y, además, continuarán hasta el día de la 
Resurrección. (Mawdudi) 


162. Él es todopoderoso y lo ve todo. Esta verdad fundamental debería ser suficiente para recordar al hombre su responsabilidad frente a Dios. 
(Asad) 
La promesa de Dios se ha confirmado en cuanto que a lo largo de los 14 siglos transcurridos desde entonces ha mantenido abiertas algunas 
de sus revelaciones. Desde entonces, y a través de la investigación, la humanidad ha descubierto mucho en la naturaleza y en sí mismos, y 
cada día descubre más. Si los hombres hubieran comprendido cómo han alcanzado estos adelantos y hubieran sido agradecidos por ello, en- 
tonces todo hubiera sido beneficioso y pacífico para toda la tierra. No sólo en el campo físico, sino también en el psíquico, los hombres de 
hoy en día saben más que en épocas pasadas. Han experimentado algo del alma y la razón humanas, pero nada realmente profundo, ya que 
el gran desarrollo se ha llevado a cabo en la naturaleza material. Así, los científicos exploraron el cuerpo humano y sus mecanismos más 
que el ámbito de las razones del comportamiento y del alma. En el transcurso del siglo XX observamos que la otra parte de la promesa di- 
vina se ha ido confirmando paulatinamente. Por todas partes en nuestro planeta se forman grupos de hombres creyentes. En el camino del 
avance material y de la razón no son pocas las personas que han redescubierto la fe. En las distintas capas y ambientes los hombres se diri- 
gen, en todos los rincones del mundo, a la fe en la unidad, y buscan la salvación en Dios, y esto a pesar de las intensas corrientes ateas del 
pasado. (Qutb) 


163. Los hombres de miras estrechas quizá se amparen en la ilusión de que no habrá juicio. Sin embargo, el juicio es inevitable y nadie puede es- 
capar de él, ya que “Dios engloba todas las cosas”. (Yusuf “Ali) 
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